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DECLAR\ JESDCRISTO X LOS JUDIOS Sü 
DIVINA MISION, SU ETERNIDAI) Y 
OTRAS VERDADES, Y QUIEREN 

APEDREARLE. i 


Públicamente babia confundi¬ 
do el Salvador á los acusadores 
de Ia mujer adúltera con un acto 
de clemencia el mas propio de la 


divinidad y caal convenia á la importantísima mision de qae estaba 


encargado, haciendo de una mujer pecadora una mujer penitente, 


siempre pronta á publicar las misericórdias dei Sefior qnetan admi- 


rablemente la hidiia libertado. Varias eran y multiplicadas las oca¬ 


siones en que, no pudiendo la perfidia de los fariseos dudar de la 
^vinidad de Jesus, habian sin embargo manifestado unasorpresa 
ingwta por la fácil liberalidad con qae perdonaba los pecados á los 
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hombres, pregantándose á sí mísmos: i qutín es este que se abroqa lã 
jfacultad de perdonar los pecados ? j como cd esta ocasioD no solo ba- 
, bia pecdonado un pecado en el foro de la conciencia, sino que ha- 
)bia en cierta manera indultado de ona pena marcada por la ley á 
una mujer criminal, era mny consigoiente que la soberbia mortifi- 
,oada de los escribas se levantase contra El con nucTo furor; y que 
el ataque qne le dirigiesen fnesc tanto mas audaz y violento cnanto 
mayor babia sido su mortificacion, y cnanto mas numeroso era el 
concurso que á Sn Magestad seguia. La intcncion de los fariseos era 
perder al inocente; la de íeras era salvar á los culpados: por esto 
deseoso de asegurar su feliddad dema contínoó en instrnirlos. 

May consolante era para el Salvador verse siempre rodeado de 
un pueblo inmenso que deset^a iustruirse en las verdades eternas 
qne salian dc su boca; abriólaSu Magestad y dijo: Yo soy la luzdel 
mundo: como si quisiera espresamente decirles: No creais que soy 
luz de sola la Judea, lo soy de todo el mundo: no be venido á él 
para iluminar un solo pueblo ó nacion, sino á todo bombre que 
vienc al mundo (1). Lnz soy que enseüo lo que se ba de creer y lo 
que se ba de obrar: el que me sigue no camina á obscuras, sino que 
tendrá la luz de la vida, la luz de la fe y de la gracia que le condu- 
cirán á la luz de la gloria y vida eterna: pero el que de Mí se aparta 
no ve la luz y camina al fuego eterno qne no alumbra. 

Llámase Jesucristo lnz segun una y otra naturaleza. Segnn la 
divina ilumina el alma: s^un la bumana ilumina el cuerpo, y le re¬ 
forma completamente con sus milagros, con su predicacion , y con sus 
ejemplos: lo primero pertenece á la omnipotência , lo segundo á la sa- 
biduria , lo tercero á la bondad. £1 solo es la lnz por esencia, y los 
demas qne parecen luoes son iluminados por £1. Como Verbo 6 pala- 
bra sale dei Padre, como la luz de la lnz. £s luz dei mundo que sa- 
le dei Padre (2) y se cnbre con el velo de la carne; y asi hace que 
por medio de esta llegueel bombre basta la divinidad. lluminándole 
esta lnz queda sano por el colirio- dela fé, porqne todos nacemos 
ciegos como bijos de Ádan: por esto el que le sigue obedeciendo 
tanto sus palabras como sus ejemplos, debe creer, amar,é imitar 
lo uno y lo otro; y entonoes no camina en las tinieblas dè lia'igno¬ 
rância, porque £1 es la verdad; ni en las de la culpa, porque £1 es 
el camino; ni eu las de la condenadon eterna, porqne El es la vida, 
y tiene la luz de la vida eterna porqne tiene á Cristo, que cs la sabi- 

(l) Joann. c. 1. v. •. 

(i) Div. Augnst. Tract. 31. in Joann. 
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diiria de Dios,.laz iadefidente y inesUngoible, posejéadole aqai 
por la fé, 7 en la patria por la víãon beatífica, ^la diferencia está 
perfectamente marcada en las mísmas espresiones dei Salvador: di> 
jo, el qwmsigue-, y denotó todo lo quepertenece d mérito: tendrá 
la lui de la vida, y declaró el prêmio. Asi patentizaba qne era el Me> 
sias mil Teces representado y annnciado por los Profetas con la me¬ 
táfora de la loz, y que no solo habia de convertir á Jacob é Israel, 
sino qne habia de ser la luz de todas las gentes. 

Entre los diversos caractéres con que Isaias habia annnciado al 
libertador de Israel, era uno de los mas sobresalientes el qne habia 
de ser la luz de las naciones (1): Yo el Sefior, dijo, te he Ilamado 
por el amor de la justicia, te he tomado por la mano y te he pre¬ 
servado: te he puesto para serei reconciliador dei pueblo , y la luz 

de las naciones .Poco es el que tú me sirvas para restaurar las 

tribus de Jacob, y convertir los despreciados restos de Israel: bc 
aqui que Yo te he destinado para ser la luz de las naciones, á fin de que 
tú seas la salud enviada por Mí hasta los últimos términos de la tier * 
ra (2). David habia cantado á Israel la inmensa bondad de Dios, y le 
habia dicho: En Ti está la fuente de la vida, y en tu luz veremos la luz; 
esto es, seremos iluminados por tí, y veremos la loz de tu divino ros- 
tro (3). £1 sabio le habia asegurado que la sabiduria increada, que es 
el mismo Hijo de Dios, era como una emanacian de su gloria y cla- 
ridad omnipotente ; por lo que no tiene lugar en El ninguna cosa man¬ 
chada; como queesel resplandor de la luz eterna, un espejo sin mancha 
de la Magestad de Dios, 'y una imagen de su bondad (4). Daniel, ilus¬ 
trado por Dios paru disipar el sueão misterioso á Nabuco, habia di¬ 
cho tambien: De El son la sabiduria y fortaleza-,.... El muda los 
tiemposy las edades: traslada los reinos y los afirma-, da la sabiduria á 
los sábios, y la ciência á los inteligentes: revela las cosas profundas y re¬ 
cônditas, y conoce las que se hallan en medio de las tinieblas, pues la 
luz está con él (5). Y por último, prediciendo Micbcas la desolacion 
de Jernsalen y el orgullo de Babilônia por su triunfo, habia dicho á 
esta en nombre de la ciudad santa: No te alegres y ensobtrbezcas por 
mi ruina , yo volvereá levantarme : y cuando estuviere en las tinieblas el 
Senor será mi luz (6). 

(1) Isaiffi. c. 42. V. 6. 
ji) Idem. c. 49, v. 6. 

(3) Ps.35. V. 10. 

(4) Sap. c. 7. V. 25. et 26. 

(5) Dan. c. 2. vs. 20.21. et22. 

(6) Miches, c. 7. v. 8. 
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Los èscribas j fariseos conio sábios y -versados eü el conochniento 
de las Escrituras no podian ignoràr tantos testimonios como en ellas 
estaban encerrados; y aparentando en esta ocasion una suma igno' 
rancia, como entre todos los oyentes eran los mas atentos, porque 
eran los mas rígidos censores, interrompieron al Seüor desde las 
primeras palabras que pronunció para redargüirle y pedirle las es- 
plicaciones que creian necesarias. Tú das teslimonio de tí mi^o, 1« 
dijeron, y tu teslimonio no es verdadero. Oian al Salvador, pero no 
para aprovecharse de sn doctrina; deseaban oirle, mas no para 
gustar y empaparse de las verdades eternas, sino para hallar oca» 
sion de condenar su doctrina y persona: por esto revistiéndose Je¬ 
sus de aquella autoridad que le daban su mision divina y su doc¬ 
trina santa y verdadera, les respondió: Aunque Yo doy teslimonio de 
Mi mismo, mi teslimonio es bastante y verdadero. Conocíase bien que 
sola la obligacion y la necesidad de instruir precisaban á Jesucristo 
á hablar como hablaba de Sí mismo; que la modéstia y humildad 
sobresalian y brillaban en medio dei esplendor de sus milagros; y 
cotejando sus acciones con sus palabras, se veia la verdad de las unas 
apoyada con la santidad de las otras, y todas cansaban igual edifi- 
cacion, pues las verdaderas virtudes tíenen su caracter firme y deci¬ 
dido que las distingue de la bipocresia, siempre tibia é irresolnta 
cuando quiere imitarias; y las defiende con verdad, jnstiday deco¬ 
ro de la cnlumniosa envidia cuando injustamente las censura. 

Incontestable era la aseveracion de Jesus y estaba pronunciada 
con una tan imponente autoridad, que para que los escribas y fari¬ 
seos tuviesçn como un poco mas de tiempo para respirar y sobre- 
ponerse al estupor que les habia sobrecogido, continuó el Salvador 
el discurso sin esperar sn respuesta. Yo estoy bien informado en lo 
que testifico y otros testifican àeMí: Yo sé de dónde vine, y sé adónde 
voy. Sé que soy Hijo de Dios, y enviado de mi Padre para instruir 
y salvar al mundo: y sé que voy á consumar la grande éimportan- 
tísima obra de la redencion. Vosolros empero no sabeis de dónde vengo 
ni adónde voy: estas cosas no Ias podeis saber sino de Mí. Aunque yo 
bablo de cosas que me pertenecen, no soy por eso menos digno de fé: 
y el lugar mismo de donde vengo os debe asegurar que estoy mny 
Icjos de mentir, y mucho mas de lisongearme á Hí mismo. Es cierto 
que con mncha frecuencia se engafian y dejan engafiarse los hom- 
bres arrastrados dei amor propio, que les representa las cosas se- 
gun su gusto; pero sé tambien que en el lugar de donde vengo y á 
dondome es preciso volver, no se encuentra alguno sujeto á esta 
miserable pasion. 
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Para darlos á eoneeer la inmensa distancia qac habia entre sn 
modo de pensar, y d modo de pensar qne dlos tenian, qniso el Se- 
iior qne despnes de esta instruccion empezasen á conocer los misté¬ 
rios de la pasion que ellos le preparaban, y no conocian con bas¬ 
tante claridad (1): por esto les indicó, que en cuanto Dios babia ve- 
nido dei Cielo, esto es, dei seno de la Divinidad; en cnyo concepto 
era sa origen celestial j eterno; y qne en cnanto bombre, cuya bn- 
manidad santa se babia unido en tiempo al Verbo de Dios, iria des- 
poes de su mnerte y resnrreccion á sentarse á la diestra de Dios sn 
Padre; porque este era el término de su carrerat pues esto era á lo 
qne aludia, y verdaderamente significaba lo que les dijo: Cuando 
esaltirm, levantando en la cruz al Hijo dei bombre, esto es, al Hijo 
de la Yfrgen segun la carne, pues segun ella debe padecer; enton- 
ces conocereis, esto es, conocerán aignnos de los vuestros por la fé, 
qne To soy H Cristo verdadero: que Yo soy el Dios escondido bajo el 
velo de la eame. Yo diliero y alargo el plazo de vnestro conoci- 
miento, para que se llene mi pasion: y convenia qne esta se llenase, 
diee San Àgnstin, por las manos de aquellos que despues babian de 
creer. Qmsoel Seilor que esto sucediese asi, para que ninguno des¬ 
espere colocado en medio de la iniquidad ó dei crimen, por grande 
que sea, al contemplar que se perdona generosamente el bomicidio 
á los que babian quitado la vida al mismo Cristo. 

De tres maneras ofendemos nosotros á Dios, y le abatimos y bu- 
millamos cuanto está de nuestra parte, á saber, con los maios pen- 
sanuentos, con las malas palabras, y con las malas obras. Guando 
empero convertidos le confesamosy damos completa satisfaccion, 
entonces le exaltamos en el seno de nnestro corazon y en nuestra 
alma, amándole sobre todas las cosas; y le conocemos, venerándole 
sobre todas ellas. Si quieres, pues, ob ci^stiano, conocer y confesar 
á Dios exaltándole sobre todas las cosas, exáltale por la contricion, 
contra los maios pensamientos; por la confesion, contra las malas 
palabras, y por la satisfaccion, penitencia y mortificacion, contra 
Ias malas obras. 

De ciertos judios que entonces aparentaban creer en El, dijo con 
toda claridad: si nosotros quedáseis unidos por mis palabras , esto es, 
si perseveráseis basta el iin en Ia fé que por ellas empezó á tomar 
asiento en vueslro corazon, sin separaros jamás de mis doctrinas, 
entonces sereis verdaderamente mis discípulos: esto lo dijo porque al- 
gnnos de ellos creian fingidamente en £1, y estos no eran discípu- 

(1) biv. Anguslin, Traclal. 40. in Joana. 

TOMO ITI. 2 
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los. verdaderos: eatonccs conocereis I 4 yerdad qoe ahora oa habla 
cubierta coael velo de la carne, 7 os está escondida: ó de otra ma- 
nera, conocereis la verdad de la doctrina qne yo ahora ensefio, y 
de la fé qne empezais á tener; y el conocimiento de esta verdad os 
hará perfectamente libres, porqne ahora en el mundo os libertará 
de la scrvidumbre de la culpa, y os dará la libertad de la grada, 
qoe es el punto donde empieza Ia verdadera libertad: en el siglo 
venidero os libertará de la esclavitud, de la miséria y desgracia 
eterna, y os dará la libertad de Ia gloria, que es donde se consuma 
y perfecdona la paz y el gozo da la verdadera libertad. 

Orgullosos á la par de necios, rcspondiéronle algunos llenos de 
presuncion y arrogancia, y le dijeron: nosotros somos descendientes 
de Abraham, y á nadiejamás hemos servido y como significando que 
eran libres, y que no necesitaban de la libertad santa que el Sefior 
Ics ofreda , aparentando no entender lo que É 1 mismo claramente 
les ensefiaba. Manifiestamente faltaron á la verdad, porque primero 
sufrieron en Egipto una espantosa esclavitud; sofriéronla despues 
en Babilónia, y aun en su propio pais sirvieron al rey de los Àsi- 
rios y áotras naciones; y últimamente álos romanos, á qnienes 
pagaban cuantiosos tributos. No les hablaba empcro el Seilor de 
esta esclavitud corporal que ellos entendian, hablábales de otra mas 
espantosa 7 horrible; por lo que les afiadió: en verdad os digo que 
todo aquel que comete la culpa y el pecado, cualquiera que sea su con- 
dicion, bien sea noble ó plebeyo, judio ó griego, rico ó pobre, em- 
perador ó mendigo, este es el verdadero esclato dei pecado. Sobre lo 
que dice San Crisóstomo (I): todo el que sigue la voluntaddel dia- 
blo es verdadero esclavo sujo, aunque sea libre. El que empero 
obedece y sirve á Dios, este cs el verdadero libre, aunque sea es¬ 
clavo. La libertad espiritual no se esclaviza con la esclavitud cor¬ 
poral , asi como tampoco la esclavitud espiritual se desata por la 
libertad corporal; puesto qne esta esclavitud uo íué introducida 
sino por la rebeldia y mala disposicion de la voluntad dei hombre. 
Libre fué creado este, pero él se hizo esclavo. Y San Agustin con- 
cluye: el bueno, aunque sea esclavo, es libre; el maio, aunque sea 
Rey, es esclavo, y no de un hombre solo, sino de tantos seflores 
cjpntos son los vicios que le dominan. Y San Gregorio ailade ( 2 ): 
aquel á quien defiende el testimonio de su propia conciencia, es li¬ 
bre entre una multitud de acusadores. 

(t) Div. Crisost. Dom. 41. Oper. imperfect. 

( 2 ) Div. tireg. Ep. 39. lib. 9 . 
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No pudo cl Seõor decirles entoaces con mas clarídad que era 
Hljo deDios, qoe era el verdadero lU)re> y que en uso de esta sobe¬ 
rana y eterna libertad qne tenia como Hijo de Díos , vénia á dar su 
vida por la verdadera libertad de los hombres, á fln de qne, de 
esclavos dei pecado, pasasen á ser hijos libres de Dios, comprados 
y rédimidos con ei precio iüQnito de sn sangre, de la eterna espan¬ 
tosa esclavitnd á qne estaban condenados como bijos dei pecado; 
y por esto les aüadió: vosotros juzgais segnn Ias pasiones de la 
carne y segnn las apariencias de los sentidos; pero Yo no jnzgo á 
nadie de esta manera; y si Yo jnzgo, mi juicio es verdadero, jnsto 
é irrecnsablc; porqne Yo no soy solo, sino qne el Padre qne me 
envió está conmigo. No entendais qne Yo al presente qniera juzgar 
á persona algnna; pero si lo hiciera, sabed qne mis jnicios serian 
dirigidos por Ia jnsticia y la verdad. El Padre qne me envió me sir» 
ve deirrecnsable testimonio, y mispalabras apoyadas sobre sn an-> 
toridad merecen ser creidas. El Padre me comnnicó sn poder infi- 
mto, sn sabidnría y ciência eterna, y desde el instante primero de 
nú eoncepeion se depositaron en Mí todos los dones de su gracia: y 
asi cs, qne Yo estoy en mi Padre y El conmigo está; y si segnn 
vnestra ley, dos ó tres testigos bastan para hacer creible una ver¬ 
dad, mi testimonio y el de mi Padre del^n admitirse. Yo soy el qne 
con mi vida inocente, con mi predicacion divina, y con mis obras 
núlagrosas, doy testimonio de Mí mismo; y el Padre qne me envió, 
de mnchas maneras dará testimonio de Mí: qne fué lo mismo qne 
decirles: examinad vnestra ley ya que os preciais de ser maestros y 
doctores de ella, y ved lo qoe dice sobre on punto tan interesantc. 
EUa 08 enseiia qne ona declaracion hace fó, y se rectbe como prueba 
conclnyente coando se apoya con el testimonio uniforme de dos ó 
tres personas. Gonvenceos, pnes, y dejlid de oponeros á la foerza de 
mi testimonio. Yo le doy de Mi mismo, es cierto; pero mi Padre qne 
me ha enviado, ha bablado tambien por Sí, y con su antoridad 
eterna ha antorizado mi testimonio. ^Qnó mas quereis? 

No pndieron los fariseos reprimir y cantelar por mas tiempo el 
espirito de fnrot y venganza de qne estaban llenos. En otras mil oca¬ 
siones babian oidodecir clara y distintamente al Salvador qoe este 
Padre deqnien al presente le» hablaba, era sn Padre celestial, el 
Dios y Criador de todas las cosas; pero con lodo, fingiendo qne lo 
ignoraban, le replicaron llenos de malicia, y dijeron:en dótide está 
tu Padre? Perversos hasta el estremo, llenos de flcciony doblez, 
qnerian obligarle á qne se esplicase con mas clarídad, para tomar 
dc sn respoesta motivos annque aparentes para noevas calomnias: 
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mas como d SeOor leia en el interior de sos eorazonesj dejó confun¬ 
dida su malicia j burladas todas sns nefcias esperanzas contestándo- 
les con una reprension severa qne no esperaban, y asi les dijo: 
Vosotros no me conoceis ni conoeeis á mi Padre. Si me conoderais, tant~ 
bien á mi Padre conoderais; snpuesto qne soy su imágen y se deja 
ver en Mí, á cualquiera que no está prevenido de alguna pasion ma¬ 
ligna como vosotros^ |)or consiguiente, si vosotros me reconocieseis, 
segun os bailais en estado de hacerlo, despues de las pruebas con 
que Yo he confirmado mí testimonio de que soy Cristo, y enviado 
de Dios, anunciado por sos Profetas, Yo os couduciria fácilmente 
hasta confesar que Dios es mi Padre, y que Yo soy el Hijo único de 
Dios. Yo 08 mostraria que lo uno es consecuencia de lo otro. Pero 
mientras que estais empefiados en disputarme mi mision, y en con- 
tradecir el dcrecbo que tcngo de hacerme creer; inutilmente os res¬ 
ponderia á la pregunta que me haceis. Luego es preciso que creais, 
primero en virtud de los milagros que obro, y sobre el testimonio 
de las Escrituras que me anuncian y dicen que soy el Cristo prome¬ 
tido á vuestros padres: en tal caso pucde ser qne creyerais, y Yo os 
diera á conocer mi orígen y mi verdadcra grandeza. 

No bay duda que en esta ocasion manifesto Jesus la grandeza in- 
comparable de su corazouf pues cercado de una multitud asombro- 
sa de oyentes f la mayor parte cneinigos poderosos y obstinados, los 
reprendió con una tan ámplia y santa libertad, que solamente podia 
convenir á su Sagrada Persona; y aunque los fariseos no desconcK- 
cieron el método y el 6rden que el SeSor queria guardar en su euse- 
üanza, no cejaron en sus designios de iniquidad : los dei Salvador 
eran todos de moderacion y de paz, y los suyos cran todos de sedi- 
cion y de guerra. Jesus se bacia respetar y amar dei pueblo por su 
misericórdia y justicia, y ellos ne podian todavia destruir con un 
movimiento popular el camino pacifico que el Seüor se habia traza- 
do; y á su despecho y pesar veian cómo ia multitud de los oyentes 
caminaba, si no á la perfecta inteligência de los objetos de la revela- 
cion, por lo menos á tener una entera confianza en aquel que era el 
solo que tenia autoridad para revelarlos; por cnya razon se retira- 
ron de la presencia de Jesus coo la mayor descortesia, é interrum- 
picron y cortaron la importante conferencia que con ellos habia 
eotablado. 

Es digno de notar el lugar donde sucedió este becho tan memo- 
rable. El Evangelista nos dice, que habló Jesus estas palabras en el 
Gazophilado, ensenando en el templo: esto es, al frente de una larga 
galeria donde sc guardaba el tesoro, la que se ballaba situada en el 
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Testibulocsterior delaeasa^eDios, yera inay á propòàtoporso 
capacidad para contener ona mucbedumbre namerosa. Era Jesns 
el tesoro inestimable é iofiaito que debian buscar todas las criatu¬ 
ras, y el Criador, que conocia tambien el valor inestimable de sus 
almas, j babia veuido para comprarias 7 redimirias á todas con el 
tesoro predosísimo é inestimable de su sangre, bablaba á las turbas 
en la antecâmara de los tesoros de la tierra, para darles á conocer 
que estos sou sumamente despreciables en comparacion de los tesu- 
ros celestiales. Por prineipales 7 vengativos que fuesen los enemigos 
de Jesus, ninguuo de ellos se atrevió á poner sus manos en él, 7 aun- 
que no le amaban, le respetaban, 7 temian su ardiente ceio: no ba¬ 
bia llegado sn bora, 7 vivia por lo tanto entre aqucllos con la mis- 
ma segnridad que si viviera entre sus mas amigos 7 afectos. 

La magestad 7 la grandeaa eran inseparables de la personá dei 
Salvador, 7 resplandecian en todas sus acciones 7 palabras: conte- 
níase á su vista el desenfreno de los fariseos, acailábase el aborreci* 
mtento de los sacerdones, cancelábanse las determinadones de los 
escribas, 7 qnedaba, en fin, suspenso 7 encadenado todo el furor 
de las pasiones bnmanas á la vista de la actitud imponente de aqnel 
ante quien doblan sn rodilla todas las potestades dei delo 7 de la 
tierra, y se poseen de terror 7 espanto todas las ^ras dei abismo: 
por consigniente marcbó Jesns de la vista de sus enemigos, deján- 
doles poseidos de pavor 7 miedo. Con el mismo continente mages- 
tuoso 7 grave, dqóse ver tambien en el templo en la mafiana si- 
guiente; 7 esta foé Ia última vez que lo verificó durante su viage. 
Era dia de sábado 7 cl templo era frecuentado mas que los otros 
dias: agrupáronse en seguida alrededor de Jesns los que se balla- 
ban en el lugar santo, cuya mayor parte era de los judios residentes 
en Jerusalen^ pues los galileos 7 los otros estrangeros sebabian 7 a 
retirado, Ia quinta 7 sesta Feria, despues de la concinsion de Ia fies- 
ta de los Tabernáculos. Astutos como siempre, 7 entonces mas que 
nunca los escribas y fariseos, no qnisieron presentarse en públi¬ 
co para obrar abierlamente contra Su Magestad, 7 fiaron el logro 
de sus intentos á una porcion de réprobos, capaces de escitar un 
tumulto, los que diseminaron entre la multitiid, mantcniéndose 
ellos á Ia vista, 7 en parage oportuno para aprovecbarse de la oca- 
ãon. 

Su feroz soberbia les babia hecbo concebir Ia idea de que su . 
presencia impedia al Maestro Divino espllcarse con aqnella fran¬ 
queza que en mucbas ocasiones precipita á los bombres vulgares, 

7 losobliga á caer en deslioes digoos de reprension y tal vez de cas- 
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. 4 igo; otra de las líanmes porque en esta resistieíon eonòorrir en pú¬ 
blico. i Goánto se engafiaban! La sabiduria eterna lo tenia prcYisto 
todo, j nada se ocultaba i su prevision de todo lo que pasaba oi el 
corason de los malvados: en cuja consecnencia está visto que el 
numeroso concurso al que Jesus iba á dirigir su discurso, si bien 
se componiaen su mayor parte de gente sencilla, dispnesta siempre 
á recibir las instruccinnes santas, no carecia de un gran número de 
espias, 7 de espíritus turbulentos j díscolos, prontos á suscitar un 
alboroto contra Jesus, 7 los mas á propósito para mantenerlo. He- 
cba esta aclaracion importante es mas fácil de comprender el ór- 
deu maravilloso de estos discursos de Jesus, 7 el por qné se dirigió 
al parecer con tanta acrimonia contra los circunstantes. 

Yo conozeo todas vuestras intenciones, podia haberles dicho el 
Salvador, 7 nada se me esconde de cuanto maquinais; mas annque 
reservó estamanifestacion, le» descubrió que todo Io sabia, cuando 
sin rodeos les dijo; Yo m* voy, y me buscareis y morireis en meslro pe¬ 
cado. Me V07 : porque 7a se acerca la hora; Yo S07 el que la elegí: 
7 serán vanos todos vuestros esfuerzos antes que llegue este tiempo 
de vosotros tan apeteddo, 7 de Mí mucho mas deseado. Yosotros ve- 
nis áoirme, no para instruiros, ni edificaros, ni para creer en Mí, 
sino para tener «casion de quitarme la vida; sabed, pues, que Yo 
por mi propia voluntad camino á la mnerte ; moriré no cuando sea 
vuestro gusto, sino coando llegue el momento prefijado por mi Pa¬ 
dre : dejad pues de buscar vanos protestos para que muera; en 
aqnella bora Yo saldré al encuentro á la mnerte, entonces os deja- 
ré 7 esperimentareis los tristes efectos do mi ausência: entonces me 
buscareis, no por amor, sino por odio; no para ballarme 7 poseer- 
me, sino para borrarme de la memória de los vivos: pero por mas 
que me busqueis no me bailareis; estaré lejos dé vosotros 7 morireis 
en vuestro pecado. 

San Crisóstomo 7 Theopbilacto buscan minuciosamente Ia causa 
porque Jesus hablaba á los judios con tanta frecuencia de su venida 
desde el Gielo, 7 de su regreso allá al seno de su Padre; 7 convie- 
nen que era para inspirarles terror, porque conocia toda la obsti- 
nacion 7 dureza de qne estaban poseidos: asi fné que cuando les re- 
trató su segunda venida, les dijo: «Despues de la tribulacion de 
xaqnellos dias el sol se obscurecerá. Ia lona no alumbrará, 7 lases- 
xtrellas caerán dei Gido, 7 las virtudes de los Cielos temblarán: en- 
«tonces aparecerá en el Gielo la sefial dei B^o dei hombre, á coya 
Avista todos los pod)Ios de la üerra prommpirán en Uantos: y ve- 
vrán oenir al Hijo dei hombre sobre ka nubes dei Cielo eo» gran poder 
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))y magestad (!].» Y despucs cuando preguntado por el Sumo Sacer¬ 
dote, y conjurado de parte de Dios \ivo para que le dijera si era el 
Cristo Rijo de Dios, le respondió: « Tú lo has dichoy í o soy; afiadió: 
My os declaro, que vereis despues al Ilijo dei hombre, sentado á la dies- 
»íra de la Magestad de Dios^ venir sobre las nubesdel delo (2).» Y ya 
por el mismo S. Juan nos aseguró, que poco antes habia dicho a los 
judios: «todavia estaréconvosotros un poco de tiempo, y despues 
))me voy á aquel que me ha enviado. Vosotros me buscareis y no me 
«bailareis; y á donde yo voy á estar vosotros no podeis venir (3).» 
Sobre todo lo que dice San Aguslin: Mal busca á Cristo el que 
muere en su pecado. ^Cómo presumes alcanzar la salud, si aborre¬ 
ces al único que pudiera dártela? De Cristo buye el que hoy peca, 
y dice: raafiana me arrepentiré. ^Hoy te llama EI y tú dices maüa- 
ua? oiro dia quién te lo promete? ^La gracia que presumes 
lencr en él, quicii te la asegura? IN o amenaza Cristo á los que se de- 
jan atraer de El, siuo á los que le busquen cuando El no quiere ser 
bailado. ^ Cuando quiere El dejarse bailar de tí sino cuando te lla¬ 
ma? tú que uohaces caso de El cuando te llama, confias que 
El baga caso de tí cuando tú le busques? (4) 

Bien claro les dijo, si ellos bubiesen sabido comprenderle, que 
iba al Cielo; y que allí no habian de ir porque habian de morir obs¬ 
tinados en su pecado. Adviértase que no les dijo: morireis en vuestros 
pecados^ sino cn el pecado vuestro que era el de infidelidade y por 
el que les repreudia con mas terribilidad y rigor. Lo que en otra 
ocasion dijo á sus discípulos anunciándoles la dilaciou dei prêmio 
que les prometia y en la casa de su Padre les eslaba preparado, fuc 
en esta para los judios la profecia de su condenacion eterna. Cer- 
ráronse ellos el camino para ir al Padre, que es la fé verdadera en 
Jcsucristo. Perdida esta fc, ningun recurso les quedaba; mas des- 
prcciaban el diebo dei Seüor, cerraban sus ojos para no ver la luz, 
y se hacian cada vez mas dignos de su justicia y venganza. Vino 
Cristo para ser el camino de los bombres que á todos condujese á 
la gloria prometida por la senda angosta que El mismo trazaba pa¬ 
ra sí y para todos. i Y cuál es esta senda sino la fuga dei deleite, el 
odio dcl mundo, y la ncgacion de la propia voluntad? No anda con 
Cristo ni á Cristo llega jamás el que á sí mismo no se niega. 

Crueles sin duda, espantosas y terribles eran estas amenazas; 

(1) Malh. C.2Í.VS.29. çt30. 

(1) Idem. c. 26. vs. 63/el 64. 

(3) Joann. c. 7. vs. 33. et 34. 

(4) Div. Aagosl.. in cap. 8. Joann. Tracl. 42. 
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pero eran el castigo de la malícia, de la eoTídia, y de amUcioii y 
dureza dei judaísmo. Los habitadores de Jerusalen, que no entraban 
en la conspiracion tramada por los fariseos contra Jesns, y cuyo 
corazon no estaba todavia pervertido por la astúcia y malícia de 
aquellos, casi nada entendieron de este discurso dei Salvador; por 
lo que se preguutabau unos á otros y decian: por ventura habrá con¬ 
cebido la idea de darse á si mismo la muerte, pues diee, á donde voy «o> 
«oiros no podeis venir? Ahl que nosotros estamos muy Icjos no solo 
de querer quitarle la vida, sino tambien de quererle mal alguno. 
Mas la gran porcion de espias, de gente pagada, y de incrédulos 
que se hallaba presente, no podia dar de si el mismo testimonio, y 
conoció claramente que sn conspiracion estaba descubierta: sin em¬ 
bargo, queriendo aparentar la propia sencillez dei pueblo, crédulo 
y fiel, repetian aignnos de ellos su misma pregunta con refinada y 
astuta bipocresia; desconociendo que si como sábios y peritos intcr- 
pretaban el dicbo de Jesus atribuyéndolo á la muerte temporal que 
los otros sencillamente creian, ellos tambien podrian ir donde el 
Salvador fuese; porque si su espresion habia de significar, ó signi- 
ficaba verdaderamente en su concepto un snicidio, tambien ellos 
podrian verificarle en su propia persona. El autor de la vida, el 
que habia venido para daria á todos, y que para justificar lo impor¬ 
tante y santo de su mision rcsucitaba los muertos á la vista de un 
pueblo çasi inmenso, restituyéndoles la vida corporal; el que lan- 
zaba de los cnerpos los demonios y perdonaba los pecados dando 
la vida espiritual á las almas, no podia bablar ni apropiarse á si un 
crimen tan horrendo como el suicídio: y asi fué, que para refutar y 
destruir prontamente la idea de los sencillos, y la aquiescência de 
los malvados, continuó su fervoroso discurso diciéndoles: Vosoíros 
sois de aqui bajo: Yo soy de arriba. Que fué lo mismo que si Ics dije- 
ra: bablasteis como lo que sois, como gente animal y terrena que 
no tiene alas para volar al Gielo, ni paladar para saborearse con 
el manjar invisible. 

Gonociendo el caracter allanero y orgulloso de los fariseos no 
causa admiracipn que Jesncristo procurase bumillarlos con tan tre¬ 
mendas repulsas: mas ellos, que nunca se daban por .entendidos, 
continuaron en sus pensamientos de iniquidad desoyendo las voccs 
amorosas dei Salvador, por lo que, mirándoles con ojos de compa- 
sion y deseando verdaderamente sacarles de la infidelidad y error cn 
que estaban, continuó su discurso diciéndoles: ya os he dicbo con 
todo conocimienio que morireis en vuestro pecado; pues si no creis 
en mi palabra cuando os declaro y os prnebo quien soy, la mnerte 
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os sorprenderá çn viiestra obslinacion, y aigulendo unas máximas 
tan erradas y opuestas á las mias, como sou las dei mundo, es pre¬ 
ciso que acabeis impenitentes; porque csa incredulidad, origen de 
los atroces delitos que meditais, no puedc menos de ser seguida de 
la impenilencia, y por consiguiente de una muerte infeliz: si áella 
empero sustituyesen la creencia y la fé, seria su consecuencia la pe¬ 
nitencia diebosa, y la corona de ella seria el Cielo, donde tengo mi 
tesoro, y para prêmio un Reino de felicidades y dichas eternas. 

Poco 6 nada movió esta amenaza de Jesus, ni la esperauza dei 
prêmio que acababa de prometer, el corazon endurecido de los fa- 
riseos; sino que manifestándose al parecer mas frios é indecisos de 
lo que antes estaban, le preguntaron: quién eres tú?Y Jesus les res- 
pondió: Yosoy el principio que hablo convosotros: esto es, el princi¬ 
pio de toda justicia. Yo soy el objeto y el autor dei culto perfecto 
anunciado y prometido desde el principio dei mundo. Yo soy el au¬ 
tor de unsigio nuevo, dcl cual todos los siglos pasados no ban be- 
cho otra cosa sino preparar el nacimiento y anunciar y ligurar las 
maravillas. Yo soy cl primogénito de todos los muertos, y el Prín¬ 
cipe de todos los Reyes de la tierra. Yo soy igual al Padre en la di- 
vinidad, y menor que El en la humanidad. Si quedara en el Padre, 
como lo estaba desde el principio y no bubiera tomado carne para 
hablar á los hombres, ^cómo creerian en Mí los flacos en cuyo co¬ 
razon entra la fé por el oido? Kingun bombre será agradable á Dios 
sino en cuantose uniere á Mí como miembro de un mismo cuerpo, 
bajo una cabeza de la cual reciban todos accion, vida y movimiento. 
Soy pues lo que os dije desde que comencé á hablaros, ó desde el 
principio de mi predicacion: Soy el Mesias vueslroj el Cristo prome¬ 
tido^ el Ungido dei Seilor. 

En verdad que desde el principio de su predicacion esta babia 
sido la doctrina constante de Jesus, que con mil portentos y mila¬ 
gres babia sido confirmada, y con este mismo caracter queria que 
Ic recibiesen y conociesen: por lo que, contentándose con descu- 
brirles su grande ceguedad y pertinácia en no creer lo que les en^ 
scüaba, aunque tenian grandes auxilies y no pequefios motivos para 
darle crédito, no les repetia otra cosa sino lo que babia oido á aquel 
que le habia enviado, y por esto les afladió: tnuehas cosas tsngo que 
dsdroSy y en muekas tsngo que jutgaros. En este juicio sereis residen- 
ciados por la misma verdad qne mirais ahora con tanta ojeriza. En 
este joicio sereis Jnzgados y oondenados sin qne podais replicar cosa 
algnna, porqne alK no se juzga por inciertas conjeturas: d qne me 
ha enviado á vosotros es fiel y veraz: no puede engaflarme, y lia« 

TOMO ra. 3. 
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blando Yo lo que á £1 oi, no p«eão flieatif. j^i^a^digo eatre loa 
hooibres, sino loque beoido al que sieoapreenseüa laverdad: pero 
como habkdia el Salvador con incrédulos j obstinados, conoció que 
ccrraban voluntariamente los ojos y oidos por no venir en cono- 
clmiento de quien era. 

Ya bemos dicho un poco mas arriba que para justificar el Se- 
üor cuanto les decia, y acreditar que era el enviado de Dios su Pa¬ 
dre, les bianifestó que cuando exaltasen ó levantasen al Hijo dei 
hombre de la tierra clavado en el raadero de la cruz, entonces los 
nusinos incrédulos conocerian quién era El. ¥ en efccto: apenas el 
Crucificado dió el último suspiro sobre este teatro de borror y de 
ignominia, cuando los que le babian coqducido á él con sus voces y 
sediciosos clamores se volvian hiriendo sus peclios, clamando y di- 
ciendo admirados: verdaderamente que esk Hombre era Ilijo de Dios. 
Soloá Su Magestad pertenecia estableceraefiales de esta especie. Los 
hombres pierden en el suplicio en que espiran ei. bonor qqe en el 
mundo adquirieron; pero el Hijo de Dios y sus discípulos encuen-- 
tran en él el principio y el colmo de su gloria. 

No entendieron ellos el idioma de Jesus: jterrible Jnicio es Ia 
ceguedad voluntária! Pero aunque los mas obstinados no compren- 
diesen en aquel punto mismo lo que el Salvador les bablaba, y que 
su elevacion sobre la Cruz quebabia de ser el mas profundo de sus 
abatimientos, faabia de ser tambien para muchos la verdadera iluS'- 
tracion de su grandeza; con todo, cotejando algunos de los que le 
oian su doctrina y sabiduria con su santidad y milagros se impre- 
sionaron de tal mancra que creyeron en £1. Su fé, aunque confesa- 
da, era todavia débil y pequefia, y Jesas, que conocia bien su fla- 
queza, estaba previendo su escândalo: ailadiendo por tantoeslabo- 
nesá la cadena que iba formando, dijo á aquellos enquienesre- 
conoció estos movimientos pasageros de piedad y de fervor: Si per¬ 
severais firmes en la doctrina que os predico sereis verdaderamente 
discípulos mios, y poco á poco vendreis á ser capaces de una ins- 
truccioa mas perfeeta. Los mistérios se os aclararán cada vez mas; 
conocereis que nada os be dicho que no sea verdadero; la verdad 
reconocida os bará salir de la esclavitud y os admirareis de la li-, 
bertad que gozais- 

Tagibien hcQios dicho que bablaba Jesucristo en esta ocasion de 
la libertad dei alma é quien el pecado bace esclava y cuyasoa- 
denasquiebra la fé en el Hijo de Dios junta con la observância de 
la Ley. Los judios empero mal afectos al Seiior, á quien escuebaban 
con, atencion maligna, esplicaron sus palabras en un sentido odioso. 
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y consiguieron seguu sus proyectos escitar alguuas ceutellas, cuyo 
t*U€go iba creciendo por instantes en el resto de la conversacion: y 
asifuéque respondieron al Sefior, que como hijosde Abraliam go- 
zabande perfecta libertad, no queriendo comprender que todos los 
hombres tanto judios como gentiles son siervos dei pecado y de la 
muerte, cuando en el pecado pcrseveran y \iven. La oposicion que 
les hizo ver Jesucristo, existia entre su Padre y el Padre de los ju¬ 
dios, y la claridad cou que les dijo que sus obras no'eran dignas de 
los hijos de Abraham, escitaron un tumulto tan violento en los con- 
currentes, que á no haberle conjurado el Senor con su omnipotên¬ 
cia, pudiera llegar á ser peligroso para su Persona; por lo que bicn 
presto les anadió: Si sois hijos de Abraham, haced obras dignas de vues~ 
tro Padre. Todo vuestro afau se reduce á quererme quitar la vida, 
siendo asi que no os predico mas que la verdad, que be aprendido 
de Dios. Abraham, de quien os gloriais de ser descendieiites, jamás 
pensó como vosotros; creyó firmemente las promesas de Dios, y eii- 
seüó á sus hijos que debian creerlas, porque solo asi serian los hi¬ 
jos escogidos de su pueblo, los hijos de Dios, y su heredad eterna. 

Estremecíanse al oir estas verdades, y se les bacia muy dura de 
creer la diferencia real y verdadera que hay entre los hijos de 
Abraham, segun el espíritu, y los que solo lo son segun la carne. 
No comprendian que los hijos dei espíritu pudiesen llegar á ocupar 
el lugar de los que lo eran segun la carne, á pesar dei privilegio de 
laley; y por esto no se disponian á recibir con la imitacion de la fé 
de su Padre, la libertad que da la gracia dcl mediador, ni el nuevo" 
culto que este venia á establecer sobre la tierra. Cifraban su mayor 
gloria en llamarse hijos de Abraham y de Moisés, esto cs, hijos de 
Dios; y despreciaban al Enviado de Dios cuando les ensefiaba las 
verdades mas importantes, y esto fué lo que obligó al Sefior á que 
les digera: Si Dios fuei'a vuestro Padre, sin duda me amariais á Mi; 
pues de Dios procedo y de su parle vengo: Él mismo me ha enviado , y 
en su nombre os hablo. ^De dónde provienc, pues, que no os aprove- 
cheis de mis palabras, y que vuestros qjos no puedan sufrir mi 
luz? Vuestra obstinaciou sin duda os hace sordos á mi voz. Seme- 
jante terquedad no puede venir de otro que dei demonio, de quien 
no teneis empacho de declararos por hijos, siguiendo sus perversos 
designios. El es el primer mentiroso y el primer homicida , pues 
hizo morir á los hombres, dando la muerte al primero de todos 
ellos. Por sus malignas y sangrientas sugestiones se hizo la primera 
muerte en el mundo. Fué criado en la luz de la fé, pero prefirió la 
mentira á la verdad: por eso no hay que estrafiarlo cuando miente, 
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qae esa es sa profesioa; ser padce de la oientira, dei engado y det 
pecado, que causa la atoerte: sobre lo que dice San Agustin (I): 
No creas que no cometes nn homicídio coando aconsejas mal á ta 
faermano, j le indoees á quo cometa la culpa j el pecado; y para 
que conozcas bien que lo matas, oye lo que dice el Salmista (2): 
Beyones y flechas Soa los dienles de los hijos de los hombres, y su lengmt 
VM espada bien afllada, pronta á dar íà muerte. 

■ No pennaneció el diablo eu la Terdad, ni en las obras de la jns- 
tida, porque negó á Dios la obediência; y el que no obedece, no ed 
veraz ni fiel: como Dios es el Padrey el autor de la verdad, asi el 
diablo es el padre y el autor de la mentira y de la muerte, pues 
antes que él existiera no habia lo uno ni lo otro; y por él es todo 
bombre mentiroso. Nada babló al hombre primero que no fnese tina 
gravísima mentira: Sereis comodioses: sobreis el bieny el mal: no 
morireis: dióle el hombre crédito y fé, mas que á Dios, y por esto 
se hizo desgraciado, se condenó á la muerte y á todas las desgra- 
oias y penalidades de la vida. Hízose no menos imitador, que hijo 
dei demonío, y jostificó qne lo es, en la irreconciliable enemistad 
que profesá á las verdades que el Seflor le ensefia. Esto dió márgen 
y lugar á que el Salvador rcdarguyese terriblemente á los escriba» 
y fariseos, y como para justificarse les dijese: ^ de oosotros 
podrá conoeneerme de ta menor falta ? Lo que fué decirles verdadera- 
mente: Vosotros quereis matarme, justificadme, pues, un pecado 
que me baga digno y merecedor de la muerte, y si no podeis ha» 
llarlo en Mí, sabed qne vnestra injustieia está manifiesta, pues que¬ 
reis condenarme siendo inocente como lo soy. 

Pensarse ba, dice San Gregorio (3), y examinarse bien la raan.* 
sedumbre dei Hijo de IHos, que habia venido al mundo para perdo- 
nar los pecados de los hombres, y sin embargo, no se desdefla de 
manifestar con razonesy argumentos que no cs pecador, sino que 
en £1 reside la virtnd de la divhiidad para justificar los pecadores. 
rQué asombro! Gargó sobre si con los dolores y trabajos de la mi- 
serable condicion humana: eligió lapobrcza, y nose vhidicóde Ia 
opinion y nota de ignorante en que le tenian algunos; pero no qniso 
snfrir la de pecador con que se le acriminaba. Tratábasele dc qno- 
brantador dei sábado, y se le aensaba de bebedor de vino; y al oir 
semejantes ealomnias desafia públicamente á sus malignos acusado- 

(1) Div. Aagnstin. Tract. i2. ia Joana. 

(2) PsahSe.v.S. 

(3) Div. Gregor. Hom. 13. ia Evang. 
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res, y Ics iavita áque le convenzau de uiio solo de los delitos coii 
que le deshoaran. i Pero quiéu habia de convencerle de la menor 
falta! Y vieado que todos á su primera embeslida habian quedado 
reducidos á un vergonzoso silencio, les anadió: Si os digo la verdade 
sino bailais realmente en Mí cosa alguna que reprender; si mis 
obras y mis leyes son igualinente irreprensibles, y si con pruebas 
las mas convincentes, y con milagros que no podeis negar os de- 
muestro ser verdad cuanto os predico y enseno, ^por qué nocreeis 
lo que os digo? esto es, que no soy pecador como los demas, y que 
soy Hijo de Dios? Si alguna vez me bubieseis convencido de menti¬ 
roso, ó me bubieseis cogido cu algun defecto, Yo os disculparia la 
desconüanza que manifestais de mi Persona; pero no siendo asi, 
vuestra incredulidad no es disimulable. ; Ab! Vosotros acreditais 
bien lo que sois* | Qué dereebo ó título podeis alegar vosotros para 
ser creidos! 

La verdad fué siempre, no bay duda, la divisa de los Profetas 
enviados por Dios á su pueblo, y cada vez mas obstinados los des¬ 
venturados bijos de Judá no quisieron creerlos, y se complacieron 
cn insultarlos, apedrearlos y matarlos: por esto parece que el Sal¬ 
vador quiso reasumir en este discurso todo lo que en otro tiempo 
les habia dicho por boca de Jeremias (1): aSabed, y tened por cier- 
»to, que si me quitais la vida, derramareis la sangre inocente, y la 
abareis recaer sobre vosotros mismos, sobre esta ciudad, y sobre 
»sus habitantes; pues el Senor es el que verdaderamente me ha cn- 
»viado para que os diga al oido todas estas cosas.® Yo soy aquella 
verdad infalible que hace libres á los siervos (2), la única que puede 
libramos dei engailo y dei error; porque solo el Hijo de Dios es el 
que puede romper la cadena con que estan atados los bijos dei dia- 
blo. Vosotros empero no ois esta verdad, porque no sois de Dios: 
no teneis por maestro al Espíritu Divino, é hinebados con vuestra 
soberbia, y corrompidos con vueslras costumbres, no os ocupais 
sino en las cosas de la tierra, y esta es la senal clara y maniflesta 
de que no sois bijos suyos. El que es hijo de Dios no solo por la na- 
turaleza, sino por la fé; no por la confesion, estéril muebas veces 
de la boca, sino por el amor y por la conformidad de la voluntad, 
esto es, el que oye las palabras de Dios , no solo con los oidos dei 
cuerpo, sino con los dei alma; las oye libremente y con gusto, por¬ 
que le inclina y lleva el amor; y cada uno oye con gusto las doc- 

(1) Jerem. c. 26. y. 15. 

(2) Joaiio. c. li, y. 6. 
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trraas de aqael á quien profesa afècto ; porque el oir eutoncès le es 
muj conforme y natural: el que no tíene empero ni fé, ni amor, 
eomo no lo tenian los judios, no puode oir las palabras de Dios. 

Con estas palabras y doctrina de Jesus, cada uno puede conocer 
y probar su conciencia, para Tcr si es bijo de Dios ó no. El que oye 
con gusto la voz de Dios, que manda que suspiremos por la patria 
eternamente dicliosa, que no descemos lo agcno, que repartamos á 
los pobres lo propio, que despreciemos las glorias mundanales, que 
trabajcmos incesantcmente en la consecucion de la eterna, y otras 
cosas semejantes; el que no solo todo esto oye, sino que lo ciimplc 
con alegria, este no dude que es bijo de Dios. Pero el que duro y 
obstinado de corazon desprecia oir la palabra de Dios, ó la oye solo 
con los oidos dei cuerpo, y de ninguna manera obedece ni cumple 
lo que por ella se le manda, este no cs bijo de Dios; y tales erau 
aquellos contra quienes concluyó el Sefior diciendo : Yosotros que 
no ois ni quereis oir, dais en público la prueba mas cumplida de 
que no sois de Dios. Esta cs una sugeslion dei diablo, y vosotros la 
cuinplis por vuestra mala voluntad. Sois bijos dei diablo, no por 
crcacion, sino por iinitacion: sobre lo que dice San Agustiu (1) 
cuando dice, no sois de Dios, no atiendas á la naturaleza sino al vi¬ 
cio, porque bijos de Dios son por la naturaleza, pero no por el vicio 
de la malainclinacion y de los torcidos afcctos. 

Era una de las mas atroces injurias que pudieran decirse á los 
israelitas el decirles que no eran bijos de Dios. Era bcrirloscon una 
espada de dos íilos, y en la parte mas sensible y delicada que podian 
teucr: era lastimarlos en lo mas precioso de su bonor, pues ellos se 
atribuian este título glorioso con esclusion de todos los pueblos de 
la tierra. Su vanidad y orgullo en esta parte rayaba tanalto, que 
bacian alarde en decir, que las otras naciones no contenian sino bi¬ 
jos de los bombres. Confrontábanse con todas ellas, cuumerabaii 
cou vanagloria los beneíicios que Dios les babia becbo desde el ins¬ 
tante en que segrcgándoles de los demas pueblos de la tierra les ba¬ 
bia llamado á ellos solos para formar su pueblo: complacíanse en 
recordar el modo con que el Seúor los babia libertado de la tierra 
de Egipto entre millares de portentos y milagros, basta iutroducir- 
les en la tierra que babitaban: y sobre todo se llenaban de vanidad 
y orgullo cuando recordabau á losgentiles las bumillacioucsy des- 
gracias, la sangre, los borrores y las muertes con que Dios los 
babia castigado porque se oponiau á su pase á la ocupacion de aque- 

(l) üiv. AugusUn. Traci. 42, ia Joariu. 
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Iht fi6f¥a , qcíeitjêrt jttrâMeftfty- á sir?; jmdl^és hftbia plròttietídô. Pdr 
esto al oir que el Sefior les decia que no eran hijos dè Dios, dejáron- 
se llevar ^iolentamenie contra 9u Magestad, y le dijerou: no sin ra- 
zon nos declaramos abiertamente contra Vos , firmemente persiiã- 
didos de que sois un verífcrdero samarilano, esto es, un apóstata dè 
la Ley de Moisés. Tal es preciso que seais, y es inncgable que estais 
poseido dcl demonio, pües hasta ahora no ha habido un enemigo 
tan declarado de los judios, que se atreviese á dísputarles el título 
de hijos de Dios. 

Llamáronle samaritano por desprecio de su persona, j endemo- 
niado para desacreditar su doctrina, aüadiendo: que no le trataban 
asi por rencor ó enTÍdia, sino por purò âmor á la verdad. Frenesi 
es dei corazon obstinado pagar con injurias y calumnias cl ceio de 
quien le desea curar, y mucho mas cuando esto se hacc sin escrú¬ 
pulo ni remordimiento de conciencía , crcyéndo el enfermo que Ia 
ceguedad y el error está en el médico. Convencidos estaban los ju¬ 
dios por las doctrinas de Jesus de que no eran hijos de Dios ó de 
Abraham, segun el espíritu, sino que lo eran dei diablo; y no pu- 
diendo contfadecir tan verídicos asertos con obras y doctrinas ver- 
daderas, las contradigeron con injurias, y se guarecieron entre la 
calumnia, ya que nó podian cubrir su peebo con el esèudo de la 
verdad. Contradiciendo, pues, al Seiior, le llamaron samaritano y 
poseido dei demonio; aunqúe sabian bien que Jesucristo era judio y 
no samaritano. Diéronleesle título porque los samaritanos eran los 
enemigos mascruelesde los judios, y como á tales los mas aborre¬ 
cidos de estos. En su concepto los samaritanos òbservaban en parte 
la Ley de Mois^, y en otra la quebrantaban; y como los judios acu- 
saban constantementé á Jesus de quebrantador de la ley dei sábado, 
por esto no le reusaron el ápòdó de samaritano. En el concepto de 
los judios eran los samaritanos pecadores públicos, y como veian 
Ia frecuenda y la familiaridad con que el Salvador comia y conver- 
sabacon los pablicanos y pecadores, era esta otra de las razones 
porque creyeron con fundamento que podian llamarlc samaritano. 
íMiserable estado á que conduce á los hombres el ódio, la mala vo- 
luntad y la sinrazon, coando se empeüan en denigrar á su prógimo 
aquellos que mas debian respetarle y venerarle! 

Tranquilo, sin escozor y sin remordimiento alguno, respondió 
lesus ólos judios, y dijo: Yo no estoy poseido dei demonio: lo que 
íué dedrles: No^ el lenguaje suyo el que Yo hablo con vosotros, 
ni tampoco son obras suyas las que yo ejecuto. Vosotros descono- 
ceis la moderacion y benignidad con que Vo os bablo, & pesar de la 
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dureza de vueslro corazon; y si algana vea os hablo dòn.QDcelo 
mas ardiente de Io que vosotros deseárais, sabcd que no es este el 
foror de un espiritu maligno, sino un efecto dei vivo deseo coo que 
busco vuestra salvacion. Yo honro á-mi Padre, Io que no hace el 
dcmonio, ni permite lo hagan aqncllos áquienes él gobierna; pero- 
vosotros porque honrò á mi Padre, que quiere en adelante de todos 
los hombres un cnlto espiritual, fundado sobre la persooa de su 
Hijo; porque predico un evangcliò que no hace distincion temporal 
entre vosotros y lasnaciones, me baheis deshonrado á vista de todos 
los hijos de Israel . No me quejo de vuestras injusticias: no busco 
mi gloria: yo la abandono en manos de mi Padre, que juzgará vues- 
tros juicios y me vengará de vnestros desprecios. iQué ejempío tan 
admirable de paciência y sufrimiento, que debemos imitar, nos dió' 
en esta ocasion cl dulcisimo Jesus, esçlama San Agnstin! (I). De la 
paciência aprendemos la paciência; y pues nada dcsea el hombre 
tanto coma el poder, á Cristo tiene que es el múmo poder; mas imite 
antes su paciência para llegar á su poder. Desentiéndese de la oa- 
lumnia personal, que era indeterminada y vaga, y solo trata de re¬ 
futar Ia injuria que cederia en descrédito de sú mision : por esto 
abandona su gloria en las manos de su Padre, porque El solo es el 
que podia glorificarle, con aquella gloria que tuvo en el seno de su 
Padre mismo, antes que el mundo fuese hecbo. Condeno espresa- 
samente el Se&or en esta ocasion á todos aquellos que buscan su pro> 
pia gloria antes que la de Dios; y que colocando en ella todas sus 
futuras esperauzas, olvidan la gloria y felicidad eterna. 

Para manifestar que este era uno de los verdaderos y mas piib- 
cipales objetos que se habia propuesto en la ensefianza que enton-' 
ces daba á los judios, les aõadió: En wrdad , en verdad os digo, que 
el quo guardare mi doctrina nunca verá la muerte. Lo que fué tanto 
como decirles: VuestroS verdaderos intereses son los que Yo bus¬ 
co, y depende de vosotros el consegoiiios. Aun podeis ser diebo- 
sos: esto os asegnro una y otra vez: El que eseuehare mi paUtbra y 
obedeciese puntualmente mis preeeptos , no morirá eUmamente. Parece 
que el Salvador quiso atemperar y suavizar con esta agradable pro- 
mesa las amenazas terribles.que antes les habia hecbo. Pero los ju¬ 
dios, que annque estaban instrnidos en que la verdadera justicia 
libraba de la muerte eterna, la despreciaban por n^efecto de la 
perversidad propia de su corazon; y qne sebnrlalNui igualmente 
de las promesas y de las amenazas dei Salvador, las toroieron en uu 

(1) Div. Augustin. Tract. i3. in Joann. cap. YIU. 
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sentido grosero, las interpretaron de la mtíerte del-oiierpo, 7 al 
pnnto le replicaroo: Ahora mejor que nunca conocemos que eslás posein 
do dei demonio. Murió Abraham^ murieron tambien los Profetas y Tú 
te atreves á proferir que jamás nprirá el que guarde tus mandamientos? 
jpres acaso mayor^ mas santo y mas poderoso que nuestno padre Abraham^ 
y mejor que todos los Profetas á quienes no perdonó Dios la muerte^ Si 
por superior á todos èstos te tienes, dinos por tu vida, por quién te 
tienes? 

Solo les faltaba á los pérfidos judios tratar de soberbio al que 
es manso 7 bumilde de corazpn, y que nos ba dicho que quiere 
aprendamos de £1 esta mansedumbre y bumildad, echándoleenca^ 
ra que se jactaba de ser lo que no era ó mucho mas de lo que era. 
Misteriosa fué sin duda esta pregunta, aunque los mismos que la 
hacian no conociesen el mistério. Bazon tenian en preguntarle quién 
era viéndole tan abatido, tan humilde, y tan despreciado de todos, 
Key era, y Rey inmortal de los siglos; Príncipe de todos los Reycs 
de la tiqrra, fortaleza, poder y sabiduria dei Padre; y sin embar¬ 
go, tanta grandeza y poder, tanta magnificência y gloria se pre<* 
sentaba escondida bajo el velo de nnestra mortalidad. Razon tenian 
de preguntarle quién era, pues la idea que habian formado de Cristo 
sobre la misma fé de Abraham y sobre el retrato que de £1 bosque- 
jaron los Profetas, lo elevaba mucbo sobre todo cuanto grande se 
habia visto hasta £1 entre los bombres, y sobre toda la santidad con 
que habian florecido los Profetas. Pero como su intento era obligar 
á Jesus á que dijera que £1 era Hijo de Bios é igual á Dios, para to¬ 
mar de su respuesta una ocasion de escândalo y un motivo de per- 
secucion; aunque no les contestó con las mismas palabras, se espli-^' 
có con todo en el mismo sentido y manifestó claramente su proce¬ 
dência dei Padre, y que £1 y su Padre eran una misma cosa, se co- 
nocian mútuamente, y que £1 no solp se gloriaba en confesarle sino 
tambien cn cumplir todas sus resoluciones; y asi les respondió: Si 
Yo me glorifico á Mi mismo , esto es , precisamente en cuanto hom- 
bre, si Yo me elevo delante de los bombres para merecer de cllos 
una gloria toda humann, pretenderia por cierlo cosa de muy poca 
consideracion y mi gloria seria nada. Mi Padre es el que me dá la 
gloria, y £l es el mismo á quien vosotros llamais vuestro Dios. Vo- 
sotros decis que es Dios vuestro, y jamás lo babeis conocido perfec- 
tamente: conviene á saber, porque hasta Mí no ha revelado á per- 
sona alguna los secretos escondidos íntimamente en el seno de la di- 
vinidad. Vosotros no quereis oir ni entender lo que de ellos os quiere 
revelar por su Hijo. Llama pues Cristo Padre suyo, dice San Agus- 
TOMO III. 4 
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tín (1), al que los jadios llamaban sa Dios, j no le oonocian; paes 
si le conocieran hobieran recibido j creido á su Hijo. Esta tan las¬ 
timosa cegaedad beredan de los jadios todos aquellos qae falsamente 
se jactan de conocer á Dios, desconociendo al Padre de nuestro Se- 
úor y Redentor Jesacristo. 

Mat ¥o le conozco. Y si dijese que no le conosco seria como vosotros 
mentiroso. Conozco á mi Padre, y El me ha descabierto todos sos 
desígnios. Sé su volnntad, y no puedo exagerar ni disimular nada. 
Yo conozco á Dios y soy el primero qne lo he conocido de la mane- 
ra que quiere que Yo os lo dé á conocer; y no me aparto un ponto 
de su santisima volontad. Qué documento tan sublime! Junta al co- 
nocimiento la confesion, y no teme parecer jactancioso por no in- 
currir en la nota de mentiroso; porque consejo es dei citado San 
Agustin, que no debe abandonar se la verdad por miedo de la arrogan- 
cia à que espone su confesion. 

Prolongábase mas de Io que querian los fariseos la doctrina de 
Jesucrísto sobre el nuevo culto que los Patriarcas y Profetas habian 
previsto por la divina revelacion, qde se babia de introducir cn el 
mundo por el Mesias prometido. La nacion , hecba cada dia mas 
grosera, substituia á este culto el restabledmiento de la Ley en su 
primera perfeccion , junto con una prosperidad temporal y una es-^ 
tension de dominio muy superior á Ias prerogativas en la misma li- 
nea que babian distinguido á sus mayores. Sobre este punto capital 
degeneraron los hijos de la crecncia de los padres. Pio fué posible 
atraerlos á ella; y los gentiles, hechosTerdaderos hijos de Abraham 
por laimitacion dp sufé, tomaron el lugar de los hijos de aquel 
Patriarca segun la carne; y asi continuó Jesus diciéndoles: Abraham 
vuestro padre deseó con ansia ver mi dia ; vióle , y se alegrò. Insigne tes- 
timonio dió de Abraham el que era descendiente y criador suyo. 
Greyó aquel Patriarca en la promesa dei Sefior, y esperando vivia 
ansioso porque llegase el dia alegre de Ia universal redencion. Con la 
fé vió este dia, no solo cuando le nació Isaac, que era el hijo de la 
promesa, sino cuando en su sacrificio le fué manifestada una viva 
imagen de la muerte dei Salvador. Mostrdle tambien la fé aquel 
otro dia sin fin ni principio que con luz incfablc se descubre á los. 
ojos dei corazon el Verbo eterno, la sabiduria increada, la luz de la 
luz, el brazo de Dios resuelto á unirse con la humana naturaleza 
sin apartarse de la vista dei Padre. Con todo esto parece que Jesa¬ 
cristo quiso decir á los jadios: Yuestra descendencia de Abraham 

(I) Div. Agust. Ibi. 
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68 toda vttestra confianza, pero este grande Patriarca no os recono- 
ce, antes bien niega que seais sus bijos. £1 deseó con ardor ver el 
dia de mi llegada á este mando j dei establecimiento de mi reinado. 
Yióle en efecto, y se llenó de alegria. Yosotros teneis la misma dicba 
y no os aprovecbais de él. 

En el instante en qoe Jesus acabó de pronunciar estas palabm, 
no crejendo que Ábrabam bubiese podido ver á un bombre que 
habia nacido tantos siglos despnes de £ 1,7 por otro lado no sa- 
biendo pnntualmente la edad dei Salvador, á quien los trabajos y 
ay unos bacian parecer de mas edad que la que tenia; le dijeron 
como burlándosede lo que babian oido: laun no tienes eincuenía anos 
y quieres hacernos çreer que has visto á Abraham ? Àsi se burló la cie- 
ga incredulidad de los fariseos de la verdad clara y maniSesta que 
babia pronunciado el Salvador; mas esta reconvencion injusta que* 
dó enteramente desvanecida con la bumilde respuesta de Jesus. 
Cuanto les babia dicbo se referia á la divinidad de su Persona, y 
ellos lo entendieron de la edad temporal contada desde sn nacimien- 
to. Mas es de advertir que no les dijo Gristo que babia visto á 
Abrabam, sino este á £1; y no que le vió, sino que deseó verle; y 
DO á £1 sino á su dia. Toda esta vision anticipada cabia cn el espf- 
rítu profético de Abrabam, al eual, por testimonio público de las 
Escritoras, constaba baberle prometido Dios muy claramcnte que 
de su descendencia babia de nacer el Hesias, en quien serian ben¬ 
ditas todas las naciones de la tierra: y asi continuó el Seilor dicien- 
do: En verdad os digo^ que es derto existia lo antes que Abraham es- 
tuviese eu el mundo porque era Dios desde la eternidad: y bablando, 
como babia bablado ,.no ge babia atribuido prerogativa alguna que 
no estuviese aiigada á la .preexistencia eterna de su Divina Persona; 
lo que no debian ignorar los escribas, pues escrito tenian por David 
su padre en el libro de los Salmos (f): « En todo tiempo bas sido 
»Tá, ob Sefior, nuestro amparo. Antes que fuesen becbos los mon- 
»tes, ó se formara la tierra; ó el mundo universo, eres TúDios ab 
»<Bterno, y lo serás por toda la eternidad:» sin embargo, al oir que 
£1 babia existido antes que Abrabam y el mundo, seenfurecieron 
tanto y Uegó á tanto su cólera creyeodo que aquella aseveracion 
era una grau blasfêmia, que cogieron piedras para arrojarias con¬ 
tra el Salvador. 

Si en mil ocasiones el ciego furor dei jndaismo se descubrió á sí 
mismo con toda claridad, esta fué una de ellas; pues cuanto mas les 

(1) PsaLSS.v.l 


Digitized by t^ooQle 



- 28 - 

coQveDia demostrar que estaban bien ímpuestos en ia ciência de las 
Escrituras santas, 7 que nada ignoraban de cuanto se hallaba es¬ 
crito cn ellas con respecto á Ia venida dei Mesias, y á todos los ca- 
ractéres de su Persona, tanto mas justifícaban con su conducta y con 
sus dichos que lo ignoraban y desconocian: siendopor fin tan gran¬ 
de su obcecacion, que ni anu conocian la trabazon y fnerza de las 
mismas palabras que Jesus pronunciaba. No les dijo, Yo fui criado 
antes que Abraham, sino, soy lo: porque cn el principio, esto es, 
en la eternidad, éra el Verbo ^ por el cual fueron hechas todas las co¬ 
sas. Aqui da un nuevo testimonio de su Divinidad, conforme á lo 
que antes les dijo: Desde el principio soy ¥ú. El mismo de cuya boca 
oyó en otro tiempo Moisés: lo soy el que soy. Aunque me veis hc- 
cho el último de todos los hombrcs por el abatimiento á que me re- 
duce vuestra envidia y malignidad, soy el primero por la unionde 
mi naturaleza humana con la persona dei Verbo, y por ladependencia 
que de Mí tiene lodo lo criado: principio de los caminos de Dios, fin 
y cumplimiento de todos sus'designios (!]. Mis palabras, mis obras, 
todocuanto se ve en Mí está publicando que soy el Hijo único de Dios, 
el Verbo dei Padre, el principio eterno de todas las cosas. ; Ay dei 
que me desconozca ó en mi Persona ó en mi doctrina! Asi habló el 
que es la Terdad eterna, y cogieron piedras para apedrearle los que 
no podian resistir la sabiduria dei que bablaba; ni podian contrade- 
cirle racionalmente con palabras: volvíéronse á Ias piedras duras é 
Insensibles los que tenian el corazon mas duro que ellas, para contra-^ 
decirle hiriéudole y persiguiéndole corporalmente; con piedras que- 
rian oprimirle los que no podian con razones: la dureza de Ias ar^ 
mas que cogian, era indicio claro de la de su corazon , y estaba en 
perfecta armonia con la qne en otras mil ocasiones habian manifes¬ 
tado. l'al Tez para pronosticar esta misma dureza, les dió el Seflor 
su Ley escrita en dos tablas de piedra^ 

San Agustiu (2) se manifiesta asombrado á vista de tanta obsti- 
nacion y dureza, y esclama: ^A donde se encamina y dirige la de 
los judios, sino á descubrir á todo el mundo qniénes eran los que 
eran mas parecidos y semejantes álas piedras? Pero el Seüor, que 
con sola su palabra podia’vencerles y vcngarse de ellos, no quiso 
en manera alguna hacerlo: babia venido á padecer, y queria domcr 
fiar y vencer á sus enemigos, no con el poder sino con la humildad; 
por esta razon se escondió como hoiribre y como humilde, 7 salió 

(1) Apocalyp. c. 22. v. 13. 

(2) Div. ÀugustÍD. Tracté 43. ia Joann. 
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del templo encomeadando á los sayos, j ensefiando coa esta accioo 
á todos, la padencia, sio usar de ninguna manera el poder. Se es- 
condió, no por el temor de la muerte, ni por falta de poder para 
resistir, sino para ceder 7 dar tiempo al fnror de sns persegnido- 
res, hasta qne llcgase la hora de su pasion $ enseiiándonos á buir por 
algun tiempo, 7 evitar el furor de los enemigos; 7 salió dei temph 
indicando el abandono que baria de los judios, 7 su paso ó trânsito 
á los gentiles. 

Nótese bien qne en algnnas ocasiones baia el Sefior; en otras 
^lia al encnentro á sos enemigos, 7 en otras se escondia. Hnia 
coando le preparabanhonores, coando Ic aclamaban 7 celebraban, 
como sucedi^ coando qoerian proclamarle re7: salia al encnentro 
á sns persegnidores, como lo verificó coando los qne babian díe 
cmcificarle fneron á prenderle en el bnerto de las olivas; 7 se es¬ 
condia de los judios enfurecidos, como lo verificó coando qnisieron 
precipitarle de lo alto dei monte; 7 ev esta ocasion que querian ape- 
drearle. Con estos tres ejemplos nos dá el Sefiortres mny salndables 
documentos, ó saber: que hu7ames de todas las prosperidades 7 ho* 
nores con queel mundo nos brinda: que descemos padecer tribula- 
ciones 7 angustias por aquel que tanto padeció por nosotros; 7 que 
buyamos 7 evitemos todos los pleitos 7 contiendas, en que natural- 
mente bemos de perder la paciência 7 la caridad. Consideremos 
aqni, como nos dice San Gregerio ( 1 ), la mansedumbre 7 la bumil- 
dad de Jesus, que pudiendo por un efecto dc su omnipotente poder 
aniquilar con repentina mnerte ó todos sns perseguidores, se es- 
condió temeroso 7 humilde de su presencia. Esto lo hizo para damos 
otras tres importantes 7 sublimes instrucciones, á saber: que no 
habia llegado aun el tiempo de su pasion j muerte: qne El no babia 
elegido aqnel género de muerte ó que le condénaban sus enemigos 
por medio de una sedicion ; 7 para que aprendiesemos á buir Ias 
persecuciones, coando estas fuesen personales, segnn lo qne El mis- < 
mo en otra ocasion babia dicho 7a á sus Apóstoles 7 Discípulos: 
coando os persiguieren en una ciudad, huid á la otra; pero cuando la 
perseeueion no es personal, no es lícito á los prelados hair, como lo ma- 
nifestó el Sefior en la parábola dei mercenário y dei pastor. Escondióse 
de ellos á los ojos de su cuerpo, porque tampoco merecian verle con 
los dei espírito. Á los incrédulos se esconde la verdad, porque des- 
precian seguir sus consejos 7 preceptos; porque ella siempre hu7e 
7 se esconde dei corazon que no la busca con bonüldad 7 no la 

(1) Div. Gregor. Hom. 18. in Evaog. 
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«braza còn cariilo. Como hombre boje delas piedras; pero ;aiy de 
aquellos de qüienes hoje Dios porque tienen el corazoo de piedra! 
Mo se esconde como tímido en oo ángolo dei templo, ni detrás de 
la muralla dei templo, ni se refugia en algnna babitacion; sino que 
cubriéndose con su poder celestial y divino se bace invisible á sus 
enemigos, y pasa pof medio de ellos revestido de toda la grandeza 
propia de su divinidads veíanle empero sus discípulos y le seguian 
sin zozobra ni fatiga. 

Por último, con este ejemplo nos ensefiú el Salvador que aun 
cuando podamos resistir la ira y la venganza de los que se ensober- 
becen contra nosotros, declinemos de ella con paciência y caridad. 
Dígasc si no, ^qué es lo que debe bacer el bombre amenazadó por su 
prógimo, cuapdo buye y se esconde el Hijo de Dios? Mingnno, 
pues, retorne al prógimo injuria por injuria, maldicion por maldi» 
cion , ni insulto por insulto: mas gloria adquirirá venciondo á su 
enémigo con el silencio y la buida, que si le confundiere con una 
rcspuesta formidable. Mncbos bay que cuidan poco de mitigar la 
dureza de su corazon, aun cuando reprenden la de los judios. Mu- 
cbosbay que ladetestan ycondenan porque no quisieron oirlas 
predicaciones dei Hijo de Dios, y son ellos mismos tau duros para 
obrar el bien, cuanto lo fueron aquellos para abrazar la fé que el 
Sedor les predicaba. Oyen los preceptos de Dios, conocen sns mila> 
gros, pero resisten convertirse de sus iniquidades. Hasta aqui San 
Gregorio. 

Mira, pues, bien á Jesus, ob cristiano, y conoce cuánto te con* 
viene obrar segun sns consqos y ejemplos: escondióse cediendo al 
furor de la injusta persecucion dei pueblo judio; por los inmensos 
bienes que les bizo, no recogió sino frutos amargos. Gontémplale 
bien cuando buye, aunque cubierto con el manto de su divinidad: 
observa los Ap(^tole8 y Discípulos que le siguen poseidos de tristeza 
y con la cabeza inclinada, y está buida y postura triste, mnévante 
siquiera á compasion. 

ORACION. 

Senor mio Jesvcrüto, que como Padre amoroso convidas á todos para 
que oigan la palabra de Dios, inspirame un horror santo d las tinieblas 
dei mundo que hasta aqui he amado, y trasládame dei Egipto de mis pa- 
siones d la tierra prometida de tu ley , para que conociendo la miséria y 
el riesgo de los bienes de la tierra, y la riqueza y seguridad de los que me 
prometes en el delo, estos sean los únicos que apetezea y desee. Enséname 
á sufrir por Ti las injurias, á no buscar mi propia gloria, y á aprender 
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de Ti las verdades de la salud, que Tú aprendes dei Padre, sin kaberlas 
ignorado jamis. No quiero Senor mas doctrina quelatuya, porque esla 
es la única y verdadera sabiduria en que deseo medrar. No permitas que 
me aparte jamás delcumplimiento de mis deberes y de la predieacion de 
la Divina Palabra, por miedo á las persecuciones de los hombres, por mas 
injustas que sean. Tú anuncias la verdad, y eres perseguido: Tú, que 
eres la bondad suma, la justicia y la misericórdia, eres amenasado con 
piedras, y te escondes. jQué manso eres, jSenor, y qué humildei },0k! 
Nunca salgas dei templo de mi alma, únete á mi, y yo quedaré unido 
contigo: serédóeil, manso y humilde todos los dias de mi vida, y la 
Union que empesó aqui en la tierra, se consumará en el delo, donde eon 
los mansos y humildes tendri la dicha de poseerte y alabarte eterna~ 
mente. Amen. 

Nota. La historia dei preseate capítulo se halla en el YIII do 
San Juan desde el versículo 12 hasta el 59, ambos ÍBclusive. 

La Iglesia usa vários trozos dei mismo, como propios de la Hisa 
dei sábado de la cuarta semana de Cuarcsma, desde el versículo 12 
al20. 

De la dei Innes de la segunda semana de Cuaresma, desde el 
versículo 21 al 29. 

Y de la dei domingo de Pasion , desde el versículo 46 al 50, 
todos inclusive: unos j otros diceu así. 

EVANGELIO DÈ LA MISA DBI. SiÍBADO DE LA IV SEMANA DE CUARESMA. 

San Juan, cap. YIII, vs. 12 aí 20. 

En aqncl tiempo: habló Jesus al pneblo de los judios diciendo: 
Yo soy la luz dei mundo: el que me sigue nocamina á obscuras, 
sino que tendrá Ia luz de la vida. Dijéronle los fariseos: Tú dastes- 
testimonio de Tí mismo, tu testimonio no es verdadero. Respondió 
Jesus, y díjoles: Aunqne Yo doy testimonio de Hí mismo, mi testi- 
monio es verdadero, porque Yo sé de dónde be venido y á dónde 
voy : mas vosotros no sabeis de dónde vengo ni á dónde voy. Voso^ 
tros juzgais scgun la carne: Yo á nadie jnzgo, y si jnzgo Yo mi jui- 
cio es verdadero, porque no soy Yo solo, sino Yo y el Padre que mc 
4ia enviado. Y en vnestra Icy está escrito, que el testimonio de dos 
personas es verdadero. Yo soy el que doy testimonio de Mí mismo, 
y dá testimonio de Mí el Padre que me envió. Pregnntábanie ellos: 
^Dónde está tu Padre? Respondió Jesus: Ni á Mí me conoceis, ni á 
mi Padre: si me conocierais áMí, conocierais tambien á mi Padre. 
Estas palabras habló Jesus en el átrio dei tesoro ensefiando en el 
Templo: y nadie le prendió porque aon no era llegada sn hora. 


Digitized by t^ooQle 



—32— 


EVANGELIÜ DB LA MISA DEL LDHES DE LA 11 SEHABA 0£ CUABESMA, 

San Juan, cap. VIU, desde el v. 21 al 29. 

En aquel ticmpo: Dijo Jesus á los judios: Yo me voy, y me bus¬ 
careis , y morireis en vuestro pecado. Adónde Yo voy no podeis \o- 
sotros venir, Decian entonces los judios: ^ Acaso se matará £1 mis- 
mo, y por eso dice: A donde Yo voy, vosotros no podeis venir? Y de- 
cíales: Vosotros sois de abojo, Yo soy de arriba. Vosotros. sois de 
este mundo, Yo no soy de este mundo. Por eso os dije que morireis 
en vuestros pecados, porque si no creyereis que Yo soy, morireis en 
vuestro pecado. Decíanle, pues: ^Quién eresTú? Bespondióles Je- 
sns: Desde el principio soy, esto es lo qúe os digo. Mncbas cosas 
teogo que decir de vosotros , y que juzgar en vosotros. Mas el que 
me envió es verdadero, y Yo solo hablo en el mnndo las cosas que 
oí de £1. Ellos no entendieron que decia que Dios era su Padre. Dí- 
joles, pues, Jesus: Guando babreis levantado en alto al Bijo dei 
hombre, entonces conocereis que Yo soy y que nada bago de Mí 
mismo; mas lo que el Padre me enseãó, eso hablo. Y ei que me en¬ 
vió conmigq está y no me ba dejado solo, j^rqne Yo bago siempre 
lo que es de su agrado. 

EVAINGELIO DE LA MISA DE LA DOMINICA DE PASION. 

SanJuan,cap.VIIJ,vs.AQal5Q. 

£n aquel tiempo: dijo Jesus al pucblo de los judios: «Quián de 
vosotros me convencerá de pecado ? Pues si os digo la verdad, i por¬ 
quê no me creeis? £1 que es de Dios, escucha las palabras de Dios; 
por eso no las escuebais vosotros porque no sois de Dios. Bespon- 
dieron los judios y le dijeron: i No décimos bien nosotros que Tú 
eres un samaritano y que estásendemoniado? Bespondió Jesus: Yo 
no estoy poseido dei demonio, sino que honro á mi Padre, y voso - 
tros me babeis desbonrado á Mí. Mas Yo no busco mi gloria: otro, 
bay que la promueve, y El me vindicará. £n verdad, en verdad os 
digo: que quien observare mi doctrina, no morirá para siempre. Di • 
jeron pues los judios: ahora conocemos que estás poseido dei demo¬ 
nio. Abraham murió y murieron tambien los Profetas, y Tú di- 
ces: quién observare mi doctrina no morirá eternamente. i Por ven¬ 
tura eres Tú mayor que nuestro Padre Abraham, el cual murió, y 
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que los Profetas que asimismo murieron? ^Por quién te tienes 
Tú?Respondió Jesus: Si Yo me glorifico á Mí mismo, mi gloria es 
nada; pero es mi Padre el que me glorifica, aquel que decis vosotros 
que es vuestroDios; vosotros empero no Ic hábeis conocido: Yo si 
que lo conozco: y si dijcra que no le conozco, seria como vosotros 
un mentiroso. Pero le conozco bien y guardo fielmente su palabra. 
Abraham vuestro Padre deseó con ansia ver este dia mio, viole, y 
se alegro. Dijéronle los judios: ^Aun no tienes cincuenta aüos y 
viste a .4brabam? Bespondióles Jesus: En verdad, en verdad os di¬ 
go, que antes que Abraham fuese criado, soy Yo. Al oir esto, co- 
gieron piedras para tirárselas: mas Jesus seescondió y se salió dei 
Templo. 



TOMOm. 
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«AVIVVftO II. 


CURA )ESDS Á US CIEGO DE NACIMIENTO: BXAMÍNAKLS LOS ESCRIBAS 
Y FARfSBOS, Y REPRERDE EL SALVADOR SC INFIDBLIDAD Y DUREZA. 


Mada liay mas difícil de desimpresionar en el mundo que el co- 
razon de un rival poderoso poseido de la ambicíon y envidia, cuan- 
do el que mira como adversário es pobrecillo y bumilde: este vicio, 
que no dominan con facilidad los opulentos y ricos; 6 llámese me- 
jor, esa pasion mczquina que envilece y degrada al bombre, nunca 
se ve bastantemente enfrenada cuando los dominados por ella son 
personas que obtienen mando y autoridad; porque prevalidos de 
su poder, la dan todo cl ensanche posible, en vez de reprimiría y 
moderaria. Aunque no tuviesemos en las historias, asi sagradas, 
como profanas, miles de ejemplos que justifícan esta terrible doc- 
trina, bastaria para asentarla como un dogma el que nos refíere 
San Jnan que obró Jesus á la salida dei templo de Jerusalen, poco 
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Uempo despues de haber tenido con los escribas y fariseos la dispiila 
que acabamos de referir: en cualquier otra parte que lo hubiese 
obrado, y cualesquier otrosquelo presenciaseu, como no fucsen los 
falsos doctores, ambiciosos y soberbios, que dominaban cn la ciu- 
dad ingrata, todos se hubiesen desengaüado y convertido; los mas 
preocupados y falsamente prevenidos, se hubieran doblegado á sus¬ 
pender su preocupacion , y dedicándose á la investigacion y conoci- 
míento de la verdad, la hubiesen abrazado siii répiica, bien satisfe- 
chos de que la habian bailado. 

Salia Jesus dei templo sin que le siguiesen sus encarnizados cne- 
migos, y como las persecuciones que sufria, por atroces é injustas 
que fuesen, no podian apagar ni auii debilitar los incêndios de su 
caridad, do quiera que veia la desgracia, allí inmediatamcnte en¬ 
tendia su mano, siemprebienbechora, y la socorria. Kstaba sentado 
un pobre ciego de nacimiento pidiendo limosna á los que entral)an 
en la casa de su Padre, y lijó el Senor en él con mucho cuidado su 
vista misericordiosa, scguii observa San Crisóstomo (1), como si 
quisiese preguntarle algo ú obrar con él algun prodígio; y como 
para Ilamar la atcncion de sus discípulos y obligarles á que le pre- 
guntasen alguna cosa sobre él. 

En efecto: moviéronse tambien á compasion lo5 Apóstoles, y 
preguntando con afanosa solicitud á Jesus, ledijeron; ^lHaestro^ por 
quê ha nacido este homhre ciego? lEs por falta svya ó por culpa de sus 
padres? Estaban persuadidos á que no babia incomodidad, ó enfer- 
medad alguna, que no fuese castigo de algun pecado. Este ciego era 
una figura dcl linaje humano, que nace privado de la luz de la fé y 
hereda dei prevaricador primero la ceguera voluntária. El pa- 
so ó transito dei Salvador por donde estaba el ciego, nos dc- 
mucstra la necesidad de la gracia para la curacion espiritual dcl 
hombre, y de la presteza y fidelidad con que este debe aproveebarse 
de la divina misericórdia. Los fariseos atribuian siempre las cala¬ 
midades y trabajos de las criaturas á sus propios pecados ó á los de 
sus mayores: y creian que las mas veces los casligaba Dios antici- 
padamente por los pecados que sabe han de cometer en lo sucesi- 
vo : y como la mayor parte de los judios creian en la transmigra- 
cion de las almas, y que aun en los niüos caben pecados personales 
antes de nacer, aunque nada de esto creian sus discípulos, quiso sin 
embargo el Senor desvanecer completamentc cualquiera idea que la 
casi universal preocupacion de los judios pudiera iuducir sobre ellos; 

(t) Div. Grisoslom, Hom. 55. in Joann. 
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y asi coQtestó inmeâiatamente á sa [wegunta, y Icsdijo: do es por 
los pecados de este faombre ni por los de sus padres por lo que ha 
naddo ciego. Como si dijera: es verdad que las enfermedades, las 
adversidades y la muerte no han entrado en este mundo sino coéqo 
consecuencias dei pecado, pero Dios, que cuando le place hace qoe 
sirvan para castigo de los pecadores , las emplea mnchas veces para 
la perfeccion de los justos y para la manifestacion de su gloria: y 
esta únicamente es la qoe su Hagestad se ha propoesto revelar en la 
enfermedad de este bombre; y á Mí es á quientoca concurrir con mi 
ministério. 

La gloria de Dios es el fin principal que se propone en todos sus 
consejos, y por consiguiente en todo lo cpw sucede á los bombres. 
Porque no tenemos una fé viva de esta verdad, nos abaten sobrema* 
nera las calamidades y desgracias, y nos afligimos y entristecemos 
en mncbas'ocasiones casi basta la desesperacion, porque no confia¬ 
mos como debemos en su misericórdia. Las misericórdias dei Se- 
fior son muchas, dice Jeremias (1), y á ellas debemos el que no ba- 
yamos sido consumidos dei todo, porqne jamáa ban faltado sus pie¬ 
dades. Grande es la honra que nos bace el Sefior escogiéodonos para 
que con el testimonio de nuestra paciência resplandezcan mas las de- 
mostraciones de su misericórdia. iNo naeió ciego, pues, en castigo 
de su pecado, sino que es esta ceguedad como dispensativa á fin.de 
qoe 80 manifícste la gloria de Dios en la maravillosa iluminacion 
que ba de bacer su Hijo.en la persona de este ciego; y declarada ari 
su divina virtud sean mas firmemente los bombres edificados y con¬ 
firmados en la fé. 

Esta idea, que es la culminante en esta cnracion maravillosa, se 
descobre y confirma mas con lo que afiadió en seguida el mismo 
Salvador. Comiene, les anadió, el que Yo obre las obras dei que me ha 
eaoiado mientras dura el dia. Fiel enviado de su Padre procuraba en 
todas sos obras la mayor gloria dei que Ic envió: este era uno de los 
fines de su mision, y por esto no desistió de trabajar en todo el 
tiempo de su vida, y mucbo mas en el de su pasion y muerte; por 
cuya razon afiadió: la nocbe viene, esto es, la muerte se acerca, y 
en llegando ninguno puede bacer obras meritórias delante de Dios, 
y dignas de su eterno prêmio. £1 dia es para el trabajó, y la nocbe 
para el descanso, y como la nocbe sucede al dia, y en faltando este 
secesadel trabajo,asi Yo pqedo decir que estando con vosotros 
ilumino al mundo, porque soy su luz; pero no estaré siempre en- 

(1) Thren. c. 3.[v.4!. 
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trc los hombres: dentro de poco liempo no mc vereis mas; enton- 
ccs, sucediendo la noche al dia, no haré todas las cosas que aliora 
veis y os causan tanta admiracion : y el mundo, cubierto de tinie- 
blas, sentirá la ausência de la luz que habrá menospreciado, y dc 
la que podia habcrsc servido muy útilmcnte para su eterna felici- 
dad. Claro por consiguiente es, que bablaba Jesus dei poco liempo 
que le qucdaba que vivir sobre la lierra, durante el eual debia tra- 
bajar sin intermision con nuevos acreccnlamientos demérito en dar 
á conocer en el Hijo único la grandeza dei Padre, üna vez pasado 
este tiempo no exigia Dios desu Hijoni trabajos, ni penas ni tormen¬ 
tos: quedando de cuenta dei Padre el glorificarjo y premiarle sus 
méritos: sobre todo lo que dice San Aguslin (l): ^Es posible que 
tenga tanta fuerza aquella nocbe, que ni Tú tampoco, Senor, bas 
de poder obrar en ella, siendo como eres el criador dc la nocbe? 
iQué noche vicne á ser esta que en llegando nadie puede obrar. 
Oye loque es dia, y entonces entenderás lo que es noche. Mientras 
estoy en el mundo, dice el Senor, soy la luz dei mundo. De dia es, pues, 
mientras puede obrar la fé por la caridad: dc noche, el tiempo de 
las tinieblas esteriores cuando por boca de la luz eterna se dirá á 
los maios, id al fuego eterno, 

Otra significacion ó inlerpretacion no menos importante tienen 
estas palabras dei Salvador, porque significaban el seutimiento que 
su corazon sentia por el aborrccimiento y desprecio con que Ic tra- 
taban los fariseos, preliriendo las tinieblas de la preocupacion, de 
la ignorância y dei error en que estaban enviicltos, á la brillanle luz 
de la verdad que les ponia delante para despejar aquellas, no solo 
con sus palabras y doctrina , sino tambien con sus ejemplos y mila- 
gros: á lo que parece quiso aludir el Crisóstomo (2) cuando dijo: 
saliendo dei Templo vino cuidadosamente al lugar donde babia dc 
obrar el milagro manifestativo, no solo de su divina omnipotência, 
sino de su caridad y amor eterno. El mismo vió el ciego: y no fuc 
el ciego el que se acerco á El. Tan cierto es que la caridad nunca se 
desvia, ni se desmaya, ni desfallece. Saliendo dcl Templo curó al 
ciego, deseando mitigar el injusto furor con que le perseguian los 
judios, á fin de que, obrando el milagro, se abiandase la dureza do 
aquellos corazones, y El mismo fuese la confirmacion verdadera dc 
la doctrina que les babia enseilado. 

Dicho esto escupió en tierra el Senor , é hizo lodo con la saliva de su 

(1) Div. AugusUn. in Joann. Tract. i4. cap. 9. 

(%) Div. Crisostom. bom. 55. in Joann. 


Digitized by v^ooQle 



- 38 - 

bóat, mbarrá con él los (ybs dei àego, y le difo : ánda, y Uoàte en el es¬ 
tanque 6 bano de Siloé. Claro es y evidente que el lodo tapa los ojos 
y causa ceguedad, pero en manos de la omnipotência dei Hijo de 
Dios, se vuelve instrumento para dar vista. Resplandece aqui el se- 
üorio de Cristo sobre las leyes de la natnraleza y la piedad con que 
trató, no tanto de corar el ciego, como de qercitar su obediehcia y 
su fé. Con el barro, hecho con su saliva, embarrd los ojos dei cie¬ 
go ; para demostrar que era elmismo que de barro habia formado 
el primer hombre;y dar á este áconocer, que ciego ccmo estaba 



por el pecado de la soberbia, nada habia mas eficaz para cnrarlo 
que la consideracion de la homildad, ó mas bien, despreciable vi¬ 
leza de la matéria de que era formado. La saliva mezclada con la 
tierra, era la imagen de la union de la natnraleza divina con Ia hu> 
mana en la persona dei Verbo; y á fin de manifestar la soberania y 
la omnipotência que residian en el Hijo de Dios, hecbo bombre, le 
mandó fuese á lavarse en la Natatoria ó bano de Siloé. La significacion 
de este nombre es otro de los pontos de vista desde donde se divisa 
con toda claridad la virtod y poder de Jesus. Siloé es un nombre he- 
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hreo que significa tl Enviado: este es uuo de los nombres coii que 
en las Escrituras Santas se anuncia al Mesias prometido^ al Redentor 
y Salvador de loshombres, al que es la luz de todos ellos. El En^ 
viado, pues, á iluminar á los hoinbres, envia al cicgo de nacimicnto 
para que sc lave en el bano dei Enviado; no es eslraüo que reciba la 
luz. Con razon admiramos la virtud que en esta ocasion comunico 
el Salvador al bano de Siloc. jOh! Cuáu digna dcllorares la fria 
cegucdad con que los que estamos ciegos por el pecado miramos 
el lavatorio de la penitencia, y la negligencia con que cn algunas 
ocasiones nos acercamos á él. Cuan dignos somos de castigo cuando 
despreciamos ingratos un don tan grande de quien tan liberalmente 
nos convida! 

Ruidoso y público era el milagro, no podia menos de escitar, 
por una parte la general admiracion, y por otra los celos, la ambi- 
cion y la persccucion, mucho mas habiéndolo obrado en dia de sá¬ 
bado: por cuya razon la hipocresia dei fariseismo lo reprobaba y 
condenaba, no queriendo jamás persuadirse de que estas curaciones 
milagrosas ordenadas siempre por la caridad eterna dei Hijo, para 
buscar en todo y hacer pública la gloria de su Pádre, podian bacerse 
lícitamente el dia dei sábado, siii quebrantar el precepto de la san- 
tiíicacion dei dia santo. San Agustin (!) dice muy oportunamente á 
este propósito: «Aquol que no tiene pecado, es cl que guarda con 
*)inas pureza el dia dei sábado. Observar, ó guardar el sábado espi- 
jiritualmente, es no tener pecado : esto lo dió á entender claramcn- 
«te el mismo Dios, cuando dijo: No bareis cn él ninguna obra scr- 
»vil. Qué cosa sca ninguna obra servil, tambien lo declaro el Se- 
»nor cuando dijo, iodo el que corneie el pecado, es siervo dei pecado. 
))Los fariseos guardaban carualmente el sábado, pero cspiritual- 
»mente lo violabau.» Agitados por tanto y conmovidos con cl su- 
puesto quebrantamiento dei dia dei sábado, quisicron examinar el 
milagro viendo que era tan público y ruidoso, con la mas severa 
escrupulosidad. Nada bubiera tenido el examen dc estrafio, si á 
tanta severidad liubiese acompaüado la rectitud de intencion; y jus¬ 
tificada la certeza, bubiese producido en el corazon de los jueces la 
modanza y A arrepentimiento. ^Pero cuándo los iracundos y so-- 
berbios retrocedieron en sus temerárias empresas por estravagantes 
que foeseii? Asi íoé, que la prueba de la averiguacion produjo en * 
el pueblo un efeoto enteramente contrario al qne deseaban los es¬ 
cribas j fariseos. 

(1) DW, Ata«Qstin, Tracl. 44, in Joaim. 
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No puode espresarse la admiracion que eausó este üiilagro en 
los TeciBOs 7 parientes dei que antes habia sido ciego, y mas parti- 
cularmonte en los que antes le habian visto pedir limosna, y le ba- 
lãan socorrido en su desgracia. Estebdióse la fama por todos los 
cuarteles de la ciudad , y cuantos tenian noticia dd snceso, todos 
corrian á la casa dcl curado, para cerciorarse por sí mismos dei 
prodigio: y todos poseidos de asombro, se decian los unos á los 
otros : iNo es este el ciego que estaba sentada y pedia Kmasna? Ann- 
que el becbo no admitia duda, ellos la snponian, y desconfiaban 
de la certeza, aun cuando Io veian y palpaban. Decian nnos que si 
era el mismo, otros afirmaban que no, sino qne era uno muy pare¬ 
cido á él: pero esta duda no podia durar muebo tiempo. El becbo era 
innegable, la persona corada no era mas qne una, miles de testi- 
gos daban testimonio de la verdad, y entre tantas vocês sobresalia 
la muy sonora dei qne ya no era ciego, y decia: «Sf, yo mismo 
»soy el que era ciego desde mi nacimiento, y bien veis ya todos, 
»que no lo soy.» Ádmirable confesion, que cortaba de una vez to¬ 
da disension y cisma, y forzaba á los mas obstinadm á confesar y 
creer. Pero gratítud' admirable tambien, qne no se amllanaba, ni 
callaba, ni se confundia, amenazada por furiosos y violentos per¬ 
seguidores. Hombre varonil y esfonado, defendia como constante 
y fervoroso atleta la verdad de un becbo que á todos admiraba, y 
á despeebo y pesar dei furor de Ias turbas, confesaba el beneficio 
por no iacurrir en las penas de ingrato. Anuncia la gracia evang^ 
lica, y confiesa libremente la verdad para buscar la mayor gloria, 
y alabanza de Dios; sobre lo qne dice el Crisóstomo: « Abí tienes 
»el pregonero de la verdad, mira como anuncia cuanto oyó desde 
»el principio, y cuanto padeció de palabra y obra: no se aVergiien- 
»za de decir qne babia sido ciego, ni teme el furor de la plebe, ni 
nrebusa manifestarse y esponerse, para anunciar y publicar la mise- 
»ricordiosa liberalidad dei bienbecbor: conoce empero, tú, ob 
«hombre ,-que estas cosas estan escritas para que Ias imitemos.» 

De esta constância dei ciego aparece claramente Io qne es Ia 
verdad , y euan fuerte é irresistible es su império: si ella llega ó 
dominar el corazon de un bombre pobre y despreciable, le eon- 
vierte lúego en magnânimo y esclarecido: y se demuestra tambien 
euan grande sea la flaqueza é inbecilidad dd mentiroso, pues coan- 
to mas valiente y generoso qniere mostrarse, tanto mas se acredita 
de imbécil y cobarde. Aclarado por la verdad el becbo, ya no te¬ 
nian lugar la duda, ni la mentira, por consigniente ya no trataron 
los fariseos sino de saber el modo con que se habia obrado: coíno 
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el sanado era liei y veraz , cl único y mejor modo de saberlo, era 
pregunUrselo á él mismo: asi que Ilamado por los escribas y ma¬ 
gistrados , sufrió el mas minucioso interrogatório. Cómo , le prc- 
guntaron, seabrieron vuestros ojos? Y él respondió: Vn hombre 
que se liam Jesus, escupió en la iierra, hizo lodo con su saliva, me un- 
tó los ojos con cl, y me dijo : Anda, lávaíe en los baiios de Siloe'. Fui, 
me lave', era ciego, y ya veo. En tan pocas palabrasles dió la satisfac- 
cion mas completa: y este testimonio tan claro y glorioso produjo 
para el Salvador muchos apasionados y seguidores. Los plácemes 
de rccouocimiento y gratitud se dejaron ver pintados en el rostro 
de todos los bombres sencillos y bien intencionados, que eran sin 
duda los menos; los mas se poseyeron de rabia, jurando de nuevo 
en su corazon quitarle prontamente la vida, y descosos de encon¬ 
trar en la declaracion un motivo legal para cohonestar su vengan- 
za, le preguntaron de nuevo:Donde para el bombre, que en dia 
de sábado se atrevió á daros semejantes órdenos ? Mientras marchií 
el ciego al bafio, se retiró Jesus de aquel sitio, y no babia apareci¬ 
do otra vez por allí, por consiguiente el que habia recibido el bc- 
neücio, no podia decirles, sino, no lo si. A la par de este fueron 
examinados tambien otros muchos testigos presenciales, y corrobo¬ 
rada en el mismo sentido ia declaracion dei que babia sido ciego, 
fueron todos conducidos á la presencia de los fariseos. Interroga¬ 
dos de nuevo, reprodujeron su declaracion primera , y les rogaron 
que dijesen su .sentir acerca de la maravilla y dei hombre que ia 
habia obrado. 

Como todos sus pensamientos y descos eran de iniquidad, cs 
probable bubiesen dejado con gusto la persccucion de un negocio, 

que mogona oenteftieneia voitajesa habia de reportarlcs, ytodas 
las que produjese habiau de ser en pro y obséquio de un hombre, 
que deseabau aniquilar j perder. Su fama esbdta estendida, su re~ 
potadon era grandiosa, su doctrina santa y eousoladora, sus mi- 
lagros páblicos y notorios, por eonsigniente todas las probebilidar 
des de ventaja estaban en favor dei hombre mistmoso: compromer 
tido por lo tanto el honor de los magistrados, y el de los fariseos, 
les era preciso colorear sn falso ceio, cou <»qia de justicia, y bus> 
sar contra la inocência acusadores ignalmente perversos y apasio¬ 
nados. Todos convenian en despreciar el milagro ó á lo menos en 
impedir sus consecuencias, pero no se convenian en los médios de 
dcsaprobarlo. 

Dos aedones habia habido, y habia revelado el ciego en sus re¬ 
petidas aclaradenes, d saber: elhdo fomqdo eonel poloo y la sali- 
XOMO m. 6 
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m\y el haber enviado al ciego que queria curar á los banos de Siloé: 
y aunque ninguna de estas dns era contra la letra , y muclio menos 
contra el espírita de la ley; con todo eso, aquellos hombres de per- 
dicioQ tomaron de ellas pie para acusar machas veces al Seílor, co¬ 
mo trasgresor de la ley : el pueblo sencillo, fiel espectador dei pro- 
digio, uaiendo los sentimientos afectuosos de su gralitud , con los 
dei ciego curado, bendecia y alababa á Dios, y veneraba á Jesus 
como á un hombre singular enviado por El, para remedio uni¬ 
versal de todos los desgraciados; los enemigos, empero, clamabaii 
con furor, y deciau ese no es hombre de Dios, pues no guarda sus 
leyes, ni observa el sábado: otros afirmaban que siendo pecador 
no pod a obrar grandes milagros, acusándole de enganador de sus 
bermanos, y de blasfemo contra Dios: asi el Arbitro supremo que 
acostumbró siempre á elegir lo dcbil y lo flaco, para confundir los 
orgullosos y soberbios se valió de esta divergência de opiniones y 
pareceres para destruir los pensamientos de iniquidad que los mal¬ 
vados habian concebido, pues no pudiendo concordar, ni conve- 
nirse entre sí, se descompusieron los ânimos de todos, y no pudie- 
ron menos de elegir por árbitro de sus diferencias al mismo ciego 
que habia sido curado: los buenos israelitas, firmemente persuadi¬ 
dos que con milagros sensibles como el que acababan dever, y 
con el cumplimiento de las profecias, era como debia darse á co- 
nocer el Mcsias ó el Cristo prometido, afirmaban que era el que 
obraba tantos portentos y milagros: y asilos escribas y fariseos 
que sostenian lo contrario, hicieron al ciego una nueva pregunta, 
si bien intempestiva y fuera dei caso, la mas á propósito para aca¬ 
bar de llcnarles de confusion. 

^ Qué juicio haces tú, le dijeron, de ese hombre que pretendes 
que te ha abierto los ojos ? El justo confiesa, y el impio se consume 
de rabia. No teniau los fariseos en el corazon la misma vista que el 
ciego teniaya en su rostro; por esto, cuando el otro habia confesa- 
do la verdad como fiel, los otros negaban ó por lo menos pretendian 
obscurecer el milagro como malignantes celosos. En el mismo mi- 
lagro pretendian unos liallar una grave culpa por la circunstancia 
dei dia, y otros le negaban obstinados por la mala nota que supo- 
nian en el autor. Pero ^qué trasgresion podia suponerse en el que 
era Santo por esencia y por naturaleza, y el origen y manantial pe- 
reune de la justicia y santidad? En verdad que no habia en el Se- 
üor pecado ni ilaqueza. Acuden al mismo ciego que habia recibido 
el beneficio de la vista para que hable. ; Estraüa resolucion! Des- 
pues que vió la luz ^qué habia de hablar sino la verdad. Asi fue 
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que Ics res|>oudió, uo podia dudar era uii liombre enviado de Dios, 
un santo, ó un profeta. Faltaron en esta ocasion los pensamientos 
de todos aquellos que meditaban la iniquidad, como en otra ocasion 
dijo David: Acercóse el hombre á un corazon magnânimo y generoso y 
Dios fue exaltado. La malicia de los fariseos liabia consentido en que 
este hombre pobre y mendigo, ó bien sobrecogido de miedo, ó mas 
bien, por lisongear el gusto de los magnates, diria alguna espresion 
que pudiera lisongear su resentimiento y envidia. Mas el corazon, 
ya lleno de caridad y de sólida y verdadera fé, uo titubcó en con- 
íesar la verdad delante sus mayores enemigos; y esta confesion le 
llevó á la cumbre de la ciência de los santos y al merecimiento de 
las verdaderas éinefables promesas de Dios. 

^"o pudieroQ dísimular los escribas y fariseos la irritacion que 
les causaron las palabras ingénuas dei hombre agradecido: volvié- 
roDse contra él, tratároulede impostor porque decia bien de aquel 
que aborrecian ellos , y á quien querian perder; llegando á tanto su 
furor brutal que quisieron persuadir y hacer creer á los demas que 
nunca habia sido ciego, y que su curacion habia sido una farsa. 
Apoyados en un número considcrable de incrédulos de su secta lo- 
graron por unos pequenos instantes conmover al pueblo y hacerle 
suspender su deliberacion; pero conociendo de que por sola su pa- 
Jabra no serian creidos contra la deposicion dei ciego mismo, y la 
aseveracion de tantos que lo habian conocido perfectamente ciego, 
llcgaron á persuadirse que los padres dei infeliz, en quienes no po- 
dian suponer la gratitud y reconocimiento dei hijo, no se atreve- 
riaii por respeto al consejo de los magistrados, á sostener en pre¬ 
sencia dei mismo que aquel era su hijo, óque hubiera nacido cie¬ 
go : y asi fue que los mandaron venir á su presencia, y les pregun- 
taron; i £s este v uestro hijo ? Es cierto que nació ciego segun dicen 
todos? Qué afirmais vosotros? Y si es vuestro hijo y estaba ciego, 
cómo es que al presente vé? Quién ha podido abrirle los ojos? De 
qué pretestos no se vale la iniquidad sentada en los escanos dei po¬ 
der para proscribir y desterrar la verdad, cuando su confesion es 
la prueba indestructible de la injusticia de los poderosos! Dema¬ 
siado habian estendido sus pesquisas, y sobrados eran los lazos 
que se habian tendido contra los pobres para perderlos y destruir- 
los; pero ellos los conocieron y supieron con tiempo evitarlo. Si los 
padres dei infeliz bubiesen confèsado públicamente Ia divinidad dei 
hombre bienhechor que habia sanado á su hijo estaban amenazados 
de una especie de escomunion ó destierro, porque los principales 
d€loB}iidios haiHaii doterminado ya en sa oonaqo,qae feesesepa- 
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ndD de s« eaerpo j desterrado de sa Sinagoga, coalquiera que se 
airrnese á recibir á Jesos por el Mesas, j á publicar cosa algana en 
fii a ta banza; j asi se cooteotaroa coo decír: Dosotros sabemos mor 
bíea qoe este es noestro hijo: qoe era eiego desde sa nadmiento: 
qoe basta este dia no ha tenido Tista: como es qoe al presente re, no 
lo sabemos ni tampoco qaiéa es el boinbre qae le ha abterto los 
Ofos 7 dado la rista. Eso pregnntádselo á él misnio; aqoi Io teneis á 
roestra presencia* £dad bastante tiene para dar coenta de sa per- 
sooa; pregantádselo á él j no tengais dada qae responderá. 

Ea la eontestacioa de los padres dei ciego se re ona mezela las- 
tÚBOsa qoe es maj digna de notar. Instroidos estaban de toda la 
rerdad dei beebo, j aaoqoe no dijeron todo lo qae sabian, resolta- 
ba ún embargo en sa declaracion la aotenticidad dei milagro, pnes- 
ta qae detlararon espresamente la enfermedad: temerosos sin em¬ 
bargo de la persecodoD de los jodios, do tarieron todo el ralor ne« 
ceiaría para antwtrarla: 7 sacadiéndose todo lo pesado de la carga 
eapQSÍeroD á sa hijo á la croeldad de los faríseos; qaedándose ellos 
ea salro. ;Caán poeos son los qae aTcatoran la honra j los intere- 
ses dei noodo para dar teslimonios de la Terdad! Pero el bijo qae 
eo sa mUma persona reonia la praeba, el coaTcncimiento 7 el pro- 
reebo dei milagro, no saprímió ni debilito el testimonio de la Ter¬ 
dad por los respetos homanos. La contestacion de los padres hizo 
qae la malignidad de los escribas 7 faríseos se dirígiese otra rez 
hácia el hijo, y rerístiéndose de ona aparíeacia grande de religion 
le dieron á entender toTiese grande miramiento en lo qne iba á eje- 
catar; y que temiese la presencia dei Soberano Juez que lo escn- 
chaba. Dad gloria á Dios le dijeron: nosolros sabemos que esc bom- 
bre de quien bablas es an pecador. Poede llamarse esta como una 
coosumacion de la perfidia dei jadaismo, y graduarse como la ca- 
liiicacion de sa eadurecimieuto 7*ceguedad. Resaello estaba en los 
coQsejos dei infierno impedir la entrada en el mando de la fé dei 
Hesías; pero se estrellaron contra los decretos de la providencia dei 
Seüor todos los pensamientos de iniquidad. Dar gloria á Dios llama- 
ban la negacion de sos multiplicadas misericórdias, dc sus dones y 
de sus gracías: mas al que está rcsuelto á publicarias en obséquio de 
la gloria de Dios, nunca le faltan la prudência y la fortaleza nece- 
sarías para confesarlas. 

En el ciego viéronse resplandecer de un modo admirable estos do¬ 
nes graciosos dei Sefior; y asi fué quecon una libertadasombrosa, 
que los fariseos no podian esperar, les respondió : si ese hombre es 
pecador no es cso de lo que he de disputar con vosotros, ni tampo- 
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co de ello se ha tratado hasta aqui. Lo que yo sé, lo que tcngo de dc- 
cir, y lo que no puedo negar es que mci ciego^ que vivi ciego y que 
ahoraveo.CXuvà y terminante era la respuesta, no admitia tergiver- 
sacion ni duda, y por lo mismo, cual si nunca hubiesen oido el 
modo con que el Salvador habia obrado el milagro, le instarou de 
tmevo los fariseos, y dijeron: ^De qué remcdio se ha valido pues pa¬ 
ra darte el uso de la vista? Ya os lo dije, respondió el ciego: bien 
podeis haberlo entendido desde la primera vez. ^ Por qué quereis 
que os lo repita otra si nada nuevoj tengo que aüadir ? ^ A qué vie- 
iie tanta averiguacion y examen? Vosotros teneis alguna inten- 
cion oculta: ^quereis por ventura haceros dei número de sus 
discípulos? Todo esto dicho con el candor y la senciilez natu¬ 
ral con que la verdad se pronuncia, irritó sobremanera el furor dc 
los fariseos, y reputándolo por un grosero insulto prorumpieron en 
palabras injuriosas y maldiciones atroces contra aquel. Quítate de 
delante, le dijeron, pues eres un miserable y maldito; anda, alístate 
tú entre sus discípulos, que nosotros no queremos otro maestro que 
Moisés, á quien sabemos habló Dios. Mas este no sabemos de dóndc 
es ni de parte dequién víene. 

San Agustin examina esta maldicion cchada por los escribas y fa¬ 
riseos contra el ciego, y dice ( 1 ): discípulo suyo seas tú, Cáiganos en¬ 
cima á nosotros y á nuestros hijos esta maldicion. Maldicion es si 
miras el corazon de los que la pronuncian, pero no lo es si atiendes 
la verdadera significacion de las palabras. Y lo será mucho menos si 
atiendes á lo demas que ellos dijeron: nosotros empero somos discípu¬ 
los de Moisés. Este anunció la felicidad, la fertilidad y los bienes tem- 
porales á los que guardasen su ley; por esto tiene mas discípulos 
que Cristo, que predicó la pobreza, la bumildad y otras cosas seme- 
jantes á los que siguiesen la que él les anunciaba. El verdadero se¬ 
guidor de la Icy de Cristo espera con confianza el cumplimiento de 
sus promesas, y no desfallece ni se desmaya cuando se vé maltra¬ 
tado para buscar la gloria de su Seúor. Este prodigio, que lo es en 
verdad, se vió renovado en este nuevo confesor de Jesucristo. Su- 
ministróleel Seúor nuevas fuerzas para sostener los ataques de sus 
adversários, y poso en su boca admirables respuestas con las que 
verdaderamente los avergonzó y confundió. Yo veo ahí, les dijo, una 
nueva maravilla que sé comprender menos que vosotros el milagro 
de q«e eoy nu vivo y perenne testimonio: vosotros os preciais de 
salÂos y 08 haeeis nuestros doctores, y no sabeis de donde viene es- 

( 1 ) Div. Angustia. Tract. íí. ia Joaniu 
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tc hombre qae ba lenido e) poder para abrirme los ojos j darme 
ia vista. Mas ya qne esto afectais ignorar, es preciso qne conven* 
gais por Io menos en qne vosotros, yo, y todos sabemos, y sobre lo 
que no hay ni puede baber coestion, y esto es, que á los pecadores 
públicos no los oye Dios, ni bace milagros para antoiizar la falsa 
piedadde los bipòcritas; eso vosotros loensefiais, y nosotros y yo- 
sotros lo creemos asi, como tambien creemos qne atiende benigna¬ 
mente á las súplicas de los qne le sirven. Nnnca se ha oido decir qne 
algnn bombrc baya restitnido la vista á nn ciego de nacimiento: 
bien lo sabeis. Decid, pnes: ^podria bacer nn tangran mUagronn 
hombre que no viniere de parte de Dios? 

rio pudieron sufrir los doctores una reflexion tan sabia y saki- 
dable, porque estaban persuadidos á qne nadie tendria atrevimien- 
to para reconvenirles en términos á su parecer tan úuros y fnertes; 
por esto se Ilenaron de indignacion acostumbrados como estaboh á 
que la plebe bajaba siempre la cabeza ante sn autoridad, y para 
soslencrla, creyéndola sobremanera ajada, acudieroná los insul¬ 
tos, baldones y desprecios; y llenos deaquel orguUo qne era su 
caracter propio y distintivo, le dijeron : eres un despreciable pe¬ 
cador , nacido en pecados, y endurecido en ellos; tú que no bas 
merecido ver la luz dei dia, tú miserable y el mas vil dè todos los 
bombres; tú te atreves á enseiiarnos, y á dar leccion á los docto¬ 
res ? Betírate de nnestra presencia; sal de aqui, y jamás te vea- 
raos en este lugar. Lo que en cíerto modo íne declararle escomnl- 
gado, indigno de entrar en el templo, y esclnido para siempre de 
la congregacion de sus bermanos; lo qne entre los judios era el 
mayor de los oprobios, asi como lo es tamlnen la escomnnion en¬ 
tre los cristianos en los pueblos donde hay fé. 

Porque confesó Ia verdad y permaneció con constância unido 
á Jesucristo, fue arrojado fuera. dei templo por los judios. Por no 
despreciar á Dios, fuc despreciado de los bombres; bay de aqne- 
Uos que á Dios desprecian por no disgnstarlos. Arrojado fuera por 
los judios, no perdiò por ello cosa al|^a ddante de Dios, ni de- 
lante de los bombres, y herido con el anatema por el tribunal de la 
injusticia qne era el de los enemigos de Jesucristo, no quedó pri¬ 
vado de los frntos de la misericórdia; ni tardò mncbo en ser visi- 
ble y sensiblemente consolado, por la persecucion qne sngratitod 
y piedad le babian acarreado. No se escondió ó Jesus la injnsti- 
cia con que el pobre ciego babia sido tratado, é inmediatamente le 
buscó compasivo; y babiéndolo encontrado le dijo: «crees en el 
bijo de Dios? Esto es, erees qqe lo es, el qne te ba dado el uso de 
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losi^y quete negó la natiiBakEa? qnién es ese Sefior, respon- 
dió el ciego carado; haced qae yo le conozca para qae crea en él? 
liO qae foe decir: eas^dme donde habita el qae me dió Ia vista, 
que yo iré á boscarlo, á darle las graeias y d rendirle adoraciones. 
Tú lo bas vãBtoi. replicó el Salvador, y tú le ves, pues es el mismo 
qae te babbi. Apenas oyd esta palabra, cnando dijo: yo creo en et 
Bijo de Dios, y al mismo tiempo sc postró á los pies de su bienhe- 
chor, y le adoró como á su Sefior, y d su Dios. Con sus palabras 
confesé al Sefior, y con susobras justificó Ia fé de su palabra, por¬ 
que se bumilló d la presencia de Jesus. Le creyó, y ie confesó ver- 
daderoDios y verdadero bombre. No es estrafio por lo mismo qne 
aquel d quien repelian los judios, fuese rrcibido de Cristo: porque 
coantomas el bombre es despreciado por Dios, tanto mas es basea¬ 
do , reeibido y consolado de Dios: sobre lo que dice el Crisósto¬ 
mo (I): los que por confesar la fé y ia divinidad de Jesucristo son 
oprimidos con injusticia por los hombres, son los mas honrados de 
Dios; lo que se verificó en el ci^o de nacimiento: arrojdéonle los 
judios dei templo * y le halló el Sefior dei templo, y le recibió co¬ 
mo atleta.tqnei Pdleó macho tiempo y al fin venció, fué coronado 
por e|L JesqB..8anóleenteramente Cristo: en lo esterior de su cuer- 
po le dió la luz de los ojos, y en lo interior le iluminó el corazon. 
Asiel-Sador, cordero mansísimo enviado para quitar los pecados 
dei mundo, lavó á un mismo tiempo, é iluminó los ojos dei cuerpo 
y los dei corazon á aquel infeliz; y él le confesó, no solo bijo dei 
hombre, sino tambien Hijo de Dios; siendo esta confesion tanto mas 
landaUe, 'coanto. se hizo no solo á la presencia de un gran pue- 
blo^aino,tambien á la vista de machos fariseos. No bay dada que 
si íue gran dicha para el ciego cobrar la vista dei cuerpo, lo fue 
macho masel curar de la oeguedad espiritual que le impedia co- 
noceff ó Dms.. Nada perdió con ser arrojado de ia sinagoga de los 
réprobqs, y gvó muebo con ser admitido en la comunion de los 
Santos. Gloria es para el bombre el ser tratado como cismático por 
el mundo, y mayor gloria es todavia el ser inscrito en el catálogo 
de los amadores Deles y adoradores constantes de Dios. £1 destier- 
ro que el mundo nos impone cuando de sí nos arroja por ser enc- 
migos de sus máximas y doctrinas, es la corona con que sin sa- 
berlo él nos honra y nos bace dignos dc las misericórdias y con- 
soelos dei Sefior. 

De la ceguedad corporal de que babia librado Jesus al ciego de 
nacimiento, tomó ocasion y motivo para bablar á los escribas y fa¬ 
li) Div. Crisostom. Hom. 58. in Joana. 
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riseos de la espiritual dei alma, de la que deseaba tambien sanarlos: 
y como esta se bacia cada vez mas incurable, porque creia por ins¬ 
tantes la obstiiiacion de sus corazones, les dijo Jesus: Yo \ineá este 
mundo á ejercer un justo juicio para que vean los que no ven: y los 
que ven, ó presumen ver, queden ciegos por su soberbia: que fué 
lo mismo que si les bubiera dicbo: Yo seré con senlimiento mio la 
ocasion de la condenacion mas severa de este mundo rebelde: por lo 
que mira á esta ciudad ingrata, que he venido á visitar, para que 
los que no ven recobrcn su vista iluminados por la fé y el conoci- 
miento de la verdad, sicmpre que sean sencíllos y bumildes de co- 
razon, y los que ven, esto es, los maestros de la ley y los sábios pre¬ 
sumidos que se jactan de ver, y por lo mismo no cuidan de buscar 
al médico que puede darles la vista que no tienen, se hagan cada 
vez mas ciegos, permanezcan en la ceguedad y se endurezcan por su 
iníidelidad. IVo quedaba duda que era de los judios y de los gentiles 
de quieues asi profetizaba Jesucristo. Oponia las tinieblas presentes 
en que estaban sumergidas las naciones á la próxima luz de que 
se dejarian penetrar, y las luces que actualmente se ofrecian á los 
sábios de la Sinagoga con la ceguedad obstinada en que bien presto 
terminaria su estremada dureza. Sin embargo, liaciéndose los desen¬ 
tendidos los fariseos que se hallaban presentes, le preguntaron: si 
por ventura decia esto porque les contaba á ellos en el número de 
aquellos ciegos? y Jesus les respoudió: Dichosos seriais si lo fue- 
seis pues no tendriais el pecado que teneis: pero por lo mismo que 
decis; nosotros vemos y os juzgais muy instruidos, por eso vuestro 
pecado persevera en vosotros: esto es, se agrava mas y será mas se¬ 
veramente castigado. Vosotros sois los doctores y maestros de la 
ley; haceis alarde de poseer luces y conocimientos que no tienen las 
demas naciones; y estas son las que os condenarán, porque es raucho 
mayor el pecado de los que sabiendo la ley no la observan, que el 
que cometeu los que la ignoran; por esto es mucho mayor la pena 
cn que aquellos incurren: pues escrito está, que el siervo que sabe 
la voluntad de su seüor, y no la cumple, será castigado con mayores 
azotes. i Amenaza terrible! pero que sin remedio tendrá un dia su 
complemento. 

ORACION. 

Senor mio Jesucristo^ que iluminaste los ojos dei ciego de nacimiento, 
ilumina te ruego los de mi corazon , para que no te ofenda envuelto en¬ 
tre las tinieblas de la ignorância y dei error, nitampoco mesobrecojala 
muerte entre las dei pecado. Dios de mi vida: qué prontamente se han 
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ammmido *nií diai / Qué ligeramente ha patado el timpo que me conce- 
diste píira qus cúmpliera tu toluntad y no lo hice! Vuántos anos, euán- 
tos meses, eaántos dias y euántas horas han pasado en las que he vivido 
sin hacer fruto ninguno de buenas obras en tu Divina Presencial Has, 
pues, oh Pa^re mio amantisimo, que el restante tiempo que me conee- 
dieses de vida lo emplee eon fruto, y sea santificado por tu grada, para 
quo los aSos de mi vida sean computables en tu Divina presencia y merez- 
ca por ellos dias felices en la dichosa eternidad. Amen. 

Nota, La Ustoria dei presente capítulo [se halla en el IX dcl 
Evangelio de San Juan, desde el Tersiculo 1 al 41. La Iglesia lo usa 
como propio en la Hisa dei miércoles de la lY semana de Gnaresma; 
dieeasi: 


EVARGEUO DB UI MISA DB LA FERIA IV, DE LA IV SEMANA DE 

CDARESMA. 

San Juan, cap. IX, vs. 1 al 41. 

En aqnel tiempo: pasando Jesns vió nn hombre ciego de naci- 
miento, le pregnntaron sns Discípulos: Maestro ^qué pecados son 
la cansa de qne este haja nacido dego, los snyos ó los de sus 
padres? Bespondió Jesns: Ni este peeó, ni sns padres: mas nació cie¬ 
go para qne se manifiesten en él las obras de Dios. Gonriéneme obrar 
las obras dei qne me ba enviado mientras dura el dia: viene la nocbe 
enando nadie pnede obrar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz 
dei mundo. Dicbo esto, escnpió en tierra, é bizo lodo de la saUva, y 
coo el lodo nntó los ojos de d, y le dijo: Anda, y lávate en Ia pis¬ 
cina de Siloé (qne qniere decir, enviado]. Fnése pnes, lavòse allí, 
y ^qlvió con vista. Entonces los vecinos, y los que antes le babian 
visto sin vista pedir limosna décian: ^No es esteei que estaba 
sentado y pedia limosna? Este es, respon^an algnnos. Y otros de- 
eian: No es él, sino alguno qne se le parece. Pero él decia: Si qne 
wf yo. Pregnntábanle pnes: ^cóno se te ban abierto los ojos? Bes¬ 
pondió: Aqnel hombre qne se llama Jesns, bizo lodo, y me nntó 
los ojos, y me dijo: Ve al estanqne de Siloé, y lávate allí: yo faí, 
me lavé,yveo.Yledijeron:^I>ónde está El? Bespondió: No losé. 
Llevaron pnes á los fariseos al qne habia sido ciego. Es de notar 
qne era sábado coando Jesns bizo lodo, y le abrió los ojos. Yolvié-' 
ronle pnes á pr^nntar los fariseos, cómo habia alcanzado la vista. 
Mas élles dijo: pnso lodo sobre mis ojos, me lavé, y veo. Decian 
algnnosde los fariseos: No es de Dios este hombre qne no gnarda 
el sábado. Otros decian: ^Gómo pnede nn hombre pecador hacer 
TOMO in. 7 
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milagros? Y habia discórdia entre ellos. Dieen ppes otra -vez al ele¬ 
go: «Qnédices tú dei qoe te abrió los ojos? Bespobdió él: Qne es 
UQ Profeta. Pero los judios no creian que bnbiese sido ciego, y 
hubiese recibido la vista, basta qne llamaron á sos padres, y les 
preguotaron: ^Es este vuestro bijo , de quien vosotros deds qne na* 
ció ciego? Pues^cómo veabora? Bespondiéronles sus padres y dije* 
roQ; Sabemos que este es bijo nnestro y que nació ciego j pero como 
ahora ver no lo sabemos: ni tampoco sabemos quién le ba abierto los 
ojos: pregnntádselo á él, edad tiene, el dará razon de sí. Esto dije- 
ron sus pad^ por temor dc los judios: porque ya babian conveni- 
do entre sí, ro qoe cualqoiera que confesase qoe Jesus era el Cristo 
fuese echado de la Sinagoga. Por eso dijeron sus padres, edad tiene, 
pregnntádselo á él. Volvieron pnes á llamar al bombre que babia 
sido «iego, y le dijeron: Da gloria á Dios. Nosotros sabemos que 
ese bombre es pecador. Bespondióles él: Si es pecador, no lo sé: 
una cosa sé; quehabkndo yo sido ciego, abora tengo vista. Be- 
plícáronle: ^qné bizo él contigo? ^Gómo te abrió él los ojos? Bes¬ 
pondióles: os lo be diebo ya y lo babeis oido: ^áqué fin qnareis 
oirlodenuevo?^SÍ8eráqoe tambien vosotros quereis baceros sus 
discípulos? Maldijéronle ellos entonces, y dijeron: discípulo su- 
yo seas tú, qne nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sa¬ 
bemos que á Moisés le babló Dios: mas este no sabemos de donde 
es. Bespondió aquel bombre y les dijo: esta es la maravilla, que no 
sabeis vosotros de donde es, y á mí me abrió los ojos: y sabemos 
que Dios no oye á los pecadores: sino á aquel que bonra á Dios y ba- 
ce su voluntad, este es á quien Dios oye. Desde que bay mundo no 
se ba oido qoe baya abierto nadie los ojos á un ciego de nacimiento. 
Si no fuera este de Dios, no pudiera bacer nada. Bespondiéronle y 
dijeron: lleno de pecados naciste, jj vienes á enseflarnos á nos¬ 
otros? Y le eebaron fuera. Oy ó Jesus que le babian eebado fuera; y 
habiéndole encontrado, le dijo: ^crees en el Hijo de Dios? Bespondió 
ély dijo: ^quién es, Seüor, para quecrea en El? Y Jesus le di¬ 
jo: Le has visto; el que habla contigo, él es. Y él dijo: creo, Sc- 
bor. Y postrándosc á sus pies le adoró {Hasia aqui el Pvangelio de la 
feria euarta). Y afiadió Jesus: Yo vine á este mundo á ejercer tm jui- 
cio justo, para que los que no ven, vean; y los qoe ven, queden 
viegos. Oyeron esto algunos de los fariseos qoe estaban con él, y 
le dijeron, pues qoé ^nosotros somos tambien ci^os? Respondió- 
les Jesns: si fueráis ciegos no tendriais pecado: pero por lo mismo 
que decis nosotros vemos, por lo mismo vuestro pecado perse¬ 
vera en vosotros. 
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JBPLICA. JBSC8 COR ORA. PAaÁBOI.A A LOS JESC1UBA3 Y FABI8BOS EL 
CARACTEB Y PBOPIEDADES DE OH BDEH PASTOB, Y PBBSEHTA LA 
OIPEBEHCIA QUE HAY EICrBE EL Y EL JOBHALEBO. 


Como frenéticos fatioso8 qne se faelven contra el médico que 
desea cnrarlos, TOlvianseh» escribas y fariseos contra el mansísi- 
mo Jesns, queqneria sanarlos dela enfermedad dei espiritu, y ee- 
goedad Tòlnntaria qne padecian: y esta era la cansa porque absor¬ 
tos con los prodígios, no pndiendo negarlos ni oscurecerlos, rebn- 
saado empero confesarlos, se hacian como los distraídos 6 desenten¬ 
didos, y-sepregnntaban los nnosá losotros, de dónde habia veni- 
do aqnel hombre, qne qneria ser tenido por el MÃias. Eran ciegos 
é incrédulos, rehusaban acercarse á la Inz de Cristo, que era el ca- 
mino, la rerdad y la Yida; no qnerian entrar en el redil de las ore- 
jas para ser dei número de las dei Sefior: gloriábansede Ter y cono- 
cer la Terdad sin Jesucristo, y por esto le despredaban : asi fué, qne 
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cl Maestro Divino, que liabia empezadoá clamar contra su soberbia 
y jactancia, para retundirla de nuevo propuso la parábola de la 
bumildad dei redil, y de la puerta por donde se entraba eu él ; por 
la que no entran sino los mansos y verdaderamente bumildes, y les 
dijo: En verdad, en verdad os digo: que el que no entra por la 
puerta en el redil, sino es que sube á él ó lo escala por otro lado, 
cs ladron y robador; pero el que entra por la puerta, este esel pas¬ 
tor propio dei ganado: este es áquien el portero abre, y cuya voz 
conocen las ovejas. Si quereis entrar por esta puerta en el bumilde 
redil de las ovejas, es preciso que vosotros os bumilleis tambien, y 
que no penseis tansoberbiamente de vosotros mismos. Preséntales es¬ 
ta parábola, no solo para insinuarles la bumildad, sino tambien pa¬ 
ra manifeslarles por qué puerta se ba de entrar en el redil; enseüaii- 
do en ella la diversa condicion dei ladron y dei pastor de las ovejas. 

No entra el ladron por la puerta, porque no va á buscar el bien 
dei rebano; busca sí la ruina y la perdicion, ó lo que es lo mismo 
la destruccion y la matanza; y por esto busca una entrada falsa y 
alevosa: pero el buen pastor [que busca el bien dei rebano, que 
quiere apacentarle en un abundante y delicioso pasto, llama á la 
puerta y ábrele el portero porque está cerciorado de sus benévolas 
intenciones; como que es el pastor verdadero. Llama á cada una 
por su propio iiombre, sácalas dei redil, y las conduce al pasto. 
Las llama porque á todas conoce distintamente, lo que no sabe el que 
no es pastor verdadero. Las saca[del redil y camina delante de ellas, 
y le siguen, porque conocen el eco de su voz, porque tienen pro- 
badoy saben por la espcriencia que las conduce á lugares frondo¬ 
sos y pastos amenos, para que coman con sosiego y descanso. 
Pero al pastor estrafio]no le siguen, porque no estan acostumbradas 
á oir voces estraüas: buyen por consiguiente de él, porque lo 
creen un pastor fingido, y tal vez un ladron. 

No creian los fariseos que esta parábola los comprendiese, ni 
aun imaginaban que pudiese dirigirse á ellos. Preciados de sábios, 
creian penetrar desde luego todo lo que el Seüor queria decir y sig¬ 
nificar, parándoso únicamente en la corteza, sin comprender el 
mistério que en ella se encerraba. Con ella les quiso manifestar Je- 
sucristo, que ni la sabiduria, ni la observância de la ley, ni el vi- 
vir bien, ni cualquiera otra cosa por buena que les pareciese, ó 
que en realidad fuese, nada les valia sino por los méritos de Cris¬ 
to ; y que les era imposible llegar sin El al conocimiento de la 
verdad, y de Dios su padre]que lo babia enviado. El que no entra 
por la puerta, esto es , por Cristo, eu cl redil dc las ovejas^ esto 
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es, ea cl seno de la Iglesia y en la congregacion de los fieles; este 
es un rapaz y ladroa , como lo soa todos los iafieles y tambien los 
maios cristianos. Entra por la puerta, dice San Agustin, el que entra 
por Cristo, el que imita la pasion de Cristo, el que conoce la hu- 
mildadde Cristo. Mas el que entra por esta puerta, esto es, por la 
fé y bumildadde Cristo, y que imita todas las otras \irtudes que 
en El resplandecen, entra para pacentar las ovejas cou el espíritu 
de la verdad, y puede reputarse como buen pastor. No se crea, 
empero, que todo el que entra por la puerta es el pastor verdade- 
ro, porque por ella tambien entran las ovejas; sin embargo, la 
Jglesia no esmas que una, y es universal, y esta unidad universal 
que ella tiene, se descubre y conoce perfectamente en la unidad dei 
pasto único y verdadero que da cada dia á las ovejas que pastan en su 
seno^ El buen pastor, pues, que á este pasto las conduce, es reve¬ 
lado por el Espíritu Santo, esto es, ungido y consagrado; demos- 
trándose cou esto que es ungido con el Espíritu de la inteligência, 
de la sabiduria y dei entendimicnto, y consagrado coneldon de 
cieacia, de consejo y de fortaleza, para poder apacentar el rebailo, 
y la s ovejas oyen su voz, esto es, su doctrina, y la reciben. Llámalas 
por su propio nombre, para dar á entender la condescendência fa¬ 
miliar que tiene con cada una de ellas; y que esta familiaridad las 
da osadia para acercarse á El con confianza. Por la instruccion las 
pasa de las tinieblas dei error á la luz de la verdad, y de la tris¬ 
teza de la servidumbre alreino delalibertad. Y cuando las ha sa¬ 
cado de las tinieblas de la ignorância á la luz de la vida, y de la 
cárcel de la culpa á la libertad de la grada, camina ante ellas, por 
el ejemplo de las buenas obras y de la santidad de la vida; y ellas si- 
guen sus pasos por la imitacion de los buenos ejemplos, por la rec- 
titud de las intenciones y por la santidad de las obras; porque cono- 
cen su voz y se deleitan eu oirla. 

No sucede empero todo esto cuando el que entro en el redil es 
un estraiio, y no entró por la puerta. Desconocen las ovejas su 
voz y su vida: no le siguen porque no reciben su doctrina, ni 
imitan sus ejemplos; pues sus palabras inducen al error, y sus 
ejemplos al mal: huyen de El como de un ladron y un enemigo, 
porque desconocen su voz como la de un cstraüo, que habla cosas 
agenas de la verdad; y huyen de cl, esto es, de su doctrina, porque 
tambien la desconocen. 

Si se confronta toda esta doctrina con el modo con que los fa- 
riseos babian tratado al ciego de nacimiento, y al mismo Salvador 
porque le babia curado, echando al primerodela Sinagoga por- 


Digitized by v^ooQle 



-54- 

queconfesaba qae Jesoa era el Mesias, 7 blasfemando de este tra-' 
tándole de sedactor 7 falso profeta, se verá qae con esta parábola 
misteriosa qaiso el Sefior ecbarles en cara toda su injasticia 7 
maligaidad: siendo mu7 de botar, qae cuando Jesas qniere anan- 
ciaria , llama de on modo particular la atencion de los circonstan* 
tes, diciéndoles: En verdad, en verdad os digo: con lo que demuestra 
la grán necesidad de esta doctrina, 7 la resistência tenaz que no 
solo los escribas 7 fariseos, sino todo el mundo, babia de oponer- 
le; ó acaso tambien el corto número de seguidores que su doctrina 
santa babia de tener. 

Tambien quiso Jesncristo darlcs á conocer que en calidad de 
enviado de Dios, de quien Moisés 7 todas las Escrituras daban tes-. 
timonio, 7 preparaban el camino, babia entrado en el redil por la 
verdadera pnerta; Io que no era presentarse para ser recibkto, si¬ 
no despues de baber establecido con pmebas incontestables su de- 
recho legítimo sobre el ganado: en 0070 concepto era mn7 fácil 
de conocer la gran diferencia que babia entre Jesncristo 7 los fa¬ 
riseos; pnes aqnel, tres afios bacia que justificaba su mision no solo 
con la santidad de sus doctinas, 7 con la de todos sus pasos 7 
acciones, sino qne la confirmaba con milagros tan portentosos 7 
grandes, qne arrebatabau la admiracion de todas las gentes: 7 en 
la conducta de los escribas 7 fariseos, 7 en todas sus doctrinas, 
no se vda sino el fausto 7 la vanidad de unos usurpadores intru¬ 
sos, que redudan el rebafio, 7 le propinaban on pasto venenoso 7 
mortífero. 

El redil pues comun de todas las ovejas es Ia Iglesia católica 
bajo la cabeza 7 direccion de un solo, supremo 7 verdadero pas¬ 
tor, que es Jesncristo: annqoe en esta iglesia ha7 tambien varias 
congrcgaciones particulares, que contienen manadas de verdade- 
ras ovejas, tales son, los conventos de religiosos de ono 7 otro 
sexo, 7 Ias reuniones dc iglesias conventoales 7 parroqniales, eu 
las que bace Dios reposar con tranqnilidad sos ovejas , que son los 
fieles sencillos, mansos 7 bumildes. El qne no entra pnes por esta 
puerta, que es Jesncristo, esto es, el que no entra por la confesion 
de los principios de la religion cristiana, 7 por la de la verdad 
consignada en el Evangelio de Jesncristo, este es herege. El que no 
viene por la confesion de los principios de la grada con que Dios 
llama á las criaturas, 7 las reparte 7 comunica sus dones, este es 
Simoniaco. El que no viene á entrar por esta puerta con plena 
7 perpetua libertad, sino que entra por la fucrza, ó impelido 7 
arrastrado por la necesidad, este es on intruso. £1 que no entra 
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por esta paerta coa la úmplioidad de la paloma, esto es, cpp el 
candor y la iooeencia de an rerdadero bijo de Dios, este es un 
engafiador. Todos estos entraroo por va parage desusado: arri- 
man algnnos escalas para entrar por la parte superior, estos 
son los ambiciosos como Lucifer, y como los «desgraciados bijos de 
Goré, Dátan y Aviron, á quienes por su ambicion tragó -vivos la 
tierra. Otros ^y que para entrar pretendeu romper las paredes 
y corromper los corazones, estos son los avaros como Simon Mago. 
Y otros en fin bay .que para entrar socaban los fundamentos 
para destruir todo el edificio; y estos ú>n los bereges como Ârrio. 
Ladrones son estos, y rapaces todos, diíerenciándose tan solo 
eu ia aplicacion de los médios reprobados de que se sirven para 
entrar. £1 rapaz es aqnel que se prevale de las tinieblas y de la 
obscurjdad de la noche (esto es, de la ignoranda de los bom- 
bres) para arrebatar la cosa agena ignorándolo su dneSo: y el la¬ 
drou es el que roba y usurpa loageno con manifiesta fracturacion 
y -violência ignorándolo tambien el dueão. La diferencia pnes que 
con estas dos palabras quiso establecer Jesucristo entre el rapaz 
y el ladroo, consiste, en que el rapaz socava y mina sordamente 
los cimientos dei redil, para usurpar fnrtivamente al Seãor no 
solo las ovqas sino toda la utilidad que ellas producen; y este es 
el oculto y astuto engaftador, el bipócrita, y el herege, porquê to¬ 
dos pretendeu robar y destruir el rebafio y todas sus utilidades. 
El ladron empero es, el que comete el robo con violência; y estos 
son todos aquellos que prevalidos de la fnerza de la autoridad y 
dei poder que tienen, invaden el vedado de la Iglesia y talan, 
destmyen, y roban toda su hermosnra, su esplendor, su magniB- 
cencia y su gloria. 

Entrar por la pnerta dd redil de la Iglesia á los ejercicios de 
la vida cristiana y católica, y subir á la cumbre de Ia dignidad 
de pastor verdadero de las ovejas, es entrar por el camino de la 
verdad, de la libcrtad, de la graciosa bondad, y de la santa sim- 
plicidad. Entrase por la puerta de la verdad por Ia confesion ca» 
tóUca: por la de la libertad, por la vocacion superior con que Dios 
á cada uno llama: por la de la graciosa bondad cuando no se 
entra por medio de promesas temporales; y por la de la santa 
ãmplicidad, coando no bay simolacion ni engafio en la entrada. 
Gri^ es pnes, todas y cada una de estas puertas, y si alguno 
se atreviese á entrar por otra, podrá decirle mny bien el supremo 
y verdadero Pastor. iCóm hat entrado aqui sin estar vestido con el 
vestido nupcial ? Y podrá ser el atrevido echado dcl redil, y arro» 
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jado á las tinieblas esteríores. Pero al qae entra por la verdadera 
pnerta qoe es Cristo, á este él mismo, qne es igoalmente el verda- 
dero portero se la abre y le introdace; y despues que por mil 
médios y caminos probó sa fidelidad y su fe, le concede nn pues* 
to de dignidad y bonor, le eleva tambien á la alta gerarqnia de 
pastor y portero, para que abra á los dignos, y cierre á los in¬ 
dignos; y apaciente á los que eutraron con el pasto de la divina 
palabra, que es el pasto de la vida y la salud. Para que cierre y 
abra, segun viere convenir y ser justo; esto es, para que peiv 
done ó retenga las culpas y pecados; y llegue tan alto su atoridad 
y poder, qne abra y cierre las puertas dei cielo. 

Ho comprendieron los fariseos el sentido de esta parábola tan 
interesante é instruetiva; y se bnbieran quedado en su ignorância, 
si el Salvador no bubiese tehido la bondad, segun su costumbre, 
de patentizarles el sentido misterioso que ella encerraba; abrió 
pues sus lábios divinos, y les dijo: En verdad, en verdad os digo, que 
Yo sog la puerta dei redil adonde está encerrado el rebano de mi Padre. 
To soy la pnerta, por la doctrina y el ejemplo: por Mí acnden Ias 
ovejas á su verdadero Pastor: todos los que han venido delante de 
Mí y se han metido á conduetores y apacentadores, han sido in¬ 
trusos en el empleo, han sido ladrones y salteadores, á quienes 
las verdaderas ovejas no han querido oir. Yo soy la pnerta dei 
redil: los que entrareu y creyeren en Mí, esto es, siguiesen cons¬ 
tantemente mis doctrinas y ejemplos, caminarán por el camino por 
donde conviene andar, y llegarán felizmente al pnerto de la salud; 
porque por todas partes encontrarán buenos pastos, y recibirán el 
alimento de una doctrina vivificante y salndable, que prodncirá 
la paz en su alma, y será su gozo final y completo. Entre los ar¬ 
dores dei dia y las tinieblas de la noche Yo seré su sombra y su 
luz: los cnbriré con el manto de mi providencia, los condnciré 
con la luz inestinguible de mi caridad, y lis libraré dei furor de 
todas las bestias voraces y dafiinas: no tendrán que temer los ar¬ 
dores dei sol, porque sestearán á la sombra apeteeible de mi pro- 
teccion; ni sentirán los ardores de la sed porque Yo las abrebaré 
en la fuente inagotable de mis misericórdias, y en el randal peren- 
ne de mis gracias. 

Sobre este pasage dice S. Agustin ( 1 ): en el redil de la Igle- 
Sia militante bailará la cândida y sencilla oveja el pasto de la 
doctrina y de la grada: y en la Iglesia triunfante se saciará con 

(1) Div. Augosün. Tract. i5. in Joann. 


Digitized by 


Google 



-57— 


el pasto dei gozo y de la gloria. Aunqiie en este redil no falten pas¬ 
tos saludables, como muclias veces se encuentran tambien espinas 
y abrojos, no le faltará al que á cl se acoja, y con las tímidas ove- 
jas salga á apacentarse, un pasto donde cnteramente pueda saciarse, 
y se lleuen todas las esperanzas y deseos de su corazon; como no 
faltó á aquel á quicn se dijo, hoy estarás conmigo en el Paraiso. 

Los robadores y ladrones se ingiereu tambien á conducir el 
ganado, pero no lo hacen sino con las intenciones daüinas de hur- 
tar, destruir, degollar, y llevar consigo cuanto puedan. Yo por 
el contrario, que he venido para que todos los bombrcs tengan por 
la fé y por la observância de los mandamientos, la vida de la gra- 
cia, quiero que la tengan abundante en toda suerte de bienes: esto 
es, quiero por lo que respecta á vosotros que babeis vivido á la 
sombra de la ley de Moisés y babeis gozado una vida angustiosa y 
llena de afanes, bajo la ley mas pura y perfecta dei Evangelio, go- 
ceis mayor abundancia de bienes en la vida eterna. Yo soy el buen 
Pastor, y á Mí solo perteuece el conducirlas á donde conviene; y 
asi deben reconocerme y seguirme: porque el buen pastor pone su 
alma por sus ovejas. Y asi es, que como por cl pastor se gobierna, 
y con su industria se apacienta el ganado, asi por Jesucristo, reden¬ 
tor nuestro, son regidos todos los fieles, y mantenidos dcl manjar 
espiritual de su cuerpo y de su sangre. Y para dar á conocer la 
diferencia que hay entre el que es buen pastor y el que es ladron, 
dice; que él cs buen pastor, no solo en naturaleza y gracia, sino 
tambien en el oficio y cuidado pastoral; porque pone bien por obra 
los ofícios dei pastor bueno. Por lo que dice San Crisóstomo (l): 
pastor se llama el Salvador, y puerta igual mente, sin diferencia 
alguna. Llámase puerta, porque nos lleva al Padre; y pastor, 
porque nos procura la vida, y nos la dá. Si esta es pues la senal 
dei buen pastor, raucho es de temer la falta que abora bay de bue- 
nos pastores. Cae la bestia que es de tu prógimo, y muebos la le- 
vantan; cae el alma dei justo y no hay entre sus amigos quieu la 
encamine ni ayude á levantar; siendo como es verdad, que cada 
uno tiene mayor obligacion de amar el alma de su hermano, que es 
su propio cuerpo. ^Mas cómo pondré yo por ella mi cuerpo siendo 
asi que no quiero yo dar la cosa que es temporal por libertaria dei 
pecado? Seguramente que no ejerzo entonces el oficio de buen pastor. 

Para déclarar mas y mas el oficio y obligaciones dei buen pas¬ 

tor, afladió Jesus: El mercenário y cl que no es pastor, cujas no 

(1) DW. Grisostom. bom. 58. in Joann. 
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son las ovejas propias, ve venir al lobo y deja las ovejas y huye; 
porque mercenário es y no le pertenece el cuidado de ellas. Merce¬ 
nário ó jornalero es aquel que conduce el rebaiio y le guarda por 
la esperanza dei prêmio que está pactado y espera recibir; por 
consiguiente el que no es pastor no mira al prêmio y galardon de 
la gloria celestial, sino que tieue puestas todas sus miras en el in- 
terés y lucro temporal: este, segun dice San Gregorio (I), pierde 
justamente el nombre glorioso de pastor porque ama mas su pro- 
veclio que el de sus ovejas: y esto es lo que quiso dar á entender 
espresamente cl Salvador cuando afíadió: cuyas no son las ovejas 
propias, Pruébase esto porque ve venir al lobo, que es el demonio, 
para arrebatar las ovejas; ó ve venir al hereje para enganarias; y 
al tirano para ponerlas en corporal aíliccion y tortura: y temiendo 
algun dano ó incurrir en algun trabajo las abandona y huye callan- 
do, no resistiendo ni prestándolas el socorro debido; porque mien- 
tras busca solos los provechos de esta vida padece el alma por ne¬ 
gligencia muchos y diversos males. Condénase aqui la negligencia 
y el descuido dcl pastor, porque contra estas cosas ni para el reme- 
dio de ellas no se inflama con el verdadero ceio, ni se desenvuelve 
ni dispierta con algun fervor de verdadera caridad. Jornalero es este 
tal y mercenário indolente, pues no cuida sino dei interés tempo¬ 
ral , y en verdad parece no pertenecerle el cuidado de las ovejas, 
pues no tienc solicitud ni trabaja por ellas. San Agustin (2) dice: 
No ama en las ovejas á Cristo Senor nuestro de quien ellas son; sino 
que solo codicia la leebe y la lana de ellas. 

Anadió Jesucristo: Y mientras el mercenário viycen el descuido 
y se entrega al ocio viene cl lobo, arrebata y desparrama las ovejas, 
poniéudolas cn peligro de diversos males y apartándolas de la uni- 
dad de la caridad y de la Iglesia, y afligiéndolas. Mas el buen pas¬ 
tor pone su vida contra estos peligros , resiste á las incursiones dei 
cnemigo, increpa los vícios, contradice las falacias de los hereges, 
predica las verdades católicas, y bace frente á las crueles persecu- 
ciones de los maios orando y llamando á Dios para que defienda á 
las ovejas y las ayude. El buen pastor busca el provecho de las ove¬ 
jas ; mas el maio y mercenário no procura sino el bien propio. 
Por boca de Zacarias (3) reprendió Dios el poco ceio, la negligencia 
y descuido dcl mal pastor diciendo: / Oh pastor fingido^qué maio eres 

(1) Div. Gregor. Hom. 14. ia Evang. 

(2) Div. August. Tract. 45. in Joana. 

(H) Zachar. c. 11. v. 17. 
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pues que deeumpam tu geeq ! Gomo n dt}ese: no eres pastor, 8 (da- 
mente tangi su semqanza. £1 boen pastor no bpsca sus cosas pnw 
pias, nnôIlB queson de Jesnoristo; por esto vela con afanosa soli- 
citod sobre sn grey, pensando cada dia en la cnenta qne ba de dar 
i Dios de las ovejas qne le estan encomendadas; por lo qne bablan- 
do San Agostin con sos sábditos les decia ( 1 ): Bien sabeis qne perte- 
neceis á nnestra providencia para qne demos de vosotros buena 
cnenta j razon; j por esto digo siempre á Dioaen mi oracion: biea 
sabes, Seflor, qne amé: bien sabes que no callé: bien sabes con 
cnánto fervor de coraaon dije lo qne debia decir: bien sabes qne 
lloré cnandQ deisia estas cosas que pertenecen al oficio pastoral j 
no era oidoi, j todo esto pieaso qne es la entera cnenta y razon qne 
te tengo de dar. 

Despues de esto continoó todavia Jesns este tan interesante dis*^ 
cnrso, probando con sefiales verdaderas á los escribas y fariseos que 
çra el bnen pastor, y les dijo: Yo $oy el buen Pmtorpwque eonoxco á 
mie ovejae, no solo por la noticia universal por la cnal todas las cosas 
estan patentes á mi vista, sino por la noticia de aprobadmi y de amor, 
segnn la cnal conozeo á los qne son dignos de la vida eterna qne les 
08 prometida. Gonoce asimiamo Jesns á sus ovqas por la imagea y 
semejanza que traen soya, la cnal poso en ellas. Conócelas por las 
armas y vestiduras de las virtudes qne poso en los fieles, y por las 
sefiales de las bnenas obras con que los hizo foertes por 8 u>doctrí~ 
na, y en especial por la caridad cmi que los informé.y justificó á 
todos, las cuales cosas todas halló en ellos.. Â mas de esto dió tam~ 
bien otra segnnda sefial, y fue la de que sos ovejas le conocen á El; 
por lo qne dijo: y conóeetumá Mi las mú»..L08 qne son católicos y 
fieles conocen á Jesucristo por conocimiento y por obra; y conocen 
sus ben^dos en virtod de la caridad; y por esto no pneden ser en- 
gaflados. El conodmiento pnes entre el bnen pastor y las ovqas es 
igual y recíproco; porque el boen pastor visita mnchas veces sn 
ganado, y asi lo conoce en particular y tiene notida de todas sus 
circonstandas y condiciones, y lo ama; las ovejas tambien, por lá 
continua memória de los beneflcios qne las bace, míranle, conócen- 
le y ámanle por especial familiaridad de amor: y estoesloqnepro- 
pamcnte sucede entre Jesucristo y los verdaderos católicos; de don* 
de se ii^ere con toda elaridad que El es el propio y verdadero 
Pastor. 

Por último la sefial mas evidente, propia y característica dei 

(1) IMv. àngnst. serm. i9. de Verias Dom. 
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bueo pastor es el amor que mnestra j tiene á las OTqas, eleual no 
pnede ser major que esponiéndose 'voluntariamente á la mnerte por 
ellas; que es lo que hizo el Salvador por sus fieles, diciendo: Yo 
pongo mi alma por mis ovejas. De donde parece que á solas las ove- 
jas de Jesucristo, redentor nnestro, aprovecba su pasion. Mira 
pues como en fuerza dei amor dá el pastor bneno sn alma por sus 
ovejas. £1 amor verdadero ninguna cosa tiene por dura, ni por 
amarga, ni por grave, j la que parece mas mortal aquella tiene por 
menos peligrosa. No hay lanzas, no haj dardos ni saetas, ni flechas 
ni muertes que puedan vencer al amor perfecto. El amor es nn escudo 
impenetrabie, resiste todos los tiros, se burla de todos lòs peligros, 
riese ; triunfa de la misma muerte. Y como en el bombre ha j tres co* 
sas que son: bacienda, parientes j la propia persona; todas tres se 
han de poner á todo trance j peligro, aun al de la mnerte por la 
salud de las ovejas. Cujas tres cosas dejó Jesucristo por la salnd de 
sus ovejas, por lo coai dijo por Jeremias (I):Desamparé mi casa j 
mi família, que son los ángeles: j dejé mi beredad, que son las ri¬ 
quezas celestiales; j dí j puse mi almaen manos de mis enemigos. 

El verdadero pastor conduce todas las ovejas al aprisco. Para 
que no crejese algnno que Jesucristo redentor nuestro moria por 
solos los justos, afiadió; Y tengo otras ovejas que son dei linaje de 
los genliles, las que segnn el secreto de Ia predestinacion ban de 
ereer en Mí: j estas, que no son descendientes de Israel sino de 
otras Naciones, conviene que las traiga á una eongregacion, á una 
fé j á una Iglesia con el pueblo dc los hebreos. Y segnn dice San 
Crisóstomo (2), esta palabra que el Seflor pronuncia: ésme neeesario ó 
convieneme, es palabra que confirma otra suja que dijo: que haria 
que fuesen salvas todas sus ovejas: y afiadió; oigan mi 'voz j ven- 
dran á la fé, demostrando con esto que los gentiles recibirian la fé 
por la predicacion de los Apóstoles, j seria bccbo un aprisco, esto 
es, un recogimiento j una Iglesia de los jndios j de los gentiles, j 
un pastor, el cual en el Cielo es Cristo Seflor nnestro, que es nncstra 
j^az, como dice el Apostol; el que bizo de las dos naciones un solo 
aprisco j una sola Iglesia. Este pastor en la tierra es el Somo Pon- 
tüice, vicário de Jesucristo, redentor nnestro. Es obligado á apa- 
centar el rebafio: obligacion que Ic impuso d Pastor Supremo cuan- 
do institujendo á San Pedro su vicário en Ia tierrà j pastor de la 
Iglesia le dijo: Apacienía mis ovejas. Es tambien obligado el bueu 

{1) Bierom. c. li.v. 7. 

(2) Div. Crísostom, Bom. 59. in Joann. 
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pastor á amar sn gre;; ; por esto examioó el n^smo Jesnoristo á 
San Pedro sobre su amor y carídad, pregnntándole si le amaba. Y 
por último debe guardar y defender su ganado dei lobo, lo qne 
dió á entender coando al mismo San Pedro le dijo: Y tu convertido en 
algun timpo confirma á tus hermanos: todo lo qne cnmplió con ma¬ 
cha propiedadel mismo Jesucrísto, para 8«r, cwno foé, cl ejemplo 
y el perfecto modelo de todos los pastores y cl príncipe de to¬ 
dos ellos. ' 

Cuán grande baya sido el cnidado de este Pastor piadoso, y sn 
solicitud paternal acerca de las ovejas perdidas, lo manifiesta la pa¬ 
rábola dei pastor y dela oveja centésima pmrdida, buscada con el 
mayor afan, y despuesde bailada Uevada con el mayor gozo sobre 
los hombros á la compafiia de las demas. j Oh! Y qué bien dijo el 
Príncipe y modelo de los pastores, El buen pastor da su alma por sus 
ovejas. £1 cumplió en Sí mismo verdadera y principalmente este di- 
cbo profóticoqoe babia pronimciado. Para dar buen pasto á sus 
ovqas y ponerlas al abrigo de todas las tempestades y furores, no 
solo snfrió mncbos trabajos, cansandos, pobrezas, bambres, y sn- 
írió grandes y diversos peligros, recorriendo dudades y castillos 
coando evangelizaba el rdno de Dios su Padre, pasando mncbas no- 
cbes en oradon sin descansar ni dormir; sino que era tal su libera- 
lidad y demencia qne bnscaba los pnblicanos y pecadores, comia 
con ellos, los exhortaba con carídad afeotnosísima para ganarlos y 
salvarlos, y despreciaba la mnrmnradon y el escândalo de los fa- 
riseos; afirmando que para los enfermos y pecadores babia venido 
al mundo: y por último buscaba á los penitentes eonservándoles una 
tan particular afidon, que paraquenosedescarainasen otra vez les 
mostraba siempre abierto d seno insondable de la misericórdia de 
Dios: oigan esto los pastores, y mirándose en el espejo que se les 
presenta, aprendan á bacer lo mismo que el Sefior d quieren 
agradarle. 

Estas santas y graves consideraciones obligaron al melífluo Ber¬ 
nardo á que dijera (1): £n todos sus bechos ó dicbos nunca bus¬ 
que el siervo de Dios cosa alguna que sea suja, sino que en todo 
procure la gloria dei Sefior, la salud dc los prógimos ó el bien qne 
á esto pertenezca: porque ningono puede solidtar la gloria de 
Dios y el bien de su prógimo, si no menospreciase lo que á él mas 
directamente pertenece. j Ob! qué bien tan grande resultaria al 
bombre si desconociéndose á si mismo, todos sus trabajos se dirigie- 

(1) DW. Bern. Ep. 201. De exellen. Orat. 
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sen únicamente á8ti 'aprove^aini«nto espiritual! Pdrqne cú^Viéi^-i- 
dad, ^qné le aprovecba ganar j conquistar todo cl mundo si des- 
pnes ha de padecer en su alma un detrimento eterno en una eterna 
condenacion? Si la medida dei amor dei prógimo es la medida dei 
amor de sí mismo, nadie sabrá amar á aqnel si á sí propio no sa¬ 
be amaráe: asi que, dos cosas son las qne despnes de habmr come¬ 
tido la culpa j el pecado, restituyen la paz j la tranquilidad á 
la buena conciencia; y son: el arrepentimiento de los males pasa- 
dos y la abstinência de cometer nnevas culpas: esto es, llorar, 
como dice San Gregorío ( 1 ), los pecados cometidos y no bacer otros 
de nnevo que se hayan de llorar despues. £1 corazon que sabe que 
está bien habituado y vestido de estas dos virtudes, bien puede 
abandonarse á sí mismo y entregarse á todo aqnello con qne sabe 
que puede ganar á los demas. 

Gnárdense los pastores de escandalizar á los súbditos, y no 
sean piedras de escândalo donde estos tropiecen: porque sobre to¬ 
dos los qne á los peqnefluelos escandalizaren, vendrá dolor y la- 
mentacion eterna: pues de tantas mnertes son dignos los prelados, 
cuantos maios ejemplos dieren á sus súbditos ( 2 ): y San Agustin 
aúade ( 3 ): Los qne inQamau las almas para pecar y las apartan de 
Dios, pecan mas que los que crucificaron la carne de Jesucristo re¬ 
dentor nuestro. No crean empero los súbditos que la causa de los 
grandes castigos con que Dios en mucbas ocasiones los castiga, está 
en los prelados, porque tambien mnchisimas veces está en ellos. 
Los defectos y negligencia de los pastores procede otras mucbas de 
ta perversidad de las ovejas, porque las qne son maks no merecen 
tener buenos pastores: y de aqui provino lo que San Gregorío entre 
otras cosas escribia al clero de Milan en ocasion que le pedia 
nn pastor: «Gomo qniera que mi intencion, les dtjo, y anti- 
it g;na costnmbre es, y ha sido siempre, de no cargar á nadie para 
i>que baya de recibir la carga pesada dei cuidado pastoral, prose» 
«guiré ahora vuestra eleccion con oraoiones: porque elTodopodcroso 
«Dios tal pastor os dé, qne en sn lengna y costnmbres podais bailar 
»l 08 pastos dela Divina predicacion. Has porquesegun los mereei- 
amientos de los pueblos suelen ser por el juicio dei Àitisimo pro- 
«veidas las personas de los pastores, procnrad vosotros lo espiritual 
»y amad las cosas celestiales: menospreciad los bienes teinporáles y 
«fugitivos, y tened por cosa muy cierta que recibireis pastor qne 

(1) Div. Gregor. 3. pte. pastoral ad monítione. 

(i) Idem. Ibid. 

(3) Div. Augustin. Tract. 15. in Joann. 
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»sea confonne á la volantad de Dios miestro Sefior si en vaestl-os 
Bhechos tairieseis cuidado de agradar á so Divina Magestad. 

OBACION. 

Senor mio Jesuaeisto , Pastor amantisimo y veriadero , que por íus 
ove/as pusiste tu alma , y las diste tu carne en cqptida , y tu sangre en 
Ifebida; y te nos kieiste puerta para la Iglesia militante y triunfante 
para que entremos por Ti á salvarnos , y para que permanezcamos en 
Ti, conòceme entre tus ovejas; y miranos , Senor , por tu clemencia, 
eneaminándonos en la carrera de la salud eterna: para qne te conozca- 
mos, y nos conformemos con tu santisima volantad, paredéndonos á Ti 
en tus obras: y asimismo te suplicamos que nunca oigamos la voz de los 
pastores agenos, que son el mundo, la carne y el dentonio; sino solamente 
la tuya, Senor, obededendo tus santos mandamientos y cons^os; para 
que merezeamos aqui tener la vida de tu grada, y despues redbamos 
con infinita abundando la vida de la gloria: y porque bailemos en Ti solo 
los pastos de la refecoion perdurable. Amen, 

Mota. La historia dei presente capftnlo corresponde al X de San 
Joan, desde el vetsícolo 1 .» basta el 16 dei mismo, ambos inclu¬ 
sive. • 

La iglesia usa como propio para el Evangelio de la Mis» dei 
mártes despues de Pentecostés, el eontenido desde el versículo l.o 
basta el 10 : 7 para el Evangelio de la Dominica n despues de Pas- 
cua de Resmrreccion, todo lo restante desde el versículo 11 hasta 
el 16 . 

Tambien usa de este último Evangelio en la festividad de Santo 
Tomás obispo 7 mártir á 39 de cbeiembre. Uno 7 otro dicen asi. 

EVAKGKLIODK LA. MISA DEL MABTB8 mSPOES DE PEITTBCOSTáS. 

Sanjuan, oap. X, vs. 1 al 10. 

En aquel tiempo dijo Jesus á los fariseos: En verdad, en ver- 
dad os digo: que el que no entra por la puerta en el aprisco dc 
las ovejas, sino que sube por otra parte, el tal es un ladron 7 sal¬ 
teador. 3 Ias elque entra por la puerta, pastor es de las ovejas. 
A este abre el portcro , 7 las ovejas 0700 su voz, y á las ovqas 
propias llama por su nombre, 7 las saca. Y cuando ha hecho salir 
á sns propias ovejas, va delante de ellas; 7 las ovejas le siguen 
porque conocen su voz. Mas al estraâo no le siguen, sino que hu- 
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yea de él, porque no cooooen la voa de los estrados. Este prover- 
Úo les dijo Jesus : mas ellos no entendieron lo que les decia. Díjo- 
les, pues, Jesus otra vez: en verdad, cn verdad os digo, que Yo 
soy la puerta de las ovejas. Todos los que hasta aqui vinieron, la- 
drones son v salteadores, 7 no los oyeron las ovqas. Yo soy la 
puerta. El que por Mí entrare, se salvará: y entrará, y saldrá, y 
bailará pastos. El ladron no viene sino para robar y matar y 
hacer estrago. Yo be venido para^que tengan vida, y para que la 
tenganconmas abundancia. 

EVAUGELIO DE LA HISA DE LA DOMINICA II DESPUBS DE PASCDA. 

San /uan, cap. X, tu. 11 al 16 . 

£d aqncl tiempo dijo Jesus á los íariseos : Yo soy el buen Pas¬ 
tor. El buen pastor da su vida por sus ovejas. Pero el mercenário, 
y el i^ne no es pastor, de quien no son propias las ovejas, ve venir 
el lobo, y abandona las ovejas, y bnye: y el lobo las arrebata y 
dispersa el rdw&o. El mercenário, pues, buye porque es asalaria- 
do, y no tiene interés algnno en ias ovejas. Yo soy ei.boen Pastmr, 
y conozeo mis ovejas; y las ovejas mias me conocen á Mí. Asico¬ 
mo el Padre me conoce á Mí, asi Yo conozeo al Padre: y doy mi 
vida por mis ovejas. Tengo tambien otras ovejas que no son de este 
aprisco : y conviene que Yo las traiga; y oirán mi voz, y no habrá 
sino nn solo rebafio, y nn solo Pastor. (Hasta aqui el Evangebo de 
la Misa.) Por eso mi Padre me ama, porque doy mi vida por mis 
ovejas: bien que es para tomaria otra vez. Nadie me la arranca; 
sim> que Yo la doy por mi propia voluntad, y soy dueflo de daria, 
y doedo de recobraria : este el mandamiento que recibí de mi Pa¬ 
dre. Escitóeste discurso una nueva division entre los judios. Dectan 
muchos de ellos; está poseido dei demonio y ha perdido ^ juicio, 
^por qué le escuchais? Otros decian: no son palabras estas de quien 
está endemoniado: ^por ventura pnede el demonio abrir los ojos de 
loseiegos? 
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ASISTE JESUS i LA FIESTA DE LAS ENCEMAS Ó DE LA DBDICACION 
DEL templo: declara los judios quicn es, Y QUIBREN OTRA 
VBZ APBDBBARLB. 


Aanqae yarios aotores intercalao entre la parábola dei bnen 
Pastor j la celebracion de Ia flesta de las Encenias, la cnestíon de 
las Tradiciones, la cnracion de la Gananea, la de un sordo y mudo 
y el milagro de la multiplicacion de los siete panes y algunos pe- 
ces para saciar cnatro mil hombres; como San Jnan nada de esto in¬ 
tercala entre aqnella parábola y la narracion de este otro hecbo 
importantísimo qne refiere en el capítulo décimo de su evangelio; 
lá tampoco el grande Ludolfo de Sajonia refiere alguna otra cosa á 
continuacion de aquel hecho, no hay motivo algnno para no confor¬ 
mamos con el antor qne nos sirve de tipo en la presente obra: sin 
embargo, es corriente.entre todos los que han escrito de alguna ma- 
nera la vida de Jesucristo, que pasaron algunos dias despues de la 

TOMO ra. 9 
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manifestacion qae hizo Jesus á los fariseos de que £1 era el bueu 
Pastor, hasta que se dejó ver de nuevo en la casa de Dios, cou mo¬ 
tivo de haberse comenzado á celebrar en Jerusalcu la fiesta de las 

Encenias. 

Encenia es uua voz griega que significa renovacion; por consi- 
guiente la íiesta de las Encenias tenia por objeto la memória dei dia 
eu que el templo, profanado por Antioco, se liabia puriíicado y 
consagrado de nuevo"' por el religioso ceio dei valicnte Macabeo. 
Duraba esta fiesta oclio dias enteros como las grandes solemnidades 
de Pascua, de Peiitecostés y de los Tabernáculos. Daba principio el 
dia veinticiuco de Caseu, noveno mes dei ano mosáico; y era tam- 
bien este ano el treinta y dos de Jesucristo, cuando estaba ya para 
entrar en el treinta y tres de su edad, y último de su vida mortal (l). 
Es digno de saberse que se leen en las Escrituras Santas tres dedi- 
caciones hechas dei templo de Jerusalen: la primera era la que ce- 
lebró Salomon, y se vcrificaba todos los anos el dia diez desetiem- 
bre, que era el mismo en que babia sido dedicado y consagrado al 
Scuor, hasta que sucedió su destruccion por los Babilónios (2). La 
segunda se cclebraba todos los anos el dia doce de marzo, en memó¬ 
ria de que en igual dia babia sido restablecido y consagrado de nue¬ 
vo por Esdras, Neeinias y Zorobabel, despues dei regreso de la cau- 
tividad de Babilónia (3): y la tercera es la que antes hemos insi¬ 
nuado. 

Ignòrase si el Senor se dejó ver en cl templo el dia primero de 
la solemnidad, ó si fue solo en el octavo, que era tan célebre como 
el primero; porque hay fundados motivos para creer que no se de- 
tuvo en Jerusalen sino un solo dia: pues solo consta con individua- 
lidad una sola conversacion que tuvo entonces con los judios; é in- 
mediatamente lo vemos desaparecer de la capital, de la cual estuvo 
ausente cerca de tres meses, hasta que despues se le observa volver 
allá por última vez á cumplir en favor de todo el mundo las últi¬ 
mas ordenes de su Eterno Padre. 

Eu la mansion que auteriormente habia hecho en el mismo tem¬ 
plo durante la fiesta de los Tabernáculos, habia dado tantos testi- 
monios de la verdad de su inision, y pruebas tan decisivas de Ia 

(1) Cuando se trate de la muerte de Jesus , haremos algunas observacio- 
nes sobre la duracion de su vida. 

(2) El seliembre era el sétimo mes, y se llamó primero Echanin , y des¬ 
pues Tigri, en el que concurria el equinoccio dei otofio. 

(3) El marzo era el segundo mes llamado Adar,, al principio dela pri¬ 
mavera. 
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divinidad de su Persona, que todo el pueblo se habia puesto en ce- 
losa observacion acerca dei partido que tomarian los escribas y fa- 
riseos, en \ista de un hombre tan estraordinario, de quien públi- 
camenle se decia tanto bien, y en favor dei que tambien en público 
obraba Su Magestad niuchos y portentosos milagros, y de quien 
sin embargo sus émulos y detractores decian tanto mal. 

No es de maravillar, atendida]^esta conmocion general, que la 
concurrencia en el templo fuese mayor que nunca, tan luegocomo 
corrió Ia voz de que Jesus se habia dejado ver en él: como era ya 
entrado el invierno se recogia comunmente el concurso en el que 
se llaraaba Pórtico. Era este el gran vestíbulo , al cual al restable- 
cerse el templo en tiempo de Zorobabel, se le habia dado el nom- 
bre de Salomon , en memória dei primer fundador de la casa de 
Dios. En él fue donde entró Jesucristo, y se paseaba , cuando de 
repente se vió rodeado de los sacerdotes escribas, fariseos, y de to¬ 
dos los principales de la nacion; los que, para aclarar ciertas du- 
das de que estaban poseidos en atencion á sus anteriores discursos, 
le dijeron: ^ hasta cuándo nos has de quitar la vida teniendo nues- 
tra alma su contínuo sobresalto, siempre perpleja y fluctuando entre 
dudas y dificultades? ^Hasta cuándo has de desconfiar de nosotros? 
Hábianoscon franqueza: mira que deseamos suraamente saber quién 
eres: si ercs el Mesias y el Cristo prometido, dínoslo sin rebozo, y 
creeremos en Tí. No hay duda que despues de lo que por espacio 
de tres aüos se habia visto públicamente en todas las partes de la 
Palestina, y muy rccientemente en el seno de la capital, nadie po¬ 
dia suponer cl menor grado de buena fé en scmejante pregunta, 
hecha sin pudor ni remordimiento alguno á Jesucristo por Ias per- 
sonas mas bieu instruidas y mas enteradas de todo, como indiví¬ 
duos y maestros de la Sinagoga; por cuya razon les respondió Je» 
sus: Os lo he dicho y no locreeis. Peroaunqiie Yo no lo hubiera dicho, 
las obras que hago en nombre de mi Padre , estas dan tesíimonio de 3/í, 
y muestran claramenie lo que soy. Mas vosotros no crecis porque no 
sois dei número de mis ovejas, esto es, de aquellos que, fielcs á la 
voz de mi Padre, buscan sinceramente la vcrdad y se hacen dóci- 
Ics á las impresiones de la graciâ. Vuestras preocupaciones os cie- 
gan, y vuestras envidias os endureceu. Mis ovejas escuchan mi voz: 
Yo las conozco, Yo las amo, y ellas me siguen. Yo soy el que les 
daen prêmio la vida eterna, cuando perscveran en la fé y se man- 
tienen constantes en la práctica de mis mandamicntos. 

No creian los escribas y fariseos queel Scüor contestase tan enér- 
gicamenle á la mentida adulacion con que le habian hablado, apa- 
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reatando que de aa propia boca deseaban saber la verdad. Tú eres 
Cristo, le dijeron, esto es, Bey y ungido, dínoslo cLaramente, por¬ 
que nosotros no solo tenemos un deber de saber la verdad, sino 
tambien de anunciaria. jOh cuánta maldad! jOh cnántas insídias! 
i Jamás se habia visto tan grande simulacion ní perfidia! Estofne lo 
naismo que si hubiesen dicho á Cristo: nosotros pecamos si Tú eres 
el Mesias prometido en la Ley y el ungido que ba de ser enviado por 
Dios, y no te creemos; y nosotros no queremos pecar. Preguntá- 
banle y exigian de £1 una respuesta terminante para acusarle des- 
pues de enemigo dei César, diciendo que se bacia rey, y tener con 
esto ocasion y motivo para entregarlo á los ministros de los roma* 
nos, á fin de que fnese condenado á mnerte. No deseaban la ver¬ 
dad, sino que preparaban la calumnía; y como bablaban con simn- 
lacion y perfidia, por esto temperó el Sefior su respuesta, y les dijo: 
Os lo he dicho y no lo creeisi las obras que Yo bago dan testimonio 
de Mí: y si á estas que son tan elocuentes y persuasivas , «omo que 
son milagros todos sorprendentes, todavia no creeis, «cúmo eree- 
reis mis palabras? Ási no dijo espresamente qne El era Cristo, que 
era lo que buscaban los judios, sino que dijo una cosa equivalen¬ 
te, ó algo mayor; lo que no era con todo suficiente para llraar los 
deseos de los escribas, aunque era lo muy bastante para responder 
la verdad y escluir todo motivo de maledicência ó calumnia. 

Una sola cosa pueden temer las ovejas dei redil de Jesus para no 
salvarse y perecer para siempre, y esta es preçisamente su incons^ 
tancia y ligereza: porque si ellas permanecen íntímamente unidas 
al pastor que las conduce y guia, nadie tendrá poder para arran¬ 
carias de sus manos. Esto es en verdad lo que el mismo Jesuciisto 
quiso ãgnificar coando continuo diciendo á los escribas: el Padre 
que me las dió es superior á todos, y mayor que todas las cosas. 
Esto es lo que Yo be recibido de £ 1 : un poder igual al suyo sobre 
mt rçbafio, y bien sabeis que nadie puede arrebatar cosa algnna 
de la.mano ^ mi Padre. Spbrc lo aue dice San Agustin (I): dióme 
mi Padre el que Yo sea su Hijo unigénito, su Yerbo ú Palabra, y 
el que Yo sea su luz. Y ninguno puede arrebatarias de la mano de 
ini Padre por fuerza ó violência, porque su poder es infinito^ Jue- 
go ni tampoco podrá arrebatarias de la mia, que las conUene, guia 
y conserva. Mi Fadre y Yo somos una misma cosa asi en la virtud y 
el poder, como en la divinídad y en la esencia. Nótese empero 
que de esta palabra dei Salvador, mi Padre y Yo somos una misma 

(I) Div. Augustin. Tract. i8. in Joann. 
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cosa, se esolojr^ndok orrores eontrarios á )a fé de la Santísbna Tri- 
DÍdad. Sabelio eolocó en Dios la aoidad de personas, asi como la 
ODidad de esencia; y este error se destrnye con el mismo díchp de 
JesQS, Yo y mi Padre tomos una mima tosa: si pnes el Hijo fuese 
con el Padre una misma persona, diria soy, en singular, en lugar 
de somof, en plural. Àrrío, por el contrario, estableció ladirersi* 
dad de esencias, asi como la diversidad de personas; y esto se es- 
cluye diciendo sonos uno, ó una misma cosa, en la terminacion 
neutra; ponjae si el Padre y el Hijo tuviesen diversas esencias; no 
diria la Terdad eterna tomos uno, ò una misma cosa, por lo que se 
espresa la distlncion é igualdad de las personas, y la nnidad de la 
esencia. Àtiende, pnes, d uno y otro dicho cuando dke el Sefior: 
tmo,é una mstmacosa, te liberta dei arrianismo, y coando dice 
soflM», te liberta de los errores de Sabelio. 

Por iascoBsecOencias que tuvo este discurso se podrá fácilmcnte 
coBoeer la disposicion en que se ballaban los judios cuando estre- 
chaban á Jesus para que se eq)lica8e clarameute sobre so cualidad 
de Mesias. La inflddidad y la incredulidad habia sido siempre la 
divisa do los escribas y fariseos, asi como lo es de todos aqnellos 
qnénopm^teneoenal rebaõo de Jesucristo. Dios, rico en misericor* 
(ba, derrama sobre los incrédulos y sobre los maios cristianos cier- 
tas gracias.y dones de que abusan ellos por su malicia. Dogma es 
de fé lo que diee San Fablo (1): que la piedad de Dios convida á 
la penitencia and á los que por la dureza de su corazon estan ate- 
sorando ira para el dia de la cuenta. Ho digas réprobo soy, Dios 
me mira con odio. Palabras son estas de infierno. La Iglesia, que es 
maestra de la verdad, y esUi regida y gobemada por el Espítitu de 
Dios, que es todo verdad y caridad, te dice que serás salvo si oyes 
á Cristo, si abres el corazon á la ley dei temor y dei amor, si eres 
dócil i la luz y á las inspiraciones dei Cielo, que es el seãal de las 
ovejas de Cristo. Contra estas ovejas ^qué puede el lobo? dice San 
Agustin (2) ^qné puede el ladroai? Ovejas que tiene contadas el buen 
Pastor, que sou suyas, y lo sabe £1, predestinadas por El, llama- 
das, santificadas para la gloria; çstas ni el lobo las lleva, ni las 
roba, ni Ias mata el ladron. IVingun poder tiene contra elhs el in- 
fierno. El Padre, que es mayor que todos, lasdióal Hijo; el Hijo,' 
qne es igual al Padre, y es llamado por eso forlaleta de Dios y hta- 
so tujfo, las pasta ó apacienta, las conduce, y las defiende; ^quién 

(l) Biv. Paul. Ep. 1.* ad Bom. c. t. vs. 4. et 6. 

(1) Biv. Augnstin. Tract. 94. io Joana. 
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ha de podei: contra «lias? Este es èl cimtento de' la religion catO* 
líéav apojo dela esperanza cristiana, èãtítnulo dei amor que de^ 
bemps á Dios, documento de la unidadá que somos llamados m 
e8ta 'vida,:y decbado de la consumacion de esta unidad que nos 
hará bienaventurados en la otra. Si los judios hubkransido dóci^ 
les á la Toz de la verdad, coa sedas estas palabras dei Salvador hu^- 
bieran vCnido ea conocimiento de su divinidad , y de que síendo 
Dios como el Padre, hace todas las cosas con El, no solo por con- 
formidad de operaeiones, sino por una solaoperacion; y de que el 
Padre y su Hijo Jesucristo tieoeu etemamente 1» misoia virfcud ■, la 
mistna >magestãtd, la misma pedestad; la misma voluntad; y anl- 
mados de estafé, Ic bubierau rendido las mas :homilde8 grácias, 
porque sMado/eternamente una OMsmá cosa con el Padre, se dignó 
tambien hacerse nuestro bermano para Bne8tra>eteraa salnd. 

flndignáronsc los escribas y fariseos contra lesos , despues de 
haher oido la conlestaciou que les habia dado, y cogieron piedras 
pana tirdrselasieomo ya lo habian becbo en otras ocasiones^ La pri- 
mera vez que intentaron semejante desman,, e8capó< el SeSor de eD>- 
tre sus manos sin que cllos pudieran precaversey y se retiró dei 
coDicarso; pero ea esta permaneciò entre ellioa. Mird con se^enidad 
sus movimieotos: y su apütud imponente, magestnosa y firme, loB 
dejó desarmados; y prostguiendo so discurso Con aqoella scyeridad 
y mesura que era propia de su carácter , todo divino é imponente, 
les dijo: Huebas buenas obras' bei obradovuestea presencia, y 
por vuestro bien be obrado tambien muchásimaravillaB. ^Por cuál 
de ellas me > quereis apedrear? Que fue decirles ivosotrosios armais 
de piedras y estais sedientosde mi sangre. Decidmie,jOsj*uego,^cuál 
cs el motivo de tanto furor? Yoos he thechb ver bastantes obras 
admirables: Yo las be egeculado en favor vuestro, porque paraello 
teuia el beneplácito de mi Padre: ^cuál de estas obras de caridad y 
misericórdia esei ta vuestro aborrecimiento, para que por ellas me 
querais apedrear? ^Ls por yeotorq||>orque curá al pa|*aIítico qne 
trednta y oebo aãqs bacia estaba enfermo? es la cnracion dei cie' 
go de naclmiento la que.vaestra.indigaacionprovoca? IXficil era 
oponer una razon sólida á tan iucontestabley eficaz.apologia;y sin 
embargo se ve que un bombre tan singular, y que tantosbienes ba- 
cí.a, estaba espuesto á perder la vida en manos d^: aquellos mis- 
mos quebábian, sidp testigos de los prodígios que alegaba. 

Grande ensefianza encierra para los hombres la condueta cri¬ 
minal de los escribas y'fariseos y la irrcprensible de Jesus. Que- 
rian apedrearle aqucllos como blasfemô movidos' mas bien por la 
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ponzoüa de la eavidia, que por el amor de la justicia: agitados in- 
teriormenlc, sia orden ni mandato espreso cn la Icy querian ape- 
drearle porque eran duros de corazon, y ciegos de entendimiento, 
y no podian comprender la profuudidad de las palabras dei Sé- 
üor; por esto semejantes álas piedras, á ellas corrian, y de ellas 
se arinaban contra cl Dios de sabiduria y de la bondad. Sobre lo 
que conviene saber que hay algunos que siempre estan dlspuestos 
á devolver mal á los hombres, por el mal que de ellos recibic- 
ron, olvidándose que esto está altamente prohibido, porque Dios 
se reservó para sí el vengarse de los males que los hombres co- 
melan contra sus prógimos. Otros hay que retornan con constân¬ 
cia bien á sus prógimos, por el hien que de ellos recibieroii; 
pero advertir deben que esta es una deuda natural, y no meritó¬ 
ria: coa la que cumplen los publicauos,y cn muchas ocasiones 
hasta las mismas fieras. Otros hay cn iin que devuelyeu bien 
por el mal; y este es el indicio de la perfecta caridad, y de ser 
vcrdadeix) hijo de Dios: esto es lo que hizo y practicó Jesucristo, 
y lo enseúó á sus Apostoles y Discípulos para que lo practicasen 
tambiea. Pero los que mas horrorizan y hacen estremecer son 
aquellos que devuclvcn mal por el bien que se les hizo; lo que es 
sobreiaanera inícuo y malvado: y esto es precisameute lo que 
praeticaron los judios contra Jesucristo; por cuya razoii les redar- 
güia, diciéndoles: le raanifestasen porquê buena obra de las que 
habia obrado con ellos querian apcdrearle, 

tsla respuesta tan humilde dcl Salvador calmó un poco la 
deternaiuacion violenta que contra El querian tomar, y asi fue, 
que n\as sosegados al parecer le respondieron: no queremos ape- 
drcará>s por vuestras buenas obras, sino por vuestras blasfêmias, 
pues eiendo hombrccomo nosotros, os haceis hijo de Dios; y el 
ser apedreadoes la pena que la ley impone á los blasfemos. Ningu- 
na razon teneis para quejaros, ni para tratarme como blasfemo, 
porque be dicho que soy hijo de Dios. Abrid vuestras Escrituras, 
y en ellas encontrareis escrito con palabras muy espresas y forma- 
les: Yo lo he dicho^ wsotros sois dioses. Si la Escritura pues llama 
con el nombre de dioses á unos hombres pecadores, y magistrados 
injustos, cuyas iniquidades reprende: si los honra precisamente con 
este nombre grande por una ligera participacion de la autoridad de 
Dios á quien deben representar los hombres sobre la tierra; si por 
esta sola razon se puede verificar, y se verifica el lenguage dei Pro¬ 
feta, porquê os atreveis á dccir que soy blasfemocuando mellamo 
bijo de Dios? Veíanlc hombre y tenian por imposible que fuese 
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])ios juQtameiite. Esta doctrina de ia union de Dios con el hombre, 
de la humildad dei Verbo hecho carne, de la caridad con que la car¬ 
ne es sublimada á la gloria de Dios, y á la adopcion de los bijos, 
era para los judios una horrible blasfêmia. No conocian ellos en el 
liombre mas elevacion que la de la soberbia, ni podian comprender 
huraillacion alguna en Dios, que no degradase su dignidad, ó no 
disminuyese su gloria; burlábanse por tanto cuando el Seüor les 
decia era el Mesias prometido por su padre, y el esperado en sus 
dias: que era el Cristo ó el ungido; esto es, hijo de Dios, hombrc 
Dios, é igual á Dios en todas las cosas: y sobre todo, que era el que 
su Padre habia santificado y enviado al mundo para establecer un 
culto perpétuo. 

Para acreditar pucs que era Dios é hijo de Dios opuso la suavi- 
dad de la persuasion divina que en El resplandecia, á la'infidelidad 
y á la calumnia; y presentóel lenguage enérgico y terminante de 
la Escritura, para justificar que no era blasfemo. qué otra prue- 
ba mas decisiva podia alegar Jesiicristo en su favor que la inode- 
racion imperiosa con que hablando esta vez á sus mas capitales é 
implacables enemigos, Ics habia reducido á im vergonzoso silencio? 
Cualquicra otro maestro de la religion debiera en tal caso haber 
hablado con la fortaleza de la verdad para contener el estrago dei 
error y de la calumnia. Mas Jesucristo sabia como verdadero Dios, 
que el mistério de su diviuidad no debia publicarse al mundo hasta 
el tiempo destinado en los eternos consejos; y asi se defendió en 
esta ocasion de la calumnia no con muestras públicas y estraordi- 
narias de su omnipotência, sino con referir sencillamente la santi- 
dad de su vida, y la verdad de su mision. 

Si Yo no bago las obras de mi Padre, anadió el Senor, no me 
([uerais creer; pero si las bago, y á Mí no me quereis creer, creed 
á mis obras, y conocereis y crcereis que mi Padre está en mí, y Yo 
eu mi Padre. Lo que fue tanto como decirles: vosotros no ine que¬ 
reis creer por solo mi testimonio, cuando os anuncio que soy hijo 
de Dios; desde luego os dispenso de que me creais, si Yo no bago 
las obras de mi Padre, y si no os bago evidentemente creibles las 
verdades obscuras que os revelo. Si Yo no confirmase la divinidad 
de mi mision con el testimonio de mis milagros, ^cómo podria de- 
ciros mi Padre y Yo somos una misma eosal Pero si os atestiguo y 
confirmo la verdad de mi doctrina con obras que no puedeu atri- 
buirse sino á Dios mi Padre, ^cómo podeis vosotros dejar de re- 
conocer siu pecado, que el Padre está en Mí, y Yo eu El? Esplicóse 
dc esta manera Jesus en esta ocasion porque toda su defensa de la 
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blasfêmia se rcducia á confesar claramcnte Io que acababa de de- 
cir: pero los judios ni aun con cslo se dieron por satisfcchos. Ad- 
mirable íué en esta ocasion su locura, ó mas bieu la dureza de su 
corazon. Querian saber sicnverdad era Cristo; y porque lo ma- 
nifestaba con obras y palabras, qucrian apedrearle; y ni con obras 
nicon palabras se inclinaban á creer en El; sino que como obsti¬ 
nados, todo su afan se dirigia á prendcrle, y mas bien á matarle: 
pero Jesus, que queria que su convencimiento fuese natural y no 
forzado, es decir, que naciese dei desengailo de su entendimiento, 
y por consiguieute queria tambíen que la inclinacion de su volun- 
tad fuese sumisa, respetuosa y obediente, no quiso darles otras 
esplicaciones que las que les babia dado, en las que clara y termi¬ 
nantemente les babia dicho lodo Io que era y cuanto ellos desea- 
ban saber. 

Estas respuestas dei Salvador dejaron á sus discípulos en su ver- 
dadera creencia, 7 sos enemigos se obstinaron mas en no creer qne 
era Hijo de Dios como aflrmaba; por lo qne desistiendo dei pensa- 
miento de apedrearlo, resoMeron apoderarse de sn Persona para 
jnzgarle 7 eondenarle á mnerte. Desventurados! Gnánto mejor les 
hubiera sido acercarse á El para pedirle perdon, adorarle con ren- 
dimiento 7 estrecbarle contra sn corazon! Qnerian prenderle, pero 
no para retenerle sino para alejarle de sí por medio de la muerte. 
Búscale tú qne por la fé le conoces, estréchale contra tn pecho 7 
escóhdele en tu seno para no soltarle jamás 7 poseerlc eternamen¬ 
te; no sea cosa que te suceda lo que á aqnellos ingratos júdios. 
Alqóseel Salvador de ellos librándose de sus manos, pero tam- 
bien ganó nn gran número de prosélitos, pues mnebos de los mis- 
mos judios se resolvieron á creer en £1 á despeebo 7 pesar de la 
pcrsecucion de los escribas , de las declamaciones de los fari- 
seos, dei desenfreno de los sacerdotes y de la violência declarada 
de los principales miembros de la república. Jesus por su parte 
se mantuvo algun tiempo en cl parage mas á propósito para recoger 
los nnevos discípulos que acababa de ganar al Evangelio, y de 
confirmar en la fé á todos aqnellos que le enviaba su Padre. Con 
este designio eligió para su retiro el canton de Betania, no aqucl 
vecino á Jernsalen donde moraba Lázaro con su familia, sino es la 
otra Betania ó Biietabara, situada al oriente dei Jordan, donde ba¬ 
bia morado algun tiempo el Bautista instmyendo, enseüando 7 
bantizando todos los que acudian á él 7 se alistaban en sn escnela, 
antes qne se viese precisado á retirarse á Galilea, acosado por las in- 
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Oh Dios y Sefior mio Jesucrisío^ cuya misericórdia es infinita^ cuya 
bondad es sin término ^ euyo amor es eterno para con el hombre^ haz que 
yo, indigno ministro iuyo^ celebre en el interior de mi corazon contínuas 
renovaciones espiriluales, disponiéndolo de ial manera que suba sin ces¬ 
sar por las gradas dei amor mas puro hasta llegar á Ti. Sea mi vida, 
Dios miOy testimonio público de la gracia con que^ sin ningun mérito 
mioy me liamaste á tu Iglesia, y que por lo mismo mis obras acrediten 
constantemente quién soyy sirviendo de buen ejemplo á todas las criaturas 
para que aprendan en mi el modo de servirte y agradarte. Oiga yo, Se- 
aoTy tu voz, y crea en mi corazon; obedezca tus órdenes y preceptos, y 
por la imitacion de tus obras merezca seguirte y ser contado en el núme¬ 
ro de tus ovejas y conocido de Tí. / Ah ! Nunca permitas que mis maios 
pensamientos^ palabras ú obras sean piedras con que de mi te arroje: ano¬ 
tes al contrario conozca siempre que por tu gracia habitas en mi corazon; 
para que todos me tengan por hijo y ministro tuyo; y oyendo mi voz 
oigan en ella la tuya, porque siendo yo una misma cosa contigo por el 
amor, ni el mundo, ni la carne, ni el infierno puedan romper el lazo con 
que quiero estar unido contigo eternamente. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo se halla en el X dei 
Evangelio de San Juan desde el versículo 22 hasta el 39 ambos in¬ 
clusive. 

La Tglesia lo usa como propio de la Misa de la Feria cuarta 
despuesdel Domingo de Pasion. Dice asi: 

EVAl^GELIO DE LA MISA DE LA FERIA IV DESPUBS DEL DOMINGO DB 

PASION. 

San Juan, cap. X» vs. 22 al 38. 

En aquel tiempo se celebraban las Encenias en Jernsalen, y era 
en invierno: y Jesus se paseaba en el Templo por el palio de Saio- 
mon. Rodeáronle pues los judios, y le decian: ^Hasta cuándo bas 
de traer suspensanuestra alma? Si tú eres el Cristo, dínoslo claro. 
Respondiólcs Jesus: Os lo he dicho, y no me creeis. Las obras que 
Yo bago en nombre dc mi Padre, csas dan testimonio de Hí: mas 
vosotros no creeis porque no sois de mis ovejas. Mis ovqas oyen 
mi voz, y Yo las conozeo y ellas me siguen: y Yo las doy la vida 
eterna: y no se perderán jamás y ninguno las arrebatará de mis 
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manos. Todo lo que mi Padre me ha dado, todo lo sobrepuja, y na* 
die puede arrebatarlo de la mano de mi Padre. Mi Padre y Yo so¬ 
mos una misma cosa. Al oir esto los judios cogieron piedras para 
apedrearle. Díjoles Jesus: Muchas buenas obras he hecho en vues- 
tra presencia por virtud de mi Padre, ^por cuál de elllas me ape- 
dreais? Bespondiéronle los judios: No te apedreamos por ninguna 
bucna obra, sino por la blasfémia; y porque siendo, como eres, hom- 
bre, te haces á Tí mismo Dios. Respondióles Jesus: ^No está escrito 
en vuestra ley: Yo dije: Dioses sois? Pues si llamó Dioses á aque- 
IJos á quienes babló Dios y no puede faltar la Escritura: ^cómo de 
Mí á qaién ha santificado el Padre y enviado al mundo decis voso- 
tros: blasfemas; porque dije: Hijo soy de Dios? Si no bago Ias obras 
de mi Padre no me creais: mas si las bago, aunque no querais, 
creedme á Mí, creed á mis obras, para que conozcais y creais que el 
Padre está en Mí y Yo en el Padre. 
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DEFIBRDE EL SALVADOR X SUS DISCÍPULOS DE LAS CALUMUIAS DE LOS 
ESCRIBAS Y FARISEOS: Y COKDERA tAS TRADICIOHES HUMANAS Y 
LAS PRACTICAS SUPERSTICIOSAS QUE NO ESTAN EN ARMONIA COR LOS 
PRECEPT08 DE LA RELIGION. 


Evadióse el Seflor de mano de sus implacables enemigos los es¬ 
cribas y fariseos y dei poeblo que conslantemente conmovian contra 
snPersona, sin qne pndiesen causarle el menor dáüo, á pesar dei odio 
qne contra £1 babian concebido, Io que habia ya verificado ignal- 
mente en otras varias y diversas ocasiones; por lo que, cada vez mas 
llenos decoraje, estaban resueltos á prenderle y á desbacerse cuau- 
to antes de £1: asi es que le seguian por todas partes y fueron en 
tropel para encontrarle hasta Galilea, qne era el lugar ordinário dc 
su residência; resueltos á bacerle un nnevo tiro sobre sus costumbres 
y doctrina. £3 mny probable que los escribas y fariseos qne en esta 
ocasion se atrevieron á presentar la batalla al Maestro Divino fuesen 
galileos, y que habiendo sofrido con los demasdc Jerusalen las der- 
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rotas qae en los capítalos anteriores hemos visto en el mismo Templo 
dei SeSor donde habian conenrrido para la celebracion de sns solem- 
nidades. se r^raban llenos de remordimientos y pena por no baber 
podido salisfacer Ia sed de venganza qne les devoraba; annque no 
se desalentaban ni desraayaban, firmemente persuadidos de que lo- 
grarian baeerle sospechoso en matéria de religion y de obediência á 
la ley de Moisés, únko camino qne les qnedaba para quitarle el apo- 
yo de los poeblos, borrando la opinion que tenian de su santidad. 

Gomo ludâ habia en sus costumbres de qne pudiesen acnsarle 
y reprentelej echaron mano de una cosa tan ligera y de tan 
poca ononta, qne dieron bien á entender no era el ceio de la disci¬ 
plina d de la dwenrancia de la Ley, la que los animaba, sino el foe- 
go de la mas maligna envidia que los consumia; pues aun mirado 
con los ojos de la grosera parcialidad no podia ser un cargo direc¬ 
to contrasnPersona, sino contra la de sus discípulos: uo siendo 
mas «1 qnd>rantamiento de nnpreçepto de la Ley, cl de que los 
acasaban, mio el de una ceremonia qne habian introdncido entre 
las obsmrvaciones-legales, pretextando que asi se confonnaban 
mqor eon la Ley: pues babiendo desfigurado con falsas interpreta- 
ciones la Ley, les era preciso sostenerla con andamios de snpersti- 
ciones, para qne dealgnn modo apareciera aqnello que ellos 11a- 
maban su espírita y Tordad. Esta costnmbre era limpiar muy pro- 
lijamente lo qne servia para poner las viandas en la mesa, y todo 
lo perteneciente á ella, aonque ouidaban poco de tener limpias sus 
almas de los asquerosos vicios con que las ennegrecian. 

Segnn esta práctica ó principio, no se atrevian á sentarse á la 
mesa, sin haberse lavado mucbas veoes las manos, y los brazos 
basta el oodo, despnes que volvian dei mercado, ó de las plazas pú- 
Uicas, en las cuales era dificultoso que no se hnbiesen acercado á 
algonincivciinciso, haciendo escrúpulo de tomar la comida, si an¬ 
tes no pasdMB por algun bafio, ó alguno de sns bantismos: sujetán- 
dose adernas á una infinitud de otras prácticas molestas, como era el 
porificarfcecneatemente las copas, orzas, vasos de cobre, y basta 
las «amiUBaóxaoapés, sobre lasque habian de comer, ó en qne 
ertaban recostados durante la comida. No hay dnda que todas 
estas eostombrés eran una estension supersticiosa de las ordenan- 
zas de Moisés mal entendidas, con cuya adicion la observância de 
lasceremonias legales, de suyo bastante onerosa, venia á ser un 
yngocasiintolerable: y losfariseos, qne procuraban adquirir grau 
reputacion y crédito de santidad, preferian la observância de estas 
supersticiosas tradiciones, á las ley es de Dios, aun las mas csencia- 
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les: por lo que, para dar algun color á la nueva persecucion que 
ineditaban contra Jesus, y contra sus discípulos, dijeron: que esta- 
ban escandalizados de ver que algunos de estos se sentaban á la me- 
sa sin haberse lavado las manos: y tuvieron el atrevimiento de 
echar en cara públicamente al Seílor, que toleraba un abuso que de- 
bia mirar como un horrible pecado. ^Por qué sufris, le dccian, que 
vuestros discípulos violen impunemente una tradicion que nos le- 
garon nuestros padres, y que no es otra cosa que la seíial de la pu¬ 
reza de las costumbres? Es muy probablc, y verosimil, que los ga- 
lileos, en particular aquellos que ejercian alguna profesion mecâni¬ 
ca , no fuesen tan escrupulosos como aquellos deseaban en estas 
prácticas de supererogacion, y que no mirasen como delito el dispen- 
sarse de ellas. Mas como los Apostoles de Jesus, formaban una 
escuela opuesta á la de los fariseos, pedian estos con rigor en aque¬ 
llos, todo lo que llamaban perfeccion de la Ley; y si en esto se les 
notaba alguna falta, acusaban á su Maestro de enemigo de Moisés, 
de quetenia miras ambiciosas, y de que intentaba levantarse con¬ 
tra el legislador de la nacion. 

No fue esta la única vez que la calumnia y la supersticion en- 
vidiosa procuraron encubrirse con la capa dei ceio por la observân¬ 
cia de la Ley de Dios: mas por mucho que hicieron pronto se des- 
cubrió la venenosa flecha que querian disparar; porque son ente- 
ramente opuestos los procedimientos y el lenguage de la envidia y 
la virlud. El hombre bueno y virtuoso atiende á la correccion age- 
na: el hipócrita envidioso solo mira á su propia honra: afrenta y 
confunde al prógimo, para que de él solo se diga que tiene espírita 
de santidad y virtud: al otro llama pecador, y á sí mismo se llama 
inocente. El soberbio envenena basta las obras mas puras; recon- 
viene con furor, sufre con amargura, reprende con odio; hácese 
juez sin autoridad, acusador sin verdad, testigo sin conocimiento. 
Todo lo que se ve perfectamente cumplido en la reconvencion in¬ 
justa que los escribas y fariseos dirigieron en esta ocasion á Jesus. 
Engreidos con su vana sabiduria, y con la fingida virtud de que se 
cubren, arman lazos al Maestro Divino, y le arguyen con la culpa 
de los discípulos. jHorrible necedad es reconvenir al Hijo de Dios, 
porque no guarda las tradiciones de los bombres! Sobre lo que dice 
el venerable Beda (l): toraaban carnalmente las palabras espiritua- 
les de los Profetas, y lo que estos aconsejaban dei lavatorio dei 
corazon y la reforma de las obras, diciendo: LavaoSy sed limpios: y 

(l) Ven. Bed. in cap. 7. Marci. 
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lavaos y limpiaos voiotros los que llomis lòt oasos ssmtos amsagrados 
al Sâíor, ellos lo entendieron solamente de la lavadora ó limpieza 
esteríor dei coerpo. Asi, poes, la sopmticiow tradidon de los 
hombres mandaba ablodones j lavatórios esteriores eon mas fre- 
coenda, solo por ctoner el pan: por lo qoe se bace mas oecesario 
qoe aquellos qoe deseao partidpar y comer dei pao qoe baja dd 
Gielo, se laveo y prepareo eoo mas frecoeoda coo limosnas, eon 
lágrimas y coo otras obras y frotos de jostida, para porificarse de 
las obras malas qoe acaso bideron. 

No reproeba Díos la costombre de lavarse las manos antes de co¬ 
mer, qoe nada tiene en sí contra so Ley, y poede dirígirse á so glo¬ 
ria; lo que condena es la snpersticion con qoe en esta y otras prác- 
ticas esteriores de limpíeza y aseo, ó si se qoiere de buena ednca- 
don solamente, ponian aqnellos falsos maestros de josticia. Ellos 
foeron et tipo de aqndlos qoe celan mas la transgresion de las tra > 
didones bnmanas qoe la de los divinos preceptoe; nus la de las de- 
cretales qoe la delEvangelio; y mas la de las oostnmbres qoe la de 
las ntilidades. Por estos mny solícitos de la Hmpieza esteríor y poco 
de la interíor, se sefialan los bipóerítas llenos de simnlacioo y per- 
fidia queacrimioan á los otros por la comision de faltas mny leves, 
siendo asi qoe ellos estan cargados con la de cnlpas muy graves, y 
qoe observan la paja en el qjo ageno, y no ven la tranca en el snyo. 
Pero los disdpolos de Jesns, qoe en nada eran parecidos á estos, 
comian sin lavarse las manos, porqne sabian bien qoe esto no per- 
teneda á la verdadera virtod, qoe es el bello adorno interior dei al¬ 
ma. No se lavaban las manos los disdpnlos de Jesns antes de co¬ 
mer, dice el Grísóstomo (1)', porqne ya miraban con desprecio to¬ 
das las cosas snpérflnas, atendiendo solo á las qne eran verdadera- 
mente necesarias: y no bailando este lavatorío escrito eo la Ley como 
on preeepto, lavábanse ó no se lavaban, segnn las drcnnstandas 
asi lo demandaban : porqne, ^qué cnidado babian de pòner en la¬ 
varse, los qoe por segnir á Cristo despredaban mny ordinariamente 
la comida necesaria? 

Argúyase cnanto se qoiera, y cacaréeseesta pretmididafalta por 
los escri^s, ella nnnca podrá ser gradnada por la falsa panta de su 
indiscreto ceio, sino como nna falta de bnena edncacíon y política; 
mas ella será siempre mas Inen nn motivo de elogio para los Após- 
toles, qne de acriminacion ; poes preferían ser tratados como impo- 
lítkos, por no incnrrír en la nota de sopersticíosos: por lo qne toda 

(1} DW. Crisostom. Hom. 52. in Halh. 
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la reprensioa j castigo habia dc caer sobre estds injostos censores, 
qae condenaban lo qae merecia alabanza, y alababan escesivamente 
aqaello que solo podia antorizar su avaricia. No pado snfrir el Se- 
flor an tal desórden, y qaiso darles á entender cuánto desagradaba 
á Diossu malicia: y olvidando en algun modo sn acostnmbrada 
dalznra, les dió esta severa reprension: ^Gómo os atreveis, bipó- 
critas, á condenar á los inocentes, vosotrosque cometeis tan gran¬ 
des abusos, que destruis la verdadera piedad con tan abominables 
prácticas, y que en corazones envenenados ocultais Tuestras pasio- 
nes debajo de una falsa apariencia de ceio por el servicio de Dios? 
No escusó á los Apóstoles, mas confundió á sus acusadores. Y en 
efecto: ^qué es el lavatotio legal comparado con el de Cristo? Trá- 
jonos Cristo un bafio, dice el Crisólogo (1), que nos lavase, no el 
coerpo para la decencia de esta vida, sino el alma para la eterna 
salud. Hasta el corazon llega cl agua de la gracia: allá entra á pu¬ 
rificar al hombre de la sucíedad dei pecado. Esto no lo entendian 
los fariseos; por eso no se sujetaban ó la santificacion verdadera, 
porque ignorando lajusticia quenacede Dios, tratabande esta- 
blecer otra que ellos se babian foijado. ;Oh cuán temible es el falso 
ceio de los que no estudian el espírita de la religion , ni se sujetan 
en todo á la doctrina y á la prudência de ia Iglesia! Corrupcion es 
no animar con el espíritn de Dios las prácticas esteríores de piedad, 
ó poner en ellas solas todo el aprovecbamiento dei espírita , sin 
cuidarse de la caridad, que es la primera y la suprema ley, ó 
mas bien Ia suma de la ley y toda la ley. 

£1 Legislador Eterno presentó á los falsos doctores un argumen¬ 
to al que no pudieron contestar, porque como dice San Bernar¬ 
do (2), retundiendo un clavo con otro clavo, les dijo: ly cómo es 
que vosotros quebrantais el mandamiento de Dios por eumplir eon vues- 
tras tradieiones? Esto es, si vosotros quebrantais losmandamientos de 
Dios por cUmpUr vuéstras tradiciones, i por qué argttis á mis discí¬ 
pulos de que quebrantan los mandatos de los bombresporcumidir 
con los preceptos de Dios? Nada á Dios agrada, sea lo quefuerelo 
que le ofrecieses, despreciando aquello que estás obligado á eumplir. 

. Qué bien profetizó de vosotros el profeta Isaias, continuó el Se- 
ftor, coando escribia en tiempo de vuestroe padres : este pueblo me 
honra con los lábios y su corazon está lejos de mi (3). £1 honor que me 

(1) Div. Petr. Crisol.lSerm. 171. 

(S) Div. Bern. De prscepto et dispens. 

(3) Isais, cap. 29. v. 13. 
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da es una vana cercmonia en donde tieucn mas parte la prevencion 
y el capricho que la razon. En vosotros, escribas y fariseos, escn 
quien se \erifica á la letra una triste prediccion ; pues abandonais 
la Ley de Dios, y guardais con tanto cuidado la pretendida tradi- 
cion de vuestros antiguos. Vosotros baceLs frecuentes lavatórios, y 
abluciones de vuestras copas y vasijas, y veo, que dei todo os ocu¬ 
pais en seinejantes ineuudas prácticas. Gon todo eso si no prelirierais 
estas obras de superercgacion, á los preceptos dc Dios, ya se os pu- 
diera escusar j pero exagerando y ençareciendo las unas, degradais 
y anonadais las otras mas cseuciales c importantes sin compara- 
cion. Solo os citaré un ejemplo, y este basta para coufundiros, pues- 
to que os preciais de ser los mas celosos observadores dc la Ley de 
3Ioisés. 

Cualquiera que sea vuestro modo de peotar no podeis ignorar, 
ni anu dndar, qne la Ley que Dios os dió por mano de Moisés está 
escrita en los corazones de los honbres con el dedo de Dios y el de 
la natnraleza, qne prescribe la obligacion de los hijss para con loq 
padres. Vedpoesaqni, los términos.en qne está concebida. Honrorr 
rí$á kl fodre y á tu madre : honra, que consiste en respetarlòs, ea 
obedecerlos y alimentarlos si fnese necesario, y enasistirles en sus 
neoeádades. Y afiade la Ley: aquela, que maldijereá su padre ó á su 
madre, será entregado á la muerte:^ esto m, el qne los nltraiare de 
palabra, el qne les diere sefliales de despredo, y elqne los abando- 
nare con insolto en sn neeesidad. Garísiino es el preeepto divino, 
qne manda honrar y alinyentar á los padresr Mas vosotros, le dais 
por el pie enseâando que agrada mas á Dios laolrenda dei hijo, 
qne el socorro de la neeesidad de su padre. Injuria á la Ley de Dios,. 
y bace bela de ella, el qne por los fines torcidos de sus pasíones, la 
pospone á los caprichos y suefios de la razon corrompida. Parricida 
es el qne con capa de mayor perfeccion abandona á sus padres en 
la neeesidad: sacríl^o es el que les quita loque por josücia y gra-. 
titud les debe, aunque sea para darlo á otro con piadoso y santo, 
fin. ^Dónde hay ni ha podido verse nunca la piedad, sin estar ber> 
manada con la caridad? ^Y dónde hay, ni se ha visto nunca caridad 
sin el órden qne en ella establecen el derecho natural y divino? Y 
qoé caridad tendria aquel que estreebado por su padre, ó por su 
madre para qne le socorra en sus necesidades, óquele alivie en su. 
vejez, les respondiese: los dones que presento á Dios en su templo, 
harán que el Sefior os sea favorable y propicio: estos son todo el 
socorro que poedo daros ? ^Creeis que con esta respuesta se habria 

ya saüsfecho á la Ley, y que el Ibijo quedaba exbonerado de toda 
TOMOm. 11 
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oblíflBoion ? ^Si prohU>i8 á los hijos qae paseo mas aUá, y cpierds 
qoe los padres ea sa necesidad é indigeoda se eontentea ood estas 
palabras daras, no quebrantais con esto el mandamiento de Dios? 
No habló Jesucristo sino de este precepto, coando pndiera moy bien 
haber recorrido todos los otros, y haberles aTcrgontado con las al- 
teraciones que habian introdncido cn ellos. 

En verdad, qne estaba muy Icjos de Dios el coracon de aqnellos 
liombres malvados, porcnyaTaxon reprendianeitos y acriminaban 
con injnsticia á los que con la mas escrupulosa fidelidad cumplian 
sus mandamientos. Desbonraban-tambien á los Patriarcas y Profe¬ 
tas haciéndoloa autores de novedades perniciosas introduoidas por 
ellos mismos, y con esta falsa devodon y religion que aparenta- 
ban, inspiraban en el pueblo sencillo y crédulo, no Solo el despre* 
cio de las verdades mas augustas y santas, sino tambien el de las 
verdaderiA tradiciones que de sus padres habian recibido. Es der- 
to que f0admirable la elecdon que tuvo en este lance el Salvador 
para cercar la bora á: los maldicíentes y falsos acusadores; porque 
este era uu abuso en cuya reforma estaba sumaraente interesado el 
pueblo, por el abandono á que los padres se veian continoainente 
espuestos. Con todo eso, no juzgó que bastaba para acallar la ma- 
licencia todo lo que babia espuesto; y quiso tambien .prevmiir á 
la mudiedumbre con una breve parábola, contra la virtud y san- 
tidad toda aparente y carnal con que los falsos doctores bacian la 
guerra al espíritu de la Ley. Pcrsuadian á sus discípulos servil¬ 
mente sujetos á la letra de las tradidones humanas, y pooo acos- 
Uimbrados á meditar el espírita de la Ley, que Ia mayor perfecdon 
consistia, ó en la elecdon de Ias viandas, ó en las preparaciones de 
los cuerpos para comerias: que la carne de los animales entrando 
en cl estômago purificaba por sí misma, ó manebaba la condenda; 
sin darles á entender, que Ia obediência á la Ley, ó su tran^^resion, 
era Io que hada bueno ô maio delaute de Dios el uso de dertos ali¬ 
mentos, y que fuera el caso de probibicion, todo era indiferente 
en esta matéria. 

Para combalir pues esta justicia farisáica llamô Jesns cerca de 
sí todas las turbas que estaban presentes, y las dijo: escuchadme, 
y comprended bien lo que os voy á dedr. Aunqne el Sefior no ha 
permitido jamás á los hombres comer indiferentemente de toda cla- 
se de viandas, pues hay algunas de las que ba querido se abstengan 
en ciertos tiempos, no cs el alimento que entra por Ia boca el que 
bace al hombre impuro. EI uso de los manjares, sean los que fue- 
ren, de suyo es indiferente, y la desobediência solamente lo bace 
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pecaminoso. Pero lo qne sale de la boca es á veces de tal naturaleza, 
qoe maDcba el alma. Todo lo que ^iene de afoera, y entra en el bom- 

bre, no puede hacerlo pecador; mas Io que sale de su interior, mu> 
chas veces es maio, y se le puede justamente imputar á pecado. 
Yed aqui lo que tenia que deciros: dichosos aquellos á quienes hicie- 
re Dios la gracia de entenderlo. Facil era de conocer que hablaha 
Jesus de Ia mancha espiritual, la cual no secontrae precisamente 
por la comida y la bebida, sino por la destemplanza y la gula, por 
la inobedicncia á las leyes de Dios, y por la falta de caridad en el 
uso de los manjares. Mas cuidado, no hay duda, debe damos lo que 
está escondido en nuestro corazon, que lo cstraíio que nos viene de 
afuera: per esto dejó el Sefior á la consideracion de los que le habían 
oido, la ayeriguacion dei sentido misterioso que encerraba la pará¬ 
bola que acababa de referirles. Hetiráronse las turbas de la presen¬ 
cia de Jesus gustosas de haber oido la justiíicacion dei Salvador, y 
resentidos vivamente los escribas por la humillacion afrentosa que 
acababan de recibir. Esponíanse con mucha frecuencia á semejantes 
humillaciones, porque como soberbios y sobradamente apasiona- 
dos á sus doctrinas, tenian mucha vanidad, y comoestaban paga¬ 
dos de laopinion de sus talentos, hacian tan mala eleccion de las 
matérias para levantar calumnias contra el Salvador, que por poco 
que respondiese el Maestro Divino á ellas, no podian salir de su 
presencia sino llenos de confusion: lo que seguramente no les suce- 
diera, si ya que de sábios se jactaban, hubieran basado su sabidu- 
ria en el temor de Dios y en la inteligência de las Escrituras san¬ 
tas; porque en ellas hubieran bailado escrito que David su Padre 
pedia incesantemente al Senor (I), que pusiera una guardia á su 
boca, y un candado que cerrase enteramente sus lábios, para que 
su corazon no sc deslizara á pronunciar palabras maliciosas. 

Tímidos todavia y flacos los discípulos de Jesus, quedaron co¬ 
mo espantados al oirle bablar á los escribas y fariseos con tanta 
entereza y valentia; y acercándose á El, le dijeron; ^Sabes, Sefior, 
que los farieos se han escandalizado y ofendido sobremanera por 
el discurso que acabas de pronunciar? No os inquieteis por eso, 
replicó el Salvador á sus discípulos, con la misma energia y firmeza 
qne antes habia hablado á aquellos: no os dé cuidado la mala vo- 
luntad de esta gente. Toda planta que no sc pone por mi Padre ce¬ 
lestial, será arrancada de raiz; porque ninguna de ellas aprovecha 
cn mi Iglesia, que es el terreno que Yo he venido á cultivar; pues 

(1) Ps.lU. V, 3. cl 4. 
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todas las.qae á otro terreno jperteneceo moeren sin remedio. Tales 
son esos escribas y fariseos, ocupados ed sembrar en medio de éste 

pueblo máximas contrarias á la piedad verdadera, O mas claro y co¬ 
mo dice San Gregorio (l): toda plantacion de las tradicioncs huma¬ 
nas, esto es, delas doctrinas inventadas por los homhres, que no son 
conformes con la Ley de Dios; y por consi^uiente no son plantacio- 
nes de mi Padre celestial, sino que lo son mas(I)ien de la tibieza 
de la carne; serán arrancadas juntamente con los que las planta- 
ron, dei campo de mi Iglesia, cuyo fundamento es el mismo Jesu- 
cristo, por la reprobacion: serán arrancadas en medio de los fieles, 
por la separacion; y de la tierra de los vivientes, por la privacion: 
porque no lienen un fundamento sólido, y una firme raiz. Tiempo 
vendrá,[en que serán esterminadosiidejadlosque se descarrien, 
pues no quieren entrar por el camino derecho. Dejadios que vayan 
al principio de su condenacion eterna, y evitad su doctrina, por¬ 
que no es otra cosa que un monton de espinas que no dejan fruc- 
tificar eu ia tierra dei corazon deli hombre los granos de la doc¬ 
trina evangélica: el Labrador celestial que vino á plantar esta, 
no permitirá que la mala semilla ahogue la buéna. Dejadios, repi- 
tió el Seüor, porque son ciegos, que conducen á otros ciegos; y ya 
sabeis que cuando un ciego á^otro conduce, ambos á dos caen en el 
precipicio. Ciegos son, porque carecen de la verdadera inteligência 
de la Ley; y guian á otros ciegos, porque los ciegan con sus errores 
y los conducen al dcspeüadero. 

En otro parage dice el mismo San Gregorio (2): cuando el pas¬ 
tor camina por los despeuaderos de los vicios, es muy consecuente 
que el rebafio caiga en el precipicio. Y San Bernardo anade(3): 
cosa ridícula es, y diré mas bien, muy peligrosa, un conductor 
ciego; un doctor ignorante; un precursor cojo; un prelado negli¬ 
gente;'un pregonero mudo. Pero lay! que son muchos los cojos 
que quieren caminar delante y muebos los fátuos y necios que quie¬ 
ren presidir. Muchos hay que son voluntariamente ciegos porque 
aborreceu la luz y cierran los ojos para no ver lo que la luz les 
muestra. A otros que tienen luz de ciência los ofusca y los ciega el 
humo de la vanidad, Hay tambien quien guarda la luz para los de- 
mas y sc queda él á obscuras: hasta la ceguedad de estos últimos 
debemos huir, cuáuto mas de la de los primeros. iQué amor po- 

(1) Div. Gregor. Hom. 7. in Ezechiel. 

(2) Div. Gregor. 2.® parle. Pastoral. 

(3) Div. Bernardo cap. Abasiones. 
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drá tener ásu alma el que la pone en manos de un ciego? Graii 
desdicha es caer en manos de un director falto de la luz necesaria 
para guiar las almas porei camino angosto. 

Parece que despues de esta esplicacion de Jesucristo volvió á to¬ 
mar el camino de su morada ordinaria en Nazareth , á donde le si- 
guieron los Apostoles en>iando al pueblo a-sus propias casas. Tan 
luego como San Pedro se miró solo con Jesus y sus demas compa- 
iíeros, se tomó la libertad de pedirlc en nombre de todos una es- 
piicacioD mas clara de la parábola antecedente, que les pareció mas 
misteriosa de lo que era en efecto. Jesus les dijo entonces: ^Àsi es¬ 
tais todavia vosotros en estado de necedad é imprudência, que des¬ 
pues de tanto tiempo en que deberiais estar hecbos á mi modo de 
instruir os bailais aun con tan poca inteligência y discurso? ^No 
comprendcis que todo lo que de afuera entra en el hombre no pue- 
de mancharlo ni corromperlo? ^Ignorais aun que nada de lo que se 
introduce por la boca entra en el corazon, sino que va á parar al 
vientre, y sale con todas las heces de la comida y es arrojado en los 
lugares secretos? Mas no es lo mismo lo que sale de la boca dei 
hombre, porque dei corazon procede y sale, y esto es lo que le conta¬ 
mina y le hace inmundo y pecador. Del corazon y de lo interior dei 
hombre es de donde salen los maios pensamientos: allí es donde se 
forman los adultérios, los homicidios, las demas deshonestidades, 
los hurtos, avaricias, falsos testimonios y el fraude; la lascivia, la 
envidia, la blasfêmia, lo soberbia, la necedad, la imprudência y la 
petulância. Todos estos males y otros muchos vienen de adentro. 
No los da á la luz la boca hasta que los ha concebido el corazon. 
Ved aqui lo que mancha al hombre en los ojos de Dios. Pero el ali¬ 
mento que se come sin haberse lavado Ias manos, no lo mancha ní 
lo hace reo de pecado á la presencia dei Senor. 

Aprendan pues los que descuidan en la guarda de su corazon 
esta importante doctrina que el Soberano Maestro supo convertir tan 
oportunamente en provecho de sus ApóStoles; haciendo que este 
y todos los demas sucesos que se sefialaban en su predicacion , sir- 
viesen para perfeccionarlos en el apostolado, instruyéndoles contra 
las invectivas de sus enemigos. Aprendan los que tienen siempre 
abiertas las ventanas de los sentidos por las que entra en el alma la 
esclavitud, la corrupcion y la muerte; pues despreciando todos los 
halagos dei mundo y la concupiscência de la carne sabrán confun¬ 
dir á los falsos doctores, aunque levanten contra ellos una guerra 
mas cruel y funesta que la persecucion de los tiranos. Despues de 
todo esto tambien les mostro Jesus con sus discursos y ejemplos 
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que DO convcoia á los hombres apostólicos dejarse enganar , aun 
con el pretesto de las necesidades espirituales de sus prógimos, se- 
gun la carne; y que si pueden por algun tiempo asistirlos y tratar- 
los con mucha precaucion, deben entregarse con menos reserva á 
los estraüos, siempre mejor dispuestos á aproveebarse de los traba- 
jos de uii ministro evangélico que los domésticos y parientes. Sobre 
todo lo que dice S. Agustin (l): preciso es que los bombres entien- 
dan qne no son escitadas por el demonio todas nuestras malas inten- 
ciones: sino que lo son muebas veces por el movimiento de nuestro 
libre albedrio: los buenos pensamientos empero son siempre de 
Dios. De qué manera bayan de arrrojarse de nuestra voluntad, en- 
tendedlo y apreiidedlo dei consejo que os doy : no litigueis janiás 
con los maios pensamientos, ni con las inclinaciones perversas de 
la voluntad: cuando estas os molestaren é bicicren la guerra entre- 
leneos y ocupad vuestro pensamiento y voluntad con algana con- 
sideracion útil y provechosa; con esta luebad fuertemente basta 
que logreis desvanecer la primera: porque nunca se destruye me¬ 
jor un mal pensamiento y una mala inclinacion sino con otra que 
no concuerda con la primera. * 

A este propósito parece que dijo oportunameute el Apóstol es- 
cribiendo á los de Galacia (2): proceded segun el espíritu de Dios y 
no satisfareis los apelitos de la carne. Porque la carne tiene deseos 
contrários á los dei espíritu: y el espíritu los tiene contrários á los 
de la carne: como que son cosas entre sí opuestas; por cuyo motivo 
no haceis vosotros todo aquello que quereis. Que si vosotros sois 
conducidos por el espíritu, no estais sujetos á la ley. Bien maniíies- 
tas son las obras de la carne: las cuales son: adultério, foruicacion, 
desbonestidad, luiuria, enemistades, pleitos, riúas, disensiones, 
heregias, envidias, bomicidios y otras semejantes. Al contrario, los 
frutos dei espíritu son: caridad, gozo, paz, paciência, benignidad, 
bondad, longanimidad, mansedumbre, fé, modéstia, continência y 
castidad. Fácilmente pues con el ejercicio de estas virtudes se estin- 
gue el principio y raiz de aqucllos vicios, que ciegau los ojos de la 
razon y dei couocimiento perfecto, porque salen dei fondo de un co- 
razoQ corrompido. La union con Dios es otro de los remedios mas 
á propósito para lograr que cl hombre vea la luz, rodeado como 
siempre está de las tinieblas espantosas que cl iniierno levanta á su 
alrededor; porque en toda tentacion es cl remedio mas saludable 

(1) Div. Augst. De Eclesiasticis dogmatibus, cap. 82, 

(2) Ad Galai. cap. 5. v. 16. el seqbs. 
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esta unioD: y asi es que decia San Agustin (1): Cuando me uno á Tí, 
oli Seüor, me descargo á Mí mismo de un insoportable peso, y ya no 
hay para mí nimas trabajo ni mas dolor. quién no sabe que esta 
iinion es nuestra obligacion primera? ^ Quién puede creerse tan 
fuerte que pueda sobrellevar tan pesada carga ?Quién puede con ¬ 
fiar tanto en sus propias fuerzas que crea no necesitar de los auxilies 
de la gracia de Dios, cuando en el fondo de su corazon lleva sus 
mas fuertes y formidables enemigos? ^ Quién ove esto y no tiembla 
y no vuelve en sí, y no trata sériamente de comenzar la reforma de 
sus costumbres por la mudanza eiitera dei corazon , de donde pro- 
ceden las manchas que bacen abominable al hombre en la Divina 
presencia? Guarda pues hombre tu corazon, ciérrale con el candado 
dei temor de Dios para que allí se sequen hasta las raices de los ví¬ 
cios, y solo nazea y crezea en él su santo y verdadero amor. 

ORACION. 

Senor mio JesucristOy concédeme la gracia de que observe los manda* 
mientos de Dios con tanta esçctitud y pureza que jamás los traspase; y 
que á ellos solos prefera entre todas las cosas de la tierra; y que cuaU 
quiera que sea la tentacion ú ocasion que se me presente^ nunca los que¬ 
brante : hazmt entender bien qtte en mi corazon está siempre vim la raiz 
de mi dano , y que sola la vigilância de la oracion puede impedir en mi 
los frutos de corrupcion y miséria, i Qué será de mi si no ejercito la fé con 
la invocacion de tu auxilio, con el gemido de la humildada con el fervor 
de la vida ? Lava pues^ Senor , las manchas de mi corazon , riega su ce- 
guedad y acalora su frialdad y ablanda su dureza. Enfermo quedaré si 
no me curas y dormido si no me dispiertas, caido si no me levantasy 
muerto si no me resucitas. Concédeme tambien que resista las tentaciones 
de la gula en todo aquello que entre por la boca de mi cuerpOy á fin de que 
conserve en todo la pureza de mi. corazon: y como no basta para lograr 
tantos bienes la sola custodia humana si no asisíe la divina^ por esto te 
Tuego humildemente que pongas Tú mismo la custodia necesaria en mi bo¬ 
ca para que nada entre en ella ni de ella salga que manche mi alma y la 
haga desmerecedora de los auxílios de la divina gracia. Âmen. 

Nota. La historia dei presente capitulo corresponde al XV de 
San Mateo, desde el versículo 1.^ hasta el 20 ambos inclusive. Y 
al yn de San Marcos, desde el versículo 1 .<> hasta cl 30. 

La Iglesia usa dei testo dei de San Me^eo para Evangelio dc la 
Misa de la tercera semana de Guaresma, dice asi. 

(1) Div. Agnst. in Soliloquiis. 
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EVANGBLIO DE LA MI8A DE LA EEBIA IV, DE LA TIECEBA SEMANA 

DE CDABEBMA. 

San Mateo, eap, XV, vt. 1 al 20. 

£a aquel tiempo: se llegaron á Jesas unos escribas j fariseos, 
qne habian venido de Jerusalen, y le dijçron: ^P<Nr qué motivo 
tos discípulos quebrantan la tradicion de los andanos, no laidn- 
dose las manos ouando comen pan? Y El les respondió: por 

qué. vosotros mismos traspasais el mandamiento de Dtos , por -se- 
goir vuestra tradidon? Porque Dios dijo: bonra al padre, y á la 
madre: y tambien, el que maldijere al padre, ó á la madre, sea 
condenado á moerte. Mas vosotros decis: coalquiera qne dijere 
al padre, ó á la madre: la ofrenda qne yo, por mi parte ofre- 
dere, redundará én bien tuyo, ya no tiene obligacion de hon¬ 
rar á su padre, é á su madre: con lo qne babeis echado por 
tierra el mandamiento de Dios por vuestra tradicion. {Hipócritasl 
bien profetúcó de vosotros Isaias diciendo: Este pneblo me honra 
con los lábios, pero su corazon lejos está de mí. En vano me dan 
culto, ensefiando doctrinas y mandamientos de hombres. Y habien- 
do llamado á sí al pueblo, les dijo: Oid, y entended: No mancha al 
hombre lo que entra por la boca; sino lo que sale de la boca, eso 
mancha al hombre. Entònces acercándose sus Discípulos, le dije- 
ron: ;Sabes qué los fariseos, oyendo esta proposicion, se ban es¬ 
candalizado? Mas respondiendo £1, dijo: Toda planta qué no plan- 
tó mi Padre celestial, será arrancada de raiz. Dejadlos: ciegos son, 
guias de ciegos: y si un ciego guia á otro ciego, ambos caenen 
el hoyo. Pero respondióle Pedro, yledijo: Esplícanosesta pará- 
b^a. A loque Jesus respondió: Tambien estais vosotros todavia sin 
conocimiento? ^No entendeis qne todo lo que entra poria boca, 
pasa de allí al vientre, y se echa en el lugar secreto? Mas lo que 
sale de Ia boca, dei corazon procede; y esto es Io que mancha al 
hombre: porque dei corazon salen los maios pensamientos, los ho¬ 
micídios, los adultérios, las fornicaciones, los burtos, los falsos 
tesümonios, las blasfêmias. Estas cosas son las qne manchan al hom¬ 
bre: mas el cómer sin lavarse las manos no mancha al hombre. 
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cmu EL SESÍOB L XmK C&HAUEA, a DN SORDO Y mudo , Y COR SIE- 
TB PANES T UNOS P0C08 PECES ALIMENTA CDATRO MIL HOMBRES. 


Todas las correrías que bizo (Jesus despaes qae en la ocasioa 
que hemos dicbo en el capítnlo anterior, abandonó á Jemsalen, t 
las disposieiones qne tomó despues de marcbar á Nazaretb todas 
indican con la mayor clarídad, qne estaba mny cercano el término 
de la carrera qne corria, 7 el instante terríblé de su sacríficio. Dos 
a&os 7 medio babian transcorrido 7 a, desde qne dedicado á la 
predicacion dei Evangelio, trabajaba incesantemente en el esta- 
bkdmiento dei reino de Dios; 7 se babia dejado ver casi en todos 
los parages de la Palestina, á la coai se estendia su mision. De 
casi todos los pneblos grandes 7 peqoebos lo babian ido á visitar 
mi tropas dnrante su permanência en Cafamanm, tanto la gente 
Tolgar 7 aeneUla, cmno los üégulos 7 príncipes; los centoriones 
TOHOm. 13 
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y fariseos, los doctores y poblicanos: pues sa beneficenda se es¬ 
tendia á todos, y á nadie negaba sus lecciones y consuelos. Gon 
todo, quedaban algunas tierras donde no babia parecido, y algu- 

nas otras donde solamente lo habian visto de paso; y El no queria 
que ninguno de los bijos de Israel y de Judá pudiera decir que lo 
babia olvidado: aunque pues en los confines de la tierra de Ca- 
iiaan se ballaban euclavadas las ciudades de Tiro y Sidonia, dentro 
los limites de la provinda de Siria, en la Fenicia, no quiso dejar 
Jesus de visitarias, puesto que pertenecian á la tribu de Asser, Es 
verdacl, que tanto esta, como las de Nepbtalí, Fabulón y Manasés, 
que estaban vecinas, no babian destruido , scgun el orden de Dios, 
á todos los idólatras posesores de la tierra que debian ocupífr; mas 
sin embargo, eran asirnismo un objeto de las atenciones dei Sal¬ 
vador, por mas que despues de la vuelta dei cautiverio de la Asi- 
ria, los judios residentes en ellas estuviescn confundidos con los ca- 
naneos, que á la sazon tenian el nombre de fenicios, ó de sirofe- 
nicios. A estos pues, que eran una porcion dei campo que El mis- 
mobabia de cultivar por su propia mano,fueá ofrecerles la luz, 
porque estaban rodeados de paganos, sumergidos en las tinieblas 
de la idolatria. 

Es indudable que la escabrosidad de los valles que rodean el 
Líbano, y la inmediacion de los mares, eran una de las causas por 
la que los bijos de Israel no babian podido espeler ni esterminar 
enteramente los gentilesdela tierra de promision ; por lo quein- 
troducido entre ellos el culto de los dioses falsos, y mas aparta¬ 
dos de los preservativos que suministraba á sus bermanos la ciu- 
dad Santa, babian de ser un objeto mas particular de las atencio¬ 
nes dei Hijo de IHos. No sabemos por cuanto tiempo trabajó, y se 
mantuvo el Seflor en estos paises, pues parece que de ello no nos 
babian los historiadores sagrados, sino para darnos á conocer, que 
ninguna porcion dei pueblo de Dios fue despreciada por el Mesias, 
y acaso tambien para oponer á la iniidelidad de los bijos de 
Abraham la fé de una mujer estrangera. 

Sabendo pues Jesus de Nazarcth se encaminó á los confines de 
Tiro y Sidon, y habiendo entrado en una casa para descansar de 
los trabajos dei camiuo, sin que nadie lo supiese, se acercó á El 
una mujer cananea, gentil y sirofenicia de nacion, la cual tenia 
una hija poseida dei espíritu inmundo, y encontrando á Jesus, cla- 
maba diciéndole: Senor, Ilijo de Davidj ten misericórdia de mi-, mi 
hija es malamenle atormentada dei demonio, Mas Jesus no le respon- 
dió palabra. Importantes son las espresiones con qne concibíeroo 
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losgvggligfain laiotrodnecion para re£erír este nuevo milagro con 

que se esteadió por todo aqucl pais la llegada dei Bienhechor uni¬ 
versal. Ocultas estan eu los consejos de Dios las causas porque el Sal¬ 
vador sale de una tierra para ir á otra. Mas auu en esto aprende la 
fé, que es el Seüor de sus dones, y que los da y reparte á quien 
quiere, porque nada nos debe. Como sale Jesus de una tierra para 
ir á otra, tambien sale la mujer de los confines de las tierras gen- 
tiles y pecadoras , para ir en busca de la Magestad Divina: lo que 
ensetia y significa, que la alma pecadora ha de salir de los confi¬ 
nes de los pecados por el camino de la penitencia para encontrar 
al Salvador; porque no basta al bombre apartarse de los pecados, 
si no sale de los confines de ellos, que son las ocasiones y causas de 
pecar. 

Segou el contesto evangélico, parece qne Jesucristo no se ma- 
nifestaba aon á los gentiles, y que evitaba sn copaercio: pero que 
por ou especial íavqc^ quiso darseá conocer i una sola cananea, 
para hacer una-'glrande demostracion de sn misericórdia. Fuese 
poes que ilustrada ella con una loa superior, entrase á bnscarle 
en el lugar donde moraba; ó fuese qne inspirada supiese cl trânsito 
por donde habia de pasar, es cierto , que Inego qne lo vió iba cla¬ 
mando detrás de El, j que los Apdstoles que rodeaban á sn Maes¬ 
tro, y créian saber sus intenciones, no la pcrmitian que se acercase. 
Habia oido la fiima de los milagros qne obraba Jesus; y creia con 
firmeza, que podria sanar su bija: de ahi venia el continuo clamo- 
reo con qne á El se diriga, sabidándole como á bijo de David 
para que tnviese compasion de ella y de sn bija. ; Y podia dejar 
de atenderia el qne con infinita bondad iba á salir al cncnentrò á 
los qne no le buscaban ? ^ El qne sin ser rogado se metia por la re- 
gion de los gentiles para traerlos á todos de las tinieblas á la luz, y 
lleuarlos de todos sus dones? Para buscar á Jesus salió la mujer es- 
trangera de los confines de sn pais; para ballarle debe desposeerse 
el corazon humano de los afectos terrenos, y entregarse á la morti- 
ficacion y penitencia. La sabidnria de los que alcanzan la salud no 
se baila entre los regalos y delicias de la tierra. Abrabam tnvo 
qne salir de su pais natal para merecer la bendicion de Dios. 
Lot salió de Sodoma por no perecer entreflos incêndios: y los 
mismos hijos de Israel nunca hnbieran entrado en la tierra de pro- 
minon si no hnbieran salido defEgipto. No es estrafio, pnes, que 
esta majer saliera de los lindes de Sidon para encontrar á Cristo. 
Hallóle, y clamó á EI. [En ei ballazgo está una parte dei prêmio de 
su fé, y en la curacion que despnes obtuvo para su bija, está el 
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camplimieato de aquel prêmio; porque soeáplkia ibt aco Uip aQada 
dc la bumildad, j nibricada estaba por la esperanaa. 

Opusiéronle un obstáculo los disdpnlos dei Salvador pára que 
no se acercase á £1; mas este no fue sino como el preludio de otroa 
mucbos que despues babia de encontrar para conseguir lo que tan 
confiadamente suplicaba; de modo que puede asegurarse que basta 
entouces no babia becbo el Seüor desear tanto Uempo á nadie sus 
misericórdias y sus gradas. No pudiendo acercarse á Jesus la fiervo» 
rosa mujer, Icvantaba mas la voz j clamaba con mas fucrza para 
ser oida: Senor, Hijo de Daoid, tened piedad de mi : *nt hija es eruel- 
mente atormentada por el demonio: yo imploro vuestro socorro. Dicbo- 
sa madre, que está pasada de dolor viendo á su bija poseida dei de¬ 
monio ! Mas no le respondió el Seilor ni siquiera una palabra, por¬ 
que queria evitar por entonces la calumnia dei pueblo, si le veían 
predicar á los gentiles. Juntamente quiso que con sn disimulo res- 
plandeciese mas la fé de la suplicante. £n la dureza aparente, con 
que mucbas veces suele tratamos Dios, está escondida la verdadera 
clemencia, con la que tambien nos prepara sus dones. Dicboso aquel 
que en estas pruebas no desmaya ni enflaquece, sino que aviva.mas 
su fé con nucvos gemidos, mostrándose agradeddo á los saludables 
rigores de Ia misericórdia. Al paso que Jesus no daba muestras de 
rendirse á las súplicas de la Gananea, ni ann volvia sus ojos bácia 
ella, redoblaba esta sus clamorosas instancias ; tanto que fatigados 
los Âpóstoles y movidos de su constante perseverancia en cliamar y 
llorar, se bicieron sus intercesores: acercáronse á Jesus, y le di- 
jeron: Rogámoste, Sefior, que la despaches favorablemente: con- 
cédela Io que pide, siquiera porque no nos incomode, pues viene 
gritando tras de nosotros. Que fue lo mismo que decirle: bien sa¬ 
bemos que babeis venido á instruir desde luego á los bijos de Ja- 
cob : mas esto no impide el que oigais dc paso los ruegos de una 
estrangera que os manifiesta tanta confianza. Geded por lo menos á 
SD importunidad: á lo que respondió el Sefior: Yo no soj enviado 
sino á las ovejas perdidas de la casa de Israel. 

Áspera y dura sobremanera parecia la contestacion de Jesus, y 
nada prometia favorable á la mujer de Ganaan. Nada al parecer 
detnvo al Sefior, sino que acelerando su paso se entró en la casa 
donde queria mantcnerse oculto basta la mafiana signiente. Pero la 
mujer, constante en snféy animada por la esperanza, siguió á 
Jesus, entró, arrojóse á sus pies, y le adoró, diciendo: Socórreme, 
S^r; y le suplicaba que lanzase de su bija el demonio. Claramente 
se vió en esta ocasion cnánto qniere Dios que se le pida con feno- 
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rosa instancia , ardiente fé, humildad profunda y coníiada espe- 
ranza, aun aquello mismo que El desea dar: y se conoce tambien 
cuánto se alegra que desconfiando de nosotros mismos le pongamos 
por intercesores sus santos y escogidos para que rueguen por no- 
solros No se incomodabau los Apostoles por el grito de la fé, sino 
que deseaban con ansia veria premiada, y por esto interpusieron 
su oracíon. A los clamores y súplicas de la Cananea sola, calló el 
Seúor; cuando se unió el ruego de los Apostoles, lo desechó su 
bondad. Cerradas, pues, parece que estaban las puertas de la be- 
nignidad para esta mujer gentil. Mas como la fé hace hijos de 
Abraham á los que no descienden de él segun la carne, la Cana¬ 
nea, hecha liei por el don de Cristo, no estaba escluida de la salud 
que trajo al mundo. Asi fue que en protestacion de esta misma fé, 
tan luego como le fue posible se acercó al Seúor, se postró, y le 
adoró. A la oracion desatendida anadió la adoracion. La fé la acer¬ 
có á Dios: la humildad la postró en su presencia: la confianza la 
dió aliento para perseverar. Al fervor dei espíritu nadie le puede 
robar la confianza, por consiguiente no hay cosa que estorbe en él 
la oracion: pero Jesus, que todavia deseaba acrisolar mas y mas la 
fé de la buena madre, la respondió: JVo es bien tomar el pan de los 
hijosj y echarlo á los perros. Como hijos trata el Scíior á los judios, 
ó pesar de su deslealtad. ^ A quiéii no conmueve esta niansedumbre 
de Cristo? iQuién tendrá animo para volver mal por mal? Segu¬ 
ramente que tanto como se descubre la aparente resistência de Je¬ 
sus en consolar á la mujer, tanto mas brilla y se enaltece la fé de 
esta desventurada. 

Misteriosa, mas que dura, aparece esta respuesta de Jesus. Ella 
es como la piedra de toque con que se descubren y conocen los qui¬ 
lates dcl mas precioso de los metales , porque con ella se descubren 
tambien todos los quilates de Ia fé de esta mujer portentosa y sin¬ 
gular. No se queja de la afrenta con que la trató Jesucristo; antes 
bien se prevale de ella misma para dar mas brillo y fuerza á su rue¬ 
go. Este cs elingenio de la humildad , esta es la elocuencia de la 
fé: abatirse y humillarse mas, cuando cl Salvador mas la reprocha 
y mortifica. No me quejo, Jesus mio, porque me tratais de perra: 
antes al contrario, yo os confieso quesoy m^s asquerosa que los 
perros: pero bien , Vos sabeis que tambien los perros comen de las mi- 
gajas que caen de la mesa de sus sehores. El pecador que de veras bus¬ 
ca á Dios y desea salvarse, no estrafia que le traten con la severi- 
dad santa que es parte de la penitencia: todo le parece dulce y lle- 
vadero en acordándose que merecia el infierno: su afan es aprove- 
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por amor bajó dei Cielo y niarió en an& cruz? Permitíó Jesus tan 
reiteradas súplicas para que reSplandeciese mas la fé admirable de 
la mujer, y para que se viese tambieo bríllar á lá par la liberali- 
dad con que £1 recompensa los actos dél amor. Quedó sana la bija 
de Canaan, porque en nada dndó la madre que por ella pedia. Hár- 
chó corriendo á sn casa y encontró efectivamcnte libre á su bija, 
pero para siempre, de las impresiones de su perseguidor. iOb mo- 
jer! esclama el Crisóstomo (4 ]: grande es tu fé: no riste un muerto 
resucitado, ni un leproso repentinamente limpio: ni oiste ó los 
Profetas: ni meditaste en la Ley Santa dei Sefior: ni riste tampoco 
como el mar se partía y diridia: nada de esto pudiste rer ni con¬ 
templar , y siendo sin embargo despreciada y sonrojada por Mí, no 
te retiraste, sino que persereraste pidiendo: y porque ba sido tan 
grande tu fé, por esto ba sido tambien copiosa la gracia que sobre 
ti se ha derramado: levántate consolada porque está ya sana tu 
bija. 

Bognemos, pues, con mocha instancia y ferror á Dios nueslro 
Sefior para que libre nuestras almas y las sane de los pecados, por 
los que son malamente atormentadas dei demonio. Clamemos al Se- 
flor con bomildad y persereranda, diciéndole con la mujer de Ca¬ 
naan: ten compasion demí, Sefior, hijb de Barid: y Sefior,ayú- 
*dame. Mi alma está múy atormentada dei demonio, porque no cesa 
de pecar y perserera en el crímen: si empero se conrirtiese bien y 
no desesperase de la misericórdia dei Sefior, se le dirá pof el pia- 
dosísimo Jesus, hágase como deseas: y quedará sana en aquella ho¬ 
ra : porque en enalquiera hora que el pecador se conrirtiese y 11o- 
rase sus culpas y pecados, vmrá y no morirá. ?io desesperes, pues, 
ni dejes de pedir: porque si pidieres con conizon pnroy fiel, pei^ 
severando en la oracion , y á la presencia dei Sefior te bumillares, 
repntándote por indigno de sn beneficio, cree firmemente que ob- 
tendrás cualquiera cosa que pidieres. T asi como los Apóstoles ro- 
garon por la Cananea, el Angel dei Sefior rogará por tí, y tu sú¬ 
plica será bien y prontamente despachada. 

Obrado este prodigio por Jesus y robado, por decirlo asi, á su 
compasion en el retiro de su marcha, se apartó de los contornos de 
Tiro; rino por Sidon al mar de Galilea; dió una gran melta por 
las fronteras de las diez ciudades que estan junto al rio Jordan (de 
manera que corren sus aguas dqándolas á una y otra parte de sus 
corrientes); risitó todos los lugares ocupados por los judios natu- 

(1) Div. Crisosl. Hom. 17. ex variis in Hath. Locis. 
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rale», y predico en todas partes la venida dei reino de Dios; 11c- 
gando Su Magestad a parar á la ribera Occidental dcl mar de Tibe- 
riades, donde no bacia ânimo de detcnerse mucho tiempo, le pre- 
sentaron un sordo y mudo, rogándole que pusiese sobre él la mano. 
?io era este sordo ni mudo desde su nacimienlo, iii por alguna en- 
fermedad que le hubiese sobrevenido; éralo precisamente porque el 
demooio lo tenia privado de oir y bablar: asi fué que cu su curacion 
concurrieron tres milagros: porque oyó, habló y fue libre dei de- 
monio. Bogaban al Salvador que pusiese sobre él la mano, porque 
era Todopoderoso y todo lo habia criado. Grande es por cierto la 
virtud que tiene la mano dei Senor para sanar y salvar, porque es 
Ia salud y la vida; el médico y la mediciua; y sana todo cuanto toca y 
da salud á todo aquel que mira. Y tomando el Senor al infeliz y apar- 
tándolo de la compaüia de los demas, mojó sus dedos con su propia 
saliva, y los metió en las orejas dei paciente y tocóle tambien la 
lengua. Aunque el Senor separó á una pequeíla distancia al sordo y 
mudo , lo hizo de manera que pudieran verse todas sus acciones y 
oirse todas sus palabras. Levantó sus ojos al Cielo para dirigir los 
ruegos ásu Padre, manantial inagotable de todos losbienes. Los 
bajó Y los lijó en el infeliz á quien queria curar: suspiro en fin so¬ 
bre sii desgracia, y dijo en alta voz; Ephetha^ término siriaco que 
significa ábreie: á esta palabra se le desembarazaron los oidos, de^ 
sátosele la lengua, entendió lo que se le dccia y habló con entera 
facilidad y soltura. 

No bay duda que dice muy bien el Evangelio santo que por to¬ 
das partes donde transitaba el Senor hacia bien á todos, y libertaba y 
sanaba todos los que estaban oprimidos por el diablo. Este trânsito de 
unos pueblos á otros muestra la estension dei ceio dei Salvador, y 
ensena la medida con que procede ía^caridad aun cn el socorro de las 
necesidades espirituales. No detienen á Cristo en un pais los aplau¬ 
sos que le prodigan las turbas, ni le aparlan de cl la envidia ni la 
calumnia de los fariseos; en todo procede conforme á los íines de su 
mision, dando pruebas de cila y haciendo donde quiera la voluntad 
de su Padre. Guando pues en estas correrias se emplea tan incesan- 
temente el Senor en hacer el bien, no es estrado note San Mateo (1): 
que las turbas que se juntaron alrededor de Su Magestad habiaii 
traido cada una de su cantou un número grande de mudos, de cie- 
gos, de cojos, de paralíticos y dc enfermos de toda suerte de dolên¬ 
cias, que los posieron todos á sus divinos pies y que los sanó á todos. 

(1) Math. c. 15. V. 30. 

XOMO III, 13 
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Cori uotahle estúdio,escribe Sau GerÓQimo (1), dijo el Evange¬ 
lista, hizo bien el Senor todas las cosas : para que entendamos, que no 
basta al hombrehacer buenas cosas, sino fueren bien hechas. Son 
bien hechas, cuando para obrarias se pide la ayuda de Dios nues- 
tro Sefior, y cuando se destierra la vanagloria que de ellas puede 
venir. Si por ventura hicieremos alguna cosa buena que sea digna 
de alabanza, no la debemos ensalzar ni predicar, para esperar 
por cila cl favor dei pueblo; al contrario, tenemos un dcber de en- 
cubrirla con humildad: por lo que dice San Agustin (2): el que 
tiene virtudes, procure conservarias huyendo de la vanagloria; por¬ 
que cl menosprecio^e ellas es tenido por cosa muy loahle á la pre¬ 
sencia de Dios. El que menosprecia las alabanzas de los lisongeros, 
es estimado dei Seüor y de sus Santos; y aun los que en cl mundo 
son prudentes seguuDios, lealaban y engrandeceu; y San Crisós¬ 
tomo concluye (3): perversa cosa es la vanagloria, aunquc es muy 
codiciada: cs vicio que manifiesta profunda ignorância, y los que 
de él son poseidos, dificultosamcnte abren los ojos por lo mucho 
que se amaii a sí, y d sus cosas. Este vicio es cl que corta, y aparta 
de los cielos, y clava en la tierra los miserables corazones que ya 
ticnc cautivos, sin dejarles ver la luz verdadera. Este vicio engen¬ 
dra la avaricia, causa. envidias, acusaciones y asechanzas. Este 
vicio arma y provoca á los que no han rccibido mal ni dano algu- 
no, contra los que ninguna cosa hicieron de mal: no conoce ni la 
lealtad, ni la amistad; y el que cae en esta enfermedad asquerosa, 
pierde á todo la vergüenza, despidieudo de su corazon todos los 
médios que le pueden provocar á ser humilde; y viene el hombre 
miserable á no tener amigos, porque todos se burlan de él; jamás 
le dicen la verdad, sino alabanzas y lisonjas; sintiendo en su cora¬ 
zon muy al contrario de lo que dicen. 

Preciso es pues, que el hombre que quiere vivir con arreglo á 
la Ley santa dei Seüor, vele constantemente por recibir y conser¬ 
var en su corazon la preciosísima virtud de la humildad; huyendo 
de los Usongeros que le hacen burla y escarneccn: pretenda el 
hombre ser alabado de Dios en el Cielo, á la presencia de todos 
los Santos; para lo cual esforzoso que sea despreciado en la tierra. 
La verdaderajhonra. que se goza delaute de Dios, es despreciar la 
de este mundo, y no hacer cuenta con las vanidades de la tierra; 

(l) Div. HieroDim.in cap. 7. Marci. 

(4) Div. Augustin. lib. 5. De Civilale Dei cap. 19* 

(3) Div. Crisoslom. hom. 4.^ in Joann. 
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sino conformarsc con la voluntad de aquel que con la mas escrupu¬ 
losa diligencia examina todas las iutenciones, y escudriüa todos 
los corazones. Procure el hombre ser alabado de Dios, y de los mo¬ 
radores de la patria celeste, de donde le ha de venir todo bien, y 
de cuya mano ha de recibir todas las mercedes; porque asi asegu- 
rará sin disputa, su sólida y eterna felicidad y gloria. 

Tres dias empleó el Senor en el ejercicio de estas obras de ca- 
ridad, á las que siempre atentas las turbas seguianr sin inlermision 
ai Maestro Divino atraidas de la suavidad y dulzura de sus pala- 
bras, y como encantadas y enagenadas en la contemplacion de sus 
bondades y misericórdias. Tantos milagros empero vinieron á se- 
llarse con uno mas general aun y mas estupendo. LIamó Su Ma- 
gestad á su alrededor á sus Apóstoles que se habian separado en¬ 
tre las turbas, y fijando sus ojos en la muchedumbre, lesdijo: ver- 
daderamente estoy compadecido de este gran pueblo. Ya veis que 
tres dias hace estan empcilados en seguirme, y no dejarme: ellos 
ban consumido cuauto tenian de provision ; algunos han venido de 
muy lejos: si en este estado los despido, les faltarán las fuerzas en 
el camino. Yo no puedo resolverme á ello, y es preciso darles de 
comer. Pocosson, y ojalá no lo fuescn tanto, los que con la ansia de 
de buscar y seguir á Cristo, se olvidan de su propia comodidad, y 
aun de las necesidades de la vida. A los ojos de la sabiduria huma- 
mana fue imprudente este pueblo esponiéndose á perecer de ham- 
bre, por no abandonar el alimento interior dei espíritu. A los ojos 
de la religion fué muy cuerdo y digno de ser premiado con una de 
las grandes maravillas dei Salvador. jOh qué leccion tan impor¬ 
tante es la que á todos dió Jesus en esta ocasion ! No teman ser 
abandonados de la providencia los que ante todas cosas buscan el 
reino de Dios y su justicia: porque ninguna de todas las cosas ne- 
cesarias para los medros de su espíritu les ban de faltar. 

A sus discípulos llamó Jesus antes de obrar el milagro, como 
para hablar y consultar con ellos; y esto fue, segun dice San Ge- 
rónimo(l), para dar ejeraploá los maestros de no menospreciar el 
consultar las cosas con los menores, y que en algunos tiempos y 
ocasiones les pidan consejo, aunque los discípulos sean menores 
y los maestros mayores y mas sábios. Y para que enteodiesen al 
mismo tiempo la grandeza de la maravilla que queria obrar, por 
la consulta que con ellos bacia, y la magnificência de su miseri ^ 
cordia. Trata el Scilor con sus discípulos la necesidad de los pobres, 

(1) Div. Hieronim. iii cap. 15. Malh. 
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para moverlos á compasion : permite la hambre en los pobres, para 
obiigarlos á que acudan á El; y enseíiar á los ricos que de El ban 
recibido sus bienes, á que usen de compasion con aquellos. Las 
palabras de Jesus son un claro indicio de su misericórdia. Compa¬ 
decido esíoy, dijOf de esta gente. jOli qué dulce y caridosa es esta pa- 
labra! Ella sola penetra las entradas y el corazon: no hay otro Se- 
üor qucasi tenga compasion de nuestras misérias, y nesesidades, 
como es nuestro Hacedor, cuya misericórdia es sobre todas sus 
obras. Gomo verdadero bombre se compadece de nosotros; y como 
verdadero Dios nos barta y mantiene. Dos razones dá el Salvador 
en favor de las turbas: la primera la larga paciência que babian te- 
nido siguiéndole por espacio de tres dias. La segunda es, la necesi- 
dad que la gente tenia; por cuanto adade, y no lienen que comer: 
baciándoles notar Su Magestad que si la despedia sin comer, po- 
drian desfallecerse en el camino, y perecer. ;Pero cómo babian dc 
desfallecer, ó perecer, si estaban con el Salvador dei mundo, y 
babian de marchar con su bendicion ! Cuán mal imitado es el Salva¬ 
dor de los opulentos y ricos, que despiden de sus casas eu ay unas 
á los bambieutos, y no alargan su mano para socorrerlos! No tie- 
iieu estos las entradas benignas dei Salvador, que temia el desfa- 
llecimiento de las turbas en el camino. Mas quieren algunos que 
sirva el dinero para cebar su propia avaricia, que para socorrer 
la necesidadagena. Por no alargar estos la mano á su tesoro, hu- 
bieran dejado morir de hambre á los que Cristo dió de comer i á 
costa de uu milagro. , . 

De lejos dijo Cristo que babian ido en su seguimiento. {Grande 
fé! ;Heróica esperauza! jCaridad asombrosa! De lejos babian ido, 
pero cargados de toda clase de enfermos; porque creian firmemen¬ 
te que el Sedor era poderoso para darles la salud, y esperaban de 
su misericórdia recibir el beneficio que apetecian. No podia pues 
el Sedor ser insensible á esta tan grande demostracion de fé, espe- 
ranza y caridad. De lejos viene á Dios, el que clama á El desde lo 
profundo dc su pecado: de lejos viene, el que ba corrido largo tiem- 
po por la senda dc la perdicion, está encallecido en los vicios, y 
corre apresuradamente al Sedor para que le sane, ó desoargue la 
pesada carga de las culpas. {Oh qué consuelo es para los que vie- 
nen de lejos, saber que los aguarda Ia misericórdia infinita, preci¬ 
samente para alimentados, descargarlos, y socorrerlos! De esta 
misericor^a dió ujia prueba con sus palabras, antes que llegasen 
las obras. Si los dejare asi ay unos, y fatigados de trabajo y de ham¬ 
bre, desfallecerán en el camino; y asi es necesario darles de comer. 


V 


Digitized by v^ooQle 



- 108 - 

Es de notar, qae es tanta la virtiid dei Criador, j la necesidad gne 
de El tiene la criatura, qne ri la desamparasena solopiinto, In^o 
desfalleceria. 

Los disdpnlos de ^esmj cnja fé era todaria flaca^ cnya espe- 
ranza era tambien algo débil, j porque no entendian lo que debian 
esperar, ni conociau toda Ia Tírtud de sa Maestro, ni hasta donde 
llegaba so poder; ni se acordaban de sus primeros milagros; asom- 
brados, y como fnera de sí, le dijeron: ^Gómo podrá nadie hartãr 
á estos, ó de dónde se les puede dar de comer en esta soledad ? Cor¬ 
to es el poder dei horabre, escasa es, no ha j dnda su provision, 
am para las necesidades mas comnnesde Ia rida. iCnántas Teces 
bobieramos perecido, si dependierainos solo de Io qne otro hombre 
nos pnededar! Este gran Tacio de la flaqueza humana, lo snple la 
rira fé, lleTéndonos á Dios para que imploremos su abxilio en las 
necesidades de la vida. Nunca han temido morír de hambre los que 
eon riva fe bnscan á Dios en el desierto de estê mundo: para inspi¬ 
rar, pues, el Salvador esta tan viva fé á sus discípulos. les pre- 
gnntó: ^Gnántos panes teneÍ 8 ?-NoIo preguritó, ignorando Io qne 
tenian, sino porqne de su propia respuesta resaltase mas el mila- 
gro. Mo lo preguntó, para aprender, sino para darles á conocer su 
necesidad, 7 obligarles á que la confesasen. Mejor hnbieran res¬ 
pondido : Vos , seftor, si quereis, Io podeis -fácilmente remediar: 
con solo qnerer, podeis convertir en pan todas las piedras de este 
desierto. Esto era lo que naturalmente debia haberles sugerido el 
sueeso de Bethsaida, de qne habian sido testigos algunos meses an¬ 
tes. El modo con que les manifestaba Jesus su compasiòn con uh 
pueblo harobriento, 7 fatigado, les daba bien á entender su buena 
voluntad, para bacer qne previesen una nueva multiplicacion mi¬ 
lagrosa. Siete, Seftor, son los panes que tenemos, contestaron los 
discípulos, 7 algunos pececillos. Bien se eeba de ver que todo 
era poco para tanta mnltitnd de personas; en lo cual se desco¬ 
bre la templanza, 7 abstinência que tenian, el Salvador 7 sas 
discípulos, en la comida 7 bebida; porqne no nsaban la comida de 
carne, sino unos peces, y ann no de los grandes, sino pocos 7 
peqoefios. 

Gerdorado Jesns de la provision con que contaban sus discípu¬ 
los, mandó que la muebedombre se sentaseen la tierra: debién- 
dose notar qne coando dió en otra ocasion de comer i las turbas 
cn ri desierto, adrierte el Evangelista qne habia mocho heno en 
aqoél lagar ; mas ahora habia faltado la 7 erba, porqne segnn nota 
Orígenes 7 otros vários autores, este milagro se obró en el invicr- 


Digitized by i^ooQle 



-104— 

no; y auii creeii algunos que fue en el mismo dia de la Epipha- 
uia dei Sefior, cuando otros muchos se|obraron en el mismo dia 
por El. Es muy \erosimil se guardase en esta segunda ocasion el 
mismo órden que en la primera: y inientras que se ocupaban los 
discípulos en dividir por clases ó turmas los presentes, tomó el 
Redentor divino los siete panes, bendíjolos, y dió gracias á su 
Padre Celestial por el poder que le babia dado. Tomó asimismo los 
peces y los bendijo. Vinieron despues los Apostoles, y á su pre¬ 
sencia partió el pan y dividió los peces, mandándoles que todo lo 
fuesen repartiendo entre la mucliedumbre. Comieron todos de esle 
pan milagroso, y de los peces bendecidos por el Senor , cuanto qui- 
sieron: y recogicudo despues los‘mismos Apóstoles las sobras que 
restaban, llenaron con ellas sicte canastas: siendo el número de 
los que se habian alimentado cuatro mil hombres, sin contar en¬ 
tre ellos á los niüos ni á las mujeres. 

Notable es la diferencia que bay entre la primera y la segun¬ 
da refeccion. En aquella, que se obró con la mulliplicacion de cin¬ 
co panes, estaba figurada la doctrina dei Viejo Testamento, en¬ 
cerrada eu el Pentliatbeuco, ó en los cinco libros de Moisés; y 
aqui se revela la dei Nuevo Testamento, adonde con mayor ampli- 
tud se manifiesta la verdad, y se da la gracia de los siete dones dei 
Espíritu Santo; y son prefigurados los siete sacramentos y las siete 
virtudes, esto es, las tres teologales y las cuatro cardinales. En la 
primera refeccion eran los panes de cebada, y en esta eran de tri¬ 
go, para manifestar cuánto mas deleitable, clara y sabrosa es la 
doctrina dei Nuevo Testamento que la dei Viejo. En la primera re¬ 
feccion sentáronse las lurbas sobre cl heno verde, y en la segunda 
sobre la tierra; para demostrar que en la Ley Vieja se promelian á 
los bijos de Israel las cosas de la tierra, y en la Ley de Gracia se 
ensefia á los cristianos que las menosprecien todas , con las rique¬ 
zas y deleites; y lo que es mas, que se renuncien y desprecien á sí 
mismos para bailar mas fácilmente á Dios y seguirle con mas liber- 
tad. Por último, cs dc notar que en la primera refeccion se alimen¬ 
ta ron cinco mil hombres, seguu el número de los panes y segun el 
de los sentidos corporales, á cuya sensualidad se daban los profe- 
sores dei Testamento Viejo; yen esta segunda no lo fueron sino 
cuatro mil, que simbolizan los varones espirituales por la perfec- 
cion de los cuatro Evangelios, ó por el cjercicio de las cuatro vir¬ 
tudes cardinales, con las cuales viveu los virtuosos vida espiritual y 
sin defecto. Con todo lo que quiso el Maestro Soberano hacernos en¬ 
tender , no solo la gran diferencia que bay entre la antigua y nueva 
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Ley, sino que comprendiésemos que lijando nuestra vista en la vida 
perdurable, y aborreciendo como debemos todo lo de la lierra, de- 
bemos por lo mismo repartir á los pobres lo sobrante de todos nues- 
tros bienes, porque esta liberalidad y largueza nos acrecienta los 
temporales y nos asegura los espirituales. 

Viendo ya el Salvador á todos los enfermos curados, y alimen¬ 
tadas las turbas, y por consíguiente con fuerzas bastantes para em- 
prender su viage, despidió con su bendicion santa aqucl numeroso 
concurso. Es de creer que despucs de tantos y tau seúalados bene¬ 
fícios seria para el pucblo un momento doloroso y sensible cl de la 
separacion dei Seüor; pero fue preciso rcsolverse á ello: y para 
precisar á la marcha á los que todavia querian detener á Su Mages- 
tad, subió á una barca juntamente con sus Apostoles. Diólcs órden 
que lo condugesen á Dalmanutha , lugar ó village situado en el ter¬ 
ritório de Magedan , en la misma costa de Capharnaum, pero mu- 
cho mas al norte subicndo al nacimiento dei Jordan. Este canton, 
como el de la Phenicia, cstaba poblado de judios y genliles; unos 
y otros estaban separados en diferentes burgos , y no lenian entre 
sí mas comercio que el indispensable. Por estos viagcs de Jesus se 
deja ver que su desígnio era anunciar el reino de su Padre en todos 
los parages donde habia israelitas establecidos; pero tambíen se 
trasluce que de todas partes le salian al encuentro los fariseos, y 
que fuesen cuales fuesen sus milagros y doctrinas, sicmpre eran 
aquellos sus injustos detractores y sus mas implacables enemigos. 
En los dias que empleó el Seiior en visitar y recorrer los llanos de 
Magdala 6 Mageda , al Oriente dei mar de Galilea, en la tribu me¬ 
dia de Manasés, se le presentaron una porcion de escribas y fari¬ 
seos , mas bien para tentarlo ó cansarlo con sus preguntas, y po- 
ner sii paciência á prueba de su malignidad, que para saludarlo; 
1 levando consigo un crecido número de saduceos, sociedad perversa 
de incrédulos, cuyasdoctrinas eran enteramentc contrarias á la Ley 
de Moisés; pero el Senor les confundió y reprocho como en todas 
ocasiones, y continuó predicando á los crédulos y sencillos la ve- 
nida dei Mesias al mundo, y el establecimiento dei reino de su Padre. 

Nota. Como lo contenido en este capítulo comprende tres pa¬ 
rages enleramente distintos, los que usa la Iglesia como Evange- 
lios propios de otros tantos dias, se pone á contiuuacion la oracion 
propia para cada uno de ellos. 
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OBACtOTÍ 

SOBRE LA CURAGION DE LA GABARBA. 

Seiíor mio Jesucristo , yo miserable pecaãofj humiílado en tu divi- 
m presencia y te ruego y suplico que me ayudes en todas mis necesida- 
deSy tentaciones, tribulaciones y vejámenes con que me veo continua-^ 
mente tentado y atribulado: si en tu presenciay Senor, soy como un 
perro vil , y como tal indigno de recibir de Ti un pan entero , esto eSy la 
multitud y'grandeza de tus danes; no me niegues algunaspequehas mi- 
gajas de los consuelos de tu graciuy porque sin esta refeccion santa mi 
alma es siempre muy malamente atormentada dei poder dei demonio; 
pero con ella presto se verá Ubre de tan feroz dominador , cualquiera 
que sea ta minima parte que me concedas, Bien si que no dilatas tus 
dones para negármelos y sino para aumentar en mi con la tardanza el 
deseo; con el deseo la esperanza; con la esperanza la fervorosa oradon; 
y con la oracion la humildada á quien está prometida la grada. Aun^ 
qUe huyas ãe miy Dios mio \ yo te seguiré; aunque calles^ te invocari; 
aunque me deseckes , no desisHri: humiílado por fí, confiará en Ti yy 
avivará en mi pecho el amor á que nunca resistes. Y si me dkes que no 
es para los perros el pan de tos hijos , te volverá á pedir que me trueques 
en hijo tuyo; porgue eodstiendo tu grada en mi alma , serán borrados 
todos sus pecados y y ella quedará hija adoptiva tuyay y entonces bri- 
Uarán en ella tu misericórdia y tu grada por losr siglos de los siglos» 
Amen. 

ORACION 

SOBRE LA CURAGION DEL SORDO Y MUDO. 

Senor mio Jesucristoy ven por la ciudad de Sidonia, esto es, ^ por 
la predicadon que es figurada en ella; y ven al mar de Qalileay que es 
el mar de la contricion, de la confesion y de la salisfaccion: y ven por 
medio de la caridady la cual se contiene y se obra dentro los diez man- 
damientos: apártanos de la compahia de los maios y de las tentadones 
diversas: tócanos el entendimiento y voluntad con la saliva de tu sabi- 
dúria y amor: desátunos el vinculo de mestra lengua para que poda¬ 
mos confesar nuestras culpas y hablar perfectamente , huyendo las ala- 
banzas de los hombres , y solamente oigamos lo que nos conviene para 
cumplir en todo tu santisima voluntad. Ven á miy Jesus mio, y ven A 
todos los pecadores; ven á los que estan obligados á escucharU y á hablar 
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4f Ti; y eoH el impam dttfu vof di á eada uno denimstroteórãzòhes, 
ábrete, y ai pmU^ sa abrirá muatro oHaintarior; mmot dóciUt á tu 
palabra , no $e mpleará nneitra lengua sino en publicar y procurar t» 
yUnia, habhmdo tíaco h qna^mauia tu Lay , y dwulgoÊtdo y aniun- 
eitMio tus misericórdias sinfinátodos loa'peeadores,paraquesecon- 
oterton y en la gloria etermmienta te aMen. Amen. 

08ÀC10N 

SOBBB I^JhOLTIPLICACIOH OE LOS SIETE PANES Y PECB8. 

SeSor mio Jesueristo,JHos de bondad,compadéeete de todas las cria¬ 
turas , y,pon lus. qjjos elementimmos en.lospemttntes^ que.somosprinei- 
piantes en laoirtud, y ep Igsquecon perfevfraneia aprooscbam-, pániús 
tamMen en los contemplativos y perfectos para que persevarsn en UiSitres 
dias dei desierto, que es en.sl primero por la co^riewn; en el segmaào 
por la eonfesion: y anel tersero por la satisfaeeion; ayudéndonos pana 
que aleancemfis vietoria totUra el mundo, el demonio y la come: alám- 
branos corporal y espiritualmente , puas todos esperamos de Ti el perdon 
y la grada. Mantiene , 5e%>r, ó los primeros dándoles discreta solicitud, 
cautela, indignaeion ^ temor, deseo, ceio y vengama de si mismost harta 
á los segundos por ei espiritu de temor, de piedad, de eienda, de forta- 
Ina, de consqjo , de entmdimiento y de siMuria: eonsuela á los tercene 
por los ires dotes dei alma y por los euatro dei cuerpo. Sé Tú mi pan, 
euya comida dd vigor ámiespiritu y mledeje halktr sabor en ku «ton» 
das podridas áel mundo iQuién sino Tú, oh maná escondido, puede ser 
verdadero alimento, medicina y hartura de mi corazon? Gradas te doy, 
oh sagrei victima, ó pan celestial, porque has tenido lástima de tu pue- 
bloy le has amado hasta el estremo de hacerte su manjar en el desierto 
de este mundo y su ciático para emprender el comino recto que conduee á 
la patria celestial g>dichçaa. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo se baila repartida en 
el XU de Saallateo, versículos 38 al 50. £n el capítulo XV dei mis- 
mo, versículos 21 al 39. Y en el XVI dei propio, versículos 1 al 4: 
en San Marcos, capítnlo 111, versículos 31 al 35; capítulo VII, ver^ 
sícnlos 24 al 37; capítulo Ym, versículos 1 al 42. En San Lucas, 
capítulo YIII, versículos 19 al 21; capítulo XII, versículos 54 al57; 
capítulo XI, versículos 24 al 32. 

La Iglesia usa dd testo de San Mateo como propio para el Evan- 
gelio de la Misa dei jneves delaprimera semana de Eoaresma, 
desde el vefsicido 21 bosta el 28. 
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Y dei de San Marcos en el capítulo VII para el E?angelio de la 
Misa de la Dominica undécima despues de Pentecostés, desde el 
versículo 31 al 37. 

Y dei conteuido dei capítulo Vm para el Evangetio de la Misa 
de la Dominica sesta despues de Pentecostés, desde el versículo 1 
al 9, todos inclusive. Unos y otros dieen asi: 

EVANGELIO DB LA MISA DEL JUEVBS OE LA PRIMEEA SEMAEA DE 

CUARESMA. 

San Mateo , cap. XV^ vs. 21 al 28. 

En aquel tiempo: habiendo salido Jesus de allí, retiróse hácia 
el pais de Tiro y de Sidou. Y hé aqui que una mujer Gananea, ve- 
nida de aquel território, clamó, diciéndole: teu misericórdia de mi, 
Seiior, hijo de David: mi hija es cruelmente atormentada por el de- 
monio. Mas El no le respondió palabra. Y acercándose sus discípu¬ 
los intercedian por ella, diciéndole: Concédele lo que pide á fin de 
que se vaya: porque viene gritando tras nosotros. Mas El respon¬ 
dió : No soy enviado sino á las ovejas perdidas de la casa de Israel. 
No obstante ella se llegó y le adoró, diciendo: Seüor, socórreme. 
El respondió : No es bien tomar el pan de los bijos y ecbarle á los 
perros. Mas ella dijo: Sí, Sefior: porque tambien los perrillos co¬ 
meu de las migajas que caen de la mesa de sus seüores. Bespondióle 
cntonces Jesus, diciendo: ; O mujer! grande es tu fé: sea hecbo con¬ 
tigo como quieres. Y quedó sana su bija en aquella hora. 

EVANGELIO DE LA MISA DE LA DOMINICA XI DESPUES DE PEN¬ 
TECOSTÉS. 

San Marcosj cap. VII^vs. 31 aí 37. 

En aquel tiempo: Dejando Jesus otra vez los confines de Tiro 
vino por Sidon al mar de Galilea, atrevesando el pais de Decápolis. 

Y habiéndole presentado un hombre sordo y mudo le rogaban que 
le impusiere las manos. Y tomándole de entre la gente le metió los 
dedos en las orejas, y con la saliva le tocó la lengua, y alzando los 
ojos al Cielo arrojó un suspiro y díjole: Ephétha, esto es, abrias. 

Y al punto se le abrieron losoidos, y se le soltó el impedimento de 
la lengua y hablabajclaramente. Y les mandó que no lo dijcran á 
nadie. Pero cuanto mas se lo mandaba, con tanto mayor cmpefio lo 
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pablicaban, 7 tanto mas crecia sn admiracion , 7 decian:; todo lo 
hizo bien, ha dado oido á los sordos 7 habla á los mndos! 

EVanOELIO Dl LA. MISA DB LA DOMIBICA VI DE8PDES DE PEK- 

TECOSTÍS. 

San Marcos , cap. Vllly vs. 1 al 9. 

En aquel tiempo: Siendo 11107 nomeroso el poeblo qoe estaba 
con Jesus, 7 no teniendo qne comer, llamó á sus díscípnlos, 7 les di- 
jo: oompa^tezco á esta gente iHirqne 7 a hace tres dias qne estan 
Gonmigo 7 no tienen qne comer. T si los envio a 7 nnos á sns casas 
desfollecerán en el camino: pnes algnnos de ellos ban venido de 
lejos. Respondiéronle sns discípulos: ^cómo podrá nadie bartar á 
estos de pan aqni en el desiertoT Y les preguntó: 4 Guántos panes 
tends? Bespondieron: siete. Entonces mandó á las gentes que se 
recostasen en tierra. Y tomando los siete panes dando gradas los 
parüó 7 dábalos á sns discípulos para que los distrobu 7 esen entre 
la gente, 7 los distriba 7 eron. Tenian tambien algnnos pececillos, 
bendíjolos asimismo 7 mandó distribnirlos. Y comieron hasta sa- 
darse, 7 de las sobras recogieron siete espnertas. Siendo al pie de 
cuafro mil hombres los qoe habian comido: en seguida Jesus los 
despidió. 
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MANDA JESUS Á SUS DISCÍPULOS QUE SE GUARDBN DE LA MALA LEVA- 
DURA ; DA VISTA k UN CIKGO EN EL CAMINO DE BETHSAIDA: T DA- 
BIENDO LLEGADO k CESAREA DE FILIPPO ELOGIA Y PREMIA LA FE DE 
8AR PEDRO, Y EXHORTA A SUS DISCÍPULOS A QUE LE SIGAN É IMITEN 
LOS EJEMPL06 DE SU PASIOH. 


Hemos dicbo al fin dei anterior capítulo que babiendo llegado 
el Sefior álos Ilanos de Magdala 6 Mageda, se le presentaron una 
comparsa de fariseos j sadnceos para tentarle; pidiéndole, como ya 
lo babian becbo en otras ocasiones, que les biciere ver algau uueTO 
signo 6 sefial dei Gielo. Es de advertir que los sadnceos, como tam- 
bien digimos, eran una generadon de incrédulos, enteramente con¬ 
trários á la ley de Moisés. Eran una de las cnatro sectas prindpa- 
les que babia entre los judios: bacian poco ó ningun caso de lastra- 
dicciones de los antiguos, que tanto apreciaban los fariseos; j se 
atenian como los Caraitas á la letra de IrEscritura. Negaban lain- 
mortalidad dei alma: la resnrreccion de nuestros cuerpos: la exis¬ 
tência de los espíritus. Como creian que toda la recompensa de los 
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boenos consistia en lab 'âiftias j felicidades ^ue disfrntaban eobre la 
tierra, despreciando cnante habian oido predicar al Sefior sobre 
los goces de la bienaventoranza eterna, j para oonvencerle de ini« 
postor si resistia sos exigências, enseflando despoes oon toda segOf 
rídad Terdadera la doetrina que ellos profesabui, le dijeron: Vnes- 
tros milagros, Seüor, 7 todas Ias grandes caras qae hasta aqoi os 
hemos Tistoobrar, noson testimonios suficientes para adquirir los 
títulos que os atribuis 7 los derechos que os ahrogais: es preciso, 
puès, que cerrõs la boca á la calumnia y á Ia maledicência, 7 que 
obreis portentos 7 milagros en otra esfera mas propia de la ditíni- 
dad. Haceduos rer un prodigio en el Cielo, 7 en este caso, no solo 
ereeremos nosotros en Vos , sino que tambien enseãaremos á naes> 
tros discípulos, 7 les mandaremos que os crean 7 que os tengan 
como un bombre venido dei delo. No era elzdo de la gloria 7 dela 
grandeza dei Sefior lo que á estos hombres animaba, sino el deseo 
de desacreditarle é infamarle para decir qne sn poder no igualaba 
al de los antiguos Profetas. 

Es de advertir, que muchos de los escribas 7 fariseos, olvidan^ 
do el estúdio de la Le 7 y los Profetas, que era lo que mas les inte- 
resaba para gobernar é instruir bien al pueblo, se dedicaban al de 
la astrologia; 7 asi es que hasta ho 7 «e ven entre los judios, 7 
particolarmente en la clase de los rabinos, machos grandes astró-* 
logos ; porque por el cxamen 7 consideracion de los astros quieren 
venir en couodiniento dei principio de las le 7 es 7 sectas, á ver si 
por este medio pneden llegar á conocer el tiempo de la venida de 
Cristo 7 el principio de su nneva le 7 ; lo que es absolntamente im- 
posible porque á esto no se estiende la virtud ni la inflnencia de 
los astros, aunque sea cicrto que por ellos se alcance la fatura dis- 
posidon de los tiempós, como lalluvia, la nieve, la ventisca, el 
calor ó el frio, ú otras cosas semejanles 6 equivalentes. Y para co¬ 
nocer sobre todo con toda certeza si era el Cristo prometido en Ia 
Le 7 , le pédian dcl Cielo un sefial de magestad 7 omnipotenda, co¬ 
mo Unvias, rayos ó centellas; ó que biciera bajar por mucbo tiem¬ 
po el maná de lo alto, como en tiempo de Moisés; ó que biciera pa¬ 
rar el sol en medio de sn carrera, como en los de Josué; ó que le 
hidera retroceder, como en los de Isaias; ó que, en fin, biciera que 
bajase íuego de lo alto, como lo bizo Eliae: mas no pudiendo oir el 
Sefior semejante ruego sin gemir amargamente sobre la increduli- 
dad de donde nacia , les dijo: Yosotros, que os preciais de adivinos 
7 sois tan bábiles en congeturas ^ venis ahora á pedirme nuevas 
pmcbas denú mision ? Vosotros, que cuando aparece por la tarde 
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el Cielo arrebolado afirmais que será bucno el dia siguiente, j que 
cuando por la maüaua apareceu las nubes rojas luego augurais que 
habrá tempestad eu el dia; vosotros, oh hipócritas, que juzgais so- 
lamente por el color dei Cielo qué tiempo hará, ^ no podeis conocer 
por las scüales manifiestas que veis todos los dias, que eslais en Ia 
plenitud de los tiempos y que vino ya el Mesias? Grande cs vuestra 
ignorância y mayor es vuestra malicia. Vosotros os haceislos cie- 
gos y los sordos por no recibir á aquel que con sus beneficies obli- 
ga á todo ei mundo, y cometeis una especie de adultério escluy endo 
el esposo legítimo de vuestra casa y eompailia para entregaros á 
otro y \iolar asi la fé que se le debe. ; Ah ! Sí. Vuestros procederes 
son de una generacion perversa y adúltura, enemiga de Ia verdad. 
En vano pide y en vano se queja : no tendrá otra seüal que aquella 
que se manifesto en la persona dei profeta Jonás. Estudie si quiere 
este prodigio antiguo, y entonces verá por el modo de portarse 
conmigo, la razon con que hoy exige de Mí milagros cn el Cielo. 

Ofendiéronse altamente los fariseos de la respuesta de Jesus, 
pero el Salvador, que queria manifestarles aun con mayor estension 
la mala fé de su demanda , se aiejó con presteza de su vista; y como 
ya habia hecho en este pais lo que couvenia á las exigências de su 
mision, pasó otra vez el mar cou sus Apostoles y fué á abordar á las 
riberas de la costa oriental de Tiberiades. Como la órden para el em¬ 
barque se dió con tauta precipitacion , se olvidaron los discípulos de 
hacer las provisiones nccesarias, y al desembarcar se hallaron solo 
con un pan dentro de la nave. No se le ocultaba esto al Maestro Divi¬ 
no, pero sus discípulos, que solo teniau presente lo importuno de la 
visita que acababa de despachar y que deseaban libertarle de aque¬ 
lla, no se acordaron de su proplo alimento; y como para advertir- 
les su descuido, al saltar á tierra, les dijo: En cuanto podais y esté 
de vuestra parte procurad, discípulos mios, guardaros y preveni- 
ros contra la levadura de los fariseos, herodianos y saduceos. Los 
discípulos, que aun eran bastante simples y groseros, entendieroii 
la levadura en sentido material, contra la intencion de su Maestro, 
no pensando en otra cosa mas que en el pan que se habian olvidado 
de llevar consigo. El Salvador queria instruirles que se guardasen 
de tres especies de levadura muy danosa á su salud eterna; á saber, 
de la de la hipocresia y avaricia, que era la de los fariseos; de la de 
la falsa doctrina, propia de los saduceos; y de Ia de la ambicion 
y orgullo, que era la de Herodes y su córte. Mas ellos no cayeron 
en el sentido moral de aquellas palabras, y tomándolas en el usual 
y ordinário cou la ocasiou de la levadura, se acordaron que se ha* 
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bian olvidado de echar pan, 7 se deeian anos á otros: ^qoé hare> 
mos eo este pais sio pan para alimentamos, coando el Maestro no 
qniere lo compremos de ningona de las sectas qne en él babitan? 
Este descuido les causaba bastante inqnietod, 7 el lance en qne se 
enoontraban les bacia, no solo embarasosa ona determinacion, sino 
casi imposible. 

£1 Salvador, qne conocia fijamente la zozobra en qne se balla- 
ban, 7 qne penelraba sns mas ocultos pensamientos, con la benig- 
nidad qne le era propia, mezclada empero con algnn aire de descon¬ 
tento, les dijo: iQué tristeza es esa qne os ag(d)ia porque os falta 
pan? ^Qon qué motivo las pocas ptüabras que os he hablado han 
podido introducir en vnestro pecbo tanta inqnietnd 7 desasosiego? 

dónde está vnestra fé? Parece qne no teneis ni mtendimiento 
para conocer, ni memória para aoordaros, ni discnrso para racioci¬ 
nar; y qne como hombres sin razon os dejais guiar de los sentidos; 
qoeteniendo ojos no veis; 7 teniendo oidos no percibis cosa algnna; 
7 asi dais bien á entender qne, despues de tanto tiempo qne os ama- 
neeió la Inz, aon estais en tinieblas. i No teneis presente qne en 
vuestra presencia mnltipliqné nn dia de tal manera cinco panes, qne 
basftaron pura alimentar cinco mil personas? Deeid, pnes, ^cnán- 
tas canastas recogisteis de sobras? Y cuando ahora han comido rc- 
cientemente cnatro mil bombres de siete panes, «cnántas babeis re* 
eogido? Y habiéndole respondido qne mete, prosignié.diciéndoles: 
^Góino pnes no entendeis el sentido en qne os bablo? ^Pensais que 
mi asonto es el pan ordinário qne sirve para alimentar el cnerpo? 
Sabed, pnes, qne este no os faltará mientras Yo estnviere éon voso- 
tros. Yo os bablo, discípulos mios, de una levadnra qne corrompe 
el espírito 7 estraga el corazon; esto es, de la levadnra de los farí- 
seos, sadoceos 7 de otros, de la cnal qniero que os guardeis como de 
un mortal veneno. 

A estos términos fné preciso reducir la conversacion para abrir 
los ojos á los Apéstoles. Despues de tanto tiempo como conversa- 
han famttiarmente con el Seflor, todavia no habian aprendido á dis¬ 
tinguir lo qne en sus conversaciones era de un estilo comun 7 fami¬ 
liar, de lo qneeran ciertas palabras qne, pronunciadas despues de 
algun grande acontecimiento, encerraban una doctrina sobrenatu¬ 
ral 7 divina. Asi entendieron que el Soberano Maestro no les echa- 
ba en rostro el descuido qne habian tenido de llevar consigo el pan 
necesario para su camino, ni tampoco les vedaba comer pan con 
levadnra como lo habian creido al principio; sino que todo su de¬ 
sígnio era el apartarlos de la dafiosa doctrina 7 de las perni- 
TOMOm. 15 
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ciosas máximas coa que aquellas scctas iiificionaban la Judea. 
Los Padres y Doctores de la Iglesia dicen con graves funda*- 

mentos, que por disposicion divina pudieron ser muchas las cau¬ 
sas por las que se olvidaron los Apostoles de embarcar consigo pro- 
visiones ó víveres. La primera, porque no queria el Senor que tu- 
vieseu mucha solicitud para el dia de mailana. La segunda, para que 
abandonasen al socorro de los pobres las siete espuertas de frag¬ 
mentos que habiau recogido. Y la tercera, porque queria el Senor 
que tuviesen enteramente depositada eu El su coníianza; pues vistos 
losmilagros que habia obrado debian estar firmemente persuadi¬ 
dos que nada habia de faltarles. El venerable Beda (1) ailade una 
cuarta razon, y es la de que queria Su Magestad que probasen la 
dulzura interior que causaba en su corazon tener en su compania 
el único y verdadero pan, que tiene, reune y conserva en sí el sa¬ 
bor y deleite de todos los manjares; á fin de que, atraídos de su 
suavidad y dulzura, cuidasen menos dei pan esterior. Por lo que 
ailade: un pan solo que tenian en la nave significaba místicamente 
el mismo Senor Salvador nuestro, pan de la vida eterna; con cuyo 
amor, fortalecidos siernpre interiormente en su corazon, cuidabau 
menos dei pan terreno con que acostumbraban alimentar su cucr- 
po. Manifiéstase con esto el fervor y cl deseo de la celestial doctri- 
na, y el menosprecio de las delicias dei mundo de que estaban po- 
seidos los Apostoles; cuando se ve tan patente el poco cuidado que 
tenian aun de las cosas mas necesarias para la vida: asi como tam- 
bien se demuestra cuán inseparablemente viviau unidos con Jesu- 
cristo, cuanto se gozabau con su amable presencia, y cuanto sentian 
separarse de El ni aun por un solo instante; pues al império de su 
voz entraron en el barquicbuelo, olvidando enteramente los prepa¬ 
rativos para elcamino. Y San Crisóstomo aüade (2): Tan aprisiona¬ 
dos estaban con el amor de su Maestro, que ni un solo instante que- 
rian apartarse de El. Tan lejos estaban de los deleites y apetitos de 
la tierra, que todo lo despreciaban por estar siernpre con aquel sin 
cuyo auxilio la humana fragilidad no puede subsistir. Poseyendo á 
Jesus, que es la verdadera alegria y la perfecta posesion de todas las 
virtudes, ninguna solicitud ó afan los afligia, ninguna pena los en¬ 
tristecia, ni nada bastaba para destruir el gozo interior que sentian. 
Y no pudiendo disfrutar de esta paz y gozo interior los fariseos, sa- 
duceos y herodianos, por los muclios y reprensibles vicios que los 

(l) Yen. Bcd. in cap. 8. Marci. 

(i) Div. Crisosl. bom :U. in Malh. 
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doniinabao» por esto les dijo el Salvador que se guardascn de su le- 
vadura, cuya acritud penetra y hace fermentar toda la masa. 

Verificaron su travesia por los mares los Apostoles acompailados 
de su Maestro Divino j mientras duró esta tan provechosa instruc- 
cion ; y avanzando mas y mas llegaron al puerto de Bethsaida, que 
era el término de su navegacion. En esta ciudad liahia ya predicado 
otra vez el Senor y obrado distintos milagros en ella, por cuya ra- 
zon solamente queria pasar por sus inmediaciones; mas al tiempo 
que las atravesaba con sus Apostoles fue conocido y detenido por la 
inuchedumbre. Rodeáronle como queriendo conseguir de Su Mages- 
lad un nuevo milagro, y no dudando que podia hacerlo, presentá- 
ronle un ciego, contentándose con suplicarle que solamente lo toca- 
se, firmemente persuadidos de que tendria el suceso el resultado feliz 
que se prometian. El infeliz era uno de los mendicantes estrangeros 
de aquellas cercanias, que iban de vez en cuando á pedir limosna á los 
judios; por lo que es muy verosimil que fuese gentil, puesto que no 
quiso curarloel Salvador en presencia de aquellos mismos que por 
él habian rogado; pues encaprichados como estaban con la sober- 
bia natural de su nacion, se bubieran escandalizado al ver que aten¬ 
dia á un bombre que no era de la sangre de Jacob. 

Atento el Seüor á derramar sus misericórdias, no solo á los des- 
ccndientes dc Israel, sino tambicn á todos los gentiles, puesto que 
babia venido al mundo para salvar á los unos y á los otros, no se bi- 
zo de rogar mucbo para consolar al infeliz que se le babia presenta- 
do, aunque él no esperaba por entonces encontrar la vista que no 
tenia; y asi tomándole al punto dc la mano, lo sacó fuera de la po- 
blacion, untóle con saliva los ojos, y le preguntó en seguida si per- 
cibia alguna cosa, y cómo distinguia los objetos. Abrió el ciego los 
ojos , y estendiendo cuanto pudo la vista, respondió: que veia andar 
los hombres, pero que se le rcpresentabancomo árboles, efecto de la 
debilidad de sus pupilas; por lo que solo podia con gran dificultad 
distinguir el movimiento de los que pasaban. No dudaba Jesus el es¬ 
tado en que se ballaba la cura, pero no quiso hacerla sino por par¬ 
tes , y a fuese para probar la coníiauza dei enfermo, que no se babia 
presentado por sí mismo á buscar la salud, ó ya fuese para que su 
gozo se aumentase como por grados, á fin de que su inesperada cura- 
cionno perjudicasenotablemente su salud á consecuencia de su es- 
cesiva alegria. Mas el misericordiosísimo Médico no queria dejar im- 
perfecta la curacion de aquel bombre desdiebado; púsolc otra vez 
su mano divina sobre sus propios ojos y empezó á ver con toda cla- 
ridad y distincion, no solo las personas, sino tambien los mas pe- 
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qaefios objetOB. Entonces le dqo el Sefior: Marcha á ta casa por el 
Camino mas derecbu, j si acaso Toelves á entrar en Betfasaida á na- 
die digas lo qne acabo de baccr en ta favor. Este mandamiento de 
Jesusjd ciego corado, nos da suficiente motivo para congeturar al 
menm, qne no era de los habitadores de la ciodad ni de los descen- 
dientes de Jacob. El Evangelio no dice si fue Sn Magcstad obedecido 
en esta ocasion, 6 si fae como en otras mncbas en que los agracia» 
dos atendieron mas á los afectos de sn reconocimiento qne á Ias ór» 
denes de sa Bienbechor. 

Despaes qne Sn Magestad bobo asado de sa caridad asombrOsa 
en vez de aqnel infeliz, continnó sa camino 7 fae i vintar los la¬ 
gares , aldeas 7 castillos de la dependenda de Gesarea de Filippo, 
ca7a plaza estaba situada en los confines de la Jndea á la falda dei 
monte Líbano, no lejos dei nacimiento dei rio Jordan, donde se mo- 
jonaba 7 bacia division entre la tierra de los judios 7 de los genti- 
les. Esta era la antigaa ciodad de Paneas, que se habia dado al César, 
por cu7a razoa se llamaba Cesarta, en honor dei EmperadorBoma- 
no, 7 se aftadia de Fitippo en honor dei bermano de Herodes, Te» 
trarca de Itarea 7 de la Traconitide. A Ia parte superior de esta 
ciodad 7 en el declive dei monte Líbano nacen las dos preciosas 
faentes de For y de Dan que, reaniéndose despaes á la parte infe» 
rior de la misma, forman el rio Jordan; el que despaes de largos 
rodeos entra en el mar de Galilea, corriendo por ma7 cerca de la 
ciodad de Gorozain. Era conocida esta Gesarea con el nombre de 
Filippo para diferenciaria de otra Gesarea de Palestina, donde es fa¬ 
ma que vivióelcenturionGornelio: 7 de otra Gesarea, metrópolide 
Gapadoda, qae está endavada en la region de Turquia. £0 Gesarea 
de Filippo 7 en sus confines habitaban una porcion de gentiles, 7 
como Cristo qaiso revelar tarabien el mistério de sn Encamacion 
en este lagar , se demaestra por ello, que otro de los fandamentos 
de la Iglesia está fundado en la fé de los gentiles. Por último, en es» 
ta ciodad, qne linda por la parte dei Septentrion con Ia region de los 
gentiles fenicios 7 dei término de la Jndea, á la que se llevaban to» 
dos los tributos como á una capital de provinda , 7 en la que se di¬ 
ce que se verificó la descripcion universal de todo el orbe en tiem- 
pos de Gesar Augusto, quiso el Sefior que se pagase el tributo de la 
fé al Bey de los Be7e8 7 Sefior de los Sefiores, 7a que en ella se pa- 
gaba tambien el censo ó tributo material al Emperador de la tierra. 

No ba7 dada que por todas estas consideraciones era célebre la 
Gesarea de Filippo, pero le faltaba el título que le babia dc daria la 
major celebridad; 7 asi al acercarse á ella el Sefior, se retiró á un 
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parage «ecreto, Uevaado solo eonsigo i sos Apostoles, j tm te apar- 
tò de dlos para haeer oracion , segan la coatoinbre qae obserraba 
Honpre de no bacer cosa grande y décisiTa en el ejercicio de su mi- 
niaterio hasta baber pasado largo tkmpo en comunicacion intima 
con stt l^dre Celestial. El pneblo qne se le babia jontado en elca- 
mino lò esperaba en la campiQa , y sus Discípulos mas cerca de su 
Persona lo obeerraban coo respetooso silencio. San Marcos obscr- 
Ta (1) qoe esta conferencia de Jesns coo sos discípulos fné, no den¬ 
tro de los muros de la ciudad, sino en medio dei campo, donde no 
hay eosa qoe estrecbe ó podga limite; sinduda para manifestar qoe 
la confeMon qne Pedro biso en aqnel lugar no babia de ser constre- 
fiida ni limitada á un solo pneblo como la antigoa Le;, sino que ba- 
lua do estenderse á todos los reinos y naciones hasta los últimos tér¬ 
minos de la tierra. 

Acabada por el SeSor su oracion juntúse con sos discípulos, y 
cam i na nd o poco á poeo con ellos, les pregnntó pw modo de conver- 
sacion iqué se decia de sn persona en el mnodo? Gomo qnien dice: 
A Toaetroe os hablarán mas libremente que á Mi: Tosotros ois los 
discursos de les bombres y se esplicarán con vosolros sobre d 
Maestro á qsaen segais. Deddme, pnes: ^Cómo es mirado el Hijo 
dei Hombre por las turbas que le signen? i Qné se dice de mi entre 
les judios 7 entre los gentiles? El qne es infinitamente sabio no po¬ 
dia pregnntar para aprender, sino para darse maS á conocer; con lo 
qne dió el Seflor á todos una leecion práctica dei cnidado prudente 
qoe debemos fener por la conserracion dé nuestro buen nombre; no 
sintidndonosde cnalqniera peqnefiez qne se diga de nosotros, sino 
procmrando Tivir de manera qne no la digan con causa. Por lo qne 
decia el Apóstol qne procuraba Tivir bien, no solo delante de Dios, 
sino delante de los bombres (2). Y annqnc en otra parte parece no 
estioiar losinicios dei mondo contentándose con el testimonio de la 
buena conciencia, no favorece con esto á los qne no hacen caso de le 
qoe dicen los bombres. Porque aunqoe no se ban de estímar los jni- 
cios de estos coando la conciencia da testimonio de que se hace lo 
qne se debe j no es licito dqar, con todo se ha de tener coenta para 
no darmotÍTo á qne nos juzguen sin causa (3). Esta era una de las 
prineipales razones qne tenia San Gregorio para dedr (4), que se ha 

(1) Div. Marc. cap. 8. v. S8. 

(S) Div. Paul. Ep. 2.* ad corint. cap. i. v. 21. 

(3) Idem. Ep. 1.* ad corint. cap. 4. v. 3. 

ti) Div. Gregpr. Bom. 9. in cap. 2^ Ezcchiel. 
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(ie tener miedo 7 reverencia á los juiciosde los bnenos, porque aon 
miembros de Dios y no rcprenden en la tierra sino lo que Dios con<> 
dcna en el Gielo. La detraccion empero de los maios es aprobacion 
dennestra vida; porque entonces parece que hay en nosotros algu- 
na cosa buenn cnando nuestra vida desagrada á los qne no egradau 
á Dios. 

Advíértase que Jesocristo pregunta á los Apdstoles qnién dicen 
las gentes que cs el Hijo dei hombre, y nodice, quién dicen qnees 
elHijo de Dios; para confundir la soberbia de aquellos que cqando 
han de darse á conocer empiezan por los títulos de mayor digni- 
dad, despreciando los de la humildad, que son los que mas enal- 
tecen al hombre. Segun San Gerónimo ( 1 ), no dice qnién dicen los 
hombres que soy Yo, para bnir todo pensamiento de vanidad y jac- 
tancia, no fnese cosa qne creyesen sus discípulos que conservaba 
en sn corazon el orgullo mundanal que babia venido á condenar: y 
San Crisóstomo (2) aüade: dice el bijo dei bombre, porque quiere 
que se crea en la dispensacion dei Mistério de la Encarnacion, á 
cuya confesion quiere inducir los discípulos; los que con aquella 
simplicidad que les era propia respondieron al Maestro Divino: 
unos dicen que sois/«on otros qne m» Elias, otros qne 

sois Jeremias, y otros finalmente, qne sois {dguno de los Profetas. 
Todas estas creencias tenian entre los judios sus motivos de apoyo. 
Creymido algnnos en el error de los pitagóricos, á saber, que las 
almas pasaban de uno á otro cuerpo, creyeron que el Bauti 8 ta,.á 
quien Herodes babia mandado dcgollar, babia resucitado, y se pre- 
sentaba con el nombre y persona de Jesus. Otros viendo el ceio 
que tenia de la Ley, decian que era Elias. Y los que le babian visto 
llorar sobre la ciudad de Jerusalen profetizando sn asolamiento y 
y destruccion , le tenian por Jeremias. Aà pensaba el vulgo de la 
persona de Jesus, confundiéndole con otros Profetas, qne aunqne 
santos, no eranal cabo sino puras criaturas. 

Jesus empero, que deseaba oir, y saber de la boca de sus Após^ 
toles el juicio que ellos particularmente formaban de su perso* 
na, les dijo: ^Y vosotros qué partido tomais en tan diferentes opi* 
niones? ^Quién decisque soy? Esta era la prindpal pregunta, las 
otras solamente babian àdo preparacion para ella. Pedrb, que en 
la célebre conferencia de Gafarnaum sobre la divinidad de Cristo, 
y sobre la Eucaristia, tomaba siempre por el primero la palabra, 

(1) Div. Hieronim. in cap. 16. Malh. 

(2) Div. Crisostom. Hom. S5. in Malh. 
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j se bacia car|;o de responder, tomóla abora tambien, y con res« 

petuosa sumision contesto á Jesus, y le dijo: Vos sois el Cristo de 
Dios^ vos sois el Mestas prometido^ vos sois el Jlijo de Dios vivo. Admi- 
rable coiifesion de fe, que mereció los mas bellos elogios, y á la 
que siguieron los mas inagnííicos prêmios. Preguntó Cristo y no se 
paró en el juicio errado de los ignorantes dei mundo, sino que bus- 
có la resolucion de los sábios y buenos, que eran los Apóstoles. Ha- 
bíalcsdado un gran conocimiento de sus atributos, y les habia 
hecho muchísimas mercedes; por esto les pidió una confesioii 
altisima desu divinidad; porque es su conducta ordinaria pedir mu- 
cho, al que macho da ; y como les habia dado grandes luces y co- 
nocimientos, les exigia una confesion mas sincera y mas alta. Tú 
eres Cristo^ le contestó Pedro^ esto es, el Ungido^ de quien dice Da- 
vid (l), que habia de serio con uncion de alegria sobre todos sus 
particioneros; y asi confesó su humanidad , en la que le confesó 
ungido con el óleo santo de Ia gracia sobre todos los demas hom- 
bres. Tú eres Hijo de Dios vivo; no adoplivo como los demas, sino 
natural y eterno, igual en todo á su Padre: que fué como decir: Tú 
eres el Mesias esperado y suspirado por tantos siglos, el cual en 
la humana naturaleza que tomó, habia de ser ungido con uncion 
espiritual comoRey y Sacerdote, segun la costumbre de la antigua 
Ley: y este iiombre de Hijo de Dios le \iene de nacimiento y de li- 
nage, porque nace con EI, y en El; y para llamarse igual al que le 
engendro no necesita mendigar ni tomar nada de nadie. (2) Porque 
no se bizo Hijo de Dios, cuando se hizo Hijo de la Virgen, ó ai tiem- 
po que sus entrailas virginales nació para dar luz al mundo. Era 
Hijo de Dios desde la eternidad, antes que fuese ni resplandeciese 
el sol, cuando aun no habian comenzado los siglos. Lo que dijo des- 
pues San Pablo escribiendo á los Hebreos: (3) Hízole Dios tanto 
inayor que los ángeles, cuanto por herencia alcanzó sobre ellos uii 
nombre diferente. ^Porque á cual de los ángeles dijo: tú eres mi 
Hijo, Yo teengendré hoy? 

Bien aventurado eres Simon hijo de Juan continuó Jesus; porque 
no es la carne ni la sangre la que te ha revelado esas verdades tan su¬ 
blimes, sino mi Padre Celestial, que está en los Cielos. Lo que fue de- 
cirle: la conviccion que tienes, y la profesion que baces de creer 
que Yo soy Hijo de Dios, no es obra de una inclinacion natural y 

(1) Psal, 64. V. 2. 

(2) Biv. Paul. Ep. ad Philipp. c. 2. v. 6. 

(3) Id. ad Hebre. cap. I. v. 5. 
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de una adhesioo paramente hamana; sino que es cl fruto de la las 
qae has recibido de mi Padre Celestial: £1 es el qae ha hecbo 

que me conozcas , y el que te dá fervor y alicnto para publicarlo. 
A la fe corresponde como prêmio la vision de Dios, queriendo el 
Scnor, quequien por suautoridad cree Io que no ve, sea galardo- 
nado con ver lo que creia. Y asi fue, que no habiendo beredado 
Pedro de su Padre Juan el conocimiento dei Hijo de Dios, ni ba- 
biéndole recibido por los médios bumanos, le descubrió Jesus que 
lo habia recibido de su Padre Celestial; cuya manifestacion le hizo 
ver coa claridad aquello iiüsmo que él ya creia, que era la verda- 
dera persona dei Hijo de Dios, en la de Jesucristo su Divino Maestro. 

A la siugulár confesion de Pedro, siguió el mas escelente elogio 
que de él hizo Jesucristo. Pedro enseüó á los Apóstoles, quién era 
Jesus, y este ensenó a Pedro quién era él, para lo que lo tenia des¬ 
tinado, y quiénes en represcntacion de su Persona habian de ser 
todos sus sucesores. Pedro dijo á Jesus, Tú eres Hijo de Dios: y el 
Sefior le replico: Para que te convenzas de que soy el mismo que 
bas dicho y confesado. Yo te digo á tí: Tií eres Pedro ^ y sobre esta 
esta piedra edificaré mi Iglesia^ y las puertas dei infierno no prevalece^ 
rán contra ella. En otraocasion, que fuélaprimera, que Jesucristo 
vió á San Pedro, el que tenia por nombre Simon, ya le dijo, que se 
habia de llamar Cephas^ voz siriaca que significa piedra. Mas en esta 
ocasion declaro el sentido altísimo que encerro en aquella palabra; 
manifestando que lo tenia escogido para piedra fundamental de su 
Iglesia; lo cual fué seíial cierta de que en lo secreto dei alma le in¬ 
fundia undon de firmeza, de amor, y de fé para con Cristo, cual 
correspondia á Ia alteza de esta dignidad. Este era un nombre mis¬ 
terioso en el cual está envuelta la prerogativa de Arquitecto, y 
Supremo Pastor de su Iglesia. La Iglesia es la gran casa de Dios: 
edificóla Jesucristo cuando la fundó, y la edifican los Apóstoles y 
Profetas, los Evangelistas y los demas ministros suyos cuando la 
atraen nuevos miembros, ó apacientan y gobiernan á los que estan 
ya incorporados en ella con el pan de la doctrina santa. (I) Sola 
la Iglesia edificada sobre Pedro es la cristiana, la católica, la visi- 
ble, la que posee la cátedra de la unidad^ la doctrina de la verdad^ y la 
vida de la caridad. No cabe en ella la idolatria, que destruye la uni- 
dad; ni la heregia que hace guerra á la verdad; ni el cisma que se 
opone á la caridad. Solos los que pertenecen á esta casa son el edi¬ 
fício de Dios (2). El que no va fundado sobre el cimiento de ella, 

(1) Id. ad Ephes. cap. 4. vs. 11. et 12. 

(2) Id. 1.* ad Cor. cap v. 9. 
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será arraocsdo por el haraoan dei error, ó arrebatado por las liarias 
y areaidas faoestasdel cisma. No qoiere pertenecer al coerpo mis* 
tico de Cristo, el qoe á Pedro no mira como á nn Vicário snyo, y 
como á cabeza risible de este caerpo en la tierra. 

Este nombre íne como el signo dei ceio é intrepidez qne siem- 
pre taro Pedro para adelantarse en todo lo qne parecia tocar á la 
honra é al descanso de sn Maestro. Fne el indicio ineqníroco de Ia 
firmeza dei amor con qne babia de amar al Maestro, en cnya cor¬ 
respondência le encargó el Pastor snpremo el apacentamiento de 
sns orejas. T fne en fin la concesion dei priril^o esclnsiro, de qne 
despnes de sn Blaestro seria él la piedra angnlar sobre la cnal pon - 
dria el edificio grande, dei cnal seria el propio Jesncristo á nn mis- 
mo tiempo fiedra angular, primer fundamento, y Arquiteclo Divino: 
qne toda piedra qne no se ajnstase con la fundamental, colocada por 
la mano de Jesncristo, seria desechada de la fábrica dei edificio, y no 
entraria en sn economia: y qne de la trabazon y nnion inseparable 
de todas las partes con esta jnedra principal, resultaria al edificio 
la solidez; y recibiria eterna dnracion. Perpétua es la firmeza de 
la Iglesia de Cristo. Necedad es la ciência de los qne persignen la 
verdad: flaqneza el poder de los qne encarcelan, y qneman, y des- 
cuartizan á sos defensores. No pnede ser destmida la qne es guar¬ 
dada y protegida por el brazo de Dios hasta la consnmacion de los 
siglos. No flaqnea la fortaleza, ni yerra la verdad, ni peca la santi- 
dad; combatida es la Iglesia, pero no vencida. 

Despnes de esta tan magnífica y consoladora promesa, qne nos 
dá noa idea tan relevante de la persona de Pedro, pasa el Seúor á 
otra «omparadon no menos grandiosa, por la qne declara cnal será 
sn poder en el gobiemo de la misma Iglesia, mirada como nna socie- 
dad y congregadon de los fieles, snjetos á sn gobierno y conduc- 
ta. Yo te darí, le dijo, las llaves dei Beino de los Cielos. Todo cuanto 
atares tobre la tierra, será tambien atado en el eielo-, y todo cuanto des¬ 
atares sobre la tierra, será tambien desatado en el eielo. Gnando le llamó 
piedra fnndamental de sn Iglesia, y dijo qne contra ella se estrella- 
ria todoel poder dei infierno, representó la debilidad de todos los 
enemigos de la Iglesia, que nada babian de poder contra la fé de 
los venladeros crey entes: por lo qne, por hs puertas dei infierno en- 
tiendeSan Epifaniolos hereges, San Ambrosio los vidos, Orígencs 
lonno y lo otro, y Teofilacto los perseguidores de la misma Igle - 
sia; al núsmo tiempo qne qniso demostrar tambien, qne esta casa, 6 
mas bien balnarte inespngnable, qne el mas sabio arqnitecto fnndó 

no sobre la arena movediza, sino sobre la pefia incontrastable de la 
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fe, no seria derrocada ni por las avenidas de los vicids, ni por los 
agoaceros delas heregias, ni por los torbellinos de lás persecocio- 
nes, aonque contra ella se adunen todas las fnerzas coligadas dei 
infierno: pero caando le da un poder, tan amplio 7 estenso qne ata 7 
desata, en la tierra 7 en el cielo, se lo dá tambien, no lia7 dada, 
sobre todas las fnerzas rennidas dei infierno. 

Antes de entrar en el examen de las preeminencias, que por 
estas tan particulares 7 distinguidas consideraciones concedió Jesu- 
cristoá San Pedro, conviene no olvidar: que antes que se obrase 
por el Salvador Divino el mistério de nuestra redencion, estaba cer¬ 
rado el Beino de los Gielos; 7 lo estabacon la invencible pnerta que 
puso Dios á consecueucia de la culpa dei primer prevaricador. En¬ 
cerrados estaban alli los Angeles, 7 solo venian al mundo coando 
les enviaba el SeQor á particulares mistérios: pero aqaelcamino era 
oculto, 7 ao trillado por alguno de. los hijos de Adan. Por santo 
que íuese bailado alguno en su muerte, bajaba su alnia al Limbo, 
que era el depósito donde debian esperar hasta la venida dei Sal¬ 
vador, que de alli babia de sacarias: pero abierto el Gielo con la 
muerte de aquel, 7 levantado el edificio espiritual de esta nneva 
Iglesia, quiso depositar en Pedro, y en sus succsores, la potestad de 
abrir 7 cerrar las puertas de este Beino; de perdonar, 7 de detener; 
de atar, 7 de desatar. Quiso autorizarlos para que impusieran á los 
pecadores las penas correspondientes á sus culpas, 7a alqóndoles 
de los Sacramentos, 7a sujetándoles á largas penitencias, ya tam¬ 
bien separándoles si fuese necesario de entre los otros fieles: porque 
la Iglesia á nadie ata, ni puede atar por medio de la culpa, sino con 
castigos que sirvan de remedio, ó de preservativo contra las culpas 
con que sus maios hijos se ataa. Admirablc declaracion por ciertp, 
de la, potestad Eclesiástica sobre la Iglesia militante, significada 
cou el nombre de Beino de los Gielos. Gon estas llaves se abre el 
reino eterno que cerró el pecado, 7 se cierran las puertas. dei infier- 
Ho que este abríó 

De esta potestad tan escelsa 7 encumbrada, qne es una emana- 
cion de la de Dios, no puede usar nadie contra la intencion de Je^ 
sucristo que Ia da^nide la Iglesia á qnien la da. San Pablo llama á 
esta potestad el ministério de la reconciliacion: por esto San Pedro 
7 todos sus sucesores tuvieron, tienen 7 tendrán todo el poder ne¬ 
cesario para formar, guiar, estender 7 goberuar su Iglesia por los 
médios que El mismo empleóenestablecerla, fundaria 7 adquiriria 
con el precio de su sangre. Esta promesa que Gristo hizo á San Pe¬ 
dro , se cumplió á su tiempo con esactitud igual á la energia dc las 
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espresiones en qne se concibió, cuando Pedro, gefe ya dei Colégio 
apéetolico, despuesde la mnerte y ascension de su Divino Maestro, 
vino á ser el padre de los padres, y el pastor de todos los pastores, 
coHio tambien de las ovejas todas: porqne en aqnella ocasion en 
que Pedro confesó á Jesneristo por Hijo de Dios vivo, se le prome- 
tieron, pero no se le entregaron las llaves, pues áhabérselas entre¬ 
gado, ya no bnbiera babido en él el error de Ia negacion, como sn- 
cedió despnes en el tiempo de la Pasion. A este propósito dijo con 
maeba oportnnidad el venerable Beda (1): Las llaves cntonces se 
le prometieron, mas no se le dieron; porqne todavia no se babian 
fabricado sobre el aynnqne dnrísimo de la Gmz, ni se babian tem- 
pladoeon la sangre dei Salvador: este tenia reservado para si su 
primer aso' j qercicio. Aun al parecer no se babian acabado de 
perfeccionar, aun estaban metidas en el horno ardentísimo de la 
Panon, coando el Seãor debia abrir con ellas el primero las pnertas 
dei Paraiso al ladron y bomicida; para que tú despnes con su ejem- 
plo las abrieses tambien á los pnblicanos y meretrices. Tú ejercerás 
el joicio sobre aqoellos qne confesarán sn colpa, y esperarán con re- 
signacion y paciência sn castigo y su pena: por esto tendrás una 
jnrísdiceíon ordinaria y la potestad de jnzgar; para lo que se re- 
qoieren dos cosas, á saber: Ia autoridad de conocer y de pensar so¬ 
bre la culpa, y la potestad de jnzgarla, y absolveria ó condenaria; 
eny as dos cosas te daré á sn debido tiempo con el nombre, uso y ejer- 
eieio de estas llaves que abora te prometo. 

JjB potestad de estas llaves es Ia de jnzgar en el foro de Ia con- 
ciencia, pero no sobre los enerpos; y esta potestad consta de dos co¬ 
sas, ó saber: de la de discernir ó conocer en el examen y averigua* 
cion de Ia cansa, y de Ia de difinir y determinar por sentencia con- 
denatotia ó absolntoria. La primera potestad se llama ciência, no 
como bábito de conocimiento, sino como autoridad y potestad de 
discernir y jnzgar por la ciência antes babida y adquirida; y la se¬ 
gunda se llama el poder de admitir ó escluir dei reino, segnn el ver- 
dadero jnicio que se forma, mediante el que deben ser los indignos 
escluidos y los dignos admitidos: por lo que dijo San Bernardo (2): 
Pedro recibió las llaves en Ia ciência y en la potestad que de arriba 
se le dió; y estas son Ia potestad de abrir y cerrar, y la discrecion 
para discernir entre los qne deben ser admitidos 6 escluidos. Esta 
potestad de atar y desatar no se dió sola y esclnsivamente á Pedro, 

(1) Ven. Bed. ia cap. 8. Harci. 

(2) Div. Bemard. Sermon 69. in cantica. 
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dióse tambiea por el Seüor á los demas Apóstolos, é igualmeate á 
los demas obispos 7 presbíteros 7 en ellos á toda la Iglesia. Bien eiH 
tendido, empero, que lo que es el poder de la antoridad radica en 
solo Dios, el que la concede mediante la iníusion de la gracia: la 
potestad delaescelencia está en Jesucristo, qne abre por el mérito 
de sn pasion; 7 la potestad ministerial está en los Prelados de la 
Iglesia, qne abren por el ministério de los Sacramentos. Pero de tal 
manera recibió Pedro el poder de las llaves 7 el principado de la po¬ 
testad judiciaria, para qne entiendan cnantos crean 7 estan cspar-^ 
eidos 7 diseminados por todo el orbe, qne todos aqnellos que volun¬ 
tariamente se separasen de la nnidad de la fé, 7 de la sociedad 7 co- 
mnnion de la Iglesia, que de ningnna manera pneden ser desatados 
delas ligaduras de los pecados, ni pueden entrar por la puerta dei 
reino de los Gielos. 

Oigan esto pnes los Obispos 7 Prelados de la Iglesia, 7 si se ale- 
gran 7 gozan en su dignidad, no se ensoberbezean en su potestad< 
Si ataren como Pedro, 7 como él desataren, ligado quedará lo que 
ligaren 7 desatado lo que desataren. Imítenle pnes en la discrecion 
7 enlajusticia los que qnicren imitarlo en la potestad de atar 7 
desatar. Aél solose ledijo esto por Jesucristo para que los demas 
se mirasen en él como en un espejo j 7 asi vivan, 7 asi aten 7 asi desa- 
ten, que de la paz 7 concordia nunca se aparten. Por lo qne dijo San 
Oregorio ( 1 ): Gon grande moderacion proenren los pastores de la 
Iglesia atar 7 desatar: pero aunque justa ó injnstamente se vea 
obligado á ello el pastor, siempre su sentencia ba de ser temida 7 
respetada por la gre7. Hemble pues el pastor de absolver ó ligar 
indiscretameute, 7 el que está bajo su custodia tema de ser ligado; 
ni reprenda temerariamente en el fondo de su corazon el juicio dei 
pastor aunque injustamente se viese ligado, no sea cosa que por 
la soberbia que le inflame le resulte despnes nna culpa que antes no 
tenia. 

Alegres debian estar los Apóstoles 7 sdmamente contentos, por 
las grandes noticias que habian adquirido acerca de la persona de 
sn Maestro, 7 tal vez se ballarian en dlsposidon de retelarlas, 
euando Su Magestad les prohibió á todos en general, 7 mo7 seve* 
ramente, que á nadie dijesen que £1 era Gristo, el enviado, éHijo 
único de Dios. Dándoles á entender ^ qne aunque no queria tener 
cautiva la verdad, sino que sn volnntad era qne fuese conodda 7 
Creida de todo el mundo; no conociendo ellos todavia los desígnios 
de la Providencia adorable de sn Padre, ni las economias de la pre« 

(1) Div. Gregof. 26. in Evangelia. 
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dicacion Evangélica, sobre lo qne les instruiria sncesivamente, les 
manifesté, que solo á El era á qaien entonces tocaba anunciar los 
mistérios sublimes de la Divinidad dei Hijo único dei Padre, esta- 
blecer esta revelaeion con milagros, j sellarla eon toda su sangre: 
pero qne ellos debian esperar el mistério de sn Besnrreccion, j que 
se derramase el Espírita Santo sobre sn corazon: qne en el poco 
tiempo qae le restaba de vivir, consumaria lo que le faltaba, para 
dar el último testimonio de la verdad que su Padre les babia dado 
á conocer, j Pedro acababa de confesar. Que entonces ellos la 
propondrian al universo, como nna verdad, cuja fé seria princi¬ 
pio de toda justicia, y fundamento de todo culto agradable á Dios. 
Vése, pues, por esto, que esta probibicion fué temporal, y por 
mny corto espacio de tiempo: porque si antes de la pasion de Jesus 
se hubiese divulgado este importantísimo dogma, se babria irrita¬ 
do la fé en el corazon de los que creian, por el escândalo futuro de 
la Pasion; como á pesar de todo esto sucedió en verdad, con los 
mismos Apústoles, qne abandona ron cobardemente al Salvador. 

El tiempo de la pasion era tiempo de ignominia, y de que se 
manifestase la enfermedad y flaqueza de los bombres; pero des- 
pues de la resurreccion, conseguida ya Ia perfecta victoria de la 
muerte, era el de que se manifestase la gloria de Su Magestad. 
Coando cesó la causa, esto es, el escândalo de la pasion, cesó el 
efecto, esto es, la probibicion: asi es, qne dijo el Crisóstomo (1): 
Si manifiestamente hubiese sido conoddo por Hijo de Dios, nadie se 
bubiera atrevido á echarle encima la mano, y ni bubiera sido emei- 
ficado, ni bubiera resucitado de entre los muertos; por consiguien- 
te el reino dei infierno estaria sobre la tierra, y el diablo dominaria 
todo el universo. T San Ambrosio ( 2 ) aúade: por machas razones 
mandó el Sefior á sos discípulos que callasen en esta ocasion: para 
engaiiar al príncipe de las tinieblas: para buir la vanagloria, pa¬ 
ra ensefiar la humildád, y para no oprimir á los discípulos ro¬ 
dos todavia é imperfectos con la pesada carga de una mayor j 
mas interesante predicacion. Prohibióseles antes evangelizar al Hijo 
de Dios, para qne despues lo anuncien crucificado. Esta es la glo¬ 
ria de la fé, si bien quiere entenderse, la cruz de Cristo. Estas ver¬ 
dades tenian mocho de grande, sublime, y verdaderamente divi¬ 
no. Su cnmplimiento es hoy nuestra dicha y nuestra gloria. Por 
ellas somos verdadèros adoradores, y es honrado Dios por los 

(1) Dtv. Crísostom. Hom. $5. in Hatb. 

(2) Oiv. Ambros. in cap. 9. Lues. 
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hombres como merece serio. Pero tambicn es preciso eonfesar, qne 
estas tristes predieeiones anunciadas sin prevencion en on tiempo 
eu que todavia no estaban dispuestos los corazones para recibirlas, 
ó hubieran escandalizado enteramente á los fieles, ó tal vez los hn* 
bieran retraido de creer. 

Jesncristo, qne comprendia bien basta donde babía de llegar la 
resistência de los mismos Apóstoles, á qnienes acababa de manifes¬ 
tar tan esplícitamente sn Divinidad , quiso dar con ellos nn gran¬ 
de ejemplo al mondo, poniendo á una dura prueba toda la snmi- 
sion 7 rendimiento de sn íé: j al mismo tiempo qne les previno 
qne callasen, les encargó qne lo dejasen obrar segun los dcsignios 
de Ia providencia de sn Padre; y qne á lo mas se contentasen con 
anunciar como basta allí lo babian becbo por sn órden, que el rei¬ 
no de Bios se acercaba; qne ya babia llegado el tiempo anunciado 
por los Profetas; y que para coger sus frutos convenia disponerse 
con la penitencia: qne este seria el órden de los socesos qne bien 
pronto verian pasar delante sns ojos: qne no queria ocultarles 
cosa alguna, y qne convenia prevenirlos contra los escândalos de 
los cnales conocia qne se dejarian llevar fácilmente. 

Advertidos con estas prevenciones, continnó el Sefior manifes- 
tándoles los futuros, pero mny cercanos acontecimientos; y asi les 
dijo: Sabed discípulos mios, qne tiene determinado mi Padre, que 
yo vaya á Jerusalen, y que aunque soy sn Hijo único, y primogé¬ 
nito de los bombres, be de padecer mnebo allí de parte de los es¬ 
cribas, de los príncipes, de los sacerdotes , y de los ancianos de la 
uacion. Que despues de baber esperimentado todas las indignida¬ 
des y afrentas, y padecido todos los tormentos que puedan imagi- 
narse y disenrrirse; seré reprobado de ellos y entregado á la muer- 
te con ignominia, y al tercer dia resucitaré á nna nneva vida. T 
finalmente sabed que basta despues de cnmplidos estos oráculos, 
no predicareis públicamente, ni anunciareis lo que al presente ba¬ 
beis confesado en secreto. Amargo y durísimo pareció este relato 
á unos bombres tiemamente adictos á sn buen Maestro. Y Pedro, 
qne le amaba mas que los otros condiscípulos, no solamente se ba- 
lló sorprendido, sino qne se manifestó mny inquieto y ofendido; y 
cogiendo al Sefior por la mano, y separándole de los demas, para evi¬ 
tar el qne se dijera que los reprendia, poseido de nn Tcrdadero amor, 
y de nn dolor vebementísimo, le dijo: No, Sefior y Maestro mio: no 
sncederá esto asi: no caerán sobre Vos todas esas desgracias qne 
decis. Tratamientos tan indignos no pueden estar reservados pa¬ 
ra qnien es tan misericordioso con los bombres como lo sois Vos. 
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. El amor de Pedro , j la escasa comprension que aaa tenia de 
las cosas de Dios, parece que podian hacer disimolable sa atreví^ 
mieDto; sio embargo, nodejaba de ser escandaloso ; y para pre¬ 
venir el Maestro Divino todas sus fatales consecuencias , no pado 
menos de tratar á aquel con aspereza y rigor. Empezó Sn Mages- 
tad, mirando .con rostro severo á cada ono de los Apóstoles, pam 
darles á entender que lo que iba á decir á Pedro, se dirigia tam- 
bien á cada nno de ellos si todos eran de su mismo modo de pen¬ 
sar; y. encarándose despncs con aqnel, le dijo: Àpártate de mf vis¬ 
ta, Satanás; las reflexiones que me baces, me escandalizan; y no 
poedo menos de oirlas con horror. Hablas como faombrecamal, 
qoe nada eonOce de bneno, 6 de grande, sino las cosas de la (ier- 
ra, y no Uene e( menor gusto en las qne son de Dios. 

Solo el qnc estoviese penetrado dei ceio ardiente de Pedro, y 
animado dei mismo vivísimo deseo qne tenia de agradar á Jesus, 
podvia formar nn juicio tegnro de la impresion terrible que faabía 
heeho en su^ ânimo nn descontento manifestado con tpn duras cspre- 
siones. Por lo menos d Salvador amoroso tuvo la bondad de per- 
donalr al enlpado la publicidad de la reprension. El grande Oríge- 
nes la esponta de una manera digna de ser tomada en considera- 
cion (i), y dice asi: Marcha enjmde Mi. Esto es, por la conformi- 
dad de la volnntad. Yen detrás , y no contra Mi. Satanás , esto es, 
adversaurio y contrario, porque contradices, y hablas cosas opues- 
tas á mi volnntad, y al camino qoe debo seguir para alcanzar la 
salud universal de los.hombres. No qnieras impedir miPasion, 
antes al contrario, sígueme, y procura imitar mis pasos. Bienaven- 
tnrado es, pnes, aqoeí á quien Cristo se convierte y mira, ann- 
que le miré con ânimo de corregirle. Y afiadió el Sefior, eres para 
Mí escândalo^ porque me das ocasion de ofensa; y me ofendes en 
esto. qne AeOs y baces, porque {acreditas no comprender las cosas 
qne son de Dte, el que tiene determinada mi Pasion ; sino qoe 
aprecias y {ffefieres las cosas que son de los bombres, amándome 
eon atecto poramente humano. £s muy digno de advertir que abo- 
ra llama el Salvador Satanás á aquel á quien tan poco tiempo bacia 
habia sublimado y ensalzado sobre todos los demas, lo que precisa- 
mmrte foé por el amor carnal qoe le habia manifestado disoadiéndo- 
le de su Pasion, y oponiéndose para que no se verificara. Luego es 
claró que para no inenrrir en estas reprénsiones de Jesus, no debe- 
mos amar las cosas humanas, sino las Divinas; no las carnalcs, si 
no las espirituales; no las terrenas, sino las cclestiales. 

(!) Origen. Tract. 1 . ia Math. 
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Por lo deinas cs suinaineiite notorío que Pedro aiiió al Salvador 
coQ un amor ardentísimo, pues como se Ice eu el itinerário de Saii 
Clemente, taii fervorosamente amó Pedro á Jesucristo, que despues 
de su Ascension gloriosa á los Cielos, cuantas veces se acordaba de 
sudulcfsima presencia, amabilísima compafiia, y tiernísima con- 
versacion, otras tantas saltaban de sus ojos rios de tan abundantes 
y ardientes lágrimas, que sus mejillas parecian como abrasadas por 
el ardor de aquellas; de donde se iníiere, que por el ceio y amor 
que al Maestro profesaba, queria impedirle su Pasion. Pero como 
este ceio era indiscreto, por esto fue duramente reprendido. Con 
este ejemplo debemos nosotros tambien coraprender, que por el ali¬ 
vio de las penas temporales que por nuestros pecados hemos de me¬ 
recer, no hemos de abandouar los ejercicios espirituales, por los que 
hemos de merecer los grandes é inefables consuelos de nuestra alma. 

Acabado este importantísimo discurso, que encerraba tantos y 
tan grandes documentos, fue á juntarse el Salvador con las turbas 
que lo esperaban, para continuar su viage á los contornos de Cesa- 
rea, disponiendo de tal manera sus instrucciones al pueblo que le 
rodeaba, que los mismos Apostoles conocian cran una continuacion 
de cuanto hasta entonces les habia dicho: dirigiéndose pues á las 
turbas en general, les dijo: Si alguno de vosotros quiere ser conta¬ 
do en el número de mis discípulos, y venir en pos de Mí, niéguese 
á sí mismo, tome su cruz, y sígame. üna cosa cs ir á Cristo, ó cami- 
nar á Cristo, y otra es ir en pos de Cristo. Lo primero todos lo quie- 
ren: no hay cristiano que no desee ir á Cristo, y verle donde El rei¬ 
na en la diestra de su Padre, Pero ir en pos de Cristo son pocos los 
que de veras lo quieran. Porque el camino por donde se vá á Cristo, 
está lleno de trabajosy penas ^ de que se resienten los regalados de 
este mundo: está sembrado de abrojos que lastiman los pies delica¬ 
dos: es cuesta arriba para los flojos, estrecho para los que dan de¬ 
masiada anchura á los afectos de su corazon. Y como á estas clases 
pertenecen la mayor parte de los hombres, de ahí es, que son muy 
pocos los que andan en pos de Cristo. Pero no admira tanto que es¬ 
tos scan pocos, como el que haya quien espere llegar á Cristo no 
y endo por el camino de Cristo. Porque El es el término dei camino, y 
el camino mismo; fin, principio, y medio de la carrera de la eterna sa- 
lud. Por cuya razon, y atendiendo á que, el que para llegar á Cristo, 
no va en pos de El por el camino que Su Magestad Divina le seúaló, 
anda entcramente desviado; dijo San Crisóstomo (1): como sea el 

(1) Div. Ghrisostom. Uom. 56. in Math. 
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Salvador pio y beaignLsimo, uoquiere tener ningun servidor enga¬ 
nado, ó‘forzado, sino libres y voluntários, y que le den gracias por¬ 
que los admitió ásu servicio. Asi sin violentará nadie, ni forzando 
ánadie, por la necesidad, sino persuadiendo, y haciendo bien á 
todos ,atrae á sí á cuantos quierenservirle. Porque si alguno die 
se grandes sumas de oro, ó repartiese todos sus tesoros'á cuantos 
le siguiesen, ninguno habria que no corriese en pos de aqucl: # 
^Cuáoto mas pues han de correr en pos de Cristo para alcanzar 
los tesoros que estan en el Cielo ? 

La abnegacion de la propia voluntad, y el desprecio de sí mis- 
mo son como los primeros rudimentos de la escuela de Cristo, á lo 
que estan unidos con eslabones indeslructibles, el tomar cada uno 
su cruz y el seguir á Cristo; porque en estas tres cosas consiste 
muy principalmente la perfeccion cristiana. Encuantoálo prime- 
ro ya nos dijoel Apostol San Pedro (I), que vidiesemos como pere¬ 
grinos y advenedizosy esío es j como á gente que porjno saber las 
costumbres de la tierra podia ser fácilmente enganada; y que por 
consiguiente estuviesemos sicmpre prevenidos, absteniéndonos de 
los deseos carnales que levantan continuamente la bandera contra el 
alma. Lo que fue como si dijera; sabed que en este camino dei Cielo 
donde andais como peregrinos, hay escondido uu ejército de solda¬ 
dos para hacer guerra á vuestra alma y estorbarle el paso. Estos 
militares aguerridos son los apetitós de vuestra carne, los que encu- 
biertos como en emboscada, os quieren sor prender, no dejándoos 
usar de las armas de la razon, para rendiros y traeros á su partido; 
obligándoos como cautivos á todo loque ella manda. En sintiendo 
pues algun apetito carnal que pide alguna cosa contra la ley dei 
espíritu, tened entendido que ese es soldado que sale á cortaros 
el camino dei Cielo. 

Tres cosas segun esta doctrina sana debe negar en sí mismo el 
hombre para seguir verdadera y desembarazadamente á Cristo. Lo 
primerodebe negar, y renunciar lo suyo; porque escrito esta (2): el 
que no renuncia todo lo que posee, no puede ser mi discípulo. Lo segun¬ 
do, debe renunciar los suyos, porque tambien se lee en el Evange- 
lio: Si alguno viene ámi, y no aborrece á su padre , á su madre y y aun 
ásu propia alma^ no puede ser mi discípulo (3). Y debe renunciarse 
á sí mismo, desnudándose dei hombre viejo con todos sus actos y 


(1) Ep. 1.* Petri. cap. 4.® v. 11. 

(2) Lucecap. U. 

(3) Id^Ibid. 
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pasiones, y visticíndose dei nuevo en Jesucrislo: para que dcje de ser 
lo que era, y empiece á ser lo que no era. Porque ^de qué le apro- 
\echaria renunciar lo suyo, y los suyos, si no negase ó renunciase 
su propia voluntad, que es la que siempre arrastra al hombre y Ic 
pierde? Jesucristo quiso dar á todos este tan grandioso como admira- 
ble ejempo, diciéndonos qxie bajó dei delo, no para hacer su propia vo- 
luntad,sino la desu Padre que leenvió. San Crisóstomoespresó conun 
precioso simil qué cosa sea negarse á sí mismo (I): considerad, dice, 
lo que es negar á otro, y asi entendereis lo que es negarse á sí 
mismo. El que á otro niega, si vé que lo hieren, lo echan á la 
cárcel, lo castigan, ó que tiene trabajos, no acude á socorrerle, no 
se inclina á sus ruegos, ni se compadece de sus misérias; porque se 
ha con él, como persona quo no conoce, con quien no tiene trato, 
ni cuida de sus cosas, ni sele da nada de su bien, ni de su mal. 
Segun esto pues, aqucl se niega á sí mismo, que no se cuida de su 
cuerpo en lo que le pide contra razon y justicia, mas que si no lo 
conociese: si lo desprecian no hace caso de cllo: si lo bieren, ó 
bacen otro dano, no toma venganza: si padece frio, ó hambre, ó 
cualquiera otra incomodidad, no se cuida de ello y le deja padecer: 
íinalmcnte no bace mas caso de él, que si no lo conociese. Esto es 
negarse á sí mismo, y hacerlo como lo hizo Cristo, que se despojo 
de Su Magestad y grandeza, tomó la forma de esclavo, y la figura 
de hombre, y vistiendo el saco de nuestra mortalidad sufrió todos 
los tormentos y oprobios en su dolorosa Pasion y muerte afrentosa 
de Cruz. 

Pero anadió el Salvador, que el que quisiera csguirle , babia de 
tomar su cruz: esto es, la dei mismo; porque en ella iba el precio 
de nuestra redencion , y el peso de nuestros pecados: por cuya ra¬ 
zon, el que se precia de discípulo suyo, debe estar siempre dtspues- 
to para padecer por su amof, como Ei lo estuvo para padecer por 
uosotros; sin que nos arredren, ni hagan desmayar los trabajos 
por grandes quesean : no llevando por fnerza, nicomo arrastran- 
do laCrnz, sino recibiéndola y tomándolacon alegria, teniendo los 
trabajos por ganancia, y gozándose en ellos como se gozaban los 
Apóstoles al salir de los tríbunales, porque habian sido dignos de 
padecer porei nombre de Cristo ( 2 ). Esta consideracion tan conso^ 
ladora para todo aquel que se ve perseguido, y atribulado en esta 
vida, fue la que impulsó á San Hilário á que nos dejase escrito este 

(1) Div. Grisostom. Hom. 56. in Math. 

(li) Acior. cap, 5. v. 41. 
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taü sublime documento (1): ha de seguirse á Cristo tomando tarn- 
bieu la Cruz de su Pasion, la que si no nos tocase por suerte, ha de 
ser buscada de buena yoluntad, y con buena voluntad debe abra- 
zarse para seguir al Redentor. San Pablo \i\ia tan enteramentc ne¬ 
gado á sí mismo, por seguir á Jesucristo, que dijo á los de Gala- 
cia (2): para mi está ya crucificado el mundo^ y yo para él: en cuya 
consecueneia no titubeó en afirmar cuando escribia á los Colossen- 
ces"; que vivia^ pero que no era él que vivia^ sino que era Jesucristo que 
vicia en él (3). Escelentes pruebas de la abnegacion de uno mismo, 
de llevar con entera conflanza y amor la Cruz de Jesus Salvador y 
Redentor nuestro, y de seguirle con ardentísimo deseo de ser cru¬ 
cificado por El. 

Árduo y trabajosísimo era este empeno, espantoso al parecer el 
consejo , pero no lo era menos el que despues siguió. Cualquiera, les 
auadió, que quisiere salvar su alma, esto es, conservar su vida á es- 
pensas de la fé, ó procurar su descanso en la lierra renunciando la 
creencia ó la práctica dei Evangelio, perderá su alma para siempre.^ 
Pero al contrario, esto es, el que perdiere su alma, ó espusierc su ‘ 
vida, ó llegase á perdqrla por la confesion de las verdades que anun-. 
cio, él encontrará su viday salvará para siempresu alma. Hiiyendo» 
de la muerte, hallará la muerte; y procurando conservar su vida, 
perderá la vida; huyendo la muerte temporal, encontrará la eterna; 
y deseaiido conservar la vida temporal, tambien perderá la eterna. 
Su Magestad estaba previendo el tiempo de la persecucion , conocia 
su rigor, y queria prevenir para ella. El combate habia de ser ter- 
rible, pero necesario: la victoria difícil, mas que preciso era ven¬ 
cer ó perderlo todo. qué le servirá al hombre, ailade el Sefior, 
ganar todos los tesoros de la tierra, si esta ganancia le tienc de 
costa ó la salud ó la vida?No tiene el mundo cosa bastante precio¬ 
sa para pagar la vida de un hombre si se pasa de la vida temporal 
á la eterna; porque nada hay en este mundo que pueda compararse 
con la bienaventuranza dichosa y permanente, por lo que será muy 
feliz el que pierda aquella por ganar esta. Sea un hombre Monarca 
dei mundo, goce de sus bienes por muchos anos, no tenga nada que 
desear en la tierra: aun á este hombre tan dichoso, que todavia está 
por encontrarse, ^qué le aprovecharia tanta felicidad temporal si * 
perdiese la eterna? 

de qué le servirá al hombre, continuo Su Magestad, ganar á 

(!) Div. Hilar. Can. 16. in Malh. 

(2) Div. Paul. Ep. ad Galai. c. 6. 

(3) Id. ad Colos. cap. 3. 
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todo el mundo, si no bay euél cosa que pueda recompensar lá pér- 
dida irreparable de su alma? ^Qaiéu será tan loco que se atrera á 
escoger un goce temporal, cujo fin ha de ser la condenacion eterna? 
El comprar un bieu menor con menoscabo de otro mayor, aunqne 
el únoy el otro sean temporales j perecederos, síeinpresetienepor 
pérdida; i qué será adquirir un bien temporal á costa de otro eter¬ 
no? Por salvar el alma todo se ha de aventurar, sin reparar en la 
costa que para esto se baga, basta sacamos los ojos coando lo pida 
Ia necesidad, ó cortamos los pies y las manos en el sentido espiri¬ 
tual que lo manda Jesucristo, y dejar padre y madre, mnjer, liijos, 
y heredades, y aon ofrecer la vida dei cuerpo si fuese menester. 
Nada sacará el hombre de este mundo cuando moera para llérar 
consigo sino sus virtudes y sus pecados: dejará todo lo terreno y 
llevará predsamente todo lo inmortal: siendo pues el alma inmor- 
tal é incorroptíble se ba de anteponer y preferir á todo lo mortal y 
transitório. Sobremanera necio y avaro, y aon mucho peor que el 
^ diablo es el que amá mas las riquezas y tesoros dei mundo que so 
' que las almas de los demas; porque el diablo estima 

^baas una alma sola que todo el universo: por lo que se atrevtó á de- 
'^eir á Jesucristo creyendo enganarle: todo esto te daré, y le ensefió 
todo el mundo, si poslrátidole á mi presencia me adoras. En cnya con- 
seeueneia no titubed el grande Orígenes en escribir ( 1 ): Frqpaestas 
.estas dos cosas, mejor hemos de escoger perder el mondo y ganar 
nuestra alma, que perder esta por ganar el mundo. Y Sau Crisósto¬ 
mo concluye con este ejcmplo tan familiar (2) : Si teniendo tú necesí- 
dad, y colocado tú en el último estremo de Ia miséria vieses á tos 
criados que disipan en la lascivia todo cuanto tienen, ^qué ganan- 
cia crees seria para tíj ser seflor de aquellos? Âsi pues, ^qué es 
lo qué ganará tu alma si tu cuerpo se disipa todo entro los deleites de 
la sensualidad? Aunque tuviescs la sabiduria de Salomon, la ber- 
mosura de Absalon, la fortaleza de Sanson, la longevidad de Enocb, 
las riquezas de Creso, y todo el poder de los hebreos, ^de qué-te 
aprovecharia todo esto si al fin tu alma babia de ser entregada á los 
demonios para ser atormentada sin fin, y tu cuerpo babia dc venir 
á ser pasto de gusanos ? 

‘ Jesucristo, el mas humilde de todas las criaturas, quiso ensefiar 
á todas con sn palabras y ejemplos, que la gloria de sos verdaderoS 
discípulos consistia en renunciar Ia dei mundo; porque si alguno se 

(1) Origen. Tract. 2. in Malh. 

(2) Div. Crisostom. Bom. 56. in Malb. 
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avergonzase alguna vez de confesarle á la presencia de los hombres, 
no bay duda que £1 le confundiria dclante de sus Angeles y Santos: 
y que cualquiera que tuviese á deshonor el profesar sus doctrinas y 
el imitar sus ejemplos se veria lleno de confusion en el dia de su 
triunfo; y que en fin, si alguno tuviese dificultad en creer y seguir 
sus máximas, tan opuestas á las dei mundo, por alguna culpable 
consecuencia con los que lo siguen y aman, El le cargaria de opro- 
bios á la presencia de todo el universo cuando acompaüado de sus 
Angeles vendria dei Cielo con toda la magestad de su gloria y la de 
su Eterno Padre á juzgar á los bombres y á dar á cada uno ó casti* 
goó prêmio segun sus obras; porque allí no se atenderá á las per- 
sonas, sino á los méritos sin diminucion de ninguna clase: á los jus¬ 
tos el prêmio, á saber; la gloria de alma y cuerpo: á los maios el 
suplicio de uno y otro. Aqui es el lugar de merecer dei uno y dei 
otro; de libertar y salvar el alma; y allí de recibir segun los méri¬ 
tos. Camina portanto dereebamente aqui mientras tienes luz, esto 
es, noientras vives; no sea cosa te cojan desprevenido las tinieblas 
dc la muerte. Recibe aqui la miierte para que despues recibas la 
vida inmortal: no temas, porque á las tristezas de la vida suceden 
despues las glorias y gozos celestiales. Temes la muerle, íija tu vis¬ 
ta en la gloria dei que triunfa; te avergüenzas de la Cruz, atiende á 
los ministérios de los Angeles. Oye y atiende por fiii las palabras de 
San Bernardo (1): Quieres saber lo que debes á Jesucristo? le debes 
tu vida, porque El por tí dió la suya. 

Como los Apostoles empero eran rudos, y podian caer en la duda 
de si vendria el Seuor de la manera que les anunciaba, para que no 
desmayasen mienlras le esperaban, les dijo: Sabed, pues, que algu- 
nos de los que estan aqui presentes y me escuchan , no verán la 
muerte basta que hayan visto al que vosotros mirais ahora en todo 
parecido á los demas bombres, revestido de Magestad, lleno deres- 
plandor , adornado de poder y bermosura, y sin que esperimenten 
una alegria indecible, que será efecto anticipado de las delicias dc 
su celestial reino. En carne mortal les manifestó, no su inmortali- 
dad, sino una claridad en todo parecida á la luz verdadera dc la fu¬ 
tura inmortalidad: y les bizo esta graciosa promesa, que les cum- 
plió con la mayor fidelidad y prontitud, para que, vista la gloria fu¬ 
tura de la resurreccion y la contemplacion dei gozo permanente que 
allí habian de disfrutar, sufriesen con mas resignacion y constância 
los trabajos y tribuluciones transitórias de la tierra. 

(I) Div. Bernard. Serm. de cuadruplici debilo. 
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ORACION 

SOBRE LA COPÍFESION DE SAN PEDRO. 

Dios y Senor mio Jesucriato^ á quien el bienaventurado apóstol San 
Pedro confesó por verdadero líijode Dios, tambien yo, miserable é in¬ 
digno pecador , confieso con Ioda la boca y con todo el corazon , que Tú 
eres Cristo, Hijo de Dios vivo y eterno; y te ruego 5enor clementísimo me 
concedas el que te confiese con mis obrais, para que, no negándote con nin- 
guna de todas ellas, sea hallado fiel en tu divina presencia. Dame, oh Je¬ 
sus mio, viva fé de tu Divinidad y odediencia de tu Ley, para que remon- 
íándome con alas de la esperanza hasta conseguir la eterna salud, vuele 
hasta Ti con encendido amor. De Ti, piedra viva, salgan rios de aguas de 
tu conocimiento que atraigan al seno de la Iglesia á los que tiene separa-^ 
dos de ella el errory la vanidad de la idolatria, para que, consiguiendo 
con Pedro tu santa bendicion, permanezea como él firme en la fé con to¬ 
das mis palabras y mis obras. Da, oh Senor y Dios Omnipotente, un 
mismo espiritu á todos los pastores y directores de las almas; para que, 
conspirando todos á la honra de vuestro Santo nombre, uniéndonos todos 
como sarmientos vivos á Foí, que sois la eterna vid, crezeamos en lozania 
y verdor y en frutos de virtud como ramas dignas de tal tronco, y confor¬ 
mados enteramente con vuestra santa voluntad, lleguemos hasta la patria 
eterna^ donde para siempre os alabemos. Amen. 

ORACION 

PARA ALCANZAR LA GRACIA DE SEGUIR Á JESUS. 

Sefwr mio Jesucristo, Senor y Dios mio liberalismo: Tú que te der- 
ramas cuando quieres en el corazon de la criatura y le llenas con la abun- 
dancia de tus dones, alentándole y favoreciéndole en medio de los trabajos 
y penalidades de la vida, concédeme la grada que de tal manera me re¬ 
nuncie y niegue á mi mismo en todas aquellas cosas que temporalmente 
deleitan, que en todo tiempo y ocasion me aparte de todo lo maio y á Ti 
solo honre y busque; y renunciando constantemente á mi propia voluntad 
á Ti solo y por Ti obedezea siempre á todas las criaturas. iVo me niegues 
la dicha de que lleve con paciência y solo por tu amor la cruz de las aflic- 
ciones y penalidades de la vida. Sea para mi este pensamienlo espuela 
que me aliente á ir en pos de Ti, tomando íu cruz para ser enclatado y 
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tíwrir en ella. No aventure yo la salvacion de mi alma por cosa ninguna 
dei mundo , sino que siguiendo tus pasoSy é imitándote en todo^ y confor-- 
mando mi vida con la tuya^ vaya en pos de Ti hasta llegar á la patria 
donde vives y reinas con Dios Padre, en tinidad dei Espirita Santo por 
los siglos de los siglos, A men, 

INota. La historia dei presente capítulo corresponde al XVl dei 
Evangelio de San Mateo, desde el versículo 1 hasta el 28; y la con¬ 
testa San Marcos en el VIII, desde 13 hasta el 39, todos inclusive. 

La Iglesia usa dei testo de el de San Mateo desde el versículo 13 
hasta el 19 en la festividad de las cátedras de San Pedro en Roma y 
en Antioquia, la primera á 18 de cnero y la segunda á 22 de fe- 
brero; y en el dia de Ia festividad de los Santos Apóstoles San Pe¬ 
dro y San Pablo á 29 de junio. 

Usa tambieq dei mismo testo desde el versículo 24 hasta el 28, 
como propio de la Misa dei dia de San Marcelo Papa á 16 de enero y 
de otros muchos Santos Obispos y Mártires; y en la Misa Sacerdotes 
dei coinun de un Mártir Pontífice. Unos y otros diceu asi: 

EVATiGELIO DE LA MISA EN LAS FESTIVIDADES DE SAN PEDRO, QüE 
SE HAN CITADO. 

San Mateo, cap. XVI, vs. 13 al 19. 

Ea aqoel tiempo: Vino Jesus á la cercanias de Cesarea de Fi- 
lippo, y preguntaba á sus discípulos diciendo: ^Quién dicen los 
hombres que es el Hijo dei hombre ? Y ellos dijeron: Unos Juan Bau- 
tista, otros Elias, otros Jeremias ó alguno de los Profetas. Díceles 
Jesus; I Y vosolros quién decis que soy Yo? Bespondiendo Simon Pe¬ 
dro, dijo: Tú eres Cristo el Hijo de Dios vivo. Entonces respondien- 
do Jesus le dijo: Bienaventurado eres Simon, hijo de Juan, porque 
ni la carne ni la sangre le lo ha revelado, sino mi Padre, que está eu 
los Cielos. Y Yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edi¬ 
ficará mi Iglesia y las puertas dei infierno no prevalecerán contra 
ella. Y á tí te daré las llaves dei reino de los Cielos: y todo lo que 
atares sobre la tierra será tambien atado en los Cielos: y todo lo 
que desatares en la tierra será tambien desatado en los Cielos. 

EVANGELIO DE LA MISA DEL DIA DE SAN MARCELp Y pTROS SAN- 

» TOS PONTÍFICES Y MÁRTIRES. 

San Mateo, cap, XVI, vs. 24 al 28. 

Eu aquel tiempo: Dijo Jesus á sus discípulos: Si alguno quiere 
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venir en pos de Mí niégaese á sí mísmo, tome sa craz y efgame. Por¬ 
que el que quisiere salvar sa vida la perderá: mas el que perdiere 
su vida por Mí, la bailará. Porque ^qué aprovecba al bombre ga- 
nar todo el mondo si pierde su alma? ^0 qué recompensa dará el 
bombre por su alma? Porque el Hijo dei bombre ba de venir en la 
gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces dará el pago á cada 
uno segun sus obras. 
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TBAKSVIGUSACtOn DE JESUS EK KL MONTE TADOR, BN LA QUE SB 
HUESTRA GLORIOSO i TRES DE SOS DISCÍPULOS: Y AL DIA SIGUIEN- 
TE DE BAJAR DEL MONTE SANA í UN LUNÁTICO Y ENDEMONIADO, 
QUE AQUELLOB NO HABIAN PODIDO CURAR POR FALTA DE FÉ. 


Desde qae Jeras determinó dar á'conocer con toda claridad á 
sos Apóstoles qae se acercaba el tiempo de su PasioD, no les babla- 
ba de otra cosa mas qae de sa próxima partida, de afrcntas, de ul- 
trages, de tiMmentos, de suplícios, de Craz j de maerte. Les mos- 
traba ó Jerosalen como el teatro donde se babia de representar la 
mas sangrienta é inhamana de todas las tragédias qae jamás los si- 
glos xieron, badendo sos sacrílegos habitantes al hombre Dios la 
Tíctima de sa propia infidelidad: noseocapaba sino en pensamien- 
tos lúgobres, y en comnnicar á sos mejores amigos reflexiones siem- 

pre tristes y desconsolantes: y esto en an tiempo en que para ani- 
XOMO m. 18 
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inailos, aunque cnlre l)osquejos y íigiiras, les habia hecho una gran¬ 
de y consoladora promesa que debia realizarse antes de su rauerte. 
Acercábase cl término fatal, y el Soberano Maestro se apresuraba 
para consumar la grande obra de la instruccion de todos los hijos de 
Israel en los diversos cantones de la Palestina, Iaque debia prece¬ 
der á la consumacion dei sacrificio. Pocos dias le bastaron para dar- 
se á conocer en todo el cauton de Cesarea de Filippo, que estaba si¬ 
tuada en la tribu de Nephtalí, confinente por el Sur con la Zabulon, 
y el monte Tubor en medio de Galilea en esta última tribu: es de- 
cir, que comprendia desde casi el nacimiento dei Jordan basta los 
contornos dei monte Líbano; porque tan luego como se anunciaba 
su llegada á una parte corrian de todas las vecindades para oirle ba- 
blar dei reino de Dios. 

Solo Jesus, á quien nada estaba oculto sabia claramente que este 
era el último de los viages que habia de bacer en la Judea y Galilea, 
el que como una larga jornada le conducia con lentitud al Calvá¬ 
rio, cuy os pasos todos estaban medidos en los eternos decretos de la 
sabiduria de Dios; y como la sangrienta escena dei Gólgotha babia 
de ser el verdadero triunfo dei infíerno y de la muerte, quiso annn- 
ciarlo el Senor con un espectáculo glorioso/cuy a magnificência 
anunciaba la Cruz, y parecia únicamente destinado á quitar con an- 
ticipacion el escândalo que ella babia de producir. Seis dias enteros, 
como dicen San Mateo y 'San Marcos, no contando sino los intermé¬ 
dios; ú ocho, como dice San Lucas, contando con los dos no cumpli- 
dos, á saber: aquel en que Jesus pronunció su último discurso y en 
el que sc verificó el memorable acontecimiento que vamos á referir, 
sc ballaba Jesus con sus Âpóstoles al pie de un alto monte cercado 
de una numerosa muchedumbre, á la que habia espUcado como so- 
lia las verdades de la salud: y aunque no debió causar admiracion 
verle retirar al fin dei dia para pasar la noebe en oracion, segun te- 
nia de costumbre, causó alguna estraüeza observar que se llevase 
consigo á sus tres mas íntimos amigos Pedro, Juan y Díego, berma- 
nos los dos últimos é bijos dei Zebedeo, y que se dejase los restan¬ 
tes en la llanura acompaüados dei pueblo que los babia segnido. 

Apoyados ciertos autores en los díphos de algnnos viageros, tal 
vez menos religiosos qne entendidos; y en vários planos de la Pa¬ 
lestina, cuya exactitud es muy dudosa; y sobre todo, en que los 
Evangelistas sagrados no nombran el monte sobre el que se verifi- " 
có tan estupendo prodígio; la crítica de los injnstos^detractores dei ^ 
Evangelio se opone á creer que fuese sobre el monte Tabor por ha- 
llarse, segun dicea, situado dicho moate en los confines de Galilea 
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y Samaria, muy lejos de Paneasy dei nacimieuto dei Jordaii: su- 
poniendo que el cn que tuvo lugar dicho portento era el Líbano, 
mncho mas elevado que el Tabor y cercano á Cesarea de Filippo: 
pero siendo como es innegable que el Tabor solo dista ciiatro millas 
de Nazareth, y que Jesus viajaba entonces por aquel pais en direc- 
ciOQ á Galicia, no hay diücullad alguna en creer que fuese este el 
monte donde se verificó el prodigio: y desaparece toda duda cuan- 
do los contrários á esta opinion no prueban que en toda la Palesti¬ 
na hubiese otro monte con el mismo nombre; y en la antiquísima 
version pérsica sobre el capítulo XVII de San Mateo, se lee: Traus- 

FIGURACIOW DE CRISTO EN EL MONTB TAROR. 

Escondidos han quedado tambien en los secretos de la Providen¬ 
cia Divina los motivos que tendria Jesus para dispensar esta fineza 
singular á solos los tres Apóstoles queridos y no á todos los demas. 
No puede dudarse de su mérito ni de que el Seiíor tuvo grandes ra- 
zones para ello, entre las que sobresalen, al parecer, las de que 
queria Su Magestad que el caso quedase muy secreto basta despues 
de su Besurreccion , y que aquellos mismos tres á quienes revela- 
ba una parte de la magnificência de su gloria, fuesen tambien testi- 
gos dei estremo de su agonia en el Huerto de las olivas la víspera de 
su muerte; á fin de que, contrabalanceando las glorias dei Tabor 
con los oprobios dei Calvario, no fuese la Cruz un motivo de verda- 
dero escândalo para los que creyescii en el Seüor. 

San Gerónimo (1) resuelve con muebo acierto la duda que po- 
dria surgir contando San Mateo y San Marcos solo seis dias desde el 
último discurso de Jesus, ó mas bien, desde la confesion dc Pe¬ 
dro basta la Transfiguracion, y San Lucas ocho; y dice: Todo esto 
conviene muy bien al presente mistério, porque asi como Cristo des¬ 
pues de seis dias dei sábado anterior subió á la Cruz, y despues de 
el séptinno en que habia descansado en el sepulcro en el octavo re - 
sucitó; asi nosotros despues de las seis dei mundo, que simbolizan 
la vida dei hombre, eu las que trabajamos y padecemos por el Se- 
fior, y despues de la séptima, que significa el descanso de las almas, 
rcsucitaremos en la octava y descansaremos eternamente en el reino 
de la bienaventuranza celestial. 

Llevó consigo tan solamente á tres, para demostrar que el dicho 
dc tres testigos es suficiente para dar testimonio dela verdad;al 
mismo tiempo que quiso declarar, que todos los que viviendo con- 
servasen firmemente la fé dei augustísimo mistério de la Santa 

(1) Div. Uieronim. íd cap. 12. Malh. 
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Trillidad, se alegrariaa despues coa la Vision eterna de Dios trino 
y uuo. Llevó consigo á Pedro, Jaime y Juan, para ensenarnos que to¬ 
do aquel que quiere ver la gloria de Dios , es preciso que le conozca 
por la fé, como Pedro: que abandone todos los negocios de la tierra, 
como Jaime; y que tcnga la gracia de obrar bien, como Juan: por- 
(jue todo el mérito de la criatura consiste en creer la verdad; en 
apartarse dei mal, y en obrar el bien. Asimismo eligió á los tres 
en reprcsentacion de todos los estados, porque por Pedro se entien- 
den que reprcsentan los casados y los Prelados; por Jaime los pe¬ 
nitentes, y todos los queen cl mistério santo estan dedicados á la 
vida activa; y por Juan todos los vírgcnes consagrados al Seüor. Y 
muy oportunamente en fia llevó á los discípulos á un lugar muy 
elevado para mauifestarles la gloria de la resurreccion, para darnos 
á entender, que si queremos ser participantes de aquella gloria, 
debemos estar muy separados de las turbas de las hombres malig¬ 
nos, y vivir muy lejanos de los tumultos y alborotos dei siglo: y para 
que sepamos, que no bernos de buscar la dicha, la felicidad, y la 
gloria en el valle profundo de este mundo, sino en el encumbrado 
Reino de la bienaventuranza. A todos los discípulos dió el Seüor 
cuenta de su mucrte, pero á solos tres manifestó su gloria. A mu- 
chos mas se manifestó desfigurado en el Calvario, que en el Tabor 
transfigurado. Escogió á los tres, que antes que los otros babian 
sido llamados al Apostolado. A Pedro, que tenia destinado para pie- 
dra fundamental de su íglesia; á Jaime, que era el primero que 
con su sangre babia de dar testimonio de la verdad, antes que los 
otros Apóstoles; y á Juan, que babia de perseverar con’El al pie de 
la Cruz. Esta distincion bizo entre sus mismos allegados, el que 
es Seüor absoluto de sus dones, y en el repartimiento de ellos no 
atiende á la diguidad dei que los recibe, sino á la misericórdia con 
que los da, y con la que por medio de los unos, prepara sus cora- 
zones parael repartimiento y recepeion de otros mayores. 

Llevólos solos, y á un monte muy alto. Para regalar á sus ami¬ 
gos elige el Seüor el apartamiento dei bullicio y estruendo dei 
mundo, en la soledad y en la elevacion dei ânimo significada por 
el monte. Guando Moisés subió al monte, muebos pasos antes de 
llegar á él no se acercó ninguuo dei pucblo (1): y cuando Jacob lu- 
ebó con el Angel, se alejó dcl ganado, para que no le estorbase el 
ruido (2). Muebo da que contemplar á la fé, cl que los mistérios 

(1) Exod. c. 19. vs. 12. et. 24. 

(2) Genes, c 32. v. 23. 
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mas importantes de ella se hayan cumpKdo sobre los montes. Isaac 

iba á ser sacrificado sobre iin monte: sobre otro recibió Moisés la 
Ley: sobre un monte se transGguró el Salvador, y sobre otro fue 
crucificado. Asi santifica el Seüor las ideas dei sentido, para que 
ayuden ála formacion dei hombre espiritual. La fé eleva el cora- 
zon de las cosas terrenas, la oracion le despoja de las aficioncs car- 
nales, Ia caridad le une con la alteza de la divinidad. A ninguno de 
estos montes sube el hombre sin Cristo; pero tampoco sabe el que 
aparentando seguir á Jesus, quiere llevarotras cosas que condenan 
y reprueban la ley y las doclrinas de Cristo. Entretanto que Jesus 
velaba, y los discípulos dormian, se mudó toda la figura esterior 
de su Maestro Soberano; emanó repentina y pasageramente la glo¬ 
ria de que gozaba su bienaventurada alma. Su Divino rostro, siem- 
pre grave y sério, se puso resplandccicnte como elsol: sus vestidos 
llanos y sencillos aparecieron brillantes y de una blancura seme- 
jante ála de la nieve. Mostróles por un instante cual habia de quedar 
para siempre despues dei dia de su Ascension. Este es el Reino, ó la 
ciudad real, como dice San Leon Papa (!), enque poco antes habia 
prometido el Sefior á algunos de sus discípulos que se les mostra¬ 
ria. Descubre pues su gloria delantede testigos escogidos; y aquel 
cuerpo suyo, igual en la naturaleza humana á la de los otros hom- 
bres, lo alumbra y esclarece con las luces de su eterna claridad. 

Lo que es el sol para los ojos dei cuerpo, dice San Agustin (2), 
eso es Cristo para los ojos dei alma: lo que aquel es para la carne, 
es este para los corazones. Los vestidos de Cristo son la Iglesia. 
Cáese la ropa, si no la sostiene el que con ella se cubre. De este ves¬ 
tido vino á ser Pablo como laiillima orla, diciendoél mismo, que 
era el último de los Apóstoles (3). Y asi como la mujer que padecia 
una grave enfermedad sanó con solo tocar la orla de la ropa de 
Cristo; asi la Iglesia venida de los gentiles, se salvó con la predi- 
cacion de Pablo: ^Qué estrano es, que los vestidos blancos signifi- 
quen la iglesia, cuando promete Dios por Isaias (4) blanquear como 
la nieve al que tuviesen sus culpas negro como un etiope? Cristo 
rcsplandeciente en el Tabor denota el estado de claridad con que 
ha de premiar para siempre la tribulacion momenláuea de sus es¬ 
cogidos. La blancura de sus vestidos, aüade San Agustin (5), prove- 

(1) Div. Leo Mag. Serm. 94. De transfigurai. Din. c. 2. 

Div. Agustin. Serm. 78. in haec verba. 

(3) Div. Paul. Ep. l.*ad Corinlh. c. 15. v. 9. 

(4) Isaise c. 1 v. 18. 

(5) Div. Agustin. lib. 3. De mirabilibus. 
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nia dei resplandor de su rostro: y esta fae ona verdadera madama 
en el rostro, pero no en el vestido. No dejó la verdadera sabs" 
tancia de la carne, ni destrayó ó separó la verdad de su cuerpo,. 
sino qne le aAadió claridad y resplandor. Revestido pnes de noestra 
carne mortal, nos manifestó como quiso la Inz de la inmortalidad 
7 de sn gloria, para darnos una mayor certeza de aquella misma 
gloria que nos predicaba. 

Esta tan gloriosa transfiguracion,fuecomo una prenda de la fa¬ 
tura bienaventuranza que esperamos, y como un cierto y seguro 
anuncio de su segunda venída; en la que el mismo Cristo y sus 
santos brillarán con una claridad mas resplandeciente que la dei 
sol: y asi fue, que 'no tomó en aquella ocasion el dote de la clari* 
dad, sino la semejanza de aquel dote. Porque como contioúa el 
mismo San Leon Papa: revestidos todavia los Apóstolos dei saco 
de la carne mortal, de ninguna manera podian ver la inefalde é 
inaccesible luz de la Divinidad, que está reservada en la vida eter¬ 
na para los limpiqs de corazou. El resplandor dei rostro de Je¬ 
sus, significa la claridad de su Divinidad; y el de sus vestidos, 
la de su Sacrosanta Humanidad. 

Por úlümo: sobre esta transfiguracion tan sor^ndente y glo¬ 
riosa debemos contemplar tres cosas; y son: que llevó conãgo sus 
discípulos mas amados: que sobió al monte: y que se previno con 
la oracion: para demostrar, que nadie llega á la gloria si no es- 
tá acompafiado de la virtud; si no tiene una vida desprendida de 
todo lo terreno, y si no es entregado ó la oraci<m, y fervoroso en 
ella. Feliz el que siempre lleva consigo tan magnifico acompa- 
flamiento. 

Al mismo tiempo se les aparecieron Moisés y Elias bablando con 
él. £1 primero habia muerto mochos afios bacia, pero es de presumir 
que para este lance salió su alma dei seno de Abrahan, y se unió 
con su cuerpo, conservado para este fin sin cormpcion en el se¬ 
pulcro, que le dió el Angel dei Sefior al pie dèl monte Phogor. Por 
lo que mira á Elias arrebatado vivo en un carro de füego, dejó el 
lugar dei descanso de su cuerpo, donde estaba esperando por mas 
de nuevecientos afios las órdenes dei Mesias. £1 uno traia entre sus 
brazos las tablas de laEey: y cl otro estaba vestido de su hábito de 
pieles de camello, cefiido con cefiidor de coero. Llenos de luz, y 
participantes de la gloria dei Hombre Dios, necesitaban de sus 
símbolos característicos para ser conocidos de los Apóstoles, los que 
efectivamente no se engafiaron. Hablaban con Jesus, pero no sabe¬ 
mos cuánto tiempo duró la conversacion , é ignoraríamos la mate- 
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ria de ella, si habiendo dispertado los discípulos, no liubieran visto 
álos dos ministros de Dios conversando con su Maestro, y no hubie- 
ran oido que trataban entre sí de la mucrte cruel, que bien presto 
habia de padecer en Jerusalen. Moisés y Elias, la Ley y los Profe¬ 
tas, de nada sirven sino cuando hablan con Cristo. ^Quién leeria 
la Ley, dice San Agustiu (I), quien los Profetas, sino diesen testi- 
monio de Cristo? Moisés y los Profetas hablaban y escribian; pero 
de Cristo estaban llenos cuando se derramaban. Ellos eran vasos. 
Cristo fuente: ellos siervos. Cristo Senor. Firme es la verdad pu¬ 
blicada por la trompeta dei Viejo y Nuevo Testamenso, á cuya con- 
firmacion concurre el Evangelio ayudadode las profecias. Ayiidanse 
entre sí el uno yjel otro Testamento. Al que bajo el velo de los an- 
tiguos mistérios, babian prometido las figuras de aquella Ley, pone 
ahora de manifiesto el resplandor de la gloria; y el Cristo prome¬ 
tido y anunciado, se ve enteramente descubiertoy revelado. 

r,Qué podrán objetar los enemigos de la Religion de Jesus, á esta 
tan pública y portentosa revelacion? No es nueva la Religion pro¬ 
metida antes de la Ley, encerrada en la Ley, atcstiguada por ella 
misma, anunciada por los Profetas, descubierta, ensalzada y glo- 
riiicada, por el que era blanco de todas las Profecias. En el Tabor 
se ve la concordia que hay entre la Ley y los Profetas, y entre el 
Evangelio y los Apostoles. La Ley fue dada por Moisés, la gracia 
es obra de Cristo: en El se cumplió Ia promesa de las figuras pro¬ 
féticas, y la observância de los preceptos Icgales. El enseüó f)or su 
presencia la verdad de las profecias, y por su gracia la posibilidad de 
los mandamientos. La Ley fue dada para dispertar, avisar, y alum- 
brar al pecador, y darle á conocer la necesidad de la gracia: y esta 
fue dada para cumplir Ia Ley con la caridad: la verdad para disipar 
las tinieblas de los idólatras, las sombras de los judios, y la bipo- 
cresia de los maios cristianos. La Ley figura, profetiza, y promele 
la gracia; y esta da dela verdad, elefectoy cumplimiento de la 
Ley, y que es Jesucristo y la Caridad. El siervo Moisés no pudo 
hacer mas que publicar la Ley y declarar la voluntad de su Senor. 
Solo Jesucristo, Dios y Redentor de las almas, piiede hacerse Senor 
de ellas por su gracia, hacerse amar de ellas conforme á su voluu- 
tad, y cumplir en ellas la verdad de sus promesas, trocando las 
piedras en hijos de Abrahan. En muy pocas palabras encerro todo 
esto el Apóstol (2): por la Ley, dice, vino el conocimiento dei peca- 

(1) Div. AgüsÜD. Sermon 78. ibi, Sup. 

(t) Div. Paal. Ep. ad Rom. c. 3. vs, 80. el 81. 
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do: ahora sia la Ley se ha manifestado la justicia de Dios, que es es¬ 
te sol; atestiguada por la Ley y los Profetas, que son su resplandor. 

De la Pasion de Jesus hablaban cõn Su Magestad Divina Moi¬ 
sés y Elias , no para indicarle cosas que no supiese, sino para ado- 
rarleporsu venida al mundo en carne mortal; y porque veianya muy 
cercano á su complemento el mistério de la Pasion que ellos mismos 
habian predicho y anunciado; y porque veian tambien accrcarse el 
momento de su redencion , y el de la de todo género biimano. Com- 
padeciánse , sin embargo, de Cristo, porque aquel rostro tan glo¬ 
rioso y resplandeciente , debia ser afeado , escupido y escarnecido, 
y su Santa é inmaculada Persona debia ser entregada por envidia, 
juzgada y crucificada. Tampoco hay duda que entre los Apóstoles 
y Profetas , hubo un gozo y contento muy grande, no solo por la 
transfiguracion de Jesus, sino tambien por la mútua y recíproca 
Vision , pues que los príncipes de uno y de otro Testamento, se jun- 
taron con el Dios de Abraham. Allí se veia á Moisés, gefe y prínci¬ 
pe de los judios , y á Pedro , príncipe de los cristianos. Allí se veia 
á Elias casto , y á el virgen Juan; y uno y otro alababan en Jaime 
el entre los Apóstoles el primer mártir. Sin embargo , parece que 
no pusieron los tres Apóstoles demasiado cuidado y atencion en la 
matéria dei discurso, hasta que volvieron mas en sí de la admira- 
cion y sorpresa que les causó tanta novedad. Ellos se conmovieron 
tanto , y quedaron tan deslumbrados de la grandeza y resplandor 
dei espectáculo, que atraido Pedro de la revelacion de este gran mis- 
teterio, despreciando los amores dei mundo, fastidiado de las aflic- 
ciones de la tierra, arrebatado dei deseo de la eternidad, y poseido 
dei mas intenso gozo que le causaba aquella no esperada Vision, se 
atrevió á interrumpir el discurso, y á decir á Jesus: Senor , bien 
estamos aqui, Deseaba permanecer con Jesus , en aquel lugar don¬ 
de se gozaba con la vision de su gloria. Desordenado era el deseo 
que pretendia el descanso antes dei trabajo, y la corona antes de 
la gloria. Por eso no merceió respuesta de Cristo. Ordena este de¬ 
seo el que busca ahora la paz en la paciência , consolándose en los 
trabajos que el Senor le envia. Con Cristo está el que padece por 
su amor; y con Cristo estará si asi permanece. La paz atribulada, 
se premia con la paz gloriosa. 

Bien estamos Senor aqui inundados en gozo, por la contempla- 
cion de tu gloria y de to dulzura; la que gustada una vez, ya se 
tienea por viles y despreciables todos los gustos y goces de la tier¬ 
ra : y asi no es estrafio continaase Pedro diciendo á su Maestro: 
Si qukresy hagamos aqui tres tiendas , una para Ti ^ otra para Moisés^ 
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y otra para Eliat. íío sdh las tiendas, para caerpos gloriosos, exen- 
tos ya de las injarías dei tiedipo. ^Qoién no temerá preocuparse y 
engafiarse en el camino de Dios, coando e1 príncipe de los Aposto¬ 
les , sorprendido y atónilp con aqnella vision , trastoma el órden 
de Dios, y trata como terreno lo celestial ? No hablaba Pedro, ni 
pensaba en bacer tabernáculo para sí y sus compaãcros, como su- 
poniendo que todos, como Discípulos, babian de permaoecer reu¬ 
nidos en el de su Maestro. Gomo rogando Pedro á su Maestro, 
manifiesla sn deseo de quedarse en el monte por el peqneão gus- 
to de la participacion de la futura gloria que en él veia; para que 
aprendamos que nada nos debe parecer difícil de padecer por 
Cristo para llegar con EI al monte de la dieba eterna. Sobre lo 
que dice elvcnerable Beda (1). jOb cuápta felicidad será asistir 
perpétuamente entre los ángeles, ála vision de la Divinidad, si 
transformada solamente la bumanidad de Cristo, acompaílada de 
solõs dos Santos, de tal manera deleita, que Pedro desea, còn tanta 
ansia, no apartarse de su presencia! cuánto mayor será la sua- 
vidad y dnlzura al ver al Rey Supremo, sentado en el trono de Su 
Magestad y de su gloria, y estar en medio de los coros de todos 
los ángeles y santos dei Gielo? Erró entonces Pedro, y no sabia 
lo que se decia, pidiendo lo que á su Maestro pedia: ya porque 
viador èn el mundo y desterrado en él, buscaba en el valle de lá- 
crimas la patria verdadera: ya porque estimaba como verdadera 
gloria lo que solo era imágen y sombra de la futnna, olvidándo- 
se que el reino de Dios no se ha prometido á los Santos en la tier- 
ra, sino en el cielo. Lo que hizo esclamar á San Agustin, y le 
obligóá decir: ^Qné es lo que dices, ó bienaventurado Pedro? 
«Perece el mundo, y tú buscas en el mundo nn retiro para vivir? 
^ Ves tanta gente congregarse y rennirse, y tú buscas sosiego y 
descanso ? ^Ves las tinieblas en medio dcl mundo, y tú quieres es¬ 
conder la luz que ha de disiparlas? No te conviene, ó Pedro, 
que Cristo quede en el monte, porque si allí se quedara, nunca 
tendria efecto la promesaque te babia hecbo, ni jamás bubieses 
obtemido las llaves dei reino de los Cielos, ni la tirania dei ínflerno 
y de la mnerte jamás hubiera sido reprimida. 

Ann estaba hablando Pedro, cuando una nube resplandeciente 
lòs deslumbra. Lo que indndablcmente mostró á aqnel. que no 
necesitaba de tiendas en cl suelo, el que tales criados tenia en el 
cielo. Esta nube sirvió tambien como de sombra para templar Ia 

(1) Ven. Bed. in cap. 9. Marci. 

TOMO 111. 19 
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luz que habia deslumbrado á los Apóstoles, y seOaló la presencia 
dei Padre, cuya voz, saliendo de las tiuieblas de ella, dió testi- 
monio de la Divinidad dei Hijo. Y ella fué un indício inequívoco de 
la' gran diferencia que bay entre la antigba Ley y el Evangelio. En 
la Ley antigua aparecia el Seüor en una nube tenebrosa y obscu¬ 
ra, que denotaba ia sombra de la Ley, y el espíritu de terror, de 
que estaban llenos aun los mismos bijos dei pueblo Santo. Esla 
es nube resplandeciente que denota la verdad de la Ley nueva y 
su espíritu, que es la caridad. No salen de esta nube truenos y re¬ 
lâmpagos, sino la voz dei Padre que declara la Divinidad dei Me- 
sias. Haciendo, pues, sombra á todos Ia nube, y sirviéudoles eu 
cierto modo de tienda, salió de ella una voz que decia: Este es 
mi Hijo amadó, en quien- me he complacido. 

Esta voz de magestad y grandeza, es la misma que sonó otra vez 
sobre las aguas dei Jordan. Àllí en el bautismo de Jesus, se mostro 
toda la Trinidad, el Padre en - la voz, el Espíritu Santo en la palo¬ 
ma, y el Hijo en las aguas. Asi tambien se manifiesta abora.el Pa¬ 
dre en Ia voz, el Hijo en el monte, el Espíritu Santo en la nube, 
Esta nube babia becho sombra á la 'Virgen, para que sin daflo de 
su pureza coucibiese al Sol de justicia, y templa en nosotros y 
apaga las llamas de los carnales deseos, para que á lá carne pre- 
valezca el espíritu. Moisés y Elias estaban allí, y no se dijo, estos 
son mis bijos amados: porque una cosa cs el Hijo Unigénito , y 
òtra los adoptivos. Recomendábase aqnel dei cual se glorian la Ley 
y los Profetas. Diciendo, pues, el Padre; este cs mi Hijo amado, 
fué como si dijera: este es el Hijo, el cual desde la etemidad está 
conmigo, y nace de Mí; porque ni el Padre es antes que el Hijo, 
ni el Hijo es despues dei Padre. No los separa entre sí Ia Divini¬ 
dad , no los divide la potestad, no los distingue la etemidad: en el 
Padre está el Hijo, y en este aquel. A badie usurpó el Hijo la 
igualdad que ticne con el'Padre; mas quedando en la gloria de es¬ 
te para cumplir el eterno consejo suyo y dei Padre en órden á la re- 
paracion eterna de los bombres, inclinó la inconmntablé divinidad 
basta la forma de siervo. A Ia voz dei Padre cayeron como desma- 
yados y poseidos de un fuerte temblor, pegando su rostro contra la 
tierra, los tres discípulos Pedro, Jaime y Jíian, que basta entonces 
babian manifestado aignna firmeza, quedando de tal manera amila- 
nados, que ni ann se atrevian á levantar los ojos para mirar. 

San Ambrosio (1) bace observar que al oirsc Ia voz dei Padre sé- 

(I) Div. Arobros. in cap. 9. Lucsc. 


Digitized by v^ooQle 



-147- 

üalando á su Hijo desaparecicroii Moisés y Elias, para que no er- 
rasen los Apostoles y supiesen deteroiiiiadamente á quien debiaii 
oir y seguir: por lo que afiadió: En El me he complacido: esto es: en 
El he determinado cumplir mi beneplácito para la rcdencion dei 
mundo. O como auade San Crisóstomo (1). Este es mi Hijo muy ama¬ 
do, en quien me deleito, en el que descanso, al que acepto; porque 
cumple todas las cosas que son dei Padre cou la mayor diligencia y 
exactitud; una sola es su voluntad y la dei Padre, y en los dos no 
Ijay mas que un solo querer. Oidle mas que á Moisés y á Elias, por¬ 
que Cristo es el íiu de la Ley y de los Profetas. Oidle como al Su¬ 
premo y singular Maestro, que os ensénará todas las cosas necesa- 
rias para conseguir la salud y la salvaciou eterna. Oidle: porque es 
la verdad. Buscadle; porque es la vida. Seguidle; porque es el cami- 
uo único que couduce á la vida eterna. O como si tambien quisiera 
decir cou otras palabras: Desaparezeau las sombras legales y todos 
los tipos enigmáticos de los Profetas, y brille solamente la luz nueva 
dei Evangelio que debeis seguir. Felices pues los Apostoles, que no 
solo merecieron ver laclaridad dei Sefior , sino tambien oir la voz 
dei Padre. Tampoco nosotros seremos ageuos á esta dieba si cree- 
mos aquel á quien ellos creycron; y si como cllos vivieron amán- 
dole, tambien viviendo le amamos cou todas las fuerzas de nuestro 
corazon. 

Otra cosa bay todavia muy digna de atencion y es, que corao 
la humaua fragilidad queda oprimida á la presencia de la Mageslad, 
de la grandeza y de la gloria de Dios, cuando los discípulos oyeron 
la voz omnipotente dei Padre, cayeron sobre sus rostros; lo que fué 
un indicio de la justicia y santidad de que estaban adornados, porque 
el caer de espaldas es propio de los impios y malvados. Inclínanse 
los justos y caen sobre sus rostros, unas vcces por temor, como su- 
cedió en esta ocasion; otras por bumildad, como cuando los Magos 
adoraron á Jesus en la cueva de Belen; y otras por accion de gra¬ 
das, como los aiicianos á la presencia dei trono dei Cordero: y le- 
mieron sobremanera^ porque conocieron que babian errado al apare¬ 
cer la nube resplandeciente, que ilumina todo lo que está oculto y 
escondido entre las tinieblas, y revela los secretos de los corazones: 
y porque la voz dei Padre fué como un trueno espantoso que á to¬ 
dos aterro; asi fué que huyeron los Profetas, y los Apóstoles caye¬ 
ron, y hasta la tierra tembló bajo sus pies: mas aquellos á quieues 
agoviaba la fragilidad humana, fueron consolados prontamente por 

(1) Div. Grteostom. Hom. 57. in Math. 
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Ia dalzara y benigoidad dei Omnipoteote y caritatiTO Maestro, por- 
que acercándose benignamente d ellos tocó á todos tres, y les dijo: 
Levantaos y no temais. Estaban debilitados, y el tacto de Jesus los 
corroboro y confirmó en la fé dei mistério que acababan de presen¬ 
ciar. Bienavcntnrados aquellos d quiénes toca Jesus. BienaTentura- 
dos aquellos d quienes toca la salud y Ia vida. Ellos se levantan de 
suscaidas,7 quedan asegurados sin temoralguno. |OjaId que sn 
diestra misericordiosa se dignase tocamos y dispertaraos dei suefio, 
dei estupor y de Ia iguorancia, abriéndonos los ojos para que le vie* 
semos I Dulce amigo es nnestro buen Jesus, puesto qoe nos consuela 
piadoso y nos socorre como Todopoderoso. 

Tocados por Jesus, alentados y por EI fortalecidos, volvieron en 
sí los Apostoles, y se hallaron solos con su Maestro, porque habia dè- 
saparecido todo aquel espectdculo admirable: pnes si Moisés y Elias 
bubieseu permanecido, no solo pareceria incierta Ia voz dei Padre, 
sino que tambien pudiera dndar.se de qnien habia dado testimonio. 
Desaparecieron aquellos para qne se viera que la paterna voz no 
los calificaba á ellos, sino que únicamente desigiiaba á Jesus. Si Pe¬ 
dro, pues,quedó trasportado por algunos instantes, llegó á enga- 
flarse y á no concebir los sucesos qne annnciaba esta mndanza; no 
estnvo en su error por largo tiempo: este se disipó, á lo mas tarde, 
enando el Mesias recibido en la silla de su gloria, comunicó su Es- 
piritu á sus discípulos y derramó sobre ellos la plenitnd de sns lu- 
ces. Entonces se acordóJPedro con tierno reconocimiento dei singu¬ 
lar favor con que Su Magestad Io babia honrado. Lo refirió con gná- 
to á los primeros cristianos, cuando como padre y pastor los instruía 
sobre la grandeza dei Seiior y Maestro á qnien babia tenido la dieba 
de servir, y les decia (I]: Hijos mios muy amados, no os bemos he- 
cho conocer el poder y la venida de nnestro Sefior Jesucristo siguíen- 
do fábulas ó ficciones ingeniosas, sino como testigos oculares de su 
grandeza. Porque al recibir de Dios Padre aquel glorioso testimonio, 
coando desde la nube en qoe apareció con lanta brillantez la gloria 
de Dios, descendió una voz qoe le decia: Este es mi Hijo amado en 
qnien tengo mis complacências , oidle: nosotros oimos tambien esta 
voz venida dei Cielo, y vimos su gloria estando con El en el monte 
santo. Mas esto que eseribia Pedro*con toda la efusion de su alma á 
los primeros hijos de la Iglesia, no tuvo libertad de poderio decír en 
secreto á los demas Apóstoles sus colegas: porque Su Magestad, al 
bajar dei monte, prohibió á los tres espresamente que durante su 

(l) Ep. í Pelri. cap. 4. v. 11. el seqs. 
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>ida uo comuDicascn á persona alguna Io que hasta allí habian \islo, 
que t\empo llegaria en que podrian referirlo con toda libertad, pero 
que no seria hasta que el Hijo dcl hombre hubiesc resucitado de 
entre los mucrtos para ir á sentarse á la’diestra de su Padre. En lo 
que Su Magestad íué puntualmente obedecido. 

Cerraríamos con esto la narracion de tantos puntos interesantes 
como encierra el presente mistério, si fuese posible pasar en silencio 
algunas muy oportunas y esenciales observaciones de los eminentí- 
simos doctores Leon Magno y Augustino. Guando el Padre Eterno 
nos declara desde la nube que Jesus es su Hijo amado, no se contenta 
con hacer esta importantísima declaracion, sino que en seguida nos le 
da como Maestro único de la ciência de la salud, y por esto nos dice 
que le oigamos : porque El es el que con su sangre redime al mun¬ 
do; el que ata al diablo y le quita sus despojos; el que rasga la es¬ 
critura dei pecado y los tratados de la maldita prevaricacion. El es 
el que abre y allana cl camino dei Cielo, y en el suplicio de la Cruz 
nos prepara la escalera por donde se sube al Reino. Cuando les 
manda que le oigan, no solo les pide atencion, sino la fé y la obe¬ 
diência, deseo y amor de la verdad, y solicitud y presteza en poner- 
la por obra; oidos, no dei cuerpo, sino dei corazon, en el sentido en 
que San Juan llama bienaventurados á los que leen y oyen las pa- 
labras de su profecia, y juntamente guardan lo que en ella se encier¬ 
ra (1). La \ida es en nosotros muestra de la fe. La fé viva es obedien¬ 
te, y no oye á Cristo como el Padre le manda el que no está con 
Cristo. Si queremos ser hijos amados de Dios oigamos al Hijo ama¬ 
do. El Evangelio es la nube desde donde nos habla Jesucristo. Una 
voz recomienda á otra voz: la voz dei Padre, la palabra dei Hijo. 
Belante de nosotros va el Hijo de Dios en la tolerância de la adver— 
sidad y en el cumplimiento de la Divina voluntad. No hagamos alar¬ 
de de amar a Dios sino escuchamos á Cristo; la guarda de la ley cs 
la prueba dei amor, pero el amor es el principio de la guarda dela 
ley. Nadie oye á Cristo sin el amor que abre las puertas dei corazon 
para rccibir su palabra. Oigamos á Cristo, hagamos lo que manda, 
esperemos lo que promete. 

Animados con esta tan santa y heróica esperanza no temblemos 
ni desmayemos cuando oigamos la voz dei Seilor que nos habla; Da- 
vid deseaba oirla, porque dcçia que hablaria la paz y lo que con vé¬ 
nia para la paz de su corazon. La voz dei amor es suave, dulce y en - 
cantadora; la de la justicia es magestuosa y tcrrible. Ella conmueve 

(I) Apocalip. c. 1. V. 3. 
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los desiertos, haoe retemblar los montes y los valles, y tronza 'los 
cedros mas robustos dei Líbano, y es la voz de la yirtnd y de la mag¬ 
nificência. No hay fuerzas en el hombre para oirla sin conmoTcrse 
cuando snena desde lo alto dcl Cielo y sale de las entraflas de nna 
nube; no es estraüo que los Àpóstoles se dobleguen al.oirla: leccion 
importante que no debe pasar desapercibida. Conviene empero que 
nosotros mejoremos el principio de esta poãtracion. La fiaqueza fue 
la cansa en ellos, séalo en nosotros el respeto y el amor: y el cono- 
cimiento y la confesion de nnestra indígnidad nos preservará de 
una espantosa caida y nos hará mas dignos de las misericórdias de 
Dios. 

Esta misericórdia infinita dei Sefior, cuyo egercicio para con et 
hombre es tan antiguo como el hombre mismo, se manifestó en esta 
ocasipn para con los Àpóstoles de un modo claro y sensible. Comn- 
nicóles Jesus poder con su presencia, esfuerzp con sn contacto, espí- 
ritu con supalabra. Áhuyentó en ellos el temor de la carne, y los 
armó con la constância de la fé. No cs bien, dice, que temais ahora 
en mi Pasion los que por don mio no temereis despues en la vuestra. 
£1 caer en tierra los discípulos significa la muerte dei cnerpo; el de- 
cirles Cristo levantaos denota la resurreccion; y como despues de la 
resurreccion de nada sirven la Ley ni las profecias, por esto al levan- 
tarse no ven ya á Moisés ni á Elias: queda el Yerbo. para ser todas 
las cosas en todos. Allí estará Moisés, pero no la Ley: allí se verá 
Elias, pero no las profecias. Todo cesará entonces, desaparecerán 
las ciências, no serán ya menester los ministérios de la Iglesia, ni 
las lengnas, ni las escritoras. No verá mas la Iglesia que á Jesu- 
cristo en Dios, y á Dios en Jesucristo. Entonces resplandecerá el la- 
zo eterno dei amor de los miembros entre sí y con Jesuensto: la ca- 
rídad consumará á Ia cabeú y á los miembros en Dios y con Jesn- 
cristo, que es nuestra verdadera ley y el dechado de nuestra vida: 
por lo que, el que con sencillo corazon conserva ahora en El la fé que 
percibió en el bautismo, y cree y confiesa por ella despues en la 
luz de la vision eterna, contemplará abiertamente.todo loque antes 
hubiere creido y confesado.. 

Tristes eran y aflictivas las circunstancias en que dentro de po¬ 
ços dias debia verse envuelto Jesus, como no podian menos de 
serio las de la Pasion; y como la malignidad de los judios todo-lo 
convertia en veneno, y los Àpóstoles imperfectos aon, y groseros, 
no tenian el debido gusto á las cosas de Dios; no comprendieron lo 
que les decia de Su próxima Resurreccion ; y se preguntaban entre 
sí mismos. ^Qué querrá decir con esto que nos ba mandado, que á 
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nadie revelemos este portento, hasta que el Hijo dei hombre resnci- 
te de entre los muertos? Porque en efecto, pareceria cosa increible, 
dice San Gerónimo (1), haber gozado hoy de tanta gloria, y estar 
maüana en una Cruz. Tampoco queria el Senor que los otros dis¬ 
cípulos se entristecieseu de haber perdido aquel bieu, y loenvi- 
diasen (2); y por eso les mandó guardar silencio: y de ahí surgian 
cada vez mayores dudas en el ânimo de los discípulos favorecidos. 
Gllos acababan de ver á Elias aconipauado de Moisés, conversando 
familiarraente con Jesus; y no sabian concluir que Jesus era el liii 
de la Ley, y el complemento de las profecias, porque aun no habia 
llegado el tiempo para ellos de discurrir tau ajustadamente sobre 
las cosas de la Religion. La vista transitória de Elias les acordo 
una dificultad graude, que en su inteligência se oponia á las verda¬ 
des que se les anunciaban; y no se desdeüaron de proponerla al 
Maestro Divino con santa sencillez. 

Maestro, le dijeron : lo que nos ensenais de vuestra Religion, y 
dei establecimienlo de vuestro Reiiio, será tan presto como parece 
que nosqueries dar á entender? si las cosas estan tan cerca, co¬ 
mo se esplicará lo que dicen los escribas y fariseos, cuando ense- 
nan públicamente, que ante todas cosas es preciso que venga Elias, 
y que predique entre nosotros? Y que despues de él vendrá Cristo 
para tomar posesion de su Reino'.(3). Era esta, no hay duda , una 
dificultad para hombres ignorantes en el sentido y en la interpre- 
tacion de las Escrituras. El Senor, para instruirles completamente, 
y sacarles de la ignorância enque estaban, les esplicó el pasage de 
Malaquias (4) en que los escribas y fariseos apoyaban su doctrina, 
y despues les aüadió: es verdad, que Elias debe venir primero(5): 
que está profetizado de él, que en su venida trabajará en renovar en 
el pueblo la primera rectitud de costumbres, en atraer á los hijos 
a Ia piedad de sus padres, y en poner en su vigor la práctica de las 
virtudes; pero no imagineis que ha de bacer esto, sin ser desprecia¬ 
do de los hombres, sin esperimentar muchos insultos, y sin espo- 
nerse á muchos maios tratamicntos. Destinado á predicar los cami- 
uos de Cristo, debe esperimentar y tcner una suerte semejante á la 
suya. Tal es este Elias, que debe venir antes de mí, y disponer á 

(1) Div. Bieronim. in capaz. 19. Malh. 

(i) Div. Juann. Damascen. Orat. de Iransfiguralione. 

(3) Marc. c. 9. v. 10. 

(l) Malacbiaí. c. 4.* v. 5. 

(3) Marci. c. 9. v 11, 
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los faijos de Israel al establecimiento de mi Reino. Pero no os en* 
gafieis coa esta prediccion. Elias ya ha Tenido y ha cumplido con 
su ministério. Yuestros escribas y fariseos no han querido cono- 
cerlo. Ellos han hecho que padezea cuantas indignidades han juz- 
gado á propósito para apartarle de sus funciones, y desacreditar su 
persona y su palabra. Ya no les falta sino es tratar al Maestro, 
como han tratado al discípulo, y al Mesias como han trato á su 
Precursor. Yo os aviso: no estan lejos de echar el colmo á su mali- 
cia: se perderán á sí mismos; pues ó tanta costa quieren verificar 
todas las profecias que dicen referencia al Hijo dei hombre. Al oir 
esta espiicacion conocieron claramente los discípulos, que el Elias 
que debia preceder al reinado de Cristo, ya habia venido, y que 
ese era Juàn Bautista. 

Eacii es de presumir, que con tan instructiva y amena conver- 
saciou no sentirian los tres Apóstoles fávorecidos el camino de la 
bajada dei monte, y que pronto se hallariau á la presencia de la 
muchedumbre que habian dejado en la llanura; pero al acercarse á 
ella, observó alguna cosa el Seflor que ofendió sus divinos ojos; y 
le obligó á que manifestase su descontento, aunque no sepamos con 
individualidad el motivo y tengamos necesidad de conjeturario. 
Acercóse á sus nueve Apóstoles, para consolados de su corta ausên¬ 
cia, y los halló rodeados de una grau multitud dei pueblo, y recono- 
ció que entre ellos y los escribas habia una viva altercacion. Ad- 
miráronse al verle, y se sobrecogieron de temor, pues no la espera- 
ban tan temprano; aunque le saludaron con respeto, y manifestarou 
alegria por su pronto regreso. Nadie empero suspiraba mas por la 
vuelta dei Salvador que un afligido y desconsolado padre que no 
habia encontrado en los discípulos de Jesus todo el consuelo que se 
habia prometido. Llegó Jesucristo al lugar dc la disputa, y pregun- 
tó, ^qué cosa era por la que se disputaba con tanto calor? y echán* 
dose inmediatamente á sus pies, el padre que imploraba su miseri¬ 
córdia, le dijo: Maestro, he traido conmigo á mi Hijo con la espe- 
ranza de que usareis con él de caridad: está poscido de un demonio 
que lo pone mudo, y este es cl menor de los males que le hace pa¬ 
decer. Al principio de cada luna le causa unos muy enfadosos acci- 
dentes. En cualquiera lugar que lo coge^ le hace estrellarse, lo der¬ 
riba y arrastra por tierra , y lo agita con furor. El pobre da mu- 
chos gritos sin poder articular una palabra; espuma, y rechina los 
dientes; se consume, y hace pedazos: muchas veces lo arroja al fue- 
go, otraslo precipita enel agua, y nunca le deja sin redoblar an¬ 
tes su furia, de manera, que parece que lo divide en piezas, y es un 
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prodigio qaeel infeliz muchacho haya podidp resistir tanto tiem- 
po. Ten pnes Seflor piedad de mí, y de mi bijo, pues eael único 
qae tengo. Fmplead Ynestra virtud en librarlo. Lo presenté á yues- 

tros discípulos, les he rogado con instancia que echen de él a este 
demonio, y ninguno de ellos ha podido hacer que le obedezca. 

Bajaba Jesus dei monte de tratar familiarmente con su Padre el 
interesantísimo negocio de la salud y salvacion de los hoinbres; por 
consiguiente entonces menos que nunca podia ser indiferente á la 
fervorosa súplica que se le acababa de dirigir: y como á mas queria 
ensenarnos que despues dei retiro y regalo de la oracion debimos 
volver con nuevo fervor y espíritu al ejercicio denuestro ministério; 
nos hizo ver el fruto dei retiro de la oracion, en la ansia de la mul- 
titud, que acudian á buscar en El la salud y la doctrina. El endemo- 
niado que se le presenta, es una prueba evidente de la culpa origi¬ 
nal, pues por el pecado dei hombre primero merecieron todos sus 
descencientes caer bajo la dominacioii y tirania dcl diablo: y es 
tambien una figura dei sefiorio que aquel tiene sobre el corazon, 
por medio de las pasiones. El espíritu mudo, domina y posee todos 
aquellosespíritus flojos cuya boca cierra la timidez, y los respetos 
mundanos para que no detiendan cl Evangelio, sieiido traidores á 
Dios y á su conciencia. Y los maios tratamientos que el afiigido 
padre manifestó á Jesus que bacia sufrir el diablo á su hijo, son la 
ímagen exàctísima dei encono y furor con que trata al hombre, á 
quien domina por el pecado. Aprovéchase el diablo dei tempera¬ 
mento, de las pasiones, y de otras varias causas, para ocultarse eu 
la posesion corporal, no menos que en la teutacion espiritual. jMas 
ay! Que en un pecador de costumbre son raros y breves los interva¬ 
los que deja el pecado. jO si sintieses tan vivamente esta miséria de 
tu alma, y las ilusiones espirituales dei demonio, como sentia las 
de este enfermo su propio padre! Hijo tuyoes tu corazon, hijo úni¬ 
co, euya salud te importa mas que ser rey de toda la tierra. Mírale 
cuan agitado está de sus pasiones, como se estrella contra su pro- 
pia ira, cómo rechina de pura soberbia, cuán seco le tiene la envi- 
(lia. Apiádate de tí mismo, y corre a Jesus a buscar tu remedio. 

Si sorprende el que los discípulos de Jesus no pudiesen lanzar 
el demonio de aquel cuerpo en toda la noche, no debe causamos 
grande admiracion, atendida la incompreusibilidad de sus juicios. 
Suele permitir el Senor en muchas ocasiones, que sus ministros no 
lleveu á efecto la curacion de muchas almas, sea por un justo jui- 
cio sobre las almas mismas, ó para enseúar á aquellas que son siem- 

pre muy insuficientes para obrar algo de bueno por sí mismos, 
TOMO 111. 20 
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que de Jesacristo lo hao de esperar todo, j qae á El debias atribair 
el feliz êxito de su ceio j de sa caridad. Tambien permite el Sefior 
que algunos pecadores lucben largo tiempo contra sos maios hábi¬ 
tos, para que asi entiendan mejor lo que es el pecado, y su servi- 
dumbre. Los primeros esfuerzos dei pecador figurados en la ora- 
cion de este hombre, no sou inútiles, aunque Io parezean: pues cou 
ellos crece el desco de la liberlad, y el conocimiento de que Jesucristo 
esel Salvador.La pintura dei mal,y la súplica dcl alivio, al paso 
que estan respirando toda la ternura de un padre escesivamente 
conmovido, justifican el vehementísimo deseo que le anima de ver 
enteramente libre á su bijo, y de que espera recibir este bien de la 
mano de Jesus. Se compadeció Su Magestad dei desventurado, no 
hay duda; pero no se dejó ver su piedad, hasta baber manifestado 
su indiguacion. ;0 razaincrédula y perversa! esclamó: hasta cuándo 
he de permanecer entre vosotros? ly hasta cuándo os bc de sufrir 
y tolerar? No puede negarse que estas espresiones salidas de la bo¬ 
ca dei mansísimo Jesus, eran uiiá viva y ardiente reprension, sea 
el que fuese aquel á quien se dirigiesen. Algunos dicen que caia so¬ 
bre los escribas, otros sobre el padre dei infeliz, y otros sobre los 
Apóstoles; pero parece lo mas cierto que á todos comprendia, y que 
la incrednlidad comun, aunque mayor en unos que en otros, acar- 
rease al concurso nua reprension general. Comprendia al padre, 
que no tuvo Ia debida confianza en los discípulos de Jesus, mirán- 
dolos como aprcndices, y gente sin esperiencia en cl arte de cu¬ 
rar enfermos, y hacer milagros: á los discípulos que se habian 
aturdido y desmayado con la resisten<fia dei demonio, con las habli- 
llas de los circunstantes , y con los insultos y denuestos de los fal¬ 
sos doctores: y comprendia tambien á los doctores mismos, que de 
Ia imposibilidad de los discípulos argüian fiaqueza y engafio en el 
Maestro, y falsedad en la doctrina [que predicaba. Y seria desmen¬ 
tir en cierto modo la sínceridad de los discípulos dé Jesucristo, que- 
rerlos esceptuar de una fiaqueza que ellos no negaban. Guando 
leamos lo que ellos refieren en la conversacion privada que tuvie- 
ron con su Divino Maestro sobre este particular, conoceremos de 
lleno la necesidad que tenian de cuándo en cuándo, de que se ani- 
mase su fé, y se afirmase su confianza. 

La bondad de Jesus, que no sufria esperas cuándo se trataba de 
libertar Ias criaturas dcl poder dei demonio, pronunció en alta voz, 
aunque en un tono mas suave, Traedle á mi presencia , y se lo 11c- 
varon: mas luego que le vió, comenzó el espíritu á agitarle, y ca- 
yendo de golpe en la tierra, se revolcaba, echando espumas por la 
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boca. Eran estos los últimos esfaerzos de Ia rabia de ua eacmigo 
qae sentia ya á sa vencedor. £1 que se considera inútil para lanzar 
de las almas el pecado que las tiene cantivas, qae las lleve á Jesus, 
dirígiéndose á £1 por medio de la fervorosa oracion, ó encaminán- 
dolas á otros qae esten dominados de sa espirita. A proporcion qae 
se acerca el pecador á la penitencia , redobla el diablo sas esfuer- 
zos j aumenta los obstáculos para impedírsela: pero nada debe ar- 
redrar á los que de veras desean salvarse, ni á los que estan en- 
cargados de dirigir las almas: por entre los mayorss peligrosde- 
ben todos caminar intrépidos, Ias almas para basear directores, y 
estos para basear aquellas, para llevar siempre delante el proyecto 
de Cristo, qae es el de salvarias á todas. ^Gaánto tíempo bá, dijo 
el Seüor al padre dei paciente, que padece estos accidentes vuestro 
hijo? Desde sa infancia, respondió aquel: y en seguida afiadió, ya 
os he diebo, Seüor, lo mucho qae le bace padecer. jAbl Si podeis 
alguna cosa, socorrednos; pues jamás babreis visto dos afligidos 
mas dignos de compasion. Las instancias dei padre eran muy gran¬ 
des , pero ni la viveza de sa fé ni Ia firmeza de sa confianza corres- 
pondian á sus deseos. £1 era la verdadera representacion de alga- 
Dos medio fieles de nuestros dias, que aporan todos los remedios 
de la tierra antes que probar confiados los dei Cielo: que no rc- 
curren á Dios sino forzados de la desesperacion de los médios bu- 
manos; y qae deseando con pi^ion scr oidos, apenas pueden con¬ 
seguir de sí mismos el esperar q&e lo serán. Llenos estan los templos 
de estos suplicantes tímidos, y nada mas comun que estas invoca- 
ciones tardias. «Qué deben esperar de Dios los qnc dndan que pae- 
da ó qae quiera soeorrerlos? Pero muebo mqor seria pregantar- 
ks: ^qaé importa que el bantismo los librase en Ia nifiez do la 
eselavitnd dei pecado, si may temprano dieron otra vez entrada al 
diablo ensa eorazon para que volviese á apoderarse de ellos? Ma¬ 
chos afioB de servir las pasiones enflaqaecen y debilitan la volan- 
tad, imposibilitándola de romper sos cadenas. £s tan espantoso 
el asoendiente que llega á tomar el demonio sobre el alma de qae se 
apodera, que viene á ser como la esclava vil, que cada vez se ve 
mas vejada y hamillada por la ferocidad y tirania dei seüor que la 
esclaviza. ^Qaién la libertará sino la misericórdia de Diosy la ca- 
ridad de la Iglesia, que ruega incesantemente por la conversion de 
los peeadores? 

lina cosa se presenta sin embargo en esta ocasioii muy digna de 
ser observada, y es que sin respeto algnno á los fariseos, ni á la 
mnchedambre de gente qae le observaba, implora este padre para 
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su hijo la piedad y. auxilio dei Salvador; para enseíiamoã qoe con 
ansia, con afliccion de espírita, confesando nnestra necesidad 7 
nnestra pobreza 7 miséria, hemos de acudir á Jesos-, reconocien- 
do supotestad, 7 sin hacer caso de los obstáculos que nos oponen 
cl mundo, el demonio y la carne para que no sanemos de nnes- 
tras dolências. Por esto este misericordioso libertador qne había 
venido á la tierra para libertar á todos dei poder dei diablo, qne 
babia dado la salud 7 la libertad á mnchos sin contar antes con sn 
viva fé, quiso qne de la de este padre pendiese la salud de sn hijo; 
7 asi le dijo: iCrm que Yo puedo hacer lo que me pides‘t Si puedes 
creer, al que cree todo le es posihle; porque no hay milagro que eslé 
sobre mi poder. lAh! Sí, Sefior, replicó el padre, derramando bas¬ 
tantes lágrimas, que hacian correr de sns ojos algnnas reliqnias de 
dnda y de desconfianza.; siendo indicios de qne á sí mismo se re- 
prendia. Sí, Seilor, 70 creo; pero si por mi desdicha veis aun en 
mi almá alguna incredulidad que os ofenda, cnrad al padre, li¬ 
brando al hijo, 7 baced dos milagros á un tiempo. ^Quién no ama 
el don preciosísimo de la fé, al cual nada se niega? ^quién no de¬ 
sça ver aumentado en si tan rico tesoro? ^quién duerme, quién des¬ 
cansa , qnién se está' un solo instante sin írle á buscar en las en- 
trafias de Cristo? El que todo lo da, 7 todo nos lo quiere dar, 
es el que nos ba dicbo, pedid 7 recibireis; pero es preciso pedir 
con fé. Con fé pidió el padre, á pesar de confesarse incrédúlo: ras¬ 
go de hnmildad bcróica, por la qu^le juzgó digno el Salvador de 
recibir el alimento de Ja fé que en sí ecbaba de menos, 7 la gracia 
de la curacion de su hijo, que tan de veras pedia. 

Habia banzado yá mucho el dia, 7 las turbas que siempre iban 
en busca de Jesus se babian multiplicado prodigiosamente, lleván- 
dole muebos enfermos para que los sanase, y deseando todos, con 
empefioser testigos de aquel suceso. Entretanto el pobre muchachò 
continuaba combatido 7 furiosamente atormentado; 7 entonces, 
deseoso Jesus de instruirá la mnchedumbre que le rodeaba, se 
revistió de aqoella autoridad que distinguia al Maestro de los dis¬ 
cípulos, y de aquel aire de magestad con que se bacia respetar 
7 temer dei infiemo entero, 7 amenazando severamente al demo- 
nio, le dijo en alta voz: Espiritu inmundo, sordo y mudo; esto es, 
que haces á los hombres[soc^ 7 mudos, Yo soy quien lo mando; 
sal de este mtuhacho y no te atrevas á entrar jamás en él. A sn des- 
pecho 7 pesar obedeció el demonio, pero obedeció como quien era. 
Obedeció furioso, vengativo 7 despeebado. Obedeció bramando de 
corage, y obligando al infeliz áqnc diera gritos espantosos, agi- 
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táadole coa Unta violência j fnror, que ledqó tendido por al- 
gnn tiempo en el anelo, ain movimiento algnno y como mnerto, 
jnzgándole por Ul todoa los circunaUntea, atreviéndose á decirlo 
en alU voz i la preaencia de Jeana. £1 Salvador empero, qne cn 
medio de la tnrbnlencia y confnsion que á an airededor reinaba 
conaervaba el miamo aire de omnipotência y mageaUd qne le era 
propia, toinó al mnchacho de la mano, ayndóle á levantarse y lo 
poso en pie: y volviendo en aegnida los ojos -á an padre, le dijo: 
Tomâátu hijo,ya está libre deldetnonio; y sabe que h está para siem- 
pre. Este jóven era la imagen de la dureza dei pecador envqecido 
en la maldad, para cnya cnracion no bastan los médios ordinários, 
mas es menester qne Cristo con an omnipotente palabra le mande, 
le amenaee, le aterre. ^Còmo es posible qne sanea de otra suerte 
loa qne se hallan poseidos de este espirita aordo y mudo, esto ea, 
los qne no qnieren hablar ni aun oir hablar de Dios; los qne nun¬ 
ca confiesan, ni ann ^^econocen sus UlUs: los que se hacèn sordos 
á las amenazas de la ira y de los juicios de Dios; á ias verdades eter¬ 
nas, á las inspiraciones divinas, á las correcciones y exhorUcioncs 
de los ministros dei Seflor? Desdicbados son, y serán eternamente, 
todos aqnellos mrdos y mudos que lo son por sn volnaUd: deso- 
yen obstinados la voz dei Seflor qne los llama; vendráel dia en qne 
ellos elamarán al SeAor, y Sn Magestad divina les desoirá tambien: 
porqnè d bombrc no ha de c^er en sn mnerte sine lo qne en sn 
vida^^bró. 

A este pohento tan admirable, parece regalar que se siguiera 
el de la cnracion de la incredulidad dei padre, pnes el remedio era 
bien eficaz y lo faabia aplicado la mano mas hábil y díestra dei uni¬ 
verso; y si el nno y el otro no quedaron confirmados en la fé, de mo¬ 
do qne jamás titnbeasen en ella, era preciso que ambos á dos tuviesen 
nn corazon Un duro como el de el mismo demonío que tanto tiempo 
habia atormentado al hijo y afligido cruelmente al padre: debian 
creer para ser agradecidos, y debian negar para siempre la entrada 
al demonio en sn corazon, pnesto que le habia mandado Jesus qne 
nò entrase jamás en él: pero como desgraciadamente suele durar 
poco la salud, aun en machos de aquellos que saben cuan dificul¬ 
toso es recobraria , podríase temer que voluntariamente se le abrie> 
se otra vez la pnerU y qne sus postrimerias viniesen á ser sobre- 
manera desgraciadas. Mas entre tanUs ideas de afliccion y amar¬ 
gara qne asalUn al corazon humano, atendida sn miséria y fragi- 
lidad natnral, Umbien hay otras de c onsuelo que se presentan para 
coDsolarlo. Bienaventurado es el hombre á qnien el Seflor enseflase 
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éinstrayese; Uenavraturado aquel áquíen el SeSor leTantare j 
soatuYÍere; y Jesus ensefió al padre y levantó y sostuvo al hijo. Di- 
ehosoaqnel que entre las acometidas dei demonio, entre los obs¬ 
táculos que oponen á la couTersion sus propias pasiones, la incli- 
iiacion al mal y el poderio dc la costumbre, baila la mano bené¬ 
fica de un celoso ministro dei Sefior, que movida y fortalecida por 
la dei mismo amantísimo Salvador, le ayuda á levautarse, le ins¬ 
pira aliento para emprender el camino que á Dios conduce, y le en- 
sefia cuáles son los ardides dcl diablo para que no sea vencido ni 
seducido por él. 

La debilidad de la flaqneza bumana exige boy, al parecer, mila- 
gros de Dios para creer, como pudiera exigirlos en los dias de Je¬ 
sus el bárbaro judaismo; y no cree bastaotemente sino cuando ve 
que sus rnegos son oidos, mas si esto no observa cae luego en el de- 
saliento, despnes en la indiferencia, y al instante en la increduli- 
dad; sin bacerse cargo qne boy no son los milagros tan necesarios 
como cuando el Salvador vino á predicar el Evangelio y á fundar 
sn nueva Iglesia. Entonces debia probar el Hesias suDivinidad y su 
mision eonja multitud anténtica de milagros qne obraba, tanto por 
nosotroálHinedespues babiamos de creer, cuanto por aquellos que 
eran testígos de sus doctrinas y prodigios. Hoy que los milagros an- 
tiguoB asegnran nuestra fé, deberoos suponer que cuando Dios no 
obra en favor nnestro el milagro qi^le pedimos es, ó porque no se 
pide con fé, ó no conduce para su mayor gloria, ó no convieqe pa¬ 
ra nuestro proveebo: con todo, si á nosotros mismos Aos miramos, 
si contemplamos la natnraleza y la marcha de los sucesos y aconte- 
cimientos que contínuamente se verifican, ^cuántos mUagros pú¬ 
blicos y bien patentes no observaremos? Un fervoroso cristiano se 
persuade fácilmente que para él se hacen todos los dias grandes mi¬ 
lagros en el órden de la gracia cuando contempla los consuelos in¬ 
teriores con que Dios le visita, hts gracias con que le previene y las 
misericórdias con qne le preserva; y se contenta con tan seüaladas 
muestras de benevolencia y amor. 

Volvíanse el padre y el bijo mostrando gratitnd y reconocimiento, 
y los pueblos bendecian á Dios admirando y celebrando Ias mara- 
villas que obraba por el ministério de aquel que babia enviado para 
que fuese la luz y el consuelo de todo Israel, mientras que los nne- 
ve Apóstoles se hallaban bastante mortificados por no haber podido 
obrar un milagro dei que babia de resnltar tanta gloria. No obstan¬ 
te, ó fnese por vergttenza de haber parecido poco poderosos contra 
na demonio tan porfiado y maligno, 6 fuese por temor de no poder 
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espder otros ea adelante, no qoisteron declarar púbikamente á 
sns el pesar j displicência qne teniaa de no haber salido bien de 
aqnel empeflo, y asi esperaron que el Salvador volviese á sn casa 
para bablarle de aqnella matéria: asi qne Uegaron á ella, atravesa- 
do sn corazon por la aírenta*que habian recibido á vista de los escri” 
bas,queconceptoaban sns raayoresenemigos, se Uegaron privada¬ 
mente á su Maestro y le dqeron: ^Gómo es, Sefior, qoe siendo dis¬ 
cípulos vuestros y habiéndonos comonicado poder sobre todos los 
espíritos inmundos, no pndimos lograr nos obedeciera esc demoniu 

por mas qneenvuestronombrese lo mandamos? 

Dos fueron las razones qne principalmente les dió Jesus: la pri- 

mera sn incrednlidad, pues si tnvierais, les dijo , ona fé viva que 
tnviese tanta fnerza á proporcion como nn grano de mostaza entre 
todas las semillas, pasariais los montes de un lugar á otro. Todas 
las cosas os serian posibles, y nada se resistiria á vuestra virtnd. 
Pero vuestra fé es anu ilaca, j nada igual á la que se baila en las 
almas puras y particularmente favorecidas de Dios. Esta fé heróica 
es la que lo pnede todo, la que manda ó la naturaleza, la que tiene 
domínio sobre los demonios, la que obtiene dei Gielo todo cuanto 
quiere, y ó la que no se puede todavia comparar la vuestra: y la 
segunda fué sn poca aficion y gusto á Ia oracion y al ay uno, qne son 
las armas espirituales que necesitamos siempre para vencer á los 
enemigos de nnestra salud espiritual, de las que el mismo Jesucristo 
se valié para vencerlos: y puelVenia de el monte donde babia ora¬ 
do yáynnado, teoia mas especial motivo para decirles qoe bay 
ciertos demonios tan determinados á no salir de los cuerpos, que siu 
cl socorro de la oracion y dei aynno es impoàble espelerlos. Esta 
potestad la dejó Cristo á su Iglesia, es indndable; mas ella no está 
dispensada dc dedicarse á la oracion, al ayuno, á las vigílias y á las 
demas práetieas con que implora la santificacion de sns bijos. Para 
lanzar dei heiabre los maios hábitos, es preciso hnmillar el espí* 
ritn por la oracion y domar Ia carne por la penitencia: de lo contra¬ 
rio es vana la materialidad de ciertas práetieas esteriores, qoe siem¬ 
pre se nsan con fruto cuando las aoompafian la fé, la esperanza y la 
caridad, y las hacen la córte la penitencia y la oracion. 

Gréese con fundamento que esta fuese la última conversadon que 
tnvo Jesus con sus discípulos en los contornos de Gesarea, y que 
allí terminó su mision con los dos importantes milagros que se aca- 
ban de referir: pues esta penosa correria bácia los estremos de la 
Palestina, desde Tiro y Sidon hasta el nacimiento dei Jordan y fal¬ 
das dei libaoo, conclnia enteramente lo qne el empleo dc Hesias, es- 
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pecialmente eaviado á las ovqas descarnadas de la casa de Israel, 
le obligaba á emprender por la salud de los habitadores de aqoellos 
parages los mas apartados de la capital: en cuja conseoaencia nada 
le impedia acercarse á la ciudad sacrílega para entrar en ella el dia 
preciso que ya tenia se&alado. Este era* el término á donde se babia 
propuesto llegar á pequeâas jornadas, continuando el camino para 
consumar la obra de Dios, que ya casi halna llevado hasta su per- 
fecdon. 


ORACION 

SOBRE LA TRANSFIGORACIOR EK EL TABOB. 

Dulcísimo Jesus, Bedentor de los perdidos, Salvador de los redimi¬ 
dos, dulce consuelo de las almasllorosas y que eorren enpos de Ti, sua¬ 
ve refrigério de todos los atribulados y descanso de todos las fatigados, 
eoncideme la grada de que desprecie y olvide todo deleite que está fuera 
de Ti, para que se saboree mi alma con las dulzuras de tu grada y mise¬ 
ricórdia. I Ohl Llegueel tiempo, Senor, en que vea con mis propiós ojos 
lo que ahora creo por la fé: en que goce lo que ahora espero y de tan le- 
jos saludo: en que con los brasosde mi alma abrace lo gue con todas mis 
fuerzas deseo: á finde que, escondido en el abismo de tu elaridad inmen- 
sq, y eubierto con las alas de tu caridad infinita, góee en tu seno amoro¬ 
so de dulce y eterna paz. Elévàme Jesus mio á la alteza deda caridad: 
sábeme por el valle de la compundon al monte de la perfecdon: sepárame 
de este alboroto de las cosas humanas: descarna mi corazon de las afido- 
nesdela tierra: súbele á Ti: sujitale á Ti: únele contigoy eon tu Pa¬ 
dre con el vinculo dei amor. {Oh monte de Sion, ciudad de Dios vivo , Je- 
rusalen celestial, Jglesia de los primitivos escritos en el Cielol ^cuândo 
llegaremos áti? ^Cuándo se^umplirá esta transfigurado» gloriosa que 
trocará este cuerpo mortal en euerpo inmortal; este cuerpo de muerte y de 
pecado, lleno de eorrupciqn y de motivos de humilladon, en un euerpo 
puro, semejante al tuyo transfigurado? Dáme que de la razon natural y de 
la ley me aproveche para conocerte áTi,y al Padre en Tiy por Ti: que 
por la fé animada de la caridad sea en. la tierra miembro vivode tu euer¬ 
po y digno de ser transfigurado para siempre contigo en el Tabor de tu 
gloria. Amen. 
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ORACION 


SOBRE hk GURACI6N DEL LURATICO T MUDO. 


/ Oh Senor 1 y Dios mio JesucristOy que veniste dei Cielo á la tierra 
para ensenamos la humildad con tus palabras y ejemploSj concédeme la 
gracia de que jamás piense cosas altas de mi mismOy sino que siempre 
juzgue de mi con humildad y bajeza; y que esto asi lo sienta en mi cora- 
2 on y lo pronuncie mi boca^ y lo acrediíen mis óbras. Librame de la cár- 
cel de los espiritus malignos y defiéndeme de todos los enemigos visibles é 
invisibles , y concédeme Salvador y Dios mio que , ocupado siempre con¬ 
venientemente en ayunos y oraciones, pueda vencer y superar con tu ayuda 
todas las tentaciones y sugestiones de los espiritus inmundos y de los ma¬ 
ios hombreSy para que por tu misericórdia me vea libre de todos los ene^ 
migos de alma y cúerpo. Alarga^ Senor, esa mano tuya piadosa^ y leván- 
tame: i qué gloria podre yo dar á tu gracia si me abandonas á mi propia 
miséria? Téngame el mundo por muerto á la vida suya, para que acabe 
de morir en mi corazon el amor de sus leyes y de sus máximas. No quie- 
ro vida que mata la féy entibia la esperanza^ quitando la aficion de las 
cosas eíemas. Lo que deseo con ansia es que salga de mi y no entre mas 
en mi el espiritu de incredulidad y que vuelve sordos á los hombres para 
que no oigan la voz dei Pastor Supremo que los llama para que le sigan; 
y mudos para que no confiesen á Jesucristo, Hijo de Dios vivo y verdade- 
ro; vida, salud y salvacion eterna de los que le confiesan, y en El creen y 
esperan, Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo corresponde al XYIl 
de San Mateo, desde el versículo 1 hasta el 20 ; y lo contestan San 
Marcos en el IX de su Evangelio, desde el versículo 1 hasta el 28 ; j 
San Lucas tamhien en el IX, desde el versículo 28 hasta el 43 , to¬ 
dos inclusive. 

La Iglesia usa dei testo de San Mateo como propio de la Misa dei 
dia de laTransfiguracion dei Sefior, que es el 6 de agosto; y en la 
dei sábado de las Gnatro Têmporas de la Guaresma, y en la de la 
Dominica inmediata, que es la segunda; desde el versículo 1.^ 
hasta el 9, ambos inclusive. 

T de el de San Marcos como propio de la Misa de la Feria IV de 
las Cuatro Têmporas de setiembre desde el versículo 16 hasta el 28 
tamhien inclusive: uno y otro dicen asi. 

TOMO m. ^ 21 
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EVAMGELIO DE LA UISA DEL DIA DE LA TBAUSFIGCBACIOR DEL 

seRor. 

San JUaleo, eap. ITII «. 1 ul 9 . 

Ea aquel tiempo: tomó Jesus eonsigo á Pedro, j á Jakne, y á 
iuan su hermano, y los llevó separadamente á un monte elevado, 
y se transfiguró delante de ellos. Y su rostro resplandeció como el 
sol, y sus vestidos quedaron blancos como la nieve* Âl mismo tiem¬ 
po se les aparecieron Moisés y Elias hablandocon El. Pedro enton- 
ces tomando la palabra, dijo á Jesus: Seiior, bien estamos aqui: si 
te parece bien, hagamos tres tiendas, una para Tí, otra para Moi¬ 
sés, y otra para Elias. Ânn estaba él hablando; cuando una nnbe 
resplandeciente los deslumbró; y de la nube salió una voz que de- 
cia^ Este es mi Hijo amado, en quien me he complacido: oidle. Los 
discípulos al oir esto, cayeron sobre su rostro, y tuvieron gran te¬ 
mor. Llegóse á ellos Jesus, y les tocó, y les dijo: Levantaos y no 
temais. Levantando ellos los ojos, no vieron á nadie sino á solo Je¬ 
sus. Y al bajar dcl monte lesintimó Jesus este precepto diciendo: 
Á nadie conteis esta Vision hasta que el Hijo dei hombre haya resn- 
citado de entre los muertos. 

EVAKGEUO DE LA HISA DE LA FERIA lY DE LAS CüATRO TÉBfPORAS 

DB SETIEMDRB. 

San Marcos, cap. IX. v. al 28 . 

En aquel tiempo: tomando la palabra uno de la multitud, dijo 
á Jesus: Maestro, te he traido un bijo mio poseido de un espíritu mu¬ 
do, el cnal donde quiera que se apodera de él, se echa contra el 
suelo, y el mozo echa espumarajos, y cruge los dientes, y se va se¬ 
cando. He rogado á tus discípulos que le ecben fnera, y no ban po¬ 
dido. Respondióles Jesus, y dijo: jO gente incrédula! tbasta enén- 
do estaré con vosotros? ^hasta cuándo os tengo de sufrir? Traéd- 
mele, y se le llevaron. Y' luego que le vió, comenzó el espíritu á 
agitarle, y cayendo de golpe en tierra, se revolcaba echando es- 
pumarajos. Y preguntó á su Padre: « cuánto tiempo ha que le su¬ 
cede esto? Bcspondióle él: desde niAo: y muchas vcces le ha echado 
en el fuego ó en el agua para matarle: mas si puedes algo, ayúda- 
nos compadeciéndote de nosotros. Y Jesus les dijo: Si puedes creer. 


Digitized by v^ooQle 



—les¬ 
ai que cree, todo le es posible. Y luego el padre dei mozo cla> 
mando 7 llorando, decia: Greo, Sefior, ayuda á mi incredulidad. Y 
▼iendo Jesos h gente que habia acudido, conminó al espíritu inmun- 
do, diciéndole: Espíritu sordo 7 mudo, sal de él, Yo te lo mando, 7 
no entres mas en él. Entonces el espíritu, grilando 7 agitándole con 
gran violência, salió de él: 7 el mozo quedò como mnerto, dc suerte 
qne mochos decian qne era mnerto. Mas Jesus tomándole de la ma¬ 
no, le enhestó, 7 se levantó. Y cnando hubo entrado en sn casa, le 
preguntaron aparte sus discípulos, ^cómo es que nosotros no pudi- 
mos lanzarle? Bespondióles: Esta clasede demonios con nadapue- 
den ser lanzados, sino con la oracion 7 el aynno. 
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AL FASAR lESUS FOR GALILEA ANUKCIA CLARAMENTE A SUS DISCI* 
FULOS SU FASION, MUERTE Y RESURRBCCIOH: LLEGADO A CAFAR- 
NAUM MANDA A FEDRO PAGAR EL TRIBUTO DE LAS DOS DRACMAS, 
Y DIRIME DESPUES LA DISPUTA SOBRE LA PRIMACIA. 


Si Jesncristo no hubiera sido Dios como su Padre, j como £1 
infinitamente sabio, j por consiguiente bubiese ignorado los pade- 
cimientos, las afrentas, y la Grnz qne le esperaban en el seno de 
la ciudad ingrata, solo el nombre de Jerusalen no podria menos 
de cansarle, mas que fastidio, borror, por los insultos qnc ya Ic 
babian becbo sufrir los escribas y fariseos: llamábales empero á 
ella la voluntad de su Padre; y como era obedientísimo y resigna¬ 
do, no titubeó en encaminarse ella, á pesar de todas las repugnân¬ 
cias que su naturaleza bumana pudicra inspirarle. San Marcos nos 
dice ( 1 ): que marchó con el mayor secreto con sus doce Apóstoles, 

( 1 ) Marci. c. 9 . v. 29 . 
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pasando con coanto silencio le fue posible uoa parte de la alta Ga- 
lilea, tomando tambien caminos escusados hasta llegar á Gafar- 
num. Tanto era el cuidado que ponia en evitar que los pueblos de 
quien era conocido, j deseado, Io detuviesen en cualquíera parte 
que se dejase ver. Gon tantas precauciones consignió que su mar¬ 
cha se ocultase, no ocupándose en toda ella sino en la idea de su 
Pasion; de la cual bablaba frecuentcmente con sus discípulos, mas 
para ensenarles é instruirles en un punto tan esencialísimo, que 
para buscar su propio consuelo. No huia de Jerusalen, dice San 
Agustin ( 1 ), porque le bubiese abandonado su omnipotência , sino 
para consolar 7 alentar nuestra miséria, cuando nos viesemos pre¬ 
cisados á escondemos por las persecuciones injustas de ouestros 
adversários: 7 para enseâarnos que no podria en los miembros repu- 
tarse por crímcn, aquello mlsmo que bacia la cabeza. 

En la Galilea, pues, donde habia sido concebido 7 criado, allí 
hablaba libremente con sus discípulos, 7 losinstmia en todo lo re¬ 
lativo á su Pasion ( 2 ): á fín de que, estando 7a acostumbrados á oir 
lo que habia de suceder, no se escandalizasen cuando aquella se ve- 
rificase. Gon su mnerte, predijo tambien su Resurreccion, nofuese 
cosa que en el tiempo de la Pasion se desesperasen, 7 asi Ics dijo: 
guardad todas estas predicciones en vuestro corazon, porque su 
memória os será sobremanera utilísima. El ffijo dei hombre será 
entregado] por el Padre, por su inmensa 7 eterna caridad: por el 
Hijo, por supropia obediência; mediante Iaque tiene enteramente 
uniforme su volontad con la dei Padre. Será entregado, por las su¬ 
gestiones dei diablo: por la grande avaricia de Judas; poria enga- 
üadora envidia de los judios; 7 por la indebida pusilanimidad de 
Pilatos; 7 lo será en las manos de los hombres , por los Judios 7 los 
gentiles; 7 por muchos 7 vários estados de personas: por los solda¬ 
dos, por los reyes, por los príncipes, por los sacerdotes, y por 
todos los pueblos de la ticrra: y lo matarán. Grande, horrible, es¬ 
pantosa é inaudita crueldad, matar los hombres á su propio Salva¬ 
dor : 7 para que esta noticia tan funesta, no los matase á ellos de 
tristeza, les aíiadió: y resucitará al tercer dia. Gon todo eso los Apos¬ 
toles que escuchaban Ia prediccíon, no la enteodian. Era para ellos 
un enigma inesplicable, é incomprensible, Ia muerte violenta, y la 
resnrreccion desu Maestro. Ellos conocian su poder, y no veian el 
motivo porque no habia de emplearlo en defenderse de sus enemi- 

(1) Div. Agustin. Tract. 25. in Joann. 

(2) Div. Crisosl. Hoin. 59. in Malh. 
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gos. Por lo que miraba á su Resurreccioo, no se vmn menos con¬ 
fusos. .Ignoraban si el Divino Maestro les hablaba en el sentido 
propio de una resurreccion corporal j sensible; ó si era una metá¬ 
fora con la que queria darles á entender, que despues de su muerte, 
restableceria, desde lo alto dei Gielo, á su esplendor antiguo el 
Reino de Israel. No coovenian en cosa alguna entre sí mismos, y 
no se atrevian á pedir á su Maestro una mas amplia esplkacion, 
por el receio de ver confirmados sus temores, desengafiadas sus es- 
6 reprendida la bajeza de sus pretensiones. Amaban 
tievntaente á Jesus, y no podian oir con paciência ninguna cosa 
para El bumillante y afrentosa. Entristeciéronse por tanto sobre- 
manera, 7 ni la resurreccion pronunciada, ni la voz dei Padre 
oida, ni ninguna idea balagüefia era bastante para arrancar de su 
corazon la tristeza qne los babia sobrecogido. 

Mas entre todas las ideas de melancolia que les oprimian, babia 
una muj culminante, 7 era, la de que tse les hablaba de esto como 
de un suceso próximo, 7 esto era para ellos un insopòrtable marti- 
rio: 7 aunqne por otra se lisongeaban con que de cualquier manera 
que se entendiese la Resurreccion seria el término de la servidum- 
bre de su patria, no qnerian sin embargo que su Maestro fuese tes- 
tigo de todas las reflexiones que se bacian snbre uno 7 otro estre¬ 
mo. Y como al parecer lo miraban absorto en una profunda medita- 
cion sobre los designios de sn Padre Celestial, de los cuales acaba- 
ba dehablar, lo dejaron que caminase solo, 7 ellos continnaron en 
conversar juntos basta las puertas de Gafarnanm. Por el temor que 
tenian de ser oidos, se conoce que sn conversacion debia ser ;poco 
conforme á las lecciones que habian recibido por tan largo tiempo 
en la escuela dei Salvador: pero en vano procuraban ocultar basta 
sus mas ligeros pensamientos, pues su Divino Maestro todo lo cono- 
cia 7 penetraba; 7 mas de una vez habian tenido ocasion de cercio- 
rarse por ellos mismos, de que Jesus prevenia hasta las inclinacio- 
nes mas ocultas de las criatnras. 

Sobre esta indecision , confabnlacion, 7 dndas de los Apóstoles, 
habló largamente San Gerónimo, 7 dijo (1): Siempre entre las cosas 
prósperas se mezcla la tristeza, para que cuando venga, aunqne sea 
de repente, no aterre á los Apóstoles; sino que mareben sus ânimos 
con calma, como qne les sobrevienen sucesos que 7a tenian provis- 
tos. Si les contrista aquello de qne ba ser crucificado, tambien debe 
alegrarles oir, qneul tercer dia ha de resucitar. Porque si siempre 

(1) Div. Hieronim in cap. 19. Math. 
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sacediesen cosas tristes, ^qaién Ias sufriéra ? ijr si prósperas, qoien 
las despreciára? Mas ellos ignoraban el mistério de la Pasion , por¬ 
que el Sefior queria tenerlo cubierto á su vista como con un velo, 
áfiu de que no fuese para ellos como un continuo tormento. A lo 
que, el venerableBeda, afiade (I): Ocullaba Jesus á sus discípulos 
el mistério de la Cruz, por el grande amor que les tenia; porque 
eran todavia rudos y carnales, no podian comprender sus escelen- 
cias y grandezas espirituales: y como le conocian por verdadero 
Dios, no podian crecr que habia de moririy aun inucho menos 
persuadirsc como en una persona podia suceder, morir, y no morir: 
morir como hombre, y no morir como Dios. 

Como el Salvador disponia las cosas con prevision , prudência y 
sabiduria infinita, se habia adelantado hasta la casa de Pedro, donde 
acostumbraha hospedarse: los discípulos embebidos en su conversa- 
cion le seguian á lo Icjos disputando entre sí vivamente, y Pedro 
marchabaá su cabeza: como era el mas conocido de todos, fué de- 
tenido porei recaudador encargado de recoger las dos dracmas que 
se pagaban en aquel tiempo de tributo á Herodes Tetrarca en toda 
la estension de Galilea; el que se habia impuesto á todas las fami- 
lias; exigíanlo tambien a Jesucristo como cabeza de una compaüía 
compuesta de doce personas, que representaban una familia bastan¬ 
te numerosa, y que tenia lugar de tal en ia República. Los recau- 
dadores no se atrevieron á acercarse á Jesus, al que respetaban en 
razon de sus grandes milagros, y le dejaron pasar sin preguntarle 
una palabra; pero se dirigieron á San Pedro, y le digeron: ^No paga 
vuestro Maestro las dos dracmas de la imposicion por sí y por sus dis¬ 
cípulos? Es lo mas regular que San Pedro aplazase la respuesta basta 
consultar con aquel, puestoque, la solucion dei tributo era un re- 
conocimiento esplícito dei dominio imperial dei César en todo el 
reino de los judios: y como el Salvador se habia criado en Nazaret, 
que era una de las ciudades de Galilea sujeta á la de Cafarnaum, 
por esto alií se le exigia el tributo. Cafarnaum se interpreta la villa 
dei consueto, y tl campo de la gordura ^ por lo que allí se pide el tri¬ 
buto al Senor que lleua á todos de consuelos y dones. El Salvador 
quiso pagar, como los otros: y no estando formada su Iglesia, ni Su 
Magestad reconocido de los pueblos, y menos dei Príncipe, no se 
quiso dispensar de las cargas públicas. Como azorado entraba en 
su casa San Pedro para preguntar á Jesus lo que debia hacer, y Su 
Magestad le salió al encuentro, yle previno la pregunta, sin darlc 
lugar á que se la biciese. 

(1) Yen. Red. in cap. 9. Marci. 
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Qaé te parece Pedro, le dijo JeRos: ^los Reyen de la tierra de 
quién exigen y reciben los tributos ? De los hijos, ó de los estrafios? 
No tardó Pedro en responder, y dijo: únicamente de los estrafios 
súbditos suyos: los bijosdelos príncipes no son comprendidos en 
este número. Dices bien, replicó Jesus: luego los bijos son perso- 
nas libres. Lo que fue decirle: Tú sabes que Yo soy Hijo de David 
por mi nacimiento, y beredero legitimo de sn trono: con que bien 
puedes decir que no debo tributo alguno á Herodes. Pero nos es 
preciso evitar toda duda y ocasion de escândalo. No demos á esta 
gente pretesto alguno para que nos diga, que despreciamos la aUto- 
ridad de las potestades establecidas: ui tampoco te apures por el 
pago; Yo te diré de dúnde ha de salir, sin que lleguemos á tocar 
nada de aquello que nos dan para nnestro sustento. Ânda corriendo 
á la ribera dei mar, arroja el anzuelo, al primer pez que cogieses 
ábrele la boca, en ella le bailarás nn Stater 6 moneda de cuatro 
dracmas, tómala, dála á los recaudadores, y díles que pagas por Mi 
y por ti. Queria el Sefior que se entendiese, que despues de Su Ma- 
gestad era Pedro la cabeza de la familia apostólica, y que algun 
dia, ilustrado por el Espírito Santo, seria la de toda la escnela 
cristiana, compuesta no solamente de discípulos que abrazarian el 
Evangelio, sino tambien de Maestros y Doctores, que por su estado 
y caracter tendrian á sn cargo el ensefiar é instruir. Disposicion 
admirable de la ProTidencia y de la justicia de Dios, que por medio 
de este milagro qniso manifestar el respeto y veneracion que le me- 
recian los que en su nombre mandaban en la tierra. 

Clara y abiertamente manifestó Jesus soDivinidad con la predic- 
cion de este prodigio, que tan prontamente se verificó. San Geróni- 
mo lo contempla, y dice ( 1 ): Yo no sé cual es lo primero y mas 
digno de admiracion : si el dei stater en la boca dei pez, ó si el de 
la magnificência y grandeza de la virtod de Dios, por cnya orden 
se crió inmediatamente aquella moneda en la boca dei agnatil. Mis¬ 
terioso es el sentido de todas estas cosas. £1 pez representa á Cris¬ 
to; el mar, al mundo; el anzuelo, la muerte: el stater bailado en la 
boca dei pez, el precio de nnestra redencion anunciada por el mismo 
Jesucristo; y asi se pagó el tributo, y nosotros fuimos libres. Pagó el 
tributo el Sefior, no porque debiese pagarlo, porque tanto segun sn 
naturaleza divina, como segun la humana, era Hijo de Rey; y asi es- 
taba libre dei pago de los tributos: pero esto lohizo en razon de sn 
humanidad, snjetándose al menor, y pagando lo que no debia, 

(1) Div. Hieronim in cap. 19. Malh. 
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para daraos ejemplo de humildad 7 cnscfiarno^ que nunca dében- 
se dar escândalos por nosotros. Las dos dramas que tenia el stater, 
simboUzaban las penalidades dei cuerpo, y las dei alma: las prima¬ 
ras sou el harnbre, la sed, el frio, y otras semejantes; y las segun¬ 
das son el temor, la tristeza, y otras que aílijen y atormentan: 
cuya doble dracma tiene obligacion de sufrir cualquiera para pagar 
el tributo al Emperador supremo por el pecado personal, y el dc 
nuestros primeros padres; puesto que no teniendo Jesucristo peca¬ 
do alguno, la sufrió por los pecados de todos: y porque tomó la 
carne semejante á la pecadora , aunque no tomó el pecado, dió su 
cuerpo y alma en precio de nuestra redencion , y asi pagó las dos 
dracmas de tributo á su Eterno Padre por los pecados de los hom- 
bres. Por último, no era esta la primera pesca que Pedro habia 
becho obedecieudo á su Maestro, con lo que tambien se nos deinues- 
tra el mérito de la obediência, y el modo con que Dios la premia 
aun en esta \ida. Gustoso con este nuevo prodigio, corrió el discí¬ 
pulo á casa de los cobradores, y pagó por su Maestro, y por sí, se- 
gun la orden que aquel le babia dado; volviendo despues á buscar- 
le á la propia casa, donde le esperaba con el resto de los Apóstoles, 
Asi como los enemigos de la Iglesia nacieute se empenaron en 
ridiculizarla é infamaria , los nuevos sofistas, enganadores é incré¬ 
dulos como aquellos, ban procurado en estos tiempos denigrarla, 
y envileceria, concluyendo de este pasage que el Divino 3Iaestro 
dispensó á los cristianos dei pago de los tributos a los príncipes 
soberanos, y á las autoridades civiles; y de alií dicen nace el empeno 
de los ministros dc la Iglesia en negarse á cumplir estos sagrados dc- 
beres de todo buen ciudadauo; y su obstinacion en defender sus in- 
munidades reales y personales. Afortunadamente empero ha visto 
el mundo todo, ser esta una grosera calumnia, y aun comentário cl 
mas violento y maligno que se puede hacer de la doctrina dei Sal¬ 
vador, y un juicio temerário y neciode las ideas y opiniones de los 
cristianos, y de los ministros dei sautuario. 

Sean dela clasey categoria quesequiera los pastores y minis¬ 
tros de la Iglesia, siemprese consideraron miembros de la socic- 
dad, y nunca olvidaron el deber, y la obligacion de respetar las 
leves patrias, y de contribuir en cuanto fuesc posiblc á la conser- 
vacion dei orden, y á la prosperidad dei estado. No, no nos nega¬ 
mos decia San Ambrosio, á pagar tributo al César: las heredades y 
campos de la Iglesia satisfacen puntualmente los gravámenes y car¬ 
gas áque estan afectas. Dad al César lo que es dcl César: esto es, 
comoesponc San Gerónimo, moneda, tributo, dinero: y á Dios, 
TOMO m. 22 
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lo que es de Dios; dieztnos, primicias, ohligaciones, Tíctimas: do¬ 
bemos seguir el ejemplo de Cristo, que pagó por Sí j por Pedro 
tributo, las dos monedas dei censo: j aunquc no pnede negarse que 
algunos cristianos, 6 por ignorância, 6 por un fanatismo irremedia- 
ble (porque sucede lo mismo en todas las.naciones) bajan manifes* 
tado repugnância en pagar los tributos, creyéndose libres de toda 
carga real 7 personal; no es por eso menos cierto que dejando apar¬ 
te derecbostal vez los mas justos, santos, é indisputables, han 
correspondido en todo tiempo 7 ocasion á los llamamientos que los 
reyes 7 las naciones les hicieron: siendo los sacerdotes los prime- 
ros que á todos dieron este grande 7 admirable egemplo de gcnero- 
sidad 7 desprendimiento. El clero católico, 7 sobre todos el espafiol, 
nunca trató de eximirse de estos deberes tan sagrados: los ministros 
dei Santuario siempreestuvieron persnadidos, que en las necesidades 
públicas, 7 en los apuros dei gobierno debian ser los primeros en 
dar egemplo de ceio 7 adbesion bácia el Soberano 7 la República, 
7 concurrir con todo su poder á aumentar el tesoro público. Estos 
sentimientos dei clero estan auténticamente probados por sií coii- 
ducta: 7 bien se puede asegurar, que no existe en el estado algun 
cuerpo, de quien los príncipes se bayan aprovecbado tanto, ni en 
quien bayan bailado mas recursos, que en el estado eclesiástico. 
^Quién podrá reducir á guarismo lo que el clero espafiol, adernas 
de las cargas comunes á cada propietario 7 súbdito, ba contribuido 
en beneficio dei estado? 

Desde luego puede ser que Jesus 7 sus discípulos bubieran par¬ 
tido de allí 7 continuado su marcba bácia la Judea, que era enton- 
ces el principal objeto dei Mesias, para el cumplimiento de su mi¬ 
nistério; pero no qniso ponerse en camino sin darles antes aquellas 
importantes lecciones para su conducta, cuya matéria 7 ocasion 
acababan ellos mismos de snministrarle. No habia olvidado Jesus ia 
ardorosa conversaciou que babian teuido eutre sí durante la vuelta 
de Gesarea á Gafarnaum; sin embargo, queria saberlo de su propia 
boca; 7 asi, como por via de plática ó instruccion, les preguntó: 
de qué se babian ocupado en aquella larga jornada, 7 despues que 
£1 les babia dado noticia de su Pasiou 7 Müerte 7 de su Resurrec- 
cion , pueslo que asi convenia para la gloria de su Padre 7 por la 
sálud dei mundo? Miráronse los unos á los otros, quedaron mo¬ 
dos 7 no se atrevieron á responderle, concibiendo desde luego re¬ 
ceios de que su conversacion le bobiese disgostado, poes aonque 
no la babia presenciado, tenian sobrados motivos para presumir 
que nada se le escondia. 
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No debe admiraroos el silencio de los Apósloles en esta ocasion, 
pues la conTersacion y disputa que habian tenido fersaba sobre un 
asunto de vanidad y ambicion , y era como bochomoso á unos bom- 
bres como ellos tenerlo qué confesar. Habian nacido sin pretension 
alguna en este mundo: mas de dos afios bacia que se educaban en 
la escnela de la humildad, y por lo mismo no babian de poder ha- 
cer sin sonrojarse ni confundirse la confesion que se les pedia. Mas 
á pesar de todo ellos la bicieron y anu se alrcvieron á interpelar 
al Maestro para qne fuesc el árbitro de su disputa, ignorando la 
nuera verguenza qne habia de causarles la solucion que Jesus da> 
ria á su pleito. Acercáronsc pues á £1 y le dijeron: ^ A quién tienes 
Tú por tnayor en el reino de los Cielos ? Pedro tenia en su favor mas 
de una declaracion de su Maestro sobre la superioridad presente y 
la futura; en mnchas cosas Ic habia dado el primer lugar: se babia 
degado tratar de él con mncba familiaridad y El le babia correspon¬ 
dido , ya diciéndole que le entregaria las llaves dei reino de los Gie- 
los, yallamándolebienaventurado, y últimamente tambien bacien- 
do, que dei dinero bailado en la boca dei pez , pagase por ambos el 
tributo. Andrés podia aspirar á partir con Pedro la autoridad, 
pnesto qne eran bermanos. Juan, hijo dei Zebedeo, era reconocido 
por sos colegas por el Benjamin de Jesus. Y otros qne tenian la di- 
cba de ser parientes snyos segun la carne: en fín, cada uno creia 
tener un apoyo para fnndar sus pretensiones; y asi fné qne todos 
se dejaron llevar de las pasiones humanas y se determinaron á diri- 
girse á su Maestro. 

Si nuestro corazon fnese sano, y nuestro entendimiento no estu- 
viese preocupado ron las iinsiones y fantasias de este mundo en- 
gaíiador, ^qué egemplo tan eficaz para desengafiarnos y convencer- 
nos de nuestra pequefiez y miséria no nos ofreceria la condueta de 
los Apóstoles? Por necios y groseros que sean los bombres nunca 
les han faltado pretestos para adquirir honores y preferencias, á lo 
menos para pretenderias aun en las cosas mas santas. Ficles y jus¬ 
tos eran los Apóstoles: por segnir á Cristo habian dejado todo cuan- 
lo tenian y con ello hasta la esperanza de tener mas: y en medio de 
este desprecio temporal halló cabida cn ellos el afan de otro lugar 
mas alto en el reino de Cristo: pero mejor instruidos algun tiempo 
despnes sobre la naturaleza y dignidades dei reino de Cristo, mu- 
daron enteramente de afectos, de pensamientos y lenguage. T seria 
jnzgar de ellos poco favorablemente atender solo á sus antiguas 
flaqnezas sin hacer cuenta de la rectitud de su alma cn la confesion 
que bicieron de ellas para honrar la paciência dei Maestro en su- 
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frirlos, y cl poder de la dÍTina gracia en curarlos de ellas. 

Para curar pues el Salvador este afecto en sus Apóstoles j ar* 
rancarlo dc raiz, buscó un medio igualmente suave que eficaz j en 
primer lugar les dijo: que el que quisiera ser el primero entre los 
suyos se habia de colocar y contentar con el último lugar (1) y con 
servir á los otros; y que ninguno era mayor que aquel que se tenia 
por el menor de todos. Despues de lo que llamó á un nião que se 
liallabaallí presente; cogiéndole por la mano le abrazóy ponién* 
dole en medio de ellosles dijo: nada pucdo deciros mejor para sa- 
tisfacer á vuestra pregunta y desengafiaros, que aseguraros, que si 
no mudais de vida, y si no teneis como por hábito de virtud un bajo 
sentimiento de vosotros mismos, la inocência, el candor y la sim'^ 
plicidad que la naturaleza y lo tierno de la edad concede á los ni- 
nos, no tendreis lugar ni parte en el reino que To he fundado y 
establecido en la tierra, que es el fundamento de el de los Gielos. 
Mirad bien: los niâos son el dechado de la humildad, dei candor, 
y de la sencillez que debe resplandecer en todos los que quiereii 
ser elevados á la altísiina honra de Apóstoles y Ministros mios. 
Porque los niüos no saben tener envidia, dice San Crisóstomo (2), ni 
poner los ojos en la bonra agena, ni desear los primeros pnestos y 
dignidades; mas poseen esta yirtud altísima, la humildad y la senci¬ 
llez verdadera. Afrentados ó castigados no aborrecen, alabados y 
honrados no se envanecen. Aquella tierna edad está exenta de toda 
arrogancia, dei furor de la vanagloria, de la loca envidia, de toda 
contienda, y de otros semcjantes afectos: por el contrario, estando 
fortalecida con la humildad y con la sencillez, ni por la una ni por 
la otra se engrie: posee estos bienes y ninguno de ellos se atribuye 
á sí misma. Sabed,* pues, que el principal medio para ser ensalzados 
por Mí es el de abatirse y hnmillarse; y que nadie será lenido ni esti¬ 
mado por grande si no se hiciere pequeno como este nino. Yo ámo á los 
de esta edad, pero mas se llevan mis cariúos los humildes, que por 
uua sabia símplícidad se reducen voluntariamente al estado de una 
santa infancia. 

De advertir es y muy digno de tenerse en memória lo que 
nos manda Jesucristo en este Gvangelio; no crean algunos necios 
que nos manda un imposible. No nos manda tolver á la edad 
dc los niüos, sino á la inocência; para que lo que ellos poseeu por 
los aüos, Io alcancemos nosotros con la virtud. Por esononos dijo 
el Seüor si no os hicieseis nifws, sino como ninos, esto es, mansos, be* 

(I) MarcI. cap. 9. vs. 34. et seqs. 

ti) Div. Crisostom. Hom. 59. in Math. 
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nignos, humildes, despreciadores de las cosas que el mundo estima 
como las desprecian los nifios. Ni eu todoquiso tampoco el Salvador 
que seamos como los nifios, porqne á los que en todo se vnelven ni¬ 
fios los reprendeelSabio (I], diciéndoles: ^ que hasta cuándo tie- 
nen ânimo de amar la nifiez ? No es bueno ser nifios en el seso y cor¬ 
dura, y es bueno serio en la malicia como dice el Apóstol (2). El que 
por no tencrla fnere como nifio, de sns cuevas sacará los demonios, 
que en sentir de San Gerónimo son los áspide» que el nifio de pecho 
habia de arrancar de su madriguera. Y á ella aludió segnramente 
el príncipe de todos ellos coando á toda clase de personas dice (3): 
que nos desnudemos de la malicia y dcl engafio, y que no demos 
entrada al fingimiento y á la envidia ni á la mnrmuracion, sino que 
como nifios recien nacidos nos alimentemos de la leebe de la santa 
doctrína. De manera que asi como la prudência y la vida inmaco- 
tada tmeca en viejo al mozo y bace que como tal le alabe la Escri¬ 
tora (4); asi el candor y la bnmildad bace que los viejos se vuelvan 
nifios, y como tales los recomiende aqui el mismo Salvador. 

Eu verdad que esta doctrína santa de Jesus tenia mas relacion 
con la edificacion de sos almas que lo que ellos podian figorarse; y 
era macho mas terminante de lo que ellos tal vez entonces no sopie- 
ron comprender bien; porque esto era decides: Si no corregis 
vuestros afectos, si no modais de condueta hasta baceros semejantes 
á los nifios en el desprendimiento de todos los afectos terrenos, de 
verdad os digo: que lejos de ser los prímeros en mi reino celestial, 
no lograreis en él ni aun el último asiento. Todo aquel que se humi- 
tlase como este nino, ese es el mayor en el reino de los Cielos. Esto es, 
todo aquel que no ocupase el entendimiento en comparaciones, que 
no alimeotase el corazon con preferencias, que juzgase favorable- 
mente de sus iguales, y que mirase sin pesadombre que llegan á sede 
snperíores; este es el que será verdaderamente grande entre mis dis¬ 
cípulos. Goanto mas perfeccione en sí mismo este caracter: cuanto 
mas SC esfuerce á entrar eu Ia pequefiez de la infanda , tanto será 
mas grande y sublimado eu un reino donde la elevacion y la gran¬ 
deza no se medirán por la snblimidad de Ias clases, sino por la hu- 
mildad de los corazones. La exaltacion, que es el prêmio de la hu- 
mildad, crece con ella y va á su compás en todo; de suerte que se 

(1) Proverb. cap. 1. v. Sl. 

(2) Ep. ad 1.* Corint. cap. 14. v. 20. 

(3) Ep. 1.* Pelri. cap. 2. v. 1. el seqbs. 

(i) Sap. cap. 8. vs. 8. et 9. 
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bace digno dei sumo grado de honra, el qne por la bnnüldad snpo 
ponerse en el mas bajo escalon. La pasion de dominar es mny 
iícuUosa de curarse. La emulacion que ella babia introdncido en 
los Apóstoles aun no se apagó con lecciones tan eficaces: ann la re* 
remos brotar mas de una vez, y con frecuencia será menester apli¬ 
car el remedio; y este no llegó á curar perfectamente basta qne el 
fuego celestial qne bajó sobre los Apóstoles consnmió en sns cora- 
zones las relíquias dei hombre viejo, é hizo de ellos nuevos hombres. 
Asi San Pablo recomienda mny eficaz y particularmente el egerci- 
cio y prácüca de esta preciosísima virtud de la bnmildad, diciendo: 
que guardemos la honra para nnestros hermanos (4 ], y para nosotros 
escojamos la inferioridad y la sujecion. Ho sé como queda humo 
ni rastro de soberbia en los que piensan bailar en el Gielo quien les 
áigai subemasarriba. Mucho recomendó la bnmildad el que dijoque 
sin ella nadie se salva , y que ella da la mayoria en el reino de Dios. 

ORACION. 

SeTior mio Jesucristo, mar abundantísimo de gracias y piélago in- 
sondable de misericórdias , mirame con ojos de compasion , y permite- 
me que me acerque al mar amarguisimo de tu pasion , recordando todos 
mis pecados con la mayor amargura de mi alma: no me ahogues, Se~ 
nor, con la memória de mis ingratiludes; antes bien déjame echar el 
anzuelo de la contricion de mi corazon , para que abierla mi boca por la 
confesion , te pague el tributo de la salisfaccion con una verdadera y sin¬ 
cera penitencia; y asi me vea libre de pagarlo al diablo, que es el cruel 
exactor de mi alma. Concédeme tambien que apartado enter amente de la 
soberbia f me haga como pequemelo y humilde á tus ojos , y asi merezca 
entrar por el camino estrecho, y la puerla angosta , al reino de la bien- 
aventuranza eterna: y que recibiendo á los pequenuelos y humildes en ho¬ 
nor y nombre tuyo, y usando con ellos de los obséquios de la caridad, 
sea por Ti benignamente recibido en el delo, Amen. 

Hota. La historia dcl presente capítulo se halla en el XVII de 
San Mateo desde cl versículo 21 hasta el 26; y en el XVIII dei mis- 
mo desde el versículo 1.» hasta cl 5. Lo contestan San Marcos en el 
IX, versículo 29 al 36, y San Lucas tambien en el IX, versículo 46 
al 48, todos inclusive. 

La Iglesia usa parte dei testo dei XVIII de San Mateo, como pro- 
pio de la Misa dei dia de San José de Galasanz á 27 de agosto. Di- 
ce asi. 

(1) Ep. ad. [<om cap. 12. v. 10. 
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EVANGBLIO DB LA MISA DEL DIA DE SAN JOSÉ DE CALASANZ. 

San MaíeOy cqp, XVIII, vs. I al 5. 

£n aquel tiempo. acercáronse los discípulos á Jesus, y le dije- 
roa : iQuiéa pieusas será el mayor en el reino de los Cielos? Y 11a- 
mando á sí Jesus á uu niüo, le colocó en medio de ellos, y dijo: En 
verdad os digo que si no os volveis y haceis semejanles á los nifios, 
no entrareis en el reino de los Cielos. Cualquiera pues que se bu- 
millase como este nino, ese será el mayor en el reino de los Cielos. 
Y el que acogiere á un niüo tal como este, en mi nombre, este me 
acoge á 3Ií. 
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«AVIVVliO X. 


PROHIBE JESUS Á SÜS DISCÍPULOS SE OPONGAN CIERTO HOMBRE 
QUE ESPELIA LOS DEMONIOS EN SU NOMBRE; AüNQUK NO ERA DEL 
NUMERO DE AQUELLOS: LES DA LEGCIONES DE MODÉSTIA Y HUMIL- 
DAD, Y LES MANDA NO ESGANDALICEN NI DESPRECIBN k LOS PE* 
QUENUELOS , AMENAZANDO CON ÜN ESPANTOSO CASTIGO k LOS QUE 
TAL HIGIEREN : Y AL FIN PUBLICA SU INFINITA MISERICÓRDIA CON 
LAS TRES PARABOLAS DE LA OVEJA, Y DE LA DRACMA PERDIDAS, Y 
DEL HIJO PRÓDIGO. 


Tan solapada es la envidia, y tan cautelosamente obra en mil 
ocasiones, qae en todas ellas introduce su pestífero y mortal Ye- 
neno en el corazon de la criatura, con las apariencias de la Yirtud 
mas modesta y recatada y dei ceio mas ardiente y fervoroso. {Des- 
graciado es seguramente el hombre en cuyo corazon llega á intro- 
ducirse! Ella será un verdugo cruel que le atosigue, y no le per¬ 
mitirá ver una sola obra buena en su prógimo, sin sentirse desde 
luego animado dei deseo de impediria. [Oh! iCuántos y cuán gran¬ 
des males ha acarreado la envidia en el mundo! Gorren parejas la 
sobcrhia y la envidia: y si el infierno está poblado de demonios, y 
los hombres no babitan en el Paraiso, estos dos monstruos infer- 
nales despoblaron el uno y poblaron el otro. 
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Acababa el Salvador de condenar en sns discipnlos el monstrno 
abominable dc la envidia, que habia producido el altercado sobre 
la mayoria en el reino de los Gielos, enseãándoles qne era detcs- 
table este vicio, no solo en ellos, sino en todos los bombres; cuan* 
do las mismas doctrinas de Jesus ofrecen á Jnan, hijo dei Gebedeo, 
un escrúpulo bastantemente fundado, dei qne quiso desde inego sa- 
lir: presentóle con un ceio muy modesto la duda qne les aqnejaba, 
sin que en ella pndiera traslncirse el menor asomo de aquella de- 
testable peste. Maestro, le dijo: Vos ordenais que se reciban y tra- 
ten como á Vos mismo todos aquellos que creen en Vos. Con todo 
eso, ved ahí lo que 70 de consnno conotros discípulos vuestros be 
qecntado. Nosotros encontramos á un bombre que ecbaba á los 
demonios de los cuerpos y libraba á los poseidos con la invocacion 
de vuestro nombre: y muy espresamente le hemos prohibido que 
useen adelante de este oficio, absteniéndose de semejante obra; 
pues que no es de los vuestros: Vos no lo babeis recibido en vues> 
tra compafiia, y no le babeis comunicado como á nosotros el poder 
de bacer milagros. ^Hemos hecho bien en esto? 

Es innegable qne en la candorosa consulta de Juan no parece 
tener parte la envidia, ni otra pasion desarreglada; pero no puede 
esconderseqne por lo menos tuvo en su accion una grande influen¬ 
cia nn ceio sobradamente indiscreto y reprensible: aunque es tam- 
bien verdad que al parecer pecaron mas los discípulos por igno- 
randa qne ppr maUcia: y asi el Salvador no reprendiò abieiia- 
mente sn ceio precipitado é indiscreto, y se contentó con decirles 
claramente: INoos opongais á este bombre, ni le impidais ejerci- 
tarse en tan provechoso empleo: la libertad que se toma no puede 
menos de prodncir algun bien, pues es casi increible que diga mal 
de Mi, despnesde baber echado á los demonios en mi nombre. 
T si es verdadero aquel axioma qne dice qne está en favor nues> 
tro el qne no se declare contra nosotros, en ninguna ocasion se ha 
de verificar mas que en la presente, en Ia cual no puede conside- 
rarse como neutral el que asi obra, y debeis considerar como ami¬ 
go á aquel que no solamente no em prende cosa aiguna contra vo- 
Mteos, como enemigo, sino que hace lo mismo que vosotros baceis, 
7 sé vale de los médios que vosotros usais para llegar al mismo fin. 
^Son acaso sus acciones culpables delante de Dios? Si no lo son, 
ipor qné las reprobais y condenais? Vosotros debierais háber tra¬ 
tado á este bombre como To quiero que os traten á vosotros. Bien 
sabeis qne en vuestro favor tengo determinado, qne enalquiera 

que os proenrare alsun socorro, aunque no sea mas queun va- 
TOMO 111 . 23 
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80 de agua fria, con tal que lo haga porque sois mis discípu¬ 
los, no perderá.su prêmio: asi que creed tambien que las obras 
de caridad que hace este hombre serán recompensadas en esta y en 
la otra vida, aunque abora no tiene la dieba de estar con nosotros* 

Hermosa y belllsima comparacion Ia que mezcló el Maestro di^ 
vino cn este discurso para dar á sus discípulos una de las grandes 
iustrucciones pára establecer sólidamente su Evangelio todo de ca¬ 
ridad y de paz^ y estenderle hasta los confines de Ia tierra; por¬ 
que esto fue decirles: Si Yo pienso tan ventajosamente de aquellos 
que os honran y os alivian, en vista de Ia relacíon estrecha que 
Yo qoiero que tengais conmigo, ^qué deberé hacer con una perso- 
na, que sin ser dei número de mis Apóstoles nodeja de respetar- 
me , de invocar mi nombre y de estender mi gloria? Mas aun bay 
en este mismo negocio otro punto dei que es preciso que os hagais 
bien el cargo. Esede quien mehablais, y al que balais impuesto 
probibicion , como á usurpador dei ejercicio de un poder que ima¬ 
ginais os conviene solamente á vosotros, es uno de aquellos peque- 
fluelos á quien la simplicidad de su fé inspira Ia confianza, y que 
hacen milagros en mi nombre, porque no se les ofrece á la imagi- 
nacion el honrarse con ellos á sí mismos. Eu lo que les dió á en¬ 
tender, queesos eran los bombres áquienes los queria semejan- 
tes, y á quienes debian temer el escandalizar. Sobre todo lo que dijo 
muy oportunamente San Ambrosio (1]: debian persuadirse los Após¬ 
toles 9 que el que recibe á un imitador de Cristo, á Cristo recibe; 
y el que recibe la imagen de Dios, á Dios recibe. La reprension pues 
de Jesus, fue mas bien una instruccion muy oportuna; porque 
Juan obraba por el grande amor que tenia á su Maestro, y asi cre- 
yó que no debia ejercer de la potestad que ellos tenian, el que no 
gozaba de la dignidad de Apóstol, ni dei obséquio de seguir á Cris¬ 
to: pero este quiso instruirle en una cosamày interesante, cual 
era la de que EI era Dios de los fuertes y de los débiles, de los sa- 
nos y de los enfermos; y que si premia á los fuertes y robustos que 
le seguian, no escluia dei prêmio á los flacos y débiles, y que nin- 
guno debia ser á la fuerza alejado dei bien á que tenia parte; an¬ 
tes muy al contrario, se le debia animar y provocar para que se 
acercase confiadamente á participar de él. 

Tampoco con este motivo fue menos elocuente y fecundo el ve- 
nerable Beda, que dijo (2): Aleccionado con esta doctrina el gran- 

(l) Div. Ambros, in cap. 9. Liic». 

(1) Ven. Bed. in cap. 9. Loc®. 
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de Apóstol de las gentes San Pablo, no titubeó en decir: «Sé que 
»machos de mis bermanos en el Seüor ban cobrado brios coo mis 
)»cadenas , 7 con mayor ânimo se atreven á predicar sin mieda Ia 
vpalabra de Dios. Yerdad cs que hay aigunos que predican á Cristo 
)»por espírita de envidia, 7 como por tema; mientras otros lo ha- 
)»cen con buena intencion , unos por caridad, sabiendo que estoy 
)»constituido paradefensa dei Evangelio. Otros al contrario por celos 
»7 tema contra mí, anuncian á Cristo con intencion torcida, ima- 
nginándose agravar el peso de mis cadenas. ^Mas qué importa? 
»Gon tal que de cualquier modo Cristo sea anunciado, bien sea por 
)»algan aparente pretesto , ó bien pornn verdadero ceio, en esto 
»me gozo 7 me gozaré siempre (1).» Por lo que anadióaquel, se 
nos está probibido detestar todos aquellos que no siguen á Cristo, 
pues por todos nos ensenó 7 manddque rogásemos; porque puede 
ser que un dia se conviertan como Pablo, 7 sean otros tantos pre¬ 
dicadores dei Evangelio, y anunciadores de las glorias de Jesus. 
Si lo 9 maios pues hacen alguna buena obraj, no se les ha de pro- 
hibir que la hagan, aunque ella no sea meritória por estar hecha 
sin la caridad; porque es al menos dispositiva para la enmienda de 
Ia vida. jOh! [Cuántos convites nos hace el Senor para que entre¬ 
mos en el camino de la humildad como la virtud mas propia de los 
crístianos, 7 sin embargo resistimos venir áella basta la última 
hora, rmendo ensoberbecidos , aunque por la soberbia nos haga- 
mos peores que los demonios! 

Adernas de todo esto les hizo saber el Senor, que asi como no 
hay obra buena sin recompensa, asi no la hay mala sin castigo; y 
que las leyes que ordenan penas por las faltas menores, las pres- 
criben mas rigorosas cuanto los delitos fueren mayores, como los 
públicos 7 capaces de escandalizar á las almas flacas; porque co¬ 
mo dice San Crisóstomo (2): Asi como los que honran 7 edifican á 
los pequeftoelos por Dios tendrán paga, asi tambien los que los des- 
honran y escandalizán sofrirán la última venganza. Escandaliza 
aquel que con un dicho, ó un becho menos recto, es ocasion de 
mina á coalqniera, haciéndole cometer la culpa y el pecado, 7 con 
sos palabras 7 ejemplos á ello le induce ó impele. Y les avisa en 
primer lugar para que eviten el escândalo activo, esto es, el que 
se da á los otros; y despues el pasivo, esto es, el propio. Con esta 
doctrina quiso decir el Salvador á sus discípulos: Vosotros, discí- 

(1) Div. Paul. ad Philip, cap. 1. vs. 14. et seqbs. 

(2) Div. Crísoslom. Hom. 59. in Malh. 
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pulos mios, DO alterqueis mas ni disputeis sobre la primacia dei 
honor, porque de esta disputa puede resultar el escândalo de los 
pequefluelos, no de edad, sino de fé, porque bace poco tiempo que 
nacicron para Jesucristo j seconvirtieron á £1, y si los escandali¬ 
zais los perdeis para siempre. LIámanse estos pequefluelos, porque 
descendieron voluntariamente de la soberbia altura dei mundo y 
se bumillaron por Díos, entrando en el grêmio de la fé: estos tales 
recientemente regenerados, sen en verdad débiles y enfermizos, 
y de ninguna manera deben ser escandalizados, debiéndose adver¬ 
tir que ellos se escandalizan con mas facilidad que los que ya son 
robustos y fuertes. 

En este sentido debe tambien entenderse lo que significó el Sal¬ 
vador cuando dijo: Que era dicboso aquel que daba acogida á to¬ 
dos los pequefluelos que creian en Su Magestad, y que procuraba 
afervorizarlos: y por cl contrario, dijo claramente, que cnalquiera 
que los dcsecha ó les da ocasion de volver atras, con cl desprecio 
que manifiesta de la virtud que han concebido y á que se han de¬ 
dicado, será dcsdichado é infeliz; y que m^'or le atariaá cmlquiera 
que asi fuese escandaloso que le aíasen al cuello una rueda de molino y le 
arrojásen al profundo dei mar. Asi como la promesa primera nos atrae 
para que ayudemos al bien espiritual de los sencillos, asi la ame- 
naza presente nos aterra para que no les seamos ocasion de pecar. 
£1 mismo Dios, que premia largamente los benefleios hechos á los 
suyos, toma de su cuenta el vengar sus injurias; muebo mas las 
dei órden espiritual, que son los escândalos, y de esto estan llenas 
las Escrituras. Donde se ve cuán errados andan los que con gran 
sosiego de concicncia oprimen ó llevan entre sus pies á los pobres 
y desvalidos , y mas los que no reparan en ser causa de que ofen- 
dan á Dios los sencillos y humildes por quienes sacó abora la cara, 
y despnes dió la vida. Jesucristo. Mas entre todos estos parece que 
tira dercchamente aquella amenaza dei Salvador á los que con sus 
palabras y persuasiones, ó de cualquiera otra suerte, corrompen 
los ânimos de la gente sencilla y ponen escuela de maldad, abríen- 
do losojos al que los tenia cerrados con el candor de su buena vida, 
porque no veia en su prógimo sino acciones virtuosas ó incentivos 
para la virtud. 

\Ay dei mundol anadió el Salvador, por causa de los escândalos. Du¬ 
ras son y espantosas, estas espresiones de Jesus, que recaian muy 
particularmente sobre los doctores, sobre los sacerdotes y sobre los 
grandes de Jerusalen, que apartaban al pueblo da la fé dei Hesias 
y cran comprendidos bajo cl nombre de mondo. Desdicfaado el 
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mondo por cansa de loe escândalos; y reddtla Sn Magestad el ay,, 
para indicar la gravedad de la ofensa, lo terrible de la maldicion, 
y lo espantoso de la condena que se ecba á cuestas el que la come¬ 
te: confirmándose despues por el mismo dkbo de Jesocristo, que, 
al que lo da , mas cnenta le tendria que lo ahogase -violentamente eu 
el mar. cnántos sin pensarlo quedan comprendidos bajo el peso 
de este Ay, que mnchos pronondan, y cuya tendencia no todos co- 
nocen? iAy de los que inventan nuevas maneras de ofender á Dios 
y andan maquinando cómo derribarán mafiana al quehoy ballaron 
firme en la Tirtnd! Estos tienen particulares castigos sefialados, co¬ 
mo que todas las culpas de que son causa van á cargo de ellos, y 
el mismo enojo que Dios tiene con el pecado, lo guarda siempre vivo 
contra el que lo inventó; por lo que no titubeó San Agustin en 
afijrmar que Ario no tiene ann en el infiemo toda la pena que ha 
de tener, ni la tendrá hasta que se acahe el mundo; porque hasta 
entonces no se sahrá todo el mal que ha cansado la pésima semilla 
qae en él dejó sembrada. jAy de aquellos pérfidos hereges, que co¬ 
mo dice San Pedro (4), «son maestros mentirosos que introdneen 
>con disimulo sectas de perdicion , que reniegan dei Sefior que los 
»reseató, acarreindoseá si mismos una pronta venganza; á los que 
•segmrán mnehas gentes en sus. disoluciones, por enya causa el ca- 
»mino de la verdad será infamado, y usando de fingidas palahras 
»harán tráfico de los hombres por la avarieia: masel jnicio que 
»tiempo há que les amenaza» m viniendo á grandes pasos, y no está 
•dormida la mano que dehe perderlos»! j Ay de los libertinos y des¬ 
lumbrados filósofos, que siendo maestros falsos inventan en el ca- 
mino de Dios una nneva anchura , que no nace de la caridad, sino 
dei desahogo de las pasiones, consecuencia funesta de ese tan de¬ 
cantado lihertinagc que con tanto desenfrenO predican y sostienen! 
Ay\ Ay\ Ay\ 

Mas á pesar de este ay , wndrá el escândalo, porque es preciso que 
tenga; pero infeliz y desdichado de aquel porquien viniere. Plantó el 
Sefior su Iglesia en un mondo atestado de malignidad, que es la ci* 
zafia que anda mezclada con el grano selecto que el gran Padre de 
familias plantó en este sn campo. Es inevitable que haya escânda¬ 
los de parte de los perversos que estan siempre mal con la virtud y 
con los virtuosos. Pero esta profecia de Cristo, asi como no pone 
necesidad á los maios para que lo sean, asi de ningun modo discul- 
pa á los que de sus caídas y escândalos echan las culpas á Dios, y 

(I) Ep. t* Div. Petri. cap. 2." vs. 1. et seqbs. 
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artercüD conEl, diciendo: que pues necesariamente deben Teoír 
aqaellos, no tienen brazos para oponerse á su voluntad: contra ellos 
es, pues, contra quienes traenafuriosamente Jesus, cuando dicer 
Mas ay de aquel hambre por quien viene el escándala. Este mismo len- 
guage usó San Pablo, el cual aunque dijo (I) que convenia bubie- 
se heregiasen la Iglesia, tuvo buen cuidado de advertir en otra 
parte que los que inquietan al pueblo sencillo y ponen estorbo á los 
que corren para obedecer la verdad, sean los que fueren, pasarán^ 
por muy estrecha residência (2): inflamándose de tal manera su áni* 
mo cuando contemplaba la gravedad de este pecado, que su ceio 
ponia en su boca exhortaciones gravísimas para preservar de él á 
la Iglesia, diciendo que no era razon que los que somos hermanos 
en Jesucristo nos pongamos unos á otros tropiezos para dar de ojos 
eu el pecado (3): que sigamos todo aquello que hace á la paz y á 
la edificacion de los unos á los otros ( 4 ): que nadie se tome licen¬ 
cia que sirva de tropiezo á los flacos: que aun en lo lícito andemos^ 
con pies de plomo, y que nos guardemos de ello si alguno se hu- 
biese de escandalizar (5)* De suerte que mirando en todo al bien y 
provecho de nuestros hermanos, á nadie demos escândalo, sea Ju¬ 
dio ó idólatra, siendo en todo y á todos motivo de edificacion. 

Juzgó Jesus muy prudente en esta ocasion no escasear á sus Após- 
toles los avisos y las comparaciones que podian avivarlos mas, para 
que les quedasen mas impresos; y asi les dijo: Hay amigos en el 
mundo los cuales se juzgan tan necesaiios para salir con algun in¬ 
tento, como son necesarias las manos al cuerpo para trabajar, y 
los pies para caminar. Pero si teneis un verdadero amor por voso- 
tros mismos, es preciso romper esta amistad coando os es estorbo 
para cnmplir con vuestro deber: es menester cortar esta mano y ar¬ 
rojaria lejos de vosotros cuando os induce al mal. Pues mas vale 
que entreis en el reino de los Gielos con una sola mano, que no te- 
niendo las dos ser arrojados alinfiemo, para padecer tormentos 
eternos, en donde el gusano que roe el alma y el cuerpo no mne- 
re jamás, y en donde nunca se apaga el fnego que abrasa á los 
dos. T si vosotros debeis no hacer caso ni tener atencion alguna 
con estos falsos amigos, aunque su amistad os parezca tan necesa- 

(1) Div. Paul. Ep. 1.^ ad Corint. cap. 9. v. 19. 

(2) Idem. Ep. ad Galat. cap. 5. vs. 7. el seqbs. 

(3) Idem. Ep. ad Rom. cap. 14. v. 13. 

(4) Idem. ibid. v. 29. 

(5) Idem. 1.* ad Corint. cap. 10. vs 23. et. 24. 
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ria como es una de vuestras manos coando iuterviene el honor de 
Dios; de la misma suerte estad prontos á separaros de aquellos cu- 
ya familiaridad es da&osa á vaestras almas, aunqne os parezcau 
tan necesarioe como uno de Tuestros pies. No perdoneis á un pie 
tan daüoso que osllevaal precipicio; cortadle al punto y arro- 
jadle de yosotros. El mayor mal que os puede suceder es quedar 
cojos con so falta: ^pero coánto mayor mal es bajar con los dos al 
infiemo para ser atormentados allí por toda la dnracion de los si- 
glos? íY qué cosa mas amada que uno de vuestros ojos? Con lodo 
eso, si este con su modo libre de mirar os es causa de ofender á 
Dios y poner vuestras almas en manifiesto peligro de perecer, te- 
ned ânimo para ecbarle fuera: mal es sin duda la falta de un ojo, 
pero se ba de reputar por un gran bien cuando sirve para alcau- 
zar por ese medio el Gielo, en donde los bienaventurados estan exen- 
tos de todo dolor y pena. Mejor os está perder esa dadosa vista que 
conservaria para que os sirvan los dos de caminar mas derechos 
y con mayor presteza á los infiemos. 

No estradeis discípulos mios la dureza de estos consejos, es pre¬ 
ciso hacerse violência para alcanzar el reino de los Gielos, y asi lo 
es tambien romper y separaros de aquellos amigos cuya familiari- 
dad y ejemplos os son causa de escândalo, dejándolos antes que os 
condeneis en su compadia. Yo no dudo que tendreis dificultad y os 
costará alguna pena el romper con esta especie de afectosj pero si 
quiete la Ley que pasen las víctimas para el fuego y que haya sal 
en todos los sacrifícios (1), es preciso tambien que los justos, como 
hóstias vivas que se consumen en el servicio dei Sedor, scan proba- 
dos por el fuego, y que junten á los ardores santos dei divino amor 
la dolorosa sal de la mortificacion. Esta sal prodigiosa preserva 
al alma de la corrupcion dei pecado. Mas tened entendido que Ia 
mejor saL, una vez disipada y gastada su virtud, no es á propósito 
para uso alguno, y no es posible restituiria á su primera virtud y 
fuerza. pues buena provision de esta sal espiritual, y tened 

gran cuidado no se corrompa. Ved ahí el medio de conservares en 
la paz que Yo deseo reine entre vosotros, y que atraerá á vuestras 
almas cl respeto de las demas virtudes. 

Con frecuencia se servia el Salvador hablando con sus discípu¬ 
los de la comparacion de la sal, aplicándola á diferentes asnntos; 
porque hay de diversas espedes, y aun una misma sirve para 
muy distintos usos. Para los cuerpos condenados en el abismo hay 

(1) Levit. c. í. V. 14. 
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In sal dei fuego qne jamás se apaga; para las víctimas una sal que 
las consagra; para el alimento una sal qne sazona; para la conducta 
una sal de sabiduria y prudência qne la dirige y santifica. De esta 
cs la que Yo os hablé bajo Ia figura de la sal comun coando os de- 
cia buena es la sal : conservad en fosotros Ia sal de la prudência y 
de la discrecion: servios de cila para evitar con precauciones pru¬ 
dentes lo que pueda ser para los otros ocasion de caida y de escân¬ 
dalo: porque si los que se escandalizan á si mismos por no hacer 
una separacion dolorosa, pero necesaria, de Io que les causa su 
mina, s<m castigados severamente y entregados al gusano que no 
mnere, ^cómo pensais, dice el Sefior, que serán tratados los bom- 
bres que, ó notienen reparo, ó sou tan soberbios que no temenes¬ 
candalizar á los pequefiuelos que creen en mí? Ninguna pena ma- 
yor, dice San Ambrosio (t), que el gusano roedor de la conciencia, 
qne siemprc muerde interiormente. ^Por ventura nobade huirse 
este tormento mas que la mnerte , que todos los dispêndios y des- 
ticrros? Ni aun tampocoel fuego dei infierno, que abrasa esterior* 
mente el cnerpo, se apaga ni consume; porque es nn fuego aflictivo 
y no consuutivo, y su matéria durará para siempre, porque no 
tiene elemento contrario que lo pueda apagar ó destruir. Y el ve- 
nerable Beda aflade (2): Asi como el gusano es nu dolor interior 
qne siempre acusa, asi el fuego es una pena esterior que siempre 
martiriza. 

Otras consideraciones de no menos peso presentó Jesns á sus 
Apóstoles para reencargarles el cuidado que babian de poneren no 
escandalizará los pequefiuelos, y el aprecio que debián hacer de 
ellos: Mirad , les dijo, que no desprecieis á ninguno de estos pequei- 
tos que creen en Mi: porquefós^digo que sus Angeles en los Cielos siempre 
ven el rostro de mi Padre que alli está. Lo que fue decirles: los An¬ 
geles sus tutores, á qnienes ellos estan encomendados, tienen su mo¬ 
rada en el Gielo, y asi se presentan incesantemente ante el trono de 
mi Padre para darle cuenta de su administracion y conducta, y para 
pedirle venganza de aquellos hombres indiscretos ó soberbios, que 
no reparan en perder con sus discursos 6 con sus ejemplos á aque- 
llos cnya salnd está confiada á la vigilância de los espiritus celes- 
tiales. 

En todo este discurso resplandecen admirablemente las cansas 
de la reverencia y dei acatamiento con qne debemos los fieles mi- 

(1) Dív. Ambros. lib. 1.* Oficior. cap. i. 

(2) Yen. Bed. in cap. 9. Marci. 
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ránios los unos á los oiros : porque no dijo Cristo que respetasemos 
á los unos porque son ricos, á los otros porque son sábios, y á otros 
porque son nobles ó privados de algun scüor temporal, ó por a]- 
guu oiro titulo esterior de los que emboban y enlontecen el mun¬ 
do ; sino porque son hijos de Dios, porque por ellos se dejó crucifi¬ 
car el Hijo Unigénito dei Àltísimo, porque el Padre celestial los 
üeue debajo de su amparo, y sin su polestad nadie les arrancará un 
solo cabello de la cabeza, y cn fin, porque para sú tutela y defen- 
sa tiene destinada la noble^ dc su câmara celestial, los espíritus 
abrasados de su amor, que no miran sino como agradarle en lodo y 
dar en el bito de su deseo ^ y que estan absortos sin verse har¬ 
tos de mirarle y contemplarlc. Estas cosas quicre Jesucristo que 
miremos en nuestros bermanosi solo con que en esto le obedeciese- 
mos quedaban cortados en su raiz muchos males y pecados que tie- 
nen afligida á la Iglesia. Digno es de oir sobre este particular al 
máximo entre los Doctores San Gerónimo(l): Despues, dice, que 
nos ensenó á evitar el escândalo de los pequeüuelos, nos ensefió 
tambien á evitar el desprecio , como que es la raiz dei mismo escân¬ 
dalo: y aunque para evitar este nos mandó buir todos losafec- 
tos carnales, no llegó hasta el estremo de que despreciemos aque- 
lios de cuya salvacion podemos tener fundada esperanza, y que por 
lo mismo debemos ser solícitos de ella: asi es que nos da un motivo 
especial, no solo para no despreciarlos, sino para honrarlos: pues 
no debe el siervo despreciar aquellos á quienes tanto honra el Se- 
fior. Debemos procurar su salud, porque el Salvador procuró la de 
todos. San Bernardo afiade (2): Fiel cl Paraninfo, sabedor dei amor 
mútuo, pero que no lo envidia, no busca su gloria, sino lá de su Se- 
nor. Discorre entre Dios y el alma santa, que son el amado y Ia ama¬ 
da, y al uno ofrece votos y afectos de amor, y á la otra le lleva do- 
nes: aviva á este para que se enfervorice, aplaca á aquel para que 
no se enoje: y como es doméstico y conocido en el palacio de Ips Cie- 
los, no teme ser repelido ó aspulsado cuando lleva las embajadas de 
una á otra parte, y siempre tiene la dicha de ver el semblante dei 
Padre, al que incesantemente ruega por el alma que se le confió. 

Por último, el discreto San Anselmo afirma que millares de mi- 
Uares.de espíritus angélicos vuelan sin cesar desde el Cielo á la ticr- 
ra, discurriendo de una á otra parte como solícitas y negociadoras 
abejas por entre los prados y las flores, disponiendo todas las cosas 

(1) Div. Hierooim. in cap. 18. Math. 

(2) Div. Bernard. Serèion 31. in Canlica. 

TOMO ni. 2'i 
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con mucha suavidad y prootitud, como mensageros en quienes no 
cabe engaflo y queobedecen coala mas puntual obedieacia (1). Mifa 
pues con cuanta fídelidad nos sirven nuestros ángeles* y cnan solíci¬ 
tos son para con nosotros. Naáa bagas en sn presencia que pueda dis- 
gustarles. Si la ira te incita á que vuelvas mal por mal á tu prógimo, 
no mires en él que es menos que tú, ó que le aTentajas en la edad, ó cn 
la autoridad, ó en la riqueza; sino párate á pensar que asestas los ti¬ 
ros de la venganza contra uno que tiene á Dios por Padre, á Cristo 
por hermano, y por tutores á los espíritas celestiales; y dei cual 
tiene dicho el Seílor, que el que á él toca, toca á la niüa de sus 
ojos (2). Camina en todo con cautela, porque en todas partes* y en 
todos lugares y ocasiones presente está tu ángel y prestos estan to¬ 
dos los de Dios para cumplir sus órdenes * sean de misericórdia ó 
de justicia; y no te atrevas á obrar á la presencia de tu ángel lo que 
á la vista de un hombre no hicieras (3). 

Mas adelante que todo esto llevó aun el Maestro Divino sus ins- 
trucciones para enseftar con 'sus ejemplos lo que babia esplicado 
con sus discursos y doctrinas; justificando, que no solo no se habian 
de despreciar los pequeôuelos* sino que se habian de buscar para 
atraerlos á la fé y confirmarlos en ella: pero notaron maligna- 
mente sus enemigos que su rnas ordinário acompafiamieuto en las 
correrías evangélicas, adernas de los pobres y enfermos que no lo 
dejaban, se componia de publicanos y pecadores: estos, movidos 
dei deseo dei perdon de sus culpas y llenos de compuncion verdade- 
ra, venian á oir de su boca y aprender el caknino de la salud eterna, 
disponiéndose de esta manera para la fé dei Evangelio. Àvergon- 
zados de sus desórdenes, no se avergonzaban de buscar el remedio. 
Jesucrísto los atraia á su escuela, los recibia con caridad, loscul- 
tivaba con cuidado * y tenia gusto de tenerlos en su compara» 
Esta era la oveja perdida de la casa de Israel, que buscaba conan- 
sia y con fervor y la conducia al redil. 

Digna, muy digna es de mirar la conducta de Jesus bajo todos 
lo pontos de vista, pero bajo el caracter y nombre de pastor es el 
modelo ejemplarísimo de todos los pastores que queria dar á su re- 
bafio: porque parece que en nuestros dias ya se han olvidado mu- 
chos de este caracter de caridad, de compasion y dulzura: por poco 
ó por nada se alteran y mudan las antiguas ideas de religion, y co- 

« 

(1) Div. Ansel. íd Ep. ad Hebreos. 

{t) Zachar. c. S. v. 

(3) Div. Bernard. Sermoa 12. in Ps. Qui habitat. 
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mo qae se tenga á mal qae los discípolos se parezcaa al Maestro. 
Un aire aostero, onas modales ásperas, unas máximas estremas, el 
desdeu, el desprecio, 7 desgraciadamente muebas veces en público 
7 para losqne lo Ten, esto es lo que Iqs bombres sueleu admirar, 7 
lo que bace á los ojos de los necios 7 poco instruidos en el espíritu 
dei Evangelio grandes ccladores de la le 7 7 guias ilustrados: coando 
no es mas que conformarse con el gosto de los judios, restablecer 
^ prácticas do los escribas é introducir las costunibres de los fari- 
seos. iOb! Y qoién podiera borrar, no solo con lágrimas de sus 
ojos, sino con la misma sangre de sus venas ciertas aberraciones de 
algmos bombres nada propias dei caracter de on verdadero pastor! 
£1 de Jesnciisto, Ueno de bumildad, de mansedumbre 7 de condes¬ 
cendência, ofendia con esceso á sus enemigos, 0070 soberbia 7 du¬ 
reza condenaba. Ellos pretendian que un bombre que se daba por 
Hesias, 7 se levantaba ádoctor de la nacion, debia seguir otro mé¬ 
todo: que so única compafiia debia ser la de los justos 7 los sábios, 
porque era en sn concepto sobremanera indecoroso é indecente, 
Terle siempre rodeado de la gente de menos crédito 7 mas despre- 
ciable dei poeblo. Este bombre, decian públicamente, 7 alguna 
Tez en su propia presencia, muestra un gusto singular para con los 
pecadores: los recibe con preferencia á los demas: 7 elige muebas 
Teces sus casas para comer 7 bospedarse. Ácusacion maliciosa 7 
terrible que ofendia altamente la mansedumbre de Jesus, su mise¬ 
ricórdia 7 clemencia, 7 lo desfiguraba á los ojos de Israel para 
que no fnese reconocido por el Mesias prometido, 7 el Dios Reden¬ 
tor, y SalTador de su pueblo. 

Una sola palabra que Jesus bubiese bablado, bubiera sido mas 
que suficiente para confundir la orgullosa soberbia de sus injustos 
detractores; pndiera mu 7 bien baberles diebo, que en ella teuian 
un pecado mnebo mas difícil de curar, que los que reprendian en 
los publicanos; 7 annque de coando en coando el interés de la Ter- 
dad le obligaba á confnndirlos por este mismo lado, en esta ocasion 
quiso ceílirse á sola la acusacion, considerada en su punto de vista 
mas culminante 7 esencial. Sopone en sn pueblo cierto número de 
bombres fieles, observantes de la Le 7 de Moisés, en cuanto á sus 
preceptos natorales, y en cuanto á sus legales observâncias: gen¬ 
te virtuosa é inocente en so estado, en cuanto pueden serio con 
el socorro dei Gielo las criaturas flacas 7 frágiles de Ia tierra. Mira- 
ba por otra parte una multitnd de pecadores, que sin faltar á la fé, 
en medio de sus bábitos viciosos, se dejaban dominar de sus pasio- 
ncs. Se dejaba ver 7 se representaba en sí misnio, como enviado á 
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los unos y á los otiros, como un ministro destinado á preparar todos 
los corazones al Evangelio. Pero en el ejercicio de sn ministério ma-^ 
nifestaba preferir Iqs pecadores á los jnstos. Esto es lo qne le ecfaa- 
ban en cara, y bacia esta parte conviene precisamente considerar sn 
apologia. Esta seredoce áalgnnas parábolas sencillas,.peroefica- 
ces, que propnso á nnos hombres críticos y malidòsos, qne de la 
grandeza de sus misericórdias tomaban ocasion para censnrarlo. 

Tres cosas bay qne mny particniarmente inducen al hombre á 
qne tenga misericórdia y compasion de sn prógimo, y son, la sim- 
plicidad, el parentísco, y la neeesidad-, j estas tresindncen tambien á 
Dios á qne use de misericórdia con nosotros. La primera, que es 
nuestra simplicidad, está representada en. la parábola de la oveja 
descarriada: porque el hombre es mny sencillo y simple, respecto 
dei enemigo tan astnto y sagaz qne tiene, qne es el diablo: por cu- 
ya razon clamaba David y decia (1): Erré, SeAor, como la oveja que se 
deseaminó; busca pues á tu sierm, que no se ha olvidado aun de cumplir- 
tus preceptos. La segunda, qne es el parentesco qne tenemos con 
Jesucristo, está simbolizada en la segunda parábola, que es la drac¬ 
ma perdida, porque en la dracma está el bnsto dei rey, y la 
inscripeion de sn nombre: asi el hombre, qne es formado á ima- 
gen y semejanza de Dios, tiene la inscripeion de Cristo, porqne de 
Cristo se llama cristiano; porcnya razon tiene tambien compasion de 
nosotros; porqne segun el dicho dei Apóstol, nadie tieneodio á su 
propia carne (2). Y la tercera es nuestra neeesidad y pobreza repre¬ 
sentada en el hijo pródigo, qne vnelveá la casa de su padre, acor- 
dándose qne en ella bay mnchos criados que comen pan, mientras 
£1 perece de bambre en una tierra estrada. De cnyas tres misterio¬ 
sas y significativas parábolas se vale Jesus para condenar la malig¬ 
na perfidia de los fariseos, qne orgnllosos y envidiosos de los aplau¬ 
sos qne justámente Jesucristo recibia dei pueblo, porqne ejercitaba 
con él la misericórdia y la compasion; y mas ignorantes ann 
de los caminos deDios, creyendo qne la santidad consiste en nó 
tratar nunca á los pecadores, ni acercarse áellos; no podian su- 
frir la benévola acogida qne todos hallaban. en Jesus, y asi les 
dijo: ^Quién bay entre vosotros, que teniendo nn rebaúo de cien 
ovejas, perdida una de ellas no deje las noventa y nueve solas 
en la campina, por buscar solicito aquella sola que ha perdi¬ 
do? ^Ydespuesde bailada, quién será el qne no muestre tal ale- 

(1) Ps. m. v. 

(2) Div. Paul. Ep. ad Ephesios. cap. 5. v. 29. 
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gria, qae cargándola 80 bre sus espaldas , la Ueve como en triunfo 
á sucasa, convide á sus vecinos para que le- den-el parabien ,y se 
alegren con él de baber encontrado la oveja, que 7a lloraba como 
perdida? Este esceso de alegria, no solamente no cs reprensible, 
sino laudable en nn Pastor qne ama tiemamente su ganado. 

De esta parábola sacó luego el Divino Maestro una consecuencia 
que hizo estremecer á los escribas 7 fariseos, porqne justificó des» 
de luego su conducta, con respecto á la benignidad que usaba con 
los pecadores. Vedahi, les dijo, un retrato de vuestro Padre Celes¬ 
tial. Yed ahí uná imágen de lo que pasa en el Gielo en la conversion 
de nn pecador. Es una nueva alegria para toda la córte dei Bey de 
la gloria, cnando un bombre perdido por los caminos de la mal» 
dad, se vuelvc á la penitencia-. Alegria mucho mas grande, 7 mu- 
cho mas viva, qne la que cansa Ia perseverancia en el bien de 
noventa 7 nueve justos, que no habiéndose apartado de la Le7, no 
tienen necesidad de penitencia. De donde se sigue, que qnien trabaja 
la conversion de los pecadores, lejos de ser profano 7 pecador 
como ellos, bace una obra mo7 grata á los ojos de Dios 7 de los 
ángeles: por lo que dijo Orígenes (1): IVosotros damos ocasioü de 
gozo á los ángeles en el Gelo, cuando caminando sobre la tierra, 
7 apartando á los pecadores dei pecado, inclinándoles á la peniten¬ 
cia , tenemos tambien nnestra conversacion en los Cielos. 

Este modelo de caridad que propone el buen Pastor á los ma70- 
rales de su rebafio, es una le7 estrechísima que no les consiente 
abandonar las ovejas luego que se desvian dei buen camino. Para 
este casoson los nuevos desvelos: la ma7or solidtod, el mas tierno 
amor, el andar en su busca sin cansarse ni dar: suefioá sus ojos 
basta volverlas,al redil. Trastorna el orden de las obUgaciones pas- 
torales 7 se desentiende dei ejemplo de Cristo al pastor qne se' de¬ 
dica eotoramente á dirigir almas que sirven á Dios, co7a direccion 
es suave 7 facU; hu7endo de las perdidas, cu7a conversion 7 guia 
cuestama7ordésvelo, 7 trabajo,7 gemidos, 7 lágrimas. Pocospas¬ 
tores pieosan la estrecha obligacion que tienen en ciertos Casos, 
de buir de las.personas que los bnscan, 7- les muestran apego no 
necesario, para poder correr tras los que hu7en de ellos, 7 cnya 
perdicion será imputada á su desidia, ó al desórden de su caridad, 
ó ála indiscrecion de su ceio. El buen Pastor estiende la penitencia 
propiaálos pecados agenos: no tiene por carga las almas qne lleva 
á Dios, porqne nada es gravoso á la caridad, ni hay cosa dura, ó 

( 1 ) Origen. in Lucam. 
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áspera para qaien ama á las almas por Dios; y sabe lo qae por 
y por todos hizo y padeció Jesucristo- Grande, sí, no hay dada; 
mny grande debe ser el gozo qae hay en el Gelo por nn pecador 
que hace penitencia. 

Pasa inmediatamente el Salvador á proponerles otra parábola, 
casi sin darles tiempo de reflexionar sobre la primera. Figuraos, 
les díjo, una pobre mujer, que teniendoalzadas diez dracmas, pier- 
de una de ellas , porque se estravia dei lugar donde las tenia co¬ 
locadas: al puntoenciende una luz, registra y escudrifia todos los 
rinconcs, vuelve toda la casa de arriba abajo, y no sosiega hasta 
encontraria: conseguido esto, cuánta es su alegria? Llama sin de- 
tcncion á sus vecinas, las manifiesta su hallazgo, y les suplica se 
alegreiv, y celebren con ella su dicha, porque halló la que se le 
haüa perdido. Tal serán, vuelve á decir el Sefior, los regoeijos que 
harán los ángeles de Dios en cl Gielo, á la vista de un solo peca¬ 
dor, á quien torne otra vez la penitencia á la gracia dei Padre Celes¬ 
tial. ^Es acaso esto porque Ia dracma encontrada sea de mayor 
precio y estima, por baber sido perdida? Es mas amable la oveja 
vuelta al redil, por haber andado descarriada mucho tiempo? ^El 
pecador penitente es mas digno de los favores dei Gielo, por haber 
merecido sus mas severos castigos? No por cierto: es sin dnda 
porque la alegria de lo que se recobra, se debe medir con cl dolor 
que causó su pérdida. El justo que persevera se grangeauna esti- 
macion uniforme, y goza de una igual complacência. Un pecador 
convertido hace cesar el dolor, y el sentimiento, enjuga las lágri¬ 
mas, y vuelve á suscitar el gozo y la alegria, que parecian haber 
faltado para siempre. Siendo pues ninguno el valor de la moneda 
perdida, en comparacion dei alma sefialada con la imagen dei mis- 
moDios, ^cuán grande y recomendable á la presencia dei Sefior, 
deberán ser la solicitud y el ceio, de los que se empleen en buscar 
almas perdidas, aunque sea á costa de ansias, fatigas y humillacio- 
nes? ^Cuán grande seria su gozo por una sola que tenga la suerte 
de bailar? ^Qué estrafio es que la sabiduria de Dios, como dice San 
Agustin (1), para bailar este caudal suyo, tome su antorcha que es 
la carne de Cristo encendida con la luz eterna, que es la Divinidad 
dei Verbo? 

Por dos razones principales se alegra Jesucristo en la conver- 
sion de nn pecador: primera, porque la conversion aplaca su justi- 
cia; y la segunda es porque no se malogra en aquella alma el pre- 

(I) Div. Agust. in Ps. 138. 


Digitized by v^ooQle 



-191— 

cio de sa sangre. Es tan dei gusto de Jesus, j le causa tanto gozo 
ver que on pecador so convierte, que si no bastase para conseguir 
que se convierta la pasion j muerte que snfrió, la padeceria de nue> 
yo j moríria otra vez: óigase, si no, lo que escribió San Dionisio 
Àreopagita (I) al célebre Demopbilo: «Hab^ndo cierto hombre in- 
»fiel hecho apartar de la fé á otro que-era fiel, Carpo , que era uii 
»varon muj insigne en santidad, lo llevó tan á mal, que pedia á 
»Dios que uno y otro fuesen quemados vivos. Apareciólc Jesucristo 
»á la media noche como detenido en ei aire y acompanado de una 
amultitud inmensa de Angeles; en la tierra empero apareció un 
ahorno encendido, lleno de serpientes, al que eran conducidos aque- 
»lios dos infelices, contra los que pedia Carpo que fuesen arroja- 
»dos en el borno, llevando muy á mal no se realizasen en el acto 
Dsus deseos: j en este estado baja Jesucristo á la tierra, j esten- 
«diendo sus brazos arrebata aquellos dos hombres de ia boca dei 
>homo donde iban á ser echados: vuélvese á Carpo , teniendo sus 
•manos levantadas, y le dice: Biéreme otra tez eon la lanza, pues 
ustoy retaüto á padecer y morir de meto por salvar á los hombres.* 
€oncla 7 amo 8 pues, dice San Bernardo, que ninguno por peqne- 
iinele que sea debe ser despreciado, porque siempre es hijo adop- 
tivo de Pios por la fé y por la gracia, y el Sefior cuida particnlar- 
mente de él. 

Otra tercera parábola les presentó el Sefior para aclarar la ver- 
daderasignttcacion de las dos precedentes , y como para darle ma- 
yor espresion y viveza , ó para manifestar mas la ardentisima ca- 
ridad de so corazon, á fiu de ganar mas el noestro llenándole de 
mayor confianza y consuelo. Para entenderia bien, conviene no per¬ 
der de vista lo que ocasioné la esplicacion empezada entre Jesns y 
los fariseos. Tratábasesiempre de los justos de Ia Sinagoga, á los 
cuales parecia posponer el Sefior, dando la preferencia á los peca¬ 
dores, con los cnales se le reprendia ser pródigo de sus cuidados y 
de su ternura. Su Magestad no se opone á la justicia y á la inocên¬ 
cia que se atríbuye á los unos, y conviene liana y sinceramente en 
el mal estado de la conciencia de los otros: esto supnesto, quiere 
qae atíendan mas los fariseos á lo que va á decir, y que vean si es 
justo el juicio que hacen de Su Magestad. 

Bn hombre, les dice Jesus, tenia dos hijos, y el mas joven dc 
ellos dijo á su padre: dadme, padre mio, la porcion que me debe 
tocar de vnestros bienes, para aumentaria en provecho mio. Está 

(t) Div. Dionis. Areopag. Ep. ad Demophilum. 
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müy bien, respondió el padre; y dividiendo laego aquellos en dos 
partes, dió á cada uno lo que le tocaba. Un jovencon muchos bie- 
nes y demasiada libertad siempre corre grandes riesgos: este joven 
desventurado bien pronto lo esperimentó. Gonocia que en la casa 



paterna, y aun fuera de ella en su propio pais, siempre habia de 
encontrar nn freno saludablc á sus pasiones; por lo que se determi- 
nó á viajar á un pais estrafio, donde no hubiese qnien pudiera no¬ 
tar sus faltas y corregirlas. Allí se entregó á toda clase de cscesos 
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y liviandades, y en poco tiempo disipó en desenvolturas todos sus 
bienes. Mas para colmo de sus desgracias, y cuando ja de sus cuan- 
tiosos bienes nada le qnedaba , sobrevino una bambre terrible que 
desoló el pais. Entonces, sintiendo todo género de necesidades y 
prívaciones, tomó el único partido que le quedaba , que era el po« 
nerse á servir. Había dejado un padre kueno, y tnvo que buscar un 
anuo, qne la fortuna le deparó estremadamente feroz; el que sin 
pennitirle vivir en la ciudad lo desterró á una casa de campo, en- 
cai^ndole el cuidado de una manada de cerdos : mas jqnién lo cre* 
yera! Ni aun á costa de tanta degradacion encontró para si el ali¬ 
mento necesario. Envidiaba la suerte de los cerdos, y no leera per¬ 
mitido llegar al alimento vil de que ellos se mantenian. 

En este estado de tan estremada miséria, ^cuántas serian las 
amargas reflexiones que á sí mismo se baria? ^Gnántos los remor- 
dimientos con que se afligiría? Un estado tan violento y precário, 
debia necesariamente prodocir la desesperacion en un corazon me¬ 
nos confiado. Por fortnna no se babian borrado ann en el corazon 
de este joven las ideas de bondad y misericórdia que eran natura- 
les en sn padre; y acordándose de ellas y de que aquel es su pa* 
dre y él sn bijo, mirando antes de todo sn propía indignidad, co- 
nociendo que no tiene dereobo para exigir otra vez sns carifios, 
pero no dudando de su bondad y clemencia, lleno de conflanza, 
determina prescntarse á él. Para animarse mas á esta santa y he¬ 
róica resolncion, exbortábase á sí mismo y se decia. iGuántos cria¬ 
dos y domésticos viven actnalmente en la casa de mi padre, donde 
tienen el pan con abundancia, y yoaqui estoy pereciendo de bam¬ 
bre! íAb! To parto luego: voy á buscará mi padre, y le diré : pe- 
qné, padre mio, contra el Gielo y contra tí: no soy digno ni me- 
rezco el alto bonor de llamarme bijo tuyo; pero á lo menos, sefior, 
no me niegnes la gracia de admitirme en el número de tus criados. 
À tn vista, padre mio, lloraré cada vez mas mis estravios, y mis 
lágrimas mebarán cada dia mas digno de tí. Tú y el Gielo sereis 
testigos de mitarrepentimiento, y espero qne aun me bendecirás 
nn dia porque volví arrepentido á tu vista. 

No podia retratarse con mas exactitnd el pecador que se desvia 
de Dios por el desordenado amor á la independencia, y que desviado 
y viviendo á sus ancbnras disipa los dones naturales, y arroja de sí 
los sobrenatnrales, trocando la sabiduria por la necedad, la verdrd 
por la mentira, Ia riqneza por la mendignez, y por nn deleite mo¬ 
mentâneo la posesion dei bien inconmulable y eterno. El bambre 

que se padecia en la tierra á donde fué á parar el pródigo muestra 
TOMO 111. 25 
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Ia miséria dei corazon que do es alimentado con el pan dei Gielo. £1 
haberse puesto á servir denota la esclavitod dei demonio á que se 
sujeta el que echa de sí la suave coyunda de Cristo. El enviark á 
guardar puercos es figura de la vileza á que es abatido el bombre 
por el amor de la carne y dei mundo. En el deseo de comer bellota 
está representada Ia hambre^c los deleites 7 de los bienes dei si- 
glo: hambre perpétua, porque nunca se harta , 7 que hace mas 
desdichado al que mas alcanza lo que desea, porque acaba los bie¬ 
nes de fortuna 7 de gracia, los de bueua fama 7 honor, 7 los de ro¬ 
bustez 7 salud, debilitando, degradando 7 envileciendo el hom- 
bre*hasta hacerle de peor condicion que el mulo y el caballo que no 
tienen conocimiento. 

Inspirado el corazon de este hijo por la viveza de los afectos 
verdaderamente fíliales, sintió latir en su pecho toda la ternura dei 
amor, 7 la hermanó luego con el fuego de Ia penitencia por medio 
dei arrepentimiento que lo quebrantó, trocándose de maio en bue- 
110, 7 de esclavo dei pecado en hijo deDios; no desestimando la 
eooperacion de Ia gracia con que el Seôor le ayudaba 7 fortalecia 
sus esfuerzos. Guando el pecador se halla en este estado alumbrado 
con la luz que desprecio primero, comienza á ver la sima tenebrosa 
en que le despefió el pecado, á sentir la falta de los bienes perdidos 
7 á envidiar la verdadera riqueza de los que sirven á Dios, diciendo 
como el pródigo: jCuántosjormleros en la casa de mi padre tienen el 
pan de sobra^ y yo estoy aqui pereciendo de hambre! Reconoce donde 
estuvo, porque estuvo en el pecado, 7 se duele: donde estará, por¬ 
que hade estar en el juicio 7 teme: donde está, porque se baila en la 
miséria 7 gime: donde no está, porque le falta la gloria 7 por esto 
suspira (1): por esto vuelve sobre sí doliéndose sobremanera de sus 
culpas. Desconténtale 7a la burleria dei mundo, espántale la miséria 
de sus pasiones, 7 resuelto á dejar el pecado 7 la ocasion dei pecado, 
dice: Me levantaré i iré á mi Padre, Con mis deseos, que son los pies 
dc mi corazon, buscaré al que es padre mio 7 me ama como padre, 
caminando hácia él con pasos de amor hasta postrarme á sus pies 7 
confesarlemi culpa, diciéndole: Pequé^ Padre, contra el Cieloy con¬ 
tra Ti. De tí me aparté dejándote de amar, 7 amando lo que es in- 
fiuitamente menos que Tú: híceme esclavo de mis pasiones para no 
ser dominado de la caridad: ingrato fui á tu amor, contra Ti cons- 
piré abriendo las pnertas de mi corazon á la tirania de la concupis¬ 
cência. No guardé para Ti los frutos dei amor; perdido tengoel de- 

(1) Div. Grogor. Hom. 34 io Evaogelia. 
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recho de Ilamarte Padre, ya no ntrezeo ter lUmado hijo luyo\ indig¬ 
no soydetn gracia 7 de tu misericórdia.;Oh Padre! [Oh Padre! 
; cnánta ha sido mi ingratitnd para contigo! 

^Dónde estan? ^Qué se han hecho. Padre mio, los carínos con que 
en oiro tiempo me regalabas y acariciabas? Me estrecbabas contra 
tu pecho, y tu ardiente boca imprimia en mi frente el dnlce sello dei 
amor. Mi corazon palpitaba, y yo sentia los Ititídos dei tuyo que 
saltaba de placer cada vec que me miraba.; Ah! Entonces no desme¬ 
recia ser tu hijo. Deja pues ahora los cariAos y ternezas de padre pa¬ 
ra tus híjos buenos, para los inocentes, para aquellos que en todo te 
dieron gusto é hicieron tu voluntad. Mas aunque yo no soy de estos 
Padre mio, trátame siquiera como á uno de tm jomakros: admíteme 
en tu casa, y en ella haré la vida penosa y trabajosa de ia peniten¬ 
cia, sujetándome enteramenteá to servicio para resarcir con las lá¬ 
grimas y con el esfuerzo dei espíritn las ofensas contra tu Mages- 
tad cometidas. 

Gomo lochaban en el corazon de aqnel hijo mil encontradas 
ideas, asi lochan tambien en el dei hombre penitente. El conoci- 
miento de las faltas prodoce la hnmildad, el de la bondad dei pa¬ 
dre engendra la confianza: con la hnmildad se postra el hombre a 
la presencia de Dios, con la confianza se levanta y corre bácia El. 
Aon estaba bien lejos de la easa paterna, cuando su buen padre lo 
percibe. Los andrajos y la miséria no desfigoran jamás tanto á un 
hijo que lo bagan desconocido al padre qae le dió Ia vida: conmo- 
viéronse sos entradas, se estremeció su corazon á la vista de su 
hijo; corrió á su encnentro, le echó los brazos al cuello y lo abra- 
zó con ternura. Entonces cnmple el jóven sns votos, y antes que 
sus lábios articulen una sola palabra, suslágnmas, fieles intér¬ 
pretes de on corazon arrepentido, le dicen claramente la pena qne 
al suyo devora. Rompe el silencio poblando el aire de suspiros, y 
prononciao sos lábios aqoellas palabras que fueron el preludio de 
su conversion : Padre, pequé contra el Ciclo ycantra ti; yo no soy 
digno de llamarme hijo tuyo. Ningnna escusa tengo que alegar en 
vnestra presencia, nada puede dispensarme dei justo castigo qoc 
merezco. Mo le niega el dnlce nombre de padre, pero confiesa que 
despreció la dignidad de hijo: no deja de correr á Ia casa paterna, 
pero solo solicita el último ingar, que es el de los jornaleros: con¬ 
fiesa su culpa, y busca al ofendido: reconoce Ia ternura dei padre, 
y no dada qne le matará el hambre. Aunque en el que trata de con- 
vertirse debe prevalecer la confianza al temor, conviene que estos 
dos afectos nunca se separen de la interior humillacion, sin la cual 
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no es fructuosa la penitencia. Desventarado el hombre qae peca 
y no vive constantemente bumillado, pnes sabe de cierto que per- 
dió la gracia, é ignora si la ba recobrado. Esta incertidnmbre, al 
paso que no se opone á la confianza en Dios, obliga al pecador á 
qoe sea bumilde y á que al menos se posponga á los inocentes. 

Estaba el padre tan fnera de si con el gozo, qne sin responder 
al bijo y sin permitirle acabar su discurso, llamó á sns criados, 
y les dijo: jEa! daos prisa, traed la ropa primera de mi bijo y 
Testídsela á mi presencia: ponedleun anilio encl dedo, y calzad* 
le nueras sandalias: pero todo esto esmnypoco: id corriendo á 
mis rebafios, traed nn becerro cebon: matadio, y preparadnos un 
gran banquete: comamos juntos y regocijémonos, pues para mi ya 
babia muerto mi bijo, y vedlo abí resncitado. To le jnzgaba perdi¬ 
do, y ya le tengo bailado: y luego se preparó la mesa, se sentaron 
en ella, resonaron las salas con las melodias de la música, y se 
entregaron al gozo y á la alegria: sobre todo lo que dijo San Cri¬ 
sóstomo (1): conoció el padre el arrepentimiento yla penitencia, 
y no esperó oir las palabras de la confesion , sino qoe previno y 
anticipó las concesiónes obrando misericordiosamente. Y el Vene- 
rable Beda afiade: Le sale al encuentro el padre: porque le ve ve- 
nir ya presagia felizmente so arrepentimiento, y no contento con 
concederle cosas menores se prepara á otorgarle las mayores ; y 
pasando sin dilacion de uno á otro estremo, le restitnye la primi¬ 
tiva dignidad de bijo, no tratando ya con él de la paga de un jor- 
nalero, sino de laberedad de bijo (%). 

A pesar de todo esto, y ann despues de que el bombre es ad* 
mitido á la gracia de Dios, ^le será por ventura lícito entregarse 
de tal manera al reposo y sosiego de su vida, que viva en adelante 
como si nunca bubiese pecado? Annque la penitencia sea verda- 
dera y fervorosa, no por eso debe el pecador entregarse al uso y 
qercicio de aquellas cosas, qne si bien son lícitas á los inocentes, 
no son propias de los penitentes. EI Espíritu Santo asegura que de- 
ben temerse aun las culpas perdonadas; u cómo temerá el bom- 
bre su pecado si no le bumilla so memória? ^T qué bumillacion es 
creerse con derecho á las honras dei mundo, y afanarse por los 
bienes temporales, y no buir los deleites, y en fin, proceder en 
todo como si no bnbicra pecados por qne satisfacer á Dios; y por 
que creerse indigno de su providencia y de su misericórdia? Esta 

(1) Div. Crísoslom. Bom. de palre et duobus filiie. 

(1) Vea. Bed. in cap. 15. Lac». 


Digitized by v^ooQle 



-197— 

irerdadera humillacion de los penitentes cs estímulo de la benigni- 
dad de Dios representada en la presteza con que este padre corrió 
en busca dei hijo arrepcnlido, y Ic besó, y le echó los brazos al 
cuello. Pedia el pródigo que le admitiese por siervo, y él no se des- 
deüó de llamarle hijo: iio tuvo asco de su pobreza , ni desechó su 
desnudez, ni le abandono su perdicion; mas le salió al encuentro, 
y le vistió de ropa muy buena, y le mató la hambre en solemne y 
abundante convite. La música y la danza que hubo cn él denotan 
la alegria de la Iglesia en la conversion dei pecador, y muestran 
á los pastores y directores de las almas la dulzura de la caridad 
con que deben tratar á los recien convertidos; pues sin el bólsa-» 
mo suavísimo y restanador de esta escelsa virtud, las heridas de 
los pecados permanecerian mucho tiempo abiertas, sin que la cria¬ 
tura esperimentase el menor sosiego en su corazon. 

Mientras duraba el festin, y se entregaba ei padre á todas las 
demostraciones de alegria, volvia dei campo el hijo primogénito, 
y al oir el concierto de los instrumentos y las voces de los que 
cantaban, quedó sobrecogido de admiracion; como no dando cré¬ 
dito á sus propios oidos, llamó á uno de los criados para enterar- 
se de todo, el cual le dijo: que habiendo vueltosu hermano, ha- 
bia recibido su padre tanto contento al verlo bueno , queal punto 
habia mandado matar la temera mas gorda para regalarle con sus 
amigos. £l criado hablaba solamente de la salud dei cuerpo; pero 
el padre estimaba mucho mas, y valia muebísimo mas en su jui- 
cio, la salud dei alma. Esta noticia causó singular amargura y 
pesar en el corazon dei hermano, y mientras el padre hacia públi¬ 
co á todo el mundo su regoeijo, él no podia disimular su pesar y 
despeebo: el padre convidaba á todos con la satisfaccion que go- 
zaba, y el hijo mayor condenaba todo aquel esceso de alegria, y 
bien lejos de tomar parte en ella, daba á entender su tristeza y los 
celos que le causaban la buena acogida que se habia hecho á su 
hermano. 

La envidia entre dos hermanos es vicio tan comun, que no 
debe causamos novedad la indignacion dei mayor. Este tomó la 
resolucion de no entrar en la casa y de no turbar la íiesta, en la 
que le persuadia su despecho que estaria de mas. Informado el 
amoroso padre de la pesadumbre de so bijo mayor, conoció que te- 
nia dos hijos á quienes amaba igualmente; pero á cada uno segun 
su estado. Salió en busca de su hijo mayor, y llegándose á él le 
dijo, mas como amigo que como padre: iqué es esto, bijo mio! En¬ 
tra en casa, yo te lo ruego, y participa de mi alegria y regoeijo; 
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eüte no puede ser para mí cumplido si tú me faltas. como que¬ 
reis vos que yo me deje ver, respondió prontamente el envidioso 
bijo? Despues de tantos afios como bá qne os sirvo constante, de- 
cidme si por ventnra nna sola vez be faltado en seguir vuestras 
inclinaciones y en ejecutar vnestra voluntad. ^Gon todo eso os ba 
venido al pcnsaroiento alguna vez ofrecerme algun cabritillo para 
regalar á mis amigos? ^Yuestro bijo, que dicen que ba vuelto, lo ba 
hecbo mejor que yo? £l se ba comido cuanto le tocaba, y lo ba 
gastado viviendo licenciosamente : él vuelve arruinado y mendigo; 
vos le abris vnestro corazon, ordenais que se mate un becerrillo 
gordo, y no sabeis cómo festejarlo. Hijo mio, replicd el padre 
sin enojarse por sumalbumor: tú estás siempre conmigo: todos 
mis bienes son tuyos: yo te dejo la libertad de disponer de ellos, 
y eres en casa tan duefio como yo mismo. «Has pensado bien lo qne 
valen estos beneficios? ^Qué qniere decir en comparacion de nn 
amor y nna amistad tan liberal y constante, una fiesta pasa- 
gera que pedia - de mí una circunstancia tan singular? Era mny 
debido bacer un banquete estraordinario y dar alguna cosa á la 
alegria de toda mi casa, pues tu bermano babia muerto, y ba 
resucitado: estaba perdido, y hemos tenido la dicha de encon- 
trarlo. 

La indignacion y las quejas dei bermano mayor denotan los 
celos indiscretos que la gente imperfecta snele tener de las dnlzn- 
ras sensibles con que regala Dios á los nuevos penitentes. La res- 
puesta dei padre es aviso para el que ignora los caminos de Dios 
en la conversion de los perdidos, y jnntamente nna muestra de la 
sabiduria con qne aynda á los flacos en el principio de su nneva vi¬ 
da, y á los fnertes aleja de los regalos de sn casa y los espone al 
calor yal frio, y al hnracan de las tentacioues. El qne con los 
ojos de la fé reconoce esta providencia de la misericórdia de Dios, 
está mas lejos de caer en nna de las tentacioues ordinárias que tie- 
nen los bnenos siervos. Polilla es de la santidad el recuerdo de las 
buenas obras cuando se cuentan los afios de servicio para exigir en 
prêmio dulzuras temporales. Nunca te compares con el qne acaba 
de convertirse, ni digas: este viene hoy á servir á Dios, yo hace 
ya veinte ó mas afios que trabajo en su casa. Mas piensa que en 
tantos afios qnizá no has tenido un solo instante de fervor, y que 
cada nno de tus méritos es una deuda contraida para con Dios, la 
cual si no te hnmillas no será satisfecba; porque Dios, que con sn 
gracia satisfacc, solo la otorga y concede á los peqnefinelos y hn- 
mildes. Al contemplar San Agustin la indignacion y enojo dei berma- 
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no mayor (f), dicc: nada prueba mcjor Ia voluntad y elcorazon dei 
hombre espiritual, como la curacion ó remision de un pecado age- 
no , si meditando la libertad qae el infeliz consigne, y los auxilios 
de la divina grada con que se libertó, da gradas á Dios por la 
mayor gloria que le resulta, y se alegra por ello y por la salva- 
cion de sn hermano. Y San Dionisio Areopagita ya habia dicho 
tambieh (2) en el mismo sentido y concepto; en verdad que esbue- 
no, muy bueno, y sobremanera bueno, el Divino Jesus, que se 
presenta amable á los que vnelven á El; que sale al encuentro á los 
que se le acercan: y abrazando cariiiosamente á todos, los saluda 
con amor; y apenas los ve apartados dei error los carga sobre sos 
bombros, sin acordarse de las faltas que anteriormente cometie- 
ron: por su regreso celebra con sus amigos un festin; y para que 
sea comun á todos la alegria , basta á los mismos Angeles convida. 

Snblimes son, no bay duda, á la par que instructivas las tres 
parábolas qne acabamos de referir, con el mismo órden que las 
propnso y refirió el Divino Maestro: ellas suministran á los hom- 
bres mil tiemas y afectuosas consideraciones para el consuelo de 
los pecadores penitentes, y para la confnsion de los hipócritas y 
justos presuntuosos: seria intentar un imposible querer insinuar¬ 
ias á todas; y puesto que todas se insinúan por sí mismas, dejare- 
mos stt exámen al buen juicio de los verdaderos creyentes, para 
seguir á Su Magestad en las últimas lecciones qne nos vaya dan¬ 
do antes de llegar á su pasion. 

ORACION 

SOBRE EL DEBER D£ NO ESCANDALIZAR A L 06 PEQUENDELOS. 

Senor mio Jesucristo^ maestro bueno y rector y director universaly 
njfa y gobierna todos los pensamientos y actos de mi vida, tanto inte¬ 
riores como esteriores, para que jamás provenga á nadie escândalo al~ 
guno por mi, 6 i mi por otros ; sino que tu grada arranque y estirpe 
de mi todo motivo y ocasion de escândalo para unos y para otros. Con- 
tideme tambien la dicha de que jamás piense ni presuma despreciar á 
los pequenuelos que Tú honras, y en Ti creen y esperauy sino que los 
honre y venere como Tú los honras y veneras , enviándolos tus santos 
Angeles para su ministério y custodia, y viniendo Tú al mundo para 

(1) Div. Augnstin. in. Ep. ad Galat. cap. 6. 

(2) Div. Dionis. Areopag. Ep. ad Demophilum. 
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morir por ellos y salmrlos á todos. Imprime, Senor, en mi alma esta 
importante doctrina. Enséname el camino por donde se alcanza la ver-' 
dadera grandeza , y dame que desestimando todo lo que se llama grande 
en este mundo, aspire á serio solamente en tu reino. Fúndcme en la hu- 
mildad, para que me desprecie como merezco, y me tenga y me repute 
por nada. Uazme bueno y dame amor d los buenos , y aliento para sa¬ 
car la cara por la virtud y por los que la siguen. No consientas que 
retraiga yo á nadie dei buen camino, vengan antes mil muertes sobre 
mi, oh Senor, para que no teniendo contra mi criatura alguna en el 
dia dei juicio, en la vida y en la muerte me vea siempre libre de tus 
amenazas y justicias, y merezca tus eternas misericórdias. Amen. 

ORACTON 

SOBRE LkS PARlBOIiAS DE LA OVEJA Y LA DRACMA PERDIDAS, Y 
EL HIJO PRÓDIGO. 

jOh Senor y Dios miol i Quién sino Tú, que eres uno eon el Padre 
y el Espiritu dei amor, pueden llenar á los ministros que anuncian á los 
pecadores tu Evangelio santo, de esa prudência que tanto necesitanpara 
evitar su encono y hacerles amable de santa ley? No permitas gue es- 
terilice yo las saludables máximas de la religion diciéndòlas antes de 
tiempo ó fuera de propósito ,6 de un modo ageno de tu sábiduria. Con 
esta prudência celestial inspirame tambien fortaleza para defender la 
verdad en todo tiempo y ocasion, sin dejarme intimidar de la violenta 
persecucion que me hagan los enemigos de tu nombre santo. Dame que 
contribuya al gozo de los Angeles, trabajando en la conversion de los 
pecadores: que no se vea en mi obra ni palabra ni otra cosa que desdiga 
de los designios de tu piepad en órden á mi salvacion y á la de mis pré- 
gimos. Yen , Senor^ busca á tu siervo: ven. Pastor bueno, busca á tu 
oveja descarriada y cansada. Ven, Esposa dei Cordero, Iglesia Santa, 
dulce Madre mia, busca la dracma perdida. Ven, Padre de las mise- 
ricordias, recibe d tu hijo pródigo que vuelve á Ti. Ven, no con la vara 
de la justida, sino con la caridad y el espiritu de mansedumbre que 
te sonpropios: ven, pues, Sehor, porque Tú eres el solo que puedes 
apartar dei error al que yerra: hallar al que está perdido y reconciliar 
al que está prófugo. Ven para obrar la paz en la tierra y el gozo en 
los Cielos. Conviértete á mi, Senor y Dios mio, y yo me convertiré á 
Ti: hari verdadera y perfecta penitencia de mis culpas y pecados, y 
seré ocasion de alegria á los Angeles ,y á Ti, Senor y Dios mio. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo corresponde al XVIII 
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dei Evangelio de San Mateo desde el versículo 1.“ al 11. Al XV de 
San Lacas desde el versículo 1." al 32, todos inclusive. San Mar¬ 
cos la contesta en vários versículos de su capítulo IX. 

La Iglesia usa dei testo de San Mateo para el Evangelio de la 
Misa dei dia dei Àrcángel San Mignel, á 29 de setiembre, y en 
el de sn aparicion á 8 de mayo, y en olras festividades. 

Del de San Lucas desde el versículo 1.** al 10, para el Evange¬ 
lio de la Dominica lercera despues de Pentecostés; y desde el ver¬ 
sículo 11 basta el 32 para el de Ia Misa dei sábado de la segunda 
semana de Quaresma, todos inclusive. Unos y otros dicen asi. 

BVAUGELIO de la. misa DEL dia DEL ABCAHGEL SA» MIGUEL. 

San Mateo, eap. XYIH, os. 1 all 1. 

En aquel tiempo sellegaron los discípulos á Jesus, y le dí- 
jeron: «A qnién tienes Tú por mayor en el reino de los Gielos? 
T llamando Jesus á un nifio, lo puso en medio de ellos, y dijo: 
En verdad os digo: si no os convertis y baceis como nifios, no en¬ 
trareis en el reino de los Gielos. Gualquiera, pnes, qne se bumi- 
llare como este nido, ese es el mayor en el reino de los Gielos. Y 
el que recibiere á un nifio, tal, en mi nombre, áMí me recibe. 
Mas al que escandalizare á uno de estos peqnefiitos que creen en 
Mí, mqor le fnera qne atándole al cnello una piedra de molino lo 
arrojasen al profundo dei mar. ;Ay dei mundo por los escândalos! 
Porque necesario es que vengan escândalos, mas jay de aquel hom- 
bre por quien viene el escândalo! Y asi si tu mano ó tu pie te es¬ 
candaliza , córtalo y échalo de tí. Mas te vale entrar á la vida man» 
CO ó cojo, qne teniendo dos manos ó dos pies ser arrojado al fuego 
sin fln. Y si tu ojo te escandaliza, sácalo y arrójalo de ti. Mas te 
vale entrar á la vida con un ojo, qne teniendo los dos ojos ser ecba- 
do al fuego eterno. Mirad que no menosprecieis á ningnno de estos 
pequefiitos. Porqne os digo qne sus Angeles en los Gielos, ven de 
continuo la cara de mi Padre qne está en los Gielos. 

EVAHGBLIO DE LA MISA DE LA DOMINICA TBRCEBA DESPUES 
DE PENTECOSTÉS. 

San^Lucas, cap. XV, os. 1 al 10. 

En aqnel tiempo: se llegaron á Jesus les publicanos y los pe- 
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cadores para oirle. De lo cual murmuraban los escribas y los fa- 
riseos diciendo: este admite á los pecadores y come con ellos. Y £l 
les dijo esta parábola: ^Qaién de vosotros, sitienecien ovejas y 
picrde una de ellas, no deja las otras noventa y nueve en el de- 
sierto para ir eu busca de la qne se perdió basta encontraria? ¥ 
en ballándola; la pone gozoso sobre susbombros; y volviendo á 
casa convoca á los amigos y álosvecinos, diciéndoles: dadme el 
parabien, que he bailado mi ovejaqne sebabia perdido. Dígoos 
que dei mismo modo babrá mayor gozo en el Gielo por un solo 
pecador que bace penitencia, que por noventa y nueve justos que 
no necesitan de penitencia. ^Oquémujer, si tiene diez dracmas y 
pierde una dracma no enciende la antorcha, y barre la casa, y la 
busca con diligencia hasta que la encuentre? Y babiéndola baila¬ 
do , convoca las amigas y las vecinas, diciendo: dadme el parabien, 
porque be encontrado Ia dracma que babia perdido. Àsi os digo 
que tendrán gozo los Angeles de Dios de un pecador qne baga 
penitencia. 

EVANGELIO DE LA HISA DEL SÍBADO DE LA SEGUNDA SEMANA DE 

CUARESHA. 

San Lucas , cap. XV, vs. 11a/ 32. 

En aquel tiempo: dijo Jesus á los fariseos y á los escribas es¬ 
ta parábola: un bombre tenia dosbijos, y el mas mozode ellos 
dijo á su padre: padre, dáme Ia parte de Ia bacienda que me toca. 

Y les repartió la bacienda. Mo babian pasudo mucbos dias, cuan- 
do el bijo mas mozo, juntándolo todo, se marcbó lejos á una tier- 
ra apartada, y allí disipó su bacienda viviendo disolutamente. 
Ouando ya lo bnbo consumido todo, sobreviuo una grande bam- 
bre en aquella tierra y comenzó á tener necesidad. Y fue y sepuso 
á servir con un ciudadano de aquella tierra, el cual Ic envió á 
su casa de campo á guardar cerdos. Y él deseaba llenar su yieor 
tre de las algarrobas que comian los cerdos, mas nadie se las daba. 

Y volviendo en sf. dijo: jcuántos jornaleros en casa de mi padre 
tienen el pan de sobra, y yo aqui estoy pereciendo de bambre! Le- 
vantaréme, é iré á mi padre y le diré: padre, pequé contra el 
Ciclo y contra ti: no merezeo que me liames bijo tuyo: trátame 
como á uno de tus jornaleros. Y levantándose, fue á su padre. Es¬ 
tando él aun lejos, le vió su padre, y fue movido de misericórdia, 
y corriendo á él, se le ecbó al cuello y le besd: díjole el bijo: pa- 
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dre, peqoé contra el Cielo y contra tí: ya no merezco ntc Ilanien 
hijo tnyo. El padre entonces dijo á sos criados: traed luego el me- 
jor vestido, y vestídselo; y ponedle un anillo en la mano y san- 
daUas en los pies; y traed nn becerro cebado, y matadie; y co¬ 
mamos y tengamos un banquete: porque este bijo mio cstaba muer- 
to y ha revivido: habíase perdido y es bailado. Y comenzaron el 
banquete. Hallábase á la sazon su hijo mayor en cl campo; y al 
venir, estando ya cerca de la casa, oyó la música y la danza, y 
Uamó á nno de los criados y le preguntó qué era aquello. Y uno 
le dijo: ha venido tu hermano, y tu padre ba hecbo matar un be¬ 
cerro cebado, porque le ba recobrado en sanasalud. Indignóse el 
hermano y no queria entrar. Saliendo entonces el padre, rogá- 
bale que entrase. Masél respondió á sn padre: bace tantos aflos 
qne te estoy úrviendo, sin baber quebrantado jamástus manda- 
mientos, y nunca me has dado un cabrito para comer con mis ami- 
amigos: y apenas ha venido este bijo tuyo, que ba malbaratado su 
hacienda con rameras, mandaste matar un becerro cebado. Díjo- 
le él entonces: bijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis cosas 
sontuyas: mas era menester bacer banquete y holgarnos, por¬ 
que este hermano tnyuestaba muerto y ha revivido: habíase per¬ 
dido y es hallado. 
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fiNSENA JESOGRISTO £L MODO GOMO S£ HA DE VERIFICAR LA COR- 
REGGION fraterna: DECLARA LA OBLIGAGtON DE P£RDONAR LAS 
INJURIAS HASTA SBTENTA VECES SIETE, Y PROPONE LA PARÍBOLA 
DEL RET QUB P|DIÓ GUBNTAS Á SUS CRIADOS. 


Grande como es el gozo que disfrutan los ángeles en el Gelo por 
UQ pecador que se convier te, jr lo es tambien el que sienten cuando 
la criatura se esfuerza cuanto le es posible para reducir al camino 
de la salvacion á la oveja que se descaminó. Los Apóstoles com- 
prendieron bien esta verdad con motivo de la manifestacion dei 
amor y ceio que les hizo Jesus en obséquio de los pequefiuelos que 
ereian en El: y deseosos de complacerle como era natural, le pre- 
guntaron sobre el modo como debian portarse cuando alguno de sus 
hermanos quisiera pcrderse por su malicia: y Su Magestad se dignó 
instruirlos como cllos deseaban. Si pecase contra ti tu hermano^ ve y 
fepréndele entre ti y él solo. Lo quefue decirles: No creais, discípu¬ 
los mios, que yo quiera que si alguno de vuestros hermanos fuese 
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vicioso , y andavicse tan descaminado qae os llegase á ofender, y 
ofoidiese altamente al prógimo con sn condocta desarreglada, que¬ 
de sin la correccion debida: ni qne Tosotros dejeis reinar los es- 
cándolos con una condescendência perezosa y cobarde: id á buscar 
al prevaricador, y dadic á solas una reprension, templando la en- 
tercza qne deheis observar con la suavidad y dnlzura qne quiero 
que sea como propia y característica de todos vosotros y de cüan- 
tos hagan alarde de seguirme. Por una parte debeis atender á la 
conservacion dei honor dei culpado, y por otra al bien de los ino¬ 
centes: corregidle pues en secreto. Nadie adule los yicios de su pró¬ 
gimo , nadie los disimule, nadie diga: ^ acaso soy yo ccntinela de 
rai hermano ? Consentimiento es dei pecado el silencio dei qne lo 
pnede reprender. Si peca contra tí, dice el Crisólogo (1), perdónale 
como hermano, mas repréndelecomo jnez: junta el perdon con la 
correccion, una ohra de misericórdia con otra. Enfermedad es dei 
furor de tu hermano: duélete dei enfermo, y ayúdale á qne reco¬ 
bre la salud. Gorrígele para que sane él ; perdónale para qne no 
enfermes tú. 

Es preciso empero, que á mas de esto conozcas la forzosa obli- 
gacion en que te hallas; porque si no le corriges , pecas : ly qué 
diremos dei que se ata las manos y se imposibilita para no cnmplir 
esta ley? Tales sou los que no énmiendan sus costumbres, los qne 
viven dominados de sus pasiones y animados dei espíritn dei mun'- 
do. Minguno de estos se baila en estado de corregir á otros. '^Quién 
bace conciencia de este pecado ? Quebranta la caridad debida á todos 
los cristiaQos el qne no vive con tal moderacion, y no da en todo 
tan bnen olor de virtnd, qne esté en disposicion de ayndar con la 
eorreocioD fraternal á la enmienda de las costumbres agenas. Pro- 
cnra su remedio, sin dejar de atender á su honra. Ann este secreto 
contribnye á sn enmienda; porque perdida con la fama la vergOen- 
m., fikãl es qne se endnrezca el maio en sn culpa. Gorrígele por 
tanto, dice áan Agustin (2), pero no le alábes con la adulacion; no 
le mates con las amenazas é insultos; no calles por vergüenzA ; no 
lo desprecies por pereza; nodisimules temiendoamenazas, enemis- 
tades ó dafios temporales; ni le ayudes en fin, siendo con él obse¬ 
quioso y atento. Oye si quieres á un gentil (3): Si toleras y sofres 
los vidos de tu amigo, los haces tnyos. Dos veces pecas, si al que 
peca obséquios prestas. 

(1) Div. Petrus Crisolog., serm. 139. 

(9) Div. Agust. Serm. 16 de Verbis Domini. 

(3) Seneca in Proverbiis. 
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St te oyere con docilidad, si á tas conacjos se rínde, si con tas 
amonestaciones cesase de pecar, tendrás el consaelode haber gana- 
do á ta hermano qae se iba perdiendo, sin haberlo hamillado ni 
avergonzado escesmmente. Habrás ganado sa alma, conservando 
su bucn nombre j su repatacion y bonor; y babrás becho para tí 
una grande ganancia espiritual; porque procurando la salvacion de 
otros, dice San Gerónimo (1), tambien asegaramosla nnestra. ^Qué 
mayor elogio pudicra hacerse de la correccion , despues qae el pri- 
mero y principal salió de la boca de Jesncristo, que el qae con las 
anteriores palabras hace de ella el Doctor Máximo? Has tenido par¬ 
te en la obra de la agena salud, y has trabajado con grande apro- 
vechamiento en la taya propia. Ganaste á ta hermano, ^para qaién? 
para Cristo: para el mismo que murió por él y por tí, y á tí y á él 
os sacó de la potestad dei demonio. Si le ganas á él, confia que no 
qaedarás tú perdido; porque Dios tiene misericórdia dei que la usa 
con su prógimo. 

Si por el contrario abusa él de todo modo de proceder y atencio- 
ncs; si rehusa escacharte, toma todavia ano ó dos testigos praden- 
tes, sabedores como tú dei pecado ageno qae te aflige, y reprende 
al culpado en su presencia, para qae convencido con ellos, le sea 
igaalmente imposible negar el becho que escandaliza, haciéndole 
conocer que lo hábeis avisado snficientemente, y qae lo babeis cor¬ 
rido con pradencia. Para el que no dqa de pecar despaes de oor- 
regido , es saludable medicina la vergüenza y el miedo: así estos 
testigos deben ayndar al fin primero, qae es la correccion y la en- 
mienda dei maio. Si el pecado empero faese enteramente ocalto, 
tambien la correccion en todos conceptos debe ser oculta; mas si 
faese público, tambien la correccion debe ser pública; porqae en- 
tonces no tan solamente es necesario qae se enmiende, sino qne 
aqaellos á qnienescon sa culpa escandalizó, se edifiqaen con sa 
castigo, y con su ejemplo tcman todos y dei mal se aparten: mas si 
ningano de los caminos propaestos aprovechase, afiadiú el Sefior 
otro tercero, mandando qae el pecador y el pecado se denunciasen 
á la Iglesia, por denuncia y acasacion pública, á fin de que el que 
antes solo era corrector caritativo y amistoso, por causa de sa per¬ 
tinácia , se convierta en público acusador; y el que no quiso enmen- 
darse por medio de la correccion fraterna, convencido en jaicio por 
los testigos, vea públicamente represada sa malicia. Yosotros, dU- 
cípalos mios, sois jaeces y pastores, y no debeis ignorar que el 

(1) Div. Bieronim. in cap. 18. Matb. 
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iiiterés dei rebafto pide que sea apartada de él la oveja contagiosa. 
Decidlo á la Iglesia, para que de ella reciba la pública reprension 
que merece su escândalo. Aun estos médios son conformes á la ca- 
ridad evangélica. Las penas conónicas y la severidad pública de que 
en ciertos casos echa mano la Iglesia, atemorizan á los oiros maios, 
y ya que no les muden el corazon, les ponen freno para qne no cum- 
plaii los proyectos de su malicia. 

]>ío parece regular que corregido asi públicamente el miserablc 
que pecó , deje de arrepentirse y enniendarse; pero si su audacia 
fuese tal, que pasase adelante con su desvergüenza y contumácia, 
y despreciasc los médios de conversion que le ofreceis, con una 
coiifusion saludabie, cn tal caso prohibireis á vuestros hermanos que 
trateii ó comuniquen con él, lo abandonareis á su espíritu incorre- 
gible, y será apartado de las juntas de los fieles, al modo que los 
judios DO admiten en comunicacicm de culto y ejercicios de religion 
á losetbuicos y publicanos. Lo eliminareis como un apestado, á 
quien todo bnen gobiernocscluye de la sociedad para que no apeste 
á los sanos. Para tales pecadores guarda la iglesia este castigo tan 
espantoso de la escomunion, por la cual pierde el cristiano el de- 
rcebo que tienc de llamar Padre á Dios, y Salvador á Jesucristo, 
y Madre á la Iglesia , y bermanos á los miembros de este cuerpo 
místico. Separémonos de los que en su trato y conversacion mues- 
tran no oir á la Iglesia. Porque de verdad os digo, aüade el Seüor, 
c á quién se dió todo el poder en el Cielo y en la tierra ? de verdad 
os digo á vosotros, que sois mis Apostoles , y en vuestra persona á 
todos vuestros sucesores , ó á los que asociaseis con vosotros eu el 
gobierno de la Iglesia, que todo lo que atareis sobre la tierra será 
alado en el Cielo , y todo lo que desatareis en la tierra, será desata¬ 
do en el Cielo. Maravillosa potestad que dió Cristo á la Iglesia acer¬ 
ca de la remision de los pecados y de la iinposicion de las penas ca¬ 
nónicas. Quién no teme y respeta este juiciotan terrible? Para 
perdouar ó retener los pecados cn la penitencia es necesario que al 
coafesor le conste la disposiciou dei penitente. Hé aqui bien clara la 
necesidad de laconfesion sacramental. Armémoiios dei espíritu de 
l)iüs para bacer bnen uso de este poder los que somos ministeos de 
Cristo, y aprendamos cn la escala dcl que la Iglesia nos confia el 
modo como hemos de usar de él. 

ba primera grada de esta escala es dei amor; la segunda es dei 
temor; la tercera es de la vergücnza, porque donde no alcanza el 
amor puede que alcance el temor, y donde este no llegue puedeque 
llegue la vergüenza; y asi es que, aun como para dar mas valor á 
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la doctrína precedente, y para que acertasen mqor eu unos actos 
tan severos de la jurisdicçioQ que les legaba, queria el Seüor que 
no se sentasen en et tribunal á pronunciar sus sentencias sin haber 
invocado antes el socorro de Dios con fervorosa oracion; y que des- 
pues de ella, seguros de la proteccion divina, podrian hablar y tra¬ 
tar llenos de confianza. Todo lo que fue como decirles: Si en un jui- 
ciodela naturaleza de los que vamos hablando, dos de wsolros, 
despues de haber encomendado á Dios sus deliberaciones , con- 
vinieren aqui abajo en lo que es puesto en razoa conceder ó ne¬ 
gar, permitir ó probibir, mi Padre, que está en el Cielo, les dará 
cl socorro necesario para juzgar bien ; pues en cualquiera parte que 
sucediereel juntarsc dos ó tres en mi Nombre, para el ejercicio dei 
ministério público que os confio, Yo cstaré con ellos y en medio de 
ellos, para sugerirles las resoluciones que conviene tomar. 

Ta en su tiempo dijo el grande Orígenes sobre este lugar (1): La 
causa de que Dios no nos oye en mucbas ocasiones cuando reunidos 
hacemos oracion, es porque los que estamos congregados no conve- 
nimos en una misma cosa sobre la tierra: y asi como cn la música, 
si no hay conveniência ni consonância de voces, no bay armonia 
ni deleite para el que oye, asi en la Tglesia, si no bay conveniência 
entre los que piden en la oracion, Dios no se deleita en ella, ni oye 
las voces de los que le suplican. Y San Gerónimo afiade (2): Pode¬ 
mos entender esto espiritualmente, porque si el espíritu ó el alma y 
el cuerpo no convienen entre sí, sino que estan en pugna y guerra 
abierta sobre una misma cosa , como si en el bombre hubicse dos 
voluntádes, claro es que nunca alcanzarán dei Padre Io que le pi- 
dan; porque cuando se piden cosas buenas bien quiere el cuerpo lo 
que el alma desea. ^Qué dirán á esto los que desprecian y contra- 
dicen la oracion comua? Por ella fue libertado Pedro, y Pablo la 
pedia tambien á los fieles. ^Qué no alcánza de Dios la caridad de Ia 
mansedumbre? El es pio y misericordioso: siempre mira á sus hijos 
como pequeüuelos , y se complace cuando los ve hnmillados á su 
presencia, y que le ruegan con fervor. No pnede engafiarlos el que 
les dijo: pedid y recibireis. 

En un asunto de tanta consecuencia, responsabilidad y coantia 
quiso Pedro, como Príncipe de los Apóstoles, asegurarse bien de 
la estension de la autoridad y poder que recíbia, y asi replicó á Je¬ 
sus, y ledijo: Si asi lo debemos hacercomo pastores de vuestro 

(1) Origen. tractat. 6. in Ma(h. 

(2) Div. Ilieronim. cdp. 18. Malh. 
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rebafio: si esas son noestras regias cuando hemos de obrar en cua- 
lidad de padres y de jaeces, revestidos de vuestra antoridad, y 
asegnrados de vnestra asistencia; ^qué deberemos haeer como par- 
ticnlares, y cuál deberá ser segun este respeto, la eonducta de cual- 
qniera mero discípulo vucstro? ^Gn4ntas veces convendrá que yo 
perdone á cualquiera de mis hermanos que me hubiese ofendido? 
^Bastará que Io perdone basta siete veces? Creia Pedro, dice San 
Crisóstomo (I), baberse eseedido en este número. Parécenos gran 
cosa perdonar al enemigo una sola vez. ^Quién disimnla el segundo 
agravio? El amor propio guarda sus fueros con sumo rigor: ofén- 
dese de que una sola vez le avasalle Ia caridad, y así vela siempre, 
y está sobre aviso para no ser segunda vez dominado. Preciso és, 
por consigniente, y sobremanera neeesario, que el hombre se arme 
dei espíritu de Dios contra este traidor casero, pues está en conti¬ 
nuo riesgo de quebrantar la caridad en la hora menos pensada. No 
bay qne fiar en las grandes victorias que acaso baya podido conse¬ 
guir. Lo que décimos al casto, que nunca se dó por seguro, porque 
siempre lleva consigo á su propio enemigo, eso debemos decir tam- 
bien al que por muchos afios perdonó de corazon á süs enemigos. 
Opónase esto siempre á nnestra soberbia, esto es, á una raiz que 
siempre está viva en nosotros, y cuyos renuevos solo se cortan con 
el cucbíllo de la oracion y dei menosprecio de la bonra mundana. 
jOh y cuán pocos son los qne tienen virtnd y valor bastante para 
bacer semejantes ampntaciones, por mas dulce que sea el cuchillo 
con qne deben hacerse! 

Jesus empero, respondió prontamente á Pedro, y le dijo: iVo basta 
que perdones á tus hermanos hasta siete veces: perdónalos hasta se¬ 
tenta veees siete: que equivale á decir, tantas veces cuantas se ofre- 
ciere la ocasion de bacerlo, nó babiendo que vengar sino injurias 
personales; porque esta espresion de setenta veces siete es un número 
indefinido, qne estiende á todos los tiempos y á todos los lances Ia 
óbligacion de perdonar las injurias. No pnede nadie poner valias ó 
muros á la caridad interior, á la cual pertenece el perdon de los 
agravios y el amor de los enemigos. Cien veces te injuria tu pró- 
gimo, jnil, diezmil, un millon, otras tantas le bas de perdonar. 
Loco eres si rehnsas perdonar á tu hermano, mientras tienes tú ne- 
cesidad de que use Dios contigo de misericórdia ; ^por qué te olvidas 
de que esta la tienes mientras vives en el mundo? ^Necesitas de la 
misericórdia infinita de Dios, y tratas de poner limites á la tuya? 

(D DW. Ctisoslom Hom. 61. in Malb. 

TOMO 111. 27 
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Coai faeres para tu bermaao, tal será Dios para tí. Así como la pie- 
dad que Dios usa con nosotros, es ley y decbado de la que debemos 
á los demas; así nuestra dureza para con los demas, -viene i ser como 
ley y modelo de la que Dios usará con nosotros. ^Dc qué sirven los 
bálsamos mienlras está el dardo en la berida? Tan inútil será para tí 
la satisfaccion y la oracion mientras permanezca el rencor en tu 
ânimo. Así que, es preciso que nunca te olvides que dices cada dia á 
Dios: perdómme, Senor, como perdom. Esta es tu súplica, y tu sen¬ 
tencia : en tu mano está el que sea de absolucion, 6 de condena- 
cion eterna. 

Para esplicar mejor á sus discípulos cuanto basta aqui les babia 
dicbo, y con el ânimo de que quedase mas impreso en su corazon, 
continuóel Maestro Divino sus soberanás instrucciones, proponíén- 
doles otra parábola no menos instructiva é interesante: sucederá, 
les dijo, en mi Iglesia, que llamo yo el reino dc los cielos, al^na 
cosa semejante á lo que suole pasar entre un rey de la tierra, y 
aquellos vasallos suyos con qnienes quiere ajustar cuentas, y se las 
pide sobre el manejo de los intereses que les babia confiado. 

El primero que se presenta para rendirlas es .un mayordomoque 
]e debe diez mil talentos, los que en manera algnna pnede pagar. 
Antes de entrar en el eiamen de esta parábola es preciso advertir, 
que lo primero que en ella quiso dar á entender el Salvador, fué la 
severidad de su juicio; en el cnal nos ba de pedir estrechísima 
euenta de todas nuestras obras, palabras, pensamientos, afectos y 
deseos. Siervos somos todos de este gran Bey, llamados como tales 
no á bacer nuestra voluntad, sino la suya. Nada tenemos que sea 
cosa propia nuestra: todo es de Jesucri-sto, que lo recibió de su 
Eterno Padre, y nos recobró de las manos dei diablo, rescatándonos 
con su misma sangre. Dádivas suyas son el ser, la salud, los oiros 
dones de que nos bailamos enriquecidos: de estos bienes El es único 
sefior, nosotros depositários y dispenseros. ^Qué descargo dará á 
Dios el que no bubiese usado de estos dones suyos conforme á su 
voluntad, disipándolos y encaminándolos á fines torcidos y á pro- 
yectos agenos de su gloria? Aun los siervos fieles serán allí residen- 
ciados, acusados, juzgados acerca dei modo como ban empleado lOs 
talentos naturales, y los dones sobrenaturales, el ingenio, el Üempo, 
la riqueza y la autoridad; dei uso que ban becbo ó no ban beebo de 
Jesneristo, de sus gracias, de sus mistérios, de los sacramentos y de 
los demas auxilios de la religion. ^Qué será de los queeneluso de 
los talentos naturales 6 sobrenaturales ban procedido como sefiores 
absolutos, esto es, como usurpadores de los bienes de Dios? ^Quián 


Digitized by v^ooQle 



~aii— 

trabaja en el negocio de su eterna salud, sin olvidar que es siervo, 
ni perder de vista la cnenta que le pedirá sn Sefior? ^Acaso piensa 
en esto el qne hace lo contrario de lo qne Dios manda? Paes si no nos 
llama esto la atencion, «dónde está la fé dei último juicio? Y si no 
creemos en él, ^de qué religion somos? 

Np cabe duda que estas indicaciones son muy bastantes para ha- 
cer qne eamine ei bombre con rectitud 7 pureza en todos los actos 
de su vida, porqae de otra manera mas de diez mil talentos debere- 
mos en el dia de la cnenta al sapremo 7 rectísimo Juez, debiéndose 
tomar estos, tanto de los bienes que nos dá sin mérito nuestro, como 
de los males merecidos de que nos preserva. Esta es la única é infa- 
lible regia por la que bemos de calcular nuestras deudas en orden 
á Dios. íY qaién será capaz de reducirlas á guarismo, ó á un punto 
fijo, ma 7 ormente si consideramos que no ba 7 en nosotros cosa que 
nos baga dignos de un solo don de sa misericórdia, ni que pneda 
satisfaeer á su justicia por an selo pecado? Abrasada estaria la tierra 
en amor de Dios, si reflexionásemos con viva fé los pecados de que 
nos ba lavado con la sangre de sn Hijo, 7 los infinitos de que nos 
preserva transformándonos con sn gracia en nuevas criaturas. 
Qnien eree deber menos á Dios porque ha pecado menos, no conoce 
el pecado, ni la misericórdia qne le preserva de él, ni los grandes 
7 erros 7 delitos qne sin ella cometeria abandonado á sn propia 
miséria. 

Talmotos son qne á Dios debemos las penas qne no le satisface- 
mos por las culpas qne contínnamente cometemos, las que agravan 
7 hacen mncbo ma 7 or nnestra dada. Talentos son qne la acrecien- 
tan, los pensamientos vanos é inútiles qne nos ocupan el alma, re- 
tra 7 éndola de pensar en Dios 7 de tratar con El su único negocio. 
Talentos son las boras, dias 7 afios enteros qne se nos pasan sin bacer 
cosa bnena, empleándolos en recreos no necesarios, 7 en pasatiem> 
pos mil veces tal vez peores qne la misma odosidad. ^Pnes qné diré 
si entrásemosen el examen de los beneficios de Dios, qne tan mala¬ 
mente agradecemos? Y en el de el abnso de sns dones, de sus sacra¬ 
mentos, de sn verdad, 7 de los médios tan ingeniosos por donde nos 
k comnnica? Y en fin, en el olvido qne tenemos de recurrir á El en 
nnestros trabajos, 7 enla írreverencia 7 disposicion con qne provo¬ 
camos sn ira con nnestras tibias oraciones; en el poco caso que ba- 
eemos de las calamidades privadas 7 públicas que nos envia para el 
pago de nnestras deudas? Si con viva fé todo esto meditásemos, nos 
espantariamos de la paciência con qne Dios nos sufre, 7 no solamente 
conoceriamos la santa obligacion qne tenemos de serie agradecidos, 
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sino que veriamos que nuestra deuda para con El no es de diez mil 
talentos, sino de un valor inmenso é infinito como £1 mismo. 

Goofesó el mayordomo la deoda, y no teniendo con qné satisfa- 

cerla, ordeno el príncipe que se le prendiera, y que fuese vendido 
él, su mujer y sus hijos, empleándose su producto en satisfacer á su 
bacienda real. Oida la sentencia arrojóse el desdichado á los pies dei 
monarca, y anegado en lágrimas clamaI)a desconsolado y decia: te~ 
ned, senory un poco de paciência, dadme un poco de trégua, que yo prometo 
pagaros cuanto os debo. No hay caudal en el hombre para satisfacer á 
Dios, si es juzgado sin misericórdia, y sin respeto á la satisfaccion y 
al mérito de Cristo. Por lo que dice la seráfica Teresa de Jesus (1), 
que cuando décimos al Seüor perdónanos nuestras deudas, lo décimos 
en compailia de Cristo nuestro Sefior; con lo cual debemos esperar 
que sea bien cumplido el perdou, pues tan cumplido le bizo el mismo 
Ilijo de Dios por los bombres. reconciliacion se promete con 
Dios, el que para obtenerla solo cuenta con su propia juslicia? 
^Cómo pagará deudas propias y agenas cl que se baila desnudo de 
todo bien? con qué título se presentará para satisfacer á Dios por 
las suyas propias? Luego nadie pucde poner el prccio de sus pro¬ 
pias obras en el valor de ellas, sino en la union con los méritos de 
Jesucristo. Humilde se presentó el Salvador ante el trono de Dios su 
Parlre para rogar por los pecadores y satisfacer por los pecados de 
todos ellos; y por esto se presentó tambien bumildeel mayordomo 
deudor para pedir á su rey el perdon, ó por lo menos la disininucion 
de la enormidad de su deuda. Coufesóse llanamente deudor y pobre, 
y casi perdida la esperanza de poder satisfacer por sí mismo, imploró 
la misericórdia de su seüor. No fué meuester mas para moverle á 
compasion. Tuvo mas misericórdia y usó de mas piedad que la que 
merecia un criado tan infiel: pues no contento con darlc libertad, 
le perdonó tambien toda la deuda; sobre lo que dice San Crisós¬ 
tomo (2): mira la misericórdia de Dios. Solamente pedia un plazo 
para satisfacer la deuda, y recibió cl perdou de toda cila. 

No puede llamarse presuntuoso el que no teniendo con qué pagar 
las deudas á la Justicia Divina, no funda eu sí mismo, esto es, en 
sus propios méritos la satisfaccion de aquclla, sino eu la paciência 
de Dios y eu los méritos de Cristo. Porque este cs un caudal de infi¬ 
nito precio, de donde toma todo su valor la penitencia dei cristiano: 
y si á esto se anade la bumildad de la oracion, ^qué no alcanzará dc 

(1) Sla. Teresa, meditacion 5.* sobre el Padre nueslro. 

(2) Div. Crisostom. Hom in Math. 
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Dios la súplica fervorosa deim corazon contritoy humillado? Escrito 

está, que Dios no ha de desprcciarle. La láslima que tiene Dios de los 
pecados, es Ia caridad con que mira al pecador: este amor es la 
fuente de la gracia: esta gracia es la operacion de la mano omnipo¬ 
tente de Dios, que no puede ser impedida ni retardada por cosa nin- 
guna; no porque violente la volunlad, sino porque la mueve á que¬ 
rer y elegir libremente el bien que le manda. EI efecto de esta ope¬ 
racion, es dejarla snelta de las cadenas dei demonio; para que can¬ 
celada y clavada en la cruz la escritura con que se hizo esclava suya 
pecando, sea sierva de su legítimo Seüor, á quien habia desconocido; y 
agradecida al que con su sangre satisfizo su deuda, se le consagre con 
la imitacion de sus virtudes y con la obediência desus mandamientos. 

Salido aquel mayordomo de la obligacion dei pecado, y libre de 
su deuda, no salió libre, continua el Crisóstomo, de ser siervo de la 
iniquidad, y olvidado prontamente dela misericórdia que habia ba¬ 
ilado, halló uno de sus consiervos, esto es, de los pecadores, que 
como él era tambien siervo de Dios; el que le debia la pequena su¬ 
ma de ckn denarios , que solo componian Ia de un talento; cantidad 
verdaderamente corta respecto de la que se le acababa de perdonar. 
Echóse de repente sobre este infeliz, cogióle deiIcuello, y casi so- 
focándole clamaba y decia: págame lo que me debes. Entonces el po¬ 
bre deudor se arrodilló á sus pies, y le pedia tiempo para satisfa- 
cerle la deuda. Tened paciência^ le decia^ nada perdereis conmigo. Mas 
el mayordomo ingrato instó sin piedad contra su deudor, é bizo 
que lo llevasen á la cárcel, donde ordeno que estuviese hasta satis- 
facerle el último maravedis. Estremécese lahumanidad al ver á este 
siervo casi en un mísmo instante humilde y somiso con su acreedor, 
y duro é inexorable con su deudor. ^Mas quien dirá de sí que no es 
esteun vivo retrato suyo? ^En qué se muestra agradecido á Dios el 
que no dá motivo para que consigo lo sea su prógimo? Si estás con¬ 
vertido, mnestra los frutos de esta santa mudanza, que son amor 
reconocido para con Dios, y misericórdia para con tu bermano. En 
el deudor que sehumilla á tí para pedirte espera, reconoce lo que 
eres tú respecto de Dios: asi como está él á tus pies aguardando el 
êxito de su humillacion, asi te verás tú algun dia á los pies de Cris¬ 
to esperando aquella sentencia que ha de decidir de tu destino eter¬ 
no. ^Cómo note anticipas al plazo de la justiciade Dios pidiéndole 
espírita de penitencia para pagar la eterna deuda que tienes con¬ 
traída? /,Qué será de tí si deseeba el Seüor tus tibias súplicas, tu im- 
perfecta humillacion, y tu forzada y débil penitencia ? En verdad 
que tu suerte seria bien desgraciada. 
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Asicomo nada haj mas caritativo que Dios, asi tampoco ningun 
ser hay eu la tierra mas duro y soberbio que el bombre. Horriblc 
contraste forma la caridad de Dios con la dureza dei bombre. No 
advertia aquel siervo que la crueldad con que trataba á su hcrmano, 
era para él proceso de condenacion; que con ella cerraba para 
siempre á sus ruegos los oidos de Dios, se abria las puçrtas dei 
iufierno, y se ecbaba encima de aquella juslicia divina que nada 
perdona y lo castiga todo. No cs simple consejo de la ley que nos 
propone Dios de imitar en esto su misericórdia, supuesto que nos lo 
manda como un medio necesariopara alcauzarla. Nada es loque tú 
tienes que perdonar á tu prógimo: y és infinito lo que debes á Dios. 
Muy poca cosa es lo que pueden hacer todos contra tí, y mas le- 
niendo tú merecidos cuantos daüos y maios tratamientos puedas re- 
cibir de los bombres: que si bien pecan ellos dailándote, no con¬ 
siste su pecado en lo que te hacen padecer á tí, sino en el dereebo 
que acerca de esto le usurpan á Dios. Mas por cualquier parte que 
se mire lo que tú baces contra Dios, siempre es infinitamente injus¬ 
to; y si midessu grandeza por la de Dios, bailarás en cada pecado 
una injusticia infinita. Pues siendo tan ventajoso para tí este partido, 
ipor qué no te resuelves á perdonar? Muy cerca está de perder, el 
reino celestial el que conservando en su corazon la ingratitud y la 
venganza se olvida de que ha de tener á Dios por juez y por ene- 
migo. 

Indignáronse como no podian menos, los demascriados, testi- 
gos de la inhumanidad dei mayordomo á qnien el amo y sefior aca^ 
baba tan generosamente de perdonar: y contristados con estremo 
fueron luego á contarle aquella accion cruel qne acababan de ver 
con sos propios ojos. Esta tristeza de aquellos fieles acompafiada de 
santa indignacion nacia de la caridad, iba animada de çelo por la 
nnidad, y era imitacion de la ira y de la tristeza qne dispertó en el 
mismo Cristo la ceguedad de sus émnlos. Guán horrible cmeldad 
será entristecer ánnestro prógimo cometiendo delitos, cnando ann 
el contristarle no acomodándose á sn flaqneza en cosas lícitas, lo 
condena San Pablo como delito contra la caridad (1). Estos no solo 
contristan á los justos sino al espírito de Dios qne en ellos habita: 
por cuya razon es un deber de la piedad cristiana defender á los 
prógimos calumniados, oprimidos ó perseguidos, abogar por 
ellos, manifestar su jnsticia ó su necesidad á qoien pneda proteger- 
los ó socorrerlos. Guando á esto no alcancen médios humanos queda 

(1) Div. Paul. Epist, ad Bom. c. 14. v. 15. 
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siempre el recurso de la divina picdad, la caal debemos implorar 
con .humildes súplicas. 

Oida que fue por el príncipe la noticia fatal que Ic díeron sos 
criados, mandó compareciese á sii presencia el otro de quien le 
contaban cosas tanatroces: y luego que le vió llenándose de indig- 
nacion le dijo: mal criado^ siervo perverso, bien sabes, que á unasimple 
peticion tuya, y á tu primera representacion , cedi mi derecho, y te per-- 
doné toda la deuda. Acuerdate que ascendia una crecida cantidad* Ko 
era , pues, razon que por una suma mucho menor tuvleses piedad de tu 
companero^ que imploraba tu clemencia , como yo la tuve de ti^ quesoy 
tu senor ? Deuda es de justicia esta caridad coo el prógimo, al coai 
traslada Dios en cierta manera el derecho que tiene adquirido sobre 
nosotros por Ia misericórdia con que perdonó nuestras deudas. Saii 
Crisóstomo ((] atcndíendo á esta importante reflexion, examina 
cuán monstruosa sea la ingratitud de aquel criado, j dice: ^cuán- 
to debia al seüor? Diez mil talentos. Sin embargo no le insultó 
entonces, ni le llamó mal criado: pero cuando incurrió en el 
yicio de tan monstruosa ingratitud, entonces fue coando con ânimo 
enojado Icdijo: mal criado: porque en aquella ocasion acreditó scr 
peor de lo que antes habia sido. Y San Gregorio (2) aflade: asicomo 
los buenos siendo insultados y despreciados se hacen mejores, asi 
siempre los réprobos recibiendo beneficios se hacen peores. Por 
ventura pues no te convenia, oh siervo ingrato, compadecerte de tu 
consiervo perdonándole lo poco, asi como yo te habia perdonado 
lo mucho, sin que mediare ninguna satisfaccion , sino solo porque 
me rogaste? Suplicábasme un plazo para que pudíeses devolverme 
la deuda, y yo te la perdoné toda, ^cómo pudo ser que tan grande 
beneficio no moviese tu ânimo y perdonases asimismo la deuda al 
que te rogaba? Bien se echa de ver que eres un ingrato. Gómo 
habias de condenar lo mas, que era la deuda, si no quisiste conce¬ 
der lo menos, que era un plazo? Si esto te parecia un grave daflo, 
moverle debia el mayor lucro que acabas de reportar. Si grave é 
insoportable te parece este precepto, considera cuán grande es el 
prêmio. Si grave y penoso de hacer te parece el perdonar ó quien te 
ruega, mas grave y penoso es caer en el fuego eterno. Ninguna res- 
pnesta se lee en el Evangelio, que diesc este criado á su sefior; con 
lo que se demuestra que despues de esta vida é inmediatamente en 
el dia dei juicio cesará toda escusa para el pecador. 

(1) Div. Crisoslom. Hom. 62. in Malh. 

(2) Div. Gregor. lib. 8. Moral. c. 25. 
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Ni con razon algana podia escasarse este mal siervo á la pre¬ 
sencia de sa Bey 7 Seãor, el qae justamente indignado mándó que Io 
entregasen á los ejecutoresdela jusficia, basta que hubiese pagado 
todaladeuda. Nada mas justo al parecer que esteterrible decreto. 
Qué misericórdia puede esperar el que con la dureza para con sus 
prógimos quebranta el pacto de sn reconciliacion con Dios, desmien- 
te la sacratísima condicion de la oracion cristiana, 7 usurpa los de- 
recbos dei Supremo juez, que se ba reservado la venganza 7 la sa - 
tisfaccion de nuestras injurias. Seüal es esta de lo que bará Dios en 
el dia de su furor para vengar Ia santidad de este pacto de su mi¬ 
sericórdia, violado por nuestra ira. En estos verdugos estan re¬ 
presentados los instrumentos que tiene Dios para castigar á los 
maios de nu modo dtgno de su jnsticia, esto es, santa, infinita j eter¬ 
namente. 

El modelo ejemplarísimo de la caridad eterna conclo 7 Ó su mis¬ 
teriosa parábola con un apóstrofe terrible á los escribas 7 fariseos 
que se ballaban presentes diciéndoles: De esta misma snerte os tra¬ 
tará mi Padre Celestial, si cada uno de vosotros no perdona de co- 
razon á sn bermano. Es digno de advertir, como nota el mismo 
Crisóstomo, que no les dijo Jesus meslro Padre, sino mi Padre: por¬ 
que no es digno ni decoroso que tales bombres como eranlosfaii- 
seos llamasen á Dios sn Padre, teniendo tanto odio 7 rencor contra 
su Unigénito Hijo. Y San Gerónimo 1 ) esclamó 7 dijo: Formidabte 
sentencia es Ia que ba salido de la boca de Dios, preciso es que la 
comprendamos: no se nos perdonarán las ofensas grandes que con¬ 
tra Dios bemos becbo, si no perdonamos nosotros las peqnefias 
ofensas que bemos recibido de nuestro prógimo. 

La caridad que reside en el corazon no solo escln 7 e dcl bombre 
como la justicia farisáica las mnestras esteriores de ira, sino basta 
los mas escondidos odios 7 resentimientos. i De qué te servirá la 
corteza de Ia le 7 sin el fin de ella, que es Ia caridad nacida dei co¬ 
razon puro ( 2 ] ? Tenemos por jnez de nuestra conducta al que no se 
deja engafiar por una guarda esterior é hipócrita de sus manda- 
mientos, sino que juzga por lo que pasa en el corazon, 7 está paten¬ 
te 7 manifiesto á sus ojos. No te olvides, pues, que todo bonoibre es 
deudor á Dios, 7 tiene por deudores á sus bermanos. Por esto Dios 
justo uos dió una regia para que supieramos como debemos obrar 
con nnestros deudores; pues de la roanera que con ellos obremos, 

(t) Div. Hieronim. in cap. 18. Math. 

(S) Div. Paul. Ep. 1.* ad Timolh. c. 1. V. 5. 
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asi se portará El con nosotros (1). Gomprendiendo bien todas estas 
cosas, y meditando sobre la enorme denda de los diez mil talentos, 

no podremos menos de apresurarnos para perdonar á nuestros pró- 
gimos las cosas pequeüas y desprcciables. Huyamos de la falta de 
misericórdia y de la crueldad, entendiendo que no lo somos para 
con los otros sino con nosotros mismos. Guando queramos acordar- 
nos de los males quede otros hemos recibido para no perdonarlos, 
acordémonos tambien de que entonces atamos nuestros propios pe¬ 
cados y no los de nuestro prógimo. Asaltónos nuestro bermano; de¬ 
mos gracias á Dios por la injusticia que contra nosotros cometió , y 
asi glorificaremos áDios, nuestro Padre, y conseguiremos mercedes 
infinitas: y si aun rogamos á Dios por él, nos liaremos semejanles 
al mismo Dios. Poco es á la verdad lo que podemos perder y dar; y 
mucho es lo que podemos esperar y recibir. Cuanto damos por Dios 
y condonamos á nuestros prógimos, todo es perecedero y caduco ;y 
cuanto podemos esperar y recibir, todo es infinito y eterno. Da por 
Dios, y espera por Dios, no dudando que El será tu remunerador y 
tu prêmio. Sobre todo lo que dijo con raucha oportunidad el gran¬ 
de San Gregorio (2): de la esperanza cierta que debemos tener en 
Dios de que nos perdonará nuestras deudas, no debe apartamos ni 
la cualidad ni la cantidad deellas, porque si un hombresolo bu- 
biese cometido los pecados de todos los bombres, y como Cain y 
Judas se hubiere desesperado; si fuera posible que aquel miserable 
se arrepintiesey pidiese perdon á Dios, seguramente que el Seüor, 
infinitamente bueno y misericordioso, no le negaria el perdon. 
Mucho debemos esperar en los méritos de Jesucristo, sin los que no 
podriamos salvamos. En ellos radican, y de ellos traen su origen 
todos nuestros méritos, tanto para la satisfaccion de las penas, cuan¬ 
to por los merecimientos de la vida eterna. 

Concluyamos pues con San Bernardo (3): principalmente debe 
esperar la criatura en los méritos infinitos de Ia Pasion de Cristo, 
porque ella es para los miserables un consuelo muy especial. Tu 
Pasion, le dcc^a, es, Seüor, el último refugio. El remedio mas esen- 
cial faltando á la criatura la sabiduria , no sufregándole la justicia, 
nobastándole la santidad y faltándole todos los méritos, ella sola 
sufraga y basta para todo. No desesperaré por mis pecados, porque 
se me ha dado en el sagrado puerto de tus llagas el lugar seguro 

(1) Div. Àagost. Serm. 15. De Yerb. Do mini. 

(í) Div.Gregor. Hom. 90. in Evanglia. 

(3) Div. Bernard. Sermon 99. in Gantica. 

TOMO 111. 28 
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para haoer penitencia, annqne sea ineierto el dia de mi mnerte. 
Perdonaste, Seüor, á la Magdalena, áPedroy al ladron, enaefial de 
qne perdonarias tambien toda clase de pecadores y toda especie de 
pecados. Y volviéndose despnes á sus bermanos les decia: tengamos 
hermanos mios fé en la misericórdia de Dios nuestro criador: y acu¬ 
damos con lágrimas al misericordiosísimo juez mientras nos espera. 
Paes por mas jnsto que sea no quiere dejar de perdonamos: conú- 
deremos qne es infinitamente misericordioso y pio, y no desespere¬ 
mos. £s nuestro Padre y nuestro Dios, quiere con ânsia acercamos 
á su corazon para que probemos las delicias y las dulzuras de sn 
amor. 


ORACION 

SOBRE LA CORRECCIOn FRATBRRA. 

Caritativo y amantisimo Senor y Dios mio: qui podré yo devolver á 
tu infinita misericórdia en agradecimiento de los machos favores y gra- 
cias que me has dispensado. Amásteme cuando era yo tu enemigo y me 
has perdonado una y muchas culpas , no solo siete veces, sino mas de se¬ 
tenta veces siete. iCòmo tengo yo ânimo para andar tosando y regatean¬ 
do el amor que deho á mis enemigos ? La caridad con que me amas Tú 
es puro don de tu misericórdia : la que yo debo á mis hermanos es oá/t- 
gadon dejusticia y obediência debida al primero y mayor mandamiento 
de tu divina ley. Lo que haces Tú conmigo por pura grada, hágalo yo 
con mis prógimos porjusticia. Ablande tu sangre este peeho mio cruel, 
propenso á vengar las injurias: muévame tu ejemplo, estimúleme tambien 
el galardon que tienes prometido á la misericórdia. A/ídóname á la ora- 
cion, dáme parte en los gemidos de tu esposa la Iglesia, clame yo por su 
boca unido contigo para que ores Tú en mi, y tus méritos aleancen por 
mi lo que yo desmerezco. Inspirame ceio para corregir, y dodlidad para 
ser corregido ; compasion de las flaquezas agenas y espiritu para casti¬ 
gar las mias. No niegue yo á la caridad lo que de justicig le debo: revíe- 
teme de humildad, de suavidad , de compasion, de discrecion , de cons¬ 
tância, y de las demos virtudes que hacen la correcdon fructuosa, para 
que perdone yo tantas veces á mi hermano, cuantas él pecare contra mi; 
d fin de que nunca quede en mi corazon alguna especie de sentimiento ò 
rencor, ni ningun signo esterior que lo manifieste ó indique. Amen. 
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OBACION 

SOBRB LA COERTA T fUZOd QUB HIMOS OB DAR A D108. 

I Ay de mi miserable pecador: eaando tmelvo los ejos á los muchos pe¬ 
cados que cometi y conozeo los eastig&sqae por Hlosmereteo, me veo opri¬ 
mido de un espantoso temor I / Qué será de mií iPermaneceré como deses¬ 
perado ãin consejo y sin ayuda ? Me estremesco, Senor, atando oigo tue 
amenasas terribles. i Y qué serán tus manos para el que meresea caer en 
ellas? Si tus solas palabras, oh duUtsimo Sedentor nuestro, haeen tem- 
òlar y estremecer, j quién podrà sufrvt tu vista aúrada euando vengas á 
reeonvenirnos y á jusgamos con eUa? Presérvaáte, Senor, de esta des- 
dicka, criando eu mi un eorason limpio y sano, y renovando en mis en- 
tranas un espiritu reeto, cuyas obras y deseos scan siempre dignos de Ti. 
A Ti reeurro, Senor mio Jesucristo, que eres fuente de piedad y de miseri¬ 
córdia: d Ti corro con la mayor ânsia puesveo que en ella han sido lava¬ 
dos y limpioeotros pecadores tan miserablescomo yo.Nome niegues, Se¬ 
nor, el que en tu pruencia, á tus pies sagrados y por medio de tusminis- 
tros pueda haeer la competente computaeion y compensaeion de todas mis 
faltas, para que pueda á un mismo tiempo enmendarme de ellas, y condo- 
nar y remitir á todos mis hermanos las que contra mi hubiesen cometido; 
á finde que, euando Tá vengas personalmenle para resideneiamos á to¬ 
dos, sean perdonadas por tu infinita misericórdia lasqueáTi y á mi pró- 
gmo debiere', para que despues con ellos, y con tus Angeles y Santos en 
el Cielo eternamente te alabe. Amen. 

Nota. La historía dei presente capitulo está comprendida en 
el capitulo XVni dei Evangelio de San Mateo, desde el versiculo 
15 hasta el 35, ambos inclusive. 

La Iglesia lo usa como propio para el Evangelio de la Misa dei 
martes de la tercera semana de Gnaresma, desde el versicnlo 15 has¬ 
ta el 22, j para la Dominica XXT despues de Penteeostés, desde el 
versículo 23 hasta el35: uno y otro dicen asi: 
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EVÂICGBLIO PARA LA MISA DEL KASTES DE LA TERCERA SEMAHA DE 

CDARESMA. 

San Mateo, $ap. XYJII, vs. 15 al 22. 

En aqael tiempo: dijo Jesus á sos diseípules: si pecare contra tí 
tu hermano vé y corrlgele entre tí y él solo. T si te oyere, has ga- 
nado á tu hermano: mas si no te oyere, lleva aun contigo uno ódos 
para que por boca de dos d tres testigos sea testificada toda la pala- 
bra. Mas si á ellos no los oyere, dflo á la Iglesia. Mas si ni á la Igle- 
sia oyere, ténlo por un pagano y un publicano. En ferdad os di¬ 
go: todas las eosas que atareis eu la tierra, seráú tambien atadas en 
el Gielo; y todas las cosas que desatareis en la tierra, serán tambimi 
desatadas en el Gielo. Adernas de esto os digo: que si dos de toso- 
tros consintiesen en la tierra acerca de cualqniera cosa que pidan, 
les será concedida por mi Padre que está en los Gielos. Porque don¬ 
de estan dos & tres congregados en mi nombre, allí estoy Yo en me¬ 
dio de ellos. Entonces llegándose Pedro á El le dijo: Seiior ^cnántas 
▼eees be de perdonar á mi hermano si pecase contra mí? ^Hasta 
siete veces? Dicele Jesus: No te digo hasta siete Teces, sino hasta 
setenta Teces siete. 

EVAKGELIO PARA LA DOMINICA VEIRTIURA DESPUES DE PERTE- 

COSTÉS. 

San Math. Cap. IVIII, es. S3 al 35. 

En aqnel tiempo dijo Jesus á sus discípulos esta parábola: se- 
mqante es el rmno de Iqs cielos á un rey que quiso tomar cnentas 
á sus sierTos. Y habiendo comenzado átomarles cnentas, se lepre- 
sentó uno que le debía diez mil talentos. Mas no teniendo de donde 
pagárselos, mandó su sefior que fuesen Tendidos él y su mnjer 
ysnshijos, y todo cnanto tenia,yqne se le pagase. Entonces 
aquel siervo echándose á sus pies le suplicaba diciendo: dame es¬ 
pera, y te lo pagaré todo. Movido á lástima el sefior de aqnel sier- 
To, le solté y le perdonó la deuda. Y saliendo aqnel sierro halló 
á uno de sus compafieros que le debia cien dineros, y asiéndose á 
él, le ahogaba, diciéndole: paga lo que debes. Sn compafiero 
ecbándose á sus pies le suplicaba, diciendo: dame espera y te lo pa¬ 
garé todo. Mas él no quiso, sino fué y le puso en la cárcel basta 
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que pagase la deuda. Yiendo sus compaíieros lo que pasaba se en- 
tristecieron mucho, y fueron y lecontaron á su seüor todo lo que 
habia sucedido: entonces le llamó su seüor, y le dijo: mal siervo, 
toda la deuda te perdooé porque me lo rogaste: ^no era tambien 
justo que te compadecieses tú de tu compaüero, como me compa¬ 
decí de tí? Y enojado su seüor, le entregó á los verdugos has¬ 
ta que pagase toda la deuda. De esta misma suerte os tratará mi 
Padre celestial | si cada uno de vosotros no perdona de corazon á 
su hermano. 



I .^.'1 . 
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«APIVVftO Sll, 


SJlTISFACB CDMPLIDAMEHTB JBSUS k LA PREGDBTA MALICIOSA DE 
LOS FARISEOS, CUANDO LE PREGURTAR SOBRE LOS MOTIVOS DEL 

repudio: se le presbhtan dros peqdeRdelos para qoe los 

BENDIGA , T MAHDA HO SE LES PROHIBA QDE SE ACERQDEH L ÉL*. 
T RESPONDIEHDO DE8PCES A LA PRBGDNTA DE tJH JOVEH DECLARA 
EH Qci C0H8I8TE LA PERFECCIOH DE Ul POSREZA. 


Despnes qoe Jesacristo hnbo dado á sos Apóstolos y discípu¬ 
los oon estas tao grandes y preciosas parábolas, los mas intere- 
santes y sublimes documentos, se pasó desde Galllea á los fines 
delaJudea, á la otra parte dei Jordan. Gonviene saber, qoe ge¬ 
neralmente hablando se ilamaba Jndea todo aqnel terreno qoe ocn- 
paban los judios, á diferencia de las demas naciones: son toda la 
parte de aqnel pais qoe miraba bácia el Mediodia, en el qne ha- 
bitaban las tribos de Judá y de Benjamin era lo que propia y es¬ 
pecialmente se Ilamaba Jndea, á diferencia de otras regiones qne 
se contenian en la misma provinda, como eran Samaria, Galilea, 
iJecápolis y otras. En este pais, pues, ó llámese mas bien proviu- 
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da verdaderade Jodea, se retiró el Seâor al salir de Galilea, 7 
por no perder los fnitos de m ceio, Tiendo que .se aoercaba la con- 

sumacion dc su vida, queria dar cima á la iinportantísima obra de 
la redencion que su Padre Ic habia confiado; mas despues de ha- 
bcr predicado varias veces en medio de Jerusalen los adorables 
mistérios que debian ser el objeto de la fé y de la veneracion dc 
todos los fieles, los predico tambien en su trânsito para aquel 
pais, ganando un sin número de prosélitos sin acompanar en esta 
ocasion sus discursos con portentosos milagros. 

Movidos muchos judios de la dulzura y eficacia de sus exhorta- 
ciones, se resolvieron á creer en su Magestad, á pesar dei general 
desenfreno de los sacerdotes y magistrados, y de la violência de¬ 
clarada de los principales de la república. El Salvador se mantuvo 
por su parte donde podia recoger los discípulos que acababa de 
ganar al Evangelio, y de confirmar en la fé á todos aquellos que 
le enviaba su Padre. Con este designio eligió para su retiro el can¬ 
tou de Betbania: no de aquel lugar dei mismo nombre vecino á 
Jerusalen donde moraba Lázaro con su familia, sino es de otra 
Betbania, situada al Oriente dei Jordan, donde el Bautista , echa- 
do por los escribas de los primeros desiertos, que santificó con 
su predicacion , fue á bautizar y á instruir antes de verse preci¬ 
sado con nuevos insultos á retirarse ú Galilea. 

Aunque no estaba lejos el momento de su sacrifício, permane- 
ció Jesucristo cn este parage esperándole con santa paciência y 
conformidad con la voluntad dc su Padre, casi por espacio de 
tres meses; los que ocupó en combatir las doctrinas de los fari- 
seos y de los herodiauos y en consolar á los fieles. No es difícil 
de creer que los primeros que fueron á buscarlo al lugar de su asi¬ 
lo fuesen en su mayor parte de los discípulos dei Bautista, los 
que ilustrados con la predicacion y doctrinas dei santo Precursor, 
liacian entre sí mismos con sobrado fundamento, este justo racio- 
cinio: Juan Bautista no bacia milagro alguno, y con todo eso no 
hemos dejado de creer cn su palabra. Sus virtudes , y la austeri- 
dad de su vida, la eficacia y la sabiduría de sus discursos, nos han 
obligado á mirarle como á un gran Profeta, ifoy conocemos ya 
por la esperiencia la verdad de todo cuanto nos habia anunciado 
de Jesus, á quien nuestros príncipes injustamente persiguen. Aho- 
ra, pues, que nosotros vemos al mismo Jesus, que confirma todo 
cuanto predica con prodígios que solo pueden venir de Dios, ;,por 
qué no hemos de creer cn El? Seriamos inescusables á la presencia 
de Dios si dejándonos arrastrar de la multitud de sus enemigos 
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rehufláramos creerlo. Convencidos de la exaetitnd de sn racíoeinio 
fueron á buscar al .Salvador amantísiino, el qne los recibió con 
singulares demostraciones de benevolencia 7 caridad. Los críticos, 
7 á la vez morcUces censores dei Evangelio, se valen de la inter- 
rupcion que bacen los evangelistas sagrados de la importantísima 
narracioQ que bacia el Maestro divino despues de su partida á Je- 
rusalen para la fiesta de los Tabernáculos, tomando aqui otra vez 
el hilo de aquelia, despues de su segundo viage á la capital, de^ 
jándose ver por un solo dia en lasolemnidad de laDedicacion; in- 
firiendo de aqui, que no ba7 uniformidad entre los unos 7 los 
otros sncesos referidos con alguna diferencia por los Evangelistas: 
sin querer advertir, que los desígnios de Jesus eran los mismos en 
todas partes, 7 que ora confirmase sus doctrinas con milagros, ora 
predicase sin obrar alguno, sus trabajos siempre se dirigian á un 
mismo fin, cual era preparar al pueblo de Israel para el estable- 
cimiento dei reino de Dios; 7 que en todas partes guardaba tam- 
bien el mismo método en todas sus prácticas é instruccioncs. 

Sus implacables enemigos no podian ver sin estremecerse la 
multitud inmensa de gentes que le iban siguiendo, 7 para bacerle 
perder su reputaciou 7 prestigio obligándole á dar contestaciones, 
que escandalizasen á la muchedumbre, biciéronle algunas pregun« 
tas muy á propósito para que ca7era en la insidiosa red que le ba- 
bian tendido; pero como siempre qnedaron confundidos. Mas de 
una vez se babia esplicado el Sefior con la ma7or claridad 7 fran¬ 
queza sobre la indisolubilidad dei matrimonio. Esta era la matéria 
mas delicada, pnesto que Moisés, de quien aquellos se llamgj)an dis¬ 
cípulos, babia contemporizado sobre la sevcridad de la qne el 
Divino Maestro queria rcstablecer á su primitiva pureza; 7 no dn- 
dando que el Nuevo Legislador se babia de oponer en alguna cosa 
al antiguo, se valieron los fariseos de este medio, dirigiéndole al» 
gunas pregnntas capciosas para bacerle caer en el lazo: con 0070 
idea ie dijeron: ^Maestro, es lícito al marido repttdiar á su mujer por 
eualquiera causa, ôpretesto? A lo qne les contestó Jesus: ino hábeis 
leido que Dios cuando hixo al hombre en el principio dei mundo, no crió 
desde luego sino un hombre para una mujer, y una mujer para un hom¬ 
bre? Por cu7a razon les dijo, dejará el bombre el padre 7 la madre 
7 se unirá estrecba 7 firmemente con su mujer, de manera qne am¬ 
bos sean una carne 7 un cuerpo. 

Para la aclaracion de esta pregnnta de los fariseos, 7 la mas fócil 
inteligência de la respuesta de Jesus, conviene saber: qúe hnbo en 
Jerasalen 7 en toda la Judea dos famílias mu7 célebres: á los dei 
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partido de una llamabaii la casa de Samat/fú. los dc la otra la casa de 
Ililel (I). Entre estos bandos ó partidos habia gran variedad eu la 
declaraciondeciertos puntos; y uno de ellos era sobre las causas dei 
divorcio. Los de la casa de Samay afirniaban, que sola la sospeclia 
dei adultério era causa bastante para tolerar el divorcio. La casa 
dc Ililel tenia por suficiente para esto, cualquiera otra causa por 
pequeüa que fuese. Y aun habia otra tercera opinion que se arrima- 
ba muclio á la casa de Samay^ aunque tambien se dividia en varias 
sentencias. Fingieudo por consiguiente los fariseos un vivo dcsco 
de salir de estas dudas, dirigieroná Jesus su pregunta, ])ara que de- 
clarándose eu favor de alguna de estas sentencias, lograscn liacer- 
lo odioso á las otras. Mas como el Salvador conocia todas las astú¬ 
cias de aquellos sus enemigos, procuró desbaratar sus planes, con 
alguna sentencia muy clara de las Sagradas Escrituras, que nadie 
podia impugnar, ó tergiversar, sin nota de impiedad. 

Con esta idea no se declaró por alguna de las opiniones en que 
sobre este punto tan esencial estaban discordes aquellas familias, y 
se cinó á manifestar claramente la voluntad de Dios en la causa dei 
matrimonio. Consejo fue y determinacion de Dios, queel matrimo¬ 
nio legítimamente contraido no se disuelve, porque ^ninguna cosa 
puede dividirse sin detrimento de su unidad; y este es el ser y na- 
turaleza dei matrimonio establecido por Dios, de que siempre per- 
manezea asi; y aunque por la malicia de los hombres fue esto de¬ 
generando de su propio ser y virtud, por tolerâncias y malas cos- 
tumbres harto agenas de aquella perfeccion, conviene saber, que 
no hay prescripeion contra los decretos de Dios. 

Segun las intcnciones dei criador universal, es el matrimonio el 
semillero dei género humano, por la union de los dos sexos en el 
estado conyugal: es el principio procurador y conservador de los 
entes racionales: es el germende la multiplicacion y reproduccion 
de los hombres; la base de la sociedad civil, y de la pública felici- 
dad: objeto importantísimo que en todos tiempos y edades llamó 
la atencion de los legisladores de las diferentes sociedades políti¬ 
cas; de los moralistas, filósofos y sábios, los cuales cuidaron de su- 
jetarálas leyes esta institucion de la uaturaleza, y perfeccionarlo 
segun los designios dcl Supremo legislador. Sin embargo la anti- 
gua jurisprudência no llegó á com prender con bastante claridad 
esta parte dei derecho natural, y dividiéndose en sus opiniones los 
moralistas y los filósofos, degradaron unos este contrato despues 

(ly Vid. Anias Montano, in hunc locum. 
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de haber sembrado en él mil errores; 7 los otros aunque mas pruden¬ 
tes y sábios no pudieron contener el torrente de vícios, abusos y des¬ 
ordenes, conque los pueblos lo profanaron. En medio de las tinie- 
blas, amaneció la luz, y Jesucristo autor de la gracia y de la ver- 
dad, nos haensenado cuanto nos importa saber sobre esta matéria: 
y poniendo ante nuestros qjos, y declarando las primitivas leccio- 
nesque al Padre comun de los bombres le dió su Hacedor, restitu- 
yó al matrimonio su dignidad primitiva, y santidad original. 

Creó Dios un solo hombre para que fuese el tronco y la estirpe 
de todo el linage humano: diólc una compafiera que fue estraida de 
la sustancia y carne dei mismo hombre; con lo que manifesto Dios 
que queria mirase el hombre á la mujer como pprcion de sí mis¬ 
mo; y que esta reconociese á aquel como principio original de su sor 
y existência. A la vista de esta criatura esclamó el hombre: ved ahi 
un hueso de mis huesos, y carne de mi carne: por lo cual dejard el hombre 
á su padre y á su madre, y permanecerá unido tan estrechamente con su 
mujerj que ambos vengan á ser una sola carne, y como dos almas en un 
cuerpo, Bendíjolesel Senor, y con su bendicion les dió lafecundi- 
dad, y la virtud de rcproducirse: creccd y muKiplicaos les dijo: y lle- 
nad la tierra^ esto es^ fructificad y procread. Ved ahí como en la ins- 
titucion de la sociedad conyugal resplandece adrnirablemente la 
divina sabiduria. Haciendo Dios el vínculo dei hombre y de la mu¬ 
jer permanente é indisoluble, ha provisto eflcazmente á la pcrpe- 
taidad, á la felicidad, y á la perfeccion dei género humano. 

Luego es cierto, continuó Su Magestad, que segun la institucion 
de Dios el hombre, y la mujer, una vez unidos con las ligaduras 
dei matrimonio, no son dos, sino es una misma carne. Lo que sien- 
do asi no permite al hombre separar lo que Dios juntó. De donde 
se sigue que los dos asi unidos deben permanecer juntos por toda la 
vida, atender á la educacion de los hijos que Dios quisiere darles, y 
recibir recíprocamente el uno dei otro el consuclo, y el socorro que 
trae consigo una inocente sociedad. Asi es, que con ningunas otras 
palabras pudiera espresarse tan bellamente la firmeza de aquel con¬ 
trato, de aquel lazo, de aquella íntima union, dulce amistad, vehe- 
mente amor, mútua confianza, é inviolable fidelidad que entre sí se 
deben los consortes. Estos son sus deberes segun el derecho de la 
naturaleza; que no es mas que la misma volnnlad dei Criador, dc 
donde resulta, que no puede separarse sin violentar su propia na¬ 
turaleza, ni contraer otro enlace sin atentar contra la divina institu¬ 
cion. Jesucristo no ha hecho mas que restaJilecerla, y reprobar to¬ 
do lo que se opone á este derecho primitivo; el adultério, el repudio, 
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la poligamia simultânea, el concubinato, el simple deseo de iiifide- 
lidad en los esposos, y todo Io que puede fomentar pasiones crimi- 
nales; y aun afiadió un nuevo lazo elevando el matrimonio á la dig- 
nidad de sacramento. Los fariseos empero que no lo estimaban como 
á tal, ni comprendian bien la escelsa dignidad de la union dei hom- 
hre y la mujer instituída por Dios, y se dejabau llevar demasiado 
de las pasiones violentas, nacidas en el fondo de su corazon corrom¬ 
pido, replicaron á Jesus y le dijeron. Por qué Moisés no lo ha espli- 
cado de esta suerte^ y ha mandado dar libelo de repudio al marido des¬ 
contento, y de j ar áld mujer? Aqui evà á donde ellos querian venir 
á parar, y en lo que se lisongeaban que Jesucristo se bailaria em- 
barazado: mas El les respondió; ^y qué es lo que os dice Moisés 
sobre este punto? 

No pudieron menos de sorprenderse al oir la réplica y prcgunta 
dei Salvador: pero puestosen clconflicto de tenerle que contestar, 
le dijeron: Moisés ha permitido al marido descontento que escriba 
libelo de repudio y pueda despedir á su mujer, quedando con li- 
bertad las dos personas separadas. Que fue tanto como decir: si 
Moisés hubiera entendido la ley con el mismo rigor que Vos, no 
h ubiera publicado esta ordenanza. Vosotros os enganais, dijo Jesu¬ 
cristo: esanoés ordenanza, ni ley: es solo una mera tolerância de 
Moisés, esto es, no ha mandado repudiar á vuestras mujercs; aun- 
que ha permitido que las repudieis; y tuvo esta condescendência, 
porque conocia la dureza de vuestros corazones; y temió que si no 
mitigaba un poco las cosas, vosotros os dejareis llevar de mayores 
escesos; pero al principio no fue ash esto es, en los tiempos en que 
los hombres se acordaban de la primera institucion de Dios, no se 
usaba eso. Todas las personas exactas en la religion miraron esta 
costumbrecomo innovacion y tolerância. Por lo que á Mí toca, des¬ 
de luego os declaro; que no lo permitiré en mi Iglesia, y que resti- 
tuyo las cosas á la pureza de su origen: y ved aqui los reglamen- 
tos y leyes que sobre este particular deben guardarse. No será lícito 
al hombre dejar á su mujer, sino es por causa de fornicacion é in- 
fidelidad. El que ha repudiado á su mujer, y se casa con otra vi- 
viendo auu la primera, es delincuente de adultério y concubinage. 
El hombre que se casa con la mujer repudiada cuando aun vive su 
marido , incurre en el mismo delito^ La ley mira á las mujeres 
asi como á los hombres; de manera, que una mujer, que se entrega 
a segundo esposo, viviendo aun el primero, es deshonesta y adúlte¬ 
ra. El Scúor no condenaba á Moisés, porque sabia bien lo que hu¬ 
biera hecho, si hubiese encontrado corazones mejor dispuestos, y es- 
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pífitas mas tratabics. Con esta alta sabiduria y prudência, resta- 
bleceria el Salvador las antiguas leyes sobre la indisolubilidad dei 
luatrímonio, y sin tocar la reputaciou dei santo legislador; hami- 
llando al mismo tiempo á los que abusaban de su nombre. 

De esta manera se liberto pr^dentemente Jesus de la maligni- 
dad de los escribas, aunque la severidad de sn moral asostó no po¬ 
ço sus Apóstoles: éllos babian de tener á su cuidado, el que se pa- 
siese en práctica esta moral sublime, y prevenian algunas dificul- 
tades, que la mtsraa perversidad dei corazon dei hombre, igual en 
todos tiempos, po(ft'ia imitar en los futuros; y asi que eutrarou con 
su Maestro eu la casa donde posaban le volvieron á hablar sobre la 
misma matéria: mas el Sedor les contestó siu quitar ni aüadir cosa 
alguua á las máximas que poco antes habia vertido; y para que ja- 
más se apartasen de ellas se las volvió á repetir al pie de la letra. 
Atemorizados los discípulos con la nueva réplica y repeücion de 
Jesus, le digeron: «i es tal la obligacion dei hombre para con la mujer 
con quien se casa, que jamás puede dejarla para casarse con otra, mejor 
será renunciar el casamiento. A lo que contestó Jesus: no todos entien- 
dien esto, sino aquellos á quienes se concede : conviene á saber, la 
gracia de entenderlo y practicarlo. Lo que fue decirles: no á todos 
los hombres conviene, ni son capaces de una resolucion tan gene¬ 
rosa, portanto Yo no lo mando, ni pongo por ley, para que asi se 
ejecute. Ese será un privilegio de algunas almas escogidas á quienes 
Dios liame y convide con el estado de una perpetua continência, y 
qnecorrespondieren al llamamiento. Vosotros podreis exhortar á 
él á mis discípulos, pero no los precisareis. Hay eunucos qne na- 
cieron tales dei vientre de su madre: hay otros qne ban '^decido 
esa injuria de los honbres, y hay otros en fin, qne ellos mismos se 
han hecho eunucos por el reino de los Gielos. Estos son aquellos 
hombres, que movidos de las ventajas de la continência, y de sn 
mérito, se imponen la ley de guardaria por toda la vida. Aqnel, 
que se siente con fuerza bastante para mantener, con Ia gracia de 
Dios, una obligacion tan gloriosa y difícil, consiento en que la abra¬ 
ce; y tendrá seguro el prémio de resolucion tan heróica: todo se 
pu^ecott el socorro de Dios: El que pudiere, y qnisiere,resuélTase 
á estado tan santo: Yo solo doy consejo, no establezco un precepto; 
y esto es lo que debeis enscüarr 

Los Apóstoles siguieron fielmente el plan trazado por el Maes¬ 
tro Divino; predicaron su doctrina con la mayor escropnlosidad. 
La Iglesia, y todas las naciones cristianas han tributado á la doctri¬ 
na de Jesus la mas respetuosa veneracion, y han procurado dar la 
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importância debída ai sacramento dei matrimonio; disponiendo que 
se celebrase en público, con el aparato y solemnidades posibles; 
y á los ojos y en presencia de la Divinidad, bajo ciertas ceromonias y 
formalidades. La religion preside á estos actos, confirma el contra¬ 
to, y por la bendicion que proimncian los ministros dei santuario, 
adquiere el caracter augusto de santidad y de gracia. Los contra- 
yentes formando este nudoá la faz de los altares, aprenden á res- 
petarlo, y á mirar sus promesas como sagradas 6 inviolables. Las 
ceremonias conservan el dogma, y este asegura la perpetuidad de 
losefectos civilescon respeto al contrato. Las Icyes civiles y el de- 
recho público acomodáudose á la doctrina de Jesucristo, y á la 
disciplina eclesiástica, lo ha mejorado considerablemente; la so- 
ciedad conyugal en ninguna parte está mas bien arreglada, ni es 
tan feliz, como en los pueblos cristianos. 

Los sofismas de que se valen los modernos incrédulos y preten¬ 
didos reformadores de la moral pública y privada, no merecen entre 
los católicos los honores de una refutacion tan estensa, como es- 
tensos son los discursos de impiedad con que pretendeu destruir la 
santa y sublime doctrina dei Evangelio; y basta para reducirlos 
todos á la nada el decir, que los pueblos lloran con lágrimas de 
sangre el ver cstablecido entre ellos el divorcio, la poligamia, la 
fornicacion, y un concubinato universal que los despuebla, des- 
truye y aniquila, porque dieron crédito á las ideas y ailtiguas opi- 
niones de losepicúreos y inícuos voluptnosos, que hicieron odioso y 
abominable entre ellos el matrimonio; por lo que, los envolvicron 
en todos los horrores de una verdadera y espantosa anarquia. \ 
haste decir que los antiguos legisladores de las gentiles Roma y 
Atenas, se vieron en la precision de apelar al império de la ley para 
obligar á los ciudadanos á que secasáran, y á traerlosal matrimonio 
con el cebodel honor y con prêmios y recompensas. 

El matrimonio, instituido para ser el primero y mas firme lazo 
de la sociedad, no pudiera producir este efeeto no siendo su vínculo 
entre los casados indisoluble y perpetuo. Una union pasagera y 
temporal seria semejante á la de los animales, y no formaria una 
sociedad mas perfecta, ni habria relaciones durables entre los con¬ 
sortes, entre padres é hijos, ni educacion constante y seguida, ni 
socorros mútuos, ni tendrian entre sí otras couexiones y dependên¬ 
cias, que las que pudieran tener cuando salieran fortuitamente de Ia 
lierra como los árboles y las plantas. Dios, instituyendo el matri¬ 
monio, no solamente quiso perpetuar la raza humana y promover la 
felicidad de los consortes, sino tambien cl bien de los hijos, y las 
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vciitajas de la socicdad doméstica j de todo el género humano. El 
divorcio es contrario á todos estos fines. Por grandes que parezean 
los inconvenientes de la insolnbilidad dei matrimonio, bien se 
puede asegurar que son mucho menores que los que resultarian dei 
repudio. *¥ aunque la decencia yel pudor obiignen á echar nn velo 
sobre este cuadro tan escandaloso y tan desagradable á todos los 
que conservan ideas y sentimientos de órden, de utilidad y de vir- 
tud, es preciso decir que el divorcio indefinido, y aun el limitado á 
ciertos casos, degeneraria muy en breve en libertinage y disolncion, 
cofiio sucedió en Boma. Jnvenal refiere que conocié nna mujer que 
en el espacio de cinco afios habia tenido ocho maridos. Y San Geró- 
nimo asegura baber visto enterrar en Roma otra que en su vida 
habia tenido veintidos esposos. 

^Guál seria pnes en medio de esta desastrosa licencia Ia suerte 
de los casados, de los hijos, de la sociedad doméstica, y el estado de 
las costumbres públicas y privadas? Todos los dias se multiplicarian 
los adultérios y las causas de infidencia: á cada momento se verian 
renacer acusaciones escandalosas: la parte infiel armaria lazos á la 
otra: una acusacion no probada encenderia un odio eterno, como 
sucede boy dia en Ias demandas de separacion: el bien de los hijos, 
la decencia pública y el interés de la sociedad serian indignamente 
sacrificados á la inconstância y perversidad dei nno 6 dei otro es¬ 
poso. Gierto es que cuando la corrupcion de las costumbres ba lle- 
gado á infestar los matrimônios, se vive en un estado desgradado, 
y en la situacion mas triste; pero romper los lazos sagrados porque 
las costumbres son corrompidas, es engrandecer y abrir lá llaga eu 
vez de cerraria. Es un error atribuir al estado conyugal, santo y 
perfecto por su institucion, lo que es obra de las pasiones desor¬ 
denadas. 

Jesnerísto no recomienda ni autoriza como hemos visto lasmnti- 
laciones, y mucho menos una operacion tan injuriosa á la homani- 
dad como la castracion. La bárbara costumbre de bacer eunucos, 
tan comun en la Pérsia, eu Egipto y en los paises orientales, trajo 
su origen de la poligamia. Los judios sin embargo nunca adoptaron 
este uso, y Moisés proscribió semejante crueldad imponiendo la 
pena de infamia al que consintiese en ser castrado. El eunuco no 
entrará en la Iglesia (I), no será reputado como israelita, no podrá 
gozar de todos los derechos y privilégios de ciudadano. Tampoco 
gozará de ellos el bastardo, esto es, el nacido de mujer prostituta, 
ni podrá entrar en la Iglesia dei Sefior basta la décima generacion. 

(1) Deutorouom. c. 23. vs. 1. ct. 2. 
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Así 8« lecenel Donterenomio. La sentencia de Jesucristo relativa 
á los que se hicieron eunucos poc el reino de los Cielos, nò es sns- 
ceptible de un sentido material, como por error lo entendió Oríge- 
nes, y recae precisamente sobre aqnellas palabras de sus discípulos: 
si es tal la condicion dei matrimonio no eontiene easarse. Gon esta oca- 
non recomienda y alaba usando de un hipérbole, la resolncion tan 
difícil como generosa de los que, no solo renuncian á los placeres 
de la sensnalidad, sino tambien al matrimonio, annque santo 
y bueno. 

£1 Ápóstol desenvolvió bellísimamente esta misteriosa doctrina 
de Jesucristo, diciendo (1): eu cnanto á las cosas sobre que me es- 
cribísteis y consnltásteis, os digo: que por lo que respeta á las virge- 
nes, no he reeibido, ni tengo precepto ó mandamiento dei Senor. £1 es¬ 
tado de continência, la virginidad y el celibato no estan prescritos 
por ley divina. Mas yo, correspondiendo fielmente al ministério que 
he alcanzado de la divina misericórdia, os doy mi parecer y con- 
sejo. Bueno seria al hoinbre, mejor le estaria no tocar ni allegarse á 
mujer, conservarse célibe: la virginidad y el celibato es Tentajoso. 
Tengo esto por bueno, y que el hombre permanezca asi á cansa de 
la presente calamidad. Y la doncella, si viviere en este estado si- 
guiendo mi consejo, será mas libre de moléstias y mas feliz. Digo 
pues á los célibes, á los solteros y vindos, que mejor les estaria que- 
darsecemoyo: porque deseo y quicro que vivais sin ansiedad y 
libres de solicitudes y cuidados dei siglo. £1 célibe tiene cuidado dc 
las cosas dei Sefior, y solo piensa cómo agradar á Dios. La que dc 
verdad es vinda y está sola, espera en Dios, y se ocupa diligente- 
mente dia y noche en suplicaciones y oraciones. £mperoelque 
üene mujer cuida solícitamente de las cosas dei mundo y còmn ha 
de agradar á su mujer, y está distraido: al paso que la soltcra y 
doncella medita en las cosas dei Sefior para santificarse á sí misma 
en el cnerpo y en el espíritn: la casada vive distraída y entiende en 
los negocios dei mondo, y cómo ba de complacer á su marido. Esto 
empero os lo digo por vuestra utilidad y provecho, y no para echa- 
ros un Imo. Os lo propongo, no como obligacion sino como cosa ho¬ 
nesta y decente, y mas á propósito para que sin impedimento ui dis- 
traccion os Uegucãs y sirvais al Sefior. Así que, no es mi ânimo pre¬ 
cisar á ninguno, ni que nadie se obligue á mas de lo que puede. 
Cada cual es libre de escoger lo que entienda que le será mas útil, 
segnn la dádiva y gracia que haya reeibido dei Sefior. 

(I) Div. Paul. Ep. 1.' ad corinlb. c. 7. vs. 1. et seqts. 
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Yo uo reprucbo ei casamiento: bueno es y santo ei estado con- 
yu^al. Vencrable es en todos el matrimonio (1), y en el tálamo ó 
lecho puro c inmaculado. Casa la hija, y dála á hombre prudente, 
dice el sabio (2), y habrás becho uua grande obra. Por Io que 
aüadió San Pablo escribiendo á Timoteo (3): quiero que las mas 
mozas se casen, crien bijos , sean madres de familia y que gobier- 
nen sus casas. Y no solamente es bueno y santo el matrimonio, 
sino que tambien á rauebos les es necesario. Digo pues á los célibes 
y á los viudos, que si no tienen don de continência, que se ca¬ 
sen , que mejor es casarse que abrasarse. Y para evitar en fin la in¬ 
continência y los pecados de fornicacion , cada uno tenga su mu- 
jer, y cada una tenga su marido. Por estos caminos, dice el 
Crisóstomo (4), iba llevando Jesus á sus Apostoles y discípulos al 
deseo y á la eleccion de la virginidad, mostrándoles que era po- 
sible y muy suave y llevadera esta virtud altísima que bace vi vir 
á los bombres vida de ángeles, dando fin aquel razonamieuto tnn 
sublime y digno: porque si bien les mostró por una parte su 
grande alteza y subUmidad, les ensenó por otra la misericórdia 
con que no quiso incluiria eu la necesidad de la ley; significán- 
doles que era muy posible, para que creciese en ellos el deseo de 
abrazarla. 

Con estraordinaria atencion y gusto oyeron los discípulos de 
Jesus este sublime é interesantísimo discurso, que fue repentina¬ 
mente interrumpido, porque la casa donde se babian retirado, sc 
balló llena de padres y de madres, que venian á presentar sus 
bijos pequenuelos al 'Salvador, y á suplicarle que pusiese sobre 
ellos sus benditas manos, rezando por los mismos alguna ora- 
cion , y se dignase tocarlos. Hallábanse persuadidos los padres y 
madres , que para aquellos inocentes no seria inútil esta ceremo- 
nia; antes bien creian que á ella estaria aligada la bendicion dei 
cielo. Entregados los Apóstoles á la meditacion de las lecciones 
que les daba su Maestro, y embelesados con ellas, no tenian en 
su peebo grabados aun los sentimientos de bondad, de qne es ta¬ 
ba lleno el de Jesus; asi fue, que apartabau con aspereza á los pc- 
quenuelos, y se cmpefiaban eudisipar la turba; porque imagi- 
naban seria importuna al Salvador, Jesus empero no se enfado 

(1) Id. ad Hebre. cap. 13. v. 4. 

(2) Eccl. c, 9. V. 27. 

(3) Div. Paul. Ep. 1." ad Timoih. c. 5 v l'i. 

(4) Div. Crisosloni. Hom. 63. in Malh. 
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del concurso: al contrario, desaprobó altamente su conducta, y 
fae tal sa dtsgusto, que pareció llegar á la iudignacion. LIamó- 
los cerca de sí, y con ellos se juntaron todos aqnellos nidos qne 
no se apartaban sino con sentimiento y con lágrimas, y volvién- 
dose á los Apóstolos les dijo: dejad á las parvulillos, y nunca os 
suceda impedir que se acerquen á Mi. En verdad os digo, que cual- 
quiera que no se sometiesc al reino de Dios, esto cs, ó mi Tglesia 
y á mi Evangelio con la simplicidad de un niüo, no entrará en 
esc reino, nies á propósito para ser admitido en el número dc 



mis discípulos. Lo que fué decir: diebosos los que imitaren el 
candor, Ia ingenuidad y la inocência de los niilos; pucs mi Iglesia, 
que es el reino de Dios sobre ia tierra, no se llenará siuo de su- 
getos que se les parezcan. Sobre lo que dijo el grande Origenes (I) 
esta doctrina dei Salvador es á la que debemos atender, no sea 
cosa que prefiriendo una mayor sabiduria, y un mayor aprove- 
chamiento espiritual, despreciemos como grandes, los pequefiuelos 

01 Orig. Tracl. 7. ia Malh. 

TOMO 111. 30 
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de ia Iglesia, prohibiéndoles que vengan y se acerquen á Jesus. 

Tambien por los j)equeriuclos pueden ciUeiiderse los pobres, y 
los de la clase mas íiiíima dei pucblo , y por los discípulos que im- 
piden se acerquen á Cristo pueden entenderse los príncipes ó pre¬ 
lados y rectores de las iglesias, que por causa de la pobreza ó de 
la clase ínfima á que pueden pertenecer, los repelen y alejan dc 
la promocion y recepcion de ordenes y dignidades eclesiásticaF, 
aunque para ellas scan ai>tos y dignos; por lo que, los que se atre¬ 
veu á impedirlos son reprendidos con iudignacion por la boca 
misma de Jesucristo, quicn los dice como á los Apósio\es: dejad 
á los peqitenuelos que vengan á mi^ porque para mí no.hay acepta- 
cion dc pcrsonas,?/ no les prohibais en manera alguria que se me 
ni atcrráudoles con amenazas, ni corrompicndoles con 
maios ejem[)los ; porque estos son la figura y la forma de los ver- 
daderos humildes, cuya familiaridad y compafiia es la que yo 
quiero y aprecio. Y San Crisóstomo anade (í): ^porque probibís 
á los pequcnuelos que se acerquen á mí? ^ Si ban de ser santos, 
por qué vedais á los bijos que se acerquen al padre? Si ban de ser 
pecadores, por qué pronunciais contra ellos sentencia de conde- 
nacion aules que veais su culpa? Cuales son ahora, mio es: cuales 
serán despues, será de ellos mismos. Honrad, pues, lo que es mio, 
y comjiadeceos de ellos, por lo que suyo ha de ser ; por esto ana- 
dió: de los tales es el reino de los cielos: no dijode estos, sino tales, 
para recomendar la humildad y la inocência. No dijo de todos, 
sino talesy esto es, semejantes, y de todos aquellos que tuvieren 
por su cuidado y estúdio tales virtudes , cuales los tienen los pe- 
quefiuelos por la humildad y la inoccncia^(2). Sobre lo que con- 
cluyó elcgantemeute San Ambrosio: no es la edad, la que á otra 
cdad se prefiere; porque de otra manera seria un obstáculo crecer 
en edad para alcanzar el reino de los cielos. ^.Por qué, pues, solo 
los pequcnuelos dice que son aptos para el reino de los cielos? Por 
ventura porque desconocen la malicia, no saben engauar, no se 
atreven á íingir, ignoran el cscudriúar lo que no les conviene, y 
no ambicionau las riquezas y los honores. La virtud no consiste en 
ignorar lo maio, sino cu despreciarlo: ni es virtud tampoco el 
no poder pecar, sino el no querer. 

Conócese claramente por todo lo dicho, que la inocência y la 
humildad son virludcs niuy dei gusto de Jesucristo, puestoque 

(1) Div. Grisostom. Hom. 32. Oper. imperfec. 

(2) Div. Hicronim. incap 19. Math. 
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Su Magestad uo perdia ocasiou de elogiarias, recomeadájudolas co¬ 
mo propias de sa Evangelio. Ingratos somos á Jesus porque nos 
alqamos de' él cuaoto mas hacemos profesiou de adorarle. Nos 
manda la simplicidad de los nifios, y nosotros nos henchimos de 
Ia soberbia de los filósofos, dejando de ser simples j fímeros, pa¬ 
ra acreditar- que somos juiciosos y entendidos. 

£1 Salvador , que no podia contener en el fondo de su corazon 
la ternura que al parecer escitaba en él la inocência de los infan¬ 
tes, hizo que le acercasen todos aquellos niilos que sus padres á 
porfia le presentaban: abrazólos á todos unos dcspnes de otros, ' 
impuso 8(fi>re ellos las manos, y los despachó colmados de bendi- 
ciones; ellos eran hijos de fieles, y ya sta adorable cabeza los adop- 
taba en el número de sus miertibros. Este ministério santo que 
puede mirarse como la institucion y principio dei Sacramento dc 
la Gonfirmacion, fuc trasmilido despues y cncargado por el Sefior 
á los Apóstoles. Asi es, que en la administracion de este Sacra¬ 
mento son signados en su frente los que le reciben, con el crisma 
sagrado por mano de los obispos , que en la Iglesia de Dios ocu- 
pan el lugar de los Apóstoles; y por la imposicion de las manos 
dei (fi>ispo reciben el Espirito Santo, y quedan confirmados en 
la fé. 

Tan loego como Jesns egecotó con los pequenuelos esta accion 
de caridad, y para él de snma complacência, salió de su morada 
acompaüado de sus Apóstoles, y fué á predicará algonos otros pa- 
rages dei mismo canton, en los que aun no se habia dejado ver; 
pero apenas habia emprendido su camino, coando on jóvcn de los 
mas distinguidos y virtuosos dcl pais, el que verdaderamente de- 
seaba salvarse, se acercó á El, y con la mayor modéstia y humildad 
le dijo : «Jfoesfro bueno, ruégoos que tengais la bondad de instruirm 
sobre lo que me eonviene hacer para alcantar la vida eterna.D San Mar¬ 
cos nos dice que se arrodilló á la presencia de Jesus para hacerle 
esta súplica (I). Una pregunta tan santa no podia menos de ser con¬ 
testada con una respuesta muy sábia. Tú me preguntas sobre el bien 
que conviene hacer, le respondió Jesus, y al mismo tiempo me lla- 
mas Bueno. Lo que fué decirle: ^sabes que dándome este nombre 
absolutameute, como lo haces, me das un nombre que á solo Dios 
pertenece? Nadie hay que sea bueno sino Dios, que lo es por esce- 
lencia y por naturaleza. Nadie tampoco sino £1 puede llaniarse 
Maestro bueno, porque solo Ei puede ensefiar á los hombrcs cuál cs 

' ( 1 ) Marci. c. 10 . v. 17 . 
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la verdadera bondad, de la qae el Cielo es el prémio. Los demss 
hoinbres solo son buenos por participacion, pues lo son por Dios y 
en Dios. No los escluye de esta participacion de su bondad dice San 
Crisóstomo ( 1 ), por la que son buenos, ó pueden llamarse tales, los 
que creen en él y cumplen fielmente sus preceptos; y el renerable 
Beda anade ( 2 ), que fué esto \o mismo que si el Maestro divino le hu- 
biera dicho: comprende bien que aceptando Yo el nombre qne me 
das de Maestro bueno, te instruyo en la diferencia infinita que debes 
hacer entre Mí y los demas doctores á quienes pudieras consultar. 
Y ya que en esta verdad te bailas instmido, sábete, que para conse¬ 
guir la vida eterna qne apetecesses preciso que cumplas los manda- 
mientos de la Ley, y asi seguramente la alcanzarás. 

Admirado quedó el jóven al oir la respuesta dei Maestro 8o-- 
berano, alque replicóinmediatamente: ^y no tendreis, Scílor, la 
bondad de decirme qué mandamientos son estos que yo debo ob* 
servar? No preguntaba porque ignorase los preceptos de la Ley, sino 
porque deseaba saber de la boca de Jesus, si aquellos á quienes sa 
Magestad aludia erau los mismos que él basta allí babia guardado; 
por lo que, despues que le dijo el Seâor, wo harás homicídio: no co^ 
meterás adultério: no hurtarás: no dirás falso lestimonio: no usarás 
de fraudes y artifícios: honrarás á tu padre y á tu madre; y amarás al 
prógimo como á H mismo. No pudo menos de colmarse de alegria el 
jóven israelita, y mirando á Jesus le dijo: todo esto, Sefior, he prac- 
ticado desde mis primeros anos, y puedo deeir y asegurar que no 
tengo en este punto cosa alguna de que me remuerda la conciencia. 
Enseiiadme, pues, qué me resta ahora que hacer. Miróle amorosa¬ 
mente el Salvador, dándole á entender que estaba satisfccho de su 
conducta, y que deseaba elevarlo á una mejor perfeccion, y le afiadió: 
aunque bayas hecho ésto algo te resta por bacer; si quieres llegará 
un grado mas alto de perfeccion^ marcha por tantOj vende cuanto tienes^ 
y da et predo de ello á los pobres, y tendrás un gran tesoro en el Cielo 
que jamás se perderá, ni disminuiráy ni te lo podrán quitar los ladro^ 
nes: y toma tu cruz y ven en pos de mi, y sigueme. Sublime consejo 
evangélico que practicaron despues muchos discípulos dei Seíior. 
La historia eclesiástica está sembrada de ejemplos de tan generosa 
y heróica resolucion. Todos los creyentes, se dice en los Actos 
Apostólicos ( 3 ], estaban juntos y estrechamente unidos, tanto que 

(1) Div. CrisosUxD. Hom. 39. Oper. imperC. 

(2) Ven. Bed. in cap. 10. Marci. 

(3) Actor. c. 2. vs. 44. et sequeis. 
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no babia entre ellos mas que un corazon 7 una alma: ninguno 
decia ser sujo parte alguna de lo que poseia, sino que todas las 
cosas les eran comunes, 7 Tendiendo las posesiones, casas 7 hacien- 

das, traian el precio ó producto de la venta y lo depositaban á los 
pies de los Apostoles; distribuíase todo entre todos, scgun la néce- 
sidad de cada uno, asi que no babia entre ellos ningun meneslcroso. 

En la doctrina dei Salvador se ve clara y distintamente lo que 
es el preceptoy loque es el consejo; y por su propia respuesta se 
demuestra que es un error muy funesto confundir las máximas 
de la sabiduria y las lecciones de perfeccion con los prcceptos y 
mandamienlos de obligacion. Aquellas no son siempre practica- 
bles ni convienen sino á ciertas y determinadas personas: pero es¬ 
tos comprenden á todos. Exigir en las máximas generales de moral 
una exactitud y precision igual á un problema geométrico, es un 
absurdo. Su aplicacion depeudc de las circunstancias dcl tiempo, 
dei lugar, de la persona y de otras mil cosas que no permiten for¬ 
mar un cálculo exacto y una regia universal. La ley se cine á pro- 
bibir el delito, y á mandar lo que es justo y debido haccr. Pero los 
consejos y las máximas morales se eslienden á mas, y son como uii 
antemural de la ley que la defiende y asegura su cumplimiento. 

Los antiguos filósofos reconocieron esta grau diferencia, y cali- 
ficariande temerário al que mirase sus máximas como otras tantas 
leyes rigurosas. Asi que la distincion entre los consejos y los pre- 
ceptos está fundada no solamcnte en el orden moral y político de 
la humana sociedad, sino tambicn en la misma naturaleza de las 
cosas: y no es una sutileza vana imaginada por los teólogos para 
salvar las gravísimas dificultados que ofrece la moral evangélica 
como pésimamente han pensado algunos. El mismo Jesucristo he¬ 
mos dicho hizo y reconoció esta distincion en las respuestas que 
dió al joven que le preguntaba. Eu la primera le anuncio precep- 
tos; en la segunda le dió consejos. El prccepto de observar la ley 
es necesario á todos para conseguir la vida eterna: y el consejo dc 
renunciar los bienes y riquezas por seguir á Jesucristo no obliga á 
sino á aquellos que por razon de su estado y oficio tienen un de- 
ber de aspirar á la perfeccion como los Apóstoles. 

Oidaspor el jóven israelita las doctrinas y lecciones de Jesus, 
quedó sobremanera afligido y acobardado, lletiróse dc allí estre- 
madamenle triste, porque gozaba muebas posesiones y su ânimo no 
podia resolverse á abandonarias. Parecia al principio muy fervo¬ 
roso, mas apenas oyó hablar de la pobreza voluntária cuando le 
falló cl ânimo y juzgó por muy dificultoso andar el camino de la 
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ORACION 

,[Oh Dm! Tú que eres mas puro que el delo, el soly la luna y las 
estrellas, Tá que eres infinitamente mas santo que todos las Angeles j por¬ 
que eres el Dios de la pureza y santidad: y que por JeSucristo tu únko 
ílijo nos exhortas á la continência^ dadnos aquello mismo á que nos ex- 
hortas, y concédeme á mi, mseráble pecador, la pureza y castidad de al¬ 
ma y cúerpo que sabes nécesito, para tratar y frecuentar tus santos y 
divinos mistérios. Tú que quisiste se acercasen á Ti los pequenuelos, y 
con la imposicion de tus manos les bendigiste, concédeme la gracia de que 
mirándome siempre me encuentre pequeno á mis ojos, para que halie á 
tos de tu Magestad por la penitencia y el arrepentimkntOy la gracia que 
por la culpa, y el pecado hubiese perdido: y que por ella encuentre en 
mi corazon todo aquello, que los pequenuelos retienen en el suyo. Por tu 
gracia Dios mio, y por los méritos de todos los parvuíillos y humildes 
que tanto te agradan^ yo el menor de todos los hombres , siendo Tú mi 
conductor y guia, merezca alcanzar el prémio que á los pequenuelos y hu¬ 
mildes íienes prometido. Inspirame amor á la santa pureza; con las 
aguas de tu gracia apaga en mi corazon el fuego de la concupistencia que 
consume y enegrece todas las virtudes. Inspirame amor á la santa pobre¬ 
za para que cumpliendo no solo los preceptos, sino tambien bs consejos 
de tu ley, merezca tener un tesoro en d reino de bs Cielos y poseerte 
despues y alabarte en compania de bs Angeles y Santos. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo se halla en el XIX de 
San Mateo, desde el versículo 4 hasta el 22 . En el X de San Mar¬ 
cos, desde el versículo l.« hasta el 22 . Y en el XVIII de San Locas, 
desde el versículo 15 hasta el 23 todos inclusive. 

La Iglesia üsa dei texto de San Mateo para Evangelio de la 
Misa dei dia de Santa Águeda, á 5 de febrero, desde el versículo 3 .» 
hasta 12 . Para Ia Misa de los Esposos, usa dei mismo texto, desde 
el versículo 4 .® hasta el 6.® Y para el de la Misa de San Gerónimò 
Emiliano, á 12 de julio, usa dei mismo texto, desde el versículo 13 
hasta el 21, todos inclusive: unos y otros dicen así. 
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perfeccion que se le habia trazado; de modo que, babia ido á con¬ 
sultar á Jesus lleDO de gozo y contento, 7 al oir sus máximas 7 con- 
sejos se retiró triste 7 desconsolado. Se bumilló al Ter su flaqueza, 
pero no se juzgó criminal. Sc retiró resuelto á servir á Dios el reslo 
de sus dias en el estado inocente, anque menos pcrfecto en que la 
providencia le habia hecho nacer, pero siempre pensando hacer 
bueu uso de los bienes de que no tenia aliento para desasirse. Este 
es el sublime pensamiento que hizo notar Orígenes atendiendo al 
modo coii que le habló Jesus (1): advertid, dicc, las palabras con 
que el Salvador se produce: díccle si quieres, esto es , si tienes vo- 
luntad, porque estás en plena y perfecta libertad para hacerlo. Quie- 
res subir á un estado de perfeccion mayor que la que se observa en 
el comun de los bombres? 3larcha, pues, vende tus bienes, y en esto 
acreditarás el desprecio con que miras todas las riquezas de la tier- 
ra; reparte su producto á los pobres, y hazte pobre por venir cii 
ini seguimiento; pues Yo por ií, siendo infinitaraentc rico, me hice 
pobre timbien. Sígueme, y tendrás un tesoro en el Cielo. 

San Crisóstomo auade (2): muy bien y oportunamente habia cl 
Seüor no haciendo mencion de la vida eterna, sino dei tesoro que 
tendria en el Cielo: puesto que era la plática sobre las riquezas, y 
renuncia de todas ellas; de riquezas habló el Seilor, pero de las 
dei Cielo; que siendo iuünitamente mayor que toda la tierra, eran 
aquellas indicio de la mayor y mas abundante retribucion que Ic 
ofrecia, renunciando las de la tierra. Y sigueme imitando mis pasos 
y caminando como Yocamino: porque la verdadera perfeccion con¬ 
siste en la escuela ó seguimiento de Cristo por las obras de Ia 
caridad. Enla renuncia de los bienes, y en la pobreza voluntária, 
que se abraza, y es . consiguiente á aquella, consiste el principio 
de aquella perfeccion; porque se quita el cuidado de las cosas 
temporales, que aparta el ânimo dei amor de Dios, y de la caridad 
dei prógimo. De la tristeza dei jóven y de la resolucion que tomó, 
empezó Jesucristo otro discurso para dar á sus Apóstoles otras 
mayores y mas sublimes lecciones sobre el desprendimiento de las 
riquezas de la tierra, y aceptacion de la. pobreza voluntária, para 
seguirle con mayor fidelidad, y alcanzar el reino de los Cielos, 
que tenia prometido á todos aquellos que le siguiesen. 

(1) Orig. Tracl. 8. in Math. 

(2) biv. Crísost. Hom. 6i. in Math. 
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EVàNGELIO de la. MISA PABA EL DIA DE SANTA AODEDA Y PARA LA 
DE LOS ESPOSOS. 

San Mateo, cap. XIX, vs. 3 al 12. 

En aquel tiempo se llegaron á Jesus los fariseos para tentarle, 

7 le dijeron: ^es lícito al hombre repudiar á su mujer por cual- 
quier motivo? El les respondió diciendo: ^no babeis leido que cl 
que crió al bombre en el principio los crió varon y mujer, y dijo, 
por esta razon dejará el bombre al padre y á la madre, y estará 
unido con su mujer y scrán dos en una sola carne? Por lo cnal ya 
no son dos, sino nna sola carne. No separe pnes el bombre lo que 
Dios ba unido. ^Pnes cómo es, replicaron ellos, que Moisés orde- 
né que el marido diese á la mujer libelo de repudio, y la dejase? 
Díjolest obligado de la dureza de vucstro corazon os permitíó Moi¬ 
sés que rcpudiaseis vuestras mujeres; mas en el principio no fue 
asi. Por lo cual os digo, que cualquiera que dejase á su mujer, á no 
ser por causa de adultério, y se casase con otra, comete adultério, 
y el que se casa con la que el otro dqó comete adultério. Dijéronle 
sus discípulos: si tal es la condicion dei bombre respecto de la mu¬ 
jer, no conviene casarse. A esto respondió: no todos son capaces de 
resolverse á esto, mas solos aquellos á qnienes esto se ba concedido. 
Porque bay eunucos que nacicrou ya asi dei vientre de su madre, 
y otros euuucos á quieues otros bombres bicieron tales; y bay otros 
que ellos mismos se bicieron eunucos porei Reiuo de los Gielos. El 
que pueda alcanzarlo, alcóncelo. 

BVANGELIO PARA LA HtSA DE SAN GERÓHIMO EHILIARO. 

San Mateo, cap. XIX, vs. 13 al 21. 

Eu aquel tiempo se presentaron á Jesus unos niüos para que 
pusiese sobre ellos las manos, y orase. Mas los Discípulos los in- 
crepaban. Jesus empero les dijo: dejad en psz ó los niüos y no les 
estorbcis venir á Mí: porque de ellos es el Reino de .los Gielos. Y 
babiéndolcs impuesto las manos partió de allí. Acercósele entonces 
nn bombre que ledijo: Maestro bueno, ^qué obras buenasdebo ba- 
cer para conseguir la vida eterna ? £1 cual le respondió: ^por qué 
me llamas buéno? Dios solo cs el bueno. Por lo demas, si quisieres 
entrar en la vida eterna guarda los mandamientos. Díjole él ^qué 
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mandamientos? Respondió JesDs: no matarás: no cometerás adnltC’' 
rio: no hnrtarás: no levantarás falso testimonio: honra á tn padre 7 
á tu madre; 7 ama á to prógimo como á tí mismo. Dícele el jòven, 
todos esos los he guardado desde mi joventod. ^Qoé mas me falta? 
Bespondióle Jesos: si qnieres ser perfecto, anda, 7 vende cnanto 
tienes, 7 dáselo á los pobres 7 tendrás un tesoro en el Gielo, 7 ven 
despoes 7 sígneme. 



TOMO m. 


3i 
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DE LOS DOCE CONSEJOS EVANGELIOS*. DE LA DÍFICULTAD E IMPO- 
SIBILIDAD DE ENTRAR LOS RICOS EN EL REINO DE LOS CIELOS: \ 
DEL PRÊMIO DE LOS QUE LO DEJAN TODO POR SEGUIR A CRISTO. 


Muy notable es la diferencia entre los preceptos y los consejos 
evangélicos; necesarios son aqucllos para conseguir la salud y la 
vida eterna, estos empero lo son para alcanzar la mayor perfcccion. 
A la observância de los preceptos estamos obligados, pero no á la 
de los consejos; aunque no hay la menor duda, que la observância 
de los consejos couduce mucho para no faltar á la de los precep¬ 
tos. Doce son los llamadospropia y verdaderamente consejos evan¬ 
gélicos; los primeros miran á la pobreza; los segundos á la obediên¬ 
cia; los terceros á la caslidad; los cuartos á la caridad; los quintos 
á la mansedumbre: los sestos á la misericórdia; los séplimos á la 
simplicidad de las palabras; los octavos á buir las ocasiones de pe¬ 
car; los noveuos á la rcctitud de las intenciones; los décimos á la 
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coDfòrmidad de ks obras con palabras; los uodécimos á evitar 
ks solidtiides de la vida, y los duodécimos á la correccion frater- 
terna: aunqoe de alguaos de ellos, atendidas las circunstancias de las 
persooas, tiempos y lugares, pueda decirse tambieaque bay pre- 
ceptoa. 

£n el capitulo que antecede acabamos de consignar muy esplr- 
citamente, el consejo de la pobreza eu la respuesta que dió Jesus al 
jáveu que fue á pregontarle qué era lo que liabia de hacer para 
ser perfecto; pues ya vimos que. le díjo el Salvador: si quieres ser 
perfectof marcha^ vende todo lo que tienes y repárteloá los po¬ 
bres, y ven y sígueme. Y ya San Lucas nos habia dicho tambien qne 
el Seâor habia manifestadaclaramente á sus discípulos, qne el que 
norenunoiase todo lo que poseyera, nopodria ser su discípulo: con 
cnyas doctrinas se vé claramente que este amor á la pobreza, esta 
generosidad y desprendimiento, son un mero consejo, al qne está 
precisamente vinculada la mayor perfeccion.En aqnellos otros con- 
sejos con^gnados en San Mateo, en los que nos dijo Jesus, que el que 
quisiera caminar en pos El debia negarse á si mismo, y que sobre 
k cátedra de Ifoisés se babian sentado los escribas y fariseos, acon- 
«ejando á las turbas obedeciesen lo que ellos cnseílasen, pero que 
'uo obrasen como ellos obraban, resplandece de un modo clarísimo 
el consqo de la obediência: porque ^qué otra cosa es renunciarse 
uno á así mismo, sacrificar los deseos de su voluntad, y no tener 
Yoluntad propia, que obedecer con la obediência mas puntual y cie- 
ga? ^Ni qué otra cosa quiere decir el que se tengan que obedecer 
ks doctrinas de los escribas y fariseos sentados sobre la cátedra de 
Moisés? Inclinados eran al mal, maquinaban consejos de iuiqnidad, 
bramaban de corage y rabia contra Jesus, eran en fin incansables en 
buscar pretestos y médios para perderle; con todo el Maestro divi¬ 
no aconsqa que les oigan, y obedezean, cuando hablan desde la 
cátedra donde se sentaba el legislador que £1 cn otro liempo les ha¬ 
bia dado, para que les condujera á la tierra de promision. ¥ el ter- 
cer Conseco, que es de castidad,^ brilla tambien como vimos en el pre¬ 
cedente capitulo cuando Jesus dijo á los fariseos, que babia eunucos 
que ellos mismos se habian becho tales para conseguir el Beino de 
los eielos. Gomo precepto habia mandado abstenerse de la fornica- 
cioQ, dkáéndonos en otro lugar por el mismo San Mateo, que el ver 
la miq^ageoa y desearla, era ya quebrantar el precepto en su co- 
razoa: donde se ve, que para la mejor observância dei precepto, era 
muy importante el consejo. 

Estos tres consejos son especiales para los que desean alcanzar 
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la Terdadera perfeccion religiosa, porque alejan dei mal á todos los 
que los obscrvan, no solo en cuanto á la culpa, sino tambien en 
cuanto á la causa. De tres raices nace precisamente todo mal, á sa¬ 
ber, de la concupiscência de la carne, de la concupiscência de los 
ojos, y de la soberbia de la vida; cuyas tres raices se estirilizan en- 
terainente por la castidad, por la obediência y por la pobreza. 

El cuarto conscjo, que se funda en la caridad, no deja de ser 
tal, aunque al parecer tenga la fuerza de preccpto; puesto que el 
cònsejo y el precepto pueden liallarse unidos cn una niisma raiz, y 
naciendo de ella pueden declinar en esta dos ramas. Precepto esel 
amar á nuestros enemigos, pero tambien es un importante y su¬ 
blime consejo: es precepto en cuanto al afeeto^ y es consejo en 
cuanto eil efecto. Querer la paz con el enemigo, la gracia y la gloria 
es necesidad; pero prestar en favor suyo obras dc beneficencia, y 
darle pruebas de benevolencia, es consejo y perfeccion. El quinto 
consejo está íntimamente enlazado con el que acabamos de espia- 
nar. La mansedumbre está tan íntimamente enlazada con la cari¬ 
dad, que no puede ser verdaderamente manso, sino el que es ver- 
daderamente caritativo. Asi es que al damos el Salvador este con* 
sejo de mansedumbre nos dijo por San Mateo: si alguno te hiriere 
en alguna mejilla ofrécele la otra^ que fué tanto como decir: deseo 
llegue á tanto estremo tu paciência, que despues de haber sufrido 
un bofeton,estés dispuesto á sufrir otro. Este consejo de paciência 
y mansedumbre dice respecto solamente á la lesion ó daüo dei 
cuerpo, porque en cuanto al daüo dei alma tambien nos dijo que 
debemqs estar resueltos á sufrir todas las penas dcl mundo antes 
que consentir en cl dano de nuestra alma. A este mismo consejo, y 
como en corroboracion de esta misma doctrina, nos anadió el mismo 
Jesucristo: Si alguno pretendiese litigar contigo en juicio para qui- 
tarte la túnica, déjale tambien la capa. El sesto es de misericórdia y 
erogacion de aquello que tenemos, como nos lo dió á conocer cuando 
nos dijo por San Lucas; Da á todo aquel que te pidiere, no sola¬ 
mente por dar al que pide, sino por ensanchar la esfera dei bien 
comun. Dar lo supérfluo al que se halla en necesidad estrema, es un 
deber de justicia; dar loque para nosotros necesitamos cuando por 
Dios nos lo piden, es un consejo. En verdad que en la práctica de 
este consejo resalta la grandeza de la misericórdia, y se enardecc cl 
ânimo inflamado por la caridad de Dios. Es precKso, pues, dar para 
recibir; y dar por Dios para recibir de Dios. No haya miedo que 
nos falte aquello que por Dios diésemos, aunque para nosotros lo 
necesitásemos. Dad, y se os dará una medida buena, llcna, super- 
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abondante, y se derramará en vuestro seno la bondad de Dios. 

Como quiere el Seüor que sea la criatura buena, esto es, pobre, 
obediente, casta, caritativa, mansa y misericordiosa, tambien quiere 
que sea sencilia en sus palabras, y este es el sdptimo consejo. Sean 
vuestras palabras, nos dice: si, si, no, no; sencillas y sin afectacion 
ninguna, aürniad la verdad, y contradecid y negad lo que fuerc 
mentira. Sea la lengua intérprete fiel de los sentimienlos dei cora- 
zon, y de la misma manera la afirmacion ó la negacion esten en Ia 
boca que en el corazon; porque babeis oido que se dijo á los anti- 
guos, no serás perjuro : mas yo os digo, de ninguna manera jureis. 11 
octavo consejo, que se dirige á que huyamos las ocasiones de pecar, 
se espresó bieu por el Salvador cuando dijo: Si tu ojo te escandaliza, 
sácatelo y arròjalo de ti. Sobre lo que dice San Agustin (1): No atien- 
das á la letra de este consejo, pues no te manda el Senor corlarte ó 
arrancarte ningun miembro, sino que evites y buyas las ocasiones 
de pecar. Haz empero todas tus obras con recta intencion y con 
sano y puro lin, que en esto consiste el noveno consejo que El mis- 
mo te da: mirad que no obreis vuestra justicia á la presencia de los 
hombres solo para ser vistos y alabados de ellos. Hacedla sí, para 
que sea vista de Dios y á El plazea, para que los hombres eutonces 
alaben al Senor y leglorifiquen. Esto es lo que despues confirmo 
diciendo: Ast luzea mestra luz á la presencia de los hombres, que viendo 
mestras obras buenas glorifiquen á vuestro Padre que está en los Cielos. 
Poco mérito tendria el hombre en sus buenas obras, si en ellas bus- 
case solamente su propia utilidad y provecho, olvidándose de dar 
en ellas gloria á aquel que le dió su gracia para obrar. Mas como 
hay una precision de que las obras y las palabras sean enteramente 
conformes, para que resplandezca en ellas la virtud y la gracia dei 
Senor, nos dió su Magestad esle décimo é importante consejo: El 
que hiciere ó practicare obras buenas, y ensenase á los hombres el modo 
de practicarlas, esle será grande en el reino de los Cielos. No basta bacer 
una de las dos cosas, forzoso cs unir entrambas, porque si no se tro- 
pezaria con aquel escollo que era el distintivo de los fariseos, y está 
consignado en cl Evangeliode San Mateo por estas palabras: Alan 
sobre los bombros de los hombres cargas graves é insoportables, 
pero no quieren alargar un solo dedo de su mano para ayudarlas á 
llevar: son hombres que dicen y no hacen: por esto dice el Senor 
que el que hiciere y ensenare será el mayor en el reino de los Cielos. 
Y en los actos de los Apóstoles se lee tambien que el mismo divino 

(1) Div. Auguslin. lib. 1.® de Sermon. Domiui in moiU. 
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Maestro praoticó este grandioso consejo: Empezó Jesus, dice, á hacer 
y ensenar. 

No menos importante es el undécimo consejo, por cl que nos ense- 
fió Jesus á colocar toda nuestra espcranza en el Padre que en el Ciek> 
tenemos, diciéndonos: no tengais solicitud alguna ni cuidado por lo 
que babeis de comer y beber, ó por lo que babeis de calzar y -vestir: 
estas spn cosas que buscan con avidez y afanosa solicitud todos los 
que tieneu su corazon pegado á la tierra. Yucstro Padre celestial 
sabe que necesitais de todas estas cosas, y no permitirá sean de¬ 
fraudadas vuestras esperanzas. Mirad si no el bermoso pluma ge de 
que estan cubiertas las aves que vuclan por el aire; cilas uo tra- 
bajan, ni bilan, ni juntan granos en los graneros, y vuestro Padre 
cehstlal cuida de ellas. Ved la hermosura y galania de que se cu- 
breu los lirios bernaosos de los valles; en verdad os digo que ni Sa- 
lomon con toda su gloria ostentó jamás tanta magnificenda como- 
uno de ellos. Si al beno dei campo que boy existe y mafiana se 
qnema en el horno viste Dios con tanta pompa, ^cuánto mas ba de 
cuidar de cada uno de vosotros? No temais pues, contados estan los 
cabellos de vuestra cabeza, y no caerá ni siqniera unode ellos sin la 
voluntad de vuestro Padre, porque mas vale uno de vosotros en su 
presencia que todas las aves que vueian por el cielo. 

£1 último y duodécimo consejo es el de la correccion fraterna. 
Poco hace que bemos bablado de él; sin embargo cúmplenos decir, 
que unas veces es mero consejo y otras es forroaj prccepto. Guando 
se corrige el bermano de faltas leves ó veniales, y la correccion se 
da naciendo dei fondo de la caridad que comunmente se dcbe tener 
con el prógimo, entonces es consejo; pero cuando se da sobre lo que 
es pecado mortal, entonces es precepto, y precepto que obbga 
siempre, aunque no por siempre, sino conforme á las circunstancias 
dei lugar y tiempo, y cuando se cree que la correccion ba de ser 
útil. A este precepto sou obligados siempre los mayores en dig- 
nidad y gobierno, y todos aquellos á quienes toca é incumbe tener 
cuidado de sus subordinados: y observando y guardando las mis- 
mas proporciones podrá practicarse el consejo, pues siempre está 
bien en la criatura la práclica de las obras de caridad. 

Gomo todas estas doctrinas tienen tanta conexion, y guardan 
relaciones tan íntimas con la pobreza evangélica que aconsejaba y 
practicaba Jesus, advirtiendo que el desaliento dei jóven á qoien 
le liabia aconsejado, se babia apoderado tambien dei corazon de 
sus Apostoles, les miró con atencion muy particular, y les dijo: 
eu verdad, que es cosa bien dificil, que los que tienen muchas ri- 
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quezasy lasaman, entren en el reino de Dios. Y como elloasc 
espantasen mas de sus palabras, les toIvíó á decir: Hijos, ;cuán difi- 

cil es entrar eu el reino de Dios los que confian en sus riquezas! 
Mas facil es, pasar un oamello por el ojo de una aguja, que en¬ 
trar cl rico en el reino de los ciclos. El filósofo Celso dijo, segun 
rcficre Orígencs, que Cristo babia tomado esta sentencia delas 
obras de Platon; el cual escribe, que es imposible conciliar la 
virtud con la avaricia, ó que no puede darse un varon eximio en 
bondad, y al misino liempo escesivamente rico: como si la sabidu- 
ria eterna tuviera necesidad de mendigar de los genliles las subli¬ 
mes máximas de su moral divina. Jesucristo reprueba y condena 
la avaricia, y el escesivo amor y abuso de las riquezas; pero segun 
sus principias, no es siempre inconciliable ó incompalible con ellas 
la virtud beróica, El provérbio de que usó Jesucristo para espresar 
su pensamiento, era una locucion comun y familiar entre los be- 
breos y otras naciones orientales, y con él no quiso significar otra 
cosa sino que es obra muy árdua ó casi imposible, que los ava¬ 
ros y grandes amadores de las riquezas consigan la salvacion. 
Mas aterrados entonces los Apostoles, le replicaron en el esceso de 
admiracion en qne les puso la comparacion terrible que acababan 
de oir, y dijeron: ^dónde bailaremos bombres que no esten posei- 
dos dei amor de los bienes de la lierra? Pero Jesus, aquel sabio y 
dulce maestro los miró con ojos compasivos, y les dijo para con¬ 
solados : Es verdad que cl bombre no puede salvarse por solas sus 
fuerzas naturales. Es asirnismo cierto, que los ricos no se salvan 
sin una gracia estraordinaria. Pero lo que es imposible á la criatu¬ 
ra, no lo es al Criador, pues tiene en sus tesoros gracias tan cfica- 
ces, que sin quitaria libertad á los bombres, elevan al ciclo á aque- 
llos, que lienen la mayor dificultad en desprenderse de la tierra. 

No quiso empero Jesus que sus Apóstoles quedasen como des- 
mayados, caidos de animo y desfallecidos; y para alentarlos á ca- 
niinar en la nueva senda que les babia trazado, se insinuo con 
aquella dulzura con que sabia avivar las esperanzas mas dcsfalle- 
cidas, asegurándoles, que á pesar de lo impracticable que les pa¬ 
recia su doctrina, tendria el óxito mas feliz en la empresa que les 
encargaba; lo que fue como decirles: aun no se ba derramado mi 
espíritu sobre la tierra, no desespereis, pues cuando yo lo enviarc 
delo alto de mi gloria, admirareis su poder. Ifaced de vuestra 
parte lo que de vosotros depende con vuestra predicacion y con 
vuestros ejemplos: mi espíritu acabará lo que falte. A pesar de la 
avaricia que reina en el inundo, vereis ricos despreciar las rique- 
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zas, usar bien dc ellas ó renunciarias, y confundirseentre los po¬ 
bres por abrazar mi Evan^elio, y practicar su perfeccion. 

Animóse con este discurso el Príncipe de los Apostoles, y co- 
nociendo que él y sus companeros erau sumamente felices por ha- 
ber abrazado la pobreza evangélica, tomó la palabra eu nombre 
de todos, y dirigiéndose á Jesus, le dijo: Bien veis, Seüor, que he¬ 
mos dejado todas las cosas con el designio de seguiros, y de vivir 
siempre en vuestra compafiia imitando vuestros ejemplos, ^cuál se¬ 
rá, pues, nuestra recompensa? ^Qué será de nosotros? 

Despues de tantas doctrinas de Jesus sobre la virud de la po¬ 
breza, y despues de tan grandes y saludables consejos, bien po- 
dian saber los Apostoles el prêmio que les esperaba; pero como el 
Maestro divino tenia guSto en repetirles unas lecciones tan útiles, 
y de tanto consuelo para lodos los que tuviesen en adelante la di- 
cha de imitarlos, se complació en que le hiciesen aquella pregun- 
ta, á la que contesto: En verded os digo que será tan grande vues¬ 
tra recompensa, que apenas os pasará por el entendimiento poder¬ 
ia esperar igual. Guando se renueven las cosas y yo me sentare en 
la silla de mi Magestad , vosotros os sentareis sobre doce sillas 
para juzgar las doce tribus de Israel. Sereis jueces de todas las 
náciones de la tierra, dc las cuales formarc de aqui en adelante 
una sola Iglesia, que será mi pueblo y mi heredad, como hasta 
ahora lo han sido aquellas tribus. Este juicio lo ejercitareis el dia 
de la resurreccion general, cuando las almas de todos los difuntos 
se unirán con suscuerpos; y entonces se verá este hombre que 
veis ahora en todo semejante á vosotros, sentado en el trono de su 
gloria, residcnciando á todos los hombres, y juzgando de sus 
buenas ó inalas obras, para darles cl prêmio ó castigo correspon- 
diente á ellas. 

Machos padres y espositores sacros, quieren que Jesucristoha- 
ble aqui de la renovacioii dei mundo por el bautismo, como si el 
Seuor dijera: cuando se renueven las cosas, cuando mi Iglesia 
fuere naciendo por el bautismo, que será el carácter de mis súbdi¬ 
tos; loque sucederá cuando el Hijo dei Hombre, despues de su 
muerte y resurreccion se sentare á la diestra de su Padre; voso¬ 
tros tomareis tambien lugar sobre doce tronos, en que ejerce- 
reis la autoridad espiritual que yo os doy desde luego sobre las 
doce tribus de Israel, las que deben llevarse vuestros primeros 
cuidados, y despues sobre todo el mundo (1); porque el império 

(l) Hilaríus et Aaclor Oper. iinperfect. Alcazar. Gooient. in. Apocalyp. 
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4e la Igl^ia que yo be veoido á fundar se estenderá desde el uno 
al otro polo, y rcMubirán el yugo suave de mi ley todas las nacio- 
nes de la tierra. 

San Bernardo, que por Dios habia renunciado el mundo y to* 
das sus cosas, retirándose á la soledad de su amada Clara vai, 

(lice Ved ahi Senoí\ que nosotros hemos renunciado todas las cosas 
ij te seguimos. Estas son en verdad las palabras mágicas que en todo 
el orbe persuadieron á los hombres el abandono y menosprecio 
dei mundo, aconsejándoles la pobreza voIuntaria. Estas son las 
que llenan los claustros de monges, y los desiertos dc anacoretas. 
Estas son lasque despojan al Egipto de su poder, y le arrancan 
sus vasos y joyas mas preciosas. Esta es la palabra de Dios viva y 
eficaz que convierte las almas con la feliz emulacion de la santi- 
dad, y con la promesa fiel de la verdad. Y en efecto: yo diria muy 
bien, hemos renunciado todas las cosas, no solo las posesiones, sino 
tambien hasta los deseos de poseer, y muy parlicularmente aque- 
lios que afectan y lastiman el corazon , mas por la concupiscência 
dei mundo, que por el meollo ó sustancia que tienen en sí. Esta 
es la causa principal, por la que han de renunciarse voluntaria¬ 
mente todas las cosas, pues apenas hay alguna de ellas que no se 
posea con una alicion desordenada, que no engendre la concupis¬ 
cência dei mundo. Es sobre pegajosa nuestra naturalcza, y se in¬ 
clina con frecuencia, y con muy sobrada violência á las cosas de 
la tierra; por lo que es preciso teuerla áraya, contenerla y do¬ 
maria. Procura pues, ó tú, que te dispones a renunciar todas las 
cosas dei mundo, á contarte á tí mismo en el número de los que 
renuncies; y si piensas seguir á aquel que por tí se despojo de to¬ 
do lo que era tomando la forma de esclavo, despójate tambien de 
los afectos de tu corazon, y renunciar primera y principalmentc 
hasta tus propios deseos, para que no siendo esclavo de ellos, 
seas verdadero discípulo de Jesus. Depon y arroja para siempre 
dc tí esa gravísima carga que oprime y molesta. Abandona esos 
cinco pares de bueyes que neciamente compraste; porque oprimido 
con las funestas inclinaciones á que arrastran esos cinco sentidos, 
juntamente con la sensualidad de la carne, no podrás venir al fes- 
tin de las bodas espirituales, para las que te llama y convida el 
Esposo. 

Respondió el Sefior á sus Apostoles, y les manifesto tres pre- 

(í) Div. Bernard. Sermon. de Verb. Evangcl. Ecee nos riliquimus 

omnia. 

TOMO m. n 
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intas qac constgaen los que todo lo renuncian por segairlç, j cami- 
nar por el mismo camião qac £1. El primero es, qae serán joeces 
coa el juez Supremo cuando vcnga á juzgar á los vivos y á los 
muertos; por lo que les dijo: Vosotros que renunciaudo todas las co¬ 
sas me hábeis seguido en la imitacion dei modo de vivir, en la regene- 
racion, esto es, eu el juicio ó eu el tiempo de la regeneraciou dei gé- 
uero humauo, uoeu la primera, cuando se regeuerau las almas porei 
agua y cl Espíritu Sauto eu el bautísmo, siuo eu la segunda, cuando 
se regeuerau los cuerpos en la resurrocciou universal, entonces vos- 
olrosos sentareis sobre doceasientos para juzgar al muudo todo. Os 
sentareis junto al Hijo dei bombre, porque asi como este eu forma 
de bombre fue juzgado, asi tambieu eu forma humana vendrá á juz- 
garj y asi como tambieu en la forma humana y pobre le seguisteis, 
asi cuando se seutare en el sólio de Su Magestad baciendo osteuta- 
cion de su poder, os sentareis junto á El cuando con magestad y 
grandeza viniese á juzgar. Eu los doce Apostoles queda significada 
la universalidad de todos los santos, que babiéndolo renunciado 
todo por Jesucristo le acompanaráii, y baniu la córte eu el dia dei 
juicio ; y eu las doce tribus queda tambieu demostrada la universa¬ 
lidad de todos los buenos y maios que bau de ser juzgados; feliz 
pobreza voluntária de los que todo lo dejan por seguirte á Tí, oh 
Jesus! Eclizea verdad, que tan seguros tendrá á tus escogidos en 
aquel dia de uua tan estrepitosa conflagracion de los elementos, 
de uu tan tremendo exameu de los méritos, y de una tan ter- 
rible disparidad de losjuicios. Eu aquel dia habrá no solo uno, 
sino muebos juicios. Habrá el juicio de la principal antoridad, cu 
clquejuzgará laTrinidad augusta. Habrá el juicio de promulga- 
ciou, en el que Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, pronunciará la 
sentencia. Y habrá cl juicio de la Divinidad accesoria; esto es, el 
juicio eu que los Apostoles y los demas sautos, sicudo como aseso- 
res dei Supremo Juez, prestaniu su aseuso y aprobaciou á la sen¬ 
tencia que pronuncie el Salvador; no por su autoridad, sino por el 
asenso, y union de voluntad que tienen á la voluntad dei Redentor; 
sobre lo que diceel venerable Beda (f) ; Justa en verdad y digna 
retribucion, para que aquellos que todo lo dejaron, y despreciaron 
la gloria dei mundo por el amor de Cristo, sean sus asociados en el 
dia dei juicio; y le asistan como asesores cuando se baya de juzgar 
el mundo y todas sus cosas para el fuego eterno: y para que ya que 
por el amor de Cristo, mientras vivieron cu el mundo no quisierou 

(1) Veni Bed. in cap. 10. Marci. 
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por Dioguna coosideracion ni re^peto separarse dei El, llcgueii tam- 
bien oon El hasta la cnmbre de la potestad de juzgar. 

El segundo prêmio que tendrán los que todo lo dejan por se¬ 
guir á Jesus, será la superabundancra dei que rccibirán en compa- 
racion de la pequena de todo lo que dejarou; porque recibirán el 
ciento por uno; esto es, el ciento de los consuelòs espirituales, 
y la abundancia dc virtudes, de dones, y de gracias, que tienen 
un valor centuplicado, ó cien mH veces mayor que todos los de¬ 
leites y riquezas de la tierra que pudieron dejar. Renunciaron 
una casa en el mundo, y alcanzan un palacro eterno en lalgloria. 
Dejaron un padre terreno, y adquirirán otro celestial y divino. 
Se apartaron de los bermanos camales y terrenos, y tendtán por 
hermano á Cristo, y a todos los Angeles y Santos en el Cielo; 
cuyas cosas comparadas las mas con las otras, tendrán las que 
reciban una ventaja tanlo mayor, cuanta es Ia de ciento por 
uno. Por último, conseguirán el tercer prêmio, que consiste en la 
fruicion de Dios, de su Gloria, y de la dicha bienaventuranza eter¬ 
na, con lo que nada dei mundo puede tencr ni un solo punto de 
comparacion. En el mundo todo es duro y perecedero; en el Cielo 
todo es permanente y eterno. En el mundo está el bombre con toda 
ta concupiscência y pecados que le rodea; en el Cielos está Dios 
con toda la magestad y grandeza que le es propia, y con su belleza 
y hermosura, que todo lo llena de contento y gozo. En la tierra 
estan el pecado, las misérias y desgracias, los suspiros y lágrimas, 
y despues la muerte. En la Gloria no hay aíliccrones ni padecimien- 
tos, ni lágrimas, ni suspiros ni muerte; sino un vivir y gozar eter¬ 
no, una paz perpétua, y un bien el mas sólido y completo. 

Muy oportunamente discuare San Agustin sobre estos prê¬ 
mios (1), y dice: Porque los hombres aman vivir sobre la tierra, 
por esto seles promete la vida; y porque temen mucho morir, por 
esto seles ofrece la eterna. Parece que debia bastar para verdadero 
consuelo de la flaqueza humana, el que se le digese, tendrás la vi¬ 
da eterna. Amémosla pues, y amándola conoceremos cuanto de- 
bemos trabajar para conseguiria, viendo que los hombres amado¬ 
res de la vida presente temporal y finita, cuando les sobrecoge el 
miedo de la muerte trabajan cuanto pueden, no para quitaria, 
sino para diferiria. En verdad que puede llamarse, y es verda- 
deramente dichosa esta pobreza voluntária, que recibe ciento en 
recompensa en la vida presente, y la eterna para lo futuro. 

(1) Yid. augusUn. ps. 6%. 
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Á traeque de taa graa prêmio bieii paede dejar la criatura, 

su casa, su padre y sa madre, sus hermanos y hermanas, su 
mujer y sus liijos, sus campos y hcredades, para practicar mas 
perfectamente y predicar con mas libertad el Evangelio: reci- 
birá el cien doblado cn esta vida, y despues la eterna. No tendráo 
comparacion los biencs espirituales con que enriquecer á su alma, 
con los temporales que deja, de raanera que bien se consideren los 
los dones que puede recibir en la tierra, y los goces que debe espre- 
sar en el Cielo, el trueque siempre ba de ser sumamente ganan¬ 
cioso. Y hasta las persecuciones de los enemigos dei Senor, que 
con todo eso dice Su 3Iagestad no pueden faltar á quien le sigue, 
scrvirán solo de aumento para con cl afecto de los fielcs, los que 
con vigilância alenderán á sus necesidades, y harán veces de padre, 
de madre, y de hermanos y hermanas, y despues de tan bien paga¬ 
dos en este mundo, porei sacrifício que hubieren hecho, coucluye 
el Seüor, tendránen el siglo futuro una bieuaventuranza eterna. 

Lo que aqui dice cl Salvador en breves palabras, lo coníirman 
con larga esperiencia los gozos que sienten aunen esta vida, los 
que por Cristo han hecho voluntária renuncia de sí, y de sus bie- 
nes. Y estos consuelos sobrepujau en tanto grado a los que prome¬ 
te la abundaucia de lo temporal, que no hay en el mundo quien pue- 
da tener tanta satisfaccion y gozo en sus deleites, cuanta es la que 
tiene un pobre de Cristo en tener hambre y sed, en andar desnudo, 
y tener frio, y padecer todas las moléstias por aquel. Esta diferen¬ 
cia de gozos á gozos, nace de la que hay entre los bienes que se de- 
jan por Cristo, y los que se hallan con Cristo. Deja el siervo de 
Jesus biencs contrahechos y falsos, y halla bienes sólidos y ver- 
daderos: deja bienes mudahlesque se alteran con la fortuna, y no 
pasan mas allá de la vida; y halla bienes muy superiores á aquella, 
que con la muerte se perfeccionan ó se truccan eu otros inayores: 
deja bienes dei cuerpo, y halla bienes dei alma: deja honra falsa, y 
halla [honra verdadara: deja deleites, que ó son viciosos, ó con fa- 
cilidad se viciauiy halla deleites que no tienen ui pueden tener 
mezcla de suciedad, acompaúados de gozo purísimo y duradero que 
penetra elcorazon, le enagena de sí, y le tiene levantado sobre sí 
mismo, suspirando por el dia dc la vida eterna. 

Considera pues bien esta retribucion, y gózate; y dá gracias á 
Dios que pensiono el hacer un negocio tan ventajoso, que ganes 
aqui cn la tierra el ciento por uno, y que sin embargo te proporcione 
despues la vida eterna. Entra con frecuencia en esta consideraciou 
santa, eu la que puedes entrar facilmente por medio de la oracion. 
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Ayergaénzate de qae hayaen tí tanta estudidez y locara, qaete 
atrevas á dejar ciento por uno, y la vida eterna por la vida tempo¬ 
ral; y procurando hacerte semejante en todo á los Apóstoles, aban¬ 
dona todo lo que posees por seguir á Cristo. No te olvides que los 
cristianos de la primitiva Iglesia, vendian cuanlo tenian para abra- 
zar la ley dei Crucificado, y ponian su oro y su plata á los pies de 
los mismos Apóstoles; y en esta sola accion contempla otras dos, 
cual mas generosa y digna. Porque los primeros fieles aborrecen el 
oro y la plata, lo ponen á los pies de los Apóstoles; y porque estos 
igualmente lo desprecian no lo reciben ni tocan con su mana: lo ad- 
miteu sí, pero para repartirlo entre los pobres dei Sefior. £res ma- 
yordomo de Cristo: reparte cou hilaridad y alegria á los pobres, 
todo lo que te sobrare, y merecerás la vida eterna. 

ORACION. 

Benignüimo Jesus mio^ concede la dicka á este miserable é indigno 
hijo tuyo de que por Tí, y por tu amor y por la gloria de tu santo nom- 
bre renuncie y abandone las riquezas, las delicias, las pofnpas y aun á sí 
mismo , con todas las cosas que son dei mundo, de la carne, y de la san^ 
gre: para que, hecha esta solemne renuncia, se una estrechamente conti¬ 
go, y tomándote por modelo, te siga constantemente en todos los actos de 
su nida, sacrificando su corazon y todas sus cosas en las aras de tu amor. 
Dále á conocer^ oh Senor, cuán duro y pesado es el yugo de los bienes ter- 
renos, y cuán grave é inminente es el riesgo de que se pierda aquel que 
los mira como su única posesion. Rompe estas cadenas que me tienen apri¬ 
sionado para que vuele libremente áTíy te siga-, porque en Tí estan el bien 
y el deleite en su colmo. Váciame de toda codicia y ambicion y Iléname 
de Tí, que aun en esta vida has querido ser prêmio cumplidísimo de los 
que por Ti dejan lo que es infinitamente menos que Tú: para que siguien- 
do la santa vereda de tu ley, no sea defraudado dei prêmio eterno que tie- 
nesprometido á los que por seguirte todo lo renuncian en la tierra. Amen. 

Nota. La historia dei presenle capítulo corresponde al XIX dei 
Evangelio de San Mateo, desde el versículo 23 hasta el 30. Al X de 
San Marcos desde el 23 hasta el 31. Y al XVm de Sau Lucas desde 
el 25 al 30, todos inclusive. 

La Iglesia usa dei texto de San Mateo como propio para la Misa 
dei dia de la Conversion de San Pablo á 25 de enero, desde el ver- 
sícnlo 27 hasta el 29, ambos inclusive: y en otras varias festivida¬ 
des dei afio, y muy particularmente eu la Misa Os justi dei comun 
de los Abades; dice asi: 
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BVANGELIO DE LA MISA DEL DIA DE LA COSIVERSION DE SAN PABLO. 

San Math. cap. XIX, vs. 27 al 29. 

£n aquel tiempo; dijo Pedro á Jesus: Hé aqui, nosotros lo hemos 
abandonado todo y te hemos seguido, ^qué preniio pues nos será 
dado? Mas Jesus Ics dijo: Eii verdad os digo, que vosotros que me 
hábeis seguido eu la regeneracion cuando se sentare el Hijo dei 
hombre en la silla de su Magestad, os sentareis vosotros tambien so¬ 
bre doce silias, juzgando á las doce tribus de Israel. Y cualquiera 
que por mi nombre abandonare su casa, ó sus hermanos, ó sus her- 
manas, ó su padre, ó su madre, ó su esposa, ó sus bijos, ó su ha- 
cienda, recibirá cieiito por uiio y poseerá la vida eterna. 
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fX)HDUCE EL PADRE DE FAMÍLIAS OBREROS A 8ü YIÍ^A, Y A TODOS 
PAGA IGUALMENTE: UR HOMBRB RICO PI DE CUERTA8 A SU MAYOR- 
DOMO, Y EL MAL RICO ES SEPULGADO EN EL IRFIERRO, MIERTRAS 
LÁZARO EL MERDIGO ES COLOCADO ERTRE LOS AMIGOS DE DIOS. 


iDsondables son los tesoros de la misericórdia y de la gracia dei 
Sefior: sicmpre incompreosibles y adorables los designios de sa 
providencia; en vcrdad que et que quiera examinarlps y sondearlos 
perecerá envuelto eu cl occéauo iumenso de su grandeza. Preciso 
es, pues, adorarlos y seguir constantemente las inspiraciones de la 
gracia y los llamamientos de la misericórdia. Se conoce que pene- 
traba bien el Salvador el corazon de los judios cuando les proponia 
prêmios tau grandes como los que acabamos de ver en el capítulo 
anterior, para estimularias á que le^guierany áque amasen sínce- 
ramente áaquel,que á mas de las riquezas temporales, siempre lle- 
nas de peligros para los que buscan la salvacion eterna, y acompa- 
fladas de inquietudes y cuidados, substituia para el üempo dela vida 
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presente una tranquilidad inalterable fundada en los cuidados de la 
Divina Providencia, y despues de la inuerte un reino eterno en la mo¬ 
rada de los bienaventurados. Pero el Maestro Divino consu infinita 
sabiduria eslaba previendo que estos bombres, ciegos con el amor de 
las riquezas y endurecidos con su codicia, ccderian á las naciones 
unas ventajas que no sabrian estimar, y que abrazarian los gentiles 
lo que ellos despreciaban, concluyó su interesantísima instruccion 
con esta muy triste profecia para los judios: Muchos de los primeros 
serán los últimos; y los últimos serán los primeros : esto es, muchos de 
los judios que ban sido de los primeros llamados, serán los últimos 
en mi Iglesia, que es el reino de Dios sobre la tierra. Serán tan po¬ 
ços que apenas podrán ser contados por algo. Por el contrario, los 
gentiles, que serán los últimos que se convide, vcndrán en número 
tan grande que darán su nombre á mi reino, y la congregacion de 
los fieles mis discípulos, estendida por toda la tierrra, se llamará 
Iglesia de las naciones. 

A la verdad : Jesucristo habia exigido de los Apóstoles una re¬ 
nuncia efectiva de todas las cosas, de todos los negocios tcmporales, 
de las solicitudes dei siglo, de los bieues y riquezas y aun de su mis- 
ma familia y parentela, para coníiarles la predicacion dei Evangelio. 
Asi convenia y era necesario: y solo de este modo podia realizarse 
la conversion dei mundo y consolidarse el establecimientode lalgle- 
sia. Pero Jesucristo, infinitamente sabio y previsor, conocia bien la si- 
niestra interpretaciou que algunos de susenemigos babian de dar á 
estas y otras espresiones salidas de su boca; y que babian de salir po¬ 
ço tiempo despues de la de sus discípulos: y para quecntendiesenla 
predicacion que les bacia, ó por lo menos para ponerlos en estado 
de entenderia con estension cuando vieranel cumplimiento deella, 
se la espuso con mas individualidad en una misteriosa parábola. 
Semejante es^ les dijo, el reino de los Cielos á un padre de familias que 
salió al amanecer á alquilar jornaleros para su vina. Reino de los Cie¬ 
los es aqui, segun lo entiende el mismo Jesucristo, la parte de la 
Iglesia que milita en el suelo , cuyos miembros, conociendo y ado¬ 
rando, temiendo y amando al verdadero Dios, se preparan para unir- 
se con la otra, que goza de El en la patria. Dios, que es el gran pa¬ 
dre de la familia dei mundo, despues dei principio de él, que fué en 
su creacion, fue escogiendo personasen cada una de sus edades pa¬ 
ra que cultivasen esta viúa. No necesitaba manos materiales para 
que la labrasen y cultivasen hasta que diese fruto; bien pudiera 
haberlo heclio por sí mismo, pero qiiiso honrar á sus criaturas 
dáudoles parte eu la obra de la agena santificacion , que es inayor 
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que haber ereado ei Gieloy la tierra. Viüa suya es tambien naestra 
alma, plantada con sn predieacion, cercada con su ley,regada con su 
sangre, guardada por sus Angeles, cultivada por sus Apóstolcs y 
ministros, y confiada en fin á todas las criaturas para que trabajeii 
en ella y no dejen que las fieras de las pasiones la talen, y le robeu 
su hermosura y la bellcza de sus frutos. Escogió los jornaleros y 
propuso á cada uno el prêmio de su jornal que habia de ser un de- 
nario; y hecho el precio y el contrato los envió a trabajar á su vifia. 

Pacto es de rigurosa justicia y deber sagrado dei bombre contri¬ 
buir con el trabajo de lodo el dia á Dios su Scüor y Hacedor supre¬ 
mo: debele las obras y afectos de toda su vida, por las que Dios le 
promete el Cielo en pago de todas ellas. Establecieudo Dios este cou- 
cierto en su viua dió valor á nucstras obras, subiólas de punto sobre 
sí mismas, haciendo que valicscn por su gracia lo que por sí solas 
110 valian. ^Quién no se alieuta á trabajar en su salvacion viendo 
esta escritura pública en la que se ubliga Dios á pagar las obras 
cristianas a peso de Cielo? Fiel es el Senor y cumplirá lo pactado. 
El aos lia puesto en este mundo para trabajar y no para descansar; 
para obrar nuestra salvacion y no para acumular riquezas. Todo 
el trabajo de la vida, sea corta ó sca larga, no es mas (|ue cl tra¬ 
bajo de un dia, despues dei cual redbiremos nuestra recompensa. 
Dios nos llama y busca para este trabajo desde por la nianaiia has¬ 
ta por la tarde; esto es, desde el principio basta cl íin de nuestra 
vida. Nos llama con inspiraciones por medio de los Angeles, de pre¬ 
dicadores y confesores, de buenos libros y de buenos ejemplos; y 
aun por medio de la prosperidad y de la dcsgracia. Sin cesar re- 
prende nuestra pereza y el poco cuidado que ponemos cn el nego¬ 
cio de nuestra salvacion, diciéndonos dia y noebe: id á trabajar á 
mi vifia, y yo os daré vuestro jornal. 

^Cuanto no se Irabaja en una vifia para hacerla fecunda? Se 
ata, se poda y se estorcola. Llora la videuando se poda, y si tuvie- 
se sentido se lamentaria quejúndose de que se le bacia mal; mas 
el labrador le responderia que esto era necesario para su bien, 
porque de otro modo no daria fruto, seria cortada y arrojada al 
fuego. Lloramos y nos entristecemos cuando Dios nos quita los bie- 
nes, la salud, ó aquello que mas amamos, y sin razon nosquejanios 
(le Dios: seguramente que si no obrase asi con nosotros no dariamos 
fruto alguno. Preciso es, pues, que cada uno tome aqui la podade- 
ray corte aquello (jueen su corazon encuentre superíluo; porque 
no hay sino un remédio y cs: ó sufrir aqui el bierro ó despues el 
fuego: esto es lo (lue nos (luiso significarei mismo Dios cuando en 
TOMO 111. .11 
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cl libro de los amores parísimos de Dios con naestra alma nos A- 
jo (1): Cazadnos las raposas pequenas que talan y iestrosan nuestras 
'vifm. Tan grande es cl cuidado que qoiere que tengamos, no solo 
en el cultivo sino en la custodia de la vifla de nuestra alma: asi es 
que se quejó por boca de David de que se hubiese destruo su , 
cerca, porque asi estaba espuesta á que la vendimiasen todoslmqoe 
pasaban por el camino, y anadió: el jabalí de la selva la ha dw- 
truido, y la fiera solitaria se cebó eu ella (2). 

De otro modo muy particular significa tambien esta vifla la Igle- 
sia sarita que Jesucristo ba plantado y regado con su sangre. Los 
'operários son los varones apostólicos que ban sido llamados para 
su cultivo y serán recompensados abnndantemente despues de su 
mnerte si trabajasen en cila como cs justo y debido; pues ó esto son 
enviados, i Bienaventurados aquellos que trabajan por la salvacion 
de las almas! Este empleo es á la verdad laborioso, se necesita su- 
frir el peso dei dia y dei calor para salir bien con él. A Timoteo 
decia San Pablo: Trabaja en todo y eumple con tu ministério.... tra- 
baja como buen soldado de Cristo. lOh I j cuán glorioso y ventajaso es 
para el bombre estetrabajo! iQuénoble, qué santo, útil y meritó¬ 
rio! i Cuántos se afanan en trabajar noebe y dia en la vifla dei de- 
monio, y cuán pocos cuidan de trabajar en Ia de Cristo! £1 que no 
da buen ejemplo y causa escândalos induciendo á oiros al pecado, 
este tal puede decir con toda verdad que es ministro de Satanás y 
que trabaja en su vifla, cuyos racimos estan llcnos de vino de ás|M- 
des y de biel de dragones, que servirán para embriagarle despues 
eu el infierno. Solo el que edifica al prógimo y le trabaja con sus 
discursos y bnenos ejemplos, solo este puede decir con verdad que 
obra con Dios la salvacion de otro. ; Oh vifla mia, dice el Seflor, 
que Yo heescogido entre todos los árboles! Vifla que Yo he planta¬ 
do con mis manos y regado con mi sangre. ^Por qué me bas dado 
un fruto amargo y un vino tan áspero? ^ Acaso no te he cul¬ 
tivado yo bastante? Cantaré á mi amado el cântico de mi pri¬ 
mo á su vifla. Mi amado tenia una vifla que faabia plantado en 
tierra fértil y abundante. La rodeó con su cerca, edificó una tor¬ 
re en medio de ella y construyó un lagar; esperaba que le pro- 
dujese buen fruto, y ella no produjo sino un fruto silvestre. Abora, 
pues, habitantes de Jerusalen y varones de Judá, sed vosotros los 
jucees entre Mí y la vifla. ^Qué debia Yo haber hecho y no hice? 

(l) CanU cap. l. v. 15. 

(í) Psal. 79. V. 13. 
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^Tenia Yo razon dc esperar me diese buena uva y no agraces? Paes 
abora os mostraré lo que Yo haré con mi viôa: le quitaré la cerca 
y quedará espuestá á los ladrones: derribará sns muros que Ia de- 
fcudiau , y será de todos pisada. ; Qué dirán á esto los que tan cí¬ 
nica, presuntuosa y escandalosainente han metido su devastadora 
hoz en el amenísimo vinedo de la Tglesia! De la boca dei Viilador 
Supremo salió ya la mas espantosa sentencia: A los maios destruirá 
y perderá malamente, y arrendará su vina á otros labradores que le pa- 
guen el fruto á su tiempo (1). 

Esta vifia puede entcnderse tambien por la Pasion dc Jesucris- 
to, el cual fue puesto bajo la prensa de los tormentos para espri- 
mir en elia el vino de su preciosa sangre. Es necesario trabajar eu 
esta Yifia por medio de una continua meditacion de todos aquellos. 
Tambien esta viüa puede entenderse por Ia Sagrada Eucaristia. 
Por medio de la santa comunion nos unimos al Cuerpo de Jesucris- 
to como un sarmiento á su vid, de la que recibe su alimento, su es- 
píritu, su jugo y su fruto. Yo soy la vid, nos dice por San Juan (2), 
y vosotros los sarmientos; quien, pucs, está unido conmigo, y Yo 
con él, ese lleva mucho fruto, porque sin Mí nada podeis hacer. El 
que no permanece en Mí, será echado fuera como el sarmiento in¬ 
útil , y se secará, y lecogerán, y arrojarán al fuego, y arderá. Yo 
soy la verdadera vid y mi Padre el labrador : El cortará todos los 
sarmientos que no lleven fruto en Mí, y todos aquellos que dieren 
fruto los podará para que den mas: permaneced en Mí, que Yo per- 
maneceré en vosotros. Al modo que el sarmiento no puede de suyo 
producir fruto si no está unido con la vid, asi tampoco vosotros si 
no estuviereis en Mí. iPor ventura eres tú sarmiento verde? ^Eres 
un sarmiento inútil? Todavia no bas sido cortado de la vid; pero 
teme mucho porque puedes serio. 

A la hora de tercia, esto es, á las nueve de la maúana, volvió 
otra vez á la plaza el Padre de familias, donde encontro á muchos 
en pie y sin ocupacion, y les dijo: id tambien vosotros á trabajar á 
mi vina, que ya os darc la recompensa conveniente. Ellos se apro- 
vecharon de tan ventajosa oferta, marcharon á la vina y se pusieron 
á trabajar junto á los otros. iCuántos pasan la ninezy la mocedad 
en el ocio pésimo de sus vicios! i Para qué vives si no sirves á Dios? 
Miséria grande es que ni aun vendido á gran prccio queramos dar 
á Dios el corazon que de balde damos al mundo. Sin embargo, para 

(1) Malh.ll. V. íl. 

(2) Joan.c. 15. V. 5. 
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couocer la bondad dei Padre de famílias es preciso advertir, que no 
Ics eclió en cara los delitos y las ignorâncias en que inostraban es- 
tar bien bailados, sino que les proporciono el prcmio de la virtud 
con que los convidaba. Piedad grande es la dei Seüor que salc cii 
busca dc los jornaleros aunque conoce que si no es con la paga al 
ojo no los puede llevar al cultivo de su vina. Diebosos los que sir- 
ven á Dios solo por agradarle; mas no desecha á los que trabajan 
solo estimulados por el cebo de la paga. Bueuo es cl interés, pues 
con él mueve Dios á Ia gente ociosa; pero de cl hagamos paso pa¬ 
ra servir áDios, sin cuidamos dei preinio que tan seguro tiene la 
caridad. Tambieu conviene notar que estos jornaleros marcharoii 
sin réplica alguna, y aceptaron con gusto el trabajo con que se les 
brindaba. No opusieron resistência á su vocacion; por esto recibie- 
ron d su tiempo cl prémio prometido. 

A la hora de sesta y d la de nona, esto es , hdeia el medio dia y 
d las tres dc la tarde, repilió el Padre de famílias esta misma ope- 
racion de salir d la plaza, y encontrando otros desocupados les maii- 
dó tambien d su vifia. No se ballaron eu la plaza estos jornaleros 
cuando salió la primera vez el Senor, pues es de creer que viéndo- 
los eutonces asimismo los hubiera mandado al trabajo. No estd en 
mano de nadie ir al lugar dispuesto para su salvacion si Dios no Ic 
lleva. En el Seüor estan los pasos dei hombre; solo El los puede en- 
derezar llevdndolos por el buen camino. ^Quién guió al eunuco al 
sitio donde habia de ser adoctrinado en Ia fé y bautizado? ^Quiéii 
llevó d la Samaritaua al pozo donde habia de bailar el agua dcl 
Cielo? encaminó d la otra pecadora al convite donde la es- 

taba aguardando su canonizacion? Tan cierto cs que nos habia Dios 
al corazou despues dc babemos guiado á la soledad. 

A la hora undécima, que era la última antes de ponerse el sol, 
vió tambien en la plaza un número de honibres ociosos y en pie, d 
los que dijo: ^por qué pasais todo el dia en la ociosidad sin hacer 
cosa alguna? Es, respondieron, porque nadie nosdaen que traba- 
jar. A lo que replico el Padre: id vosotros tambien á mi viüa y tra- 
bajad con los que allí trabajan ya. Hora desesperada era esta al po¬ 
nerse cl sol, ^quiéu SC promete bailar en aqucldia quien le dé jor¬ 
nal? iQué es esto sino dccirnos claro que no hay en nosotros edad, 
ni ocasion, ni tiempo que no sea d propósito para trabajar el nego¬ 
cio de la eterna salud? ^Cudntas salidas dc estas hace Dios en su 
Iglesia buscando d los que hau perdido la ílor de la vida sin acor- 
darse dc El ni proveerse de buenas obras para la eternidad? En la 
hora eu que el hombre se vea buscado de Dios, sea mozo ó víejo, eu 
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aquella debe comenzar á servirle. Bemedio tíene en la penitencia 
pronta y fervorosa el largo abuso de los dones de Dios y la dureza 
obstinada de toda la vida. 

No hay duda que bien mirada la respuesta dcl Padre de fami- 
lias encerraba una terrible reprension contra la ociosidad de los 
que por tenerla alegaron no babef bailado hasta entonces quien los 
condujese al trabajo. ^Qué esperas oir tú dei que al amanecer de tii 
Tida te llamó á la fé y toda ella te está convidando con la peniten¬ 
cia? 4 Presumes justificar csa torpe ociosidad de tus vicios sin bailar 
cosa que la disculpe? ^£n qué piensan los que alcanzados de afios 
Thren lamentablemente sumidos en la desidia sin haber trabajado ni 
un solo dia ni en el cuidado de su almja , ni en la Iglesia de Dios, ni 
en el aprovechamiento dei prógimo? ^Esperan porventura quese Ics 
diga: id vosotros tambien á trabajar cu mi vifia antes que llegue la 
muerte? Condenada es la vida larga dei maio por la juventud bien 
vivida y acabada en su flor. Terrible juicio es para los sesenta y se¬ 
tenta afios mal y ociosamente vividos. Los dias y los anos que no 
puedes recobrar, llóralos amargamente empleando en el cultivo de 
la vifia la hora última que te resta. Pues Dios te la da, pon mano á 
la azada; la flaqneza de la edad resárcela con el fervor dei deseo y 
con la hnmildad. De algun descargo te servirá el deseo de volver á 
los primeros afios para desvivir el ticmpo que no diste á Dios. Be- 
flexiona que abandonado á tí mismo, eres perdido si Dios no te 
busca. Gualquier trabajo que hicieres sin su vocacion, y su mision 
y su auxilio, será reputado por ociosidad; de nada te servirá pa¬ 
ra la vida eterna. 

Adviértase bien que, aunque reprendió á los ociosos no los de- 
sechó; antes bien les convidó con igual prêmio, adquirido á menos 
costa y con menos trabajo. Es por desgracia demasiado cierto, que 
los víejos que pasaron ociosamente la vida, acostumbran á desma- 
yarse, y aun á entrcgarse á la desesperacion cuando se ven ya con 
la muerte á la vista. Mas ^quién habrá, por mas afios y dias que 
haya vivido sin bacer cosa buena, que oyendo tales nuevas de la 
misericórdia de Dios desespere de su remedio? Fíate de Dios un 
solo instante que tengas de vida, empléale en acudir á El: muy po¬ 
ço tiempo le basta á la caridad, para resarcir lo que han destruído 
y dejado de gaqar las pasiones. San Crisóstomo (1) observa, que en 
esta ocasion dice el Evangelista, que halló el Padre de familias á 
otros ociosos en el foro: y nota, que por el foro debe entenderse el 

(I) Div. Crisoslom. Hom» 34. Oper. imperfect. 
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mundo, en el que las calumnias, las injurias 7 las coutiendas sobre 
diversos uegocios 7 sobre cosas venales, sou siempre dificultades 
queconmueven el ânimo agitándole tumultuosamente; 7 que en 
este foro las almas de los hombres se presentan tambien como ve¬ 
nales. À este foro ó gran mercado , se presentan dos mercaderes ó 
compradores; estos son,Dios 7 el^diablo. Ha7 algunostanciegosque 
vendeu su alma al demonio por tin precio mu7 vil; pues la venden 
por UQ pequeüo deleite de la presente vida, como son los lascivos 
7 los golosos. Otros ha7 que la venden por los honores 7 gloria 
dei mundo, cuales son los soberbíos 7 vanidosos. ,Y otros ha7 en 
fin que la venden por las riquezas 7 bienes temporales, 7 estos son 
los ladrones 7 los avaros. Hu7amos de todo negocio con el diablo, 
porque indispensablemente hemos de salir perdiendo, 7 vendamos 
nuestras almas á Jesucristo, que las compró con el precio infinito 
de su preciosísima sangre. 

La ociosidad es la falta de ias obras, que de justicia se deben 
á Jesucristo: asi es, que los pecadores deben reputafse por mueiv 
tos y no por ociosos. El que sirve al diablo, es muerto: el que na 
trabaja las obras de Dios, es ocioso. El que roba lo ageno, es 
muerto: el que no da lo SU70, es ocioso. Mientras cultivares pues 
las obras de misericórdia 7 en ellas te ejercitares, podrás decir que 
trabajaste en la viiia dei Seüor; 7 advierte bien, 7 nunca te se olvi- 
den ias palabras que con los ociosos usó el gran Padre de famílias: 
^Gómo es, les dijo, que estais aqui^ esto es, en este lugar tan pe- 
ligroso, tan transitório, tan fétido, tan lleno de abominacion 7 
escândalos, siendo asi que mejor debiérais apartaros deél?iNo 
conoceis que la vida es breve, el camino es largo, vuestra virtud 
fortaleza débil para permanecer todo el dia en tan espnesto lugar? 
Àhora que teneis oportunidad de tiempo, 7 seguridad de la paga, 
7 no de una paga cualquiera, sino de una paga inmensa; es un 
crimen imperdonable que permanezcais tanto tiempo en la ociosi¬ 
dad, sin cuidar de aprovechar en vuestra propia salud. Y aunque 
le respondieron, que nadie hasta aquella hora los habia conduci- 
do; no cre7Ó bastante esta contestacion para eximirles de la cul¬ 
pa , por cuya razon les afiadió: Id vosotros tambien á trabajar en 
la vifia: creyendo con el pensamiento, confesando con la boca 7 
practicando con las obras, todo aquello que 70 os mando creer, 
confesar 7 practicar. Este trabajo es indispensablemente necesarío, 
por lo que continúa el mismo Crisóstomo: El que no trabaja en este 
siglo, esto es j en este mundo, no comerá ni descansará en el futuro^ 
esto es, en el delo. Este dia, ó este siglo, es dia 7 siglo de traba- 
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jos; el quesigue, si aqui se trabaja bien y con aprovechamien- 
to, será dia de descanso; será, en fin, dia y siglo de gloria. Luego 
es claro, que en cualqnier tiempo, y en cualquiera edad llama 
Dios á los bombres á la gracia y á la gloria; porque siempre hay 
algunos que oycndo la voz dei Senor la obedeceu, y por El mis- 
mo son premiados. Si la penitencia fuese verdadera, nunca será 
tardia. 

No solamcnte premia el Sefior á los que llamó al trabajo muy 
tempranó, sino que premia tambien y remunera á los que llamó á la 
tarde; y asi llegada esta, dijo á su procurador: llama á los traba- 
jadorcs. Tenia procurador, y no por eso se creyó libre de cuidar- 
se de los jornaleros, queriendo ballarse presente al tiempo de Ia 
paga. ^Quó leccion tan importante para todos aquellos que descui- 
dan el negocio de su salvacion, encomendando á otros que recen 
porellos, ó qne ayunen, ó hagan otras mortificacioncs? Dios es 
Seüor de todo, y Jesucristo su único Hijo puedc llamarse su pro¬ 
curador, porque en sus manos deposiló el Padre cl importantísimo 
negocio de llamar á los gentiles, lo mismo qne á los judios y á to¬ 
das las naciones dei universo, al seno de Ia nucva viíla la Iglesia 
Santa que habia venido á plantar; y puede creerse, sin riesgo de 
equivocarse, como dice San Agustin (1), que á El es, á.quien dice 
su Padre Eterno: Llama á los obreros ante el tribunal, y dalesla 
paga correspondiente; á saber, Ia paga eterna. Y adviértase, que 
no le dice llama ú los ociosos; porque á los que llama les quiere 
conceder el descanso, y este no se alcanza sino despues dei traba¬ 
jo: quiere darles la alegria, y esta no se halla sino despues de 
la tristeza: quiere darles la paz, y esta no se logra sino despues de 
la lacha: quiere darles la corona, y esta no se consigne sino des¬ 
pues dei triunfo; por esto no le dice, llama á los ociosos, sino á 
los que trabajaron; y al trabajo estan condenados todos los hom- 
bres, cualquiera que sea su condicion y estado. Los grandes y po¬ 
derosos arrojan fácilmente sobre los hombros agenos, la carga 
que puso Dios sobre los suyos. De los oficios y dignidades, quiercn 
la honra y el provecho, encargando á otros cl trabajo y la molés¬ 
tia. ^Quién podrá enumerar los males que nacen de este funesto 
principio? La tarde es el fia de la vida, en que á cada uno se ha 
dc darei prêmio de sus obras; y hasta cntonces es preciso perse¬ 
vere trabajando con fidelidad, el que quiere prêmio y no castigo. 
Este trabajo comprende no solo la guarda de los mandamientos de 

(1) Div. AagosiiD. Serm. 59. de Verb. Div. 
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Dios, sino tambien la de las leyes y obligacioaes particulares de 
la clase, profesiou y estado de cada uno. 

A todos llainó el Seilor para darles la paga eu el mismo dia 
dei trabajo, no queriendodiferir aquella para el otro dia; porque 
teuia bien presente aquella sentencia terrible dei Espíritu San¬ 
to (1): El que derrama la sangre y el que defrauda aljornalero , son 
hermanos en sus delitos. A todos pagó con la mayor puntualidad, 
empezando por los últimos y acabando por los primeros; con lo 
que quiso igualar á los gentiles con los judios, en el galardon de 
la fe á que los liabia llamado. No atiende Dios al tiempo, sino al 
mérito. Pocos instantes de fervor bastaron para súblimar al La- 
dron desde el suplicio de los crímenes á la silla de los justos. No 
hay pues por qué pedir á Dios vida larga, sino caridad forvorosa. 
Los que babiaii ido hácia la hora undécima, se presentaron y re* 
cibieron cada uno un denarío, y de esta suerte se llegó basta los 
((ue habian sido enviados al trabajo en la hora primera dei dia. 
Imaginaban estos, que habiéndose fatigado mas y hecho mas ha- 
cienda, recibirian tambieu mucho mayor salario; con esta con- 
(ianza se acercaron, mas no recibieron sino un solo denario como 
los demas, y al tomarle murmuraban contra el Padre de fami- 
lias. De poco sirve vencer la codicia, domar la carne, y egercitar- 
nos largos aíios en la penitencia, si de estas virtudes hacemos ali¬ 
mento de la soberbia, teniéndonos por mejores que los demas y 
por mas dignos de reconpensa. En los primeros, premió el Seüor 
la humildad, por la que se creian inferiores á los demas, y eu 
estos castigó la soberbia, por la que se creian mayores. La humil¬ 
dad iguala á los menores con los mayores en el galardon, y casi 
siempre es causa de que cl Senor lo anticipe. Todos somos siervos 
de Dios, suya es nuestra salud y vida, suyo el ingenio y el tiempo 
que nos concede, suyos somos siempre y en todo; pues todo lo 
hemos recibido de El, volviéndoselo nada hacemos de mas; auu 
asi debemos teneruos por gente inútil. 6Con quédcrecho nos atre¬ 
vemos á quejarnos de Dios porque nos dé menos gracias que á 
otros? Y cuando nos las da mayores, ^conqué facultad preten¬ 
demos que nos da lo que nos corresponde? 

Esto seria propiamente hablando gloriarse la criatura eu sus 
obras, y no tener por dones de Dios los buenos pensamientos, de- 
scos y obras que le bacen digno dei Cielo. ^Gómo seria posiblé que 
murmurases contra Dios si conocieras que nada eres en su prescu- 

(1) Eccli. cap. 34. v. 27. 
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cia, y que los prêmios que esperas soo úuicameute dones de la 
bondad liberalísima dei Seüor? Dáse el dinero priínero a los últi¬ 
mos, continua San Agustin, aunque es cierto que se da sucesiva y 
juntamente á todos. Aquellos enipero que le reeiben despues dei 
trabajo de una ó de pocas horas, le reeiben primero que aquellos 
que trabajaron muchas y despues lo recibieron. Y San Crisóstomo 
anade(i): Justicia fue el dar á todos; pero el dar primero á los 
últimos no fue contrario á la justicia, sino demostracion de la mi¬ 
sericórdia, puesto que á los demas se les dió igualmente, y la mi¬ 
sericórdia dei Seüor no tiene otro órden para su distribucion sino 
su propia voluntad, que siempre mira antes al corazon dei que 
obra para conocer el mérito, que el tiempo que se empleó en obrar. 
De aqui nace, que los que desconoceu este método de la Providen¬ 
cia se quejan injustamente de Dios cuando euvidian la preferencia 
con que su gracia trata á los humildes. Con la misma injuslicia 
murmuran contra el Seüor y acusan su justicia , con lo que se cier- 
ran cllos mismos la puerta de la clemência , y eu vez de dones no 
reeiben despues sino castigos. Murmuraban los descontentos con¬ 
tra el Padre de familias, y decian; estos últimos solo han trabaja- 
do una hora, y les has igualado con nosotros que hemos llevado 
el peso dei dia y dei calor. Aborrece Dios sumamente estas corapa- 
raciones, con que el hombre acostumbra atrevido á tomarlc algu- 
na vez residência acerca de la distribucion de sus gracias, sin ad¬ 
vertir que el prêmio no corresponde á las bueuas obras considera¬ 
das cn sí sin la gracia en donde proceden; la cual si es mayor, aun 
con menos trabajo tiene mayor prêmio; porque lo que Dios atien- 
de y premia es la íidelidad, la humildad, la perseverancia, la pu¬ 
reza de intencion y las demas virtudes que corouau Ias obras que 
SC hacen. Aquellos obreros no representabau su trabajo para en- 
salzar la gracia y la misericórdia, sino para acreceiitar cl prêmio. 
Desgraciados son todos aquellos que se quejan como aquellos des¬ 
venturados obreros; por esto, aunque San Pablo dijo: Que liabia 
trabajado mas que los oiros ^ no se le olvido advertir antes y des¬ 
pues , que lo que era, y lo que haciUy lo debia á la gracia (2). La gra¬ 
cia dc Dios es la que nos distingue; la humildad empero, es la que 
conserva sus dones. 

'So perdió el Padre de familias su natural templanza á pesar de 
la injusta murmuracion dei obrero; y asi es que le dijo: Amigo, no 

(1) Div. Crisostom. Ilom. 34. ibi. 

(2) Div. Paul. Ep. 1.® ad corinlli. c. tJ. v. 10. 

TOMO in. 31 
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ie he fiecho injusticia alguna ni agravio. canvenisteis conmigo en 
nn denario por vuestro jornal? Tomad lo que se os debe y marchad en 
paz. Por lo que á Mi toca, Yo quiero dar al último de los trabajadores 
lo mismo que á ti, ^ Por ventura no me es permitido hacer lo que quiera? 

Hábeis de mirar las cosas mal porque Yo soy bueno , ó no podré ser Yo 
liberal sin que vosotros seais envidiosos ? No hay duda que es enérgi¬ 
ca, severa y veliernente esta reprension, aunque sea tan mansa y mo¬ 
derada ; ella es por sii energia la que únicamente merece la soberbia 
humana, aspirandoorgullosa á la indagacion de losjuicios de Dios, 
y atreviéndose á condenar de injusticia lo que uo comprende. Donde 
no hay deuda y todo se da de gracia no puede baber injuria. ^Co¬ 
mo te quejas, pues, de la providencia de Dios? ^ Por qué dices á 
aquel da Dios tantos bienes y á mí nada? j Aquel está sano y yo en¬ 
fermo? ^Quién eres tú para altercar con Dios? Humíllate ante El, 
adora sus juicios, y el tiempoque gastas en quejarte de su piedad 
cmpléalo en implorar su misericórdia. Dále gracias porque cum- 
plió en tí sin ningun mérito tuyo todas sus promesas. Pudo no lla- 
marte y te llamó; y al llamamienlo ailadió el pacto dei prêmio y te 
lo dió con la mayor fidelidad. Conténtate, pues, con lo que el Senor 
te da, y nunca desplegues tus lábios para quejarte y murmurar 
sino para agradecer, alabar y cantar eternamente las misericórdias 
que el Senor nsó contigo. Si recibiste mas, no desprecies á tu her- 
raano, y si menos, no desesperes; pues indicio es de que tiene da¬ 
nado cl corazon el que convicrte la bondad de Dios en estímulo de 
la cnvidia, escandalizándose dei bien que hace á los pecadores. 

De esta manera concluyó el Salvador: Sucederá que los últimos se- 
rán los primeros, y los primeros serán los últimos; porque muchos son 
los llamados y pocos son los escogidos. ;,Quiéu oye esto y tiene animo 
para preferirse á nadie por pcqueúo y despreciable que sea? Tema- 
mõs y bumillémonos siempre: nadie se fie de sí aunque lleve cien 
anos de penitencia. Mas nadie desconfie de Dios aunque uo baya he- 
cho cosa buena en toda su vida. Nada presumas aunque tengas la fé 
de Pedro, ni te arrojes como Judas en el caos de la desesperacion, 
aunque seas traidor como cl. El que hoy está lejos de Dios, tal vez 
maüana recibirá de El una gracia estraordinaria, y luego gloria 
proporcionada á ella. Y elque abora es muy santo, tal vez manana 
enílaquecerá y caerá desgraciadamente en alguna culpa. 

Muchos son los llamados, y pocos los escogidos. El diluvio 
inunda la tierra, y solo se encuentran en ella ocho personas que se 
salven. Seiscientos mil soldados salieron de Egipto, y solos dos entra- 
ron en la tierra de promision. Se siembra todo un campo, y solo rin- 
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de fnito una cuarta parte j tal Tez menos dei grano que en él se ar¬ 
roja. Solo dos puertas haj para entrar en la eternidad, una grande 
7 otra pequeiia; por la grande se entra en la etemidad infeliz^ por 

la pequena en la eternidad dichosa. Y solo dos caminos hay para ir 
al otro mundo, uno ancho y otre estrecho; el ancho conduce al iu- 
fierno, el estrecho al paraiso; aquel es mas trillado que este, por 
esto uunque son muchos los llamados son pocos los escogidos; por¬ 
que sou mas los que prelieren andar el camino mas ancho y sem- 
hrado de rosas, que el mas estrecho y sembrado de espinas. Para 
ser de los escogidos es indispensable andar por el camino estrecho, 
es forzoso pisar las espinas; esto es, mortificar los sentidos, repri¬ 
mir las pasiones, hacer una continua violência á nuestra naturale- 
za, oprimiéndola, por decirlo asi, y privándola, no solo de los de¬ 
leites ilícitos, sino tambicn de muchos que le son permitidos; qui- 
tarle lo supérfluo, dejándole solo lo necesario; y haciéndole en íiii 
observar todos los mandamientos, y tambien alguna vez los conse- 
jos, por costosos y difíciles que sean. ^Cuántas ocasiones tienela 
criatura de temer, y en cuán gran peligro se halla siempre de su 
salvacion? Por qué fatalidad no se preguntará á sí misma: ^me ba¬ 
ilo en el camino ancho ó en el menos trillado y estrecho? ^ Vivo co¬ 
mo los mundanos una vida cómoda y deleitahle ó hago penitencia 
y mortifico mi carne? Bueno seria que llamándose á conferenciar 
con su propia alma se repitiese siempre á sí misma; muchos son los 
llamados y pocos los escogidos: si quiero ser dei número de estos, pre¬ 
ciso es caminar por la senda estrecha de la penitencia que conduce 
á la salvacion eterna, y buir de la espaciosa y ancha que guia á la 
perdicion. Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puer- 
ta y espacioso el camino que conduce á la perdicion, dijo el mismo 
Jesucristo por San Mateo (1), y muchos son los que entran por él. 
i Que angosta es la puerta y qué estrecho el camino que lleva á la 
vida, y pocos son los que atinan con él! Y por San Lucas (2) tambien 
dijo á los que le seguian: Porfiad á entrar por la puerta angosta, Da- 
vid, para quien noestaban escondidos estos caminos, y á quien tam- 
poco se ocultaban los de la misericórdia y bondad de Dios, le decia 
con frecuencia (3): Muéstrame, Seüor, tus caminos, y cnséíiame tus 
sendas. Y en otra parte le repetia (4); Mira si hay en raí algun ca- 

(1) Malh. c. 7. V. 13. 

(1) Lucae. c. 13. V. 24. 

(3) Ps. 24. V. 4. 

(4) Ps 138. V, 24. 
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mino de iniqaidad, esto es, si yo ando por algun camino maio, y 
goíame Tú por el qne conduce á Ia vida eterna , desviándome de 
aquel qne conduce á la perdicion. Esto inismo conoció perfectamen- 
te el sabio, y para enseiiar á los hombres escribió en el libro de los 
provérbios (1): Hay un camino que al hombre le parece recto y se¬ 
guro , pero sn fin condnce á la muerte. 

Dios quiere que todos los hombres se salven; ilumina con so 
luz á todos los qne vienen al mundo; á nadie niega su graoia; entre- 
gó su Hijo á la muerte por la salvacion de todos los pecadores. 
Nunca abandona al hombre si este no se abandona á sí mismo. ^De 
dónde nace, pues, qne son tan pocos los qne se salvan ? Nace de la 
corrupcion de la naturaleza y de lafnerte inclinacion al mal. Nace 
de la poca violência que el hombre se bace para vivir segnn Ias má¬ 
ximas de Jesncristo tan opuestas á las dei mundo. Nace de no pen¬ 
sar en Dios ni oir su divina palabra. Y nace por fin dei desprecio 
qne mientras vivimos hacemos de Dios, sin qnerer tener en cuenta 
qne Dios desprecia en la muerte á los qne á El despreciaron en la 
vida. Rara vez deja el demonio en la muerte aquella presa qne ba 
tenido en sn poder durante toda la vida. Todos llevan -al sepulcro 
los vicios de sus primeros afios; ellos penctran basta Ia médnia de 
sus hnesos y con ellos duermen en las cenizas dei sepulcro; asi lo 
dejó escrito el esclarecido varon de Hús (2). ^Qnéestrafio es, siendo 
esto asi, que tantos se condenen y tan pocos se salven? Ni tampoco 
lo es qne por boca de Oseas dijera Dios al ingrato Israel (3). Si te 
pierdes, oh Israel, será por cnipa tnya, si te salvas será por gracia 
y misericórdia mia; enMí está tu socorro, y estejamás á nadie ba 
faltado. 

Por último, es preciso advertir tambien qne el pecado detesta- 
ble de la envidia se dejó ver con toda claridad en los trabajadores 
que mnrmuraron dei Padre defamilias porque dió tanto á los últi¬ 
mos como á los primeros. Si los hombres conociesen bien lo abomi- 
nablc y feroz de esta pasion , que con tanta frecnencia les domina, 
s^uramente que la huirian con todas sus fuerzas. Es Ia envidia nna 
pasion negra y diabólica que bace sn infierno dei paraiso de los 
bienaventurados, y su paraiso dei infierno de los condenados. Es 
una pasion estravagante qne busca siempre la luz y no la puede sn- 
frir; que mira siempre la virtud y no puede soportar su esplendor. 

(1) Prover, cap. li. v. 12. 

(2) Job. cap. 2. V. 11. 

(3) Osse». c. 13. V. 9. 
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£s ona pasion injusta é irracional qne aborrece al bombre porque 

es bueno, y le acrimina porque es feliz é inocente: que quisiera en- 
turbiar la fuentede toda bondad y romper la union que mantiene el 
comercio entre la naturaleza, la gracia y la gloria. Es una pasion 
temeraria que se atreve á censurar la Providencia Divina y quisiera 
quitarleel gobierno dei mundo porque honra y favorece la virtud. 
Es una pasion infernal cuya pena de dano es la felicidad de los otros, 
de la que el envidioso se ve privado, y la pena de sentido es el fue- 
go que la abrasa y el gusano que la roe. Es una pasion maligna 
que combate contra el Espíritu Santo, ofendiéndose porque hace 
bien á los hombres, y derramando su veneno sobre todas las gra¬ 
das que los hacen dignos de ser amados, las denigra y desprecia. 
Es, finalmente, una pasion desesperada y un mal que no admite 
cura, porque detiene el manantial de las gracias de queestan priva¬ 
dos los envidiosos, y no baila su remedio sino en la ruina de la 
inocência. 

Muy facil es de conocer en qué grado se hallaba la enviclia de 
los jornaleros que murmuraban contra el Padre de familias, porque 

este pecado tiene como otros su major ó menor gravedad» segnn el 
major ó menor mal qne se desea al prógimo, ó segun el major ó 
menor bien de que se quisiera verle privado. Afligíansede la prospe- 
ridad de su prógimo, j se hubieran alegrado de que ni aun la coarta 
parte de un denario se les hubiese dado. Este parece ser el primer 
grado de la envidia. Sentir pena por los bienes espiritualcs que 
el prógimo recibe de Dios, el segundo. Y dignstarse de los que 
dei mismo Dios recibe en el órden de los bienes sobrenatorales, 
como son los de la gracia, de la yirtud, de la perfeccion, j de la 
santidad, este es el tercer grado. El envidioso tiene en todos estos 
grados el pecado de Satanás j deberá sofrir por consiguiente el 
mismo suplicio que él. Por Ia envidia dei diablo entró la muerte en 
el mundo, dice el Sabio (1): por consiguiente no debe causamos ad- 
miracion de que cuando reina tanto la envidia, se bagan los bom- 
bres mútuamente una guerra tan mortal j desastrosa, que sea pre- 
ferible, ó enterrarse para siempre en la soledad hujendo con pre- 
cipitacion dei mundo, evitando la comunicacion j el roce con todas 
las criaturas; ó desear morir en verdad en el ósculo j paz de Dios 
á trueque de no presenciar tantos males y desgracias como conti* 
nnamente en el mundo suceden á causa de la envidia. 

La conclnsion de esta parábola misteriosa dei Sefior nos snmi- 

(I) Sap. t. V. U, 
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iiistra como su propio exordio su mas clara inteligência: en toda 
ella no vemos sino una larga comparacion entre los judios y los 
gentiles. Aquellos quefueron los primcros llamados á lalglesia dc 
Jesucristo, se han escluido de ella por su envidia contra las nacio- 
nes: y los gentiles, que llamados los últimos han tomado el lugar 
de los judios y les han precedido en el reino de Dios, dei cual son 
ellos la mas noble y mas numerosa porciou; y si volvemos á exami¬ 
nar por partes toda la parábola esplicada, reconoceremos cada vez 
mas, y no encierra ni una sola palabra queno entre necesariamen- 
te en su economia, para formar uu todo completo. Y por último, 
se nos descubren con toda claridad las atroccs murmuraciones de 
los judios contra los gentiles, ó por mcjor decir, contra Dios, cuan- 
do vieron que ya no se bacia por el Salvdor aquella distinciou 
grande y sobremanera honrosa, que por tantos siglos hizo á los hijos 
de Abrahan la porciou amada de la herencia dei Senor, y singular¬ 
mente su pueblo. Ellos miraban al reinado dei Mesias como el prê¬ 
mio que se les debia por la observância de la ley, prometiéndosc 
por lo mismo el restablecimiento de su antigua superioridad. Asi 
es que no podian sufrir que se recibiesen cn la Iglesia dei que se 
llamaba Cristo las naciones, sin sujetarlas á las leyes dei judaismo; 
esto es, á la circuncision, y á sus ohligacioues^ á la necesidad de 
ofrecer sus sacrifícios en el templo antiguo, y á la obligacion de 
reconocer á Jerusalen como silla dei reinado de Israel, y centro dei 
culto público. Nadie ignora por las tradicciones apostólicas, y mas 
por el que fue Apósol de las gentes, que este fue para los judios el 
escândalo grande, y que esta igualdad, junta con la abolicion de Ia 
ley, fue el obstáculo mas invencible que encontraron siempre para 
la conversion de los hijos de Jacob. Las disputas grandes de Saii 
Pablo con los celadores de la Sinagoga giraban muy particular¬ 
mente sobre esta vocacion gratuita y general de todos los hombres 
al Evangelio y á la Iglesia de Cristo, sin distinciou de judio, griego, 
scista, ó liebreo, de circuncidado, ó circunciso. 

Público es tambien y notorio, que San Pablo no solo respondió, 
sino que pulverizó constantemente estas quejas injustas y murmura¬ 
ciones de los hebreos; demostrándoles hasta la evidencia, que Dios 
no les hacia injusticia: que no les habia prometido conservar la ley, 
que solo era preparacion para el Evangelio: que Su Magestad los ha- 
dia distinguido confíándoles el depósito de sus oráculos, haciendo 
que naciese el Mesias desunacion, y empezando por ellos si lo qne- 
rian, el establecimiento de su nuevo culto. Vosotros, les decia, no lo 
hábeis merecido. Dios quiere hacer entrar en su Iglesia á los estrau- 
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geros, que no lo mereceu como vosotros. Quiere dar á los gentiles 
que creyeren como los fieles de entre los judios la cualidad de hijos 

suyos herederos de sureino,coherederos coa sii Hijo Jesucristo. Nada 
se os quita, Ics aaadia, sino es una ley, que no justifica. A los otros 
se dá gratuitamente lo mismo que á vosotros. ^Qué razon teneis, 
pucs, de murmurar, y de qué teneis atrevimiento de quejaros? í 

A pesar de tan claras esplicaciones, San Pablo y los demas Apos¬ 
toles, ganaron poco sobre los ânimos heridos de los israelitas. La 
Judea se resistió siempre, y Jerusalen en particular se senaló con 
sus escesos. De aqui proviene que los judios miraron constante¬ 
mente el Evangelio como el escollo de su gloria, y se apartaron de 
él; y los gentiles, por el contrario, lo miraron como término dicho- 
so de su ceguedad, por lo qne han sido recibidos en crecido número 
en el reino de Dios; no porque los judios no babian sido llamados 
los primeros, y en número grande, sino porque pocos de elloscor- 
rcspondicrou á la vocacion, y quisieron tener parte en la sociedad 
de los discípulos dei Mesias. Este fue, pues, el pecado de los judios; 
y por él dijo Jesucristo, que los primeros llamados serian los últi¬ 
mos, y los últimos vendrian á ser los primeros. No es esta la única 
prediccion en que Jesucristo anuncia á los judios incrédulos su du¬ 
reza y sus desdicbas. Siempre continuo Su Magestad en procurar 
que las temiesen, bablándoles bajo diferentes figuras que aseguran 
mas y mas el sentido que se acaba de esplicar; y que unas y otras se 
sirren mútuamente para la mayor claridad: pues tanto esta como 
las otras parábolas que siguen, todas indican, que cuanto mas se 
acercaba el fin dei Salvador, mas redoblaba los avisos y amenazas, 
para traeral redil las ovejas descarriadas de la casa de Israel; de 
cuyo penoso cuidado se habia encargado El pcrsonalmente: y asi 
conociendo con su infinita sabiduria que habia llegado la hora duo¬ 
décima y última dei dia, no quiso perder ni un solo momento en 
procurar la salud de un pueblo indócil, que de todo sacaba utilidad 
y provecho para procurar el suplicio mas afrentosoá su Dios y Re¬ 
dentor. 

Seguido estaba el Seüor de sus Apóstoles y discípulos, y de una 

tropa bastante numerosa dei pQeblo,á la que se babian agregado mu- 
chos fariseos, gente avara, dnra é interesada,y como todo su conato 
se dirigia ó inspirar la humildad, lamansedumbre y la pobreza á los 
qne le seguian, y babian de ser eomo el plantei y semilla de su nuevo 
pueblo, proposo seguidamente dos insignes parábolas sobre el uso 
de las riquezas. En la una quiso enseâarlesel empleo que debe ba- 
cersede losbienes, repartiéndolos en limosnas abundantes, prínci- 
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palmeQte cuando en adquiririas ó en poseerlas puede liaber algu- 
na sospecha de injusticia, y es conocido su propio dueüo. En la otra 
anuncia con un modo no menos fuerte que seusible, el castigo se¬ 
vero, que se reservaba eu la eteruidad, para los ricos sin compasiou: 
pero como los fariseos se daban luego por ofendidos, y la codicia 
es un mal cuyas raices con dificultad se arrancan, y fácilmente 
brotan basta en los estados y condiciones mas santas; para evitar 
la esquivez, é vngratitud de aquellos, dirigióse el Seuor á sus discí¬ 
pulos, y les dijo: Vn hombre rico tenia un mayordomo, encargado de 
la administracion de los bienes que tenia en el campo, y este fue acusado 
á él como disipador de aquellos^ y que se regalaba con ellos á espensas 
de su sefior. Teniendo esta noticia lo mandó llamar y le dijo: iqué es 
esto que me cuentan y oigo decir de til Damecuenta de tu mayordomia^ 
pues estoy resuelto á no emplearte mas en el cuidado y administracion de 
mi tiacienda, 

Mayordomos somos de Dios todos los bombres. Bienes dei Seuor 
son el ingenio, la salud, la vida, la riqueza y los demas doncs. De¬ 
positados estan en nuestras manos para que usemos de ellos, no se- 
gunnutístro antojo y capricbo, sino conforme á su voluntad, y á 
sus leyes; quedándose seíior de todo y con derecbo para quitárnos- 
lo, ó pedimos cuenta de ello, cuándo, y cómo quisiere. Todo nos 
lo ba dado Jesucristo Dios y Seuor nuestro, repartidor único, supre¬ 
mo y absoluto, para que nos sirvamos bien de sus dones; esto es, 
para que le alabcmos, le glorifiquemos, le amemos, y bagamos que 
le amen; para que asistamos á nuestro prógimo en sus necesidades 
corporales y espirituales, baciéndole participante de nuestros bie¬ 
nes y de nuestras comodidades. 

En esta distribucion que Dios bace de sus dones, y en la que nos- 
otros debemos bacer de los que recibimos, se ve clara la pobreza 
estrema y universal, basta de los mas ricos, nccesitados de todo y 
dependientes siempre de Dios, cuyo es el dominio de los bienes que 
poseen, y el derecbo de prescribirles su uso. ^Quién se atreverá á 
malgastar el dinero ageno, sabiendo que se le ba de pedir cuenta de 
él al fin dei mes ó dcl aúo? iOb, cuán pocos usarian mal dei caudal, 
dei tiempo y de los demas dones naturales, si consideraseu que estos 
son bienes de otro Seüor, á cuya voluntad está sujeta la distribucion 
que deben bacer de ellos sus mayordomos! Mucho se pedirá á quien 
muebo babrá recibido; y si dei Seilor bemos recibido cuanto posee- 
mos, bien debemos creer que todo se nos pedirá. Cuentas estrechas 
tenemos que dar dei empleo de las potências de nuestra alma y de 
los sentidos de nuestro cuerpo; cuentas eslrecbísimas bemos de dar 
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de lo» bieneB de fortona, de los de aaturaleza, y de los de grada, de 
■ocstro crédito y autoridad; y las hemos de dar á aqael que es el 
único Seflor de ellos y de nosotros, el qne residcuciándonos y pesén-t 
donos en la balansa de sn justida, observará con rigidez si los he* 
mos distribuido conforme á su voluntad; ^qué responderá entonces 
la iniquidad á la santidad ofendida? Abora damos oidos á la vanidad; 
dia vendrá en que.hable la verdad y nos diga: ^qué es esto que veo 
en ti? Lo que te dí para socorro de tw necesidad lo has convertido 
en fomento de tos deleites: los bienes sobranles qne por ta mano 
eovié i ios pobres los detnviste con avaricia. iQué has hecho de la 
salud, dei ingenio, dei poder y de la antoridad? qué has becbo. 
en fin, de la enfermedad, de la pobreza, de la perseendoay de los 
otros trabajos con qne proenré hacerte rico en virtud? De todo esto 
te hice mayordomo y tú te alzaste con ello; dame abora coenta de 
este caudal y de la ganancia ó pérdida que has tenido. Esta rendi- 
eíon de cuentas será universal, justa y exacta, y así nada se ocnltará 
al conocimiento de Dios. Será indispensable darle cuenta hasta de 
las palabras, pensamienlos y deseos. jQoé rigor! 

Bieo pronto conoció el mayordomo la desgracia que le amena- 
aba, y tratando de mirar por sus intereses díjose á sí mismo: ^qué 
baré, que mi Seüor me quita la mayordomía? Apretado es el lance y 
urgentísima mi necesidad. Yo ya no tengo fueras para trabajar, y 
me costará mucha vergüena hacernie mendigo. Ya sé lo qne baré, y 
á lo qne conviene resolverme para que apartado de mi empleo no me 
falten personas dispuestas á recibirme en sus casas. ^Qué es el disi- 
pador de los bienes de Dios, sino un pobre soberbio que no tiene de 
suyo mas recurso que la desesperacion y la muerte? Hállase flaco 
para lo bneno, no ve en sí atraçtivo ni facilidad para orar, ni resolu- 
cioD 7 deseo de abrazar la penitencia: sin embargo, ppeos 6 ningn- 
nos sou los qne se dicen á sí mismos: «qué he becbo yo? «Qué baré 
coando me sea preciso comparecer delante de Dios? «Estan bien ar- 
regladas mis cuentas? «Estan bien dispuestos mis intereses? ^Há- 
liome por ventura en disposiciou de presentarme ante el tribunal de 
la Divina jnsticia? Y si no lo estoy, ^por qué no debo prepararme y 
ajustai: abora cuentas conmigo mismo para darias despues á Dios? 
La vida presente tiene el ejercicio de los mandamientos, dice San Cri¬ 
sóstomo; la fatura tendrá el consuelo de haberlos practicado. Si 
nada obraste aqui, en vano esperas prêmio ni recompensa para lo 
futnro: por esto dijo el mayordomo, sé lo que baré: minoraré y 
perdonaré Us deudas á los deudores de mi SeAor, y les repartirá de 
sus propias riquezas; para qne cuando yo sea arrojado de mi empleo 
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líie reciban cu sus casas. Asi como no podemos imitar Ia prodiga- 
lidad de este mayordomo, asi tampoco podemos seguir ni aprobar 
el dolo conque minoró las deudas á los acreedores de su Sefior. 

^Guánto debes tu á mi amo, preguntó al primero? Gien medidas 
(Ic aceite, respondió el deudor. Pues toma, prosigiiió el mayordomo: 
ve ahí tu obligacion, rásgala luego, asiéntale y escribe de tu mano 
otro vale que nocontenga sino cincuenta medidas, y ias otras seráii 
para tí. Un segundo deudor sucedió á este primero, y debiendo al 
amo cien fanegas de trigo, rasgó su obligacion y sololeimpuso el 
deber de pagar ochenta. Mas este apuro en que se vió por su culpa 
el mayordomo, debe servimos de escarmiento para tomar con tiempo 
Ias medidas oportunas y precavemos de la ira para el dia de la úl¬ 
tima residência, porque vendrá y nadie sabe cuando. Vendrá la 
noche, dice San Juan, cuando nadie pueda obrar (I). Temiendo esto 
mismodeciaDavid; dime, Senor, el corto número de mis dias, y no 
me liames á residência en la mitad de ellos (2). De toda esta doctrina 
formó San Pablo como un epílogo ó compendio, y lo rcasumió en 
algunas de sus cartas. Escribiendo á los de Corinto les decia (3): es 
necesario que todos nosotros seamos manifestados ante el tribunal 
de Cristo, para que cada uno reciba segun lo que ba hecbo, ó bueno 
ó maio. Y á Timoteo le anadia: los que quieren bacerse ricos caen 
en la tentacion y en el lazo dei diablo, y en miichos deseos inúliles 
y perniciosos que anegan á los homhres en rnuerte y en perdicion. A 
los ricos de este siglo mándales que no sean altivos, ni esperen en la 
incertidumbredelas riquezas, sinoen Dios vivo, que nos da abun¬ 
dantemente todas las cosas para nuestro uso; que bagan bien y que 
se hagan ricos en buenas obras (4). 

Informado el amo de la condueta de su mayordomo, no piido 
dejar de alabar la industria de un hombre, que con una maila mas 
prudente que justa se preparaba el remedio para el tiempo en que Ia 
administracion se le quitase. No aprobó el mal, sino Ia industria 
con que procuro su seguridad. Asi no nos propone por modelo su 
deslealtad sino su prudência, en la cual anade que se aventajan 
para sus negocios los bijos dei siglo, esto es, los bombres ocupados 
eu los intereses de la vida presente; y se aplican mas y son mas 
diestros eu conservarlos que los bijos de la luz para los intereses 

(1) Joann. c. 9. v. 4. 

(2) Ps. 101. V. U. 

(3) Div. Paul. Ep. 2.” ad corinlh. c. 5. v. 10. 

(4) UI. Ep. t.“ ad Thimolh. c. G. vs. 9. cl 17. 
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dei Cieloj on donde no igiioran que durante esta vidadebeu prepa- 
rarse ona morada para toda la cternidad. Mas se esfoerzau y des- 
velan nn avaro, un ambicioso ó un voluptuoso para llegar á los 
fines viKsimos de su pasion, que cualquiera cristiano para salvarse. 
De todo se aprovccha cl malvado, todo lo allana, todo lo atropella, 
y no repara cn médios injustos ni en proyectos temerários. £1 ca¬ 
pricho 6 el desenfreno bacc útil lo inútil, fucrte lo flaco, y convierte 
á todo el bombre en instrumento de su propia ruina. ^Qué baj se- 
mejante á esto en los tibios que sirven á Dios? La luz les falta, la 
penitencia los cansa, la continuacion los fastidia. Ia voluntad enfla- 
qnece ; por donde viene á suceder que los liijos de la luz, andando el 
üempo, vienen á ser hijos de tinieblas y de enojo por su propia ti¬ 
bieza, pagando en la muerte el abuso de la fé que hicieron eu 
su vida. 

Yo soy el que os lo digo, concluye el Sefior: imitad estos últi¬ 
mos rasgos de prudência dei mayordomo, si os le babeis parecido 
en sus primeras injnsticias; y si acaso en la administracion de los 
caudales públicos, profesion tan peligrosa como lucrativa y bus¬ 
cada, ó cn el comercio, en que la ganancia que se espera es muy 
comun que se adelante con el fraude, os hubiereis enriquecido á 
espensas de vuestros hermanos, sin saber quiénes son los perjudica- 
dos, como suele suceder entre vosotros los publicanos y negocian¬ 
tes : despojaos de esas riquezas de iniquidad: haced que pasen á 
las manos de los pobres, para que cuando seais llainados al juicio 
de Dios, los santos que hubiereis alimentado y aliviado sobre la 
tierra os reciban en los tabernáculos eternos, donde ellos hubiercn 
tomado asiento antes que vosotros. Pero aun es preciso advertir 
Inen para la perfecta inteligência de esta doctrina, y para cerrar 
la boca á la maledicência criminal de los injustos detractores dei 
Evangelio, lo que iumediatamente despues les afiadió Jesus: 

El que es fiel en las cosas pequefias y de poca monta, tambien lo 
será en las mayores: y el que es infiel é injusto en lo poco, lo será 
igualmente en lo muebo. Pues si en Ias falsas riquezas no babeis sido 
fieles, ^quión os confiará las verdaderas? Y si en lo ageno, en loque 
no es vuestro fuisteis infieles, ^qnién os dará lo que es vuestro? 
Cansa espanto el ver la serenidad con que los bombres dei mundo 
vWen en medio de las turbulências de la vida, que asi como las 
olas dei proceloso mar baten la navecilla de la vida humana, y de 
las incomodidades, fatigas y trabajos á que se esponen y sufren los 
mortales para enriquecerse. Todo les parece poco, suave y lleva- 
dero á trueque de aumentar sus tesoros, caudales y fortuna sin 
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perdonar niugun mbdio ni recurso, sia omitir la vil adulacion, ía 
fahedad j él artificjo, y sacrificando las mas de las veces la justicia, 
la virtnd y la yerdad, al soborno, á la injusticia y á la perfidlá, 
para atesorar como este mayordomo, ó asegorar al menos su sub¬ 
sistência y fortuna por médios opuestos á todas las leyes divinas y 
humanas. De aqui es, que viendo los implacables enemigos dei 
Evangelio que Jesucristo dijo á las turbas que se grangeasen amigos, 
atrayéndoles con beneficios, ganándolos con limosnas bechas de 
los bienes infcuos, para que despues de su fallecimiento fuesen 
recibidos en los tabernáculos eternos; se han escandalizado de esta 
máxima, á su parecer tan opuesta á la razon, á la eqnidad y á todo 
derecho. Pero estos presumidos sábios se han equivocado en la in¬ 
teligência de aqnella máxima deí Salvador, interpretáronla siniea- 
tramente, y aun tuvieron la debilidad de presentarla al público cob 
la mayor inexactitud, y mny contraria al sentido de su original. 
Haced limosna, dice el Sefior, no de las riquezas y bienes injusta¬ 
mente adquiridos, sino de la riquesa de la iniquidad: con cnya espre^ 
sion significó claramente las riquezas vanas, aunque por otra parte 
legítimas y habidas con derecho: los bienes falsos, perecederosy 
temporales, los cuales se representan comun mente en la Escritura 
Santa, como opuestos á los celestiales y á las verdaderas y eternas 
riquezas: esta es la energia de las espresiones que en esta ocasion 
dirigia Jesucristoá los fariseosi habiéndo vosotros abusado indig¬ 
namente de las riquezas terrenas y empleádolas tan mal, «cúmo es¬ 
perais que os confie Dios los bienes espirituales? ^Si babeis conver¬ 
tido eu fomento de vuestra avaricia y de todos los vicios estas rique¬ 
zas falsas y caducas, ^os otorgará el Sefior el conocimiento de las 
cosas celestiales, la doctrina evangélica, los mistérios y dogmas de lá 
religion, la vocacion al cristianismo y la predestinacion á la Gloria, 
que son las verdaderas riquezas y bienes infinitamente mas precio¬ 
sos que todos los dei mundo? 

He aqui el sentido verdadero y literal de aquella sentencia de Je¬ 
sucristo, acomodada en todo al carácter y genio de la lengua santa. 
Riqueza de la iniquidad, es una alocucion hecha comun á los idiomas 
orientales, al^caldeo, siriaco y árabe, maiamona, segun leian los si- 
rios; y matmon en hebreo, está tomada de; la raiz, oeultad, eteonded, 
y tiene en aquelias lenguas una significacion tan estendida, como 
tesoro: y se toma por el oro, piata, y otros metales: por los frutos 
de la tierra, beredades, bienes muebles y raices, y en fin por todo 
lo que se comprende en la voz riqueza ó bienes. Esta palabra 
mammona representa indistintameute la idea de injusticia y de ini- 
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qaidad, de falsedad, de vanidad ó apariencia, 7 asi se asaen mu- 
chos pasages dei Ântigoo Testamento 7 dei Tineyo ; para denotar ri¬ 
quezas Tanas, frágiles 7 caducas. Tambien las riquezas terrenas 
justa y legítimamenle adquiridas, se designan en el Evangelio 
con el dictado de riquezas iiiicuas, porque comunmente induccn 
á pesar, 7 hacen á sus poseedores inscnsibles, soberbios, avaros, 
afeminados, negligentes y descuidados en el importante negocio de 
su salvacion: de todo lo que resulta que los filósofos mundanos 
careceu de noticias exactas para la clara inteligência, esplicacion, 
7 aplicacion de las máximas y palabras dei Evangelío con los 
principios de la sana y santa moral. Resulta tambien, que toda la 
doctrina de este pasage, gira sobre la máxima de la generosidad y 
beneficencia recíproca de los hombres; sobre el gran precepto 
afirmativo dei amor fraternal, y el negativo de no descar, ni bacer 
mal á nadie; ni en su honor, ni en su persona, ni en sus bienes y 
propiedades. Nadie puede ignorar cuán sagrado Cs segun el legisla¬ 
dor de los judios el derecho de propiedad,y el rigor con que se 
procedia contra los que robaban á sus bermanos, ó los defraudaban 
cn sus bienes; injusticia que solo se reparaba entonces, como ahora, 
por la restitucion, ó Ia completa indemnizacion. En otro lugar ten- 
dremos ocasion de ver lo que esta prescribia. 

Coii estas doctrinas tan justas, equitativas y santas, parece que 
Jesucristo queria decir á sus discípulos, á las turbas que le seguian, 
y mas particularmente á los escribas y fariseos: Yo os hablo dela 
justicia que debeis observar cn adquirir los bienes de la tierra, dcl 
desapego que conviene conservar en el uso de ellos, de la necesidad 
de desprenderse de los mal adquiridos, y de la obligacion de repar¬ 
tidos á los pobres, si no se pueden entregar á aquellos á quienes 
pertenecen. Esta no es nueva ley: vosotros desprecias la antigua, y 
Yo la establczco de nuevo; y ailade, que de los bienes, que legíti¬ 
mamente os debiercn pertenecer, estais obligados á dar parte á 
los que tienen necesidad; y cualquicra que se dispensase de este 
precepto será eternamente condenado. Direis acaso, que tambien en 
esto soy contrario á Moisés y á los Profetas? Pues qué la Ley toda 
enlera no liabia prometido de parte de Dios los bienes temporales 
con la condicion de ser desde luego equitativos con vuestros ber¬ 
manos, y mas caritativos para con los pobres? Escuchad sobre esto 
la parábola que os voy á proponer: ella encierra lo que conviene 
creer y practicar bajo el Evangelio, y no bailareis que en cosa al- 
gunase aparte de lo que debeis creer y practicar bajo la ley. 

Un hombre rico vivia en medio de vuestro pueblo: se vestia de púr- 
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pura y holando, fina, se le servia á la mesa toios los dias con esplendúUz 
tj magnificência: este es un retrato de los ciudadanos de Babilônia, es¬ 
to es, de los amadores dei mundo que viven pegados á los bieues 
terrenos, descuidados dei amor de Dios, olvidadizos c ingratos á sus 
dones, enteramente apartados dei espíritu de morlificacion y peni¬ 
tencia. No es culpa la riqueza dada por Dios, lo es sí el fomentar 
con cila el orgullo y el deleite. Los bienes los da Dios, para que to¬ 
mando de ellos lo que exige la necesidad y una decencia bien enten¬ 
dida, repartamos lo sobrante á los pobres segun las leyes y los fi¬ 
nes de la Providencia. Dios es el Senor de todos los bienes: el bom- 
bre no es mas que depositário y administador de ellos; á Dios 
se roban sus fueros, si de este depósito usamos contra su inten- 
cion. No es maio vestir grana y bolanda, y usar otras ropas y mue- 
bes preciosos cuando esto lo pide el estado, el tiempo, ó alguna otra 
causa justa. Mas gastar en esto sin necesidad, por pura vanidad, ó 
por otrosfines torcidos es ser el rico, ladrou dei pobre. Porque dei 
pobre es, todo lo que mirado con cordura y juicio, segun Dios, no 
le bace falta al rico para su verdadera decencia. Por esta medida se 
medirán todos esos gastos locos y escesivos, con losque pudieran 
rnantenerse muebos anos casas enteras de pobres; los que en mane- 
ra alguna serán admitidos como justos cn el tribunal de Dios. Y 
estos son los originales representados en el rico dei presente Evan- 
gelio, el que no era sino una verdadera copia dei de los fariscos. 
A varos y carnales desprcciaban á Jesucristo y sus doctrinas, sin es^ 
cusarse de decir en público, que aconsejaba y mandaba cosas ente¬ 
ramente contrarias á la Ley y los Profetas; puesto que personas 
muy ricas habian sido muy gratas y aceptasá Dios; y á los observa¬ 
dores de la Ley y se les prometian cn ella bienes tcmporales; sin 
atender que como aquella se habian dado para bombres carnales 
se lesofrecian cosas menores; y como el Evangelio se daba para 
personas que habian de renunciar la carne, y vivir con arreglo á 
las leyes dei espíritu, se les prometian cosas mayores: por cuya ra- 
zou era la diferencia igual entre las promesas bcebas á los observa¬ 
dores de la Ley y dei Evangelio, asi comoeran tambien igualmente 
distantes los preceptos que en la una yen el otro se lesimponian. 
En la ley se babia diclio: si me amaseis, y me oyereis, comereis los bie¬ 
nes de la tierra.Y eu el Evangelio se dicc, bienavenlurados los pobres de 
espíritu porque de ellos es el Reino de los Cielos. En la mala inteligên¬ 
cia pues dei primer ofrecimiento, estribaba la aberracion de los 
fariseos; porque la Ley no prometia los bienes tcmporales como cl 
prêmio principal por el acto de virlud que sc praclicaba; sino que 
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los prometia, para que se sobreentendiesen en su ofrecimiento los 
bienes espirituales j eternos, que eran los principalmente designa¬ 
dos én aqnellos. 

Cada dia tenia el rico, dice el Evangelio, un esplêndido banque¬ 
te. La buena mesa concilia la admiracion y la alabanza dei mundo, 
pero en muehas ocasiones se evita tambien la indignacion y la ven- 
ganza de los piieblos, cuando estos llegan á comprender, que lo que 
se gasta superíluamente cn los banquetes, dando á comer á los que 
no lo nccesitan, cs el resultado dei robo que se ha becho dei fruto de 
sus sudores y trabajos. No son dignos de cristianos los convites donde 
no resplandece lacaridad, sino la delicadeza de los manjares, y la 
finura, el arte , el gusto esquisito, y todo lo que regala Ia carne y 
atiza sus fuegos. Detéstanse los grandes vicios que nacen de estas 
mesas, y sin embargo, el que las da esrespetado como un bien- 
hechor de la sociedad. Esta insonsecuencia ni siquiera Ia advierfe 
el mundo: la rcligion la conocc, la detesta y la condena, y nos su- 
gierc los médios llanos y fáciles de precaveria. Dios, para quien 
nada está oculto, conoce bien cl corazon dei hombre, y descobre 
toda la iniquidad que en él se encierra; por esto, con esta parábola 
condenaba en público aqnella de que estaba lleno el corazon de los 
fariseos, y asi es como nota San Gregorio (1), que no da á cqnocer 
el rico á quien se rcíLere por su propio nombre, como espresa el de 
Lázaro mendigo que pedia limosna á su puerta. Al rico une un 
pobre, como contraponiendo el uno al otro: el rico temporalmcnte 
es mas que el pobre, y este espiritualmente es mas que efl rico: por 
cuya razon decia San Crisóstomo (2): mientras el rico sustenta al 
pobre, es tambien sustentado por cl pobre mismo. Hácesc mencion 
dei nombre dei pobre porque era conocido y aprobado por Dios: 
asi es, que á los pobres se dice, gozaos y alegraos, porque vueetros 
nombres estan escritos en los Cielos. Lázaro pobre y humilde, es digno 
de ser noinbrado en el Evangelio; pero al rico no le cabe este ho¬ 
nor. Los nombres de los pobres que sirven á Dios con bumildad y 
paciência estan escritos cn el libro de su reino: los de los ricos qne 
á los pobres insultan y desprecian, y usan mal dc sus riquezas, 
estan consignados en el libro dei diablo. íQué grande es la diferen¬ 
cia que hay entre las Icyes profanas dei mundo, y la ley benigníst- 
ma dc Dios! Los ricos son célebres eu el mundo por sus nom¬ 
bres; los de los pobres estan ocultos, y en el mundo no son conoci- 

(l) Div. Gregor. Hom. in Evangel. 

(i) Div. Crisoslom. Hom. de Divile. 
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dos; por esto ea el Evangelio se calla el nombre dei rico, y aees-t 
presa el dei pobre, 

Disposicion es de Dios que apenas iiaja an rico en el mondo 
que tenga á sus puertas un Lázaro. Gon la vista de la miséria agena 
quiere Dios ablandar las cntrailas de bronce dei rico orgulloso y so- 
berbio. Si comparasc el lujo de su casa, coa la escasez de aqneUa 
pobre família que vive junto áella, no podria menos de advertir 
el horrible contraste qne forma á los ojos de Dios la multitud 7 
delicadeza de sus vestidos, con la desnudez de los pobres; su bap- 
tura, con.la hanábre de los miserablc; 7 su regalo, con la nccesidad 
de los ineudigos. No es estrafio que con este motivo esclame el 
Crisóstomo al contemplar la dureza dei rico, 7 la miséria de Láza¬ 
ro, 7 diga'- iOh tú el mas infeliz dé los bombres, por mas dieboso 
que presumas ser, porque entrando 7 saliendo por la puerta de tu 
casa viendo al infeliz Lázaro tendido en ella lleno de llagas, cubierjto 
de andrajos, 7 muertode hambre, no contemplas en él la muerte 
que te espera 7 te mueves á compasion ! SI no consideras los pre- 
ceptos de Dios, ui temes sus ameuazas, compadécete al menos de tí 
mismo contemplando tu condicion mortal, 7 teme, no te veas bien 
prouto en igual caso por un juicio terriblc dei Altísimo. Para Lá* 
zaro bubiera sido un gran bien, 7 un consnelo mu7 singular poder- 
se mantener de las migajas que caian de la mesa dei rico regalado; 
pero en la casa de los bombres sin compasion ni piedad, presto 
aprenden los criados la dureza de sus amos. Los mismos sirvientes 
dcspreciabsn al pobre Lázaro: 7 ninguno pensabaeudarle ninguna 
cosa de las sobras mas despreciables. Todas se ecbaban á los perros 
que iban despues á lamer sus llagas. Gonociendoel pobre la dureza 
dei rico, se contentaba con desear las sobras de su mesa, 7 con todo 
no se atrevia á pedírselas. Glama al Gielo el hambre de los pobres, 
contra el olvido de los que pudieran mátarla. EI deseo de Lázaro se 
limitabaá socorrer mezquinamente su necesidad: el rico no tenia 
otro mas que el de aumentar su tesoro. InfrnctuoSo es casi àem- 
pre el deseo dei pobre, porque es insaciable la avaricia dei rico. 
No ha7 desdicha ni pobreza mayor que Ia dei avaro: los desperdí¬ 
cios 7 desechos que les sobran despues de regalada su carne 7 sa- 
tisfecha su vanidad, todavia le hacen falta para satisfaeer su codi- 
cia. Mas piadoso es con sus vicios, qne con Ia agena miséria. Qué 
mayor prueba de que el avaro es el enemigo público de la sociedad? 
Triste es á los ojos dei mundo la condicion dcl pabre: uno le des¬ 
poja, otro le persigne, otro le insulta, los mas lo despredan: ^qné 
seria dcl pobre si no le consolasé Ia esperanza dei prêmio eterno. 
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que al buea aso de la pobreza tieae Dios prometido? 

Claniaba al Gielo, no la voz de Lázaro, sino el hanibre que le 
salia al rostro; mas aitn este grito de Ia necesidad era poeo para dis- 
perlar al avaro y arrancar su corazon de las gavetas donde estaba 
encerrado y preso. Llagó Dios el cuerpo dc Lázaro para abrir cl co¬ 
razon dei rico por las aberturas de las llagas, pero todo fué cn vano. 
El fin desventurado dei rico perverso acredita que atesoró para el 
sucio y no para el Ciclo. Las fieras fueron irias humanas para el 
pobre que su propio amo. Engordaba este sus perros y negaba las 
sobras de su mesa al mendigo. ; Ab, que parece que la escena que se 
representaba en la casa de aquel rico se ba traslado á las de muebos 
de los de nuestros dias! ;.En cuántas suenan por dentro los ladridos 
de los perros, y se oyen por fuera desatendidos los clamores de los 
pobres hambrientos? Muy bion y con grande oportunidad dijo el 
Crisóstomo, que los perros y los caballos ban de ser en el tribunal 
dcDios fiscales y acusadores de muebos ricos. Ni Lázaro podia ar¬ 
rojar dc sí los perros, ni tampoco babia un portero ó cuidador que 
los alejase; de modo que, aunque le bubiesen mordido, nadie hu- 
biera cuidado de defenderle. 

Llevó Lázaro con paciência sus trabajos y murió luego. Su alma, 
Ilevada por los Angeles al seno de Abraham, fué recibida entre los 
buenos y piadosos israelitas en cl lugar dei descanso y esperanza 
dulce de una felicidad consumada. Tan cierto es que la felicidad dei 
hombre no puede medirse por lo que pasa en la vida presente. Debe 
esperarse un poco. La muerle dirá bien presto quién es el desdi- 
chado y quién el dieboso. Despegados los pobres dc los bienes ter¬ 
renos, tienen el corazon lejano dei mundo, y mas dispuesto á unirse 
con aquel que con su muerte venció al mundo. Murió Lázaro y de 
mendigo se hizo rico. No bastaba un Angel para llevar á un pobre, 
por esto fueron enviados muebos para que formasen un coro de 
alegria. Cada uno de los Angeles se alegra de tocar una carga tan 
santa: con gusto lallevan porque reciben un gran gozo al llevar 
los hombres al Cielo. Murió tambien el rico y el infierno fué su se¬ 
pultura. Condenado á no salir de allí jamás y padeciendo todo el 
rigor de los suplícios eternos, levantó los ojos y alcanzó á ver a lo 
lejos á su Padre Abrabam, en cuyo seno descansaba Lázaro. Este 
pasar desde la cama blanda y desde la opulência dei obséquio dei 
* mundo al fuego eterno; al gemir inconsolable en lo sumo de la mi¬ 
séria y dela ignominia; y no para un dia, ni para un aüo, sino para 
siempre; es cosa que solo imaginada estremece al corazon mas 
fuerte: ^qué será verlo uno en sí mismo? ^.Qué es dc nuestra fc si no 
TOMO Hl. 36 
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precavemos este trago, amargo ahora que podemos borrar Duestraa 
culpas con la penitencia y redimirias con la limosna? Este rico, como 
])arroquiano dcl diablo, fué llevado al cemcnterio dei infierno por 
los propios demouios, y allí fué sepultado sin preces, sin incienso, 
sin agua bendita, á la manera que son sepultados en la tierra los 
animales irracionales, scgun el dicho de Jeremias (1), el que ha- 
blando de los réprobos dice: serán sepultados con el funeral de los bor~ 
ricos. Desuéllanse despucs de mucrtos, su piei se entrega á su dueüo, 
sus carnes son comidas de los perros, de las aves de rapiíla y de las 
íieras, y sus buesos son entregados á las lluvias, á los granizos y a 
los rayos abrasadores dei sol para que scan consumidos. Asi tambien 
cuando muerc un malvado, sus berederos poseen sus bienes, los gu¬ 
sanos consumen sus carnes y los suplicios infernales atormenlan su 
alma, que siendo inmortal puede en cierto modo estar representada 
en los buesos que son de difícil consuncion. 

El tormento abrió los ojos que antes habian estado cerrados por 
la culpa. Mas tarde levanta los ojos á lo alto. dice el Crisólogo (2). 
el que siempre los tuvo clavados en el suelo. Esos ojos tuyos, oh 
rico, son tus acusadores. ^Abora miras el prêmio debido á la virtud? 
^Por qué no lo miraste cuando podias aspirar á El? Ahora irritan al 
Juez esos mismos ojos con que debieras baberle aplacado. Los abrió, 
pero fué para mayor tormento tuyo. Eijólos en Abraham, dequien 
era hijo, y le babia sido compaüero en las riquezas, pero no en la 
caridad; por esto fueron sus ojos fiscales de su dureza, delatores de 
su impiedad, testigos de su crueldad, y vió en su seno al mendigo 
á quien babia despreciado. Aiinque el lugar que se llamaba seno de 
Abraham fuese un lugar no muy apartado dei infierno, no era con 
todo un lugar de tinieblas sino de luz, por la esperanza de la futura 
claridad que un dia habian de gozar los que allí estaban detenidos. 
No se sentia allí, ni padecian los que en aquel lugar se hallaban al- 
guna pena material; y en él habian de descansar hasta el descendi- 
miento de Jesucristo á los iníiernos: en razon de esta tranquilidad, y 
como descanso que allí gozaban, llamábase seno ; asi como en el seno 
dei mar no se esperimentan las tenqiestuosas inquietudes que se 
fraguan en su superficie por la furiosa agitacion de los vientos; y 
se apellidaba de Abraham, porque él fué el padre primero de los 
creyentes, y el que primero prcdicó públicamente la fé de un Dios. 

A este lugar llamó Job lugar de tinieblas, respecto á la Vision di- • 

(1) Hierem.c. 22. 

(2) Diw Pelrus Ghrisol. Serui. 12i. 
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vioa, pórqac tioieblas són Ias que allí babia, comparadas coti la luz 
dei Gordero que ilumina los espacios eternos de la Gloria. 

La vista de Abraham y de Lázaro acrecieron sóbremanera las 
penas dei nialaventurado rico, cl que cmpezó á clamar: Abraham, 
padre mio, tcned piedad de mí: enviad á Lázaro en mi socorro. Que 
moje la estremidad de su dedo en el ap:ua y \enga á refigerar mi 
lengua, pues padezco cruelmeute en esta llama. Este clamor denota 
la vehemencia de los tormentos. En \ano claman allá los que dcs- 
ccharon los temores de acá. ^Burlaste aqui con tu desprecio la voz 
dei Seüor? Vana será la tiiya en el inlierno. Ya no liay perdon para 
el que llega á caer en mauos de la eterna justicia. ^Cómo tendrás 
ânimo para llamar Padre al que desprecias aliora en sus pobres? 
En vano pides la misericórdia que te negaste lú mismo, negandola 
al pobre. Ahora te confiesas miserable: ^qué se han becho aquellas 
riquezas en que pusiste tu confianza? No serás libre de la eterna 
desdicha, puesquisiste aumentar la momentânea felicidad lanzando 
tus entranas á la agena indigência. Ahora hechas tú mismo de ver, 
que desoyendo los suspiros de Lázaro cerraste los oidos de tu Padre 
para que no oyesc los tuyos. No esperes, oh rico, que envie Abra¬ 
ham al lugar de tu tormento al pobre que no quisistc alimentar con 
las migajas de tu mesa. Pico, ^y pides esa gola de agua? Esa es la 
que te hace crueV: esa es la que negada por tí secó el paladar de Lá¬ 
zaro, porque para el refrigério de esc pobre bastaba una gota de 
agua y una migaja dei pan que sobraba de tu mesa. No tendrias 
ahora sed, si huhieras dado al sediento esa sola gota que pides. 
Acusador cs de tu inhumanidad esc solo mendrugo dei que pende el 
alimento y la vida dei pobre. Sobre lo que diceSanBasilio (1): hu- 
yamos cuanto podamos las delicias dei mundo y la abundancia de 
comidas; no sea cosa que atormentados en tas llamas busquemos 
una gota de agua y ningun consiielo consigamos. Parece que este 
rico estuvo lleno de vicios: en su corazon habitaba la avaricia, no 
porque tenia riquezas, sino porque las retenia avaramente y las es- 
pendia de mil ilícitas maneras. En él abundo la vanagloria, lo que 
se conoce en la preciosidad de los vestidos que usaba. Ni tampoco Ic 
faltó la gula, pues comia diariamente con esplendidez. Y sobre todo, 
se acredito de falto de caridad y misericórdia, pues no la tuvo con 
Lázaro llagado y mendigo. 

A su clamor no podia menos de responderle Abraham: acuérdatc, 
hijOj que recibiste los bienes en tu vida^ y Lázaro no tuvo sino males. 

(1) Div. Basilius de Laudibus jejunií. 
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Hijo le llama para que conozcala bondad dei padre que perdió, y la 
justicia con que cs por él castigado. Grau desdicha es, que recibiendo 
el hombre de Dios bien por mal, le vuelva mal por bieii. A Dios re¬ 
torna los bienes temporales el que usa bien de ellos, distribuyén- 
dolos con prudência cristiana, segun las leyes de la caridad y de la 
justicia. Senal suelc ser de condenacion la prosperidad temporal en 
los maios. Patrimônio son de los réprobos las riquezas atesoradas 
con ansia, amadas con apego y gastadas en lo que fomenta los vi- 
cios. Lázaro rccibió males en la vida, porque esta es la herencia de 
los escogidos. Para los pobres reservo Dios la pobreza, la enferme- 
dad, la deshonra: dichoso pues el que con paciência sabe sufrirlos 
todos. Trocáronse las suertes, y se vió que era muy distinto el 
prêmio que se daba á la calamidad temporal sufrida con paciência, 
dei que recaia sobre el corazon que habia poseido con apego los bie¬ 
nes temporales. Oigan esto, dice San Agustin (l), todos aquellos 
terrenos y miscrables, á quienes ahora cegó el polvo de la tierra, 
porque si no tendrán que oirlo despues eu medio de la tortura atroz 
que sufrirá su entendimiento. Oigan estas cosas los ricos que no 
quieren ser misericordiosos: oigan las penas y los suplicios con que 
cargan en el infierno los que en la tierra no quieren dar socorros al 
pobre. Oigan á este cuando se goza, oigan á aquel cuando sufre 
entre abrasadoras llamas tormentos indccibles. Compárense unas 
cosas con otras: por las riquezas se dan tormentos, por la pobreza se 
(lan consuelos: por la púrpura se dan las llamas, por la desnudez ei 
vestido de la Gloria: las penas que se reciben son en todo proporcio¬ 
nadas á los goces que tuvieron. 

iVo solo se escuso Abraham por no enviar á Lázaro al rico, di- 
diéndole, que se acordase que babia recibidolos bienes en su vida, 
y aquel los males; sino que le ailadió: adernas de esto, bay entre 
vosotros y nosotros un caos grandísimo, una sima espantosa y formi- 
dablc. En verdad, que esta sima esinaccesible, porque las puertas de 
la misericórdia estan cerradas para siempre, al que está condenado 
á vivir á la parte de mas allá. Y esta sima es insuperable, porque 
es inmutable la sentencia: ya no bay tiempo ni lugar para el mérito 
ni esperanza de que vaya el corazon al centro para que fue criado. 
Si quieres, pues, ob hombre, reinar con Cristo, elige la pobreza 
con El rnismo, y descansarás con Lázaro el mendigo. Nadie puede 
alegrarse con el siglo, y reinar con el Senor. El que quicre gloto- 
near con el rico, prepúrese para padecer despues entre las llamas 

(1) Div. Auguslin. Serm. 23. 


Digitized by v^ooQle 



- 283 - 

del iDfierno, j para sofrir por nn gozo momentâneo un incêndio 
perpétuo. 

Desesperado el rico de alcanzar para sí el consuelo que necesita- 
ba, lo pidió á Abraham para cinco bermános que tenia, diéiéndole: 
roégote, pues, padre, que le euvies á la casa de mi padre, porque 
teogo cinco hermauos y deseo se les baga saber lo mucho qne aqui 
padezco; no sea acaso vengao tambíen á este lugar de tormen¬ 
tos y sean castigados como jó, por la dureza de sus corazo- 
nes, y sus padecimientos Tengaga^ aumentar los mios. Ho de- 
seaba el bien de sus beribanos ^ carídad, ui flnn por el amor 
natural que nace dei dendo; sino por evitar el nuevo tormento qne. 
le resultaria de verse acompaftado en el fnego infernal por los 
qne fueron imitadores de sus vicios j heredefos de la riqueza con 
que los fomentaban. Mal presume alcanzar penitencia para los 
otros, el que tan cruel fue para sí misrao. ;,T qne mella hará en tus 
bermános con sus palabras, elque con sus llagas no te abiandó á 
tí? Á Moisés tienen y á los Profetas, le dijo Abrabam: éiganlos, 
si quieren. Pero si despreciaron los documentos celestiales dados 
por los Profetas de parte de Dios, si desestimaron las maravilas 
qne obró por Moisés, ^qné caso babian de bacer de un pobre andra¬ 
joso 7 llagado? Al rico se le ecbó en cara baber despreciado á Moi¬ 
sés j á loe Profetas, ^qné esperas lú despues de baber despreciado 
áOisto 7 á sns Apòstoles? Ni bastó esta repulsa para acallar los 
remordimientos 7 los gritos de desesperacion dei rico condenado; 
7 asi votvió á instarle diciendo: no, padre Abraham: si alguno de 
los maertos fuere á ellos, harán penitencia. De esta manera discor- 
ren los impios en aqnel lugar de penas, despues de baberse burla¬ 
do en la tierra de la credulidad de los fieles: pero Abraham, qne no 
pensaba da la misma manera qne el mal rico, le respondió por úl¬ 
tima vez,le deséngafió, 7 dijo: nó, el socorro que pides para tus 
bermános uo les aprovechará, pues los que no creen ni á Moisés, 
ni á los Profetas, tampoco darian crédito à un bombre que resuci- 
tase 7 volviese otra vez al mundo. Gomo este rico sou todos los 
impenitentes. Paréceles que se volverian á Dios si lesdiese un aviso 
estraordinario, 7 entretanto desprecian la le7 qne tienen á la vista. 
iQué caso harias de un condenado, si no temes al que le condenó? 
^Qué importa que no veas el infierno, si tienes fé de la divina jnsti- 
cia? ^Gómo finges ignorar lo que la religion te ensefia? ^Si no crees 
al qne bajó dei Gielo; ^cómo has de crcer al que viniese dei infier¬ 
no? Gumplióse esta profecia de Abraham en los judios, á quienes 
no movieron los milagros de Moisés, ni los muertos resucitados por 
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Eiias y Elisco, ni Lázaro á quieu el mismo Cristo sacó dei sepulcro, 
ni los difuntos que se aparecierou en la santa ciudad al tiempo de 
su Pasion; y lo que es mas, ni la clarísima éindubitable resurrec- 
cion dei mismo Cristo , ni las estupendas maravillas que en ella se 
obraron. Los maios cristianos se guardan muy bien de decir, que 
no creen; pero se desentienden de las pruebas patentes con que 
es confirmada la verdad que condena sus vicios. Todo el mistério 
es, que quisieran pecar sin et remordimiento que les hace amarga 
la culpa. El que ama la ley, no busca pruebas de su equidad: el 
que en todo busca á Dios, fácilmente se fia de su palabra. 

Bien se ve que los discursos de Abraham y el rico avariento, 
que el Scfior intercaló eu esta parábola, son una esposicion clara, 
recta y elocuente, de los sentimientos y afectos interiores, que 
tienen verdaderamente las almas de los Santos, y de los condena¬ 
dos; pero que no se comunican los unos á los otros. La obligacion 
estrecha de los ricos de hacer limosna a los pobres, y de tomar so¬ 
bre sus propias conveniências, y aun sobre lo que cllos llaman vo¬ 
luntariamente gastos necesarios, asi como el socorrcrlos en sus ver- 
daderas necesidades , son igualmente notorias: como asimismo cl 
castigo dei infierno inevitable que aguarda á los ricos duros y sin 
compasion : la realidad y la eternidad dei fuego que quema las al¬ 
mas condenadas, y en fin, la bondad inmensa de Dios, siempre pron¬ 
ta á premiar á los que en El creen y esperan, son otros tantos dog¬ 
mas que Jesucristo repite á los fariseos, con toda aseveracion, y sobre 
los cuales desafia Su Magestad á que Ic muestren que en el Evangelio 
iiinova, exagera ó perjudica la Ley; sobre todo loqueledcjan los 
incrédulos sin contestacion, prefiriendo un silencio vergonzoso á 
la confesion ingénua de su engano, y á la abjuracion de sus erro¬ 
res; y por consiguiente , el ser combatidos interiormente por sus 
vergonzosas pasiones, autes que someterse al suavísimo yugo de 
la nueva fé , y de la nueva ley , que por el Salvador se les anun- 
ciaban. 

ORACION. 

Senor mio Jesucristo^ Tú que eres el Grande y Sumo Padre de fa- 
miliaSy Tú que me llamaste en la primera hora de mi manana para 
que trabajaseen tu vina, Túque enmijucentud me buscaste misericor^ 
dioso y me ofreciste largo prêmio á fin de que me afanase con esmerada 
solicitud en el cultivo de mi alma, verdadera vina tuya; graba en mi 
pecho la doctrina que me has ensenado en la santa parábola de los obre- 
ros que á tu vina enviaste] para que temiendo siempre mi miséria, y 
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fiándome de íu n^isericordia, trabajando ean preservancia en el negocio 
de mi eterna salud^ merezca el galardon y prêmio de tus escogidos. En- 
séname tambien la santa grangeria de la caridade que convierte en precio 
de la gloria eterna la escoria de los bienes temporales; y ya que he sido 
tan negligente en darte cuenta exacta de los grandes bienes de naturaleza 
y de gracia que me has confiado^ haz que desde hoy en adelante asista de 
obray con todo mi corazon á toda suerte de necesitadosy aspirando por el 
ejercicio de la misericórdia áposeerteá TiyOh Diosmioy misumobienj 
cuya posesion es la verdadera riquezo^y cuya privacion la mas triste y 
verdadera pobreza. Y por último y ho^que cuanto antes procure la cor-- 
reccion de mi viday caminando sin dilacion por el sendero de la peniten¬ 
cia : no permitas Senor y Dios miOy que convierta en cebadero de mi ca- 
nidad y en mayor apego á la miséria dei mundOy los bienes temporales 
que me concedes para socorro de la agena necesidad. Inspirame un santo 
horror á la pena eterna de los condenados , y mucho mayor al pecado 
que á ella conoce. Sé Tú , oh Dios mio , mi norle, mi luz , y mi guia; pa¬ 
ra que d Ti solo oiga^ á Ti solo sigOy y á Ti solo ame ; y asi eternamente 
en el Cielo te posea y alabe. Amen. 

Mota. La historia dcl preseote capítulo corresponde al TÍgé-> 
sirna dc San Mateo, desde el versículo 1.® hasta ell6: y al capí¬ 
tulo XVI de San Lucas, desde el versículo 1 .® hasta el 12 ; y des¬ 
de el 19 hasta el 31 todos inclusive. 

La Iglesla usa dei testo de San Mateo para el Evange|io de la 
Misa de la Dominica de Septuagésima, desde el versículo 1 .® has¬ 
ta eH6. 

Del testo de San Lucas para el Evangelio de la Dominicá oc- 
tava dcApues de Pentecostés, desde el versículo 1 .® basta el 9 . Y 
dei rnismo testo para el Evangelio dela Misa dei jucves de la se¬ 
gunda semana de Guaresma, desde el versículo 19 basta el 31 
todos inclusive: unosy otros diceu asi. 

EVANGELIO DE LA MISA DE LA DOMINICA DÇ SEPTUAGÉSIMA. 

SanMuteOyCap.XX.es. \.*ali 6 . 

En aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos esta parábola: se- 
mejante es el Reino do losGielos á un padre de familias que salió 
al anumecer á alquilar jornaleros para sn vida. T habiéndose ajus¬ 
tado con ellos en un denario por todo el dia, losenvíó á su viôa. 
Habiendo salido cerca de la hora de tercia, vid otros que estaban 
en Ia plaza ociosos^ y les dijo; id tambien vosotros á mi vida y os. 
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(laré lo que fuere justo. Y ellos fueron. Salió otra yez cerca de la 
hora sesta y nona, é hizo lo mismo. Cerca de la undécima toIyíó á 
salir, y bailo otros que estaban allí sin bacer nada, y les dijo: <ipor 
que estais aqui todo el dia ociosos? Digéronlc: porque nadie nos 
ba tomado á jornal. Díjolestid tambicu vosotros á mi \ifia. Lle- 
gada la tarde, dijo el scuor de la vifia á su procurador: llama á 
los trabajadores, y págales el jorual, comcnzando por los últimos 
basta los primeros. Habiendo pucs venido los que fueron cerca 
de la bora undécima, recibieron cada uno un dcnario. Y vinien- 
do los primeros, estaban creyendo que recibirian mas; pero no re- 
cibió cada uno sino un denario. Y al tomarle murmuraban contra 
el padre defamilias, diciendo: estos últimos ban trabajado una 
bora, y los bas igualado con nosotros, que bemos llevado el peso 
dei dia y dei calor. Mas él respondiendo á uno de ellos, dijo: 
amigo, no te bago agravio: ^no te ajustaste con migo por un dena¬ 
rio? Toma lo tuyo, y vete; que á este último quicro darle lo mismo 
que á ti. ^Por ventura no mees lícito bacer lo quequiero? ^Es ma¬ 
io tu ojo, porque yo soy bueno? De esta suerte los últimos scrán 
lo> primeros, y los primeros últimos, porque muebos sou los 11a- 
mado3, mas pocos los escogidos. 

KVANGELIO DE LA MISA DE LA DOMINICA OCTAVA DESPÜES DB 

PENTECOSTES. 

San Luca$^ cap. XVIy vs. dei 1.® al 9 .® 

Eli aquel tiempo: dijo Jesus a sus discípulos esta parábola: ba- 
bia un bombre rico, cl cual tenia un mayordomo: y este fue 
acusado ante él de baber disipado sus bienes. Llamóle él, y 
le dijo: ^que es esto que oigo de tí? Da cuenta de tu mayor- 
domia; porque ya no podrás administrar mis bienes. Entonces 
el mayordomo dijo para sí:^qué baré, que mi sefior me quita 
la mayordomia? Cavar, no puedo; mendigar, tengo vcrgüenza. 
Yo sé lo que baré, para que cuando fuere separado de la mayor¬ 
domia me reciban en sus casa. Y llamando á cada uno de los deu- 
dores de su sefior, dijo al primero: ^cuánto debes á mi seílor? Y él 
dijo, cien pellejos de aceite. Díjole él: toma tu obligacion, y siénta- 
te presto y escribe cincuenta. Despues dijo á otro: y tú cuánto de¬ 
bes? Y él le dijo, cien medidas de trigo. Díjole él; toma tu cédula, 
y escribe oebenta. Y alabó el Sefior al mayordomo maio porque 
babia obrado con prudência: porque los hijos de este siglo son mas 
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■pnidentes en sds negocios qae los hijos de la laz. Por tanto os di¬ 
go: haceos amigos coa las riquezas de la maldad, para que cuando 
veugais á menos, os reciban en las moradas eternas. 

EVARGELtO DE LA MISA DEL TDEVES DE LA SEGCRDA SEMAHA DE 

CUARESMA. 

San Lucas, cap. XVJ, vs. dei 19 31. 

En aquel tiempo: dijo Jesus á sus discípulos: habia un hombrc 
rico que se vestia de púrpura y de lino finísimo, y tenia cada dia 
un esplêndido banquete. Habia tambien un mendigo llamado Lázaro 
echado á su puerta, lleno de llagas, descando matar el bambrecon 
las migajas que caian de la mesa dei rico y uadie se las daba: mas 
los perros se llcgaban á él y lamian sus llagas. Suce^ió pucs que 
murió el mendigo y fué llevado por los Angeles al seno de Abrabam; 
y mnrió tambien el rico y fué sepultado en el inOerno. Y desde los 
tormentos en que estaba, levantando los ojos vió lejos á Abrabam y 
á Lázaro cn su seno. Y gritando dijo: padre Abrabam, apiádate de 
mí, y envia á Lázaro que se moje la punta dei dedo en agua para 
refrcscarme la lengna, porque soy atormeutado en esta llama. Bes- 
pondióle Abrabam: hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu 
vida y Lázaro no tuvo sino males: mas ahora es este consolado y tú 
atormentado. Y adernas de esto, entre nosotros y vosotros bay una 
gran sima, de suerte que los que quieren pasar de aqui á vosotros 
no pneden, ni de allá pasar aqui. Dijo entonces el rico: ruégote pues, 
padre, que le envies á la casa de mi padre, porque tengo cinco her- 
manos para que les advierta, no sea que vengan ellos tambien á este 
lugar de tormentos. Díjole Abrabam: á Moisés y á los Profetas tie- 
nen, óiganlos : él entonces dijo: no padre Abrabam , mas si algu- 
no de los nuestros fuere á ellos harán penitencia. Mas Abrabam le 
dijo: si no oyen á Moisés y á los Profetas, tampoco creerán aun 
coando resneitare algnno de los muertos. 


TOMO ni. 
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RESUGITA Eli SEÍIOR Á LÍZARO: CORJURANSE CORTRA ÉL LOS POR* 
TIFICES Y FARISROS , Y VATICIRIA CAIFÁS LA CORVERIBRGIA DE Sü 

MUERTE. 


Despues de haber dado Jesus á los escribas j fariseos por me¬ 
dio de estas parábolas tan sublimes é instruetivas los mas grandes 
y saludables documentos, partió con sus Apóstoles j llegó cerca 
de Betania, aldea distente de Jerusalen como quince estádios, que 
componen á Io mas una legua. No todos los espositores sácros son 
de esta opinion j algunos quieren que se encaminase antes hácia 
Jericó, j que despues de haber curado a1 ciego que estaba seutado 
á orilla dei camino, y despues de haber resuelto la peticion de la 
madre de los hijos dei Cebedeo, y cenado con Zaqueo, se encaminó 
á este lugar, desde donde partió para resucitar á Lázaro, pero que 
la noticia de sn enfermedad la recibió á la distancia de seis ó siete 
horas de camino en las inmediacioues de Jericó. Sin entrar en esta 
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averigaactOD» porque tampoco eutra en, ella el grau Ludolfo de 
Sajonia, décimos con el Evangelio que recibió Jesus la noticia de 
la enfek*medad de su amigo por el núncio que le mandaron Ias dos 
bermanas de aquel, asustadas coo cl peligro en que se hallaba, y 
seguras de la amistad de Jesus para con el enfermo. La confianza 
7 la discrecion brillan admirablemente en las cortas palabras con 
que Marta 7 Maria bicieron saber al Salvador la enfermedad de su 
bermano, 7 pueden mirarse como la mas elocuente de todas Ias 
súplicas: 5 enof, le digeron, el que amais se halla enfermo. Basta 
para el amante terdadero saber la necesidad de Ia persona amada, 
porque el que abandona su prógimo en Ia necesidad 7 no le socorre, 
ni es amigo ni le ama. Asi es, que como advierte San Agus- 
tin (1), no le digeron ven 7 sánale. No se atrevieron tampoco á de- 
cirle, manda que sea hecbo sano desde este mismo Ingar donde te 
bailas, 7 asi sucederá; sino que se contentaron -culi decirle, el 
que Tú amas está maio ; porque firmemente persuadidas en su cora- 
zon desu amor, creian iiiuy suficiente darle noticia de su enferme¬ 
dad para que desde luego lo sanase; bien fuese desde el lugar donde 
se hallaba , bien fuese pasando personalmente á visitarlo. 

San Crisóstomo sobre este mismo lugar aflade (2), no marcha- 
ron Ias bermanas á ver á Cristo, porque confiaban esy*emadamente 
en £1 7 se lo impedian las lágrimas, por esto se contentaron con 
enviarle un núncio con Ia triste noticia de la enfermedad de su her- 
mano, no dndando qneesta era muy bastante para atraerle, en Io 
qne no se engafiaron. Jesus amaba á Lázaro, y estas dos bermanas 
soyas eran mny queridas dei Sefior, por su fé, su ceio, su ter¬ 
nura 7 sn adbesion respetuosa á su persona. Sus almas 7 su cora- 
zon eran nn modelo bellisimo de virtud, pero con todo, quiso el 
Sefior probarlas en esta ocasion con una prueba durísima. Cumplió 
el mensagero su encargo, 7 en mu7 pocas palabras le respondió el 
Salvador í Id y decid de mi parte á las que os han enviado , que la en- 
fermedad de su hermano doque me dan aviso no es de muerte: esto es, 
qne Dios no se la ha enviado para sacarlo de este mundo, sino es 
para tener ocasion de qne resplandezca su gloria 7 glorificar á su 
Hijo, con lo qne ya les indicaba claramente Jesus que este snceso 
tendria grandes consecuencias, aunqne ellas no pudieran penetrar¬ 
ias. Sn hermano habia mnerto pocas horas despues de la partida 
dei correo, y como el sábado debia empezar Ia tarde dei mismo dia, 

(1) Tract. 49. in Joann. 

(t} Div.Chrisostom. Hom. 61. in Joaiiii. 
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que era el viernes, se vieron precisados á enterrarlo y moterlo en 
el sepulcro antes dei fin dei dia. 

£1 amar el Seâor á Lázaro denota el ceio de carirad con que 'vino 
al mundo en busca de las almas perdidas, porque si no amara á los 
pecadores no hubiere bajado dei cielo â la tierra. Aqui se ve cuanto 
ofenden á la bondad dei Setior los que en Ia tribulacion, en la ten- 
tacion y aun caidos eu la culpa descoufian deaquella. ^Pecaste? Le¬ 
vanta los ojos al ciclo y dí al Seüor con fé y con humildad: el que 
amas está enfermo , ^qué mas te diré, Seüor? Pues me tienes amor» 
basta que sepas mi grau miséria. AI que ames no le huyasel cuer- 
po» si de veras te busca. 

El ruego de las dos hermanas da á entender que á la oracion de 
la Iglesia y de sus hijos concede Dios la conversion de los pecado¬ 
res. Este ejemplo debe avivar en uosotros confianza y fervor para 
implorar el femedio de tantos miserables como hay sepultados en 
grandes vicios en el seno mismo de la Iglesia. Nuestra poca fé es la 
que no nos deja alcanzar de Dios la conversion de los grandes peca¬ 
dores. No tenemos ânimo para pedir á Dios esta altísima merced 
porque la miramos como imposible ó la pedimos con tibieza , porque 
no tenemos la idea que debieramos dei poder de la gracia , ; barta 
miséria es la nuestra! Tememos salir de Ias peticiones comunes por¬ 
que no creemos que sean cosas dignas de Dios, Ias que no son 
proporcionadas á los pensamientos de los hombres. 

No ignoraba el Soberano Maestro alguna de las circunstancias 
que pasabau en Betania » aunque dilatase el cousuelo á sus dos fer¬ 
vorosas discípulas. A Ias almas mas amadas es á las que destina 
Dios las grandes aflicciones, porque para ellas prepara los grandes 
favores. Dos dias enteros permaneció Jesus en aquel mismo parage 
donde se hallaba despues de haber recibido Ia noticia de la enfer- 
medad de su amigo, y cerciorado como estaba de su muerte» pues 
resuelto á obrar en la resurrcccion de Lázaro, y á las puertas de 
Jerusalen , un prodigio tan estupendo que confundiese la incrc- 
dulidad de la Sinagoga si no queria abrir los ojos y dejarse conven¬ 
cer ; queria que á mas de la eufermedad y de la muerte, se aüadiese 
la putrefaccion y corrupcion en el sepulcro. Tres dias bacia que 
estaba Lázaro en él» y queria Jesus resucitarlo al cuarto. De paso 
habia dicho una palabra á sus discípulos de la enfermedad de su 
amigo; pero no les habia bablado de su muerte ni de los desígnios 
que tenia sobre este suceso; sin embargo, les dijo; vamos otra vez 
á la Judea; y ellos le replicaron : Seüor ^no hace dos meses que 
los judios os buscaban para apedrearos, y teneis Ia resolucion 
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becba de volver áan pais doode los magnates estan declarados con¬ 
tra Vos? Pero Jesus les respondió: doce boras tiene el dia; cualquiera 
qne caminare en este tiempo puede evitar ]os maios pasos, porque 
ve la luz de este mundo. Por el contrario, si un caminante se em- 
pefia en caminar de noche, tropieza y corre riesgo de alguna caida, 
porque no le alumbra cl sol y camina en tinieblas. Lo que fué decir- 
les: bien debierais saber, que respecto de Mí no hay sucesion de 
luz y de tinieblas. To sé, v Yo veo en cada instante loque me ha de 
suceder. £1 conocimiento que tengo de lo presente y de lovenidcro 
bace en Mí las veces dei sol, y dirige todos mis pasos y resolucio- 
nes. No barán los judios cosa contra Mí, que Yo no tenga prevista. 
Yosotros debeis seguirme confiados. Continuemos nuestro camino 
sin inquietud, y no nos apartemos de él. Nuestro amigo Lázaro 
duerme, y Yo voy á dispertarlc. A lo que respondieron sus Após- 
toles: si duerme, no hay duda que lo pasa mejor, y*tal vez está 
ya bneno. 

Qüedó dos dias, dice San Agnstin , en el lugar donde se hallaba 
despues que recibió la noticia, para que dilatando el ir á darle la 
salud pudiese mejor resucitarle despues. Esperó para Ia mayor 
certeza y evidencia dei milagro, y para que despues de cuatro dias 
cnmplidos fuese mas maravillosa y gloriosa la resurreccion. Gomo 
podia resucitarle, dijo el SeQor que dormia; para los que no teniaii 
este poder estaba verdaderamente muerto. Mas fácil es á Cristo 
resucitar á un muerto corrompido en el sepulcro, que á otro dis- 
pertarle de su suefio cuando duerme en el lecho. Esta palabra 
suefio, ó dormicion, tiene muchas acepciones en las Escrituras 
Santas; tómase aignnas veces el suefio natural, como de Job se 
dice dormia seguro (1). En otras se toma por el suefio de Ia muerte, 
como cuando dice San Pablo: no queremos hermanos dejaros cn 
ignorância porque no os entristezeais dei modo que suelen los de- 
mas hombres que no tienen la esperanza de la vida eterna ( 2 ). Otras 
en fin, se toma por la negligencia ó descuido de alguna cosa, como 
cuando dice David : no duerme ni dormitará el que vela en la custodia 
y de/en 5 a de/srael. Hablaba Jesucristo con el nombre de Suefio de 
la muerte de Lázaro. Este modo de hablar figurativo, principal¬ 
mente respecto de aquellos cuya muerte era reciente, convenia 
aun mucho mejor á Lázaro, cuya muerte pasagera iba á ser ven¬ 
cida con una resurreccion gloriosa , esplicada con la espresion de 

(1) Job. c. 11. 

(2) Div. Paul. Ep. 1.® ad Tesalon. cap. 4. v. 12. 
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dispertar. £1 ânimo de Jesucristo era muy distinto dei de sus Ápós- 
toles; y asi es, que nada entendieron cllos ni con respccto á Lá¬ 
zaro, ni con respecto á la reprension qüe en cierta manera les daba 
de regresar á Jerusalen contra su opinion y díctámen, por lo que 
lesdijo: vosotros no comprendeis lo que Yo be querido manifes- 
taros ; por tanto, os digo claramente, que Lázaro ba muerto, y 
esta muerte es la que Yo llamo su sueilo; y me alegro por vosotros 
de no haber estado allí para que creais, pero vamos á él. Lo que fué 
decirles: bien sabeis que Yo amaba á este fiel israelita, pero no 
obstante mi amistad para con él, estoy gustoso de no haberme ba¬ 
ilado en Betania durante su peligro, y de no haber impedido las 
consecuencias como vosotros me hubicrais rogado que lo hiciera; y 
babeis de saber que por vosotros es pôr quienes me alegro de esto, poes 
creereis con mas séguridad que Yo soy Cristo é Hijo de Dios. Yamos 
eisá Betania, que allí ser testigos de la gloria de vuestro Maestro. 

Dice San Crisóstomo que Jesucristo se espresó asi con sus 
Apóstoles para que comcnzasen á admirarse viendo que el Sefior 
le 11amaba muerto, cuando ni lo habia visto morir, ni nadie le 
habia anunciado su muerte; y para que conociendo que nada se 
le escondia, creyesen mas firmemente eu El y tuviesen en El mas 
confianza. Uno de los doce llamado Tomás por su noinbre bebreo, á 
quien los griegos Dydimo, no pudo contenerse aloir á Jesus, y 
volviéndose á sus condiscípulos les dijo: nuestro Maestro corre á la 
muerte, no lo abandonemos; vamos á morir con EL A la sazon 
sejuzgó Tomás con ânimo y resolncion grande, exhortando á los 
otros á que le siguiesen , esponiéndose como él á todo , uniéndose 
á las disposiciones de su coraron y á su espíritu de sacrifício ; pero 
muy luego esperimentó que no era tan intrépido como se lison- 
geaba. Continuaron Jesus y sus discípulos su marcha hácia Jeru- 
salen, y durante el camino se les agrego una multitud de fielcs 
deseosos de oir sus discursos y de presenciar sus milagros , hasta 
que liegaron por fin al lugar donde habia de obrar uno, de los mas 
singulares y estraordinarios que jamás habia obrado. 

Es innegable que si hubiera habido eu los judios menos incre- 
dulidad y prevencion contra Jesus, era esta la ocasion mas favo - 
rabie para que hubiesen creido en él. Pero Jerusalen estaba gobcr- 
nada por hombrcs ambiciosos; los sábios estaban preocupados, 
los sacerdotes eran interesados y envidiosos, y el pueblo estaba 
corrompido; por consiguiente, el grau milagro debia irritarles 
mas, conmover todas estas pasiones , y obligarles á pedir con mas 
tumultuosa agitacion la muerte de Jesus. 
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El castiÜQ de Betania se hallaba por otra parte inundado de ha¬ 
bitadores de Jerosalen que babiao ido á visitar á Maria y á Marta, 
Ias qne eran personas muy considerables en la ciudad, y á Ias qne 
por tanto debian ofrecer obséquios, y condolerse con ellas sobre 
Ia mnerte de sn bermano. Pero esta continnaciou dc visitas, y la 
nianifestacion de estas atcnciones eranunconsneloniuy triste é ine¬ 
ficaz respecto dei que se prometian de Jesus cnando le dieron 
parte de sus temores. Al tiempo que se anunció á las desconsola¬ 
das hermanas la proximidad dei coasolador verdadero, sin atender 
Marta qne la casa estaba llena de los personages mas ilustres de 
Jernsalen, se levantó con la mayor precipitacion , corrió á buscar 
al Maestro divino, y tan Inego como le vió searrojó á sus pies, y 
deshecha en un mar de lágrimas le dijo: ah Senor, iqué desdicha para 
nosotras el que no hayas estado aqui durante la enfermedad de mi 
bermano! Vos lebubierais dado la salud con sola una de vuestras 
palabras. Vos no bubierais permitido qne muriese á nuestra vista. 
Lo que fué darle qucjas amorosas, y decirle: ^qué haciais enton- 
ces?4T cómo nos babeis faltado en nna nccesidad tan grande? 
Pero ya os veo, y con eso me consuelo. Bien sé lo que podeis; no 
he olvidado la respuesta que enviasteis. Dios no os niega cosa al- 
guna de cuanto le pedis. San Crisóstomo advierte, que al marchar 
Marta esta vez bácia Jesucristo no llevó consigo á su hermana 
Maria, porque queria hablarle particnlarmente y referirle todo Io 
que habia pasado; cuando empero despues de esta primera entre¬ 
vista sintió mas reanimada la esperanza de sn corazon, entonces 
fué y llamó en secreto á su hermaua Maria y Ia dijo: aqui está el 
Maestro y te llama. Y San Agustin nota, que Ilamar en silencio 
Marta á sn hermana Maria, fué para que no se marchasen los ju¬ 
dios qne habian concurrido de Jernsalen al castillo de Betania, y 
tnviesen ocasion de ser testigos dei milagro. 

La indicacion de Marta á Maria bastó para que se levantase in- 
mediataipente y fuese en busca de Jesus, lo qne visto por los con- 
enrrentes la fueron siguiendo firmemente persuadidos dc que se 
iba al sepulcro de su bermano parallorar. Su admiracion empero 
y sn sorpresa crecieron dc punto cnando vieron que se arrojaba 
á los pies dei Maestro Divino. Su Magestad no habia dado nn paso 
con sus discípulos y permanecia en el mismo parage donde Marta 
le habia hablado, pues no queria entrar en el castillo de los ber- 
uiauos basta despues de bat^r resucitado ásu amigo; y Maria, 
qne sabia que Jesus era el consolador verdadero de las almas, ar- 
rojándose á sus pies, le habló cuasi con las mismas espresiones 
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coQ que lo habia verificado Harta. El Sefior respondió á entram- 
bas coa una verdad general, que aunque dejaba entrever su in- 
tencion , no la dcscubria dei todo. Tu hermano resucítará, habia 
dicho á Marta; j ella habia respondido: sé que resucitará en el 
dia novísimo, esto es, al tiempo de la resurreccion general de 
todos los muertos; asi lo creo, y esta es la creencia de todo 
Israel. Tambien debes saber contínuo Jesus, que Yo soy la re¬ 
surreccion y la vida ; que cualquiora que cree en Mí, aunque es- 
perimente una muerte transitória en la tierra, vivirá eternamente 
en el cielo. Que cualquiera que vive y cree en Mí pasará por la 
muerte, pero Yo le resucitaré y vivirá eternamente en la gloria. 
^Crees esto? Dijo el Seaor á Marta; sí Seílor , respondió ella , yo 
lo creo, y creo tambien que sois el Cristo Híjo de Dios vivo que 
babeis vcnido al mundo. 

Parece muy natural que estas fuesen las espresiones con que 
despues de la muerte de su hermano se consolasen Marta y Maria 
en la ausência de Jesus, puesto que sus espresiones al Salvador 
parecian dictadas por un mismo espírita; pero como ambas á dos 
vivian de la fé, no tenian necesidad de concertarse y convenirse 
para producirse con un mismo lenguage. Pero cs preciso confesar, 
que el carácter de Maria tenia alguna cosa de mas vivo y mas 
tierno, su corazonera sin dudamas sensible, y la graciaqueen 
ella bacia obrar á la naturaleza la habia perfeecionado sin des¬ 
truiria. Las lágrimas se Ic saltaron de los ojos tan luego como 
Jesus tomó en boca cl nombre de su hermano, y bien presto se 
vióbaüadade ellas; y los judios que la habian seguido tampoco 
pudieron menos de llorar. Enternedóse sobremanera cl corazon 
de Jesus al ver la ternura de Maria, y la conmocíon interior de 
cuantos sc hallaban presentes; aunqne conocia bien que era cosa 
inútil para la multitud de aquellos hombres endurecidos el ir á 
obrar á su vista el mayor de los milagros que hasta entonces habia 
obrado. No desconocia Jesus, que si bien por entonces guardaban 
á su vista atencion y urbanidad, bien presto mirarian á su adorable 
Persona como á objeto de insultos y de desprecio, despues de 
haber sido testigos de un prodigio sin ejemplo. Sin duda por esto 
se sobrecogió el Sefior á su vista, exhaló un vehemente suspiro 
que nacia dei fondo de su corazon, se entregó á una especie de 
turbacion estraordinaria , la que quiso se notara en su semblante, 
y despues de algunos momentos manifestó serenarse de un sobre- 
salto que no habia querido suprimir; y dijo á los presentes con 
ademan modesto á la par que imponente y tranquilo: Mostradme 
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el lugar donde le entefraieteis. Venid, Seüor, y vereis , le respondic^. 
roo; mas al llegar Jesus cerca dei sepulcro dejó correr algunas 
lágrimas de sus divinas pupilas. Leccion importante , por la que 
nos euseAa que si nos está mandada la sumision y conformidad 
eu la mnerte de los amigos, no nos estan vedadas las lágrimas. 

Notables eran las de Jesus, por coiisiguiente no podian |iasar 
desapercibidas í)or unos hombres que sin duda tenian cn ellas la 
inejor parte, aunque no lo pensaban ; pero ni conocieron su motivo 
ni su precio, y atribuyéiidolas á un amor puramenle humano se 
decian los unos á los otros: ved ahicómo le amaba. Poscidos otros dei 
espíritu de blasfêmia y de odio implacable, dei que dcbian avcrgon- 
zarse, decíanse entre sí con desenfrenado sarcasmo; ^,este hombrc 
que obra tantos inilagros, y que abrió los ojos á un ciego de naci- 
miento, no podia baber impedido que su amigo muriesc? Como si 
digeran; nos engafió en el primer prodigio, ó si no que nos diga de 
donde proviene el que le faltcn las fuerzas para obrar uno enla 
presente necesidad? Por mas llenos de bumanidad que parezean 
estos discursos de los judios, es innegable que injuriaban atrozmente 
la omnipotência y la bondad de Jesus, y escitaron de nuevo su indig- 
nacion. Suspiró otra vez, pero al parecer poseido de enojOj viéudose 
cercano á obrar un prodigio grande y estraordinario, pero que 
habia dehacer poca ó ninguna mella en el corazou de los incrédu¬ 
los. Caminó hácia el sepulcro, que estaba cerrado con una enorme 
piedra, poseido empero de aquel funesto pensamienlo que lo afligia, 
y ol llegar al lugar oportuno detúvose y mandó que se abriera el 
sepulcro. Marta, la mayor de las dos hermanas, poseida de un dolor 
acervo, y derramando abundantes lágrimas, se arrojo á los pies dcl 
Salvador, y dijo: jAb! ^Seuor, quées lo que vais á hacer? Miher- 
mano está muerto cuatro dias liace, y el hedor de su cuerpo ha de 
ser insufrible. Ni desdefió Jesus, ni condeno severamente la sana 
intencion de Marta; pero reprendió su poca fé, y la dijo; ^No te 
acuerdas que te dige que si teneis fé vereis cómo Dios será glori¬ 
ficado? 

Eata reprension amorosa no pado menos de enardecer el corazon 
de Harta, obligándola á que ella misma diese el mayor impulso 
para qae se ejecutasen con mayor presteza las órdenes dei Salvador. 
Levantóse la piedra que cerraba el sepulcro, y tambieu levantó 
Jesus sus ojos y su corazon al cielo, y dirigió á presencia de todos, 
CD alta voz, esta tierna súplica y accion de gracias á su Eterno 
Padre, diciendo; Padre mio, ¥o os doy gracias porque me hábeis oido g 

concedido lo que os he suplicado en el secreto de mi corazon. Yo sé bien 
TOMO III. 38 


Digitized by v^ooQle 



—29S- 

que Vos me oi$ siempre^ que á Vos me dirijo^ y quiero ser oido; pero Yo 
no lo deseo sino es por conformarme con mestra voluntad: y como este 
pueblOy que va á ser testigo de vuestro poder y dei mio, no está bastante- 

mente instruído, quiero ensenarle que Tos sois el que hábeis oido mi pe- 
ticion; para que asi conozca que sois Vos el que rne hábeis enviado, y que 
siendo vuestro Jiijo Dios, como Vos, nada negais á sus deseos, 

La magcstad y la grandeza resplandccian en el tono animoso y 
firmeza de voz con que Jesus hablaba. La divinidad se iba pintando 
y se traslucia en su semblante. Abicrto ya el sepulcro sc descubria 
en él por entre los lienzos en que cstaba envuclto el cadaver sepul¬ 
tado de cuatro dias, y despidiendo un hedor mortífero. Poseidosde 
un terror espantoso, y sobrccogidos de un horror secreto, ni aun á 
respirar se atrcvian todos los que estaban presentes. Solos los discí¬ 
pulos, acostumbrados á los milagros, se prometian sin duda ver en 
breve el mayor que janiás babian visto. Atónitas Marta y Maria lo 
esperaban con fé: los enemigos de Jesus lo estaban previendo y lo 
temidn. El Hijo de Dios lo inandó, y se obró al instante. Levantó 
Jesus la voz, y con el tono y el império de la omnipotência que solo 
convenia ásu Magestad sobre la tierra, pronuncio clara y distinta¬ 
mente estas tres palabras: Lázaro, ven afuera, Tenia el dilunto ata¬ 
dos con cintas sus pies y sus manos: cubierto cstaba su rostro con 
un sudário, y todosucuerpo envuelto en un lienzo. En este estado 
se levanta Lázaro, obediente á la voz de su Dios y Scfior, y se deja 
ver lleno de vida y de salud. El que en losjdias de la creacion soltó 
su aliento divino, abrió su boca eterna, y dijo, y todo quedó liecbo; 
y mandó, y todo quedó criado; bieu podia al império de su voz rea¬ 
nimar la tierra podrida, y hacer que cobrasc nucvos alientos de 
vida. La magestad y la grandeza de Dios brillan en el Ciclo y en la 
tierra, en la creacion dei mundo y en la resurreccion de Lázaro; y 
con semejantes obras atestigua el Senor su omnipotência y poder. 
Que lo desaten, dijo Jesus, y que lo dejen en libertad para que ca- 
mine. Fué obedecido el Salvador, y Lázaro se juntó con la comitiva 
y caminó con ella á su casa de Betania. 

Guando los Evangelistas sagrados cubren con el velo dei silencio 
las esclarecidas páginas de este suceso admirable, y nada nos dicen 
de los afectòs y sentimientos dcl muerto resucitado, dei gozo y ale¬ 
gria de las dos hermanas, de los trasportes y demostraciones de su 
reconocimiento, y de lo que se aíianzó la fé en sus corazones, en los 
de los Apóstoles, y en los de otra porcion crecida de los judios de 
los que se hallaban presentes; justo cs que nos sometamos tambien 
nosotros á los desígnios de la Providencia y que no entremos cn la 
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ÍDYestigaeion y esplaDacion de aquello que el SalTador quiao deja.r 
oomo muj natural á la reflexion y consideracion de todos lo^ que 
se hallaron presentes j de euantos pudiesen llegar á tener noticia 
dei prodígio qne babia obrado. Por lo que mira á mucbos de los ju¬ 
dios que habian pasado á Betania para consolar á 3Iarta y á 3Iaria, 
no cabe duda que fué para ellos un favor niuy precioso el haberlos 
escogido el Seüor para testigos dc un suceso lan importante y deci¬ 
sivo. Muclios de ellos se rindieronjinmediatamentc á la impresion 
de la gracia: creyeron en Jesucristo como enviado é líijo de Dios 
anunciado por los Profetas, y aun algunos de ellcs persuadidos que 
tenian en su mano una arma poderosa para vencer la incredulidad 
mas obstinada, corrieron á buscar á los fariscos, reíiriéndoles cir¬ 
cunstanciada y detalladamente cuanto acababan de presenciar y de 
ver. Nosotros hemos visto, dirian, lo que acaba de ejecutar Jesus 
Nazareno á quien perseguis. Ha dado la vida á Lázaro, difunto de 
cuatro dias, encerrado y corrompido en el sepulcro. Un milagro 
tan grande pone fuera de duda la divinidad desu persona, nosotros 
nos liemos inscrito en el número de sus discípulos, y bacemos 
alarde de creeren él. 

Reflexiones tan juiciosas, fundadas en un hecho tan glorioso 
como reciente y público, liubicra sin duda convencido á cuales- 
quiera incrédulos, con tal que conservasen algo de buena fé, asistic- 
sen al predominio de la razon, y no se negasen a creer aquello para 
cuya justificacion se presentaban todos los motivos, para jusliíicar 
la credibilidad. Pero solo consiguieron irritar mas y mas á unos 
hombres envidiosos, determinados por interes y por pasion á no 
creer pruebas algunas concluyentes en favor de un rival á quien 
querian perder. Asifue, que instruidos los Pontífices dei milagro 
y asustados por sus consecuencias que preveian , juntaron un gran 
consejo , donde hicieron entrar á los Pontífices y fariseos y á todas 
las cabezas de la religion judaica, el que fue presidido porCaifás, 
que era su Pontífice. ^,Qué importa que nada tuviesen ellos directa- 
mente contra la persona dei Salvador, si estaban pegados al amor 
de las cosas presentes y al deseo de conservarias? Solo esto bastaba 
para que persiguiesen á Cristo. El que está dominado dei amor de 
las cosas presentes y visibles á trueque de no aventurar la esperan- 
za ó la posesion dc estas cosas , olvida los bienes invisibles, cualcs 
son la verdad, la justicia, 2os intereses de Dios, y desprecia el 
temor de los males venideros con que amenaza Dios al mismo. Aun 
los mundauos suelen sacar la cara por Cristo, peroes cuando ayu- 
da 6 conviene al logro desusdeseos, ó cuadra con sus pasiones. 
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En este concilio, ó Sanhedriii, fue doode quedá resaelta Ii 
muerte de Cristo; y ved ahí los términos con qnc se esplicó el que 
abrió Ia conferencia. IVosotros estamos quietos y tranquilos, y 
miramos con indiferencia cl objeto mas diç:no de luiestras precau- 
ciones , y elqiie pide mas séria atencion y vigilância. ;,Qué hace- 
mos, y por qué dilatamos el tomar una resolucion que piden las 
circunstancias? Este hombre llamado Jesus, á qiiien inútilmente 
tanto ticmpo há procuramos desacreditar, va teniendo cada dia 
mayor estimacion en todos los espíritus dd pueblo. El bace mila¬ 
gres sin número , lio oimos hablar de otra cosa , y ahora reciente- 
mente acaba de resucitar á un muerto de cuatro dias. ^Qué hare- 
mos? Por desprecio llaman hombre solamente, al que sus obras 
mostraba tambien que era Dios. No decian creamos, sino iqtié 
hacemos ? Confesaban la resurreccion de l.ázaro, mas de ella hacian 
armas para consumar el proyècto inícuo que tenian maquinado 
contra su autor. Bien veiati ellos que tales maravillas solo podia 
obrarias quien tuviese de sii parte la aprobaeion de Dios , y estu- 
viese animado de la piedad , de la verdad y de la justicia ; pero. el 
justo que asi obraba, el Hijo de Dios y Dios y hombre verdadero, 
tenia contra sí el haberse declarado contra las leves mundanas que 
gobernaban á los miembros de aqucl concilio. ^Qué estraúo será 
((ue sea juzgado en él, no por la rectitud de la ley de Dios , sino 
|>or el interés personal, por el odio de la verdad y la envidia. Asi 
es, que auiique atendido el preâmbulo dei concilio naturalmente, 
no podia salir de cl sino iiria determinacion pacífica y muy honrosa 
al Hijo de Dios, sucedió todo lo contrario. 

Guando la injusticia, la venganza y el odio presiden los con- 
sejos y deliberaciones de los hombres, no pueden ser estas sino 
insensatas y sanguinarias, cubriéndose ordinariamente con el manto 
de la libertad y con el cclo dei bien público. Si dejamos, decian, 
por mas largo tiempo la libertad y la vida á este hombre , todo el 
mundo creerá en El como acabaii de hacerlo muchos de nuestros 
conciudadanos que hau visto la resurreccion de Lázaro, y el pue¬ 
blo se unirá para hacer su rey á Jesus Nazareno; y sucederá , que 
indignados los romanos veudrán ea gruesos ejércitos, destruirán 
nuestra ciudad, nos quitarán nuestros destinos, despoblarán el 
pais de sus antiguos habitadores , á todos nos pasarán á cuchillo, 
y no será mas Palestina la tierra dei pueblo de Dios. Otros males 
mayores y mas duraderos pudieran ellos temer dc no proteger á 
Cristo, pero estos males no eran visibles ni presentes, y asi no 
cabian en el temor dei hombre carnal, que solo teme los infortu- 
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mos y calamidades qoe tiene á la vista, porque solo ama los bienes 
y delettes caducos y transitórios. 4 Mas qué puede el hombre contra 
los coDsejos de Dios? ^Quereis matarle para que no crean en £1, y 
cabalmente sn mnerte ha de plantar la fé en la tierra? ^No veis lo 
que está escrito en Isaias: si diere la vida por el pecado, veré nna 
larga posteridad ( 1 )? ^Qué posteridad es esta, sino la descenden- 
da dei verdadero Ábraham , padre de los espiritnales creyentes? 
Levantado en esa Grnz donde le qnereis enclavar, atraerá todas 
las cosas á sí. Ese será el trono de la misericórdia para los misera- 
bles, fnente de todas las bendiciones, instrumento de la reden> 
cion, árbol de la vida: desde ese tribunal será juzgado el mundo 
cuyos partidários sois vosotros^ y destronado sn príneípe, de quien 
sois ministros. 

^Temíase segnn ellos mismos indicaban que viniesen los roma- 
nosV’ porque si el pueblo hubíese dado en la idea de proclamarle 
rey habtinn infringido el mandato que de ellos tenian, de no po¬ 
der nombrarserey sin sn intervencion; de donde nacia el temor 
mas que respeto de eontradecir al César. Gon estacegnedad no co- 
nocian habia llegado el tiempo predicho por los Profetas. Si 
temian al César y le respetaban como Emperador y Bey , y de él 
habkn de redbir el qneies gobernase; idónde habia ido áparar ei 
poder de la Judea , y dónde eetaba el eetro de la casa de Judál Temian 
qoe si todos creyesen en Cristo no quedaria gente bastante para 
defender la cindad y el templo, contra d poder de los romanos, 
porque miraban á Cristo y á sus doetrinas como contrarias á la ley 
de Moisés y á las de sn nacion y pais. Temian y consultaban entre 
si, pero entonces se veriflcó el dicho dc David: allí temblaron de 
iemor donde no habia que temer (2). Si hubiesen creido en Cristo y 
no lo hubiesen muerto, no hnbieran perdido ni su lugar ni su gente; 
pero porque natemieron matarle, por esto todo lo perdieron. Los 
romanos no. les quitaron su dominio basta despues de la Pasion y 
mnerte, y de lá gloriftcacion de Jesus. Temieron perder las cosas 
temporales y no cnidaron de las eternas, y asi perdieron las unas 
y las otras. Ei temor de los escribas y fariseos era vano y de todo 
puuto inverosímil, y ellos mismos lo confesaban, pues decian: st lo 
doamos asi , todos creerán en El. El temor, era pues, el que creyesen 
en Jesus. ; Insensatos I ^Ignoraban que el qoe daba vista á los cie- 
gos, vida á los mnertos, y gracia á tantos de su gente para que 
creyesen en El y le signiesen , podia tambien atraer á si á los ro- 

(1) Isaia>. cap. 53. v. 10. 

(2) Ps. 13. V. 
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maaos y hacer qae le creyeran? ^ Y esta es la desolacioD tan te¬ 
mida que creyéudole á £1 y no á vosotros, quede arrimada esa 
miserable reputaçion que os grangcais la hipocresia? No co- 
nocieron bieu los incrédulos hasta eu adelante la inconseouencia 
dc su razonamiento, y la verdadde las predicciones contrarias que 
les bacia Jesucristo. No por haber recouocido á sn rey Terdadero, 
sino cs por habcrlo desconocido, fueron oprimidos de todos los 
males que manifestaban temer. 

Eutonces uno de ellos llsimado Gaifás, que era Pontífice en aqnel 
afio, tomó la palabra , y en razon y uso de su autoridad les dijo: 
Vosoiros no sabeis nada ni pensais que conviene que muera un Aom- 
bre por el pueblo^, y que no perezca ioda la nacion. Profecia fatal y 
principia funestísimo, de donde ha nacido en milesde ocasiones el 
que inocentes y justos, que regularmente siempre son los menos, 
hayan perecido en manos de los perversos é injustos, que por lo 
ordinário siempre son los mas. El bieu comun dicen es preferible 
al particular, por lo que importa poco< que perezca uno para que 
se salvé la comunidade La envidia y la safia contra Jesus trastor- 
naron su juicio y razon , porque en ningun caso ni ocasion es lícito 
matar al inocente y ju$to; pues con esto, lejos deprocurarse et 
bien comun, se procuran los médios de destruir; por lo- que 
aquel mismo mal que creiau .evitar por la muerte de Cristo, vino 
sobre ellos porque la verificaron. En pena de este pecado entraron 
los romanos en Jerusalen cuarenta y dos afios despnes de la Pasion 
de Cristo, y destruyeron completamente la Sinagoga, la cindad 
y el templo. Para Ciifás era delito andar en dndas y delíberaciones 
para resolver este caso. En la balanza de su corazon pesaba mas 
clinterés personal y el dictámen dc las pasiones, que la causa de 
lájusticia y el peso de la verdad; el miedo iucierto de la ruina 
temporal, que cl temor sólido y fuqdado de los juicios de Dios. 
Y asi trató de necios á los que se detenian un punto en resolver la 
importantisima cuestion que les habia presentado. Astuto y sagaz 
como los falsos políticos y bombres de mala fc, doró sus aficiones*, 
resentimientos y odios personales con los pretestos dei bien públi¬ 
co, de la tranquilidad dei Estado y dei adelantamiento de la na¬ 
cion. Gomo si no fuese posible que aun los que atienden al bien co¬ 
mun , no estuviesen espuestos á preferir los intereses materialés y 
personales, á las Icyes de la verdad y de la justicia; siendo como 
es muy fácil, que los bombres de autoridad atropellén sin escrú¬ 
pulo alguno la ley de Dios, teniendo aun la osadia de pretender 
gradas por ello. 
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Orgulloso Caifás por la ooncepeion de sa plan infernal, crejó 
campliria con los deberes de honor yjasticia, si á la felicidad ima¬ 
ginaria dei pueblo sacrificaba la inocência, la santidad y la justicia 
de su Terdadero libertador. Sea ó no jnsto, decia, sea ó no Profeta, 
sea óno elGristo prometido en la Ley, nada importa. El creer en Je¬ 
sus pnede desagradar á los romanos, esto es lo que iuteresa, pnes no 
creamosen El. Para la-gontc carnal,-mas temible era desagradar á 
un pueblo idólatra que al verdadero Dios. Mayor mal es la pérdida 
de los bienes dei muudo que la de la eterna felímdad. Porque mo- 
riéndose en todo por el interés de las pasioncs y por el amor de las 
cosas presentes, no hacen caso de Ia ley de Dios ni de Ias razones es- 
pirituales que inspira la fé acerca de las cosas venideras. Pero coan¬ 
do Caifás proaunció este oráculo, que se dirigia á condenar á muerte 
dl mas santo de los hombrcs, pronunció, sin cntonderlo, un mistério 
prmáico, el cual jamás hnbiera pronunciado si lo hubíeseconocido. 
Hablaba por aquella boca sacrílega como por la boca de nno 
de sus ministros, que en medio de ser indigno de Ia dignidad que 
poseia, profetizaba y jdecia Ia verdad por solo cl caracter que tenia; 
Hablaba bien y pensaba mal; su cntendimiento estaba cicgo y so 
corazon apasionado; pero se habia reservado el Doefio Soberano cl 
dominio y manejo de sn lengna; y porque el mal sacerdote se ha- 
llaba revestido de la dignidad pontifical, á él era á qnien locaba 
pronjinciar los oráculos: y viuo á ser profeta sin quererlo ser, y 
auu sin saber que Io era. El y todos los de so oonsejo tcmian Ia de- 
solacion de su pais mas que la pérdida de sus almas. Por lo menos 
este temor falso ó verdadero fué el pretesto que tomaron para de¬ 
terminar entre sí mismos desde aquel dia que era preciso que Jesus 
muriese. 

No sicm[ve es la profecia, dice San Agustin (I), una sefial mani- 
fiesta de santidad, como se ve en Caifás. Honró Dios en este mal 
Ponlifice Ia alteza de sn dignidad, sirviéndose de su' injusto jnicio 
para anunciar por su boca el sacrificio dei Hijo dei hombre, y el 
frato de aquella muerte, que habia de convertir un gran número 
de judios, y agr^ar los gentiles á la unidad, á Ia santidad y á la 
universalidad de la fé. Santo es el sacerdócio, ann en los que lo pro- 
fanan con sos malas costumbres: respetable y digna de crédito es 
la verdad, ann en boca de los que la persiguen. Segon él era conve¬ 
niente que Jesucristo muriese por sn nacion, y no solamente por sn 
naeion, como notó el historiador sagrado, sino es para jnntar de la 

(t) Div. Angastin. Tract. 49. in Joan. 
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dispersion á todos los hijos de Dios, para unirlos en sq Igleisia, com¬ 
prada á preeio de sq sangre, j para hacer entrar á todas las naeiones 
en un mismo redil, 7 bajo la conducta de un mismo Pastor. Este era 
el sentido de las palabras de Caifás, segun él profeüzaba loqnees- 
taba muy lejos de su corazon. Anás, su suegro y sq colega en el 
Pontificado, notnvo como él el don de profecia. No porqne no se 
hallase elevado á la misma dignidad qne sq yerno, y porqQe esta 
dignidad no fnese pcrpétna, sino es porqne no ejercia las fanciones 
principales de ella dnrante aquel afio, qne segnn la opinion mas 
probable era el treinta y tres y último de la vida de Cristo. 

No era nna ordenacion ú ordenanza de la Ley el qne hnbiese dos 
Pontífices qne focsen alternando por afios en las principales fnn-r 
cioDCs dei sacerdócio, sino qq efecto de la ambicion de los jadios y 
de la avaricia de los romanos, porqne con arreglo á aqnella no 
debia haber mas qne an Snmo Sacerdote, y este debia serio por 
toda la vida; pero como los romanos se habian apropiado el dere-- 
cho de nombrarlo, nombraban nno, dos ó mas, segnn era el número 
de pretendientes, y el tanto qne pagaban para obtener aqoella sq* 
prema dignidad- Anás y Caifás tnrnaban por an afio en el ejercido; 
el qne entraba en el Saneia Sánciorutn en la fiesta de la Espiaeion 
era el Pontífice dei afio corriente; de manera qne se miraban como 
Pontífices qne alternaban, no en enanto á la dignidad, qne nnnea 
perdian, sino es por lo qne toca á las fanciones qne qercian por sn 
tnmo. La prediccion de Caifás escitó la cólera y la indignacion de 
todos y se pronnnció la sentencia de mnerte contra Jesas; siendo 
mny digno de notar qne en aquel concilio entraron los bombres de 
mayor reputacion, ciência, sabiduria y de mayor virtud al parecer 
qne habia en Jerusalen. 

Estos bombres, presnmidos de sábios, olvidaron repentinamente 
un crecido número de profecias y on cúmnlo inmenso de milagros 
qne cada dia se obraban á sn vista, y que por lo mismo no se podian 
contradecir; y se tomó la impia resolucion de bacer morir injus* 
tamente al Profeta mas grande que jamás habia visto sunacion. Ol¬ 
vidaron que aquel bombre se llamaba Cristo, que habia aparecido 
con todas sus sefiales y en el tiempo mismo en qne se esperaba, y 
apoyaron su resolucion con los motivos mas capaces de bacer res* 
petable la Persona y los dias de aqnel, y lograr que fnese adorado 
por Hijo de ,Dios. Cuánto pues no deberán temerse los consejos y 
las resoluciones de los bombres, enando la pasion, las preocupacio- 
ues y el interés toman el lugar qne en sn corazon debieran tener la 
justicia, la razon y las regias qne la religion sugiere, para que nunca 
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1a yirtud y la iuoceacia seau atrapeiladaa por Ia injusticia y Ia sin- 
raason. Los paeblos se ven corrompidos con Ia apariencia de Ia au- 
toridad, y suponiendo sin examen alfjuno que la jiislicia reside 
donde dehia hallarse, se eslravian fácilmenle por los depravados 
consejos de los que se ingieren á couducirlos y pobernarlos. Este 
fué uno, y acaso el mas firme apoyo de ejecutar la maldad mucho 
tiempo antes proyectada. Los íariseos tenian muy adentro dei co- 
razon el deseo de acabar con Jesus: el Senado amenazaba con se- 
verísimas penas al que creyese que El era el Mesias: los sacerdotes 
y los doctores dc la Ley le babian armado mil lazos para sacarle reo 
de estado y de religion ; y aunque basta entonces nada babian re- 
suelto por temor al mismo pueblo, inflamados los ânimos por la 
profecia de Caifás cainbiaron repentinamente todos sus corazones. 
Lo que antes solo era un proyecto ó deseo de matar ú Jesus, se con- 
virtió en una resolucion absoluta que trataron desde luego de poner 
por obra. jOh, y cuánto influye en la desmoralizacion de un pueblo 
y de los magistrados subalternos el escândalo que en muebas ocasio¬ 
nes da cl que preside con sus maios consejos y doctrinas! IVo es es- 
traüo que al conternplarlo San Aguslin esclame y diga: ; Ob consejo 
dctestablc! jOb pésimos gefes dei pueblo! ;Ob perversísimos con- 
sejeros! ^Que haceis, miserables? furor tan estraordinario es 
el que os agita? ordenacion es esta tan atroz? ;,Qné resolucion 
y qué propósito? ^Qué causa, en íin , es la que os mueve á una tan 
espantosa conjuracion contra Jesucristo? /.IVo está El mismo por 
ventura en medio de vosolros, aunque no le conoceis, y entiende 
todas vuestras palabras y escudrina todos vuestros mas ocultos 
peusamientos? Sucederá, si, como determinasteis, pero no será 
por vuestra deliberacion , sino porque llcgó la hora, y el Padre lo 
entregará en vuestras manos. 

Enefecto: muchos siglos bacia que el Espfritu de Dios babia 
confiado á las Escrituras la prediccion circunstanciada dc los errores 
groseros de este tribunal, incompetente en punto dcl Mesias futuro. 
Segun los oráculos de los Profetas, convenia creer que Cristo seria 
desconocido por los príncipes de su pueblo, y condenado á muerte 
por el Senado de su nacion. Los violentos procederes de Ia sinagoga 
contra su verdadero Rey , previstos y anunciados, como una dc las 
senales con que debian reconocerle, no formaban prescripeion al- 
guna admisible contra sus legítimas pretensiones, y cran una con- 
denacion clara de aquellos de quien nacian. En falta de la autoridad 
de un tribunal que diesc á conocer con toda claridad al 3Iesias en¬ 
viado, autorizándolc tan completamentc sus doctrinas v los por- 
TOMO 111. 30 
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tentos y milagros qne obraba; pertenecia á Dios haeer tan eviden-» 
temente creible la mision de sa Hijo, que no pudiera ser dudosa ni 

sospechosa á personas de un corazon recto y de buena voluntad. A 
los judios que conocian y sabiaii el tiempo senalado para la venida 
de Cristo tocaba cstudiar y considerar biená Jesus, que se daba 
públicamcnte por el Mesias anunciado y por el Legislador prome¬ 
tido. Mas de treinta y dos anos bacia que habia venido Jesus al 
mundo, en el tiempo preciso en que cra el Mesias esperado. Era 
Hijo de una Virgen: su nacimiento habia sido anunciado á los ju¬ 
dios y á los gentilcs: se habia dado á conocer en medio de las na- 
ciones idólatras, y en toda su vida no habia hecho otra cosa sino 
perfeccionar en su Persona el retrato entero de Cristo, con su doc- 
trina, cou su santidad, con sus milagros y con el cunipliniiento 
literal de todas las profecias que miraban á aquella. Las almas cré¬ 
dulas y sencillas, los hoinbres de buena fé, y todas las personas 
que tenian en su corazon cl espíritu de la Ley, no le uegaroii la 
conQanza pública: no obstante eso, aun no estaba todo concluido, 
y la resurreccion de un inuerto de cuatro dias, y corrompido en el 
sepulcro, clevaba todos los antecedentes de Jesus al grado mas alto 
de la evidencia para que fuese reconocido por el 3Iesias. Pero el úl¬ 
timo golpe decisivo era la mucrte de Cristo en una cruz, ordenada 
por la sinagoga, padecida dc mano de los estrangcros, acompaúada 
de las circunstancias profetizadas , seguida despues de tres dias de 
su gloriosa resurreccion, y coronada cou la ascensiou á Ia diestra 
de su Padre. Esta era puntualmente la senal dei Profeta Jonás, la 
que llamaba sin cesar a los espíritus que en su tiempo se tenian por 
fuertes, y á los incrédulos de su nacion; la que verilicada, nin- 
guna duda debia quedarles de que aquel era el 3Iesias por quieii 
tanto sus padres habian suspirado. 

Aunque esta hora y este tiempo se acercaba mucho, no habia 
llegado, y convenia manifestar que se tomaban precauciones para 
evitar la persecucion de los judios. Despues de la resurreccion de 
Lázaro, salió de los contornos de Jerusalen, donde nadie lo juzga- 
ba seguro contra las sorpresas y la violência de una liga casi gene¬ 
ral. Dejó la casa donde habia obrado aquel tan interesante y ruidoso 
prodigio, y resuclto a volver á ella despues de algunos dias, pasó 
á un parage que se llamaba los desiertos de Judca, donde se balla- 
ba la pequena ciudad Ephren, distante de la capital cerca de ocho 
horas de camino. El Adan terreno quiso esconderse de Dios; el 
Adan celestial se esconde de los hombres. El primero mostró eu su 
fuga el espanto y terror que le habia causado su inobediencia: el 
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segaodo se aasenta con infinito poder, para aguardar el tiempo dei 
sacrificio que cl Padre habia determinado. Gran consuelo es para 

los defensores de la verdad ver á la verdad misma oculta, fugitiva, 
blasfemada y perseguida de muerte. Este ha sido el gozo de los már¬ 
tires ; este el regalo de los confesores de Cristo; este es ahora y será 
sicmpre el aliento de aquellos que por seguirle á El se aventuran al 
odio y á la persecucion dei mundo que es su encmigo. Envidiable 
empero es la ciudad qucacoge á Cristo perseguido; imítanla los cris- 
tianos celosos que defienden la causa de Dios contra las sátiras de la 
gente libre, que tan de sobra anda por el mundo. Espantoso juicio 
es este; pasar Cristo dc los campos fértilcs de la Judea á la tierra 
seca y estéril de los gcntiles, para derramar en ella la fecundidad 
de la gracia que habia desmerecido la sinagoga. ; Ay dei odio y de 
la ojeriza contra la verdad! Pecado es este enormísimo, el cual sue- 
le castigar Dios con la cegucdad y dureza penal, que es como un 
correo de la final impenitencia. Si el hombrc cuyo corazon anda es- 
traviado, y niega voluntariamente la verdad, ó la repudia y la 
abandona, despues que tuvo la dicha de conocerla, fuese capaz dc 
com prender toda la terribilidad de esta espantosa amenaza, segu¬ 
ramente que abandonaria su error y volveria recdnocido á buscar 
á Jesucristo para unirse estrechamenle con El. INo pcrtcnecen á la 
escuda dei Salvador los que le abandonan en los ticmpos ásperos, 
y no se unen mas íntimamente con El cuando se encona y sube de 
punto la ira y el furor de sus encmigos. Ejemplo uuestro fue el apar- 
tarse Cristo á la soledad en los dias próximos á su muerte. ^Cómo 
nos prometemos morir cristianamente si con Cristo y como Cristo 
no nos preparamos? Un grano pequeno produce un grande árbol; 
asi es como sicmpre dobemos adclantar y creccr. ün hijo debe se- 
mejarsc á su padre; una imagcn á su original; un efccto á su causa; 
un discípulo á su maestro; un soldado á su capitan. Sed perfcctos, 
como vuestro Padre es perfecto; haced, dice nuestro Grande Capi¬ 
tan, lo que veis que vo hago; cscuchad mis palabras, éimitad mis 
ejemplos. El que no se aproveche en la escuela de Jesucristo , no 
merece ser su discípulo. Es necesario traliajar mucho para llcgar á 
la perfeccion y gozar de la tranquilidad dei espíritu. Dios poscesu 
felicidad sin movimiento ni fatiga ; pero el hombre no consigue la 
suya sin muchos afanes. Nunca será feliz como no se baga mucha 
violência. Jesucristo huye y al parecer se esconde antes de entrar 
en lucha con la muerte. Prepárate con la huida dei mundo para 
cuando llegue aquella hora , y vencerás eu eíla. 
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ORACION. 

Senigniswio Jesus , que te dignaste resucitar á Lázaro despues de 
cuatro dias de muerto y corrompido enelsepulcro; que le hiciste desatar 
las ligaduras con que estaba atado para que pudiese caminar con liber^ 
tad; muécanse , te ruego , tns enlranas de misericórdia sobre este peca¬ 
dor miserable, atado con las ligaduras de la mala costumbre, sepultado 
y corrompido en el fétido sepulcro dei pecado; y ya que por el grande 
amor que lenias á tu amigo , lloraste sobre su sepulcro, scan tus lágri^ 
mas , oh Jesus mio, principio dei dolor con que debo yo llorar mis peca¬ 
dos. j\o llore mas desde hoy en adelante por la carestia y falta de los 
bienes terrenos , sino la perdida de tu grada y de tu amor , por la cual 
estoy muerto d tus ojos. ['en á mi , Senor; ven d esta alma redimida por 
Ti. Ven y sácame dei sepulcro de la muerie y dei seno de la podredumbre 
donde me hallo sumergido, para que reviva con la benigna influencia de 
tu grada. Tá eres , Sefíor , el Angel dei gran consejo, y sin embargo 
permitiste que se reuniera contra Ti el consejo de los malignantes, ú los 
que no quisiste resistir con tu omnipotência , prefiriendo darme el ejem- 
pio de huir por el eamino de la resignadon y de la paciência; no me aban¬ 
dones^ pues, en las aflicciones y penalidades de la vida , diriyiéndome 
por el camino recto cuando fueren errados misjuidos, y librándome de 
ser juzgado por los consejos inicuos y temerários de los hombres. Séate 
yo, Jesus mio, companero fiel en la persecudon que padeces de parte dei 
mundo , para que viviendo constantemente unido á Ti en esta vida por 
grada , merezea al salir de ella poseerfe y alabarte por eternidades en la 
gloria. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo corresponde al undé¬ 
cimo dei Lvangelio de San Juan, desde el versículo 1hasta cl 54. 

La Iglesia usa de este mismo testo para el Evangelio dei viernes 
de la cuarta .semana de Cuaresma desde el versículo thasta el 45. 

Y para el Evangelio de la 3[isa dei viernes de Pasion , desde el 
versículo 47 hasta el 54 , todos inclusive: unos y otros dicen asi: 

EVANGFXIO DE L4 MISA DEL VIERNES DE LA CUARTA SEMANA DE 

CUARESMA. 

San Jnan^ cap. XI, vs. I al 45. 

En aqucl tiempoe,staba enfermo un homhre llamado Lázaro, de 
Betania, aldea de 3Iaria y Jlarta, sus hermauas (y Maria era la que 
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nogíó al Sefior coo el ungOento y le enjugò los pies con sas cabe- 
lios; eoyo herinano Lázaro estaba enfermo). Eoviáronle pnesá de- 
eir sus bermanas: SeSor, mira que el que amas está enfermo. Oyen- ' 
do esto Jesus, les dijo: esta enfermedad no es para muerte, sino 
para gloria de Dios, para que por ella sea glorificado el Hijo de 
Dios. Amaba Jesus á Marta y á su hermana Maria y á Lázaro. Ha- 
biendo pnes oidoqneestaba enfermo, se detuvo aun dos dias en 
aquel lugar. Despues de esto, dijo á sus discípulos: vamos otra vez 
á Judea. Díceulc los discípulos: Maestro, hace poco que los judios 
teqnerian apedrear ^y vas allá otra vez? Respondió Jesus: por 
ventura no son doce las horas dei dia? El que anduvicre de dia no 
tropieea, porque ve la luz de este mundo: mas si anduviere de no- 
che, tropieza, porqne no hay luz en dl. Diclio esto, aiiadió: Lázaro 
nnestro amigo dnerme; pero voy Yo á despcrtarle dei suefio. Digé- 
ronle sus discípulos: Sedor, si duerme, sano estará. Habia dicho 
esto Jesns de la muerte de Lázaro; mas ellos pensaron que hablaba 
dei suedo natural. Eutonces les dijo Jesus claramente: Lázaro es 
mnerto, y To por vosotros me alegro de no haberm^ encontrado 
allf, para que creais. Pero vamos allí, dijo entonces Tomás, llama- 
doDidimo, á sus condiscípnlos: vamos tambien nosotros á morir 
con él. Llegó pnes Jesns, y halló que babia cuatro dias que estaba 
en el sepulqro (distaba Betania de Jerusalen como quince estádios). 

Y habian ido muchos judios á consolar á Marta y á Maria por la 
muerte de su hermano. Marta pues, luegoque oyóque Jesus venia, 
le salió al camino, y Maria se quedó en casa. Dijo pues Marta á Je¬ 
sus : Sefior, si hnbieras estado aqui, no hubiera muerto mi herroa- 
no; mas tambien sé qne aun ahora todo lo que pidieres áDíos te lo 
concederá Dios. Dícele Jesus: resucitará tu hermano. Dícele Marta: 
sé que resucitará en la resurreccion en el postrero dia. Díjole Jesus: 
Yo soy la resurreccion y la vida: el que cree en Mí, aunque esté 
mnerto, vivirá; y todo aquel que vive y cree en Mí no morirá eter¬ 
namente. i Crecs esto? Díjole: Sí Sefior, creido tengo que Tó eres 
el Cristo Hijo de Dios vivo, qne has venido á este mundo. Dicbo es¬ 
to, se fne y llamó en secreto á Maria su hermana, diciendo: aqui 
está d Maestro y te llama. Ella, oido esto, levántase al punto y 
viene á Él; porque aun no habia llegado Jesus á la aldea , mas to¬ 
davia estaba en el sitio donde Marta le salió á recibir. Entonces los 
jndiesqaeestaban con ella en casa consolándola, como vieron que 
Bfaiia|aa 4 e prisa se habia levantado y salido, la siguieron dicien¬ 
do : qne vaal sepulcro á llorar allí. Maria pnes , habiendo llegado 
á donde estaba Jesus, viéndole, se le echó á los pies y le dice: Se- 
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üor, 8i bubieras estado aqni no bubiera muerto mi hermano. Jesus 

entonces, viéndola llorar, y á los judios que habian ido con ella 
tambien lloraudo, conmoviósc en el espíritu, y se turbó asimis- 
ino, y dijo : ^dónde le pusistcis ? Dícenle : Seílor, ven y velo. Y 
Iloró Jesus. Y digeron los judios: mirad como le aniaba. Yalgunos 
de ellos digeron : este que abrió los ojos dei ciego de nacimicnto, 
^no pudiera haber becho que este no muriese? Y Jesus , conmo- 
viéndose otra vez en sí mismo; fue al sepulcro. Esle era una cue- 
va , la cual tenia una losa encima. Dijo Jesus : quitad la losa. Díce- 
le Marta : Senor, biede ya, que es de cuatro dias. Dícele Jesus: i no 
te hc dicho que si creyeres verás la gloria de Dios? Entonces quita- 
ron la losa: y Jesus, levantando otra vez los ojos, dijo : Padre, 
gracias te doy porque me bas oido. Bien sabia yo que siempre me 
oyes; mas por la gente que está en mí rededor lo dije, para que 
crean que Tú me bas enviado. Habiendo dicbo esto , clamó en alta 
voz: Lázaro , ven fuera; y al punto salió cl que babia muerto, ata¬ 
dos los pies y las manos con vendas, y su rostro cstaba envuelto 
en un sudário. Díjoles Jesus: desatadie y dejadle ir. Entonces mu- 
cbos de los judios que babian ido á ver á Maria y á Marta y vie- 
ron lo que bizo Jesus, crcyeron en El. 

EVÁIiGELIO DE LA MISA DEL VIERNES D8 LA SEMAMA DE PASXOR. 

San JuaUy cap. XI, vs. 47 al 54. 

En aquel liempo, los pontífices y los fariseos juntaron concilio 
contra Jesus, y dijeron: ^qué hacemos? que este hombre hacc 
muchos milagros. Si le dcjamos asi, todos creerán en El y ven- 
(Irán los romanos y arruiuarán nuestro pueblo y nuestra nacion. 
Entonces uno de ellos llamado Caifás , que era pontífice aquel afio, 
Ics dijo: vosotros no sabeis nada, ni pensais que os conviene, que 
muera un bombre por el pueblo, y que no perezea toda la nacion. 
Peró esto no lo dijo de suyo; mas como era pontífice aquel afio, 
profelizó que Jesus babia de morir por la nacion; y no solo por 
aquella nacion, mas tambien para que juntasc en uno los hijos de 
Dios que estaban dispersos. Asi que, desde aquel dia maquinaban 
cómo matarian á Jesus. De manera que Jesus ya no andaba públi¬ 
camente entre los judios; mas fuese á la tierra que está junto al de- 
sierto á una ciudad que se llama Epbrem , y allí se estaba con sus 
discípulos. 
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CUFA cr. SKNOR A DIEZ LEPROSOS: LOS SAMARITAKOS SK MEGAN A 

RECIBIRLE. 


Corrían con macha Tcloeidad los dias, y los sucesos de Ia vida de 
Jesas se maltiplicaban tambien coa la mayor rapidez, porque qaeria 
dejar perfectaoiente cocsumada la obra que su Padre le habia con¬ 
fiado y dándoee á conocer á judios j gentiles, á paganos é idólatras, 
7 á todas las naciones dc la tierra, cualquiera que fncse la obscn- 
ridad j la sombra en que viviesen. No sabemos á qué distancia de 
la ciudad santa se encontraria lesus cuando obró otro de los mas 
singulares prodígios qne acostnmbraba en bènefido de diez des- 
ventnrados, cnyos actos de caridad y beneficencia eran el único 
alivio qne concedia á las fiitigas de sos viages, que no por eso de- 
jaba de emplear en obsecpiie de la instrnccion de cuantos le acom- 
pafiaban j segaian. Habia pasado Jesas por en medio de Samaria y 
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dd Galilca, cuando llegaado á un burgo ó cauton de esta última pro- 
vlocia , le salierou al encuentro diez leprosos, aunque sin acercarse 
ú £1, porque la ley lo prohibia, y levantando cuanto pudieron la 
voz, le dijeron : Jesus ^ Maestro y Doclor de Israely tened piedad de 
nosotros. 

Segun la narracion de San Lucas, parece que no todos cran de 
una misma religion , aunque los babia juntado la miséria comun, 
y el deseo de recobrar la salud los impelia á buscar con afan al 
único que podia dársela. !No babia comercio ó comunion entre ju¬ 
dios y samaritanos, pero babia pasado Jesus por medio de ambas 
ciudades, y comosiempre la fama de sus milagrosera el clarin 
sonoro que le precedia, de una y otra habian acudido á £1 los nece- 
sitadosá quienes babia hermanado el mismo padecer. Maravíllanos 
el ver esta multitud de leprosos, y no nos espanta el mayor nú¬ 
mero de pecadores que ellos representaban» jCuántos de estos se 
unen en los afectos y en los proyccios maios, y cuán pocos para 
solicitar y pedir su remedio! Si tanto asco causa la lepra á los ojos 
dei cuerpo, ^qué honra nos causaria cl pecado si supiesemos con- 
templarle con viva fé? Y quién podria sufrir la presencia de tan¬ 
tas gentes como viven en pecado mortal, si quitasemos el velo de 
todas las apariencias que deslumbran los ojos de la carne, y se 
mostrase la lepra espiritual que tiene su corazon tan afeado y des¬ 
figurado? Mandaba la ley que nadie tuviese comercio con los le¬ 
prosos , y que fuesen echados de los pueblos. Tan triste era su con- 
dicion como la de los difuntos. Viva imágen de uu eristiano que 
peca, el cual es arrojado de la verdadera Jerusalen su patria, des¬ 
merece cl nombre de Hijo de Dios, y ya no pertenece á los que 
viveu dei espíritu de Dios, que es su gracia; sino á los moertos que 
viven dei espíritu dei mundo. ^ Qué diremos dei que teniendo en sí, 
y tal vez amando la lepra dei pecado, quiere ser admitido entre los 
iimpios á la participacion de los sautos mistérios? No es estraüo 
que aquellos leprosos que estos otros representaban, arrojados de 
la cíudad clamasen al Salvador en alta voz^ pnes ningun otro re¬ 
curso le queda al miserable, sino la agena misericórdia. 

Fueron oidas sus súplicas, y el Salvador, que haoe alarde de 
consolar á los que á El acuden, no tardó ni un solo instante en 
prodigarles el que le pedian; y les dijo: Id , mostraos á los sacer¬ 
dotes. Sucedió esto cuando ya el Salvador por cansa de Judas, ha- 
bia comenzado á disimular su potestad en lã operacion de los mila- 
gros. Por lo mismo sin dejar que llegasen á £1, se contentõ con 
decirles en alta voz que se presentasen á los sacerdotes, los cuales 
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solo tenian derecbo pera jazgar de la coracion de la lepra, j res* 
tableeer á los leprosos en la sociedad civil, despnes de espiados 
por medio dei sacrifieio. Por consiguiente perecia saponer la ór- 
den de Jesus que ya estabao curados. Eu verdad no lo cstaban, 
pero Ia idea que tenian dei poder y de la sabiduria dei médico cujo 
socorro habian implorado, les hizo juzgar que Io estarian antes de 
sn arribo, en lo que no se engaãaron; pues caminando con esta 
confianza, estando ann en el caminodesapareció la lepra.' 

El evangelista no nos dice, sino que Jesus los miró y losenró. 
Esta es aquella mirada de la infinita piedad que humilla el cora- 
zon, y le deja taladrado de dolor y convertido. A la vista y mirada 
de Jesus sucedió el mandato; pero es preciso advertir que habia 
precedido la súplica; esto es, la oracion. Esta fué oida y. bien 
despachada, porque la acompafiába Ia sumision y la sigoió la 
pronta obediência; lo que nos ensefia que es vana la oracion si no 
está acompafiada de la humildad, y que es estéril é infructuosa la 
penitencia que no se sujeta á Ias leyes y al órden que tiene esta> 
bleeido Ia Iglesia. El milagro de la cnracion no les impidíóel obe¬ 
decer la órden que babian recibido. Preseniáronse á los sacerdo¬ 
tes, é hieieron autenticar su cora; separóndose despnes, y uno de 
ellos al ver que estaba limpio, vcdvió glorificando á Dios, á presen¬ 
cia de todos los que acompafiaban al Salvador, dándole gracias 
en alta voz. iGuántos abrén la boca para pedir á Dios,y coán 
pocos para darle gracias I May escaso anda entre los fieles cl espí¬ 
rita de gratitud: oramos por nuestros intereses, pero sin cuidar 
de que resulte á Dios la gloria , que por tantos títulos se Ic ^ebe. 
Nada mas propio que orar coando se ve uno atribulado, pero nada 
mas justo que dar gracias coando es atendido, y procurar no des¬ 
mereceria misericórdia de aquel que premia soíicientemente, vista 
la gratitud y la perseverancia. 

El agradecido volvia por el camino alabando á Dios. No era 
su alabánza vana y sn gratitud fingida , pues qne en llegando á la 
presencia de su bienbechor, se postró á sus pies, pegó su rostro 
contra la tierra, y dió las mayores muestras de agradecido. jQué 
Ueo parece i los pies de su bienbechor el hombre que confiesa su 
profna indignidad , y enaltece el bien qne ha recibido! Si no es 
completo el agradecimiento que no va acompafiado de la humil¬ 
dad, ^qné diremos de los que viviendo en pecado se jnzgan acreedo- 
res á la gnicia de Dios, y cuentan con elia para el fin do su vida * 
Lo qne « enlpero mas admirable y digno de reparo, es que el 
qne manifestó tanta gratítnd, tra samariíano; esto és, ono dè 
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aquellos hombres que tratabaii los judios de cstrangeros y de cisimí-- 
ticos; porque aunque descendíeutes de Jacob, se habian emanci¬ 
pado de la domiuacion de Judea, y no reconocian la obligacioii 
impuesta á todos los israelitas de adorar á Dios, y ofrecerle sacri¬ 
fícios eu su templo de Jerusalen. !No sou siempre mas agradecidos á 
Dios y ruas humildes, los que por educaciou ó profesion estan 
consagrados à El largos afios. Gayeron en la ingratiiud los otros 
nueve judios que la condenaban , porque engaüados por Ips sacer¬ 
dotes á quienes se presentaron, no atribuyeron su curacion al mi- 
lagro que Jesus habia obrado con ellos, siuo á la observância de la 
ley, preseutándose á los sacerdotes. 

Viendo Jesucristo á sus pies solo un samaritauo, manifestó Ia 
estraüeza que le causaba esta novedad , y dijo; ^noeran diez los 
que Yo he limpiado de la lepra? ^Dóndc qucdau los otros nueve? 
No preguota el Seuor como ignorando, aungue bajo este concepto 
prcgunta por los ingratos doliéudose de su ingratitud, y buscándo- 
les da á entender que ie son descoiiocidos; esto es, reprobados. 
Asi como el ingrato no reconoce el benefício recibido de Dios, asi 
tambien desconoce el Seâor al ingrato que le desprecia , 7 se bace 
como olvidadizo dei benefício recibido. ^Quién no tiene la falta de 
fé y la sobra de orgullo de donde- nació esta dureza judáica ? Por 
ia falta de fé desconocieron los judios el valor de los dones de Dios, 
y no cuidaron de agradecerlos como debiaii. El samaritano fiel, 
agradecido y humilde, condena á los judios soberbios, descono- 
eidos é ingratos; por esto al contemplaria Jesus rendido á sus pies, 
le dijo: levántate y vuélvete á tu casa, tu fé es la que te ha salva¬ 
do. Dbedeció cl leproso, y si segun la palabra dei Médico Omni¬ 
potente, él debió el milagro á su fé y á su confíanza^ lugar tene- 
mos de presumir que en adelante aun raereció favores mas grandes 
por su agradecimiento, y que este hizo de él uno de los jnas fieles 
discípulos de su libertador. 

Como Jesucristo queria andar muçhas veces por los caminos y 
entrar cu las ciudades ignorado y desconocido, en otras parece que 
preferia entrar en ellas con todo conocimiento de sus habitantes; y 
asi fué que queriendo pasar por última vez por la ciudad de Sama- 
ria con ei objeto de dar á los samaritanos otras grandes é impor¬ 
tantes lecciones, envió á dos dc sus Apóstoles , á sabor, Jaime y 
Juan, para que le preparaseu hospedage. De esta ciudad, en otro 
tiempo tan populosa, apenas queda boy rastro ó vestigio algupo. 
Ni una sola casa se registra en ei anchuroso espacio que ella ocupó, 
y tan solo. se observau en su distrito dos pequenas iglesias: una s^ 
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bre Ia eminencia de un monte en el mismo lugar que antes ocu- 
paba el palaoio de sus reyes, y Ia otra edificada en honor de San 
Juan Bautista, en la que fué sepultado el Santo precursor entre los 

cadáveres de los Profetas Abdias y Kliseo. Envidiosos los sama- 
ritanos de las glorias dei templo de Jerusalcn, y enemigos de todos 
los que concurrian allí para adorar á Dios , aborrecian á Jesus, no 
solo porque sabiaii el grau respeto que tenia á la ciudad sauta y al 
templo, sino porque le veian inclinado á marchar allá con motivo 
de la celebracion de la última pascua, por lo que no quisieron rt- 
cibirlecn su ciudad ni aun darle hospedage; sobre lo que diceSan 
Geróuimo (Ij: entre los samarilanos y los judios babia una grau 
discordaucia sobre el lugar donde habian de dar culto y adoracioii 
á Dios. Los samarilanos preferian el monte Garizim á Jerusalen, y 
viendo que Jesus marchaba á esta ciudad, á la que miraban como 
á sn rival y enemiga, no quisieron i-ecibirle; aunque parece que 
esto puede tener otra inteligência. Puede decirse que fué voluntad 
dei Seúor Dios su Padre, el que no fuese recibido por los samari- 
tauos, puesto que marebaba á Jerusalen para padecer y derramar 
su sangre, no fuese cosa que entreteiiido con la recepeion que los 
sainaritanos le biciesen, y ocupado en su ensenanza , diliriese eldia 
de la Pasion que babia venido á sufrir por los bombres. Asi que, 
si marebando Jesus á Jerusalen le resistieron los samarilanos, tam- 
bien debes pensar tú que si al cielo quieres dirigir tus pasos, ten- 
drás en la tierra rinas, odios y discórdias que te barán la guerra; 
pero no desmayes y en cuanto puedas procura serte útil á lí mismo. 

No se alteró por esta repulsa el corazon mansísimo dei Salva¬ 
dor, sino que quedó en medio de la mayor tranquilidad para dar- 
nos ejemplo de que cualquiera que sea la tribulacion que contra 
iiüsotros el mundo levante, debemos acudirá El, que es nuestro 
gozo y nuestra salud, animándonos con su ejemplo á padecer y su¬ 
frir con la mayor buena voluntad y alegria. Prueba es de un co¬ 
razon pacífico y verdaderamente resignado y conformado con Ia 
voluntad de Dios, sentir pena cuando con gozos el mundo nos re¬ 
gala , y alegramos con cualesquiera pena y aflicciones con que 
quiere afligimos. El modo de dulcificar nuestras penas es unirías 
con las de Cristo; y como estas son siempre iníinitamente mayores 
que las que pueden sobrevenirnos, unidas Ias nuestras con aque- 
llas, uos parccerán siempre sobremanera dulces. 

Los dos Apostoles , Jaime y Juan, se enardecieron en estremo, 

(•1) biv. Ilieronim. qiia^sl. 5. ad Aglaciam. 
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y Tiendo la ingratitudde los samaritaiios paracon sumaestro,le 

dijeron de esta manera: Sefior, quicres que digamos baje fuego 
dei cielo y consuma á estos que no han querido recibirte? jOli cuán- 
ta y cuán grande era la fé que tenian en Jesus, pues creian que 
con solo pedirle este permiso era muy suliciente para que se viese 
verificado su deseo! Pero Jesus estaba muy lejos de pensar como 
ellos: y si cu otro tiempo fué con este motivo alabado el ceio de 
Elias, en esta ocasion fué altamente reprobado el de sus Apóstoles. 
No era la caridad, iii el amor á la correccion verdadera, ni el de¬ 
seo de ver acabada la malicia de aquel pueblo lo que su ceio diri¬ 
gia, sino mas bien la impaciência y Ia indiscrecion y el deseo de 
la venganza. Por esto Jesus, mirándolos con rostro airado, les dijo; 
no sabeis á qué espíritu perteneceis. El Mijo dei hombreeuyo ejem- 
plo de mansedumbre y Icnidad del)eis imitar, no ha venido para 
perder álos hombres, sino para salvarlos. Significándoles con esto 
que siempre es indiscreto el ceio, si no lo modera una discreta vo- 
luntad. Y el vcnerable Beda en la esposicion de este lugar dice (1): 
Les ba diebo el Senor, ^,no sabeis á qué espíritu perteneceis? por¬ 
que perteneceis al Espíritu Santo, que es bueno y suave; y como 
noreconoceis bien que estais marcados con este espíritu de amor 
y de paz, por esto quereis tomar una venganza por el espíritu de 
odio; lo que de ninguna manera es lícito á los siervos de Dios: 
y les anadió: cl Ilijo dei Honibre no ha venido para perder las al¬ 
mas por el rigor de su justicia iinponiéndolas desde luego la pena 
de muerte como vosotros deseais; sino que ba venido para salvar¬ 
ias por la misericórdia , y por la rclajacion de Ia pena: esto es lo 
que mas conviene para los miscrabics, pues mas pronto se salvan 
por el amor que por el rigor. Y San Crisóstomo concluye(2): Ja- 
mós provoquemos la venganza contra otro, porque contra noso- 
trosmismos afilamos la espada, y abrimos mayor herida en el seno 
de nuestro propio corazon. Si alguno nos afligió y causó algun da¬ 
no ,'y queremos vengarnos de él, no nos venguemos. La mejor ven¬ 
ganza es no vengarnos, aunque podamos. Si note vengas, baces 
á Dios enemigo dei que te ofendió, y serás vengado á su tiempo, 
pues á su pueblo dijo Dios: «Mia es la venganza, y Yo les darc el 
»pago á su tiempo, para derrocar su pie: cerca está ya cl dia de' 
»su perdicion , y cse plazo viene volando. Ved como Yo soy cl solo 
»y único Dios, y como no hay otro fuera de Mí. Y^o mato, y Yo 

{[) Yen. Bed. ia cap. 9. Lucae. 

(f) Div. Grisostom. Hom. 50. íd Joao. 
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»doj Tida: To hiero, y To curo, y nohay qaiea pueda librar á 
•nadie de mi poder. Alzaré mi mano al .cielo, y diré : tívo To para 
•siempre; qnesi aguzare mi espada y la hiciere como él rayo, y 
«empoãare ea mi mano la juslicia, tomaré venganza de mis enemi- 
»g08, y daré el pago á los que me aborrecen. Ensalzad, oh na- 
«ciones, á su pneblo, porque el Sefior Tengará la sangre de sos 
AsierTos, y tomará venganza de sns enemigos y derramará su mi- 
•serícordia sobre la tierra dei pueblp soyo (I).» 

El Sefior, pues, qne annneió con toda claridad que todas Ias 
cosasceden á su vista, es el qne asi habla y esto dice. Si pues tú 
aborreces á aqnel que contra tí pecó, y de él quicres tomar ven- 
ganza,' ^por qué no adviertes qne con esto pecas y eaes en la mis- 
ma pena que condenas? Si fneses por tanto insultado, á nadie in¬ 
sultes ! si fueses herido, á nadie bieras: si te vieses molestado y 
afligido, á nadie aflijas ni molestes: porque si lo contrario hicíe- 
res, ningona ventaja para tí reportas; antes bien te baces en todo 
semejante á aqnel á quien condenas. Nunca nn mal sanó á otro mál: 
todos los males se curan con sus contrários. El contrario de la ven- 
ganza es la caridad, siempre mansa, humilde y afablc. 

ORACÍON. 

Duleisimo Jesus y amanUsimo Padre mio: yo miserable leproso, cu- 
bierto con la asquerosa variedad de mis pecados, vengo á Ti, piadosisi- 
simo médico, confiado en la mullilud de lus misericórdias: yo, sucio y 
mánchado, corro á Ti que ires limpioy purisimo para que te dignes 
sanar mi enfermedad, lavar mi fealdad y dirigirme por elcamino de la 
salud. Concideme que siempre tenga presentes tus benefícios, y que te dé 
continuas gradas por los muchos que me has dispensado. Denteias por 
mi la bienaventurada la Yirgen Maria y todos los Santos y ciudadanos 
dei cielo, juntamente con todas las criaturas de la tierra. Acaba esta 
obra, Senor, que Ti mismo has empetado; y puesto que no te vengaste 
de los samaritanos que se negaron á recibirle, sino que sufriéndolo con 
paciência y humildad te marchaste á otro lugar, no me condenes ó esta 
pena aunque alguna vez por mis culpas y pecados te arroje de mi; an¬ 
tes al contrario, llámame con tu misericórdia , admiteme con tu amor, 
ineme contigo con la grada, y no permitas que vuelva á hacerme indig¬ 
no de tu dulce companià. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo corresponde al décimo- 

(1) Deulor. cap. 3t. v. SC. et. seqbs. 
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sétimo de San Lucas desde el versículo 11 basta el 19, y al nueve 
dei mismo desde el versículo 51 al 56, todos inclusive. 

La Iglesia usa dei texto dei capítulo XVIi como propio de la 
misa de la dominica décimatercia despues de Pentecostés. Dice asi: 

SVANGELIO DE LA MISA DE LA DOMINICA DÉGIMATEBCIA DESPUES 
DE PENTECOSTÉS. 

San Lucat, capítulo XVII, cs. 11 uí 19. 

Eu aqueltiempo, yendo Jesus á Jerosaleu, pasaba por medio 
de Samaria y dé Galilea. Y entrando en una aldea lé salieron al en- 
cuentro diez bombres leprosos, los cuales se pararon de Iqos y 
alzaron la voz, diciendo: Jesus, Maestro, ten misericórdia de nos- 
otros. Luego que loa vié, Ics dijo: id, mostraos-á los sacerdotes. Y 
aconteció que yendo cllos, quedaron limpios. Entonces el uno dc 
ellos al ver que estaba limpio, volvió glorificando á Dios en alta 
voz, y se postró á sus pies, rostro por tierra ddndole gracias, y 
este eCa samaritano. Y respondiendo Jesus, dijo: ^Noson diez los 
que han quedado limpios? ^Pues los nueve dónde estan? No bubo 
quien volviese y diese gloria á Dios, sino este estrangero, y le dijo: 
Levántate, vete, tu fé te ha salvado.' 
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CONTíESTA JFSUS X L\ PETICION DE LA M/VDRE DE LOS HIJOS DEL 
ZEBEDEO: DA VISTA Á LN CIEGO AíiTES DE EUTRAR EN JERICÓ: 
LLAMA DE8PÜES A ZAQUEO, Y AL SALIR DE DICHA CILDAD ILUMI¬ 
NA A OTROS DOS Cl EGOS. 


Cosas hay cn cl mundo que caanto mas se prcsentan á la vista y 
consideracioo de los hombres, tanto mas oscuras é irrealizables les 
pareceb, ya porqae miradas por ana parte, son, ó al menos parecen 
absurdas; ya porque contempladas por otra no ofreçen á la con- 
sideracion humana mas que motivos de incredibilidad. Una de estas 
era la pasiou dei hijo de Dios tantas veces anunciada por £1 mismo 
á sus Apostoles, con tan minuciosos detalles, que no se comprende 
cómo podian dudar de ella ni un solo instante, viendo que Jesus 
autorizfiba y conlirmaba sus doctrinascon milagros los mas paten¬ 
tes, y estando ya la prediccion tan cerca de cumplirse. Con todo 
eso,^eUos dndaban; ó por mejor decir, no entendieron cosa algnna 
de lo quesn Divino Maestro les decia. La vista de tantos horrores 
era para ellos un enigma inesplicable. Entre sí imaginaban que las 
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palabras dei Sefior podian tener algan senüdo misterioso, j sc li- 
songeaban que el tiempo y las circunstancias se lo aclararian. De 
esta manera interpretaban siempre lo que eu algunas ocasiones les 
decia, de afrentas que iba árecibir, de azotes, de muerte y de 
cruz. Como no habian aprendido aun á amaria, no gustaban oir ha- 
blar de ella, y como amaban la honra, pensaban con mucha fre- 
cucncia en ser antepuestos y valer mas que los d emas: y como por 
otra parte es cl amor propio tan ingenioso, que asi como sabe des¬ 
figurar lo que le asusta, asi tambien sabe engrandecer lo que le 
lisongea; estaban firmemente persuadidos, que de cualquier mane¬ 
ra que sucediesen y debiesen entenderse las cosas, ya estaban to¬ 
cando el momento de verei reiuo]de Israel restablecerse á su an- 
tiguo esplendor; de cuyas ideas no se desengaüaron durante la 
vida de Jesucristo. 

Empapados, pues, como estaban de ellas, hablaron un dia 
los dos hijos dei Zebedeo, Juan y Diego á su madre (1); para que 
[)idiese al Salvador para ellos una cosa que mostraba bien su incli- 
nacion á reinar. Instruida esta mujer por sus hijos, se presentó al 
Salvador, le adoró con respeto, y le suplicó tuviese á bien conce- 
derle una gracia que le iba á pedir. Condescendió Su Magestad 
con su súplica, y aun la manifesto la complacência que tendria en 
que le pidiese. Animada con esta oferta, y mas persuadida no solo 
por las relaciones de parentesco, sino tambien porque era una de 
aquellas mujeres devotas que de ordinário iban en seguimiento de 
Jesus y de sus discípulos, tanto para oir las doctrinas dei Salvador, 
cuanto para servirles en todo aquello que pudieran necesitar unos 
caminantes que siempre estaban en movimiento, y no tenian mora¬ 
da fija sobre la tierra ; ledijo: Disponed 5enor, que mis hijos^ á 
quienes esíais viendo , tengan los dos primeros lugares 6 asientoi en 
vuestro reino; y que cuando entrareis en posesion de vuestra gloria^ el 
uno se siente á vuestra diestra y el otro d vuestra siniestra , sin qne 
por consiguiente sea permitido á alguno de los otros discípulos pre¬ 
tender preferencia sobre ellos. Pudo bien suceder, que Ia es- 
pecie de los doce tronos, sobre los cuales faabia diebo Jesus poco 
tiempo antes, que se sentarian sus Apostoles despues de su resurrec- 
cion para juzgar las doce tribus de Israel, diesen motivo á la pre- 
tensionde los hijos y á la peticion de la madre; por lo que, escu- 
chando el Salvador con paciência el discurso de Salomé, que sin 
dada no sabia cuál era el reino que venia á establecer, ni qué si- 

(1) Div. AogoslÍD, lib. t. de Gonsens. Evaagelis: cap. 64. et alíi. 
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Uas eran las qae ea éi preparaba á sas Apóstoles; ni menos la Te~ 
reda empinada y fragosa por donde habian desnbir á ellas; sin 
desairar á la madre, dirigió sn respnesta á los hijos, y los trató, 
DO como merecia sn ambicion, sino con la mayor amabilidad y ter¬ 
nura, haciéndolcs ver cnán ageno eslabade tencr el modo de pen¬ 
sar que ellos; y asi les dijo: vosotros no sabeis lo qne pedis. Dais 
bien á entender segnn esto, que no babeis entendido aun qué cosa 
es mi gran reino, cuáles son sus primeros puestos, y por qué mé¬ 
dios se sube á ellos; y asi les afiadió: iTendreis aliento para beber 
wsotros el cáliz que Yo voy á beberá ^0 para ser bautizados con el 
bautismo con que Yo he de serio? En el nombre de bautismo entendia 
el Salvador el de la sangre que debia de derramar, y por el cáliz, 
esplicaba su muerte sobre la Cruz. Bien conocieron los dos discí¬ 
pulos, que el Seüor queria haccr prueba de su generosidad; y asi 
ambos á dos le respondieron con mucha prontitud: Senor , pode¬ 
mos. Mostróles el camino para llegar, no á las sillas que ellos pe- 
dian, sino á las que les convenia; lo que fné como decirles: si 
quereis llegar á donde voy Yo, debeis andar por el camino que 
Yo ando. Soy Hijo de Díos y camino por la senda de la humildad. 
Bajé delo alto, y bumillado volveré á subir. Para llegar á la cnm- 
bre dei monte, es preciso subir desde la profundidad dei valle. Si 
aspirais á la silla de la gloria, babeis de beber primero el cáliz de 
la humildad (1). 

A pesar de esto no puede menos de admirar la contestacion de 
los A^stoles, diciendo á Jesus quepodrian beber como £1 el cáliz 
amargo de la pasion y muerte; porque segun la idea dei mismo 
San Agustin, fué esta respuesta como la promesa que hizo Pedro 
á Cristo de que no se apartaria de El hasta la muerte, la cnal 
bien presto fué quebrantada con dos palabras que le dijo una po« 
bre mnjer (2); auuque parece que la respuesta de Pedro nacia de la 
caridad y no de la ambicion. Presumian alcanzar lo qne desea- 
ban, mas no reparaban en la flaqueza que tenian para llegar á lo 
qne neciamente pedian. La ambicion los cegó para que no viesen 
sn flaqueza; disminuyó en ellos el temor; y dióles corazon para 
prometer lo que no podian cumplir por sí mismos: sin embargo, 
la respuesta de Jesus afirmo basta cierto pnnto la fortaleza de su 
corazon, pues les dijo: ciertamente que bebereis mi cáliz. No dijo 
voestro cáliz, sino el mio. Y fué como si dijera, padecereis y 

(1) IMv. Aagastin. Sermon 329. 

(2) Ideai, in ps. 103. et Sermon 3, n.” 9. 

TOMO III. 11 
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morireis por Mí, porqae al mártir qo lo hace la pena , sino la 
causa. Esta respucsta dei Salvador puede considerarse como otra 
uueva revelacioQ de su pasion y mnerte, hecha en particular á sus 
parientes mas cercanos; por lo que dice San Crisóstomo (I): con¬ 
veniente era que el Scüor revelase este mistério á sus parientes mas 
iumediatos, pues la gloria de Dios y la salud de los hombres está 
cifrada en la pasion y mucrte de Cristo. Ninguna cosa hay que mas 
derechamente perlcnezca á los hombres , que la muerte de su Re¬ 
dentor: ui tampoco hay otra por la que mayores gracias debamos 
dar á Dios, que la muerte de su Hijo. 

Tampoco esestraüo que asi particularmente quisiera hacer á sus 
mas amados amigos esta revelacion importantísima, pues Ias ac- 
ciones grandes solo á los grandes amigos deben revelarse; y era 
tan necesaria esta revelacion , cuanto convenia que los Apóstoles 
estuviesen perfectamente cerciorados de lo que babia de suceder, 
para que snpiesen padecia voluntariamente, y para que no duda- 
sen de que habia de resucitar. Sin duda por el temor de la Pasion 
tantas veces predicha y anunciada por Jesus, resistian los discípu¬ 
los que su Maestro subiese á la ciudad santa y elevada; pero allí se 
encaminaba cl Seüor con todos los afectos de su corazon, y aun 
desde lejos dirigia á la ciudad amada los mas tieriios y ardientes 
coloquios. Habia venido para obrar la salud de todo el universo, 
segun la espresion de la Escritura, y Jerusaleu está situada en 
medio de la tierra, para que como desde un centro se dirigiesen 
los rayos de luz y los rios de sangre, á iluminar y regar toda la 
tierra. A la parte dei oriente de Jerusalen, está situada la Arabia, 
Iaque en tiempo de los hijos de Israel era una soledad vastísima, 
y UQ desierto casi intransitable, por cl que detuvo Dios á los hi¬ 
jos de su pueblo por espacio dc cuarenta aüos , haciéndoles llover 
el maná dei cielo, y manar el agua de la peíla ; cuya Arabia está 
diyidida de la Judea por el mar Muerto. A la parte dcl mediodia de 
Jerusalen se registra el Egipto con todas sus vastas regiones ; por 
cuya razon, al sacar Dios á los hijos de Israel de la esclavitud de 
aquella ciudad, y dirigiéndolos por el camino dei desierto, que es el 
de la Arabia , les hizo dar una vuelta tan espantosa. Por la parte 
de oceidente está circnmbalada por el mar Grande, y por la de sep- 
tentrion lo está por la Siria y el mar Ciprio; de lo que concluye 
estar Ia ciudad santa colocada en medio de la tierra , y como el que 
preside y manda ocupa el sitio de preferencia, que cs cl dei medio 

(l) Div. Crisoslom. Hom. 35. Oper. iroperfecl. 
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dei cealro^ por esta razoa el dominador de toda la tierra padeció 
en medio de ella. Los Àpóstoles qae liabian de predicar el Evango 
lio por todo el mundo, habian de partir desde el centro á la cir¬ 
cunferência, llevando el estandarte de la Cruz y el signo de la rc- 
dencion á las estremidades de la tierra, y padeciendo en todas 
partes pcrsecuciones y maçtirios por la fé dei Salvador, se habian 
de sentar á su derecha é izquierda bebiendo antes cl cáliz amargo 
de su pasion. Pero entrando en el secreta misterioso de la contesta- 
cion de Jesus á sus Apóstoles, senos dcscubre con mas estension 
esta intcrcsantísima idea qne ella encerraba, pues les dijo: Ei que 
os senteis á mi derecha ó á mi izquierda, no me toca á M( concede- 
roslo, sino es para aquellos á quiencs está preparado por mi Padre. 
Lo que significa segun San Crisóstomo (1), que el Seuor no qneria 
hablar con ellos de honores y coronas, sino de agonias , sudores y 
muerle, como si les dijera: no es este tiempo de hablar de prê¬ 
mios , sino de luchas, de peligros y de muerte; porque nadie pnede 
reinar con Cristo, si antes no padece con Cristo. Determinó Dios 
que ninguno llegne á su reino si no fuese merecedor y digno de 
ello. Como no es aceptador de personas , sino de méritos, á nin¬ 
guno da la salud v vida eterna si no la merece; porque Ia igual- 
dad dei amor, como dice San Âgustin (2), no permite la acepcion 
de personas. el venerable Beda auado: no me toca á Mí concedé- 
roslo, porque uo puedo concederlo á los soberbios, y soberbios 
sois ahora. Ellos podian replicar: seremos humildes; y Cristo les 
podia repetir : pero ya no sereis vosotros. No premia Cristo la san¬ 
gre , sino la virtud. A Cristo ignorao los que no saben esta filosofia. 
Infieles son y traidores los que estando imbuidos en ella, no tieneu 
ânimo para ponerla por obra (3). 

Asi mortificados , no insistierou mas los dos Apostoles; pero no 
hastó esto para apaciguar la indignacion de los otros diez , que ha- 
biéudose hallado presentes y entendido la pretension hecba einpe- 
zaban á murmurar, hasta que llamados porei Sefior y haciéndo- 
les uii admirablc razonamiento sobre aquel asunto, calmó entera- 
mente sus espíritus. Juntólos al rededor desí, y como Maestro 
amoroso les dijo: Uien sabeis como se portan los príncipes y los reyes 
de las gentes: gobiernan con império, dominan á sus súbditosj y á las 
veces los tratan como esclavos. Lo que fué decirles: ^ acaso vosotros 

(1) Div. Grisoslom. Ham. 66. inMath. 

(f) Div. Auguslin. lib. l.° de Trinil. cap. 12. 

(3) Yen. Bed. in. cap. 10. Marci. 
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babeis aprendido en mi escuela qaeestesea el modelo que os debais 
proponer? No ha de ser asi vuestra conducta; antes bien cual- 
qniera qne entre vosotros quicra ser mayor en los ojos de Dios, 
debe hacerse el mas peqncíio y siervo de todos los demas; pues no 
mandando, sino sirviendo á sushcrmanos, es como seconsignen 
los primeros lugares en mi reino. El ejcipplar lo teneisá la -vista: 
El Hijo dei Eombre no ha unido á ser servido , sino es á servir y à dar 
su vida por la redencion de muchos» 

Jesucristo, á quien la necesidad de instruir á sus Apóstoles 
habia detenido algun tanto, volvió á seguir su camino con la mis- 
ma diligencia que antes, y llegó hasta cerca de una llanura muy 
grande estendida á uno y otro lado dei Jordan, en la que se ha- 
llaba una ciudad de muy gloriosos recuerdos para los bijos de 
Judá, Iaque se llamaba Jericó. Conforme se iba acercando iban 
acudiendo á su Magestad los habitadores de la campifia, y bien 
presto se balló rodeado de un cortejo numeroso. Jcricó distaba dos 
léguas dei Jordan y siete de Jerusalen; y habiendo sido en otro 
tiempotan célebre, se halla hoy arrasada hasta en sus cimientos, 
Gonservándose solamente la casa de Raab en testimonio y seüal de 
sufé, cuyas paredes todavia permanecen sin estar cubiertas con 
algun techo. En las inmediaciones de dicha ciudad se conserva asi- 
mismo aquella preciosa fuente, cuyas aguas eran amargas para 
beber, y esterilizaban la tierra que con ellas se rcgaba, las que 
Eüseo convirtió en dulces para beber, haciéndolas fértiles para re¬ 
gar. Esta fuente nace.bajo el monte Querentana, que dista dos mi- 
llas de aquella misma ciudad. A ella pues se encaminaba el Sefior 
para sanar, como dice San Gerónimo (1), muchos enfermos que en 
ella habia, y antes encontró en el camino un pobre ciego que esta- 
ba pidiendo limosna á los que pasaban. Por el grande movimicnto 
y prísa que manifestaban los transeuntes, conoció que no muy le* 
jos de él sucedia algun suceso grande; y habiendo preguntado qué 
era aquello, se le contestó que era Jesus Nazareno el que pasaba 
por el llano de Jericó, acompaüado de un gran concurso de gente 
que iba en su seguimiento. Era Jesus conocido en todo el pais, y 
aun los estrangeros de los cuales podia ser este ciego, sabian que 
El era hijo ó heredero de David, prometido á su nacion por su 
Cristo y por su Rey. Los pobres y afligidos sabian tambien mejor 
cuál era para con ellos su compasion , y ninguno dudaba de su 
poder. 

(1) Div. nicronim. in cap. 10. Marck 
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Grandes son los mistérios que empiezan á descabrírse de nue^o. 
iericó representa al mundo, el ciego las tinieblas espirituales dei 
hombre. Dolémonos de que nos falten ojos para ver las cosas cor- 
porales que nos pierden, y no sentimos que nos falten ojos espiri¬ 
tuales para conocernos á nosotros mismos, para veria verdad y 
distinguir el camino de la salvacion. La cegnedaddel corazou, hace 
que el hombre esté de asiento en los caminos dei mundo, que son 
los queconducen á la perdicion eterna: ^y quién nos sacará de 
ellos? i Por ventura los otros ciegosqne por ellos caminan? Ah! 
Esos nos asegurarán mas en la miséria, y harán mas duradera y 
estable nuestra ceguedad. Solo aquel nos salvará, que pasa por Junto 
á Jericó para llevarnos á Jernsalen. 

Tampoco es estraüo que el ciego pidiese limosna, porque la mi¬ 
séria y la ceguedad espiritual andan siempre juntas. La gran misé¬ 
ria dei hombre no consiste tanto en no tener nada y en estar ne- 
cesitado de todo, como en no tener ojos para ver su pobreza, y en 
cerrarse él mismo con su orgullo los tesoros de la divina misericór¬ 
dia. La curiosidad dei ciego tambien fué un don de Cristo. Muchas 
cosas pareceu casuales en la vida, y en el órden de la gracia ayu- 
dan poderosamente á nuestra santificacion. Dicbosa fué para el 
ciego la calamidad temporal que le sirvió de ocasion para buscar 
y conocer á Cristo, y esperimentar en sí la grandeza de su mise¬ 
ricórdia. Lleno pues de confianza, empezó á clamar con todas 
sus fuerzas, y á decir: Jesus ^ HijodeDavid, iened misericórdia 
dê mí. 

Huy bien oyó el amoroso Salvador los clamores dcl ciego, pero 
no parecia estar movido de ellos, por lo que el desventurado los 
redoblaba sin cesar. Los que iban en frente de la tropa, y creian 
que el Senor caminaba al parecer sin atenderle, le reprendieron y 
mandaron callar. Clama por la cura el que conoce la enfermedad, 
desea la salud, y está seguro dc la habilidad y de la bondad dei mé¬ 
dico. Vivísimo es el clamor de la fé cuando nace de las entraüas de 
la bumildad. Este grito es el principio de la curacion , y la prenda 
dei perfecto restablecimiento; y como cl demonio no ignora que 
por el clamor de la oracion pierde en nosotros su reino y su domí¬ 
nio , por esto hace que á los clamores de iiuestro espíritu los sofo- 
quen las sugestiones y tentaciones, imposibilitándonos para que 
clamemos á Dios. Como el ciego se hizo sordo á todas las razones y 
amenazas de los que querian impedir su grito, asi tambien debe- 
mos hacernos sordos á las amenazas y sugestiones dcl infierno, cla¬ 
mando á Dios con tanto mas fervor, cuaiito mayor es Ia tentaciou 
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con que el demonio nos amenaza y fatiga. £1 Seilor estaba mas com > 
padecido dei cíego de lo que manifesta ba. Y asi, habiendo llegado 
frente dei linmilde suplicante , que cada vez arreciaba mas sn toz, 
7 clamaba con mas fé, se detuvo su Magestad y mandó que se lo 
tragesen. La bnmilde y constante oracion animada por la fé, alen¬ 
tada con la esperanza, y briliante con el fuego de la caridad ó dei 
amor, detuvo los pasos de Cristo , porque de asiento está su mise¬ 
ricórdia sobre todos Íos que le invocan con espíritu de verdad. El 
mandamiento de Cristo fué una canonizacion de la fé dei ciego, y 
. el disponer que se lo tragesen, fué la primera intimaeion que le 
hizo de que para seguirle á El, debia renunciar el mundo, y bien 
podia y debia hacerlo, porque Cristo le atendió cuando el mundo 
reprendia su clamor. ; Siempre se opone el mundo á los que buscan 
á Cristo! 

Luego que el Salvador tuvo cerca de sí al ciego miserable , le 
dijo: iqué es lo que quieres que haga contigo? Senor, respondió cl 
ciego, ^enel estado en que mehallo , qué puedo yo querer^ sino es que 
hagaisque vea? No pidió riquezas ni honras dei siglo, sinoojos para 
ver. Inspiróle el deseo de la salud, y le preguntó despues que 
queria. Obra es de la gracia el consentimiento que presta el hom- 
bre para sanar de sus vicios. ^ Qué es todo el mundo para cl que 
no ve en sí la esclavitud y la necesidad dd rescatc? Sin embargo, 
lleno está el mundo de ciegos que no desean ver , que amaii la ce- 
guera , y aborreceu la luz. Con mayor ausia desea Cristo damos 
los ojos dei corazon, que al otro los dei cuerpo; mas porque ama¬ 
mos los vicios y deseumos permanecer en ellos, no queremos la 
luz que nos hace ver su fealdad y nos estrecha á buscar à Cristo. 

Como el ciego estaba animado de la fé, manifestóle Jesus que 
cran iguales susdeseos, y le dijo: Tamhien quiero Yo que veas, abre los 
ojos, y mira: tu fé es la que te ha dado la vista. El milagro se obró 
en un momento: premió Cristo un don , con otro don : la fé , con la 
vista. La gracia crea la fé, la fé invoca y atrae la misericórdia y 
la asocia á la omnipotência. La misma palabra que saco de la nada 
el mundo, cria en el hombre un corazon nuevo, trueca sus tinie- 
blas enluz, y dá al esclavo la libertad verdadera. ^Para qué te 
alumbra Dios, sino para que veas, y cumplas las obligaciones de 
la religion , para que le conozeas á El , y le ames; para que avives 
la fé con las obras, y en todo lugar y tiempo tengas dclante de los 
ojos á Jesucristo, obedeciendo su ley , é imitando su obra? Por es¬ 
to , tan luego como el ciego se balló con vista clara, no dilató el 
manifestar su reconocimiento. Fuese eú seguimiento dei Salvador, 
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exaltando las grandezas de Dios. Toda la tropa que acompafiaba á 
Jesus, movida como era razonde una maravilla tan grande, dió 
públicamente gracias al Seüor, en el mismo lugar donde se habia 
obrado: porque el corazon agradecido se va siempre tras los ojos 
alumbrados con la luz de Cristo. ^De qué le sirve al caminante el 
dia, si no anda en él ? Qué importa que fa fé alumbre sus ojos, si 
8U8 pies no los mueve el amor? ^Ni en qué se conocerá qne se echó 
la ceguedad dei alma , si no se sigue á Cristo? Para seguirle, es 
uecesario darle gloria, y se la dá aqnel que con sus obras acre¬ 
dita la santidad de su ley, y ensalza la grandeza de su misericór¬ 
dia. Los amadores dei mundo niegan la gloria á Cristo, y la dan al 
mundo á quien aman. No se da gloria á Dios porque no se contem- 
plan perfectamente sus obras. Los que admiraron la iluminacion 
dei ciego, contemplaron la obra portentosa qneacababan dever, 
y no pudieron menos de prorumpir en alabanzas al Seúor. 

No pasó el Senor mucho mas adelante aquel dia, retiróse por la 
Jioche hácia los contornos de Jericó , y pasó tres dias recorriendo 
aquel pais, derramando en 4odas partes, como solia, pruebas sin- 
gularísimas é inequívocas de su bondad. Entró por fin cl tercero en 
la ciudad, acompauado de una grande mnldtod de pueblo: un 
hombre rico que bacia largo tiempo que deseaba ver á Jesus, y que 
le tenia por el Gran Profeta dc Israel, fue avisado de su paso, y Ic 
salió al encucntro para verlc. Era este uno de los principales pii- 
blícanos dei pais, rico, como lo llegan á ser los de su profesion, 
pero era de muy baja estatura, y asi permanecia como encerrado y 
aprisionado entre la mucbedumbre, siendo inútiles todas sus dili¬ 
gencias para ver al Salvador. ; Cuán cierto es, que el ruido y tropel 
de los ncgocios dei mundo es un impedimento cierto y casi insupe- 
rable para ver y conocer á Cristo! La estatura de Zaqueo es ima- 
gen de la insuficiência dei hombre para hacer, desear y pensar co¬ 
sa alguna que le lleve al conocimiento de Cristo. Yiéndose, pues, 
Zaqueo en este estado tiene la feliz ocurrencia de subirse á Io alto 
de nn sicómoro ^ por cuya inmediacion habia de pasar Jesus, para 
tener el gusto de verle. Tuvo la dicha de ver y de ser visto dei 
Salvador, porque la gracia se adelanta á la naturaleza , le da pies 
para que corra en busca de su remedio, y la eleva sobre si misma; 
para que sobrepujando ó los impedimentos de la humana corrup- 
cion, conozea al que es principio de su curacíon; asi fué no sola- 
mente mirado, sino tambien llamado dei Salvador por su propio 
nombre. llandóle bajar prontamente, y con semblante muy agra- 
dable le dijo: que para darle gusto entero, y que pudiera gozar 
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despacio de su presencia, queria hospedarse aquel dia ensu casa, 
porque asi convenia. 

De los judios, dice San Ambrosio (l), hizo paso el Salvador pa¬ 
ra llegar á los gentiles. Y como pasaba por todos los pueblos, ha- 
ciendo bieu á todos, preparando los hombres para la adopcion de 
Uijo de Dios que habia de obrar eu ellos muriendo, Jerico no ha- 
bia de ser la ciudad abandonada dei Seíior, en la que no diese 
muestras inequívocas de su natural clemencia, estando tan cerca de 
la muerte. Zaqueo era el pukücano, nuevo fruto dei tiempo nuevo, 
cn cl cual se habia de cumplir misteriosamente lo que estaba escri¬ 
to en los cânticos sagrados: la higuera produjo sus higos (2): porque 
el sicómoro era una especic de higuera, y Cristo vino á la heredad 
dei mundo para que los árboles produjesen hombres, y no fruta, 
como asegura el mismo San Ambrosio. A Natanael vió Cristo de- 
bajo de la higuera porque aun eslaba fuera de la ley (3), á Za¬ 
queo, empero, encima de la higuera porque ya estaba sobre la ley. 
Aquel era para Cristo oculto defensor; este era público predica¬ 
dor. Aquel buscaba aun á Cristo en la ley , este otro, superior á la 
ley, dejaba lo suyo y seguia al Seíior. 

Como no aspiraba Zaqueo á tan alta diclia, como era la de tener 
á Cristo hospedado en su casa, y cpnoció cuán honrosa y ventajosa 
era para él la bondad y dignacion dei Salvador Divino, bajó preci¬ 
pitadamente dei árbol, lleno de alegria, en senal de que aceptaba 
la propuesta de Jesus, condújole inmediatamenteá su casa, ylo 
trató con el mayor aprecio y veneracion. La gracia es pronta, no 
sufre dilacion y obedece con alegria. El humilde solo desea subir 
al árbol de la fé, para adelantar en el conocimiento y en el amor 
de Cristo, y para ejercitarse despues en la misericórdia. 

Siempre cs el pucblo veleidoso é inconstante, y tan pronto 
aprecia como desprecia; tan pronto admira y aplaude, como mur¬ 
mura y critica: y rara vez deja de suceder, que lo que es hoy para 
él motivo de aprecio, no lo sea muy pronto de insulto y desprecio; 
y asi sucedió puntualmente en esta ocasion. Todos los que vieron 
cl obséquio y singular favor que Jesus dispenso á Zaqueo, empeza- 
ron á murmurar porque iba á hospedarse en casa de un publicano, 
como si este hecho fúese una pública aprobacion de sus pecados. 
Era esta una calumnia muy grosera para que mereciese la refuta- 

(1) Div. Ambros. in cap. i9. Lucae. 

(2) Caot. 1. v. 13. 

(3) Joan. c. 1. V. 48. 
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cion de Jesus. Zaqueo rcspondió victoriosamcnte á ella, con hechos 
graudiosos yadmirables. y justificó al mismo tiempoel proceder 
dei Salvador, haciendo ver quehabia ido á visitarle con el inten¬ 
to de convcrtirle. La sabiduria de la carne juzga siempre por lo 
que se vé, y como no puede sondear las interioridades dei espíritu, 
ni comprender los arcanos de la providencia y sabiduria de Dios. 
trueca con mucha facilidad las ideas de las eosas que tiene á su vis¬ 
ta • y asi se engafió en la que habia formado por baber ido el Sal¬ 
vador á la casa dei publicano. Despues.de baber oido Zaqueo, con 
lamayor atencion.las dulcesy amables reconvenciones de Jesus, 
para confusion de los que habian murmurado, le dijo de esta ma- 

nera* Seftor, yo confieso delante de los que estan aqui presentes y 

me conocen, que soy un grande pecador. Nada tengo que alegar en 
mi defensa, y Dios no quiere que aumente el número de mis peca¬ 
dos escusándolos. Si hasta ahora he escandalizado al público, quie- 
ro se sepan las resoluciones que tomo para en adelantc. De todo lo que 
poseo destino la mitad para los pobres: arreglari mis euentas: y despues 
de examinadas, darécuatro oeces mas de lo que pueda haber quitado, á 
cualquiera á quien hubiese defraudado alguna cosa. En verdad, que so¬ 
lo la mano de Dios podia obrar en el corazon dei hombre una mn- 
danza tan prodigiosa y repentina, sustituyendo en él tan heróicos 
V sublimes deseos y resoluciones; no habiendo tenido en su vida 
ôtro pensamiento mas que el de amontonar riquezas. Este pensa- 
miento de Zaqueo, no pudo menos de ser aprobado por Jesuensto, 
condenando entonces con su aprobacion, como condeuarán algun 
dia con su juicio y justicia la dureza de algunos ricos, que no solo 
resisten dar álos pobres de lo supérfluo que en sus casas tienen, 
sino tambien el restituir lo mal adquirido. A la confesion dei peca¬ 
do noqoiso diferir Jesucristo el remedio; y quiso tambien que la 
satisfaccion fuese la mitad mayor; por lo que testificó el mismo Sal¬ 
vador delante de todo el mundo, la satisfaccion que tenia de aqnel 
pecador arrepentido, diciendo: que aquel era dia desalud para la casa 
de Zaqueo: que aquel publicano era un verdadero hijo de Abraham, 
y qne El entraba en su casa para librarle de su mal estado. 

Gondenó aqui el Salvador la temeraria murmuracion de los fa- 
riseoe, y premió la fé obediente y humilde dei publicano, contán- 
dole entre los hijos de la promesa. Mas no entendieron aquellos 
mormuradores el mistério de la gracia cristiana, que agrega á la 
raza de Abraham las familias de los gentiles, y de ambos pueblos 
hace uno solo unido con la llave maestra de la piedra angular que 
es Jesucristo: todo lo que fue como decir á los que se ballaban pre- 

Tovo in. 
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sentes: este es el momento en que la fé de Zaqueo, su obediência á 
las órdenes de Dios, sa equidad, su desinterés , y su caridad, lian 
hecho de él uii liijo verdadero de Abraliam. Tambien es uno de 
aquellos porquieu elUijo dei hombre ba venido á instruir y ensenar 
eii su persona , y áejercer su ministério sol)re la ticrra. Pues ba sido 
enviado el Hijo primogénito de los hijos de los liombres á todos los 
parages de la Palestina para ir á buscar, desde luego, por sí mis- 
mo , rccogcr y salvar las ovejas que estaban perdidas de la casa de 
Israel. El Ilijo dei Hombre que Im venido á buscamos y salvamos 
cs Jesucristo, (|uc es la luz de nueslras tinicblas, medicina de nues- 
tros males, camino de nuestro destierro, amparo, seguridad, ade- 
lantamicnto, pertcccioii, principio y término de nuestra vida : asi 
que, por adelantado que esternos en cl camino de la perfeccion, si 
queremos no desmerecer la gracia medicinal, y la perseveraucia 
linal, es preciso creamos siempre que pertenecemos al número de 
los que ban perecido. El venerable lleda sobre este pasage dice(l): 
esta es aquella necedad que el publicano convierte en sabiduria co- 
giéndola dei sicómoro , como quien coge fruto dcl árbol de la vi¬ 
da: puesto que aparece despues tansabio, cuanto fue necio ante¬ 
riormente. Sabiduria es devolver con usura las cosas defraudadas, 
restituvéndolas á su legítimo dueno; sabiduria es renunciar las 
cosas propias, y despreciar las visibles , para conseguir las iuvisi- 
bles: reuunciarse á sí mismo y desear morir, para vivir despues y 
reinar con Jesucristo; y sabiduria es, en lin, seguir constantemen¬ 
te las pisadas de aquel que nos dice: si quieres ser perfecto, vende ío- 
do lo que iienes: y dalo á los pobres, y si quieres alcanzor el reino de 
los cielos, toma tu cruz y sigueme: para esto viue, dice Dios, dcl 
cielo á la tierra tomando carne, y baciéndome hombre , para bus¬ 
car con ladoctrina, y salvar por la gracia, lo que estaba perdido 
por la culpa. Perdida teniael bombre la inocência de su naturalc- 
za, la semejanza de la gracia, la adopcion de la gloria. Por lo 
primero es comparado á la oveja perdida: por lo segundo, á la 
dracma tambien perdida: por lo terccro al bijo pródigo. Estas 
tres cosas vino á reparar Jesucristo, y asi nos dijo por San Lucas: 
fioviene parallamar álos justos, sino los pecadores d penitencia: so¬ 
bre lo que nos dice San Crisóstomo (3); esto cs, lo mismo que si el 
Salvador bubiesc diebo á las turbas y á los fariseos que murmu- 
raban; ^por qué mc acrimiuais si veugo á justitiíicar los pecado- 

(t) Yen. Bed. in cap. 19. Lues. 

(1) Div. Crisoslom. in cap. 9. Malh. 
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res?TaQ Iqos está deMí el tenerles odio, qae vine al mando por 
el amor qae les tengo. Para sanarles vine como médico, y no como 
jaez para condenarles: por esto me hago convidado de los enfer¬ 
mos, y padczco, y sufro el edor intolerable qae exhalan, para 
prestarles el remedio que necesitan. En verdad que es benigno y pio 
el Maestro divino, que acalla la marmuracion de las turbas con la 
esplanacion de los mistérios que ellos no comprendian, enseüán- 
dolesquela busca, y el remedio de los pecadores era el importan- 
tísimo negocio que su Padre le habia confiado. 

Despues de todo esto salió Jesus otra vez de Jericó acompafiado 
de una multitnd de turbas que deseaban oir por mas tiempo sus 
doctrinas, y emprendió su marcha por el camino dei desierto para 
poder esplayar con mas desahogo los amorosos a^ectos de su co- 
razon, en bien de aquella inmensa multitnd, que deseaba nutrir 
suespíritu con la abundancia de consoladoras doctrinas que de su 
boca salian. Digna es de oirse la importante reflexion que con este 
motivo hace San Crisóstomo (1): Nada atestigua tanto la afanosa 
solicitud de nn labrador, como la abundancia de la mies que coge 
de sus campos: pues asi tambicn nada justifica mas la celosa cons¬ 
tância de un doctor como el frecuente y numeroso auditorio. A 
ninguno de los que seguian ó Cristo detenia lo trabajoso dei cami¬ 
no, porque elamor espiritual y verdadero, nunca siente cansando 
ni fatiga. A ninguno retraia la solicitud ni cuidado de los bicnes 
que poseia en la tierra, porque entraba por la puerta de la pose- 
sion dei Reino celestial. Porque en verdad, no tiene sobre la tier¬ 
ra bien alguno que verdaderamente ame el que empezó á gustar de 
* los bienes celestiales: porque asi como el que gustó una vez manjares 
delicados, y sealimentó macho tiempo de ellos, despues le parece 
insípido y grosero el alimento comun; asi tambien el que llegó á gus¬ 
tar una vez la dulzura de los manjares de Cristo, despues se fastiÜia 
y no encuentra sabor grato al paladar dc su espíritu en ninguno de 
los manjares de la tierra. En verdad, que Jesucristo fué en esta oca- 
sion aquella bella rosa que amaueció en los lindos campos de Jeri¬ 
có, tan celebrada por Salomon en los libros dc su sabiduria; 
rosa blanca por la santidad de su justicia, y encarnada por la san¬ 
gre de su pasion. Y asi como la fragancia dc la rosa se pcrcibe 
desde lejós, y antes que se halle ó vea ya parece que se tiene, por¬ 
que su olor se percibe; asi pasando tambicn el Seüor por los cami- 
nos de Jericó, dos ciegos que en ellos habia percibieron la fragan- 

(1) Div. Grisostom. Hom. 36. Oper. imperfec. 


Digitized by 


Google 



-332- 


cia de su diviaidad antes que esperimentasen los efectos de su poder. 

Feliz fué para aquellos dos infelices el rumor que oyeron oca¬ 
sionado por la multitud de las turbas que seguian á Jesus. Mucbos 
reyes y profetas quisieron oirle, y no pudieron; peroellos, que 
tuvieron la dicha de percibirle, empezaron á clamar: Senor,nijo 
de David y ten compasion de nosotros. No quedarou defraudadas sus 
esperanzas, y el Seilor raandó que los presentascn á El. Uno de 
ellos mas conocido que el otro se llamaba BarUmeo^esío es^ el 
hijo de Timeo^ áquien habian querido hacer callar mucbos de los 
que pasaban porque gritaba mas que su corapauero, repitiendo 
claramente el grito de la misericórdia, mas habiendo oido que Je¬ 
sus babia mandado se los presentasen, las mismas turbas se acer- 
cabaná él, y le decian: levántate, y ten buena esperanza, pues 
cse hombre te llama. Al oir esto el ciego, saltando dc alegria soltó 
su manto, y caminó corriendo con su compaficro bácía cl Salva¬ 
dor, el que antes de concederles lo que deseaban, les preguntó 
iquéera lo que pedian? Respondieron , sin detcnerse: Serior^ abrid- 
nos los ojos , dadnos vista, El médico Soberano, que no se bacia de 
rogar mucbo cuando los que le suplicaban estabau animados de 
verdadera fé, conociendo que aquellos dos desventurados la te- 
nian verdadera, movido á compasion , les tocó los ojos con su mano 
omnipotente , y les dijo: ya podeis mirar; vuestra fé los ha dado la sa- 
ludjy al mismo tiempo recobraron la vista. Glamaron bien, y rogaron 
oportunamente ; porque clamaron y rogaron á la fuente de la luz, 
y por esto fueron en el instante iluminados. Como bombre los tocó 
elSeüor, y los sanó como Dios. Cuando lellamaron Hijo de Da- 
vid, estuvo como suspensa la sanidad ^ pero cuando le apellidaron • 
Sefior, se les concedió la salud; para que conocicran que no les 
salvaba el Hijo de David, sino el Hijo dc Dios. El que al Seüor 
corre, y le invoca con fé como los ciegos, esperimenta en su co- 
razon lo que ellos probaron en su cuerpo. Oye con fruto la voz 
dei Seüor quele Uama, y esperimenta en sí el tacto de la gracia, 
y queda iluminado por los elogios de la sagrada doctrina, conso¬ 
lado interiormente por los carismas de la gracia, y fortalecido 
por los sacramentos de la Iglesia: con lo que queda bábil y espe- 
dito como aquellos ciegos para seguir á Cristo, y publicar sus mi¬ 
sericórdias. 

Orígenes asegura que por estos dos ciegos estan representa¬ 
dos los dos pueblos, el gentil y el judio (1): el gentil, que esta- 

(t) Origen. Tracl. 13. in Malb. 
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ba ciego por la idolatria; el judio, que lo estaba por la perversi- 
dad de las inalas doctrinas que le enseãaban los escribas j fariseos, 
quebrantando los preceptos de Dios, por las tradiciones humanas: 
y a&i como los ciegos estaban sentados á la parte opuesta al cami- 
no, asi estos dos pneblós lo estaban tambien, porque aunque al 
parecer tenian noticia de la ley, ignoraban el verdadero camino que 
es Cristo. Sanó prímero el Seüor un ciego antes de entrar en Jcricó, 
y despues, dos al salir de dicha ciudad, con lo que quiso ins- 
truirnos, segun dice el venerable Beda (3), eu que llamó un pueblo 
antes de su Pasion, y dos despues de su Besurreccion y Áscension 
á losGielos,y por medio de los Apóstoles, manifestó con toda 
claridad á los judios y gentiles, los arcanos incomprensibles de 
la Union de la divinidad con la humanidad, y de su sacratísima 
pasion y moerte. 


ORACION. 

Amaniisimo Salvador y benignismo Padre Senor mio Jesucristo, 
que por nuestra salud quisiste beber el cáliz amarguísimo de tu pasion, 
y ser bautizado con el bautismo de tu preciosisima sangre ; para ensenar- 
noSy que habias venido al mundo no para dominar y mandar , sino para 
ser humilde servidor de todas las criaturas , y dar tu vida por la reden- 
cion de todas ellas , ensalzándolas desde el abismo de la muerte y conde- 
nacion eterna , hasta el trono de la adopcion de hijos tuyos , asegurán- 
dolesel gozo de la ventura sin fin: dignate abrir mis ojos, para que 
conozca que eres Tü el amador eterno de las almas , y que quieres intro- 
ducirlas en tu reino , que es todo de paz , en el que reinas Tú como Prin* 
cipe de ella* Dame amor á la cruz por donde se va al reino , y desprecio 
de la vanidad dd mundo que conduce á la perdicion y privacion de los 
goces de tu reino : y puesto que no hay en Ti aceptacion de personas, que 
á todas igualmente miras , de todas te compadeces, y á todas quieres sal¬ 
var , mirame con alencion y verás que soy ciego 9n el entendimiento y 
en el corazon ; pero que estoy llamando como miserable á la puerta dei 
tuyo , para que me admitas á tu amistad y grada, y destierres las tinie- 
blas de la ignorância y el pecado que me apartan de Ti , que eres luz 
verdadera. Compadécete de mi, Senor: pues me das á conocer mi misé¬ 
ria , cárame de eUa\ y no dejes tu obra á medio acabar. Alúmbrame, para 
que te vea: atráeme para que te siga: humillame para que te alabe. Tá 
sabes eual es mideseo; quiero conocer te, amarte, y caminar en pos dc 

(1) \en. Bed. in cap. 10. Marci. 
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Ti hasta el fin de mi vida con los pies dei amor^ con las alas dei fervor, y 
conel aliento de tu divina grada. Vo soy la oveja que Tú buscas repre^ 
sentada en Zaqueo , y el enfermo que quieres sanar. Conozca yo la ne- 
cesidad que tengo de Ti y ame esa bondad tuya que me viene á buscar: 
ella sola vence mi maldad, se anticipa á mi deseo, y me pone en el 
corazon los afectos con que debo pedirte la mediciM para sanar mi do¬ 
lência. Sáname, SeTwr ,y quedaré sano; limpiame, y quedará limpio, 
y será mi corazon preparado por tu grada digna habitacion para hospe- 
darte y redbirte: y guiado entonces por Ti, te seguirá por la imitacion 
todos los dias de mi vida , y merecerá despues poseerte y alabarte por 
eternidades en la gloria. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo corresponde al Tcrnte 
dei Evangelio de San Mateo, desde el versículo 20 al 23; al décimo- 
octavo dei Evangelio de Sau Lucas, desde el versículo 35 al 43; y 
al diez y nueve dei mismo, desde el versículo 1.® hasta el décimo, 
todos inclusive. Gontés talos San Marcos en el capitulo décimo, 
desde el versículo 32 hasta el 52 todos inclusive. 

La Iglesia usa dei testo de San Mateo como Evangelio de la 
Misa dei dia 25 de julio, en que celebra la festividad de Santiago 
Ápóstol, desde el versículo 20 al 23. Del testo dei capítulo décimo- 
octavo dei Evangelio de San Lucas, como parte dei de la Misa de 
Ia dominica de quincuagésima, desde el versículo 35 hasta el 43. T 
dei testo dei mismo Evangelista en el capítulo diez y nueve, desde el 
versículo \ hasta el 10, para la Misa de la dedicacion de la Iglesia 
al Salvador ó de San Juan deLetran, en el dia 9 de noviembre; 
y para la Misa dei comun de la dedicaciou de todas las Iglesias. 
Duos y otros dicen asi: 

EVAIfGELlO DE LA MISA DEL DIA DE SANTIAGO APÓSTOL A 25 DE 

JULIO. 

San Mateo, cap. XX, v. í.^ 

f 

Eu aquel tiempo se llegó á Jesus la madre de los hijos dcl 
Zebedeo con sus hijos , adorándole y pidiéndole alguna cosa. T £1 
le dijo: ^qué quieres ? Díjole: dí que estos dos hijos mios se sien- 
ten uno á tu diestra y otro á la siniestra en tu reino. Jesus entonces 
respondiendo, dijo, no sabeis lo que pedis. ^Podeis beber el cáliz 
que Yo hede beber? Dícenle, podemos. Díjoles; mi cáliz de cierto 
lo bebereis; mas el que os senteis á mi diestra ó á mi siniestra, no 
me toca á Mí concedéroslo, sino es para aquellos á quienes está pre¬ 
parado por mi Padre. 
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EVANGELIO DE LA MISA DE LA DOMINICV DB QüINCUAGÉSIMA. 

San Luca^^ cap. XVlIIj v. 1.® 

£d aqoel tiempo tomó Jesus á los doce Apóstoles , y les dijo: 
veis aqui que subimos á Jerusalen , y allí se cumplirá todo cuanto 
los Profetas han escrito dei Hijo dei Hombre, porque será entre¬ 
gado á los gentiles, y escarnecido, y azotado , y escupido ; y des- 
pues que le hayan azotado , le matarán , y al tercero dia resucita- 
rá. Y ellos ninguna de estas cosas entendieron, y este razonamiento 
les era escondido, y no entendian lo que les decia. Sucedió pues, 
que al acercarse á Jerico, un ciego que estaba sentado junto ai ca- 
mino pidiendo limosna, oyendo pasar la gente, preguntó qué era 
aquello. Dijéronle que pasaba por allí Jesus Nazareno. Entonces 
gritó él diciendo: Jesus Hijo de David , tcn misericórdia de mí. 
Y loa que iban delante le reprendian para que callase. Pero él gri- 
taba mucho mas: Hijo de David, ten misericórdia de mí. Paróse 
entonces Jesus, y mandó que se le tragese. Y habiéndose llegado, 
le preguntó: ^qué quieres que te baga? Y él dijo: Senor, que vea. 
Díjole Jesus: ves, tu fé te ha salvado. Y al punto vió, y fué en su 
seguimiento dando gloria á Dios. Y todo el pueblo al ver esto, alabó 
al Seâor. 

EVAWGEUO DE LA MISA DE LA DEDICACION DE LA IGLESIA DEL 
SALVADOR A 9 DE KOVIEMBRE. 

SanLucas^cap. X/A, v. I,® 

En aquel tiempo, babiendo entrado Jesus , iba por medio de Je- 
ricó, y hé aqui un hombre rico llamado Zaqueo , que era cabeza 
de los alcabaleros, el cual deseaba ver á Jesus para conocerle , y 
no podia por causa de la mucha gente, porque era de pequena es¬ 
tatura. Y adelantándose corriendo, subió á un sicómoro para vcrle, 
porque habia de pasar por allí. Habiendo llegado Jesus á este lu¬ 
gar, levantando los ojos le vió, y le dijo: Zaqueo , baja presto: 
porque conviene me hospede hoy en tu casa. Y bajó él á toda prisa, 
y le recibió con gozo. Todos los que vieron esto murmuraban di¬ 
ciendo que habia ido á hospedarse á casa de un hombre pecador. 
Zaqueo entonces, puesto delante dei Seüor, le dijo : Senor, la mi- 
tad de mis bienes doy á los pobres , y si en algo he defraudado á 
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alguno, se lo restituyo cnatro doblado. Díjole Jesus, esta casa ba 
recibido hoy la salud, porque tambien este es hijo de Àbrafaam. 
Porque el Hijo dei Hombre ha venido á buscar y salvar lo que ha- 
bia perecido. 
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«AVlVOliO SVIII. 


ES RECEBIDO JESUS EIH EL CASTILLO DE BETHANIA POR MARTHA Y 
MARIA , Y CONVIDADO i COMER EPÍ CASA POR LÁZARO , Sü HER- 
MANO , DERRAMA MARIA EL UNGUENTO SOBRE SU CABEZA. 


Acercábase por instantes el momento de la pasion y muerte de 
Jesus, y queria su Magestad que tuviese esta toda la publicidad 
que anunciaban los Profetas, y que pedia el cumplimiento de las 
profecias. £1 lunes habia partido el Senor de Efren, y dado su 
vuelta por la llanura, ciudad y desiertos deJericó, para volver 
á Betbania el viernes. £n esta marcha estuvieron poco conformes los 
desiguios de Jesus con las ideas de los Apostoles ; persuadiéroose 
estos que el Salvador queria aquel dia ir á Jerusalen, ó por lo me¬ 
nos á la casa de Lázaro, á quien habia resucitado ; pero el Seâor 
dispuso las cosas de manera, que al acercarse al burgo de Betbania, 
ya venia la noche y empezaba el sábado al ponerse el sol: respetó 
la ley dei santo descanso, y no pasó dei parage donde le cogió; 
TOMO ra. 43 
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al dia siguiente por la tarde cn que cesaba la obligacion dei sába** 
do, llegó á Betbania al entrar la noche. Esta detencion de Jesus tau 
cerca de aquel lugar, liabia esparcido la noticia de su llegada , y 
los judios deseosos de ver al Salvador y á Lázaro, á quien habia 
resucitado, corrieron en tropel al castillo donde moraba el amigo 
de Jesus. Era en verdad un espectáculo digno de la mayor admi* 
racion, ver en una misma casa á un hombre tau poderoso que re- 
sucitaba á los mucrtos de cuatro dias corrompidos y a en el sepulcro; 
y al que era tan dichoso, que no solo habia recibido de aquel esta 
gracia singularisima, sino que tenia tambien la dicha de hospedar 
cn ella al amántisimo bienhechor que le habia vuelto la vida. 

Si se considera la ardentísima caridad de Jesus con respecto á 
Lázaro, será fácil de comprender el motivo porque este dispuso, 
segun se cree, aquella cena que el mismo Evangelio llama grande, 
para obsequiar á su bienhechor; porque si la gratitud aun por 
pequedos favores es hija de pechos nobles y está bien en todas 
las personas, cae mucho mejor en las de hidalguia y nobleza , que 
recibieron los mas estraordinarios y seualados. Surge empero de 
ahí una dificultad al parecer no pequena, que es preciso esclare¬ 
cer. San Juan, á quien seguimos en este capítulo, da á entender, 
aunque no lo dice claramente, que este hospedage y cena fueron 
en casa de Lázaro, puesto que asegura que esta venida de Jesus á 
Betbania fué seis dias antes de la Pascua, los que deben contarse 
íntegros desde el sábado, que coincidió en aquel afio con el dia 
ocho dei mes Nisan , equivalente al 28 de nueslro marzo, hasta la 
sesta ó vierncsycn cuyatarde empezaba la Pascua: y designando 
las personas que fíguraron en esta ocasion , solo nombra Martha, 
Maria y Lázaro. Esta circunstancia, y otras anotadas oportuna y 
ligeramente por el Evangelista, prueban que este pasage histórico 
no es idêntico, ni debe confundirse con el que refieren San Mateo y 
San Marcos, á saber, sobre el hospedage y banquete que se hizo al 
Seâor tambien en Betbania, y en casa de Simon el leproso , porque 
esto sucedió dos dias antes de los ácimos y de la Pascua ; esto es, el 
miércoles ó la feria cuarta siguiente. 

A mas de esto, aâade San Juan que , habiendo tomado Maria una 
libra de precioso bálsamo, ungió con este ungüento los pies de Jesus, y 
losenjugó con sus cabellos. San Marcos dice: que hallándose Jesus 
en Betbania en casa de Simon el leproso, estando sentado á la mesa, 
vino una muger con un alabastro (supónese vaso 6 redoma), lleno 
de ungüento ó perfume hecho de la espiga dei nardo , de mucho 
precio; y quebrado el alabastro derramó el bálsamo sobre la cabe- 
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sa de Jesos (4): y lo inismo y casi con las mismas palabras dicc 
San Mateo (â). Luego por la propia narracion de los Evangelntas, 
se demuestra qae hubo en Bethania dos cenas ó convites para Jesus 
en el espacio de seis dias: la primera en casa de Lázaro, y la se¬ 
gunda en casa de Simen el leproso; puesto que aquella fué seis dias 
antes de la Pascua, y esta solo lo fué dos; pudiendo muy bien sa> 
ceder qae cn la una y en la otra se repitiese el afectuoso obséquio 
de Blaria á su amantísimo Maestro; porque como mas contempla¬ 
tiva y dada á la oracion , podo tal vez tener mayores revelaciones y 
comprender con mas claridad la proximidad de la muerte de Jesus; 
con cuyo motivo desearia sin dnda prodigarle mayores consnelos. 

Sin que contradiga ui repugne á esta esplicacion , el que en una y 
otra ocasion prorumpiese el discípulo traidor en amargas y vio¬ 
lentas censuras contra la caritativa accion de Maria; porque siem- 
pre fué infiel, pérfido y avaro; y abusando constantemente como 
todos los hipócritas y malvados de la piedad y religion para ocul¬ 
tar sus vicios, trataba de disfrazar su codicia con máscara de ceio 
y de caridad. 

é 

Yino Jesus á Betbauia, esto es, á la- casa de la obediencta^ cu 
cuanto á la causa de la pasion; porque se hizo obediente á su Eter¬ 
no Padre basta la muerte, y muerte de Cruz: y eu cuanto ai fruto 
de la pasion , que consiguen solo aquellos que á El obedecen: segun 
lo dijo San Pablo (3): «Aunqueera Hijo de Dios, aprendió como 
shombre á obedecer: y asi consumado ó sacrificado en la Cruz, yído 
» á ser causa de salvacion eterna, para todos los que le obedecen. í> ¥ 

San Gerónimo glosó tambien en el mismo sentido el testo de Sau 
Márcos, y dijo (4): aHabiendo de padecer el Seüor por todo el 
»mundo, y de redimir con su sangre todas las naciones» vino, y 
» moró en Bethania en la casa de la obediência: porque el cachorri- 
alio de los ciervos siempre vuelve á la cama, ó á la madriguera de 
j)donde salió: y el Hijo obediente á su Padre hasta la muerte, exi- 
vge de nosotros obediência.» £1 veuir á la casa donde habia muerto 
Lázaro, y al queresucitó, fue asimismo, para demostrar, que los que 
se ballan muertos por la culpa eu aquella misma casa, resucitan tam¬ 
bien para caminar por el camino de la justicia: y que allí prepara- 
sen una grau cena para Jesus, tampoco carece de mistério; porque 


(1) Marci. cap. U, v. 3. 

(i) Malh. cap. 26. v. 6 et 7. 

(3) Div. Paul. Ep. ad Hebreos, c. 5 v. 9. 

(4) Div. BieroDÍDD. in cap. 14. Marci. 
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recibe el Seítor grandes íuerzas regocijado con nuestra obediência. 
Servia la solícita Martha al Seiior, Lázaro comia en la mesa, y Ma¬ 
ria derramaba el bálsamo á sus pies: porque la obediência es activa 
y solícita, es á la par sosegada, frugal y modesta, y sobremanera 
ardorosa y contemplatiya; cuyas bellas condiciones estaban pcrfcc- 
tamente representadas en los tres hermanos que babitaban en la 
casa de la obediência. 

No son solos, empero, estos los mistérios que se encierran y se 
descubren en la ida de Jesus á Bethania , seis dias antes de la Pas- 
cua* Seis dias antes de consumar ias obras de la redencion fue á la 
casa de la obediência, el que empleó seis dias en las obras de la 
creacion, £n el sesto dia creó al hombre, y le redimió en la sesta 
edad dei mundo, en la feria sesta, y en la hora de sesta. Aque- 
11a cena que sc cclebró seis dias antes, fue ohra dei amor de Láza¬ 
ro, de Martha y de Maria; y represento Ia fé de la nueva Iglesia, 
que es obra toda dei amor: y se celebró muy oportunamente en 
Bethania, casa de la obediência, porque la Iglesia es la casa verda- 
dera, la oficina y cl asilo de la obediência; y en ella solo se hallan 
los verdaderos obedientes, que son los que obedecen por amor. Los 
que obedecen por la fuerza, ó por el temor, resisten con la volun- 
tad, y obedecen cu la apariencia: por esto, diceelsabio, que solo 
el varon obediente cantará la victoria* El que obedece de veras cami- 
na alegre al martirio, obedece á Dios, y triunfa dei tirano, de los 
tormentos, y de la muerte: pero el que niega á Dios por obedecer 
al tirano, le obedece por temor y á la fuerza, y pierde el mérito, 
la salud y la vida. 

Tres eran los hermanos que se hallaban en el castillo de Betha¬ 
nia , y cada uno preparó [los obséquios á su modo para recibir al 
Divino huesped. Lázaro hizo las provisiones; Martha las condimentó 
y sirvió á la mesa, y Maria preparó una libra de ungtíento de espi* 
ga de nardo, que era el mas precioso y de mas valor que se cono- 
cia: luego que el Salvador se senló á la mesa, se acerco á su Ma- 
gestad, se arrojó á sus pies, los roció con el bálsamo , y se los lim- 
piócon sus cabellos. jQué ejemplo tan altísimo, y digno dcl exá- 
men y atencion de todas las criaturas! Esta uncion es la viva imá- 
gen dei ceio por el culto de Dios, y tambien de la largueza con que 
debemos socorrer á los pobres, y amar á todos nuestros hermanos! 
No hay duda, que inuchos de los gastos csleriores hechos en algu- 
nas ocasiones para honrar á Cristo, estarian muy bien empleados 
en alimentar á sus miembros; pero hay lances eslraordinarios eu 
que cs sobremanera loable la profusion en cl culto, y seria la csca- 
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sez muy reprensible. £n tal caso^se andaria corto con Cristo, so 
pretesto de remediar á sos miembros. Solo el autor de Ia caridad 
pnede daraos á conocer, cuándo, cómo j hasta qué ponto se nos 
permite este esceso: pero siempre será mostrar muy poco amor á 
Dios y á su religion qoien dá por perdido lo que se gasta en ei 
culto esterno. Los que en este puuto andan escasos y miserables 
con Cristo, pongan los ojos en el valor y la autoridad que díó £1 á 
este culto esterno, aceptándole y dándole por boeno, cuando trata- 
ba de establecer la adoracion interior dei espíritu. Cercénase hoy á 
Cristo y á su Iglesia, al culto*y á sos ministros, todo aquello que 
puede hacer aparecer grandes los mistérios augustos de la religion 
dei Cmcificado, y dar á sus ministros prestigio, reputacion y auto¬ 
ridad : y se reviste á los grandes dei siglo de tanto prestigio, deco- 
racion y fausto, que solo les falta recibir en la' tierra los inciensos 
y honores debidos únicamente á la Divinidad. 

^Pero coáuto se bajaria su orgullo, si considerasen bien la hu¬ 
milde y tierna accion de Maria? Derramó el bálsamo á los pies de 
Cristo, pero para derramarlo rompió el alabastro, y despnes los 
limpió con sos cabellos. ^Por qué no derramas tú los efectos de tu 
corazon á los pies dei Redentor? «Por qué no tienes valor para que- 
brarle? ^Por qné no te determinas á romper las duras y vilcs cade- 
nasque lo tienen aprisionado?^Por qué no te presentas para llorar 
á sus pies con la mayor amargura, y enjugar despues tus lágrimas 
con los afectos dei amor, y de la mas ardiente caridad? «Te ha 
ocurrido pensar siquiera qué significacion misteriosa tienen los ca¬ 
bellos bermosos de Maria? Mira bien lo que son los cabellos de la 
cabeza. Ifo son mas que sobras y superfluidades dei cuerpo. Pies de 
Cristo son los pobres, y cabellos tuyos los bienes que tienes so- 
brantes: con la buena vida unges los pies de Jesus signiendo sus 
buellas, con la limosna los limpias. Oye, pnes, lo que dice San 
Agustin: no pregunles lo que has de hacer de tus superfluidades : lo que 
á tí te sobra, á los pies de Cristo hace falta. Tal vez, con este moti¬ 
vo hizo escribir el Seflor á su Evangelista: lo que disteis á uno de- 
mú pequenuelos, á Mi melo disteis: derramásteis sobre la cabeza de 
los pobres los consuelos, llenásteis su seno de mendrugos, cubrís- 
teis su desnudez con vuestros vestidos supérfluos, pero sabed que 
conellome obsequiásteis, y Yo, como propio. recibí ei obséquio. 
Maria se acercó Jesus como á necesitada á la fuente de la miseri¬ 
córdia para lavar sus culpas, y la encontró derramando sobre ella 
randales con abundancia. Rompió el alabastro , porque habia roto 
ya la dureza dc su corazon, y la casa se Kenó de la fragancia dei 
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uDgüento»como el corazon se lleoa tambien de aroma de la gracia 
cuando el Seaor derrama sobre él la misericórdia. Boen olor derra¬ 
ma por todas partes la criatura cuaudo es santa en sus costumbres, 

modesta en sus acciones, prudente en sus palabras, y se presenta 
en todas partes como un modelo de edificacion: así pudo muy bien 
decir S. Pablo de sí mismo, que era en todas partes buen olor de 
Cristo (1) pues por su predicacion y ejeinplo se esparcia la fragan- 
cia de la noticia de Dios por todo el mundo. Nunca Maria pudo em- 
plear mejor el bálsamo precioso que tenia guardado; sin embargo, 
la accion no fue aprobada por todos los que se hallaban presentes; 
siendo mas de admirar, que la crítica naciese de donde menos debia 
esperarse, á saber, de Judas Iscariotc, deaquel discípulo que habia 
de entregar á Jesus en manos de sus enemigos, por lo que dijo: 
ipor qué no se ha vendido este ungilento por trescientos denarios y se ha 
repartido esta cantidad entre los pobres^ Adviértase que el Talor dei 
deuario ascendia á poco mas que el de un real de plata, ó dos reales 
vellon de nuestra moneila; y que por consiguiente podria ser la su¬ 
ma total de poco mas de dos onzas de oro. Hablaba, empero , de esta 
manera , no porque él se cuidase de los pobres , ni por un afecto de 
amor ó de misericórdia para los necesitados, sino porque era ladron^ 
y tenia la bolsa, y era depositário de las limosnas que recibia para 
la manutencion dei Senor y de sus discípulos , y quitaba y defrau- 
daba de las sumas que se echaban en ellas. Aparentaba caridad pa¬ 
ra con los pobres , el que dentro de pocos dias habia de entregar al 
Hombre Dios en manos de sus enemigos. El que aun era contado en 
el número de los Apóstoles, fue el mismo que se atrevió á criticar 
la generosa liberalidad de esta ferviente y amante discípula. |Oh y 
cuántos imitadores tiene entre los cristianosde nuestros dias la sacrí¬ 
lega murmuracion dei discípulo traidor! La liberalidad con que al- 
gunas personas piadosas procuran mantener la magnificência dei 
culto divino, es general mente murmurada por la irreligion se¬ 
creta, por la avaricia oculta , y por la bipocresia de la impiedad, 
que se cubre con los afectos de una caridad sincera, y de la compa- 
sion de los pobres. No sc murmura, ni se reprcnde en favor de los 
necesitados el lujo asiático de los palacios de los reyes, el fausto su¬ 
pérfluo de los de los grandes, el esceso en los vestidos, la supera¬ 
bundância y lujo de los distintivos de librea, los magníficos trenes 
(le caballos con que sc salc á los paseos , la suntuosidad y frecuen- 
cia de los convites, y la escesiva profusion delas comidas y bebi- 

(1) Div Paul. Ep. ad Corilh. cap. f v. 14 el 15. 


Digitized by v^ooQle 



-343— 

das j y se mira con dolor, pretestándose el amor de los pobres, el 
qoe un cristiano se interese por la decencia de los altares. 

Si de este Injo y aparato esterior con que se pretende rodear las. 
criaturas para dar mas importância á su antoridad y persona, se 
entra en el eiamen y registro de sus salas, gabinetes, estrados, y 
hasta tal vez de las cuadras y caballerizas de sus caballos, por todas 
partes se verá no solo la suntuosidad, sino basta la prodigalidad 
en el oro y las piedras preciosas, sin que para esto se tenga nunca 
cuenta alguna con la compasion de los miserables. ;,Y será posible 
haya de entrar precisamente esta compasion ciiando se atiende á 
la decencia de la casa dei Seflor, á quien Io debemos todo, y á quien 
vemos frecuentemente alojado hasta con indecência en el estreebo 
recinto de un pequefio tabernáculo? Será posible que tanto esplen¬ 
dor se busque, tanta magnificência se gaste, y tanto oro se es- 
penda, para dar prestigio á un vil gusanillo de la tierra, y tampoco 
se cnide de darlo á aquel que todo lo llena con su magestad y gran¬ 
deza, todo lo dispone consu providencia adorable, todo lo engala¬ 
na y hermosea con su sabiduria inmensa, y que en fin á todos 
comprò y redimió con su sangre? Quien faabló en Judas fné en 
efecto la pérfida impiedad, y su codiciosa avaricia autorizó su lo- 
cucion. Un solo murmurador basta para turbar Ia paz de una fami- 
lia, el reposo de una nacion, y estorbar en ella el fruto dei buen 
ejemplo. No hay obra por buena que sea, que no esté espuesta á 
la maledicência y á la calurania: mil veces se cubre la asquerosa 
envidia con el manto preciosísimo de la caridad. £1 mundo repre¬ 
sentado en Judas, trueca fácilmente los nombres de las cosas: al 
fervor, llama indiscrccion; al ceio, llama enojo; y á las lágrimas 
de la penitencia, y á los suspiros dei arrepentimiento, apellida 
susnrrosde la bipocresia. ^Qué entiende el mundo de las cosas de 
Dios? «Qné tieneque ver su espíritu con el espíritu de Dios? Nin- 
gnna conexion bay entre la luz y las tinieblas; entre la verdad 
y la mentira. Dios es la luz y la verdad: el mundo, las tinieblas y 
Ia mentira. Solo EI, pues, puede condenar á los que no sígnen sus 
máximas, y á los que emplean sus fuerzas, su salud y sus bíenes 
en servir y seguir á Cristo. 

Delodicbo bastaaquí seinfiere claramente, que Judas era un 
hombre maio, y que su corazon estaba lleno de iniquidad; y aun- 
que segma á Cristo no le seguia con el corazon, sino solamente con 
el cnerpo; como advierte San Agustin. Llenaba el número de los 
doce Apóstoles; mas no era para él la bienaventnranza apostólica; 
solo en la apariencia era el duodécimo. Cayendo él, y sucediéndole 
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oiro, fué suplida la verdad apostólica, y permaneció entero el 
número. De aqui empero resalta unaconsideracionimportantísima, 
y un ejcmplo admirable , que no debe pasar desapcrcibido: ^qué 
1108 dá á entender Cristo sufriendo entre sus^Apóstoles á un hom- 
hre tan perdido como Judas? No otra cosa sino que debemos tolerar 
á los maios, por no sufrir que se lacere ó divida el cuerpo de Cris¬ 
to. Mira á Judas entre los Apóstoles , y al ladron entre los santos: 
con aquellos estaba el discípulo murmurador, pero no los contami- 
naba. De un misrao pan comieron Pedro y Judas: Pedro comió el 
dela vida, y Judas su condenacion. Asi se verifica que lo que es 
motivo de gozo, y ocasion de la salud eterna para el que es fiel á 
Dios, lo es de desgracia y eterna condenacion, para el que le es in¬ 
fiel. No obstante, para justificar la inocência de Maria, no reveló 
Jesus el delito oculto de Judas. Alabó públicamente á la acusada, 
y calló la mala disposicion interior dei culpado. Dejad, dijo á esta 
fervorosa israelita, ungir mis pies el dia de hoy, con esc bálsamo 
precioso y esquisito. No obstante ella puede gastarlo con economia, 
y guardar lo que quedare para honrar mi sepultura. Por lo que 
mira á los pobres cuyo interés se manifiesta llegar al corazon, 
¥o los amo, y no quiero que se dejen de atender. Pero jamás de- 
jareis de tener pobres á quienes socorrer con vuestras límosnas; y 
no siempre me tendreis á Mí en estado de recibir semejantes demos- 
traciones de afecto y de respeto. 

Eq estas doctrinas de Cristo se ve claramente demostrado cuan 
peligroso es para la criatura el manejo de las riquezas temporales, 
viendo que Judas destinado para este encargo, aun viviendo entre 
los Apóstoles se pierde miserable. Tambien para consuelo nneslro 
se nos descubre, que la virtud calumniada siempre puede estar se¬ 
gura de que tendrá á Cristo por su defensor. A El le toca defender 
á los suyos, y á estos sufrir callando á imitacion de Su Magestad el 
juicio inicuo dei mundo, mientras el interés de la verdad, ó la 
deuda de la caridad, no los obligue á defenderse. £n verdad, que 
es muy lisongero para enamorar el corazon de la criatura, el tier- 
no afecto con que Cristo celebra el obséquio de Maria; pues con 
tanta anticipacion fué honrado cn ella el mistério de su sepultura. 
Sus últimas palabras fueron un anuncio claro de Ja proximidad 
de su mnerte , el que no pudo dejar de afliglir y desconsolar el 
corazon de los que se hallaban presentes. No obstante parece que 
ninguno atendió con bastante seriedad á esta tan franca mani- 
festacion: por manera que los judios que lo oyeron, habiendo 
vuelto á Jerusalen llenos de fé y confianza, no pudieron disi- 
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malar loa afectos y sentimientos de qoe se ballaron poseidos sus co- 
razones: y si se ha de jozgar por las cousecuèncias que tuvieron al- 
gonasdisputas contra los incrédulos, mediante las que se separa^ ' 
ron algunos de la escuela de los fariseos, y creyeron que Jesus 
era el Mesias prometido, y tenian á gloria el ser contados eu el 
número de sus discípulos, se podrá concluir sin temor de equWo- 
earse, que ellos dierou un grande impulso para que se cumpliesc 
coanto antes aquella interesante profecia. 

ORACION. 

Senor mio Jesucristo Rijo de Dios tivo, que habiendo de padecer 
por todo el mundo uniste á morar por algun liempo á Bethania , esto es^ 
en la casa de la obediência ; y quisiste cener alli , permitiendo que tus 
pies fuesen ungidos con un bálsamo precioso; dame fé ^ para que perseve¬ 
rando en la verdadera obediência ^ entienda los mistérios y' ejemplos ad- 
mirables que se encerraron en aquel convite. Sepa yo, Senor, honrarte enel 
tiempo de tu humillacion; sepa emplear los bienes que recibo como dones 
ie tu largueza , en obséquio tuyo, y en socorro y alivio de tus miembros; 
no sacrificando mas algo de estos desde hoy en adelante en servido de 
mis pasiones, sino en el de la caridad que debo á mis prógimos. No per¬ 
mitas que haga caso de los juicios y pareceres dei mundo cuando se trata 
de servirte á Ti, sino que enteramente me dedique al cumplimiento de tus 
leyesj sin apartarme jamás de las prácticas de piedad que tu santa reli- 
gion me ensena; para que obedeciéndote en todo, y siguiendo en todo tus 
máximas y preceptos, llegue por su cumplimiento á poseerte y alabarte, 
por eternidades en la gloria. Amen. 

Nota* La historia dei presente capítulo corresponde al duodé¬ 
cimo dei Evangelio de San Juan, desde el versículo 1 .<> hasta el 9. 
La Iglesia usa de este testo para el Evangelio de la misa dei Lunes 
Santo, ó dei Domingo de Bamos, dice asi: 

EVANGELIO DE LA MISA DEL LüNCS SANTO. 

San Juan, cap. XII, vs. 1 al 12. 

Sds dias antes de la Pascoa vino Jesus á Bethania donde Lázaro 
habia muerto, al que resucitó Jesus, é hiciéronle allí una cena, y 
Martha servia, y Lázaro era uno de los que estaban sentados á la 
mesa juntamente con él. Maria pnes tomó una libra de ungücnto 
de nardo puro, de mucho precio, y ungió los pies de Jesus , y lim- 

TOMO 111. 44 
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pió despaes con sus cabellos, y la casa se llcnó dc la fragancia dd 
uDgüento. Dijo entoncés uno de sus discípulas, Judas Iscariote, el 
que le liabia de entregar : ^por qué no sc ba vendido este ungüen- 
to por trescicntos dineros y se ha dado á los pobres? Mas dijo esto, 
uo porque estuviese á su cargo cl cuidado de los pobres, sino por¬ 
que era ladron, y teniendo la bolsa llevaba lo que sc ecbaba en 
ella. Dijo entonces Jesus: dejadla que lo aproveche para el dia dc 
mi sepultura: porque á los pobres siempre los teneis con vosotros, 
mas á Mí no siempre me teneis. Llegó pucs á entender una gran 
muchedumbrede losyj^os estaba en aquel lugar, y vinieron no 
solo por causa de Jesus, mas tainbien por ver á Lázaro, al cual habia 
resucitado de entre los mueitos. 
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sAviirsiiO 


FNTBA JESUS TRIUI9PAUTE ER JERUSALEN SBRTADO SOBRE URA JUMBR' 
TILLA ^ Y AURQUE ES BIER RECIBIDO, LLORA DESPUES SOBRE LA CIU- 
DAD, PRB8AGIARDO SU RUIRA. 


Jamás Yieron los siglos un espectácnlo tan grandioso é impo* 
iiente« y tan digno de atencion , como fné el de la entrada gloriosa 
de Jesncristo en la dadad santa; porque ella era como el anuncio 
claro de la yictoría que iba á conseguir contra la vanidad dei mon¬ 
do y la tirania dei infiemo. Ella era la figura dei seflorio espiri¬ 
tual qne ejerce en su Iglesia , y en las almas de los justos: ella era 
la escnela de los que buscan la gloria en la humillacion; porque 
era la afrenta de los qne solo quieren ser exaltados por los caminos 
de la humana sobcrbia. Gonfúndanse por tanto todos los grandes y 
poderosos de la tierra, en medio dei ostentoso aparato con que pro- 
curan encubrir las misérias qne los igualan con los oiros hombrcs. 
El Rey de los reyes, y el Sefior de los sefiores; el repartidor de los 
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cetros y los impérios, cl que arroja los potentados de su trono y los 
confunde entre el polvo de la tierra; el que eleva á los pequenuelos 
y humildes y los sienta entre los tronos de su eterno império; el 
Rey en fin de ciclos y tierra, adornado no con la diadema y el cetro 
de su Omnipotência, sino con el velo misterioso de la simplicidad 
y pobreza, muestra que viene al mundo como príncipe de los hu¬ 
mildes a destruir el reino de la soberbia, y á condenar todas las le- 
yes de vanidad y orgullo que sirven de gobierno á los bijos dei si- 
glo. Apréstase para entrar en Jerusalem de una manera nucva, y 
poco acostumbrada, pero predicha y anunciada por los Profetas: 
asi instando la Pascua en que se inmolaba el cordero, El mismo co- 
mo cordero verdadero que debia ser sacrificado por los pecados dei 
mundo, se acerco voluntariamente al lugar de la pasion; acreditan¬ 
do con este becbo, que estaba muy dispuesto á buinillarse y á obe¬ 
decer á su Padre basta la muerle mas acerba y afrentosa que jamás 
se hubiese visto. 

Estaba mandado en la Ley , que desde la luna décima dei primer 
mes tomasen un cordero lodos los bijos de Israel y lo guardasen 
eu su casa basta la luna décimacuarta dei mismo, en cuya víspera 
debian matarle; y así fué, que el verdadero cordero sin mancha, 
escogido el primero y primogénito entre lodos los rebanos, y elegi¬ 
do de entre millares, que habia de ser sacrificado por la santifica- 
cion dei pueblo, unos dias antes dei sacrificio, esto es, en la luna 
décima, subió á Jerusalen para que la verdad correspondiese ala 
significaciou de la figura: por cuya razon se llamaba tambien Belba- 
nia lugar de afliccion, de exandicion y de respuesta; ^pero de quién? 
De Cristo y de nosotros. Lugar de aíliccion para Cristo, porque la 
percibió muy grande el Salvador con las unciones que le suminis- 
tró Maria en su propia casa, y en la de Simon leproso; con las que 
se designaban claramente su muerte y su sepultura; por cuya ra¬ 
zon debemos tambien nosotros aíligirnos en nuestros corazoues, no 
solo con la memória de la pasion de Cristo, sino con la de nuestros 
propios delitos, por los que padeció el Seuor. Infiéresc de aqui que 
debemos implorar su misericórdia seguros de que nos oirá aquel que 
padeció y inurió por nosotros, antes que existiesemos. Tan bonda- 
doso Seuor nos responderá con la unciou de su misericórdia, de su 
gracia y de sus dones; y nos hará dignos de percibir el fruto de sus 
mistérios, para que imitemos en todo su pronta y pcrfecta obediên¬ 
cia ó las disposiciones de su eterna bondad. Con esta sencilia indi- 
cacion conocemos con toda claridad cl motivo, porque desde Efren 
habia marchado Jesus á Bethania, y permaneciendo allí no se habia 
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desdeüado de recibir los reverentes obseqnios qne Lázaro j Sinion 
el leproso le babian prevenido en sns respectivas casas; enviando 
desde la de este último, dos de sns discípnlos basta’Bethphage, qne 
está al pie dei monte de las Olivas, para que se empezasen á cnmplir 
las disposiciones de la volnntad de sn Eterno Padre. 

Mo ignoraba Jesns, qne despnes de la resnrreccion de Lázaro, 
desesperados los príncipes de los sacerdotes por el progreso que la 
fé bacia en los pneblos, se determinaron á cortar de nn golpe todas 
las raices. Lázaro resncitado á las pnertas de Jerusalen, que se de- 
jaba ver de todos, qne de todos era conocido, j con todos hablaba, 
era el objeto mas á propósito para llamar la atencion de todos, y 
persuadir ia verdad. El convencimiento quecansaba sn vista, no te* 
nia. réplica; y ja resueltos los fariseos en dar la mnerte á Cristo, 
pensaron tambien y convinieron en quitar la vida á Lázaro, y 8n> 
mergirle otra vez en el sepulcro de donde Jesus lo babia sacado. 
Formado el projecto de un deicidío, no les arredraba nn nuevo pe¬ 
cado de asesinato. Gomplicándose cada vez mas la situacion, los in¬ 
divíduos de Sanbedrin decian sin reboso, que preparaban uu suce- 
80 decisivo; y al contemplar las medidas violentas que en Jernsa- 
len setomaban, todos conocian la determinacion de los fariseos de 
acabar con el Salvador. Habíase de cnmplir la profecia triste de 
David, y los escribas, los fariseos, los doctores de la ley, los prín¬ 
cipes dei pneblo, cuantos teuian algun nombre en Jernsalen, y to¬ 
do lo que podia llamarse la córte de aqucl tiempo; conviene á sa¬ 
ber, dos pontífices envidiosos, y un consejo tan ambicioso como 
violento, todos obraban de concierto, y caminaban arrebatadamen¬ 
te á su término. Para lograr sns fines inflamaban personalmente los 
ânimos de los habitantes de la capital, y sus emisarios eran como 
teas incendiarias, que recorrian aquelia, y las demas províncias, 
donde podia baber llegado la noticia de Jesns, previniéndolas trai¬ 
doramente contra El. Por todas partes sembra^n rumores calum- 
niosos contra su persona y doctrina, y como sus contínuos mila- 
gros era nn embarazo dei que no podian desbacerse, los atribnian 
á emnercio cou el infierno. Para alarmar al pneblo contra su Dios 
y Sefior, lo amenazaban con las armas de los Romanos, y con la ira 
dei delo; sin despreciar algnnos de cuantos médios de iniqnidad les 
sogeria su astuta bipocresia y sn refinada malicia. Era tal la dis- 
poddon de las cosas de Jerusalen, y la complicacion dei plan que 
balnan adoptado, qne solo un milagro de su Omnipotência podia 
haberlo desbaratado: lo que estaba muy lejos de practicar Jesus, 
pues se acercaba la bora de su muerte y de su triunfo, que desde la 
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eternidad estaba determinada por su Eterno Padre. 

En camplimiento paes de ella, envió á sus d(»s discípulos á la aU 
dea que tenia á su vista. y como Seüor y Profeta les dijo: Marchai 
allá y á la entrada dei lugar encontrareis una burra con su pollino, que 
nadie ha montado aun; desatadlos y traédmelos aqui; y si alguno os dir 
jere alguna cosa, esto es, cuál es vuestro intento, y con qui derecho dts- 
poneis de aquellos animales, solamentc respondereis: el senor los n«~ 
cesita: con lo que, sin bailar otra oposicion, os dejará ejecutar mis 
órdenes. 

Sucedió todo como Jesus babia dicho, y entonces fue cuando se 
cumplió el oráculo dei Profeta Zacarias, que representando al Me-r 
sias baciendo su entrada en Ia capital dei reino, entre las aclama- 
ciones y aplausos de las bijas de Sion, les pone delante á este SeiiOr 
como nn rey que gana los corazones con dulzura y humildad, pnes 
viene á ellas con nn equipaje pobre, conducido en nna caballeria 
prestada y comun en el pais, diciendo: decid á la hija de Sion: oei 
aqui á tu Rey que viene á ti con espiritu de mansedumbre, sentado so¬ 
bre una pollina , y sobre el hijo de la que ha lleoado el yugo: ó lo que 
es lo mismo en la realidad no quieras temer hija de Sion , mira á tu 
Rey que viene sentado sobre el jumenta , hijo de la pollina. Los Após- 
toles y demas discípulos dei Seiior, no hahian aplicado hasta en¬ 
tonces á Ia persona dei Mesias estas palabras proféticas. Mas cuan¬ 
do estuTo Jesus en posesion de su gloria, tiempo al cual,estaba re'<- 
servada la comunicacion de su espiritu, y la perfecta inteligência de 
las Escrituras, conocieron perfectamente que este oráculo miraba á 
la persona de su Maestro, y que cuando obedecian sus órdenes, en¬ 
tonces trabajaban en cumplimiento de las profecias. 

Despnes que los Apóstoles hubieron cumplido con diligencia 
las órdenes de su Sefior y Dios sin encontrar ninguna especie de re» 
sistencia ni oposicion de parte de lo» bombres, viendo que el Seãor 
se disponia para bacer su entrada con pompa y magnificência en la 
Gindad Santa, adornaron lo mejor que pndieron el jumento, for¬ 
mando con sus capas una especie de gualdrapa, ó aparejo, y en se¬ 
guida le bicieron montar en él. No podia estrafiarse en el pais el 
que Jesus se sirviera en esta ocasion de aqnel jumentillo, puesto que 
los grandes y pequefios de la ciudad lo. usaban con indiferencia: y 
nada tenia por consiguiente, ni de bajo, nide soberbio, pero si mo¬ 
cho de estraordinario; puesto que Jesus habia hecbo basta enton¬ 
ces todos sus viages á pie eu compania de sos Apóstoles. Mas e» cs- 

(l) Zacar. c. 9. v. 9. 
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te dia qoiso que su pueblo le recoaociese por rey pacífico, que en- 
traba en Ia capital á Ia maoera de sus autiguos jueces y conductores.' 

Marchaba asi, y le seguia una grau tropa de fieles israelitas, 
de los que mucbos le babian acompafiado desde Jericó; otros eran 
habitadores de Jerusalen y de las aldeas vecinas, que babian visto 
con sus ojos la resurreccion de Láuro; otros eran gentiles temero¬ 
sos de Dios, que en los dias de Ia solemnidad venian á Jerusalen á 
adorar al Sefior; y otros en fin, avisados de su marcba le babian 
salido al encnentro, mostrando su veneracion y amor á su Rey y 
Mesias, porque no parücipaban de las preocupaciones de los escri¬ 
bas y fariseos; y todos tendian sus vestidos á lo largo dei camino 
por donde babia de pasar, mientras que otros cortando ramas de 
árboles le alíombnd>an con su verdura, y otros mucbos venian de 
la ciudad con palmas en las manos para recibirle, clamando todos 
con entusiasmo y alegria: Sosanna al hijo de David. Bendito el que vie» 
ne en nomhre dei Senor. Jamás se vió en Ia tierra un espectáculo 
mas digno de atencion. Este fue sin duda el milagro mas asombro- 
so, y acaso el menos notado que se reservó bacer, en medio de 
otros mucbos mas comunes que pareceu ejecutados sin cuidado y 
como por costumbre. Presentòse el Sefior aclamado como vencedor 
de la muerte, qne ha de matar muriendo; y dei pecado que ba de 
vencer padedendo como malhecbor. £n medio de los aplausos de 
un pueblo inmenso entra triunfante en la ciudad, donde los magna¬ 
tes y poderosos le odian y aborreoen y maquinan su muerte; y en 
medio de tanto furor y conjuracion , conserva su libertad, su inde¬ 
pendência, su autoridad Ioda entera, para obrar y bablar; y detie- 
ne la tempestad, y la mantiene suspensa sobre su cabeza, hasta el 
momento preciso en qne su Padre lo ha de entregar al poder de las 
tinieblas; y permite que este triunfo irrite á sus enemigos para que 
la safia dei infierno ayude á la redencion dei linage humano. Los 
gritos de loor y gloria se repiten por todas partes, y las tropas de 
homhres, de mujeres y de nifios, que preceden y siguen el corte¬ 
jo, BO cesan de repelir: «Honra, gloria, y bendicion al Hijo de 
»David. Bendito sea de Dios el que nos viene en nombre dei Sefior. 
»Hoy se nos ba dado la salud por nuestro Rey, que viene á noso- 
vtMs, en nombre dei que habita en los cielos. £1 sefior se ba re- 
•eonoiliado con nosotros. La paz se ha concluido entre el cielo y Ia 
vtieiTB. Ta vamos á ver levanlarse con esplendor la inocência de 
«nuestro pueblo, y la gloria dei reino de nuestro Padre David. 
»Que sea un reinado de bendicion. Honra, gloria y alabanza al 
» Altisimo.* |Oh con qué mansedumbre y suavidad se presenta el 
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Todopoderoso i los qae estan maquinando mil médios de qaitarle 
Ia honra j la vida! Jamás los discf polos de Jesus y el número de 
fieles que creia en El habian tenido mas esperanza de sn próxima 
libertad. Nunca los Apóstoles se habian lisongeado á sn parecer 
con mas certeza por las conjeturas que habian formado sobre la 
próxima grandeza de su Maestro. Los mismos escribas y fariseos 
se estremecieron y temblaron, y comenzaron á desconfiar dei êxito 
feliz de sus maquinaciones. Gontaban para ellas con el pueblo, y 
al ver los obséquios que esteprodigaba á Jesus, temieron, que des- 
engaflado los abandonase. Ocultos y como emondidos habian con¬ 
templado el triunfo; la desesperacion y la rabia se habian apodera¬ 
do otra vez de su corazon, y jontándose en un nuevo Sanedrin se 
decian los unos á los otros ^no «m que nada conteguimos? Todo el 
mundo se vá tras m hombre : públicamente se manifiesta la adhesion 
á su persona, y le siguen como al Mesias, como á Cristo, y como á 
á Rey de Israel. 

Mientras los escribas y fariseos se entregaban á la desespera¬ 
cion , y poseidos de nuevo corage y rabia, maquinaban nnevos 
proyectos para vengarse dei mas manso y pacífico de todos los 
hombres, el Dios de Abrahan inspiraba á los descendientes de 
aqnel esclarecido Patriarca, nnevos cânticos de loor y alabanza 
en obséquio de sn únieo Hijo, para que llegase á noticia de todos 
qne El era el deseado de los collados eternos, el suspirado de los 
antiguos padres, la esperanza de todas las naciones, y el Hijo de 
Dios que venia para obrar la redencion en medio de la Cindad San¬ 
ta, y te decian: «.Rey eres de rey es desde la etemidad: eterno es tu 
reino, y no de este mundo. Por Tí viene á mí tu reino; con tu po¬ 
der reconcilias al mondo con Dios, y pones paz en los cielos y en 
la tierra. Todas las criaturas cantan bosanna al Hijo de David, 
ll^a este clamor hasta las estremidades de la tierra, y sube basta 
lo mas alto dei Empíreo. Los árboles te honran prestando sus ra¬ 
mas: bócense lengoas los bosques: obedécente las obras de tns 
manos: ríndcnseáTí losanimales, y las cosas insensibles: lo visi- 
ble y lo invisible, doblando la rodilla te adoran. Reconócete el 
hombre por sn Criador y Reparador: llama dichosa sn culpa porque 
mereció que entrases hoy á lavaria con tu preciosa sangre. Tú sa¬ 
cas alabanza de la boca de los nifios: los humildes publican la 
gloria tuya, qne tratan de oprimir los soberbios. Bendicente los 
agradecidos, maldicen de Tí los ingratos. Ácompáfiante los senci- 
llos: hnyen de Tí los vanos. Porque eres Rey pobre y hnmilde: 
tu atavio es la pobreza de corazon: tu fausto la mansedumbre: tos 
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proyectos el desprecio dei mando: Ia Crnz el blanco y término de 
tu camino: Bendito seas oh Rej de Israel. Hosanna al Hijo de Da- 
Yid. Bendito sea el qne viene en el nombre dei SeAor.» 

Nada podia haber mas funesto para los escribas y fariseos: nin- 
gnn contratiempo podia presentárseles mas estorbador y enfadoso: 
ningnnas otras circunstancias menos á propósito para fomentar una 
violência: sin embargo, obligaron á algunos de los suyos á que se 
mezclasen con la nuichedumbre, mientrasque ellos tuvieron la osa- 
dia de presentarseá Jesus, y decirle: Maestro, reprende á tus dis¬ 
cípulos y ordéualcs que se contengan. Como quien dice: Yaveis 
mejor que nosotros las consecuencias que pueden tener estos movi- 
raientos populares: los que os acompailan no gnardan medidas 
algunas, no preveen las cosas: ellos dicen, que Vos sois Cristo, y 
os proclaman abicrlamcnte por su Rey. ^Qué receios no tendrán 
los romanos, y á cuánto nos esponeis? En vano seria, respondió 
Jesus, imponer silencio á mis discípulos. Cuando Yo los biciera ca- 
liar, bablarian las piedras en su lugar, y clamarian mas alto que 
ellos. Con cuya contestacion se vieron precisados los fariseos á 
contentarse, y callar; porque la ocasion era muy poco favorable 
para llevar adelante sus planes. Continuaron por consiguiente las 
cosas como babian empezado. Se aumentaron las aclamaciones, y los 
envidiosos no pudieron menos de esperimentar toda la mortiíica- 
cion que les causabau tan grandes obséquios tributados pública¬ 
mente á aquel á quien tan de veras ellos aborrecian. 

No puede negarse que, dijo muy oportunamente S. Agustin, 
que en mucbos de los parages que se registraban en el Evangelio, 
babia tantos sacramentos coipo mistérios, que estahan escondidos 
bajo las palabras mas triviales y sencillas, y aun bajo las que al 
parecer eran mas insigniticantes: lo que se confirma en el testo de 
este Evangelio: y en verdad ^quién puede ponderar debidamente la 
prontitud de la obediência á la voz dei Maestro Divino de aquellos 
dos Apóstoles á quienes envió cl Senor en busca de la asna y dei 
pollino? Flacos eran é imperfectos, pero su obediência rayó en esta 
ocasion basta el heroísmo. En las palabras y aun en los procedi- 
mientos de algunos de ellos, se vieron alguna vez muestras de envi- 
dia, de ambicion y basta de temeridad: mas en la obediência y do- 
cilidad fueron constantes y i)erfectos. La voz dei Senor halló siem- 
pre en ellos la razon sumisa y el corazon abierto: y no fue pequeíia 
prueba aventurarse á los denuestos 6 insultos de los homhres, y 
«acaso á ser tenidos por ladrones, por obedecer á Jesus. Que dirán á 
esto aquellos, que con frívolos pretestos resisten obedecer los prc- 
TOMO lll. i5 
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(‘eptos de la ley santa dei Seilor, y aparentando temores impropios 
dc cristiano se recatan de cumplir á la vista de otros hasta los pre- 
reptos de la Iglesia? qué dírán, sobre todo, aquellos ministros 
tíbios, y aquellos sucesores de los Apóstoles que por temor de las 
persecuciones temporales, y por no incurrir en la indignacion de los 
poderosos dei siglo , descuidan el cumplimiento de sus mas sagrados 
(lel)eres ? 

Otra consideracion no menos importante y digna se baila en la 
instruccion que Jesus dá á los Apóstoles. Atados estaban la asna y 
el poUino. Aquella era símbolo dei pueblo judaico, que habia trai- 
do muclio tiempo sobre sí el yugo pesado de Ia ley; y el pollino do- 
notaba el pueblo gentil sin yugo alguno, abandonado, al parecer, 
á si mismo, y á los autojos de una inquieta y desenfrenada libertad; 
y á la una y al otro manda Jesucristo desatar, y llevarlos á su 
presencia. À todos desato con su muerte de las ataduras dei pecado. 
Los Apóstoles descargaron á los judios , por medio de la predica- 
cion dei Evangelio, de la Ley de Moisés que habia quedado entera- 
mente abolida, rubricando el Salvader con su sangre la sancion de 
la nueva Ley: y anunciaron á los gentiles la libertad que Cristo les 
compró. La criatura tieue en sí misma la figura de aquellos dos ani- 
males, en las dos partes de que consta: el espíritu que sirve á la ley 
de Dios, y la carne que no quiere mas que la ley dei pecado: apri¬ 
sionada por este, y atada á las pasiones que le dominan, debe ad¬ 
quirir su soltura, la que han de proporcionarle los sucesores y he- 
deros dei ministério santo de los Apóstoles, poniendo especialísimo 
cuidado en buscarias, desatarias y presentarlas al Sefior. Nunca 
debieran olvidarse estas tres importanlísimas y misteriosas pala- 
bras: bailareis una asna y un pollino alados , desatadlos y Iraedlos 
áMi. 

A este tremendo precepto, aüadió Jesucristo otra espresion no 
menos misteriosa y digna de nuestra atencion, cual fue el decirles: 
si alguno os dijere algo^ decid , que los ha menesler el Sefior^ y luego 
los dejará. Porque en verdad, ella indica el poder omnipotente é 
irresisüble dei Sefior; el dominio universal que ejerce y tiene sobre 
todas las cosas; pues solo El, es el que puede decir mias son Mas: 
y sobre todo, indica la inutilidad de Ia resistência que todas las 
criaturas de la tierra oponen á las disposicíones dei Sefior. La 
pronütud con que aquellas gentes, con ser pobres á lo que aparece, 
dieroii lo que les pedia el Sefior, condena la dureza de algunos ri¬ 
cos , que se resisten á dar lo que les sobra, ann cuando los pobres 
de Jesucristo dicen que lo han menester. 
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A mas de ias misteriosas significaciones hasta aqui cspresadas, 
deben notarse en primera línea las que indican la miséria de todo et 
mundo antes de Ia venida de Cristo. Judios y gentiles estaban ata¬ 
dos, mas ni uno ni otro conocian su cautiverio. El judio se creia 
libre, porque era hijo de Abrahan: el gentil tambien se conceptna- 
ba tal, porque á nadie reconocia por SeAor en el mnndo; estaba, 
como dice San Pablo, sin Cristo y sin Dios (1). El judio soberbio 
con la falsa justicia se desdeílaba de Ia \erdadera. £1 gentil engana¬ 
do con la falsa sabiduria, despreciaba á la verdadera como nece- 
dad: y unos y otros estaban atados á la parte de afuera de la puer- 
ta, sin alimento, sin abrigo, sin que nadie tuviese lástima de su in¬ 
digência. Tenian dueflos, pero indolentes é interesados, solícitos de 
su propia honra, y no dei bien ageno que los dominaban, y no 
los alimentaban, y que si alguna vez hablaron acerca de ellos, fue 
para oponerse á su libertad, y quitarles la gloria de ser llevados á 
Cristo por los Ápóstoles : pèro ni los sacerdotes entre los judios, ni 
los príncipes entre los gentiles, tenian dereebo para oponerse á la 
libertad espiritual que Jesucristo venia á dar al inundo entero: mas 
asi los unos como los otros, abusando de su autoridad, sc valieron 
de ella para retardar la predicacion dei Evangelio, y para estorbar 
que los Ápóstoles > en nombre de Cristo, y con el poder de su gra- 
eia, pusiesen en libertad á los que tenia atados y tiranizados el 
príncipe de este mundo. 

Tambien es misterioso sobremanera Ia imposicion de los vesti¬ 
dos de los Ápóstoles sobre la jumentilla que habia de montar el 
Seflor; porque era el símbolo de su doctrina, de su fé, y de la pu¬ 
reza y santidad de su vida: joyas preciosísimas que guardan sus su- 
eesores como guardó Eliseo el manto de Elias, preparando y ador¬ 
nando con aquellas las almas donde ha de bacer asiento Jesucris¬ 
to para ser cooperadores de su santificacion , y bacerles amable el 
yugo dei Evangelio. Indicio cs tambien dei desinterés y ardiente 
caridad de los Ápóstoles la prontitud con que se desnudaron de sus 
ropas para preparar el asiento al Salvador: y en ello se vé practi- 
eada la obligaciou en que estamos todos los fieles, cada uuo en su 
respectivo estado, de despojamos y desprendemos de todo, para 
disponer las almas á que reciban á Cristo, de x^ubrir sus pecados 
coú el secreto, sus flaquezascon la mansedumbre, y sus afrentas 
conla anticipada caridad. Solo asi toma aSieuto Jesucristo eu el cora- 
zon de las criaturas. Pero tambien es preciso considerar la facilidad 

(1) l)id. Paul. £p. ad £fes. cap. í. y. 
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con que el jameatillo iadóinito, juntamente con la asnilla, Be suje- 
taron á Cristo: porque en ella se descubre la suayidad y la pronti- 
tud con que la gracia seãorea > y domina al hombre; lo que tam- 
bien se desmostró en todas Ias ocasiones en que el Seílor 11a mó de 
alguua manera particular á los gentiles. Los Magos dei Oriente obe- 
decen y siguen con prontitud la estrella que á Belen lo» conduce; 
y el eunuco de la reina de Candaces advirte por su companero ó 
Felipe, acepta la esplicacion dei pasage de la Escritura que no 
comprendia, y recibe inmediatamente de n^ano dei Apostol el bau- 
tismo saludable; reconociendó á Dios por su Seüor, y admitiendo 
con prontitnd y docilidad el yugo suave dei Evangelio. 

Caminaba el Seüor, y el pueblo gritaba hosanna al Hijo de Da- 
vid: estas alabanzas hubieran sido de mucho consuelo para Jesus 
si no hubiera tenido presentes los oprobios que á ellos debian de 
seguirse despues de algunos dias; y las demas terribles consecuen- 
cias cuyo origen le era bien conocido. Habiendo llegado á visla de 
Jerusalen, poniendo sus ojos sobre la ciudad ingrata, que amaba co¬ 
mo á la principal porcion dei campo que le habia confiado el Gran 
Padre de familias, dió libre corriente á sus lágrimas divinas. No se 
dejó deslumbrar dei esplendor de su triunfo, ni trasportarse de 
alegria por una pompa tan magnífica. Con este ejemplo nos ensefió 
lo que ya nos habia dicho por boca dei sabio, á saber; que no no5 
olvidemos en los dias alegres de los dias tristes: que debemos siempre 
tener delante de los ojos Ia imagen de Ia muerte, de la vanidad dei 
mundo, y de la inconstância de las criaturas. Por lo mismo quiso 
que aprendiesemos, que no hay afccto de que pueda el cristiano sa¬ 
car mejor partido, que la tristeza y el llanto. Lloró Cristo, no co¬ 
mo suelen los hombres por flaqueza, por temor, por interés, 6 por 
liipocrcsia: lloró la ceguedad y la ingratitud de su pueblo, la faci- 
lidad con que iban á echar sobre sí todo el lleno de la ira divina, 
y el castigo que ya les iba á los alcances. Lágrimas que bafiaron 
aquellas mejillas, que son el gozo y la alegria dei Cielo, no podian 
ser sino de ceio por la gloria de Dios, y de perfecta caridad para 
la salvacion de las almas. 

Lloró, y como si no quisiese llorarsolo, porque lloraba sobre 
la ingratitud de su ciudad amada, volvióse á los que podian oir su 
voz, y esclamó diciendo: si hubieras reconocido, ciudad infortuna- 
da, esto es, si en tus Profetas, ó por lo menos en estos dias, para tí 
pacíficos y tranquilos, quisieras aprender lo que ignoras, y Yo co- 
nozeo, qué otra cosa fuera para lí! Lo que fuc decir: sin duda, fia¬ 
rias penitencia en ceniza y eu silicio como los ninivitas: pero tú te 
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ciegas y te endoreces, y no qaieres creer qne estás amenazada de 
una mny grande y próxima calamidad y desolacion. 

iQné diferentes, encontrados, y opnestos son Ips pensamientos 
de Jesus, á los pensamientos de los hombres! Nada hay mas grato á 
un enemigo qqe el placer de la venganza. Los escribas y fariseos lo 
eran de Jesns y descaban vengarse de £l; y sin embargo el Salvador 
amantisimo Uoraba sobre la eindad ingrata y se estremecia á vista 
de los castigos que sn divino Padre iba á descargar sobre ellos, por 
baberle perseguido basta la muerte. Alegróbanse los pecadores en 
su pecado, los traidores en su obstinacion y dureza, y los verdugos 
en los tormentos y la muerte que babian de dar al Redentor dei 
mundo; y este que deseaba la cruz, los tormentos y la mnerte por 
salvar á los bombres, derramaba abundantes lágrimas conociendo 
la monstruosa ingratitud de qne estaban Ilénos. ; Guántos se pierden 
por no conocer el tiempo ni los caminos de la salud! ; Guántos por 
descuidarse en orden á los médios eficaces de su santificacion ! 

(Guántos por abusar de loa dones de Dios, ú por no aprovecbar los 
momentos felices en que el Sefior los convida con sn proteccion y su 
gracia! ^Quó importa la falsa paz que cl pecador cree gozar porque 
tiece tranquilidad y contento esterior, si interiormente está en des- 
gracia de Dios? ^Qne pnede esperar sino que tras este dia de tran- 
quilidad que á su parecer disfruta, venga el dia de Dios grande y 
terrible, en que el Altísimo ponga por obra su venganza? Ira es de 
Dios, y castigo espantoso, la falsa paz qne baila ei maloen cl delei¬ 
te , en el olvido de su propia dureza, y en el desprecio de la necesi- 
dad agena. «Qué tiene que ver esta paz engaflosa de las pasiones, 
con la sólida y verdadera de ia Gruz con qne Dios visita, consuela y 
alimenta á sus siervus? jOb corazon de Jesus! iQné tierno es y com- 
pasivo! En verdad que no puede ver los males de sus bijos sin de- 
searles y procurarles el oportuno remedio. 

Abriéronse al parecer las entrafias de misericórdia dei Salvador 
en beneficio y favor de su pueblo, y no pudo menos de indicarle 
que los mistérios de la justicia de su Padre estaban escondidos á su 
vista. Guerra tenia Dios con aquel pueblo, que estando lejos de la 
verdadera paz no la conocia. Jernsalen es figura de un alma rebelde 
qne resiste á Dios, que rebusa sus gracias, que sofoca sus inspira- 
ciones, qne desprecia sus mandamientos, que no bacc caso de sus 
promesas, qne se burla de sus amenazas, que no piensa en llorar los 
pecados pasados, ni en enmendarse de los presentes, ni precaverse 
de los futuros: no atiende ni á la misericórdia de Dios que le estien- 
de sus brazos; ni á su jnsticia divina que le prepara castigos; ni á la 
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vida presente que se acaba y huye; ni á la muerte que se acerca; ni 
al joicio en que ha de comparecer.: todo está escondido á sns ojos. 
No reconoce las visitas que Dios le bace, snmiéudole en la escasez 
cuando nadaba en la abundancia; y envolviéndole en crada y hor- 
rible guerra, cuando se creia gozar de paz. Quién habrá que si sc 
pone á examinar detenidamente todas las cosas que le suceden> pne- 
da ui siquiera contar las continuas visitas que Dios le bacc? Y quién 
babrá que si entra en cuenta consigo mismo pueda desconocer las 
voces que Dios le dá para atraerle á sí, y para dispertar en su co- 
razon la gratitud, la viva fe, la confianza en su bondad, y el temor 
saludable de sus juicios para desprendemos dei mundo, y unimos 
con El por el amor? jMas bay de nosotros, ignorantes, ciegos y es¬ 
túpidos, que no solo dejamos pasar á Dios por delante de nuestras 
puertas, sino que cuando quiere metérsenos en casa se lo estor- 
bamos por mil médios con la mas grosera descortesia! que será de 
nosotros si no hacemos pronta y fervorosa penitencia ? 

S. Gregorio dice Cl} .qne lo que hizo una vez el Seõor sobre la 
oiudad ingrata, lo hace cada dia en la Tglesia sobre los que llamó á 
la ultima dignidad de hijos snyos, porque desconocen la tristísima 
posicion en que se hallan. Llora sobre los réprobos, los que dcsco* 
nocen el motivo porque son reprobados; y asi se alegran, y perse- 
veran en el camino de Ia perdicion , aun coando les amenaza la con- 
denacion eterna, porque los. tormentos que les esperan estan escondi¬ 
dos á sus ojos. Vendrán dias maios sobre ellos cuando llegueel de la 
venganza eterna, porque no conocieron el tiempo de su visitacion, 
esto es, aquel en que Dios los visito. Visita Dios las almas perversas 
cada dia con sus preccptos, alguna vez con los castigos, con mucba 
frecuencia con los milagros; para que oyendo lo que no sabia, ó se 
arrepienta por medio, de la conjuncion , ó vencida por los beneficios 
se avergúence de la mala correspondência que da al Seüor. Pero co¬ 
mo poseida pòr la soberbia desprecia el precepto, el castigo y el rai- 
lagro; desconoce el tiempo de su visita; y al íin de su vida es entre¬ 
gada á aquellos cnemigos suyos, con los que estuvo unida en perpe¬ 
tua sociedad míentras vivia. Vendrán, dijo el Seüor á Jemsalen, 
dias sobre tí, en los que tns enemigos te rodearán de trincberas, y te 
cercarán, y te estrecharán por todas partes. Rodeado está el pecador 
y circuido por todas partes por Ias pérfidas sugestiones dei enemigo, 
por los interiores estímulos de la carne, y por la inflamacion y preo- 
qupacion de todos los deleites y pasiones. Rodeado está por la fla- 

(1) Div. Gregor. Hom. 89. in Evangel.^ 
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qaezay debilidad de m propia naturaleza. Angustiado j afligido por 
el temor de su coneiencia. que puede esperar sino justicia el que 
no se aproveclia de la piedad? Esta espantosa ruina . de la Jeròsalen 
material, es un ligero borron dei horrible estrago que haccn la culpa 
y el pecado en la Jerusalen espiritual de nuestra alma, y dei castigo 
que para la otra vida le tienc Dios guardado; y asi dijo á la Jerusalen 
material: te destruirán enteramente á tí, y á tus bijos que e^tan 
dentro de tí, y no dejarán en tí piedra sobre piedra, porque no cono- 
ciste el tiempo de tu visita. La Jerusalen espiritual es arrojada por 
tierra cuando consiente en su interior la perpetracion dei crimen. Sus 
hijos, que son las buenas obras, quedan enteramente mortificados por 
aquel, y no queda en cila piedra sobre piedra, cuando á causa de 
la descoufianza se entrega á la desesperacion. Yallada está entonces 
y siempre rodeada de demonios, constriuida y oprimida por los pe«* 
cados, y enteramente postrada y destruida sin que quede en ella pie¬ 
dra sobre piedra, cuando es entregada á las llamas inestinguibles. 
Nada hay mas que merezea ser destruido tan pronta y tcrriblcmente 
conno el que se levanta á mayores contra Dios y destruye con mano 
sacrílega y atrevida el templo material donde es adorado de sus fíeles 
hijos , ó el templo espiritual donde recibe los inciensos y adoracio- 
ncsdelamas pura y fervorosa caridad. Las gradas y las virtudes 
son Ias piedras con que levanta Dios y labra el edificio de nuestro 
corazon. El que profana en sí el templo dei Espíritu Santo y no re¬ 
para esta profanacion con la penitencia ^qne puede prometerse ni 
esperar, sino ser para siempre templo dei demonio? Destruyó Dios 
el templo y la santa ciudad, no solo para castigar el pecado de los 
judios, sino tambien para quitarles la ocasion de permanecer en 
cl judmsmo; y misteriosamente para denotar, que habian sido aboli< 
dos los antiguos sacrificios, y babia desaparecido el culto judáico. 

No es estraflo pues, que teníendo presentes el Seüor estos terribles 
castigos de su justicia, que irrcmisiblementebabian de venir sobre 
la ciudad ingrata á causa de su obstinacion y dureza, llorase sobre 
ella. Guatro veces lloró el Sefior en los dias de su vida, cubriéndo- 
se con el manto de nuestra carne frágil y enfermiza, sin que se lea 
que ni una sola vez se rió. Guatro veces lloró, porque en aquellas 
lágrimas mortales tuviesemos nosotros como cuatro manantiales y 
fuentes inagotables de su misericórdia: y aunque lloró cuatro ve¬ 
ces, sintió mientras vivió esta vida mortal, los motivos que aque¬ 
llas lágrimas le arrancaron. Lloró naciendo sobre la misericórdia 
comun y la desgracia universal de todos los que nacen. Lloró sobre 
cl sepulcro de Lázaro, aunque sabia que babia de resucitarle, por- 
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que no ignoraba la dificultosa resurreccion de todos los pecadores 
muertos por la culpa, á la vida de la gracia: lloró á la vista de Je- 
rusaléu, porque tenia presentes sus iniquidades, y el cúmulo in- 
mensode sus ingratitudes; los pecados de los hijos dela nueva 
Iglesia, y los de la vieja, juntamente con la de todas las edades y 
siglos: y lloró en fin en la Cruz sobre todos y cada uno de todos los 
hombres, porque previó lo infruetuosa que habia de ser su pasion 
para muchos de ellos. Fueron empero oidas dei Padre sus lágrimas 
clamorosas para conciliar su misericórdia, y merecer para todos 
la gracia preveniente y cscitante; para sanar las misérias de los 
mortales: para borrar los pecados de todos; y para merecemos la 
gracia y la gloria sempiterna. 

Otro efecto á mas de todos los dichos, y otra muy ventajosa 
utilidad nos reportaron las lágrimas de nuestro amantísimo Jesus, 
y fueron, el que en vista de ellas se escitase en nuestro corazon 
uu dolor vivísimo por nuestros pecados, y por los de nuestros pró- 
gimos; consiguiendo tambien por aquellas el don de lágrimas que 
necesitamos para arrepentirnos de nuestras culpas y flaquezas; y 
ya que no sea el de Ias interiores, y esteriores, por lo menos el de 
aquellas indispensablemente necesarias para dar testimonio de 
nuestra contricioii, y que confirma en nosotros el acto de la verda- 
dera penitencia. Miremos pues bien á nuestro amantísimo Jesus 
Ilorando sobre Jerusalen, y aplicando sus lágrimas á la Jerusalen 
espiritual de nuestra alma, lloremos tambien con El, larga, fuerte, 
abundantemente; porque sola asi podrá corresponder nuestro llanto 
al llanto dei Hijo de Dios. Lloraba Jesus con amargura de su corazon 
contemplando el peligro temporal y eterno de los desgraciados h\- 
jos de Judá, porque no conocieron el tiempo de su visitacion, esto 
es, cuando por medio dei mistério de su Encarnacion los visitó vi- 
niendo desde lo alto, y le desconocieron á El, no solo despreciando 
su predicacion, sino persiguiéndole hasta la muerte y muerte 
afrentosa de Cruz. 

Estaclarísima profecia se cumplió en todas sus partes, y Jem- 
salen fué asolada y destruida como treinta y siete afios despues de 
la muerte de Jesucristo, ó muy cerca dei afio setenta dei primer sigio 
cristiano. El emperador Tito fué el ejeentor de esta sentencia pro¬ 
nunciada por la justicia divina contra la ciudad deicida. Las cala¬ 
midades empero que esperimentó el pueblo hebreo en la ruina de 
Jerusalen, y antes y despues deella, fueron tales, y de tanta mag- 
nitud y consecnencia, que si el principal historiador de estos 
horrorosos acaecimientos nofuera de tanta autoridad, tan.sabio y 
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respetable, j á mas testigo de vista qae á todo se halló presente, 
no se podria creer. Este historiador fné Josefo, de nacion y profe- 
sion judio: nno de los hombres mas raros de su edad en elocuen* 
cia j prudência, conocimiento de las Escrituras, y sobre todo en 
magnanimídad y ralor: pues siendo gobernador de la provincia de 
Galilea, defendió la ciudad de Yotapala contra el poder de los Ro* 
manos por espacio de cuarenta y siete dias; y muertos todos los 
hombres de valor, parece que la providencia quiso guardarlo 
para que escribiese esta guerra de los judios, como lo hizo. Porque 
uadie la pudiera escribir, ni con mas verdad, ni con mas elocuencia» 
ni con menos sospeebas de parcialidad; pues él mismo dice al 
principio de su escrito, que era hijo de Matatia, ciudadano y sacer¬ 
dote de Jerusalen, y queen la primera y segunda conquista peleó 
contra los Romanos. Durísimo pues, malvado y sobre impio ha de ser 
el corazon que permanezea insensible y obstinado á vista de las lágri¬ 
mas de Jesus, y dei motivo que las produce y causa. Desventurado de 
aquel que circuido de misérias y de pecados, se alegra y ric, cuando 
sobre él Hora la sabiduria dei Padre. Frenético ha de ser y sobrema- 
nera furioso, el que permanece impávido al ver llorar al médico que 
coDOce toda la gravedad y estension de la fiebre que le devora: Hora 
pues tú con Ilanto amargo, como si llorases sobre la muerte de tu 
unigénito. Salgan á torrentes las lágrimas de tus ojos por el dia y 
por lánoche, sin permitirte un momento de descanso, ni consen¬ 
tir que se cierre la pupila de tu ojo. Mira tambien á los discípulos 
de Jesus que le siguen con la mayor moderacion y reverencia sin po¬ 
der contener las lágrimas que de sus ojos salian, al verias que bro- 
taban de las de su divino Maestro, y llorando tú igualmente tos 
culpas y pecados espera lograr el copioso fruto que á todos mere- 
cieroQ las dei divino Salvador. 

ORACION. 

Amantisimo Padre y dulcísimo Jesus , Redentor y Salvador mio; 
qtse tan voluntariamente y con tanta ansia caminaste hácia la ciudad 
ingrata donde te esperaban tantas amarguras , tantos tormentos y por 
último la Cruz en la que habias de morir para cicatrizar y curar la 
espantosa herida que por la culpa y el pecado estaba abierta en el co¬ 
razon de la criatura: y que viniendo á Jerusalen seis dias antes de la 
Pascua quisiste manifestar no solo tu clemência^ sino tambien la omni¬ 
potência de que eslabas revestido disponiendo que te recibiesen con ramos 
y palmas confesando tu Magestad , y cantando himnos de loor y ala- 
TOMO m. 46 
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banza á ta dioinidad diciendo el pueblo fiel , hasanna al Ilijo de David, 
bendito el que viene en nombre dei Senor: ruégote por las entrai de tu 
misericórdia, me permitas acercarme átiy seguir te constantemente con 
laesperanza de vivir siempre unido contigo, y de pertenecer etírna- 
menteá tu reino. Por las lágrimas, Sefior , que derramaste sobre la 
ciudad ingrata, concédeme la gracia de que llore constantemente mis 
culpas y pecados, para que sea digno de reinar contigo por eternidades 
de eternidades en la patria celestial. Amen. 

Nota. La liistoria dei presente .capítulo corresponde al XXf dei 
Evangelio de San 3Iateo , desde el versículo I.® hasta el 9; y al XIX 
de San Lucas, desde el versículo 29 liasta el 44, todos inclusive. 

La Tglesia usa dei testo de San Mateo para el último Evangelio 
de la Misa dei domingo de Bamos, desde el versículo 1.» basta el 
9.0; y dei testo de San Lucas como parte dei Evangelio de la Misa de 
la doininica 9.* despues de Penteeostés, desde el versículo 44 hasta 
el 4i. Unos y otros dicen asi. 

EVANGBLIO ULTIMO DE LA MISA DEL DOMINGO DE RAMOS. 

San Mateo, cap. XXI, vs. 1.* al 9.® 

En aqueltiempo: habiéndose acercado Jesus á Jerusalen y lle- 
gado á Betfague junto al monte de las Olivas, envió á dos de sus 
discípulos diciéndoles: id á esa aldea que está en frente de vosotros, 
y luego bailareis una asna atada, y un poilino con ella; desatadla, 
y traédmela: y si alguno os dijere algo, decid, que los ha menes< 
ter el Sefior, y luego los dejará. Todo esto sucedió para que se 
cumpliese lo que fué dicho por el Profeta: decid á la hija de Sion; 
hé aqui tuRey viene para Tí manso, sentado sobre una asna y un 
poilino, Ilijo de animal de yugo. Y los discípulos fueron, é hicie- 
ron como Jesus Ics mandó. Y trageron Ia asna y el poilino, y pusie- 
ron sobre ellos sus vestidos, é liiciéronle sentar encima. Mucha 
gente tendia sus vestidos en elcamino y otros cortando ramos de 
los árboles los echaban por el camino. Y el pueblo que iba delante 
y detrás, clamaba diciendo: hosanna al Hijo de David: bendito el 
que viene en cl nombre dei Sefior. 
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EVAfIGELIO DE Lâ MISA Í^B LA DOMINICA NONA DESPUES DB PEN¬ 
TECOSTES. 

San Lucas ^ cap. XIT, vs. 41 al 44. 

En aquel tiempo: llegando Jesus cerca de Jerusalen, al ver la 
ciudad lloró sobre ella, diciendo: i Oh si enlendieses tú á lo menos 
en este dia tuyo, lo que pudiera acarrearte la paz! Mas ahora está 
lodo escondido á tus ojos. Porque vendrán dias sobre tí en que tus 
enemigos te rodearán de trincheras, y te cercarán, y te estrecha- 
rán por todas partes, y te destruirán enteramente á tí, y á^tus 
bijos los que estan dentro detí, y no dejarán en tí piedra sobre 
piedra, por cuanto no conociste el tiempo de tu visitacion . 
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ARROJA JfSÜS POR SEGUNDA VEZ X LOS QUE COMPRAR T VENDER 
EN BL ATRIO DEL TEMPLO: ECHA LA VIUDA DOS MOREOA8 DE CO* 
RRE EN EL GAZOFILACIO; Y ESPLICA LA PArXb(R.A DEL FARISEO Y 

EL PUBLICANO. 


Sigoiendocoostantemente lesus so marcha, Begó á la ciudad 
santa, mostrando en sus lágrimas el dolor que tenia por la pérdida 
de su nacion. Entró en ella con triunfo, por la puerta dorada, qnc 
estaba á los pies dei templo, y á la parte dei valle de Josafat; pero 
como entraba para salvar á todos, conmovióse, j maravillóse la ciu^ 
dad diciendo: quién es este? significando con esto que cuando el 
Redentor dei mundo entrase en Jeruralen celeste, triunfante dei in- 
fierno y de la muerte, habian de preguntarse los ángcles en el Cie- 
lo , quién es este rey de gloria? Por lo cual dice Orígenes (I): Guan¬ 
do entró el Seflor en la verdadera Jerusalen dei Gielo, maravilladas 

(i) Origen. Trncl. 13. in Ma(h. 
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las virtudes celestiales, se preguntaban y deciau. ^Quién es este 
rey de gloria? Y al entrar en Jerusalen terreste tambien se pregun¬ 
taban las potestades de la tierra poseidas àfi terror y espanto, quíéii 
es este? Gomo si digesen : este no es tal, ni tan grande que merezca 
las honras y recibimiento.que se le hace. A su despecho y pesar 
veian el concurso tan grande de gentes que habia salido á recibirle, 
ignorando por cierto la gran dignidad, y la divinidad de aquel 
que rccibia con tantas alabanzas y cânticos hasta cntonces no usa¬ 
dos: por lo que dice San Crisóstomo (1): Con mucha razon se conmo- 
viany maraviliaban los principales de Jerusalen: pues aborrecien- 
do á Cristo lo veian ensalzado y alabado con su propio nombrc, 
sin que supiesen lo que pronunciaban porque los dirigia é impulsa- 
bala mano dei Eterno, que dirije todas las cos^s con oportunidad 
y acierto. El azoramiento de los príncipes se comunicó á una grau 
parte de la ciudad, y participando todos dei mismo temor, dirigiau 
á las turbas que victoreaban á Jesus la misma pregunta que indica- 
ba sumiedio: quién es este? £1 pueblo sencillo y íiel respondia la 
verdad, que aquellos no querian oir; y la repetia sin saber lo que 
pronunciaba; díciendo; este es Jesus Profeta de Nazaret de Ga- 
lilea, y aun es Seüor de los Profetas, por cuya razoti debe ser hon¬ 
rado mas que todos ellos. La confesion de la verdad salió de la boca 
de los sencillos, y las alaban?:a$ deDios de la de los pequeuqelos, 
ó menores, para que despues la aprendan y pronuncien los ma- 
yores. Sobre lo cual dice S. Gerónimo (2): dudosos enlafe los 
Príncipes y mayores de Judea, preguntan para satisfacer sus du- 
das voluntariosas, y contíesati la verdad católica los pequeüuelos 
dei pueblo, y los que eran tenidos en menor estímacion. 

Gomo se habia apeado Jesus á la puerta dei Templo, entró in- 
mediatamente en él , y percibiendo los abusos que toleraban los sa¬ 
cerdotes y los magistrados, los reprobó con toda la autoridad con¬ 
veniente á la dignidad de su Persona, y á la estension de su mision. 
Gonviene empero saber cual'fuese este lugar donde entró repenti¬ 
namente Jesus, antes de referir lo que en él pasó. 

Dividíase el templo en dos partes, la una se llamaba el SantOj en 
la que se hallaba el altar dei incienso, ó dei Tkimiama , el que esta- 
ba cubierto de oro, la mesa donde se colocaban los panes de pro- 
posicioQ y el candelabro: la otra parte se llamaba el Santa Santo- 
rum^ donde estaba el Arca dei Testamento y los dos Jerubines. En 

(1) Dlv. Grisostom. Hom. 38. Oper. imperfect. 

(2) Div. Hieronim. io cap. 21. Math. 
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lo que se Uamaba el Santo, entraban cada dia los sacerdotes á ofre- 
cer el incicnso, sin que se permitiese la entrada á otras personas. 
£n el Santa Santorum entraba solamente el sumo sacerdote, y solo 
una Tez al aüo. Antes de entrar en estas dos partes dei Templo, ha- 
bia una plaza cuadrada, cerrada con una muralla, la que se llama- 
ba el átrio de los sacerdotes, en la cnal bajo un bermoso templete 
se hallaba colocado el altar de los holocaustos, el que estaba cubier- 
to de bronce: en esta plaza ó átrio, entraban no solo los sacerdo¬ 
tes, sino tambien los levitas, y todos los que estaban destinados 
para la mactacion, escoriacion y ablusion de las Tíctimas; pero las 
personas vulgares no tenian entrada en ella: sino que en la puerta 
de aquel átrio ofrecian los animales vivos á los sacerdotes. En nin- 
guno de estos dos lugares entró Cristo porque no era reputado por 
sacerdote ni por levita. A mas de los dichos se hallaban otros dos, 
donde los hombres permanecian en oracion en uno de ellos, y en el 
otro lasmugeres; y estos dos átrios eran vulgarmente conocidos 
con el nombre de templo, debiéndose entender el uno de estos 
cuando se dicc que Jesus entró en el Templo. 

Por tres razones principales, dice el venerablc Beda (I), entró Je¬ 
sus repentinamente en el Templo. La primera para enseüarnos Ia 
forma de religion que debemos seguir > á fin de que sepamos que 
antes de emprender un negocio, sea el que fuere, y mas particu¬ 
larmente si fuese árduo debemos acudir ante todo á la casa de Ia 
oracion; para que entregados á Dios por medio de ella, se enca- 
minen todas nuestras cosas á su mayor gloria, y al aprovecha- 
miento espiritual de nuestra alma. Segundo, porque como el lugar 
era público, pudiese ser bailado con mas facilidad; manifestando 
que no iba á padecer forzadamente, sino por su propia voluntad. Y 
tercero, para demostrar que la ruina de la ciudad y dei pueblo, 
por Ia que tanto habia llorado, provenia en gran parte de la mala 
fé de los sacerdotes , y de allí nacia tambien la raiz primordial de 
la prediccion. 

Quiso el Sefior hacer hasta cierto punto públicos estos motivos 
entrando repentinamente en el Templo, despnes de haber anunciado 
los grandes males y calamidades que á Jernsalen amenazaban ar¬ 
rojando de él los que allí compraban y vendian, en sefial de 
que indignos los sacerdotes de ejercer su altísima dígnidad y ofi¬ 
cio, tambien un dia serian arrojados dei templo, á saber, coando 
Ia ciudad fuese enteramente destruída, y cuaiido con el templo pe- 

(i) Ven. Bed. iu cap. 21. Malh 
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reciese el pacblo á causa dei mal ejemplo y doctrina de los maios 
sacerdotes. La ambícion y avaricia de estos fue la causa de Ia 
destruccion y perdíciou de los judios. Alimentados los sacerdotes 
por su avaricia vendian por su cuenta en los pórticos y átrios dei 
Templo, de toda clase de bostias, victimas y oblaciones; para que 
no sucediese que viniendo las gentes á ofrecer algo al Seüor, no en¬ 
contrando prontamente, y á la manoquien les vendiese, se marcha- 
sen sin presentar alguna ofrenda á Dios: y esto iohacian, vendiendo 
tambien una y otra vez lo que se les había comprado y ofrecido al 
Senor: y para que los pobres no tuviesen escusa alguna para dqar 
de comprar aquello que querián ofrecer, tenian tambien colocadas 
alli mesas de cambiantes, que bajo recibo les prestaban la cantidad 
necesaria para la compra de las victimas, con la esperanza de algon 
prêmio ó usura; sin reparar que esto era lo que espresameute ésta- 
ba probibido por Dios á Ips hijos de Judá por boca dei Profeta Ece- 
quiel (I) diciendo: No recibireis usura, ni ninguna superabundân¬ 
cia ó lucro por lo que prestáseis á vuestros bermanos. Hácennos 
advertir los intérpretes de la Escritura Santa, que ia primera y la 
última vez que entró el Salvador en el Templo despues de su bautis- 
mo , mostró grande enojo contra la irreverência con que los judios 
lo profanaban. ; Oh, si este ejemplo avivase el ceio de los que no 
solo pueden, sino que deben desterrar de nuestros templos la inmo- 
destia y la descompostura, quesiempreestan como forcejando por 
apoderarse de la casa misma de la oracion! No puede mirar con 
indiferencia esta profanacion el que es verdaderamente llamadò de 
Dios al ministério eclesiástico, cuyo fín , es el santificar el nombre 
de Dios y salvar las almas: pues nada destruye tanto la Iglesia dei 
Senor, dice S. Crisóstomo (2), comoel que los clérigos sean peores 
que los legos. 

Viendo pues Jesus convertida la casa de su Padre en casa de ne- 
gociacion , de usura y de latrocínios, enardecido su espíritu, é in¬ 
flamado con el fuego dei ceio Santo que le carcomia y devoraba, 
hizo un látigo de algunos cordeles, y empezó á arrojar á los qud 
compraban y vendian en el Templo; echó á rodar todas las cosas 
que habiaii de servir para hóstias; las mesas de los cambiantes; y 
rompió Ias jaulas de los que vendian palomas: ni permitió que se 
pasasen de una á otra parte dei Templo los vasos y demas cosas 
que no estaban ofrecidas y consagradas al Sefior: y en fin todo lo 

(1) Ezechiel. c. 22. 

(2) Div. Grisostom. Hom. 40. Oper. imperf. 
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que no servia al culto divino, y no babiasido antes consagrado ú 
ofrecido á Dios, lo arrojó, y no consintió que se entrase otra vez 
dentro. La indignacion de Jesus apárece en todo su lleno en las pa- 
labras que pronuncia:Escrito está, dice, álos mercaderesy pro- 
fanadores dei templo-, mi casa es casa de oracion , mas vosotros la há¬ 
beis heeho cueva de ladfones. Si cran ladrones á los ojos de Dios los 
que hacian aquellas acciones comunesy ordinárias, en aquel templo, 
que solo contenia una vislumbre de nuestros mistérios; ;qué nom- 
bre merecerán Ias personas que con entretenimientos profanos, 
inútiles y pecaminosos, con acciones y palabras inmodestas, con 
escandalosa desnudez, y con vanos y estravagantes ademanes profa- 
nan las Iglesias donde reside el mismo Salvador, y se ofrece su 
sacriQcio? De Dios se burlan los que van á pecar á donde debie- 
ran ir á llorar: los que convierten la casa de la oracion en teatro 
de prostitucion, y los que biiscan la ira en la tesoreria de la mise¬ 
ricórdia. Qué terrible castigo espera á semejantes profanadores! 
San Crisóstomo lo compendió, y dió á conocer con Ias siguientes 
significativas palabras: en el Templo sufró Cristo con paciência las 
injurias que se dirigieron contra su persona, pero castigó terrible- 
inente las que se dirigian contra su Padre. 

La flagclacion que Jesucristo practicó por su propia mano en 
esta ocasion contra los que El llamó ladrones en Ia casa de su 
Padre, y el modo con que los arrojó dei templo estuvieron an- 
tiguamente prefigurados en la muy terrible y espantosa que ve- 
rificó contra Eliodoro, que entró con mano armada en él para ro- 
bar-todos sus riquezas; sin embargo, bay circunstancias muy dignas 
de ser notadas. Heliodoro fue azotado por los Angeles; los profa- 
fanadores dei templo lo fueron en esta ocasion por Jesucristo. 
Aquel sufrió los azoles por el saqueo dei templo; los judios losu- 
frieron por la paliacion de sus usuras; y fueron llamados ladro¬ 
nes. porque no cuidaban sino de sus lucros temporales, sin repa¬ 
rar en lo reprobado dei modo con que los procuraban. Y Jesucristo 
quedó sosegado y tranquilo, ensefiando no solo aquel dia sino to¬ 
dos los demas, en el recinto dei Templo mismo. Habló en esta oca¬ 
sion y obró Jesucristo con tal aire de autoridad y grandeza, que da- 
ba bien d entender era muebo mas que hombre; pues ballándose 
solo y sin armas en medio de sus enemigos, se bacia temer de tal 
suerte , que nadie se atrevió á bacerle resistência ni á quejarse de 
tan severo tratamiento. 

En esta ocasion acudieron y se acercaron al Sefior en el Templo 
ciegos, cojos y otras varias clases de enfermos, y empezó á curar 
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á todos. Estas misericórdias dei SeAor prodacian diversos v muj 
encontrados efectos en los ânimos de todos los que se hallaban pre¬ 
sentes. Los príncipes de los sacerdotes y los escribas se exasperaban 
é irritaban cada vez mas, al mismo tiempo que loscrédulns, sencillos 
y nidos, le prodígaban miles de bendiciones v alabanzas cantando 
llenos de contento y alegria: Bosanna al Hijo de David, Al oír esto 
los príncipes de los sacerdotes y los jneces dei pneblo que se 11a- 
roaban ancianos, fueron á encontrar al Salvador con una tropa de 
escribas y fariseos para reprenderle, porque permitia aquel tu¬ 
multo, y llenos de enojo é indignacion le dijeron: ^Oyes lo que 
estos dicen? Sí, les contesto Jesus, ^puesqué nunca hábeis oido lo 
que cantó el Profeta? de la boca de los ninos y de los que tnaman^ ob- 
tumte, oh Sehor^ completa y perfecta alabanza (1); con cuya res- 
paesta no esperada, les cerro las bocas y les obligó á callar. A pe¬ 
sar de tantos milagros como el Sefior habia becho dclantc de ellos, 
no creian en £1: verificándose el oráculo pronunciado por boca dei 
profeta Isaias, que dice: Sefior: ^quién creerá á nuestro dícho, á 
nnestra predicacion iA quién será descubierto y manifestado el 
brazo , la fortaleza de Diosl En oano estendi mis manos al pueblo in- 
crédulOy obstinado y rebelde, que anda por caminos no buenos, en pos 
de sus pensamientos y de sus pecados (3). Ellos no podian creer por 
el motino que antes habia manifestado el mismo Profeta cuando le 
dijo el Sefior: anda, y dí á este pueblo, profetízale: vosotros oi- 
reisj y no entendereis: vereis, y no mirareis, no advertireis, Ciega, ew- 
bota el corazon de este pueblo: agrava y entorpece sus oidos: ciega sus 
ojos, para que no vean con ellos: ni oigan con sus oidos, ni su corazon 
entiehda , ni se conviertan, ni ¥o los sane , ni hayan salud de Mi (4). 

Estas cosas pronunció Isaias cuando vió en espíritu profético la 
gloria de Gristó, y habló de £1. Con efecto, dió Dios á los judios 
un espírita de vértigo y soporoso, ojos con que no vean, y oidos 
con que no oigan: ceguedad y contumácia en que han perseverado 
basta el dia de boy. Y David dijo tambien: conviértaseles su mesa en 
laze y en red, y en tropezadero y ocasion de ruina, por castigo de su 
mereddo. Obscurecidos sean sus ojos para gue no vean, Haz que anden 
skmpre agobiados obligándoles á llevar enorme peso sobre sus espaldas, 
y que vayan con la cabeza inclinada ai suelo como bestias de car¬ 
il) Psal, 8. V. 3. et 4. 

(2) Isais, c* 53. v. 1. 

(3) Idem. c. 65. v. 2. 

(4) Idem. c. 6. v. 9. el iO. 

TOMO III. 47 
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ga (I). Mas á pesar de todo, los sacerdotes, los ancianos, y los es¬ 
cribas y fariseos se atrevieron á preguntar á Jesas: con qaé potes- 
tad bacia aquellas cosas abrogándose uaa autoridad, que deciao, 
no tenia. No pudieudo «onteslar directamente al Sefior, ni justificar 
su descuido y negligencia que mostraban en el desempefio dei mi¬ 
nistério sacerdotal, por su crimiual tolerância en las irreverencias 
y acciones indecorosas que permitian en ei santuario y. casa de 
Diós, creyeron eludir todas las dificultades, reprendiéndo de èsta 
manera la conducta de Jesus con los profanadores dei Templo. Ne- 
cia, sin duda, á la par que atrevida, y temeraria, fue en esta- oca- 
sion la conducta de los sacerdotes y magistrados , pues, nó podian 
ignorar que Jesneristo babia probado en mil ocasiones ante.ellos 
mismos su divina mision, por el cumplimiento de las profecias, por 
sus beróicas virtudes, y por sus milagros, que jamás pudieron ne¬ 
gar. Sabian que el Sefior babia demostrado que concurriao en sn 
persona todas las calidades y atribuciones dei Mesias, y que debia 
gozar de la autoridad de Bey, de Profeta y de Legislador semejante 
á Moisés: y asi no es estrafio, que viéndose tan directamente ataca¬ 
dos, acudieron á querer reprender á Jesus, por no confesar sn eri- 
minalidad. 

Tampoco puede deducirse de la conducta que en esta y en otra 
ocasion manifestó el Salvador de los bombres, què su carácter no 
fuese sumamente manso, dulce, benigno, prudente y tolerante: 
puesto que la severidad qüe usó contra aquellos traficantes, no fue 
un acto de.dureza, ni de cólera, ni de violência: sino de ceio y an- 
toridad legítima y divina. Es inegable, que Jesucrísto eonservó 
siempre su dignidad, y aquella actitud grave y.magestúosa coai 
convenia á un hpmbre Dios, que descendió del Cielo para instruir 
y corregir, y no para adular, ni seducir, ni tolerar los abusos. Los 
comerciantes podian bacer su tráfico fuera dei templo: pero.tener 
sus mesas de cambio, vender animales, y escitar ruídos y estrépi¬ 
tos en el interior de aquel, era una criminal profanacion dei san- 
tuarío, la que no podia permitirse sin una notoria contravencion de 
la Ley. Vanamente los sacerdotes y magistrados permitian esta 
negociacion con pretesto de la comodidad de -los sacrifícios. El Dios 
á quién se ofrecian, y cuyo era cl Templo, podia, sin duda, ann- 
que oculto, bajo ía.fígura bumana, destruir esta profanacion. 

Despues de esto, sentóse Jesus á la vista dcl Gazopbilacio y ob- 
servaba con detencion los que se acercafoan al Arca , para depositar 

(l) Psal. 68. V.23. y«. 
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eii etta sus ofreadasry habiendo Yísto algunos ricos que meUati én 
cUa carias fbonedas de plata, dii^isó una pobre, yiuda que arrojó en 
la misma dos monedas de cobre, las que babia adquirido á fuerza 
da sudores 7 de trabajos, por lo que dijo á sus discípulos, que 
aquella pobre mujer babia ofrecido mas que todos los ricos, porque 
babia dado no solo lo que para ella era necesario, sino que segura¬ 
mente la baria falta para su comida , 7 que los oiros babian ofreci¬ 
do de lo que tenian de sobra, 7 de ninguna manera les babia de ba^ 
cer falta. Ádviértase, empero, que no di}o que dieron lo que les so- 
braba^ sino de lo que les sobraba; para demostrar, que no dieron to¬ 
do lo supérfluo, sino una parte muy pequeüa de lo supérfluo. Los 
sacerdotes, como estaban poseidos de la avaricia, enseflaban: que 
aquel que ofrecia mas en el Templo, absolutamente bablando > este 
era el que tenia el major mérito; lo que os falso: porque la cuanti- 
dad dei mérito no se estima absolutamente por la cuantidad det 
don, sino comparativamente por la facnltad dei que áá , pdr la 
prontitud con que dá, 7 por la voluntad 7 devocion con que lo 
ofrece á Dios; de lo que se infiere, que, segun la doctrina de los 
sacerdotes, mucbos ricos arrojaban mucbas 7 grandes ofrendas, 
pero segun la de Cristo, esta viuda pobre fue la quedió mas, consi¬ 
deradas sus facultades 7 buena voluntad; sobre lo que dice San Ge- 
rónimo: No considera Dios el euánto , sino de cuánto, 7 con qué vo- 
Inntad 7 devocion dieres ( 1 ): no mira el valor de la moneda, sino 
el de la devocion: no la cuantidad, sino la caridad: para que pue* 
da decirse , que es mas generoso 7 grande el don que se dió con ma¬ 
jor deseo 7 ferror. La viuda dió lo que pudo, 7 deseó dar mas de 
lo que podia: por esto su don fue mas acepto á Dios, 7 mereció la 
aprobadon de Cristo. Y asi como los dos dineros ó monedas de cobre 
que aquella metió en la arca agrndaron á Dios mas que todos los 
dones, asitambien el amor de Dios 7 dei prógimo, criatura que la 
debe conservar siempre en el arca de su corazon, agradan á Dios mas 
que todos los dones 7 ofrendas que se le presentan en público, para 
, bacer alarde de una esterior 7 aparente devocion. 

Con esfcmotivo y con deseo de bacer una justa aplicacion de es¬ 
ta doctrina de Jesus, dijo San Gregorio: Lo que principalmente mi¬ 
ra Dios nuestro Sefior, es el corazon con que le ofreccs el don, 7 no 
repara tanto en el valor ó prcciosidad de la dádiva, ni tiene en con- 
sideradoQ cuan grande sea la cosa que se le ofrece en sacrificio, y 
lo qne mas mira es la voluntad con que se le dá. Esta viuda pobre cs 

(I) Div. Hierouim. in cap. 12. Marci. 
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el alma dei hombre, que libre ya dei eneiriigo con quiea estaba uni¬ 
da , pone en el tesoro dei Templo dos dineros, que son la carne y el 
espírita: la carne por la abstinência, y el espírita por la humildad: 
y asi paede decir al Sedor, que dió por su servicio todo aquello de 
que se habia de sustentar, no dejando dc su bacienda ningana cosa 
al mundo. Y el yenerable Beda, dice (1): que esto moralmente nos 
enseila cuanto son aceptos á Dios cualesquiera dones que de buen 
corazoQ le ofrecemos, por pcqueilos que sean. Los ricos que echa- 
ban sus ofrendas en cl arca, signiíicaban los judios altivos y pre>^ 
suntuosos; los que segun su propío pensamiento, gaardaban la jus- 
ticia de la ley: y esta viuda pobre, significa la simplicidad y pure¬ 
za de la Iglesia que se llama pobrecilla, porque aparta de sí misma 
el espírita de la soberbia, y la codicia de los bienes temporalcs. Llá- 
masc viuda y porque su esposo Jesucristo, Seuor nuestro, padeeió 
muerte por cila: y pone en el Gazophilacio, que es el arca dei teso¬ 
ro, dos dineruelos de cobre; para que se entienda, que en el acata- 
micnto de la Divina Magestad, con el amor de Dios y dei prógimo, 
trae y pone dones de verdadera fé y de oracion perseverante: los que 
tiene por menudos y pequefiuelos en consideraeion á su propia hu¬ 
mildad, por lo que son mas gratos á Dios, que todas las obras de 
los antiguos bebreos. 

Para declarar coo mas propiedad y estension este sentido moral 
y necesario, propuso el Sefior á los que se hallaban presentes la si- 
guiente parábola, babiendo advertido que algonos deellospresu- 
mian de sí como justos, y dcspreciaban á los demas. Dos hombres 
sobieron al Templo á orar, el uno fariseo, y cl otro publicano. Con 
esta sola indicacion ya descubrió toda su tendencia, y los fariseos 
pusieron el mayor cuidado en la relacion qne iba á hacerles el Salva¬ 
dor; puesto que, conociendo su espírito, y sabiendo por la espe* 
riencia que todas sus doctrinas se dirígian á descobrir y condenar 
la hipocresia de los fariseos, no podian menos de esperar en esta 
oca^on una reprimenda formidablc. Despues de haber establecido 
Jesucristo una dc las principalcscondiciones de la oracion, cual era 
la perseverancia, quiso enscilar la otra no menos necesaria, cual es 
la humildad y la desconfianza de nuestros propios méritos; porque 
deseaba corar la soberbia de los unos, y vindicar á los otros dei 
menosprecio que recibian de los hipócritas fariseos. Es muy de no¬ 
tar que dijo Jesus, que aquellos dos personages subian al Templo 
para orar; porque como Ia oracion es elevacion dei entendimiento 

(1) Yen. Bcd. in. cap. i8. Luc». 
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7 dei corazoQ á Dios, para orar bien es preciso que Ia criatura se le¬ 
vante con el corazoQ 7 espirita y coo todas las potências de su al¬ 
ma , para pedirle con humildad los dónes 7 gracias que necesita, pa¬ 
ra mirar con desprecio á la tierra» 7 todo lo que á ella pcrtencce. 
£{t vano ora el que no está íotimamente persuadido de su ilaqueza 7 
de su pobreza: porque este tal viendo en si mérito 7 no pecado, no se 
creerá necesitado de la gracia y misericórdia de Cristo. Por otra par¬ 
te, el mismo orgullo quele ctega para no ver su miséria, dispierta eu 
él cierta temerídad é iajusticia para graduar Ias obras agenas de pe¬ 
cado notorio, de hipocresia, ó de supersticion. Por donde se ve, 
que en los soberbios crece á un mismo tiempo la presuncion de si 
mismos, 7 el desprecio de los demas. 

Con decir Jesus que el uno era fariseo y el otro publicano, ya 
denotó la estimacion diversa que uoo 7 otro habian de tener de si 
mismos; 7 dejó tambien traslucir queá la par de sus crceiicias 7 
posicion, habian de ser tambien diversas sus súplicas. El fariseo en 
lugar de hacer oracion 7 humillarse á la presencia dcl Seúor para 
liacerla, permanecia en pie, con la cabeza levantada, 7 mostrando 
en su postura 7 ademanes, y aun en el lugar que había elegido pa¬ 
ra orar, toda la altivez 7 soberbia de su corazon. Su súplica, era su 
elogio, 7 decia entre sí: gracias os doy Scüor, porque no soy como 
los demas hombres, 7 particularmente como este publicano; pues él 
7 los otros, son ladrones, injustos, adúlteros; mas y0 tengo una vida 
irrepensible: ayuno dos veces á la semana, 7 pago exactamente el 
diezmo de todos mis bienes. EI publicano empero, que se miraba como 
un pecador público, se quedó en lo último dei Templo, 7 sin atrever- 
se á levantar los ojos al cielo, dábase golpes de pecbos, 7 decia: 
perdonad, Dios, á este miserable pecador. En las palabras dei fariseo 
resalta en primer lugar su altísima soberbia, prefiriéndose á todos 
los hombres, condenándolos á todos con temeridad, 7 particular¬ 
mente á uno cuyo esterior edificaba, 7 cuyo interior no conocia. £n 
las dei publicano resaltaba la humildad, 7 la pronunciaciou de su 
propia sentencia, acusándose 7 condenándose, implorando sin em¬ 
bargo cop confianza la misericórdia de Dios. El fariseo se olvido de 
que el justo en el principio de su oracion debe acusarse á sí mismo, 
7 por esto su oracion fue desatendida: y el publicano, que la empezó 
acusándose á sí mismo, fue atendido 7 bien despachado: sobre lo 
que dice el venerable Beda: De las palabras dei fariseo altivo, por 
las caales mereció ser bumillado y abatido, dobemos advertir, pa¬ 
ra que seamos ensalzados, que asi como aquel considerando los ví¬ 
cios de sus bermanos, 7 enamorado de sus propias virtudes se euso- 
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berbeció para sii caida; asi nosolros reparemos por el contrario no 
solo en Questra tibieza , sino tambien en las virtndes de los demas; 
á fín de que bumillándonos con esta consideracion » de nuestra hu- 
mildad, se nós siga la gloria. £1 publicano estando lejos no queria 
levantar los ojos, pero heria sus pechos: á la berida correspondia 
el clamor que salia de cllos, pidiendo piedad y misericórdia; y por 
esto biriendõ juntamente el corazon, que era la fuente y el origen de 
su mal, deseaba y pedia que de allí donde habian nacido los vicios 
naciesen todas las virtudes. Sobre esto mismo nota tambien San 
Agustin: que el publicano en medio de su clamor, conocia y confe* 
saba su delito, diciendo á Dios: Dios mio, usa de misericórdia con es¬ 
te pecador, y no mires á los defectos de este corazon maio; mas per- 
dóname mis pecados, y usa de clemencia conmigo, que ninguna 
cosa hay en mí que te pueda agradar, ni por donde merezca yo con¬ 
seguir perdon: porque sicmpre pequé contra Tí con mi corazon, 
con mi cuerpo, con mis pensamientos y con mis palabras y obras: 
soy peor que todos, y no puedo sálvarme sino por sola tu clemencia 
y misericórdia (1). 

Si alguno quisiere preguntar por qué se acusaba el publicano con 
tanta humildad y tan á voz en grito publicaba sus defectos, y qué fru¬ 
to csperaba de esta tan pública acusacion , se le podrá decir, que 
no esperaba otra cosa mas que su propia absolucion y justifícacion, 
lo que no solo lè fue concedido, sino que cl mismo Jesucristo bizo 
público su arrepentimiento y justificacion , diciendo: este publicano 
salió justificado: esto es, de maio salió justo y en gracia: y el farí- 
seo volvió á su casa coo sus pecados. Con razon quedó justificado 
el publicano, y no el fariseo: esto solo tenia una justicia aparcute 
por causa de su presuncion , y aquel la tenia verdadera por su bu- 
mildad. Justificábase el fariseo en sí mismo por sus obras; y el Se- 
fior justificaba al publicano por el mérito de su fe. Aquel se vana- 
gloriaba con soberbia, y este confesaba sus culpas con toda bumil- 
dad, por lo que dice San Agustin: mejor es en los males hechos Ia 
confesion humilde, que en las buenas obras la presuntuosa glorifi- 
cacion. Por cuya razon se dice, que es mejor el pecador bumilde, 
que el justo soberbio: porque luego que el justo se ensoberbece, 
deja de ser justo y empieza á ser soberbio: con lo que queda cou- 
fundida la soberbia humana para que jamás presuman los hombres 
de au mericimieuto. 

Guanta confianza dá de perdon de sus culpas y pecados este pe- 
(\) Div. Agustin. Sermon. 36 . de Verbis Dui. 
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nitente publioeno á los qae haeen de los suyos verdadera peniten¬ 
cia, conocíendo,.Ilorando, y confesándolos, lo dió á entèndêr San 
Ambrósio coh las siguientes palabras; trajo. el Seilor esta parábola 
espliçándonos el modo çon que el publicano y el fariseo oraban en 
el Templo, para enseâarnos, que si eí soberbio tuviese todas las 
otras virtudes menos la humildad, le ofende mas con ellas, que el 
pecador humilde.que nada presume desí, antes reconoce sus misé¬ 
rias porque el demonio siempre procura engaüar còn alardes de pre- 
sunçion á los que con toda diligencia se dieron á las buenas costum-^ 
bres. Muebo trabajó aquel fariseo, por no ser injasto. y por no adul¬ 
terar, y por no pecar como pecaba el publicano;. pero aunque pagó 
los diezmos de todas las cosas que lenia y gánaba, y aunque ayunó 
dos tèces á la semana, le engaüó el eneminp: hirióle con una pró- 
funda y grave llaga, de manera que becho presuntuoso dentro de 
sí mismo, en lo que. creia ser mas digno de alabanza, fué juzgado 
por Cristo digno de ipayor reprension. Nadie pues se glorie en sus 
buenas obras, sino solo en la gracia de Dios, confiando en él con 
toda bumildad. Por lo que dice el citado Padrè: coando te llegares 
á la presencia dei Seüor para pedirle merçedes, póstrate en tierra 
como siervo humilde en su divina presencia, y nada le pidas fun¬ 
dado en Ia gracia de tus merecimientos; si en ei fondo de tu cora- 
zon reconocieres baber becho algnna buena obra, encúbrela; para 
que guardando silencio sobre ella te la pague el Sefior de muchas 
maneras; y çon raayor abundancia, acordándote dei publicano para 
que bailes perdon como lo halló él. Para que te pqedas^lvar des- 
echa de tí la presuncion de los propios méritos, porque esta pu- 
diera derribarte de los mas altos Cíelos; y abrázate con la humíi- 
dad que poede levanlarse hasta el Cielo, aunque estés puesto en 
ei profundo abismo de tus pecados. Esta humildad dió la vida eter- 
nja al publicano, y el fariseo quedó condenado por no poseerlá. 
Èlla llevó al ladron al Paraiso, antes que ó los Ápóstoles; y la so- 
berbia de los Angeles los lanizó en el profundo de la perdicion eter¬ 
na^ Procuremos pues ser sobremanera humildes, y lanzarde nos- 
otros Ia soberbia conociendo tan claramente los contrários efectos 
que cada una de estas dos cosas al hombre acarrea. 

ORACION. 

Dalchimo Pfldre^ y celosisimo defensor de todos los que en Ti espe¬ 
ram no permitas que esta preciosisima virtud dei ceio santo falte nun¬ 
ca á tus ministros^ para que sean fuertes en sostener la gloria que de 
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justicia te se debe, y firmes y celosos en mantener el decoro de tu santa 
Iglesia , que es tu casa y la de tu Padre , que habita en los Cielos. 
Dios de la justicia ^ no permitas que continuen por mas tiempolos es¬ 
cândalos, y las injurias que recibes de aquellos que debían servirte con 
mas pureza, y amartècon mas intenso ardor. JSunca tenga lugar entre 
los cristianos el abominable comercio que los hijos de la impiedad quie- 
ren hacer á peso de dinero en el recinto de tu santo Templo. Azota Scnor y 
castiga á los que le profanan, y haz que giman y lloren todos los que 
destruyen ei templo espiritual de sus almas, donde Tú quieres habitar. 
Y pues eres poderoso, olórgame à mi, pobrecillo desamparado dei mundo, 
el quesea remediado en su presencia; y que los dos dineruelos, que son 
el cuerpo y el alma que de ti tengo recibidos, le los pueda ofrecer con de- 
vocion,y servir y agradar con entrambos. Ten misericórdia de este tu 
siervo humillado, para que jamás me glorie en mis merecimientos’, sino 
que conociendoy conjesando mis culpas, y arrepintiéndome de ellas, 
merezca recibir los auxilios de tu clemencia. Mirame con aquellos ojos 
de misericórdia con que miraste al publicano, de manera que haya en 
mí oerdadera humildad de corazon, y de obras: y merezca ser justifica¬ 
do en tu divina presencia, y ensalzado eternamente con los humildes en 
el templo santo de tu gloria. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo corresponde al XIX de 
San Lucas, desde el versículo 45 hasta el 47. Y al XVIII dei inismo, 
desde el versículo 9 hasta cl 14. Al XXI de Sau Mateo, desde al ver¬ 
sículo 10 hasta eH7, y al XI de Sau Marcos, desde el versículo 
15 hasta 18, todos inclusive. 

La Iglesia usa dei testo dei capítulo XTX de San Lucas como 
parte dei Lvangelio de la Misa de la Dominica IX dcspues de Pcnte- 
costés. Y de el dei capítulo XVIII, para el Evangclio de la doininica 
Xtambien despues de Pentecostés, desde el versículo 9 al 14: y de 
el de San Mateo para el de la Misa de la Feria III despues de la 
primera Dominica de Cuaresma: unos y otros dicen así. 

CONTINUACION DEL EVANGELIO DE LA DOMINICA NONA DESPUES DE 

PENTECOSTÉS, EL QUE SE EMPEZÓ EN EL CAPÍTLLO ANTERIOR. 

San Lucas, capitulo XIX, vs. 45 al kl. 

Y entrado Jesus en el Templo, comenzó á echar fuera á los que 
vendian en él y compraban, diciéndoles. Escrito está: nii casa es 
casa de oracion ; mas vosotros la hábeis hecho cueva de ladrones. 
Y estaba enseilando todos los dias en el Templo. 
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E7A9GBMO DB L4 MLSA DE LA DOMINICA DÉCIMA DESPUES DE 

PENTECOSTES. 

Safi ÍMçaSy cap. XF///, vs. 9 a/ < 4 . 

Eq aqnel tiempo dijo Jesus á algunos que presumian de sí como 
justos, y despreciaban á los demas, está parábola: Dos hombres 
suMeron ál templo á orar, el uuo era fariseo, y el otro publicano. 
El fariseo eu pie oraba para sí de este modo: gracias te doy, oh 
Dios,. que no soy como los demas hombres, ladrones, injustos, 
adúlteros, ni aun como este publicanò. Ayuno dos veces á la sema-r 
na, doy el diezmo de todo lo que poseo. Masel publicano, quedán- 
dose lejos y no osando alzar los ojos al cielo, se beria el pecho. di- 
ciendo: oh Dios: ten misericórdia de mí pecador. En \er<fad os 
digo, que este bajó á su casa justificado, y no el otro. Porque cual* 
quiera que se ensalza, será humillado: y el que se huinilla será 
ensalzado. 

EVANGELIO DÉ LA MISA DE LA FERIA III DESPEES DE LA DOMINICA 

pri^Oera de cüaresma. 

San Mateo^ cap. XX/, «5. 10 aí 17 . 

* Eu aquel tiempo: babiendo entrado Jesus en Jerusalen, se con«> 
moTió toda Ia ciudad, diciendo: quién es este? Y la gente que iba 
con El, respondia: este es Jesus el Profeta de Nazaretde Galilea. T 
enlró Jesus en el Templo de Dios, y echó fucra á todos los que 
Tendian, y compraban en el Templo, y derribó las mesas de los 
cambiadores, y las sillas de los que veudian palomas. Y les dijo: 
Escrito está: mi casa será llamada casa de la oracion, mas Yosotros 
la babeis hqcho cueva de ladrones. Entonces se llegaron á El cie- 
gos y cojos eu el Templo y los sanó. Has los príncipes dc los sacer¬ 
dotes y los escribas , yiendo Ias maravillas que babia hecbo, y á los 
muchachos que á gritos decian en el Templo; bossanna al Hijo de Da- 
yiá , se indignaron, y le digeron: ^oyes lo que dicen estos? Díjoles 
Jesus: sí^Nunca babeis leido aquellas palabras: de la boca de los 
niuos y de los que maman sacaste alabanza perfecta? Y dejándolos 
se saliúfuera de los ciudad á Bethania, y allí hizo morada. 


TOMO III. 48 
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csAvmSiO sul* 


MALDIGE EL SENOR ÜNA HIGUERA POR Qü^RO HALLÓ FRUTO ER 

ei,la: parábola del grano de trigo: y de el destroramiento 

DEL príncipe de ESTE MUNDO. 


LIegó la tarde de aqael dia que habia pasado el Sefior dando 
santos y saludales cônsejos no solo á sus Apóstoles y discípulos, 
sino á todos los concurrentes al Templo, y muy particularmente á 
los escribas y fariseos, que abrasados de envidia meditaban sin cé¬ 
sar el modo como babian de desbacerse de Ia persona del Maestro 
Divino; y babiendo registrado cuidadosamente el Templo, y ob¬ 
servado por todas partes á ver si se cometia en él algun desorden, 
viendo que se acercaba la nocbc y que nadie le ofrecia su casa en 
todo Jerusalen, resolvió castigaria, apartándose de ella: porque 
en verdad, es un castigo durísimo la separacion de Jesus, aunque 
sea momentânea y por poco liempo. Volvióse prontamente con sus 
discípulos á Betbania , en donde comió muy poco, pero sin per- 
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mitirse descanso, ni baccr larga mansion en aquet lugar; pues al 
otrodia muy por la maãana salió de allí, y emprendió otra vez el 
canáno de ierosalen, acompaAado de sas discípulos. Gomo este 
dia era el último destinado para la instruccion de cuantos le se- 
goian, se aproveehó de todos los momentos y ocasiones para dar- 
les los documentos mas interesantes. 

Poco tiempo despnes de su salida dc Betbania , vió desde lejos 
una biguera plantada á la oriila dei camino, cubierta de pomposas 
bojas, pero sin fruto alguno; y se encaminó bácia ella. Su intento 
al parecer, era el de coger algun fruto, aunque en realidad no era 
tiempo oportuno de tenerle; y viendo que efectivamente no lo 
tenia, se manifestó como sentido y enojado contra el árbol infroc- 
tífero, y volviéndose á él, en tono que Io oyeron los discípulos, y 
cuantos le seguian, dijo: Nunca jamás nazea fruto de li algunt^desde 
abora, y para siempre: Nadie coma de ti fruto jamás-. y al momento 
se secó: aunque no se conoció repentinamente aquel estrago por 
baber quedado con bojas basta el otro dia por la manana. La bí- 
gnera á quien ecbóel Seiior esta terrible maldicion, era figura de 
la Sinagoga: que aun en sus últimos tiempos conservaba el esterior 
depiedad, y las ceremonias de la religion: estas cran las bojas de 
que estaba el árbol adornado, pero no llevaba fruto;, y por tanto 
sin efecto alguno babia predicado el Sefior, y predicaba aun á la 
vista de los escribas , fariseos, doctores y sacerdotes ;.y carcomido 
sucorazon de ceio por la salud de los bijos de Israel, maldijo 
el árbol infruetuoso , vacio de frutos de juslicia y de toda cspecie 
de virtud;> el que con su sombra impedia tambien á los demas 
que creyesen en el Sefior, y que los diesen en el tiempo opor¬ 
tuno. 

Tambien bajo este símbolo misterioso declaró á su Apostol, que 
la Sinagoga no solo babia abusado y abusaria de todos sus cuidados, 
sino tambien dei ceio y afanes apostólicos de todos ellos; y que vi- 
niendo á ser una beredad infruetuosa para el cielo, seria en adelante 
privada dei conocimiento de las verdades evangélicas, y ya no pro- 
dociria buenas obras meritórias de una eterna felicidad. Los disci- 
pidos dei Sefior comprendieron bien el sentido y significacion de es¬ 
ta figura, enando reflexionaron y recogieron con cuidado todas sus 
circunstancias en la historia de su Maestro divino. Pero cuando pa- 
saban las cosas delante sus ojos, no llegaron tan allá en su inteli¬ 
gência, ni comprendieron entonces los principalcs desígnios dc la 

(I) Div. Crisoslom. Dom. G8 ín Malh. 
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Providencia adorablc dei Salvador: asi es, dice San Crisóstomo (I], 
qne maldijo el Seüor la hignera, no porque no hallase fruto en ella, 
porque no era tiempo de higos; sino para ensefiar á sus discípulos, é 
inspirarles confíanza y fe, á fin de que en vista de aquel milagro co- 
nociesen tambien, que si quisiera podria secar y esterminar en un 
momento los judios que le perseguian: y San Gerónimo a&adc ( 2 ): 
habiendo de padecer Jesus por la salud de todos los pueblos. y lle> 
var sobre sus propios hombros el escândalo de la cruz, hasta la ci¬ 
ma dei monte dei sacrificio, quiso reforzar la fe en el corazón de sus 
discípulos con aquel prodigio anticipado, que les asegnraba de 
su poder y autoridad; y de que por grande que fuese el de la Sina¬ 
goga, bnbiera sido siempre muy insignificante é inútil para opnp 
nerse al de su llagestad. 

Daspues de este acontecimiento se encaminó el Sáiyador al Tem¬ 
plo, donde se babian reunido una porcion de gentíles que babían 
subido á Jernsalen para adorar alií al Seüor en el dia de fiesta. Es¬ 
tos que babian oido la fama de la doctrina de Jesus, y la relacion de 
los muebos milagros que obraba, juzgándose indignos de presentar- 
se por sí mismos á un bombre tan santo, tan poderoso, y tan digno 
de ser respetado, acercáronse á Felipe y ledijeron: tenemos deseos 
de ver á Jesus. No sin falta de mistério se acercaron primero á Feli¬ 
pe, porque este fue el que primero anunció el Salvador á los gen- 
tiles, esto es, á los samaritanos. £n estos gentiles estaba represen¬ 
tada la conversion de todos ellos, que en poco tiempo sehabia de ve¬ 
rificar, y que por su ministério y trabajos se babian de inflamar en 
ardentísimos deseos dever á Jesus glorificado. en la patria. Felipe 
dió la noticia á Andrés, el que como primero entre los llamados te- 
nia al parecer mas familiaridad con el Seüor, y porque tambien ba- 
biéndose Felipe convertido por las noticias que Andrés le bâbia da¬ 
do, deseaba obrar en esta ocasion con su parecer y consejo; y ha¬ 
biendo confabulado los dos entre sí, de comun acuerdo, y acompa- 
üados el uno dei otro fuerou á dar la noticia al Salvador. Oido Jesus 
.benignamente la devota suplica de los gentiles que estaban ya dis- 
puestos para creer, y viendo que ellos se acercaban para recibir la 
fe, y que en ellos habia de tener principio la conversion de los gen*- 
tiles, no solo les concedió el permiso que pediaii, sino que comenzó 
á anunciarles con claridad, que estaba muy ccrcano el tiempo desu 
pasion, despues de la que los gentiles babian de ser inmediatamente 
recibidos al conocimiento de la verdad; y levantando su eorazon 

(t) Div. Uieroním. in cnp. 21. Malh. 
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enardeeido é inflamado oon el fn^o dei amor y de la caridad eterna 
con qne amaba á los bombres hasta el seno de su eterno Padre, 
le dijo: lÀegò la hora de que sea darifieado el Hijo dei Bombre : 
cOmbsidijera: Los judios noqoieren creer siendo asi que vine á 
predicarles para qne fuesen los prímcros llamados; mas ya qne 
ellos despcecian el singnlarísimo beneficio que Yine á bacerles, cree- 
rá en Mí la plenitud de las gentes, cqyas primicias ya se me pre- 
seqtan, y el Hijo dei Hombre será clarificado á la presencia de to¬ 
das ellas. 

En efeetoi el Hijo dei Hombre fne clarificado en su pasion y da* 
do á conocer por su propio Padre, como Dios, Redentor y Salvador 
de los bombres, por los grandes prodigios y signos que se vieron 
en los cielos, en el sol, la lana y las estrellas, y en toda la superfi- 
cie de la tierra: fne clarificado en su resurreccion gloriosa y en su 
magestnosa ascension á los Cielos. T en fin, fue clarificado en la 
conversion de los gentiles porque su magnificência y su gloria, su 
santidad y virtnd, su sabiduria infinita y su omnipotência sin tér* 
mino, se predican y annncian en toda la redondez de la tierra. Por 
áltimo, con motivo de la súplica de los gentiles, y respondiendo á 
ella, despues de baber dicho que ya era llegado el tiempo de ser 
glorificado, naciendo su gloria desu afrenlosa muerte, Ics propu- 
so en confirmacion de esta verdad la.siguiente semejanza: Si el gra¬ 
no de trigo eaido en la tierra no muere se quedará solo. 

Gontrapone el Sefior á la gloria de su buena fama, las afrentas y 
dolores en que luego babia de verse; y oon divina elocucncia se com¬ 
para al grano de trigo, el cnal despues que se siembra, basta que 
se coge, pasa ánuestro modo de ver por innumerables martirios. 
Primero es enterrado, despues se pudre, y asi se dispone para ecbar 
cafla y bojas: en naciendo queda sujeto á otras mil injurias, el hie- 
lo le quema, el aire le combate, el sol le seca, el caminante le pisa, 
y el ganado le pace. Ni aun paran aqui sus tormentos: llegado á 
sazon le sobrevienen otros nnevos: le siegan, le trillan , le avien- 
tan, le acriban ,.le muelen, hasta hacerlò harina, y aun despues le 
traban con agua, le amasan, y le cuecen á vivo fuego en el borno. 
Pór donde se ve , como en esta sola comparacion encerró Jesucristo 
los grandes y crueles martirios que pasó desde su nacimiento 
hasta sn muerte^ los cuales son tantos, que lo que de esto escribic- 
ron los Evangelistas, tuvo San Gerónimo por cifra de- lo que ello 
fue en realidad. Pucs asi como el grano de trigo si no muere cn sem - 
brándole, no dá fruto antes queda solo y no multiplica; asi, dice 
Cristo, si Yo no muero; quedaré solo; períectp como grauo de tri- 
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go: pero el lidage humano quedará sin redimir, supuesto que teu- 
go determinado rescatarle por este medio. 

Despuesde esta sencilla aunque minuciosa esplicadon de este 
pasage dei Evangelio, es asimismo preciso advertir, que los que quie- 
ren llegar á la gloria de GristOr han de tratar ante todas cosas de 
ser granos de trigo de su era, por la cual sou significados los justos 
7 no paja destinada al fuego infernal: asi, si el grano de trigo mue- 
re, fructifica abundantemente. ^Quién de los judios no se prometia 
que muerto Cristo se habia de acabar su nueva escuela, y la con- 
gregacion que habia formado? quién no creia, que herido de 
muerte el Pastor se dispersarian de tal manera las ovejas que no 
volviesen á juntarse jamás? Esto se prometian los judios, cuyo pro- 
ycctono era menos que borrar el nombre dcl Salvador de entre los 
vivientes, de suerle que de El no quedase rastro ni memória. Pero 
asi como muerto José, los liijos de Israel se multiplicaron sobrema> 
ncra, y crecieroa en riqueza y prosperidad, de modo que de su 
descendencia se llenó toda la tierra ; asi tambien muerto Grístò cre- 
ció la Iglesia no solamente en el número de los fieies, sino en las ri< 
quezas de la santidad. Estos oráculos son un hermoso comentário de 
las graves palabras de Jesucristo, enlas que apareceu con toda 
claridad la vocacion de los gentiles, la conversion dei mundo, y la 
santificacion dc los bombres, que tanta gloria ba dado á su Reden¬ 
tor; la que es el objeto de tantas bermosas profecias, que no podiaii 
verificarse sino por la pasíou de Cristo. Fue necesario que muriese 
el Salvador para adquirir el nuevo pueblo, y la numerosa posteri- 
dad que se habia prometido; y para que su pasiondiese otrosmu- 
chos copiosísimos y abundantes frutos; pues dió los de la remisioii 
de todos, los pecados los de la conversion de los gentiles, y los dei 
mas cumplido gozo en el reino de los Ciclos. 

Porque Jesucristo se comparo á sí mismo al grano de trigo, y El 
era purísimo y perfectísimo, quedó la costumbre en la Iglesia de 
hacer el pan para convertirle en el cuerpo de Cristo, mediante las 
palabras sacramentales, de trigo puro, sin mezcla de alguna otra 
especie: y como no basta para dar fruto que el grano de trigo caiga 
en la tierra, sino que el labrador lo cubra, predijo en su semejanza 
no solo su pasion y muerte, sino su sepultura y resurrecoion; deján- 
donos á todos los sublimes cjcmplos de humildad, resignacion, con- 
formidad y obediência á la voluntad de su Eterno Padre que debe- 
mos imitar, para que en todo y por todo siguiesemos constante¬ 
mente sus pasos: á este fin les aúadió en seguida. El que ama su vi¬ 
da, la perderá: esto es, el que la ama desordenadamenle, El que anm 
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sa alma mas que la gloria de Dios, que la virtud y la justicia, este 
es el que la perderá: y el que la aborrece en este mundo, la guarda y 
la conserva para la vida eterna. 

Gon esta nueva espresíon ampliãcó el Sefior ó estendió mas sii 
primera doctrina, estcndíendo á todos los fieles Io que de sí mismo 
habia dicbobajo la seinejan7.a dei graoo de trigo, dándoles á enten¬ 
der muy claramente, que si babian de llevar fruto, babian de ofre- 
cerse al rigor y mal tratamiento de su carne, y si fuese menester á 
la misma muerte á trueque de gozar Ia vida bienaventurada y sin fin. 
Tambien puede esta sublime sentencia tener otro sentido muy pare¬ 
cido á este, aunque enteramente diverso; y es: EI que ama á su vi¬ 
da, ^ los goces y los deleites de ella mas qne á Dios: el que quiere 
llenar todos sus gustos aunque sea atropellaudo cou la ley dei Se- 
ftor, está tan Icjos de amar su alma y su vida , que por cl contrario 
Ia aborrece y la pierde. Donde se vé, que no liay aborrecimiento 
que mas daâo cause, que el amor falso que muebos se tienen á sí 
mismos y á otros. Muebosaman á oiros, porque en sus bienes ó en 
sus personas hallan cebadero de sus daüadas pasiones, y asi lo que 
aman de verdad es el vicio; ese es el que tienen por amigo, al cual 
y á sí mismos pierden con ese amor: por lo que dijo San Agustin ( 1 ) 
Si amaste mal, entonces aborreciste: si aborrecístes bien, entonces 
amaste: felices los que aborrecieron guardando los preceptos dei 
Scâor, porque entonces seguros estan de no perder por el amor. 

Excelentísima, perfectísima regia dei amor y dei aborrecimien¬ 
to que cl hombre debe tenerse á sí mismo: aborrecerse, creyendo 
que se ama: perderse, creyendo que se gana: y ganarse, juzgando 
que SC pierde; y amarse mas y mas cuanto mas se aborrece. San 
Crisóstomo dicc, que ninguna cosa declara tan bien estas palabras: 
El que ama á su alma, la perderá; como aquel otro diebo de San 
Mateo: Niéguese á si mismo, y sigame. Lo que uno bace cuando nie- 
ga á otro, que es, desconocerle, dejarle, bacer poco caso de él; eso 
ba de bacer para negarse á sí mismo, decir no á todos sus ma¬ 
ios deseos, desconocer y abandonar aquellas cosas que tiran á se- 
pararle de Dios: no bacer caso de la burleria y vanidad dei mundo 
y atenerse solamente á lo que dá fuerza y vigor alespíritu. Aborrez> 
cámonos pues en lo menos, que es en lo de la tierra que perece, y 
amémonos en lo mas, que es el cielo que siempre dura. A esto nos 
convidó y aun nos brinda todos los dias el mismo Jesucristo dicien- 
do: Si alguno me sirve, esto es, el que aspira á ser mi siervo, sigame: 

(1) Div. Agustio. Tracl. 51. in Joao. 
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y donde Yo esfuviere^ alH estará tambien mi servidor: al que me sirvie^ 
re mi Padre lo honrará. Gomo si dijcra: el que trata de ser mi sier- 
vo, ha de empezar su servido por seguirmeá Mí; todos los pasos 
que diere fuera de esta senda, sou perdidos; porque al Padre nadie 
ilega sino por Mí: y anadiendo, donde Yo estuviere allí estará tam¬ 
bien mi servidor, dá una pmebade la gloria de su alma, suponiétído- 
la ya en posesion de la bienaventuranza que promete á sus siervos; y 
de la gran merced que redbirán siendo admitidos en la câmara dei 
Altísimo Bey su eterno Padre. Esta es la honra que les prepára su¬ 
perior á todo humano deseo: esto sohraba para que los.hombres an- 
duviesen siempre afanados en seguimiento de la virtud, pnesto que 
aun en la tierra hará su Padre que sean honrados. El Apóstol de- 
senvolvió €|Decie de enigma evangélico, y amplificó unas máxi¬ 
mas tan fécmlnís reflexiones. 

Cogerá el bombre, dijo, todo lo que sembrare ( 1 ). El que siem- 
bra enla carne, de Ia carne segará la corrupcion: más el que siembra 
en el espírítu, dei espíritu segará la vida eterna. La prudência, la sa- 
biduria carnal y mundana es muerte, pero la prudência dei espiritu 
es vidáy paz (2): asi que, los que son camales no pueden agradar á 
Dios. Sabed pues hermanos, que no somos deudores,no estamos obli- 
gados á vivir conforme á los afectos y deseos desordenados de la car¬ 
ne: porque si viviereis-conforme á ella morireis; empero si con Ia 
fuerza dei espíritu mortificareis las obras de la carne, vivireis (J). 
Los que son de Cristo crucificaron la carne con sus tícíos , maios 
resabios y afectos. Porque la concupiscência carnal, los conatos y 
deseos de la carne pugnan contra el espíritu, y este está en contra- 

diccion con la carne. Bien manifiestas son las obras de Ia carne. 

de las cuales os predicó, que los que tales cosas hacen, no hérc- 
darán el reino de Dios. ( 4 ). Mortificad pues Íos miembros de vuestro 
cuerpo terreno, morid á la sensnalidad despòjándoos dei bombre 
viejo con sús aclos,y vistiéndoos dei nuevo, el cual por el cono- 
cimiento, por la fé y graciá dei Espíritu Santo, es renovado, 
y restituido á su primitiva dignidad , y hecho conforme á la ima- 
gen dei que lo crió ( 5 ). Asi què, corramos con constância y paciên¬ 
cia al prêmio que nos es propuesto, fijando nuestros ojos én el 
autor y consumador de nuestra fé Cristo Jesus; cuya gloria 'íué 

(1) Ep. ad Galat. cap. 6. v. 8. ' 

(4) Id. ad Rom. cap. 8. vs. 6. et 8. 

(3) Id. id. vs. 14. el 13. 

(4) Id. ad. Galat. c. 5. vs. 17. 19. 44. 

(5) Id. ad Golosea. c. 3 vs. 5. 9.10. 
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fruto dc 80 hatnillacion hasta lamuerte, y muerte de Groz (!}, 
Despoesde todo esto, parece qoe quisoeu esta ocasioa esperi- 
meatar el Sedor para consuelo de sos siervos los seatimientos nato* 
rales que escita en todos los hombres la vista de uq peligro iominen* 
te, y los horrores de una muerte próxima; y asi continuó diciendo 
á sus discípulos: ifi alma está conturbada ahora: lo que fuá darles 
ó euteoder, que conocia todo el horror de las peuas que le es- 
peraban, las que en aquel momento se habian presentado tan 
vivas ásu espiritu, que estaba poseido de temblor y de susto. En 
euya cousecoeneia aãadió: iy qué dirél Esto es; quién dirigi- 
ré mi voz? Á vos es, oh Padre mio, á quien acudo en medio dei 
horror y espanto que me han sobrecogido. Sálvame, si es posible, 
de la hora que veo que se acerca. Pero no, quenohe venido al 
mundo para evitar los horrores de esta hora, sino es para sacriü- 
carme á vuestras órdenes. Aceptad mi sumision perfecta á vuestra 
voluntad, y glorificad á vuestro santo nombre. Daos á conocer á 
vuestras criaturas, oh Padre mio; manifestad á todos los pueblos 
dela tierra la grandeza de vuestro nombre, puesto que quereis que 
los trabajos. de mi vida y las ignominias de mi muerte sirvan á 
vuestra mayor gloria. Por tanto para consolarle y sostencrle contra 
sus temores solamente le respondió su eterno Padre sobre su pe- 
ticion absoluta: y cuando acabó Jesus de pronunciar aquellas úl¬ 
timas palabras: jfíon/tcod Padre mio á vuestro nombre ^ se dejó oir 
una voz, que salia de una nube diciendo: Ya he clarificado mi nom^ 
bre^y lo clarificaré segunda vez. Que fué decir: Hijo mio, Yo te bc 
oido, y siempre te oiré. Dios ha sido glorificado y adorado entre 
los judios, y en adelante Io será entre las naciones. Ya he sido glo¬ 
rificado bajoel reinado de la Ley; y lo scré de un modo mas digno 
bajo el Evangelio. Ya he sido honrado de Tí, por la obediência 
que me rindes; y lo seré aun mas por la que me vas á rendir. 

La muchedumbre que se ballaba presente, y habia oido la voz 
qoe era fuerte y espantosa, imagiiió que pudiera ser trueno: otros 
decian, algun Angel le ha bablado. Tal era Ia turbacion de los 
circunstantes. No era estraüo , que no entendiéndo los gentiles el 
sentido de unas palabras pronunciadas en Ia lengua comun á los 
judios, pero estrafia para ellos, juzgasen que habia tronado, y que 
los judios que percibieron clara y distintamente las palabras arti¬ 
culadas , las atribuyesen á algun Angel dei Gielo. Mas Jesus tomó 
en seguida la palabra, y les dijo: No por Mi ha bajado esta voz dei 

( 1 ) Id. ad Hebreos, cap. 1*2. vs. 1 et 2. 

TOMO IIL 49 


Digitized by v^ooQle 



—38G- 


Cielo^ sino es por vosoíros: esto es, para vaestra instruccion y edi- 
íicácion; para que me reconozcais por el Hijo de Dios, cayos roe- 
p:os oye mi Padre celestial. Sabed empero , que se acerca el juicio dei 
mundo ^ y que el príncipe de este mundo va á ser echado fuera. Ahora 
los hombres seráii viadicados, reintegrados en sus derechos, y 
restituídos á su verdadera libertad. Ahora el pil^ncipe de este 
mundo perdérá todo su sedorio é império. Parece muy verosímil 
queen estas palabras entendiese, y quisiese denotar muy particn- 
larmente el Salvador á la Sinagoga, y á todos sus magistrados, que 
en lo sucesivo no emplearon su dominacion sino en escândalo de 
sus súbditos. Asi es como se esplican los 'Apóstoles muchas veces 
en sus escritos, siguiendo el modelo de su divino Maestro. Vése 
pues con claridad, que nohabló Jesucristo en esta ocasion dei jni- 
cio final en que han de ser juzgados los vivos y los muertos, y se¬ 
parados los buenos de los maios para recibir cada uno el prêmio ó 
cl castigo debido á sus obras; sino dei juicio hecho por el Padre á 
favor de los hombres, contra el demonio que los teniaavasalla- 
dos, y aherrojados con cadenas en mííera servidumbre. En este 
juicio es Jesucristo abogado de los hombres, y nojuez: aqui se dá 
la sentencia segun la misericórdia dei juez y no segun la concien- 
cia dei reo: aqut vence el defensor, al opresor; el abogado , al acu¬ 
sador; al tirano vence el legítimo Key y Seíior. Llegado es el tiempo 
dc bacer justicia á los oprimidos, de sacar la cara por los desvali¬ 
dos, de ènjugarlas lágrimas de los afligidos. HaceDios gala de 
quebrantar la soberbia de los altos y poderosos dei mundo, que de 
su poder y autoridad se valen para aumentar la miséria y la pobreza, 
y tal vez los vicios de los inferiores, ^porquê desgracia dei mondo 
noinstarán en esto áDios los príncipes y poderosos de latierra, y 
los que ticncn sobre ella mando y autoridad y estan encargados de 
la administracion de justicia? 

Asimismo debe entenderse, que desde el tiempo de la pasiòn 
de Jesus se hizo un verdadero juicio y separacion de los fieles que 
creian, de los infieles obstinados contra la fé; pero en el futuro se 
pronunciará la sentencia de condenacion contratos infieles, y la de 
prêmio y recompensa en favor de losquecreyeron. Asi pues como 
espositando ó aclarando su dicho primero, afiadió: Ahora el prínci¬ 
pe de este mundo , esto es, el príncipe de lòs amadores dei muodo, 
y de los maios hombres que habitan en el mundo, cual es el dia- 
blo, que desde Adan basta ahora fue Seüor, y todavia domina en 
los maios entregados al mundo, porque viviendo con arreglo al 
mundo se le sujetau voluntariamente por cl pecado; será echado 
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fiMra\ esto C8| perderá en este juicio el poder y la libertad que te- 
nia de arrebatar á los hombres, y llevarlos en pos de sí, para es- 
clavizarlos y oprímirlos; porque por Cristo, y por la virtud de su 
pasion se abrió la puerta de |a gloria, y el diablo no puede impe¬ 
dir ya á nadie como antes bacia, la cousecucion de esta dicha; púes 
por Cristo y sui pasion se dió al hombre la virtud para res^tir á su 
enemigo, y la fortaleza para vencerle: asi se eeba fuera al Príncipe 
de este mundo, como fue desterrado dei Gelo por su soberbia. De 
allí arrojado, se apoderó con tirania y crueldad deí átrio dei paraí¬ 
so, que es este mundo, é inspirando la idolatria á los pueblos, des- 
truyó.el culto dei verdadero Dios. No solo la idolatria, mas las pa- 
siones tambien y los vícios como torbelliuo impetuoso tenian asola- 
da la tierra. De esta suerte fue el mundo morada y reino delde- 
monio, hasta que lo despqó de él, el mismo que fue el brazo y la 
fortaleza dei Padre, sujetando con dureza á aquel que hoquiere 
verse dominado por la caridad; enseüándonos af mismo tiempo á 
todos el modo de despegamos dei nocivo amor á la exaltacion y 
grandeza dei mundo, por el gran mistério de su anonadamiento eq 
su pasion y muerte de Cruz. 

£n Cristo, verdadero Dios y hombre, se ve una inezcla maravi- 
llosa, que tiene y tendrá siempre atónitos á los que en la tierra te- 
uemos fé de este mistério altísimo, y aun á los espíritus bien-* 
aventurados que gozan de su claridad en el Gelo. Descúbrese en él 
carne con condiciones de Dios, y Dios con condiciones de carne; 
Divinidad y bumanidad juntas, hombre y Dios de Padre y de Madre, 
y ân Padre y sin Madre, sin Madre en el Gelo y sin Padre en la tier- 
raf el Eterno nacido en tiempo, y el Hijo en quien nació todo el cdiíi- 
cio dei mundo, nacido entre los dei mundo como hijo. En él triunfo 
la verdad, quedó honrada lahumíldad, reinó la caridad, resplande- 
ció la misericórdia, y fue santificada la humanidad. Desterró Cris¬ 
to dei mundo á su Príncipe, desarmándole de su poder, y vencien- 
dola concupiscência dei hombre, en quien tiene puesta cl la espe- 
ranza desu victoria. Flaco es. el demonio, si el hombre no sele 
entrega por medio de sus maios afectos; y asi echó fuera al prínci¬ 
pe de este mundo el que hizo á los hombres de maios buenos; y 
trocó la tirania de la concupiscência en el yugo suave y dulce de 
la caridad. £1 palenque de esta victoria fue la santa Croz, en la 
cual con lo sumo de la ignominia y llaqueza, con lo mas apurado 
dè los trabajos y tormentos, con la muerto infame á que le condeno 
la gente vil y foragida, peleando el Redentor venció al que cs cau- 
dillo y príncipe de todo lo soberbio. Dos son los juzgados en este 
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jacio, Cristo y el mando. El mando juzga á Cristo tnitáodole dd 
loco y deenga&ador, persiguiéndolo, dándole muerte, deseando 
borrar hasta sa memória. Cristo juzga al mundo Tenciendo á sa 
príncipe, condenando las obras de las tinieblas, castigando á los 
que huyen de la luz de la verdad, y dei fuego de la caridad con et 
azote de la eterna justicia. El mundo juzga á Cristo, y este triunfa 
dei mundo. Cristo humillado, vence la soberbia; atormentado, con¬ 
dena el deleite; afrcntado, mejora la honra; muerto, restablece la 
vida. Cristo á los ojos dei mundo es la escoria de los hombres, á los 
ojos de la fé es redentor de todos el los. Desde el madero donde es 
enclavado reina como príncipe y seOor y salvador dei mundo: y 
asi aãadió en seguida: y Fost fuere levantada de la tierra, atraeré d 
Mi todas las cosas. Asi será glorificado el Hijo dei Hombre, desde 
que permita ser elevado de la tierra en el sentido que tantas veces 
tienc profetizadq. 

Estas ultimas palabras dei Salvador ncCesitan una particular 
esplanacion. Si yo soy levantado de la tierra, iHo dada que ha de 
suceder iudefectiblemente aqnello que ha venido á cumplir. Exal-^ 
todo-, esto es, clayado en la cruz. Atraeré á Mi todas las cosas-, esto 
CS, los hombres elegidos y predestinados para la salud, de lo que 
está escluido el diabio: y seré cabeza de aquellos miembros, des¬ 
pojando á aquel que engafiando injustamente al hombre primero 
le despcjó de su bermosura y de su gracia. Con estas espresiones 
dió tambien las seãas mas puntUales de su triunfo denotando la 
muerte de que habia de morir, y demostrando qne para vencer al 
demonio no haria gala delas armas de su poder, sino dela humi- 
llacion y de la cruz. Liama exaltacion á su crucifixion, no ya por 
que el crucificado era levantado en alto; sino porque la cruz cra 
delante de Dios principio de la Verdadera gloria y exaltacion nnes- 
tra. Cristo exaltado y honrado en la cruz, el hombre pecador 
beCho salvo por medio de la cruz, mistérios son que no entiende la 
carne; adóralos la fé, reconociCndo la caridad con que la cabeza 
Crucificada atrae á sí y une consigo á los miembros. Cristo en la 
cruz unió consigo por espiritual y estrecba manera é todos los su- 
yos; ó digamos, se fecundó de todos, y los ceiró todos en si para 
que en la muerte que padecia en su carne pasible, muriese la car¬ 
ne de ellos mala y pecadora , y por eso condenada á la muerte: y 
para que renaciendo El glorioso despues, renaciesen tambien ellos 
en El á la vida de justicia y de gloria. Por último fue exaltado el 
Sefior en cl aire y elevado en la cruz para enscQarnos, que asi 
como el aire cs comun á todos los hombres, asi su pasion y muer- 
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te era tambien comun á todos ellos: Ias pasiooes, tormentos j mar¬ 
tírios de los otros santos faeron propias de*cada uno de ellos, pero 
la pasion de Cristo fue comun y universal, porque con ella quiso 
merecer Ia salvacion de todos; y asi como el aire es el medio entre 
el cielo y la tierra, asi Cristo tambien muricndo en el aire demos- 
tró que era el mediador entre Bios y el bombre. 

Los judios comprendieron con alguna clarídad parte de Io que 
el Salvador acababa de manifestarles con su discurso, y avanzando 
en los pensamientos de iniquidad que babian concebido contra El, 
para con vencer le en cierto modo depoco veráz, ledijcron: Nos- 
otros sabemos por la Ley que Cristo y su reinado durarán eler- 
namente. Como, pues, Yos que os dais por Cristo, os adelantais á 
decir que el Hijo dei Hombre será levantado de la tierra? No sig¬ 
nifica esto en vuestro lengnaje que será crucificado? Y siéndolo, 
^no es claro que no permanecerá para siempre? El título dei Hijo 
dcl hombre, ó de primogénito de los hijos de los hombres ^no es 
propio de Cristo? Hablando Vos mismo dei Hijo dei Hombre, ^no 
es de Cristo de quien nos hablais? y Cristo, ^no ha de permanecer 
para siempre? Decidios, pues, ^cuál es cl Hijo dei Hombre que na 
ha de permanecer para siempre? 

Si los judios menos carnales liubiesen registrado bien lus Escri¬ 
turas, esto es, la Ley y los Profetas, hubieran observado, que si era 
cierto que Cristo y su reinado babian de durar etemamente, no lo 
era menos, que Cristo, ó el Hijo dei Hombre por escelencia, seria le¬ 
vantado de Ia tierra, y moriria en una cruz. Despues de esta muerte 
vergoDzosa, constaha tambien que babia de resucilar, y vivir eler- 
namente en el Cielo, y reinar hasta el fin de los siglos en la Igle- 
sla que babia comprado con el precio de su vida, y adquirido con 
sn sangre. Pero los doctores de la Sinagoga no Io entendian asi, 
y llenos de ambicion esplicaban lodo lo que las Escrituras conte- 
nían de grande y magnífico con respecto nl Mesias; y apartaban dc 
su persona todo cuanto aqucllas anunciaban de humilde, penoso y 
triste. Las^ turbas á quienes Jesucristo debia responder, no esta- 
ban aun díspuestas para una instruccion tan grande, como necesi- 
taban, y por esto les dijo: Aun hay en vosotros muy poca luz; cami- 
nad sin embargo con ella mientras os alumbra, para que no os so- 
brecojan las tinieblas. Lo que fue decirles: por un poco de liem- 
po estará aun con vosotros Ia luz. Esta luz soy Yo: y con ella co- 
noceis aun que el Cristo permanecerá eternamente. Apresuraos, 
acercaos, mirad bien Io que solo se ve con el rcsplandor de esta 
antoreha. Enteadez cl mistério dcl Silvador, no á medias, sino 
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Eodo él, qae su maerte no es incompatible con sn victoria, qaecon 
ella ba de establecer paca siempre su reino: que su sangre há de 
ser el rescate de los cautiros, su cruz la exaltacion de los afronta¬ 
dos , sn mnerte la union de los dispersos. Las tínieblas os sobreco- 
gerán, si de tal manera creeis la eternidad de Cristo, que negneis 
en él la humillacion de la mnerte. Bien sabeis lo que dice el pro¬ 
vérbio, que el que camina de noche no sabe por dónde vá, ni á 
dónde pone el pié. 

Ya tenia dkho el Salvador que £1 era la luz dei mnndo; ahora 
les aconseja que mientras logran esa luz, crcan en ella: esto es,, 
mientras El les habla y les instruye para que tengan la dicba de lle- 
gar á ser hijos de la luz. Entre los judios con quienes se esplicaba- 
con tanta benignidad el Maestro Divino, se contaban algunos iieles; 
pero no lo eran todos. Allí se hallaba un número grande de la cons- 
piracion de los fariseos, prontos á amotinarse 7 á levantar sedicio- 
nes 7 tumultos á pesar de la solemnidad de un dia tan glorioso pa¬ 
ra Jcsncrísto, pues 7 a ni podian disimular sus intenciones, ni ocul¬ 
tar las tramas insidiosas que contra El tenian preparadas; por lo 
que el Salvador amantísimo se aparto de entre ellos 7 se escondió. 

ORACION. 

Sdhor mio Jeswristo-, coneédeme la dicha de qtte como verdadero di$-> 
eipulo é hijo tuyo , no solo Unga hojas terdes en mi corazon, esto es, pala- 
bras y estimacion y apreeio de lajusticia, sino tambien frutos; esto es, 
obras dejustidas y virtud, para quejamás meresca tus maldieiones. iVo 
me niegues la dicba de que tf siga con todo el afecto de mi alma como ter^ 
dadero ministro tuyo; para que donde Tú estás, meresca yo estar tam~ 
bien, Llévame Senor y arrástrame en pos de Ti , y no permitas que me 
arrastre la dulzura dei siglo , sino la inapreciable suavidad de tu amor. 
Sea siempre contigo mi intendon en el delo, y asistame continuamente 
tu proteccion en la tierra. Bas Senor que me una inseparablemente con¬ 
tigo, que te sirva con perseverancia, que te busque con fidelidad, para 
que felismente te halle, y eternamente te posea Dios, Rey y Senor mio. 
Amen. 

Nota. La historia dcl presente capítulo corresponde al Xll dei 
Evangelio de San Juan, desde el versículo 10 hasta cl 36: al XXI de 
San Mateo desde el versículo 15 hasta el 20: y al XI dc Sau Mar¬ 
cos desde el versículo 12 hasta el 14. todos inclusive. 

La Iglesia usa dei testo de San Juan para el Evangelio de la mi- 
sa dei Sábado de Pasion ; 7 despues usa tambien de vários trozos.de 
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este mismo Evangelio para Ia Misa de algaoos santos obispos y már¬ 
tires, y para la dei dia de la Exallaeion de fa Santa Cmz á 14 de se- 
tiembre .' dice asf. 

BVAN6BUO PARA tA M18A DEL SACADO DE PA«ON 

San Juan, eap. Xíl, e«. 10 aí 36. 

En aquel tiempo: determioaron los q)ríneipe8 de los sacerdotes, 
matar tambien á Lázaro, porque muehos por causa de él se apar> 
taban de los judios, y crcian en Jesus. Al dia sigoiente mucbas gen¬ 
tes que habian acudido á la fiestá, oyendo que renia Jesus á leru- 
salen, tumaron ramos de palmas y le salieron á recibir, y clama- 
ban: hosanna, bendito el Rey de Israel que viene en nombre dei 
Sefior. Y halló Jesus uu jumentillo y se sentó sobre él, como está 
escrito: no temas hija de Sion: hé aqui tu Rey viene sentado sobre 
un jumentillo. Esto ito lo entendieron sus discípulos primero; mas 
cnandd Jesus fue glorificado, entonces se acordaron que estas cosas 
estaban escritas de £1 y que á El fueron hcchas. La gente que esta- 
ba coo El, daba testimonio de cuando Ilamó á Lázaro dei sepulcro 
y le resucitó de entre los muertos. Por eso salió el pueblo á reci- 
birle; porque oyeron que babia hecho este railagro. Dedanse pues 
unos á otros los fariseos: ^veis que nada adelantamos? Miradeomo 
todo el mundo se va tras £1. Hallá.banse allí algunos genUles de los 
que habian subido á adorar en.él dia de la flesta. Llegáronse estos á 
Felipe, que era de Betbsaida de OaIiIea,.y le rogaron diciendo: Se- 
flor, queremos ver á Jesus. Yino Felipe, y díjolo á Andrés: y despnes 
Audres y Felipe lo dijeron á Jesus. Y Jesus les respondió didendo: 
llegada es la hora en que el bijo dei bombre sea glorificado. En ver- 
dad, en verdad os digo: si el grano de trigo caido en tierra no mue- 
re, se queda solo; mas si muere, fruetiflea ábundantémente. El que 
ama á sualma, la perderá, y el que aborrece á sü alma en este 
mundo, là guarda para Ia vida eterna. El que me sirve, sígame; 
y donde Yo estoy, allí estará tambien el que me sirve. £1 que mo 
sirviere será honrado por mi Padre. Abora es turbada mi alma. «Y 
qué dire? Padre, sálvame de esta hora. Mas para eso he llegadoá es¬ 
ta hora. Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una voz dei cie-‘ 
lo que dijo; Le he glorificado y todavia le glorificará. £1 pueblo que 
estaba presente y la babia oido, decia, que babia sido truenò. Oiros 
decian: algun Angel le ha faablado. Respondió Jesus, y dijo: Mo ba 
venido por Mí esta vez, sino por vosotros. Abora es cl juicio dei 
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mando: ahora será echado faera el príncipe de este mundo. Y Yo 
si faere levantado de la tierra, atraeré á Mí todas Ias cosas. Decia 
esto seüalando Ia maerte de que babia de morir. Respondióle la ple¬ 
be: Nosotros hemos oido de Ia Ley, que el Cristo permanece eter¬ 
namente. ^Pues cómodicesTú: convienequeel Hijo dfl bombre sea 
levantado enalto? iQuién cs este Hijo dei bombre? Díjoles Jesus: 
Aun está con vosotros por un poco tiempo la luz. Caminad mieiitras 
teneis luz para que no os sobrecojan las tinieblas: porque el que an¬ 
da en tinieblas, no sabe á donde vá. Mieutras teneis la luz creed en 
la luz para que seais hijos de la luz. Estas cosas babló Jesus y se fué 
y se escondió de ellos. « 

DE8GRZPGZON DS JERUSALEIf. 


Todos los viaçeros y todos los escritores, eseeptuando solo á Lamartine 
cuya imaginacion es tan poética y cuyo corazon tan indulgente , de manera 
que siempre el bombre y la naturaleza se le presentán bajo el mas bermoso 
aspecto, estan acordes en llamar á Jerusalen lugar de desolacion. Pledras» 
arena, cenizas y algunos arbustos espinosos; bé aqui b que los antiguos y 
y modernos ban visto en ella. 

Las calles de Jerusalen son regulares , rectas , bien empedradas , algunas 
veces con andenes, pero tristes, estreebas , y casi todas ofrecen un plano in¬ 
clinado. Las casas por lo regular son de dos ó tres pisos , con muy pocas 
ventanas; tienen muy bojas las puertas, unidas las facbadas, y eslan construí¬ 
das simplemente con piedras sin el menor ornato , de manera que cuando re¬ 
corre uno las calles cree intemarse en los corredores ó galerias de una cárcel 
inmensa ; en una palabra, se reconoce ser clerta la pintura que de la ciudad 
Santa nos ba dejado Jeremias. Qué contraste con las calles de la Meca, tan 
bien adornadas y tan alegres! pero la reina de las naciones es boy dia una 
viuda, como dice la Escritura. 

Ai propio tiempo fuerza es conocer como esta ciudad Ueva un caracter 
de desolacion enteramente peculiar, que en vano se buscaria en la soledad de 
las demas ciudades arruinadas. 

Jerusalen es triste, dice Cbateaubriand, pero su tristeza tiene un no sé 
qué de misterioso y de poético, como bs cânticos de los Profetas; la soledad 
de Sion, cubierta de luto, tiene algo que nos atrae, porque se bermana con 
nuestros recuerdos de la cuna, con nuestras reflexiones de la edad madura 
y con nuestros pensamientos de la tumba: no puede darse un paso sobre ese 
sueb sagrado sin que uno sienta latir su corazon. Los crímenes y las cala¬ 
midades de los pueblos que se mezclan con las imágenes de la misericórdia y 
de la salvacion ; una muebedumbre arrastrada por el furor, el justo conde¬ 
nado , la traicion que se castiga á sí nüsma, el arrepentimiento, la compasbn, 
la adhesion mas flnne, la flaqueba bumana al lado de las virtudes mas subli- 
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mes; el infierno devorando su presa, un Dios resucitado que sube al cielo , y 
la esperanza de que él desciende: hé aqui lo que se encuenlra en medio de 
las ruinas de Jerusalen; vemos nueslros destinos sobre la tierra, los bienea 
y los males de la humanidad, y nos parece que estamos recorriendo todos 
los sendcros de la existência. En estos sitios en que un Dios murió coq 
nuestra vida y murió de nuestra muerte, todo parece esplicar la humana 
condicion. Por esto sentimos tanto abandonar la ciudad Santa, en cierle 
modo como si abandonasemos la exislencia, que, á pesar de decirse se¬ 
pultada cn un valle de lágrimas , halla atractivos en el mismo dolor. 

Al hablar Michaud de la primavera cn Jerusalen, dice: en esta ciudad 
como en nuestra primavera de Europa , no se ven bosques fioridos , prados 
y riachuelos que murmuran en medio de la verde yerba, no se oye á los rui- 
senores enlonar el armonioso himno de la aurora de ano : solo algunas tórto- 
las suspiran sobre las palmeras de la casa de Caifás y sobre los altos árbo- 
les cercados á la puerla de Sion... La primavera de Jerusalen no tiene nada 
de alegre. 

Veamos ahora como el tierno Lamartine nos describe en oclubre la ciu¬ 
dad Santa 

A la izquierda de nuestro horizonte, viniendo dei desicrlode San JuanBau- 
lisla, á una legua de distancia, brillaba el sol sobre una torre cuadrada, un 
alto minarete y las amarillas paredes de algunos edifícios que coroiian la 
cumbre de una pequena colina. Detrás asomaba una ciudad formando declive 
á lo largo de ambos lados de la colina; por precision debla ser Jerusalen. Nos 
creiamos mas distantes de la ciudad, y lodos nosolros sin atrevemos á pre- 
guntar nada al guia temiendo ver destruida nuestra ilusion , gozabamos en si¬ 
lencio de esta vista cuando todo al rededor nos estaba hablando dc Jerusalen. 
Efeclivamente, era ella que se elevaba entre un amarillo sombrio sobre el fon¬ 
do azul dei firmamento y el fondo negro dei monte Olivete. Paramos nueslros 
caballos para contemplaria en esta misteriosa aparicion. Un paso mas que die- 
semos bajando á los profundos y sombrios valles que veiamos á nueslros pies, 
nos la haria sin duda perder de vista. 

El 'aspecto general de los alrededores de Jerusalen, puede dcscribirse en 
pocas palabras: montarias sin sombra, valles sin agua, campos sin verdura, 
pehascos sin terror, sin grandiosidad; algunos pedruscos pardos; y de trecho 
cn trecho alguna higuera, algunos vinedos ó pálidos olivos que dan débil 
sombra sobre los flancos escarpados de la colina; las murallas y las torres 
pardas de las forlificaciones de la ciudad apareciendo á lo lejos sobre k cum- 
Bre de Sion: tal es el aspecto que ofrece la tierra. El cielo se presenla puro y 
profundo sin que jamás por la manana ni por la tarde lomen las nubes un co¬ 
lor de púrpura. Por la parle de la Arabia, vése una especie de abismo que 
desciende de entre monlanas negras y abre paso á las miradas hasta descu- 
brir el Mar Muerto y las cumbres de las monlanas de Moab. Ni un soplo dc 
vienlo murmurando entre las almenas ó las secas ramas de los olivos; ningun 
pájaro que oiga oir sus trinos en los caminos ni en los campos.... Utl es Jeru¬ 
salen. 

TOMO III. 50 
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A pesar dei brillante colorido derramado por Lamarline sobre las minas 
consa^adas por la religion , y á pesar de que haya dorado con los rayos dei 
sol esas montanas y campos estériles para darles alguna dignidad, el silencio 
y la soledad de la poblacion, esas altas murallas desierlas, esas puertas por 
las cuales apenas entra nadie, esos viejos árboles que vegetan á duras penas, 
lodo presenta un conjunto melancólico, pero al mismo tiempo se reconoce 
que nada es mas propio para abrir campo á profundas y religiosas re¬ 
flexiones. 

Pero cuando uno está en lo interior, dice otro viagero sexagenário, esa 
apariencia de grandiosidad que á lo lejos se nos ofrece, esa ilusion que pro- 
duce por un momento el imponente aspecto de las cúpulas , de las mezquitas 
y de los minaretes que dominan los restantes edifícios, todo se desvanece, y 
Jerusalen no parece mas de Io que es en realidad, una eíudad de escombros 
y de ruinas. Sus casas cuadradas, por lo regular pequenas, bajas y sin ven- 
lanas por la parle interior, cubierlas de un techo llano á manera de azotea, 
encima dei cual se eleva alguna vez una pequena rotunda , se parecen, mas 
que á una habitacion, á un conjunto de piedras amontonadas para conslmirla, 
y hacen en verdad el mas triste efecto. 

La poblacion de Jemsalen se compone de musulmanes, de griegos, armê¬ 
nios , de católicos, de coflos y de abisinios: la industria y el comercio ofre- 
cen poco recurso á la ciudad; las rocas y las montanas que la rodean no 
conocieron jamás las mieses. Cada uno vive de su creencia. No tiene el orien¬ 
te secla ni tribu que no envie limosnas á Jerusalen; los peregrinos armênios 
y griegos Uevan allí considerables sumas, de manera que los dones y las 
ofrendas de la devocion sostienen á la vez la poblacion cristiana y la judia: 
los musulmanes se aprovechan de todos estos tesoros enviados por la piedad, 
de manera que cada secla vive de la fé que profesa, y puede decirse que los 
inclédulos viven y se enriquecen á costa de la fé de todos. 

Para esludiar la físonomia de Jemsalen, fucrza será observar cada pueblo 
en particular. Los hebreos de la ciudad Santa habitan el cuartel mas sucio 
siluado cerca de la puerta Esterquilina ó sea de las inmundicias , llamada 
hoy dia puerla de los Mangrabines; separados de las demas sedas, y aun 
ellos mismos divididos en dos facciones enemigas, tristemente reunidos en 
sus Sinagogas, y vuellos los ojos al valle de Josafal, comen su pan en la 
aflicciori y beben su agua con espanto. Al verles cn sus reducidas y sucias 
moradas, conócese que no han venido á Jemsalen para vivir dichosos, y ni 
para vivir siquiera, sino solo para poder descansar en el fúnebre valle espe¬ 
rando ia época dei juicio final. Llegan á Jerusalen judios de todas las comar¬ 
cas de la lierra, y ninguno sale : la mayor parle son aiicianos cuya exislen- 
cia ha perdonado el tiempo, y que no piensan ya en las cosas de la vida. 
Jerusalen euenta muchos judios que pasan de los cienlo y de los ciento 
veinle anos. 

Los armênios y los griegos son en Jerusalen lo que en todas partes. 
A pesar de que ambos pueblos conocen el comercio en todos sus ramos, 
no podrian sostenerse cn la ciudad Santa si no les socorriese la devocion de 
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los peregrinos. El cuarlel de los arménios, situado sobre el monle Sion, es 
el mas hermoso de Jerusalen. Esta nacion, que no tiene lerrilorio ni hogar 
doméstico, y que vive errante y dispersa como los hijos de Israel, do quie- 
ra da nmestras de su poder y de su crédito, y parece prosperar cada dia 
mas en medio de las ruinas y misérias dei Oriente. Siguiendo el camino de 
Jerusalen no se encuentran mas quecarabanas de arménios que acuden de Io¬ 
das partes dei império otomano y aun de la Pérsia, llevando consigo sus 
riquezas. 

Los griegos habitan alrededor de la Iglesia dei Santo Sepulcro, lo que es 
para ellos un consuelo cuando píensan en las calamidades de su patria. 
Perseguidos en todas las comarcas musulmanas, no cnviaban á Jerusalen nin- 
guna ofrcnda, y sus peregrinos habian olvidado el camino de Sion. Solo en 
183i, protegidos por el pabellon ruso , fué cuando visitaron de nuevo la Tier- 
ra Santa. Hoy dia llegan en gran número dei Asia menor, de las orillas dei 
Helesponlo, y aun de ‘Stamboul: han conservado su anliguo caracter , y si 
algun asomo de alegria reina en la triste Jerusalen, será preciso buscarle 
entre los griegos, pues si bien son mas supersticiosos que las demas sedas, 
cuenta sin embargo hombrcs instruidos entre los inviduos de su alto clero. 

En medio de este concurso de opueslas y ri vales creencias^, hay una qm». 
domina todas las demas, y es por cierto la mas celosa é intolerante: los 
musulmanes se dan en todo un aire de amos. La poblacion musulmana es 
turbulenta é inquieta, y no puede sufrir yugo para sí ni libertad para los de- 
más. Cada uno de esos incrédulos tiene derecho para ultrajar en la calle y aun 
en sus casas a los ctislianos y á los judios sifi que estos puedan quejarse ni 
obtenerreparaeion. Y lo mas singular es que esos musulmanes oran juntos 
con los cristianos y con los judios, venerando mucbo los lugares sagra- 
ík»s: encuéntranse en la Biblia y en el Evangelio algunos nombres re.«;pelados 
por los hijos dei mahometismo. Todas esas poblaciones enemigas son regidas 
por un Mutzelim, un Cadi, un Subcadi, cncargados de la policia, y un Muf- 
ti encargado de las mezquitas y de la observância de los preceplos religiosos: 
lodos van á una tratándosede sacar dinero de los sectários de las dintintas re- 
IfgiOnes. La ciudad obedece al'bajá de San Juan de Acre. 

En lodos liempos ba sido el monle Olivele un objeto que ha herido viva- 
inefile la imaginacion de los cristianos; en los primeros siglos dc la Iglesia sc 
descubrian en la montaha fuegos milagrosos, y los peregrinos de los siglos 
nueve y diez creian ver renovarse la escena gloriosa de la Ascension dei Sah- 
vador. Algunos, al llegar á la cumbrc de la montaua, se poslraban de rodi- 
ttas, eslendian los brazos en forma de cruz, y derramando lágrimas pedian al 
cielo que les librase de la carccl dei cuerpo en el mismo sitio desde el cual Je¬ 
sus se elevo al cielo. El cronista Clabér habla de un peregrino de Autun , á 
quien Dios llamó á la morada dc los elegidos el mismo dia en que liabia orado 
sobre el monte Olivete. AUí cs donde se deluvo la procesion de los cruzados 
antes dei último asallo de Jerusalen, y por cierto que el aspecto de la ciudati 
Santa debió inflamar cl entusiasmo heróico de los companeros de Godofrcdo, 
mas aun que los discursos de los clérigos y dc los obispos. Jerusalen coiiscr- 
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va el monte Olivete como una úUíma g^loría, como una diadema radiente quer 
corona todavia á la hija de Sion. 

A cada paso que se dá trepando por él va descubriéndose un nuevo cuar— 
tel ó un nuevo edifício de Jerusalen, de manera que sin exaçeracion se po- 
drian ir contando todas las casas. Mas allá de las (k>s mezquitas y dei sitio do 
donde se elevo el templo estie ndeae toda la ciudad Santa sin que perdamoa 
de ella un techo, ni una piedra, como si fuese el plan de una ciudad en relie- 
ve que un artista nos prcsenlase sobre una mesa. Esta ciudad y anade Lamar— 
tine, no es, como nos lo han querido fígurar, un conjunto informe y confuso 
de ruinas y de cenizas, sobre las cuales se hayan echado algunas cabanas 
árabes, ó plantado algunas tiendas dc beduínos ; no son como Atenas un caos 
de polvo y de murallas derrocadas, donde en vano busca el viajero la sombra 
de los edifícios, el pavimento de las calles yel aspecto de una poblacion: es 
una ciudad brillanle, que presenla noblemente todavia sus murallas intactas y 
dentclladas, su mezquita azul con sus columnatas blancas , y sus millares dc 
cúpulas rcsplandccicntes, sobre las cuales refíeja la luz dei sol de otone: por fín, 
en medio de ese Oceano de casas y de esanube de pequena; cúpulas que las 
cubren, levánlase olra cúpula negra mas hancha que las demas, dominada á 
su vez por olra blanca: es el Santo Sepulcro y el Calvario, confundidos aníb- 
bos y como nadando en el inmenso laberinto de edifícios y de casas que los 
rodean. Tal es la ciudad vista de lo alto de aquella monlana, apareciendo co¬ 
mo si fuese la Jerusalen nueva que renace brillanle dei seno dei desierto. £s 
el mas magnífico panorama que pueda presentarse de una ciudad que ya no 
existe, pero que parece existir como si estuviera llena de vida y de juvenlud; 
y sin embargo, si se la mira atcnlamente se conoce que (odo ello no es en 
realidad mas que una bella Vision de la ciudad de David y de Salomon. Nin- 
gun ruido sale de sus plazas y de sus calles; ningun camino conduce á sus 
puertas dei orienlc y dcl occidenle, dei mediodia y dcl scptenlrion; solo al¬ 
gunas sendas serpenteai! al azar por entre las rocas, descubriéndose algunos 
árabes casi desnudos, algunos habilanles dc Damasco que conducen sus ca— 
mellos, ó algunas mujeres de Belen ó de Jerico que Iraen consigo una cesta 
llena de uvas dc Engaddi, que van á vender por la manana á las puertas de 
la ciudad. A la izquierda dei templo y de las murallas de Jerusalen , forma la 
colina un declive, se estiende con suave vertienle, y á unos cien pasos de la 
ciudad, nos presenla una mezquita y un grupo de edifícios turcos. Es la mon- 
tana de Sion ! es el palacio y la tumba de David í 

Guando el espectador está colocado sobre el monte Olivete, si entra en 
consideraciones puramenle religiosas, no puede menos de recordar con terror 
que aqnel es el sitio donde Jcsucristo, sentado á vista dei templo, habló á sus 
discípulos de las espantosas scnalcs que dediari preceder á la deslruccion de 
este edifício sagrado, donde eclió los ojos sobre esa ciudad desgraciada y Uo- 
ró por las calamidades que la amenazaban: seguramenle que no podia elegir- 
se sitio mas imponente para lanzar contra Jerusalen el analema. 

Despues de haber mirado á vista de pájaro el interior de una ciudad que á 
ninguna otrase parece bajo el aspecto político y religioso, no será inútil y sin 
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inierés ver el donjunlo qüe presentan las murallas que la rodean. No vamos á- 
juigar de una plaza fuerte: solo nos toca ver una especie de campo fortificado 
desde muchos siglos, en medio de una llanura estéril; una barrera opuesta á 
la rapacidad de los árabes dei desierto; sobre todo es curiosísimo pensar que 
á corta diferencia tcnemos delanle la misma línea de murallas que bajo formas 
diversas, con principios de diferente arquilectura, y en épocas blen distan¬ 
tes, ha visto tantos enemig^os, recibido tantos ataques, y que á pesar dei 
transcurso dei tiempo, guarda todavia tesoros inestimablcs á los ojos de los 
cristianos. Los turcos conservan regularmente esas fortificaciones para llamar- 
se duenos de Jerusalen, recoger algunos miserables tributos y vendimiar 
los que van á visitar sus ruinas. 

El recinto actual de Jerusalen, que comprende el espacio de una légua , cs. 
cuasi cuadrado. Pero las murallas no ofrccen una línea perfcclamente recta 
mas que por la parle de Oriente , pues sus dem as fachadas son irregulares. 
Su altura es de unos cienlo veinte pies sobre treinta de ancho , con torres 
cuadradas de trecho en trecho, y siete puertas principales. La de la 5 íc;í- 
AmcLda conduce á Belen; las dem as llevan el nombre dei Profeta David , la 
Puerta Dorada , hoy dia amurallada , la de la Santa Virgen , la de la Aurora^ 
la de Damasco, y la de los Dcrbenscos. Al occidente se descubre uncastillo 
con algunas torres rodeadas de un foso ó por mejor decir de una profunda 
zanja donde de distancia en distancia se descubrcn las piedras que sostuvie- 
ron la antigua morada de Herodes : lleva el nombre de castillo de los Pisanos. 
Es sabido que estos se distinguieron mucho en la época de las Cruzadas. 
Hoy dia sirven de cuartel para el Agá y sus tropas. Al norte se prolonga la 
muralla hasta el valle de Josafat. 

Recordando los diez y ocho sítios y saqueos que ha sufrido Jerusalen, 
puede uno formarse idea de la frecuente reconstniccion de sus fortificaciones, 
ya mas ó menos elevadas, y grandiosas, ya mas ó menos sólidas y sobre un 
plan mas ó menos vasto. Pero la destruccion mas completa de las murallas 
de una ciudad que habia condenado á muerte á los Profetas y desconocido 
al Mesias , tu vo lugar el aho setenta de la era cristiana , reinando Vespasia- 
no. Desploináronse sus triples líneas de forlificacion en el espacio de cinco 
meses que duro el sitio, y abrieron paso al vencedor sobre monlones de cadá¬ 
veres y de moribundos. Lasllamas incendiaron lo que las maquinas de guer¬ 
ra habian dejado en pie , y el arado pasó sobre los cimientos dei templo. 
Entonces se cumplieron las profecias: «te eslrecharán lus enemigos , te des- 
truirán á tí y á lus hijos, y no dejarán piedra sobre piedra porque has desco¬ 
nocido á tu Dios:» prcdiccion que lievaba la fecha de sciscientos anos antes de 
su espantoso cumplimienlo. 

Las murallas actuales, á las cuales ha dado Chateaubriand Ires vueltas ;i 
pie como Jonás alredcdorde Nínive, presentan cualro lados á loscualro vienlos, 
y forman un cuadrilongo cuyo principal lienzo corre de Oriente á Occidenle. 
Danville prueba con medidas y posiciones locales que la antigua ciudad de los 
judios no podia ser mucho mas grande que la moderna, pues ocupaba el mismo 
sitio, con la sola diferencia de que comprendia toda la montaria de Sion y dejaba 
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enlos afaeras el Calvario. Las murallas que exisiea hoy dia soíli obra Soli> 
man, por los anos de 1534, como lo prueban las inscripciones turcas que se 
descubren en ellas. Se ha dicho que la idea de Soliman era de comprender la 
montaãa de Sion dentro dei círculo de Jerusalen, y que condenó á muerte al 
arquitecto por no haber ejecutado sus ordenes. Pero nada prueba esta barbá¬ 
rie, pues la ciudad está casi dominada por todas partes, de nvanera que para 
poder resistir á un ejército regalar seria preciso construir muchas obras al 
Oeste y al Norte, asi como una ciudadela sobre el monte Olivete. 

En su conjunto, ese incompleto estado de las forlifícaciones de la ciudad 
Santa, es lo que le acarrea males sin ouento, pues todos los anos unas tro¬ 
pas atrevidas esciladas con cl cebo de tesoros que creen considerables y que 
no lo 5 on en.realidad, y animadas dei orgullo de reinar sobre escombros y 
piedras cuyo nombre resuena todavia por la tierra, y que son visitados con 
respeto por todos los pueblos, pueden impunemente hacer tentativas con¬ 
tra ella. 

Eodean á Jerusalen algunos monumentos que recuerdan grandes cosas: , 
vése el sepulcro de la Virgen , abierto en el seno de una roca, y al cual se sur 
be por una escalera de cincuenta escalones; en la misma montaua se hallan 
tambien abiertos á escoplo las sepulturas de Ana, de Joaquin y de José: si es¬ 
tos monumentos no fuesen realmen te edificados para las personas cuyos nom- 
bres llevan no por eso dejfin de ser notables. Por otro lado seria diíicil fijar á 
qué siglo pertenecen. Al pie* dei santuario de la Virgen se ve el huerlo de las 
olivas, tan célebre en la historia de la pasion: tiene ooho olivos; segun la tra- 
dicion existian ya cuando Cristo espiro en la cruz. Una parle dei aceite que 
se estraia dei fruto de estos árboles venerables, alimcntaba una de las lámpa- 
ras dei Santo Sepulcro, y la otra se enviaba, como un don precioso, á los Mo- 
iiarcas bienhechores de la tierra Santa; hoy los frailes dei convento latkio se 
reporlen las aceilunas, y de sus huesos hacen rosários que lienen gran valor 
para ks almas piadosas. En el misnio valle se hallan los sepulcros de los re- 
yes, abiertos en la roca, pero su arquilectura, que es de]orden jónico, desmien- 
(e la antigücdad que se les atribuye. El ceinenterio de los judios está situado 
en el valle de Josafat, donde aspiran á reposar, despues de su muerte, los is¬ 
raelitas refugiados en todas las naciones. El aspecto de este valle cs suma- 
mente triste como dicc Chateaubriand; el lado Occidental presenla un acan- 
tilado de creia, que sostiene las murallas góticas de la ciudad, por encima 
de las cuales se ve á Jerusalen. El monte Olivete y la montaha dei Escândalo 
forman el lado oriental. Estas dós montarias son casi peladas y de un color ro¬ 
jo oscuro: en sus flancos desierlos se ven acá y allá algunas vinas, algunos 
bosques de acebuches, valdios cubierlos de hisopo, capillas, oralorios y mez- 
quilas arruinadas. En el fondo dei valle se descubre un puente de un solo ojo 
construido sobre el torrente Cedron. Las piedras dei cementerio de los judios 
situado al pie dei monte dei Escândalo, nombrado asi á causa de fa idolatria 
de Salomon, se parecen á un monton de escombros, y debajo dei pueblo ára- 
l)e de Silvan apenas se acierta á distinguir las casuchas de esta aldea, de los 
sepulcros que la rodean. Al ver la tristeza de Jerusalen, ó al contemplar Ia 
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soledad de la$ monlanas, en que apenas se ven algunos vivientes; al ver el 
desorden de todos los sepulcros caídos, hechos pedazos, semiabiertos, no pa¬ 
rece sino que la trompeta dei juicio ha sonado ya, y que los muertos van á 
resucitar en el valle de Josafat. La piscina ó fuente de Siloe está al estremo 
dei valle de Josafat; el agua salta de una roca, pero no mana mas que de 
tres en Ires dias, y cae en un estanque de unos veinte pies de largo y diez de 
profundo, al cual se baja por una escalera de muehas gradas. Cerca de Siloe 
y hácía levante, se eleva la montana de Sion, una parte de la cual está den¬ 
tro dei recinto de Jerusalen; la cima de este montecito presenta las ruinas 
de tres monumentos que suponen haber sido el santo Cenáculo, la casa de Cai¬ 
rás y ei sepulcro ó palacio de David, pero nada certifica la certeza de tales 
tradiciones. 
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OONFONDE JESUS k LOS ESCRIBAS Y FABISEOS BN TODAS LAS PREGUK- 
TAS QUE LE HACEN; Y LES PRESENTA LA PARÍBOLA DEL PADRE DE 
famílias que PLARTÓ SU VIPÍA Y la ARRENDÓ k UNOS COLONOS, 
QUE DESPUES ASESINARON AL LEGÍTIMO HEREDERO. 


Gomo acabamos de ver en el capítulo anterior, se cscondió Jesus 
de la presencia de sus perseguidores, esto es, de los escribas y fa- 
riseos, despues que para engauarles enteramente, y arrancar la 
obstinacion y dureza de sus corazones, Ics habia dado los importan¬ 
tes documentos que hemos referido: y al regresar muy temprano á 
Ia ciudad santa, volviendo á pasar por el mismo camino que babian 
andado el dia anterior, observo Pedro, que por lo regular era cl 
que examinaba al parecer con mas atencion los sucesos que pasa- 
ban á su vista, que la higuera que sc habia maldecido eu Ia maüa- 
na precedente estaba enteramente seca; y volviéudose á Jesus, le 
dijo: Maestro, mirad la higuera á quieu echásteis vuestra maldi- 
cion: ved como ha caido sobre ella, pues está seca. Jesus que veia 
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á todos sus Apóstoles igaalmente admirados, dió unarcspuesta á 
Pedro, comun empero á todos, que ya les habia dado en olra oea- 
sion, y les dijo: De verdad os digo que si tuviereis una perfecta 
eoD&anza en Dios, si os persuadicreis sin dudar que conseguireis de 
mi Padre todo lo que le pídiereis en mi nombre, si orais sin hesita- 
cion, sin dudas y sin inquietudes sobre el efecto, no solamente ba- 
reis en una higuera lo que Yo acabo de ejecutar á Tuestra vista; si¬ 
no es que si dijereis á este monte: retírate de ahí, y arrójate en el 
mar, se cumplirán vuestros deseos. Creed, pues, que conseguireis 
en la oracion cuanto quisiercis conseguir: creed que Dios no os ne¬ 
gará cosa alguna dc cuanto solicitareis por mi medio, para cl pro- 
greso de vuestros trabajos apostólicos, ó para vuestro adeíanta- 
miento en Ia virtud, pues nada hay imposible para Dios, y todo se 
concede á una súplica becba con fó, y con aquella caridad que en- 
seâa á perdonar las injurias, antes de pedir á Dios perdon dc las 
propias ofensas. 

Gomo eran ya casi los últimos momentos de Ia vida de Jesus, 
parece que se aumentaba el ardor de su ceio á proporcion que se 
acercaba su fin, dei mismo modo que una antoreba se aviva mas 
cuando está mas cerca de espirar su llama: por eso ponta tanto cui¬ 
dado en inspirar á sus Apóstoles y discípulos la idea de que conscr- 
vasen siempre ardientes las antorchas de la fé y de Ia caridad. T 
despues de baberles dado en el camino estas santas instrucciones, 
entrando en Jerusalen marchó en derechura á Ia casa de Dios; en 
ella se paseó algun tiempo, y poco despues se halló rodeado de una 
multitud de pueblo, á quien se puso á esplicar de nuevo los misté¬ 
rios de la salnd. Mas apenas hubo empezado, cuando los príncipes * 

de los sacerdotes, los escribas y los ancianos dei pueblo, se presen- ^ 
taron para oponerse abiertamente al ejercicio de su ministério. 

Ellos pretendian convencer al Sefior que usurpaba sus derechos y 
que se abrogaba las funciones que á eitos pertenecian, con despre¬ 
cio dei tribunal legítimo: sobre lo que díce San Crisóstomo (4): Se 
acercaron no para ser ensefiados con el pueblo, sino para armar la- 
zos y aseebanzas contra el que enseãaba. Se acercaron cuando ense- • 
íiaba; esto es, cuando en manera alguna podian impedirle: y los 
qne se acercaron eran los príncipes de los sacerdotes, á quienes no 
podia servir de disculpa la ignorância: y eran tambien los ancianos 
dei pueblo de quienes salia la iniquidad, en vez de salir de ellos el 
buen ejemplo y la luz. Gonfabulaban y discurrian entre sí, y de- 

« 

(1) Dív. Crisostom. Hom. 39, oper. imperf. 

TOMO III. 51 
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cian: nosotros somos Ias colamnas dei Templo, y ved ahí qne sobre 
El descansa va toda la Iglesia: nosotros somos la lengna visible de 
las Escritaras que callan, y la suya resuena armoniosamente en me¬ 
dio dei templo, por lo que nosotros nos vemos precisados á callar 
como citaras destcmpladas^ nosotros fuimos padres, y este engen¬ 
dra, ahora hijos, hacidndonos á nosotros enteramente estériles: ioh 
y cuanto nos envilecemos á la vista dei pueblo! por lo que con el 
fia de escitar algun tumulto en el lugar santo contra el-que se lia- 
bia declarado su defensor y custodia, se acercaron á El y le d^e- 
ron; ^En nombre de quién haceis en este lugar santo, lo que teneis 
atrevimiento para ejecutar á nuestra vista? Predicar públicamente, 
ensefiar á los pueblos, reformar los abusos, y arreglar la policia dei 
templo, estos sou otros tantos actos de jurisdiccion , que piden un 
poder que dcbeis tener de nosotros y que no babeis recibido; decid- 
nos poes: ^quién os ha dado potestad para eso, y con qué facnltad 
Io ejecutais? 

Mal prevenidos contra Cristo, y estremadamente furiosos, en- 
tendian y querian persuadir ai pueblo, que obraba en todo por vir- 
tud dei diablo, como ya, en otra ocasion lo habian asegnrado di- 
ciendo: que lanzaba los demonios en nombre de Bceizebub, prínci¬ 
pe de todos ellos. Jesus, empero, conociendo todasu malicia, no 
quiso contestarles directamente, sino que opuso una objecion á 
otra; y un argumento, á otro; como quien quiere sacar un clavo 
conotro; para refutar con mas energia todas sus calumnias, pueç 
no eran otra cosa sns malignas preguutas. Era preciso estar muy 
ciegos y endurecidos, para no reconocer el gran poder y antoridad de 
que Jesus se baila revestido, en el esplendor de sus milagros, en la 
santidad de su vida, en la sublimidad de su doctrina, en los testi- 
monios públicos de su Padre Celestial, y en el cumplimiento de los 
oráculos proféticos que anunciaban al Masias: por consigniente, no 
dudando que los que reconvenian eran hombres apasionados, pnesto 
que olvidaban ó aparentaban desconocer hechos tan públicos; quiso 
cerrarles enteramente Ia bocacontraponiendo á su ambiciosa auda- 
cia, la respetuosa docilidad de los no preocupados, y otros becbos 
que no bacia mocho tiempo habian pasado á su vista. 

Yosotros me preguntais, los respondió el Sefior, con qué auto- 
ridad obre á vuestra vista, como celador dei decoro de la casa de 
mi Padre, y como doctor y maestro de este pueblo: no rehnso, ni 
rebosaré el responderes; pero antes es preciso contesteis vosotros 
como maestros que sois y doctores de la Ley , á una pregnnta qne 
qoiero haceros, si respondeis sincera y francamenle; Yo os diré 
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tambiea, por mi parte-la autoridad con que ejerzo mi mision: de- 
cidme pues: el bautismo de Juan, de dóude era, ^del cielo ó de los 
bookbres? Lo que fue decirles. El Bautista predicó eu medio de este 
pueblo, y eslableció no bautismo de peoiteucia que le vísteis admi- 
uistrar á cuaotos se lo ibao á pedir: el ejercicio y práctica de esta 
uueva institucion , «lo ejecutaba Juan por autoridad de Dios, ó por 
impresion y movimiento de su propio espíritu? Sin embargo, es in- 
dudable que no-obraba con Tuestras órdenes, ni con vuestro permi- 
so, pues m«j lejos de tener vuestra aprobacion , lo- perseguiste» con 
furor; y vucstras persecnciones le precisaron á retirarse á Gali« 
lea, y le ocasionaron su prision y su mnerte.. Claro es, pues, que 
en su predieaeion. y bautismo, no obraba sino es por la autoridad 
de Dios, d por la suya propia: «á cuái de estos dos os atendreis vo- 
sotros? 

No- esperabaii ellos este relrueque de parte de Jesus, y asi se 
ballaron corridos,.confusosy avergonzados á la presencia dei pue¬ 
blo, al que con su pretendida sabidnria y autoridad, qnerian con¬ 
fundir y aterrar; y conociendo- las fataies consecnencias á que se 
babian espuesto, se-apartaron alguii tanto de la mochedumbre* pa¬ 
ra deliberar entre sí, y convenir en una respuesta uniforme. Si 
respondemos, decian entre sí, que el ministério de Juan vénia dei 
Cielo-, y estaba autorizado por Dios, seaprovechará.este bombre du 
nuestra confesion, y nos vencerá en.la-contienda, pues no dejará de 
décimos; por qné razon no le dimos crédito, siendo asi que nos do- 
«laró mas de ona vez, que El era el Cristo é Hijo de Dios? Y si le 
decimes que cl Bautista no habia recibido su mision de lo alto, 
que era un bombre siu caracter, y que los qno le seguian no eran 
mas que unos bombres veleidosos, crédulos ó sencillos, aunque no 
tenga per qué aplaudirse de los elogios que le tribntó, nos espone- 
mos á que el pueblo se enfurezca ,.y tal vez llegne hasta el esceso 
de apedrearnos como blasfemos; siendo como es eierto, qoe toda¬ 
via conserva aqnel, eutre la muchedumbre, mochos partidários y 
admiradores que le veneran, al menos, como uu gran Profeta sus¬ 
citado por Dios, y no han de llevar á bien que lastime ó menoscabe 
la reputaciou de- un bombre tan grande y eminente. Conocieron, 
por tanto, dice el venerable Beda (1), que la sabidnria infinita de 
Jesus les habia armado un lazo dei que no podian evadirse á cnal- 
qniera parte que se acogiesen: ó babian de confesar la verdad, 6 ba- 
Man de sofrir el desprecio y las amenazas dei pueblo: acndieron á 

(i) Ven. Bed. in cap. 11. Marçi. 
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la meotira, á la simulacioa ; á la perfidia, y con un ademan de 
desprecio responderon al Scüor: Ko sabemos de dónde vioo el ban- 
tismo, ni el ministério de Juan; ni tenemos tampoco obligadon 
de responder á vuestras preguntas: Vos sois el que debeis contes¬ 
tar á las nuestras ; y por lo mismo os pedimos cuenta de vaestra 
conducta y de la autoridad que os usurpais. 

Bespondieron mentirosamente á Jesus, y el Sefior, que no se cre> 
yó obligado á satisfacer sus iiuevas réplicas, les dijo: Pues si voso- 
tros DO sabeis con qué autoridad predico Juan entre nosotros, y 
bautizó, y con dccir esto os creeis desobligados de satisfacer á mi 
pregunta, Yo no respoudcré á la vuestra, diciéndoos la potestad 
con que ejecuto lo que veis: ni tampoco dejaré debaccros otra 
pregunta que acaso no será para 'vosotros menos embarazosa: fun- 
dábase Jesus para proceder de este modo, cn que al que pregunta 
se le debe contestar, al que tienta se le debe confundir (1). £1 pro- 
guntaba para ensefiar, los escribas le tentaban con sus preguntas, 
y querian perderle; por esto los confundió con su silencio, y los 
aniquiló con su nneva pregunta. Gierto hombre tenia dos hijos, les 
dijo: llamó al primero ó mayor de ellos , y lesmandó fuese á tra- 
bajar á su viüa, pero inobediente y desatento contestó secamente 
á su padre que no queria: pasado muy poco tiempo entró en cuenta 
ponsigo mismo, reconoció su error, y avergonzado desu falta de 
atencioD y obediência, corrió á pedirle perdon, y con no menor 
prontitud se marchó al trabajo: poco tiempo despues llamó al se¬ 
gundo hijo, dióle la misma órden que al primero, y aparentando 
sumision y obediência, dejó que su padre se apartara, y en lo que 
menos pensó fue en ir al trabajo. ^Cuál de estos dos hijos, conciu- 
yó Jesucristo, os parece que cumplió la voluntad de su padre? 

No parece dudosa la contestacion que babian de darle los fari- 
seos, y muebo menos no pudiendo prever la aplicacion que el Sal¬ 
vador habia de hacer de su parábola. No hay dnda, le dijeron, que 
el primero fue mas obediente, y el segundo, fue un simulado y un 
hipócrita. Esto era precisamente lo que aguardaba su Magestad 
para confundirlos y bacer una justa aplicacion de su doctrina. En 
verdad os digo, les replico al momento, que los publicanos y las 
rameras, os precederán en el reino de Dios: esto es, en la Iglesia 
cristiana, ó en la Iglesia militante por la fe y la penitencia; y en 
la triunfante por la gloria, dejándoos á vosotros fuera por la infide- 
lídad. El hijo primero, que annque inobediente al principio, bizo 

(1) Div. Crisostom. Hom. 39. Oper. imperfec. 
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detpiiet la volaatad de su padre, es digno de misericórdia; el se* 
guodo que lo despreció y no lo hizo, es digno de reprobacion y 
castigo: que fae lo mismo qne decirles: INo solo los gentiles son 
mocho mejores qne Tosotros los judios, segnn el juicio que vosotros 
mismos babeis hecho, sino qne los peoresde entre los gentiles, co¬ 
mo son los publicanos y meretrices, qne entre vosotros son mani* 
fiestamente de ona moy torpe vida, serán á la presencia de Dios 
de nn mérito mocho mayor qoe èl vuestro; porque es sin compara* 
cion algnna. mejor no prometer y haccr la justicia de Dios, esto 
es, eomplir coo sos deberes á la presencia de Dios, qoe prometer 
y mentir. 

S. Agnstin ensefia (I) qne la equidad ó justicia fingida es mas 
doble iniquidad: y este vicio era cl qoe mas resplandecia en los 
sacerdotes y escribas ; por esto eran semcjantcs al hijo segundo dei 
padre de familias. Hacian ostentacion de ser perfectos y observan¬ 
tes de la Ley,y tarde ónunca lacumplian, signiendo las tradicio- 
nes qne ellos y sns padres, perversos como ellos, habian estableci- 
do, cuidando poco de observaria verdaderamente. El qoe los oia 
pensáraque estaban siempre prontos á obedecer; pero so verdadero 
caracter era el de la soberbia y desobediencia á los preceptos mas 
importantes. Este retrato les pnsoá' la vista para confundirles, pero 
conociendo que en vez de conveiicerse se habian de exasperar mas 
contra sn persona, quiso asimismo darles á conocer, que no se le 
escondia ningono de los pensamientos de iniquidad que habian for¬ 
mado para qoitarle la vida; y qne sabia bien estaba ya en la víspe- 
ra de caer en sus manos. Ecbóles en cara so ingratitud por nu 
hacer traicion á su ministério, y no huyó de ellos como otras veces 
lo hizo, porque era llegado ya el tiempo de cumplir la voluntad 
de sn Padre: por coya razon les proposo una terrible parábola 
con el caritativo designio de que aproveebasen de sns últimas ins- 
trucciones. 

Habia, les dijo, un padre de familias cuidadoso y vigilante qne 
plantó una vifia, la cercó de nn vallado fuerte, y edibeò en ella 
un lagar y una torre. Esta vifia plahtada por Dios era respecto de 
los judios la Sinagoga, asi como es la Iglesia respecto de los cris- 
tianos, y figuradamente es nuestra propia alma. Hablar de esta 
manera á los sacerdotes de Jemsalen, sabiendo qne dentro de dos 
dias habian de ser los jnecesque habian de jnzgarle, era no solo ad¬ 
mitir la muerte, sino iria á buscar, sin qnererse disponer, ni pre- 

(1) lUv. Augnstin. ia psaL 63. 
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veair coa algua remedio burnano para evitaria : tancierto es que 
Jesus estaba dispuesto, y cada dia se preparaba mas para cumplir 
la voluDtad de su Padre, y prevenia á las almas bueaa» contra los 
escândalos de la Cruz, haciendo patente de todos modos el gusto 
con que caminaba á ella por nuostro amor. Asi tambien nos dió á 
conocer no solo la providencia adorable de Dios, sino su longanimi- 
dad y paciência en esperar tanto tiempo, á ver si podria ablan- 
dar la períidia dei pueblo jndáico, que encerrado, y puesto á cu- 
bierto bajo los muros de Jerusalen, tenia una perfecta represen- 
tacion con la viQa defendida por nn bnen vallado. £1 lagar colocado 
en medio de la vida, simbolizaba la doctrina santa, y el conoci- 
miento perfecto de la ley de Dios. La torre para su dcfensa era el 
mismo Templo santo dei Sedor colocado en medio de la cindad; y 
los labradores ó vitieros á quienes se encargó el cultivo de la vida, 
eran los sacerdotes dei santuario, encargados de la instruccion 
de los pueblos, y obligados por su estado á velar sobre su con- 
ducta. 

Si por ia vida queremos entender nuestra alma plantada por la 
creacion y por la santificacion , tambien veremos que por uno y 
ptro título es de Dios, y no nuestra: recibimos la de su mano 
como arrendadores para cultivaria, y retornarle los frutos de las 
bueuas obras que rindiese, ayudada de su gracia. Para ella es el 
uiejor vallado la Ley dei Sedor, y su palabra santa; lagar el sacri- 
ficio de Cristo y los sacramentos por donde se nos comunica el mé¬ 
rito de su sangre. Torre la Iglesia que es la casa de la oracion, 
donde levantado el hombre en espírita vive despegado dei mundo, 
unido con Dios y protegido por El contra los enemigos de su eter¬ 
na salud. Dispuesta asi la vida con todo lo necesarío para que re- 
dituase, la arrendó á unos labradores, que cuidasen de su cultivo; 
y convenido con ellos, marchó á un pais estrado donde habia de 
permanecer por largo tiempo. Gon esto quiso significarles que Dios, 
aunque está siempre derramando sobre su pueblo gracias saluda- 
bles, y lo protege con una prudência invisible, no se manifiesta ya 
sensiblemente á él, y parece que lo abandona á la rectitud de su 
conciencia, y á la direccion de sus guias; asi en el tiempo anti- 
guo dió á su pueblo Moisés y los Profetas; y en el tiempo nne- 
vo nos dió á sus Âpóstoles y á todos sus sucesores. 

Llegado el tiempo de la vendimia envió á sus criados para que 
recogiesen el fruto que se habia reservado de su vida, pero los in- 
felices recibieron el mas indigno tratamiento de aquellos rústicos 
y brutales labradores; pues al primero de los criados dieron mu- 
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chos golpes; al segundo llenaron de injurias y de beridas en la ca- 
beza; y al terceroquitaron la vida. En trestiempos diferentes en¬ 
via el dueilo de ia vifia á [sns criados y siervos para recibir los 
frutos que debian coger de los labradores. En otros tres tiempos en 
que se ballósu pueblo escogido, ya floreciente bajo el império de sns 
reyes, ya gimiendo en las cadenas de la esclavitud, y ya restable- 
eido bajo sus pontífices, envió Dios á sus Profetas á pedir á los sacer¬ 
dotes y á los magistrados cnenta rignrosa delas almas encargadas 
á sn cnidado y condueta. Los labradores y cnltivadores infleles 
los insnltaron, maltrataron é bicieron morir ya con piedras, ya 
con el acero, sin otro delito sino el de ser los siervos dei gran Pa¬ 
dre de familias. Los sacerdotes, los magistrados, y los reyes se bi¬ 
cieron tiranos y perseguidores de los Profetas; por lo que pudo 
decir mny bien Jesneristo á la ciudad sangrienta: Jerusalen , Jeru- 
len , que das la muerte á los Profetas^ y apedreas d los que te entia Dios, 
eudntas veees he querido reunir en tomo mio á tus hijos, como la ga- 
llina junta y reune sus polluelos bajo sus alas, y tú no quisiste: en 
verdad te digo que tu casa quedará desierta , y entrardn tus enemigos 
dentro de tus muros y no dejardn en ti piedra sobre piedra. 

No podia sentar bien al Padre de familias la insolência de tus 
arrendores; ladisimuló sin embargo sin tomar venganza algnna, 
y se contentó con enviar otros criados; pero annqne estos fneroa 
en mayor número que los primeros, no recibieron mejor trata- 
mienlo. Resueltos los arrendadores á no pagar cosa alguna los 
maltrataron ignominiosamente de palabra; unos fneroa apaleados 
con somo rigor, otros fueron beridos y perseguidos con piedra; y 
otros quedaron muertos en el mismo puesto: y aunque desconsola¬ 
do el dnefio de la vifia con tantas tentativas sin que prodnjeran 
efecto alguno, probó nnevos médios para mover el corazon de 
aqueilos arrendadores; y despnes de nn maduro eonsejo se resol- 
víó á arriesgar la persona qne mas amaba, enviándoles su propio 
hijo, en quien tenia pnestas todas sos esperanzas, pensando que 
tendrian mas respeto y consideracion con él; y que si les babian 
quedado algunas relíquias de bumanidad, le mirarian sin duda 
como á una ímagen suya; pero se engàfió en sos juicios. 

Imagen muy viva es esta manifestacioo qne bizo el dnefio de la 
vifia, de la ternura de Dios para con los bombres. Los castiga con 
dolor, porque sus castigos son eternos. Sacrifica por su bien hasta 
sn Hijo mny amado; porque annqne conozea que nn gran número 
«ba de hacer para ellos infrnctuoso este sacrificio por su impéniten- 
cia, traerá á muebos la salud y hará la gloria de la víctima. Pnede 
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ser, diceel baen padre, querespeten á mi Hijo. Espresion que auh- 
que es de duda, no denota qnc haya en Dios algnna ignorância d« los 
Micesos futuros; sino que dá á entender la libertad de la volnntad 
dei hombre, y la indiferencia que consenra en todas sus delibera- 
ciones, para que nunca pnedadecirse que la voluntad dei hombre 
ha padecido yíolencia. 

Envia el Padre de familias á su hijo, para damos á entender el 
esfnerzo grandioso dei amor con que Dios Padre entregò’al Hijo 
unigénito para tomar posesion de nnestra alma; mas con todo, 
como aquellos ingratos labradores lo ecbamos de nnestro corazon, 
como dios lo arrojaron dei recinto de la vida; haciendo con noes- 
tras pasiones nu convênio tan horroroso, como aquellos lo hideron 
entre sí, para qoitarle la vida, y ser duefios y poseedores de sn ba- 
cienda: pero como ellos erraron, erramos tambicn nosotros con 
mueha frecnenda; j cajéndo bajo el peso formidable de la omni¬ 
potente indignacion dei grau Padre de familias, perecemos, como 
aqnel hizo perecer á los parricidas. Coando venga poes el doefio y 
Sedor de la vida á castigar á estos homicidas, ^qué castigo os pare¬ 
ce les dará ? No pudieron contcnerse los escribas y fariseos, que se 
predaban de justos, al oir la relacion que les habia hccho Jesus, y 
todos alpunto lerantaron la voz y digeron: que no habia castigo 
bastante grande para tan horribles atentados: que no debian espe¬ 
rar otra cosa sino la mnerte, y que so soplido debia de ser es- 
traordinario para que correspondiese á lo horrible dei crimen. 
Y en fin, que el amo no dejaria de poncr otros videros que no fal- 
tasen en llevarle los fratos de so vida, y pagarle lo pactado en el 
tiempo convenido. 

Esta era la gran profecia, cujo complimiento estaba ya tan 
cercano. Verificóse al pie de la letra coando condenado á mnerte 
Jesucristo por los pontifices, y sacerdotes, foé condnddo fnera 
de los muros de Jernsalen, y crucificado sobre el monte destinado 
á su sacrifido: por cuya razoo irritado despnes el Eterno, vengó 
la muerte de so Hijo único sobre la ciodad rebelde, con la de todos 
sos habitadores : hizo pasar de los judios á los gentiles la fé dei Me- 
eia8,y la Religion fundada sobre el bombre Dios, formando de 
ellos sulglesia, encargándola al cuidado de sos Apóstoles, los 
que cultivándola con sus afanes y sudores, y regándola hasta con 
sopropia sangre á imitadon de su Fundador y Maestro Divino, re- 
cogen de ella abundantes fratos. Este es el último esfnerzo dei amor 
con que Dios Padre entrego á su Hijo Unigémto para que tomaiti po^. 
sesion de nuestra alma, y exigiera de ella los fratos debidoe porque 
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la piantó criáadola, y la compró redimiéudola. quiéa será el 
bombre que tenga aliento para rebelarse contra nn Padre omnipo¬ 
tente, y contra un Hijo tan digno de ser amado que se dá todo y en¬ 
trega en manos de sus enemigos, sujetándose á los dolores de una 
pasion la mas acerba, y de una muerte la mas afrentosa, para redi¬ 
mimos y salvamos? Parece esto cosa borriblc, y no queda valor eq 
bumanos pechos para peusarlo tan solaraente. Pero esto que se ha- 
ce tan duro de creer ^cuán fácilmente y por cuán ligeras causas lo po- 
ne por obra la criatura? Qué respeto tiene al Hijo deDios el que lo 
echa fuera de su alma y lo crucifica pecando ? Guando venga pues el 
el Senor de la vifia, que bará con estos hombres? 

Esta venida dei Seílor será en la muerte de cada uno de nosotros, 
^Qué responderá entonces el pecador al Juez inexorable? El delito 
es enorme y cierto: ^cómo podrá tergiversar la acusacion de m 
propia conciencia? Gómo engafiar al que es sapientísimo? Gómo 
torcer ó corromper al que es justísimo? Gómo resistir al Omnipo-* 
tente? ; Ay! cuán olvidados estamos de esta venida dei Seílor! Por 
mas que voluntariamente la olvidemos, no nos libraremos de ella; 
nitampoco nuestra sordera é insensibilidad mitigará Ia ira dei Juez 
enojado» Guanto mas nos desentendamos ahora dei juicio de Dios, 
peor nos irá en éL Por esto dice San Gerónimo (1): Se nos dió la 
viíla en arríendo, pero con la condicion de que hemos de dar á Dios, 
que es cl Seãor de nuestra alma, el fruto de las buenas obras, y la 
viõa toda entera en el tiempo que nos la pida; esto es, en el dia de 
su venida y de nuestro juicio; y para que sabicndo que todo se lo 
debemos, nunca nos olvidemos ni de Io que hemos de hablar, ni de 
lo que hemos de hacer. 

Gonocieron los príncipes dc los sacerdotes y los fariseos, los es¬ 
cribas y los ancíanos, que esta fuerte y terrible parábola caia direc- 
iamente no solo sobre ellos, sino tambien sobre sus padres, y su co- 
rage y rabia creció hasta el estremo dei furor. En efecto: scilalados 
estaban los padres como perseguidores y asesinos de los antiguos 
Profetas; y con iguales colores estaban ellos retratados por haber 
dada ocasion á la muerte dei Santo Precursor, y hailarse ya dís- 
pnestos para tenir sus manos sacrílegas con la sangre de Jesucristo 
Hijo verdadero de Dios; con cuyo horrible atentado iban á echar el 
colmo á la impiedad de sus abuelos, y á causar, precipitar, y pre¬ 
senciar la completa desolacion y ruiua de su patria. Todas sus ma- 
quinaciones los disponian para esperimentarla, y aunque el amantí- 

(l) Div. Hieronim. in cap. íl. Math. 
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simo Jesus se las descobria con la major oportunidad con cl sanlo 
designio de alraerles al arrepcntimiento, nunca quisierop conrertir- 
se, ni conocer por sus doctrinas, virtudes y milagres que el pue- 
blo admiraba y conocia, que El era la piedra angular predicha y 
anunciada que ellos reprobaban, sobre la cual iban á estrellarse, ó 
que cayendo sobre ellos los habia de oprimir y hacer pedazos. 

Cubiertos de ignominia á la presencia dei pueblo, al qife trataban 
de seducir, no respiraban sino venganza, y en el esceso de so deses- 
peracion trataban al Salvador de mentiroso é impostor; y si el te¬ 
mor de ser apedreados, ó hechos pedazos por el mismo pueblo no 
los hubiera contenido, hubieran procurado apodcrarse en aqoel 
mismo instante de la persona de Jesus; pero este temor era un di¬ 
que insupcrable que no se atrevia á asaltar el aborreciiniento que le 
profesaban. Siempre que sabian su llegada á Jerusalen y su presen- 
tacion en el Templo, açudian resueltos á prenderlo, y siempre se 
volvian sin atreverse siquiera á amenazarle. La malicia les inflama- 
ba, la astúcia les contenia, porque les bacia conocer que era muy 
espuesto perseguir y prender á un liombre que habia ganadola vo- 
Inntad dei pueblo con la multitud de sus beneficios, que no podian 
negarse niaun obscurecerse; y que por lo mismo era tenido y respe- 
tado,á lo menos como un gran Profeta. Por cuyas razones resol- 
vieron volver á su antigua conducta de armar lazos ocultos contra el 
Salvador, con los cuales se iisongeaban que perderia lá confianza dei 
pueblo, que miraban como á su mismo apoyo. 

Por su boca y por su propia sentencia fueron condenados los 
escribas y fariseos á la presencia de Jesus y dei pueblo á quicu 
tanto temian, puesto que á la preguuta que les habia hecho no pu- 
dieron menos de contestar que cuando viniese el propio Padre de fa¬ 
mílias á pedir cuenta á sus colonos los castigaria severamente y ar¬ 
rendaria su viSa á otros lahradores que le pagasen y diesen el fruto 
en el tiempo oportuno: tal es el convencimiento que los hombres, 
por maios que sean, tienen interior mente de la justicia de Dios, 
annquc no lo manifíesten, para poder seguir en el camino de la ini- 
quidad que empezaron á andar. Al separarse el alma dei cuerpo les 
abrirá Dios los ojos para que vean con toda claridad la sinrazon de 
su culpa, y larectitud de la divina justicia. Entonces sácarán aque- 
lla tristísiina, pero vana y estéril cousecuncia: luego es cierlo que er¬ 
ramos el camino. Lo que antes pudiera haber ayudado á la cnmien- 
da, bará entonces mas rabiosa la dcsesperacion. Jesus empero, quo 
descaba afianzar mas su doctrina, y procurar mas bien la conver- 
sion de aquellos infelices que aumentar su desesperacion, prosiguió 
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Bu discurso diciéudoles: ^Nuuca babeis leido eii Us-Escrituras: Ia 
piedra qoedeseebaroa los que ediflcabau, tído á ser la lia ve maes- 
tra dei ângulo? Esta piedra es Jesucristo, çabeaa de su Iglesia por 
su autoridad, fondamento por sn patabra, y uuion y trabazon de ella 
por su espírito. Eu sn cuerpo enlaza y une á los judios que leecba- 
ron de sí, y á los gentiles que no le conockn. Desprecióle el mundo, 
y los judios qiúsieron borrar su nombre de la memória de los bom- 
bres, con la moer te afrentosísima á que le condenaron: mas todo 
esto solo sirvió para dar cima á la grande obra de Dios en la reden- 
cion dei linaje bumáno- Estas verdades anunciadas por los Profetas, 
y muy particularmcnte por David su.padre, fueron leidas mucbas 
veces por los sacerdotes, y no las entendieron: por estocontinuó 
Jesus diciéndoles: quitará, el reino de Dios , y se dará á gente que 

finda los frutos de él. 

Si terrible era cuanto Jesus basta entonces babia diebo á los es- 
«ribas, no eran menos espantosas estas palabras. jOb si ellos bnbie- 
■en comprendido lo que significaba arrancar de entré ellos el reino 
de Dios! Esta cs nna de las prnebas mas claras y tambien mas ter- 
ribles dei odio que tiene Dios al pecado. ^Quién se dará por seguro 
y podrá decir', sobre mí no vendrá este castigo? Bastan á veces los 
pecados ocultos de un reino para.que arranque Dios de él la fé, y la 
traslade á otro; sin que alcancen para aplacar su enojo las oraciones 
y las virtudes públicas de mnebos justos. íY qué diremos, y podit- 
inos esperar siendo los pecados públicos, y difundiéndose de la ca- 
beza á los miembros, y siendo el escândalo y la corrupcion general? 
£1 que cayere sobre esta piedra despreciando los mistérios dei Sal¬ 
vador, abusando de sus dones, conspirando contra el Evangclio, ó 
resistiendo tomarle por regia de su vida, se bará pedazos: pues 
siempre son vanos los esfnerzos dei bombre para conseguir estos fi¬ 
nes. A. pesar de su despeebo y rabia permanecerá la verdad, por¬ 
que el Evangelio no se dobla, ni se tuerce, ni se corrompe: podrá 
ser dewbedecido-y combatidomas no destruído. La verdad siempre es 
verdad, y esta verdad es Cristo. El que la contradijere de palabra 6 
de obra, se estrellará contra cila, y se bará pedazos: pero aqnel so¬ 
bre quien ella cayere, será. desmenuzado; porque ella es omnipo¬ 
tente y no bay quien pueda resistir cl peso de su omnipotência. 

Grande fortuna bubiera sido para los sacerdotes y demas indi- 
viduos de la Sinagoga si ya que conocieron que contra ellos se diri- 
gian las palabras de Jesns, se hubiesen aproveebado dc las verda¬ 
des qne contenian. Misericórdia es de Dios qne conozeamos la ver^ 
dad, y mayor aun que la apliquemos al gobierno de nnestra vi- 
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(la. La vcrdad es para nosolros: para esto vinóel Salvador, pata 
que caoiinemos por £1, que es verdad y vida. ; Ay de los que en« 
tienden la apUcacioa de la verdad á sus costumbres, y no se apro- 
vechan de ella! El respeto á la verdad no fué lo que contavo la có¬ 
lera de los fariseos, siuo el temor dei pueblo. Mas de qué les sirve 
este temor, sien sucorazon eran ya homicidas sacrílegos? Asi tam- 
bien de poco ó nada sirve á la criatura no cometer ta culpa por res¬ 
peto al mondo, si la abraza, Ia consiente, y por consiguiente la co¬ 
mete en su corazon. Inmaculada es la Ley dei Senor , y convierie las 
almas: fiel es áau palahra^ que dá la sabiduria á los pequehuelos: por 
cuya razon decia San Pabio á los de Efeso: sed imitadores de Bios co¬ 
mo hijos suyos muy amados: y proceded segun la caridade asi como 
Cristo nos omó, y se entregó á si mismopor nosatros ofreciéndose á Dios 
en 0 frenda y sacrifício de suave fragancia»... Nadie os engane con vanas 
palabrasy porque por los pecados vino la ira de Dios sobre los hijos de la 
infidelidad, No tengais parte ninguna con ellos. Porque en atro tiempo 
erais tinieblas; mas akora sois luz en el Senor. Andad como hijos de la 
luz. V sabed que el fruto de la luZ consiste en toda especie de bondady y 
dejusticiay^ y de verdad. 

OBACÍOH. 

Senot y Dios omnipotente j Padre universal de familiaSy que enco¬ 
mendaste á los Prelados tu iíina preciosisima la Iglesia Santa para 
que la cultivasen , y como buenos colonos arrancasen de las cepas^ que son 
los fielesy las espinas y malezas de los vícios^ y plantasen en su propio 
corazoHy y en el de todoSy la buena semilla de las virtudes para que 
diesen frutos abundantes de buenos obrdSy en toda ocasíony tiempo'; 
haz que dyudado de tu gracia arranque dei mio la punzante espina de 
la culpa mortal que lo mata para siempre^ no solo por huir dei castigo 
que prepàras á los maloSy sino por no cometer la mayúr entre todas 
las villaniasy qué es dejdrte á ti, que eres ififinitamente bueno, por abra- 
zar lo que de ti aleja , lo que es tu mayor enemigOj y es el mayor entre 
todos los males que pudieran sobrevenirme. Abre mi corazon para que 
abrigue enil la verdad^ y grabadaalli parasiempre rio la olvide jamds, 
y sea constantemente mi ley y la regia de mi vida. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo corresponde al XXI de 
San Mateo desde el versículo 23 al 46, al XI y XII dc San Marcos, 
desde cl 27 al 33; y desde el 1 basta el 12; y al XX de San Lacas, 
desde cl 1 hasta el Í9, todos inclusive. 

f4a Iglesia usa dei texto de San Mateo para el Evangelio de la mi- 
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sa dei yiernea de la seguada scinaaa de Guaresoia, desde el yersí- 
culo 33 ai 46; dice asi. 

EVAVíGELfO CTB L4 mSA DEL VIKRÜIBS DB LA SEGÜMDA SEMANA DE 

GUARE8MA 

SmMaieOy cap. XX/, vs. 33 46. 

En aquel tíempo dijo Jesus á los judios y á los príncipes dc los 
sacerdotes esta parábola: Habia un hombre padre de familia el cual 
plantó una viila, y la cercó de vallado; hizo cn ella un lagar, y edi- 
ficó una torre^ y la arrendó á unos labradores, y parlióse lejos. Lle- 
gado el tiempo de los frutos, envió sus criados á los labradores 
para que recibiesen sus frutos. Y los labradores apoderándose de 
sus criados, al uno birieron, al otro mataron, y al otro apedrcaron. 
Segunda vez envió otros criados mas que los primeros, é bicieron 
con ellos lo mismo. Ultimamente les envió su liijo, diciendo: ten- 
drán respeto á su hijo. Mas los labradores, viendo al bijo dijeron 
entre sí: este es el heredero, venid , matémosle, y tendremos su be- 
redad. Y asiéndole, le echaron fuera de la viila, y le mataron. Guan¬ 
do venga, pues, el Senor de la vifia, ^que liará con estos labradores? 
Dícenle: á los maios castigará, y perderá terriblemente, y arren¬ 
dará su vina á otros labradores que le den el fruto á sus tiempos. 
Díjolcs Jesus: ^Nunca babeis leidoen las Escrituras: La piedra que 
desecharon los que edificaban, vino á ser la llave dei ângulo? ^El 
Senor es quien hizo esto: admirable es á nuestros ojos? Por lo tanto 
os digo, que se os quitará el reino de Dios, y se dará á gente que 
rinda los frutos deél. Y cl que cayere sobre esta piedra, se liará 
pedazos: y sobre quien ella cayere, le desmenuzará. Habiendooido 
los príncipes de los sacerdotes y los fariscos sus parábolas, enten- 
dieron que hablaba de ellos. Y buscando como ecbarle mano, temie- 
ron al pueblo, porque le tenian como Profeta. 
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UN HOMBRE RICO CONVIDA A VÁRIOS A LAS BODAS DE SU HUO, 
UNOS SB ESCUSAM, T MUCBOS RESISTBN ACUDIR AL FESTIM; EL QUE 
SE PRESEMTA SIM EL VBSTIOO DE LA BODA ES ARROJADO FUBRA. 
CdMTESTA DESPOBS JESUS SATISFACTORIAHEMTE A LA CUESTIOH QUB 
LE FRBSENTAM SOBRE LA PAGA DEL TRIBUTO, Y A LA DE LA MUJER 
QUB TBMIA SIBTE MARIDOS*. Y SATISFACB LA PBTICIOM DEL FARI8EO 
QUE DESEABA SABER CUAL ERA EL PRIHBRO Y GRANDE MAMDA- 
MIEMTO DE LA LEY. 


Siemprc prcsentaron los amadores dei mando praebas positivas 
dei fastidio qae les causau las cosas de Dios, auaqae sean las mas 
santas y sagradas. Aborrecen no solo á Dios Padre, j á Jesacristo 
sa único Bijo, Redentor 7 Salvador nuestro, sino á los siervos de 
este Hombre Dios, el mas rico que jamás vieron los siglos; el qae 
vino al mando para llenarnos á todos dc los dones de sa gracia, 
de sa misericórdia y amor: porque viendo ea ellos patente los con¬ 
trários efectos que en sus corazones prodace el amor de Dios, al 
qae ea los suyos causa el amor dei mundo, los miran siempre como 
á los únicos testigos de sa relajacion, 7 qaisieran por lo mismo 
esterminarlos. ^Qaé mando es este que aborrece eateramente á los 
buenos? k él perteaecen los herederos dei espírita de Gain, 7 los 
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imitádores dé 8U ojeriza y eiyidia: á él los judios que persiguieron 
á Cristo, y los cristianos encmigos prácticos de su Evangelio; por 
esto quier^n gozar de él, de sus riquezas, de sils vanas y pecami¬ 
nosas curiosidades, de su lujo y de su soberbia; y huyen de Dios 
aun cuando Ics convida eon otros goces y deleites mas delicados, 
mas puros y permanentes. Para convencer, pues, y sacar de su error 
á los egcribas y foriseos, y enseiiarlos á ellos, y á cuantos les se- 
guian y escuchaban, les puso cl Salvador una parábola en Iaque 
les manifestó la soberana grandeza de su divina piedad, y se ar- 
guyó y contradijo la ingratitud de los judios, que de un modo 
mas particular que todas lasdemas gentes habian sido convidados 
á la eterna bienaventuranza. 

Un hombre, les dijo, bizo nna gran cena, y llamó á mucbos. No 
hay duda que los judios fueron primeros llamados, y lo fueron por 
el mismo Dios, por Bloisés y por los Profetas. Despues to fueron 
por Jesucristo-, y luego por los Ápóstoles: mas habiéndolo menos- 
preciado todo, y rehusando venir á reunirse á Cristo, fue preciso 
llamár á los gentiles, los qne respondicron mas pronto al llama- 
miento dei amor y de la gracia de Dios. Este hombre fue Jesu- 
cristo Redentor nncstro, verdadero Dios y hombre: el cual se llama 
hombre por la verdad de la naturaleza humana; y Dios por la 
divina: el qne es uno por la singularidad de la persona; y dispuso 
la refeccion de la vida celestial y eterna, y la perpétua bienaven¬ 
turanza de las almas santas en la gloria celestial y eterna. Llámase 
cenâ porque es la última refeccion, y asi como la cena se prepara 
para cuando acaba y fenece el dia, y despues de ella ninguna otra 
comida se sigue, asi la vida perdnrable empieza en el término de 
Ia vida presente, despues de la cual ninguna otra se sigue sino 
aquella. Es cena grande y soberana, porqne su inmensidad nopnedc 
caber en esta vida, ni el corazon dei hombre la puede comprender, 

A esta llamó el Sefior á mucbos porqne quiere su Hagestad qne to¬ 
dos los bombres sean salvos y bienaventurados. A unos llamó por 
medio de los Angeles,, á otros por los Patriarcas, á otros por los 
Profetas, y i otros por los Ápóstoles. Esta cena denota tambien la • 
vocacion de los pueblos á la fe de la Encarnacion, en la que Jesucristo 
se reuaiócon lazo indisoluble á la naturaleza humana, y .se desposó 
eon toda la Iglesia. Esta fue la. mas estreeha, la mas tierna, la mas 
rica de cuantas alabanzas se babian visto en el mondo; por lo cual 
entendemos caan ventajosa es al alma cristiana la íntima union con 
qne quiere unirse Dios con ella en su mismo Hijo por Ia fe y la ca- 
lidad. 
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Habia razoa para suponer qae los. bijos de Abrahan, de‘l8ach 
y de Jacob, llamados por preferenciados bijos dei rdno, mirarian 
como gloria saya el ser dei número de los convidados. Pero negU- 
gentes, indóciles j rebeldes se n^aron á asístir al banqnete en el 
que los bijos de la luz, libres de las linieblas de la ignoranda j dei 
error, babian de sentarse eu la mesa dei gran convite qne el Salva¬ 
dor venia á establecer para todos en la Encaristia: porqne si bien es 
verdad, que si en muchas ocasiones se convidan los bombres á co¬ 
mer nnos á otros por necesidad ó por deleite, en otras mucbas se 
convidan por interés, siendo el mayor de la parte dei qne convida. 
Pero Jesucristo convida á todos á sn mesa sin necesidad propia, y 
se dá á si mismo en manjar por pura verdad, con ansia de comnni- 
carse á todos, y de hacer participantes á sns buéspedes de su eterna 
felicidad. {Por qué desgracia nocomprenderán los bombres estabon- 
dad inmcnsa dei Sefior j se apresurarán á asistir á la cena magna 
á la qne seles convidas! 

Envió el Sefior á sus siervos á la bora dei convite para qne 
bicicran saber á los convidados que estaba ya todo pteparado. T 
dice, á la hora de la cena, para significar qne era la edad postrera, en 
la que se babia empezado á anuneiar á todos Ia gracia dei Evange- 
lio. Propiamentc bablando es esta la significacion de la última bom 
en qne debiéndose encadenar para siempre el poder dei infiemo, 
debian entrar mny en breve en la gloria perdnrable los justos, que 
babiendo fenecido basta entonces babian bajado al seno de Abrahan. 
Antes de la venida dei Redentor, no estaba preparada esta cena 
beatífica, pnes nadie podia entrar en la vida eterna por la obser¬ 
vância de la antigua Ley; pero despues qne fue crucificado el Hijo 
de Dios, cordcro inocentísimo, fue tambien abierta la pnerta dei 
reino celestial, y entonces fneron enviados los Apóstoles, siervos 
fieles y prudentes, á convidar á todos los bombres para qne vinie- 
sen á la cena magna; y lo fueron asi como Jesucristo fne enviado 
por su Padre para que por medio de su predicacion y milagros se 
apresurasen todos á presentarse al festin. jPero ob ingratitnd mons* 
. truosa de los bombres! todos se escusan: anos por palabras, otros 
por pensamientos, y otros por obras. Dteese que se esensaron todos 
para dar á entender qne se esensaron los mas, á fin de qne se oom- 
prenda que sou pocos los qne se salvan, en comparacion de los ma* 
ebos qne se condenan: porque segun dice* S. Gregorio (I), machos 
son los llamados á la cena, y pocos los qae vienen con baenas obras. 

(1) Div. Gregor. hom. 38. in Evangel. 


Digitized by v^ooQle 



- 417 -. 

‘iMas ha; de aosotros! Pues afirma el mismo santo doctor, que 
cuando en. el mundo convide el bombre rico, luego el pobre se 
apresura, 7 va muj presto al convite, 7 nosotros somos convida¬ 
dos al que nos hace Dios nuestro Sedor, y nos escusamos de ir á él 
como hijos de perdicion. Esta escusa es una indispósicion de la mala 
voluntad que tienen los que no sequieren salvar, unos por sober- 
bia 7 qtros por vicios carnales, 

A tres clases pertenecen los que se escusaron de ir al convite. 
Los primeros que digeron que habian comprado una granja y que 
querian ir á veria, representan todos aquellos que llenos deambi- 
ciou y dc soberbia creea que solo nacierou por atesorar tesoros en 
Ia tierra, olvidándose de las riquezas celestiales que han de durar 
para siempre. Los seguudos son figurados por los que entregados 
únicamente al lucro y comercio mundanal, desprecian el comercio 
de Dios, 7 coQ Dios, que es el que produce las únicas 7 sólidas 
ventajas, porque su mayor y mas grande iuterés le cifra en propor¬ 
cionar á la criatura las verdaderas riquezas permanentes en el Cie- 
lo. Y los terceros que hirieron, maltrataron, 7 por último matarpn á 
los siervos dei Padre de familias que habian ido á llamarles; repre¬ 
sentan los hereges é incrédulos, que en todos tiempos han persegui-» 
do, herido y maltratado á los predicadores y ministros dei Evange- 
lio, que impulsados porei cumplimiento de sus deberes, y llevados 
como su divino Maestro por un ceio ardiente, recorriendo hasta 
las estremidades de la tierra, han procurado conducir al rebafto 
de Jesucristo las ovejas dispersas y descarriadas, para que partici- 
pascn en la tierra delas delicias dcl manjar Eucaristico , 7 en el 
Cielo de las inmarcesibles y eternas;y que fueron heridos, maltra*» 
tados y muertos por aquellos mismos á quienes habian procurado 
hacer un bien tan grande. 

La resistência y escusas de los convidados muestran claramente 
Ia tolerância de Dios, y de su Tglesia, y que nadie es obitgado ni 
llevado porlafuerza para asistir á este gi^an convite; porque es 
una Union de voluntad ó voluntad; de corazon ó corazouf y solo 
queriendo y consintiendo la criatura va á Dios y se une estrecha- 
mcnte con £1. En la frivolidad de las escusas seechan de ver los 
mas frecuentes obstáculos que solemos oponer á la salvacion, cua- 
lesson la ociosidad, el deleite y el orgullo que traen consigo las 
riquezas. La curiosidad de los sentidos y dei entcndinnento, el tra- 
bajo, las ocupaciones y los negocios temporales, qne sofocan los 
pensamientos y roban el ticmpo que dehe dedicarse al importanti- 

simo uegocio de la salvacion. 

TOMO TIL 53 
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Bien preslo llegó á U noticia de aquel gran Padre fomtlias 
una conducta tan poco esperada de sns propios vasallos, en on tiein-‘ 
po en que pensaba colmarlos de honras. Encendido en ona jostà 
cólera enyió tropas contra los asesinos, y dispuso qne pereciesen 
todos, poniendo fuego á la ciodad y reduciéndola á cenizas. Ád- 
viértase empero, que el justo enojo que Dios en esta ocasion' mani- 
fiesta, no es como el enojo dei bombre una pasion ardorosa,ó ven- 
gativa, ni k inflamaoion de la sangre retirada al corason; úno que 
es cfecto ó ejecucion de lo que quiere su justicia que sea eorregido 
y castigado: de lo qne se ínfiere, que lo que se llaroa ira en Dios, 
es como dice S. Agustin la justicia que«e hace contra el pecador 
por causa desu pecado; y muestra Dios eastigarle justamente, por 
el menospredo que hace aquel de no venir á gozar de la cena dc la 
vida eterna qne le estaba preparada, dejándola por los manjares 
viles y groseros con que le brinda el mundo. 

Vengado asi de sus enemigos, pensó aquel hombre en honrar de 
nuevo las bodas de su hijo, y en llenar la pieza dei banquete. Ya 
veis, dijo á sus criados, qne la comida está pronta, pero los qne Yo 
habia convidado se ban hedio indignos de la distindon qne de 
ellos bacia. Id por tanto luego á los caminos y salidas de la dn» 
dad, y con vidad á mi cena ó todos cuantos enoontrárds. Por los ca¬ 
minos y salidas de la ciudad (que por la mayor parte todos esta- 
ban cerrados con cUusura) se entiende la vocacion de los judios, 
los cnales estaban cerrados con las observandas y ceremonias de la 
Lcy, y erau casi como cindadanos de Dios porque tenian su ley an- 
tigua; de los cuales algunos estaban en las plazas; que quiere decir, 
cii lamuy ancha carrera de la prosperidad y de la vida viciosa; y 
otros se baliaban en los barrios ó calles estrechas y cerradas; es¬ 
to es, en angostura de adversidad y tribulacion, porque el barrio y 
la calle sieinpre es mas estrecho que la plaza. Fué obededdoel Prín¬ 
cipe: se dividieron los siervos por diversas calles y òaminos, jnnta- 
rou á mnchos, pero todavia no se llenaron todos los asientos; y 
volviendo el siervo á dar cuenta á su sefior de todo lo qne pasaba, 
semanifestó este como airado, y le dijo otra vez: Sal luego á las 
encrueijadas de los caminos, y trae acá cuantos pobres lisiados, 
cojos y ciegos encontrares á fin de que se llene Ia mesa que tengo 
preparada: esto es, á los qne sou pobres por falta de virtnd, y á 
los flacos que lo son por defccto de bien obrar, y á los cojos y cie¬ 
gos, qne lo son por falta dq verdadero conocimiento; trae á todos 
estos: porque son humildes, tiénense por indignos dei divino fa¬ 
vor, y desean entrar á la cena sacramental. Y asi fné, quedejados 
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los priucipes de la Sinagoga, los sacerdotes y Los Legisperitos v 
sábios de los judios, por su iiigratilud j soberbia, como desampara 
dos de Dios; solos los sencillos y los publicanos de aquel pueblo fue- 
roa los llamados, como está escrito en el Evaiigelio; por lo cual 
continua San Gregorio diciendo: porque los soberbios menospre-^ 
cian venir á la cena dei Eey, son llamados los pobres para gozar de 
ella, porque Dios elige los humildes para confusion de los que se 
tienen por sábios y fuerles. 

De los barrios y plazas quiso el Seüor que saliesen sus sicrvos á 
las encrucijadas de loscaminos, para que seentendiese Ia vocacion 
de los gentiles, los cuales como hombres agreste y salvages andaban 
derramados por los caminos de la prosperidad mundana, y entre 
los bosques y eriales de la peligrosa adversidad. Hágaseles fuerzu 
para entrar á fin de que se llene mi casa de convidados, con cl fer¬ 
vor acelerado y con Ia importunidad de la predicacion : asi son 
llamados todos á la salvacion: unas vcces con fervieukesexhortaeio- 
nes ,.y otras con duras amenazas. 

Misterioso es sin duda y digno de atencion este modo con que 
quiere el Seüor que sean llamados á su cena los judios y los genti¬ 
les, los primeros como rogados y convidados; y los segundos 
como compelidos y forzados, porque mas suave vocacion debia bas¬ 
tar á los Hebreos, que ya sehallaban disciplinados por la doctrina 
delaLey y de los Profetas que entre cllos tenian;qucno debia 
bastar para los gentiles, sepultados entre las tiníeblas de la ignorân¬ 
cia; de la idolatria, y dei mas grosero error. Y afiadió, para que 
mi casa se llene de convidados , para demostrar, que por la casa se en 
tiende la Iglesia celestial, donde se celebra el convite eterno de los 
predestinados, cuyo número será perfectamente cumplido. Asimis- 
mo podemos decir, que son compelidos y apremiados los hereges á 
entrar en la cena , cuando castigados y corregidos por la Tglesia, se 
retraen de susheregias; ó cuando cualesquiera otros pecadores se 
apartan de sus pecados y errores, y fatigados por los quebrantos 
de la vida , desengaüados y arrepentidos, vuelven al amor de Dios 
que habian abandonado. Oh bienaventurada necesidad la que preci¬ 
sa al hombre á dejar el camino torcido, para entrar otra vez en el 
recto de donde se habia separado. 3 Iuchos son los que crecn vi- 
vir seguros de gozar prosperidades en el mundo, pero cuando este 
les vuelve la espalda, y les son adversos todos los acontecimientos, 
entonces renuncian el siglo, le aborrecen para siempre y se con- 
vierten deveras al Seüor. Por lo cual dicc San Crisóstomo (I): Cosa 

(1) Div. Crisostom. Uom. 41. Oper. imperf. 
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es de muclio majror trabajo tencer la codieiaen ticmpo de segori^ 
dad, qoe meaospreciar las riquezas cn tiempo de peligro: porque ese 
mismo temor dei peligro que causa la displicência, j el disgustodel 
corazon, Ic da fuerzas para veuccr mas fácilmente todos los afectos 
que antes le dominaban. 

Por este medio, es mujr fácil de comprender el rootiTo porque 
se perdieron mucbos en tiempo de prosperidad j bonanza, y otros 
se ganaron en los de adversidad y trabajos, dando snsbienes y 
aun sns vidais por amor de Dios. Gomo nada se esconde al conoci- 
miento y comprension infinita dei Sefior, permite mnchas veces 
que aigunos sean despojados de sns riquezas, para que libres de los 
cuidados de la tierra, puedan masseguramente permanecer en Dios. 
Asi se ve claro, que unos son llamados, y menosprecian venir; de 
modo que aunque recibieron de Dios el don de ioteligencia, no 
obraron segun Su Magestad les habia dado á entender: otros fueron 
llamados y vinieron, porque obraron con arreglo á la gracia de dis- 
creciou que recibieron: yi otros fueron apremiados á entrarenel 
convite, porque descaron huir de los muchos trabajos con que eran 
castigados y afligidos. 

lilena la sala, y ocupados los asientos, enfr^ el Rey y vió allí 
nn bombre que no estaba vestido con el vestido de gaia; esto es, 
uno que tenia la fé de Cristo, y no obraba como hijo de Cristo: por 
que el vestido nupcial, segun San Geróuimo (I), son los preceptes 
dei Sefior, y las obras que reciben su complemento de la plenitud 
de la Ley y dei Evangelio. El bombre, pues, que tiene fé sin obras, 
trae á las bodas de la Iglesia boca y dientes, olvidando la armonia 
de su vida y costumbres, coo las máximas de Ia fé; ó lo que es lo 
mismo, tieno fé, -pero no caridad, que es el verdadero vestido nup¬ 
cial, que cubre la multitnd de los pecados, porque protege contra 
el frio secante de las tentaciones, y adorna con las joyas riqnisiinas 
de los dones y de Ias virtudes: ó como dice San Agustin, constitn- 
ye la diferencia entre los bijos dei reino y de Ia perdicion (2). £n 
verdad que la caridad se llama el vestido nupcial, porque esta fno 
sin dndaei precioso distintivo dc nnestro Salvador, dice SanGre- 
gorio (ã), euando vino para celebrar las bodas con su nueva Iglesia. 
El que pues llevado en alas de la caridad vino á los bombres, pudo 
bien manifestar, qoe este era el vestido nupcial. Es émpero preciso 

(I) Div. Hieronim. In cap. ii. Math. 

(í) Div. Agustin. tract. 9. ia Ep. Joann. 

(J) Úiv. Gregor. Iioui. 38. in Evangel. 
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advertir, que asicoino el vestido tiene dos caras, á saber, interior 
y estcrior, asi tambiea la caridad tieue dos preceptos, que son el 
amor de Dios y dei prógimo, las çuales ha de guardar perfccla- 
mente el que desea vestirse con el vestido nupcial, á íin de que, ni 
por la compasiou dei prógimo deje la contemplacion de Dios, ni 
que atieuda tan esclusivameute á esta que por ella se olvide ente- 
ramente dei prógimo. 

A este hombre pues, que no traia puesto el vestido de la boda, 
esto es, el manto preciosísimo de la caridad, le dijo el Rey; Amigo, 
conviene saber, por la partícipaciou dc la fé, mas no por las obras de 
la fé: amigo, por la obligacion de la deudaque conmigo tienes con¬ 
traída, mas no por la solucion ó pago dc esta misma deuda: amigo, de 
nombre,pero no de obras: amigo en fiu por la naturaleza, porque 
has sido formado á imagen y semcjanza de Dios, ^cómo entraste aqui, 
sin estar vestido con el vestido de la boda? Esto es, sin tener viva la 
fé por la caridad, pues sin este vestido, nadie debe acercarse á la sa¬ 
grada mesa Eucarística, que cs la Cena grande; porque es muy im- 
propio que los convidados no vistan el mismo vestido de gala que el 
Esposo; y hay muchos que se presentan cubiertos con el asqueroso 
saco de la avaricia, otros vestidos con la púrpura de la soberbia, 
otros adornados con el manto de la vanagloria, otros cubiertos con 
las pieles deovejas delahipocresia, y simulada justicia; otros cmpu- 
naudo las armas de la ira; otros con el hediondo vestido de la luju- 
ria; otros flacos y macilentos disecados por la envidia; otros muy 
descompuestos y negligentes dominados por la pereza; otros tihios 
y ílojos por la complacência, y otros en estremo glotones poria 
voracidad de la gula: de todos los que dijo Dios por Sophonias (t): 
Yo castigaré en aquel dia los príncipes y los hijos dei Rey de Je- 
rusalen, y ácuantos visten y viven como los estrangeros, y á to¬ 
dos aquellos que entran llenos de orgullo y arrogancia por los um- 
brales dei Templo, llenando de injusticias y de fraudes la casa dei 
Sefior su Dios: lo que habia hecho ya decir á Ecequiel (2), cuando 
bajo Ia alegoria dc las dos rameras le hizo describir la torpe ido¬ 
latria de Jerusalen y de Samaria, por la cual hahian de ser entre¬ 
gadas en poder dc los gentiles para su total ruiiia. 

El desventurado no pudo menos de eninudeccr y callar; ya por 
el gran temor que le infundió la acusacion ; ya por la vergüenza 
que le inspiró su propia iniquidad , y la presencia de los demas con- 

(1) Sophüu. c. 1. vs. 9. el iO. 

(i) Ezecbiel. c. ^3. v. 12. 
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vidados; y ya eii íiii porque iio sabieudo lo que habia dc contestar 
quedo confundido sin tener que responder en su defensa: pues á 
Dios nadie puede rcsponderle: y arguyendo á cada uno la propia 
couciencia queda de repente convencido y mudo; cou lo que se de- 
iimestra que cn el úUiino exameu no liabrá escusas de ninguu géne¬ 
ro. Asi fué, pues, que eu vista de su silencio, equivalente á la 
propia confesion dei delito, dijo el Rey á los ministros de su justi- 
cia: alado de pies y manos arrojadle á las tinieblas estertores: esto es, 
dejándole sin potestad para obrar el bien, para volver al camino de 
la salud, y para recobrar la gracia, arrojadle al lugar donde que¬ 
de privado para siempre de la vision de Dios, y fuera dei âmbito 
dc la Divina Misericórdia. Mientras vivio tuvo lugar para librarse 
de las tinieblas interiores, y de las esteriores, y no quiso: las inte¬ 
riores, que son las mentales, ó las de la iguorancia, couducen á las 
de la culpa, y estas á las de la pena: por cuya razon dijo San Gre- 
gorio (1): Interiores tinieblas llamamos á la ceguedad dei entendi- 
miento, esteriores ernpero á la noche eterna de la condenacion. Los 
que aqui se atan por su voluntad con las interiores, allí serán ata¬ 
dos á la íuerza con las esteriores: y allí atará la pena á los que aqui 
no quisieron ser atados con las buenas obras: alli donde no habrá mas 
que llantOy crugir y rechinar de dientes: esto es, dolor en el entendi- 
miento y en el cuerpo, á lo que se rcduce toda la pena infernal; por 
lo que dijo Job: Pasará dei frio de las aguas de nievcal mas intenso 
y escesivo calor (2): ya que el pecado será su compaüero hasta el in- 
fierno. Se olvidarájde él la misericórdia divina, serán los gusanos 
sus delicias, no quedará memória de él, sino que será hecho as- 
tillas como árbol infruetuoso. Hé abí cl llauto y el crugir de 
dientes. 

Concluyó por último el Salvador esta misteriosa parábola dicien- 
(lo: De verdad os digo, que ninguuo de los que fueron llamadosá 
mi convite , y reusaron venir, gustará mi cena; ni aun la verá con 
sus propiois ojos: solos los Santos son los qae la gnstan y ym, en la 
presente y en la futura vida: segnn aquello de David (3): Gostad y 
vedcuán suave es el Senor: bienaventurado el bombre qne en £1 
confia. Se llenará la casa dei Sefior con el número de los predestina¬ 
dos y de los bijos de salvacion: mas los soberbios pecadores que 11a- 
mados no quisieron venir, y se escusaron, quedarán para siempre 

(1) Div. Gregor. Hom. 38. in Evangel. 

(2) Job. cap. 24. vs. 19 el 20. 

(3) Psal. 33 vs. 9. 
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desterrados de aquella celestial compailía: imucho debe temersc 
esta sentencia dei Senor! Ninquno debe despreciar cl convile, ni 
dejar de venir á él; porque si cuaiido fuese llamado se esensase de 
venir, quando quisiese entrar bailará cerrada ia puerta, y será 
espelido. El que no entrasc, debe tener por cierto, que le devora¬ 
rá una hambre eterna, sin poderle remediar, ni gozar jamás de la 
refeccion de la gloria, y de la eterna fruicion y vision de Dios. 

Confundidos quedaron, como no podian menos, los escribas y 
fariseos, con las amenaras tan terribles que en las precedentes pa¬ 
rábolas les habia becho el Salvador; y cuando debieran haberse 
aproveebado de tan santos y saludables documentos, agitados por 
la infernal malicia que los dominaba, y forzados á su pesar por el 
temor dei pueblo, á abandonar por entonces la idea de prenderlc; 
fueron segun su costumbre y proyecto á concertar los lazos que 
habian de armarlc para bacerle odioso á los judios ;y prevenir y 
armar contra su persona los estranos : pero inúlilmente tomabaii 
tanto trabajo, y multiplicaban sus culpas sin que les pudiesen ser¬ 
vir para el logro dc sus depravados intentos , pueslo que Jesus no 
|)odia ser sorprendido; y ya no estaba muy lejos la boraen que vo¬ 
luntariamente se babia de entregar á su discrecion. Ellos lo ignora- 
ban, y por tanto iban siguiendo su piau, sin perdonar afanes para 
lograr sus intentos: consullaron los fariseos con los herodianos, y 
ncordaron armarle celadas, á ver si podian cogerle en algun lazo 
con las pregnntas que pensaban dirigirle, sobre si debian pagar 
el tributo al César, ó no. 

Los fariseos, dice San Crisóstomo (1), sabian que elSeflor los 
iniraba como sospechosos y cautelosos enemigos, y porque pen- 
saron que no podrian enganarle por mas encubierta que estuviesc 
su malicia, acordaron cnviarle sus discípulos, eligiendo dc entre 
ellos los mas astutos, como menos conocidos; los que uuidos con 
los criados de Herodes, formaron la intencion de acusarlc como cri¬ 
minal eualquier cosa que respondiese, bien fuese en favor dei César, 
bien en favor de la libertad de Israel. Habia venido este Príncipe á Je- 
rusalen á la fiesta dc la Pascua, trayendo consigo no solo criados, sino 
una parte de sus cortesanos y amigos: con motivo de ser íntimo ami¬ 
go dei Emperador romano, para justificarle mas y mas de su amistad, 
y darle de ello público testimonio, ponia en todos sus actas, y prin¬ 
cipalmente en sus medallas, el nombre de amigo dela faniilia 
Claudiana; por consiguiente los criados de Herodes babian de ser 

(1) Div. Crisosloin. Oom. 71. in Malh. 
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creidos eualquiera cosa que déclarasen haber dicho Jesus contra los 
derecbos ó privilégios dcl César. Los fariseos como pertenecientes 
al pueblo de Dios, se creian exentos de pagar el tributo á los hom- 
bre. Los Herodianos como cobradores de los impncstos con que los 
romanos gravaban la Judea, se creian autorizados, y en este caso 
amalgamados y unidos podian bacer fuerza contra Jesus con sus 
dichos y aseveraciones, aunque pertenecientes á bandos diametral- 
mente opuestos, pero reunidos en perjuicio de la inocência y de la 
justicia. Ási SC ve, que el mundo y el infierno reunen en mnchas 
ocasiones á dos partidos enteramente contrários en sus doctrinas, 
para hacerles obrar con interés comnnpersiguiéndo el cristianis¬ 
mo. Sola la . verdad es la que seopone al padre dei error : y los 
que de ella se apartan, por contrários que parezcan entre sí, per- 
tenecen al bando dei diablo. 

Unidos y confabulados con este objeto los herodianos y fariseos, 
se encaminaron al templo, donde creyeron bailar, y en efecto ba- 
llaron al Salvador, ocupado en instruir al pueblo, que no lo dejaba; 
y babiéndole encontrado le dijeroti: Maestro, sabemos que eres veraz, 
y que ensenas eon verdad el eamino de Dios sin miramiento ni considerar 
cion á respetos humanos. Con e.sta lisonja alaban á aqucl á qnien nunca 
quisieron creer. Maestro le llaman, y desprccian su doctrina. Mi- 
serable contradiccion, con que por sus mismas palabras son cogi- 
dos los que de ellas bicieron redes para sorprender á Jesus. A es¬ 
tos parecen aquellos que lisongean á los buenos en sn presencia, y 
á sus espaldas despedazan enteramente sn buena opinion y famá, 
desacreditando sn nombre. [Oh cuán lleno está el mundo de estos 
bombrcs malignantes, de los cuales debemos pedir á nuestro Dios 
que nos guarde! De estos' dice S. Agnstin (!]: Dos son los linages 
de los perseguidores dé los hombres; el uno es de los que dicen 
en público las injurias; y el otro de los engaãosos lisongeros: sé- 
paseempero, que cansa mayor dafiola lengua lisongera, que la 
mano dei matador. Y asi queriendo aquellos hombres aleves enga* 
fiar al Salvador le preguntan con mansedumbre y dnlznra, lison- 
geindole con sn verdad y su justicia; siendo asi que su verdadero 
intento era calnmniarle. Tambien le habian alabado de desinteresa- 
do, con el objeto de que respondiese en favor de tos judios, y re- 
probase la oonducta de los herodianos. La respuesta de Jesucristo 
dejó confundida la orgnllosanecedad de los discípulos de la Sina¬ 
goga, y la soberbia altanera de los herodianos: pues á' unos y 

(1) Div. Augustin. in psal. 69. 
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oiros descubrió repentiiiameatc coq terrible aspereza, teniendo 
preseate no las palabras con que le habian hablado, sino la fal- 
sedadde susconciencias perversas; euseriáudonos con esto, la as¬ 
pereza con que debemos aborrecer á los lisongeros. 

iCómo es , les dijo, que venis á tentarme como atrevidos hipócritas^ 
Llamábanle Maestro, y Jesus los Iraló de falsos, porque fingian lo 
que no eran;siendo unos en la voz, y otros en las obras. Veráz 
es, y enstíüa el caraino de Dios sin miramieuto ui acepcion de per- 
sonas, el que asi reprende á los que le lisongean. El que sego- 
bierna por el espíritu de Jesucristo, cierre sus oidos al silbido 
mortífero de la adulacion; no sea que esta le obligue á desviarse 
de la verdad, y faltar á lo que debe á Dios. 

Mostradme, lesdijo Jesus, el iVunrwma, esto es, el dinero que 
se pagaba por el tributo de cada uno. Este dinero era de plata, y 
llamábase comunmente con este nombre, porque valia diez nummos 
de los que usaban en aquel tiempo: tenia en una parte el busto ó 
la imagen dcl César, y su nombre imperial de la otra; y habiéndolo 
tomado Jesus en su mano para confuudirlos enterainente, dióles 
áconocer que era Dios, mostrándoles con tanta claridad los secre¬ 
tos de su perfidia: y les preguntó: iCuya es esta imagen é inscripcion? 
Preguntó, no por ignorância, sino porque queria que ellos por su 
propiaboca reconociesen su obligacion, y que supiescn que con 
su falaz hipocresia habian dado motivo á la admirable sentencia 
con que iba á dejarles confundidos: digéronle, dei César ; y en se¬ 
guida les replico. Dadj pues^ al César, las cosas que son dei César; 
y las que son de Dios, dadlas á Dios: lo que fué decirles: dad al 
César el tributo por cuya obligacion confcsais serie súbditos. Aque- 
11o que se le debe dar porque no es contrario á los preceptos de la 
Ley ; porque si alguna cosa de Ias que asi se dan danase á la fé, no 
seria renta que perteuecíese al César, sino tributo que se pagaria al 
demonio. Y aüadió: y las cosas que son de Dios, dadlas á Dios, por¬ 
que como dominador supremo se le deben de justicia los diezmos 
y las primicias, y las ofrendasy los sacrificios , como lo dice San 
Gerónimo (1): lo que practicó el mismo Salvador, mandando á 
San Pedro pagaseporsíy porél, el tributo al propio Emperador 
en la ciudad de Cesarea; y daudo á Dios las cosas que le pertene- 
cian, haciendo en un todo la voluntad de su Padre. Tambien puede 
tener otra esplicacion, esta contestacion de Jesus. Diciendo á los 
judios, dad á Dios lo que es de Dios, y al César lo que es dei Cé- 

(1) Div. Hierooim. in cap. ^2. Malh. 

TOMO ITÍ. 5'é 
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sar, parece que quiso decirlea: luego^ste no es el tribuUvimpões^ 
to por Moisés. Pagad al César la moneda que vieue dd César, y 
puesto que Dios permite que le estás sojetos en castigo dei abuso 
que hábeis hecUo de vuestra iudependeueia , vivid oou á como 
vasallos iieles. Asi lo hicistás bajo la dominacion de los griegos, 
y bajo el império de los persas. Pero no por eso dejás de pagsr á 



Dios lo que á él pertenece: esto es, el medio ciclo que le debeis 
segnn la ley, y que continúa acufiándose entre vosotros por orden 
de Dios, segou la medida que se conserva en el Templo. El cnm- 
plimiento de esta obligacion , no os dispensa de aquella, porque no 
sou incompables. 

Ei tributo nadatiene de opuesto ála Ley divina. SanPabloleman¬ 
da pagar á quien se daba. Y pues Dios es qoien elevó al Céá&t al alto 
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lugar que ocupa; á Díor da lo que debe, quien |)aga al César lo que 
es suyo. Ningun vasallo mas íiel en el pago de los tributos que el 
verdadcro cristiano. Mas como los filósofos ni quiercn ser vasallos, 
ui fieles, niegan abiertamente al magistrado supremo el tributo 
que aqui manda Cristo que se le pague. Asi como la iinagen dei 
César fué bastante motivo para que Jesus maudase á los judios le 
pagasen el tributo; asi nosotros debemos pagar áDios cl tributo 
de nuestra alma, porque en ella está estampada la imagen de 
Dios. Esta imagen es memória continua de nuestra obligacion, y 
dispertador de nuestra tibieza. Si somos de Dios, si no tcnemos 
otro principio de nuestro ser , si esta obra de sus manos Ia selló 
Dios con 8U imagen para que nadie ignorara que era suya ; si des- 
pues de borrada por el pecado viuo á renovaria él con su misma 
sangre; claro es, que debemos entregamos á Dios todos enteros, 
porque suyo es todo lo que tenemos. Y asi como el César no se dá 
por pagado el tributo con una moueda falsa y adulterada, asi Dios 
no se contenta con que le volvamos desfigurada y contrahecha con 
la culpa la obra que salió de sus manos hermosa y perfecta. A 
Dios hemos de volver el alma cuando muramos: si somos moncda 
legitima de Jcsucristo, seremos dignos de que nos ponga eu su erá¬ 
rio y tesoro: mas si pecando hemos borrado en nosotros su imagen, 
seremos arrojados á las llamas destinadas á consumir la escoria dei 
mundo, que son los pecadores. 

Niugun motivo pudieron tener los judios para ofenderse de la 
respuesta tan sabia y prudente y que con tanta precaucion les habia 
dado Jesus, puesto que sufriaii se fabricasen en sus tierras una mo¬ 
ueda estrangera; ni tampoco pudieron òfenderse en lo mas mínimo 
los ministros dei César. Y ellos eran principalmente á los que con- 
venia atender, porque sus enemigos estaban resueltos á abandonar 
á Jesus á la venganza de losestraugeros, si por lisongear el ceio hi¬ 
pócrita de los fariseos, se hubiera declarado el Seüor en favor de la 
independencia de su nacion. Pero como no convenia á la gloria de 
su Padre, ni al honor de su sacrilicio que los gentiles’'que solamentc 
habian de ser ejecutores de la sentencia de muerte dada contra El 
por la Sinagoga en aborrecimiento de su doctrina, pareciase que lo 
sacrificaban como á un sedicioso contra los intereses de su império; 
quiso su Magestad evitar con su infinita sabiduria este funesto esco¬ 
lto, y asi eligió el término medio que dejó tan autorizada su sanli- 
dad como su justicia. 

No fué este el único y solo conflicto en que en esta ocasion qui- 
sieron colocarle los fariseos, los que habiendo salido tan mal para- 
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dos coD sa hipócrita intentona, se marcharon llcnos de confiision; 
admirando á pesar de sa envidia la sablimo prudência dei Salva-^ 
dor. A los herodianos, succdieron lòs sadoceos, nnevos enTÍados de 
Ia escnela farisáica, para ver si á lo menos podian desacreditar á Je¬ 
sus con una cuestion bíendificil, de la que esperabon no saliese con 
tanta ifentaja suya, como habia logrado salir de las anteriores. |Mi- 
serable efugio de un aborrecimiento que puede poco, pero que cie- 
go y obstinado nunca se cree desarmado por mas que quede Tencido! 

Eran los saduceos una secta de impios que negaban la resurrec- 
cion de los cuerpos porque no crcian ni la espiritualidad, ui la in- 
mortalidad de las almas; y asi tan luego como el Soberano Maestro 
bubo satisfecho á la pregunta de los fariseos, vinieron aquellos á 
proponerle su dificultad en estos términos: Maestro, le dijcron; ie~ 
nemos de Moisés una ley que dice: si un hombre de la sangre de Jacob 
mueresin dejar hijoSj el hermano dei difunto se desposará con la viuda 
para dar herederos á su hermano : y el primer hijo que nazca de este 
matrimonio será tenido por hijo dei difunto; y por lo menos entrará en 
todos sus derechos, y recogerá la sucesion. Esto supuesto le dijeron: 
vivian entre nosotros siete bermanos; el priínero se casó, y inurió 
sin bijos : el segundo por obedecer la Ley casó con la viuda de su 
hermano mayor, y murió tambien sin ellos. Asi sucesivamentc se 
casó con todos, y con ninguno tuvo bijos. Nuestra dificultad con¬ 
siste en saber, ^qué sucederá en la otra vida despues de la resurrec- 
cion? Pues durante su vida ella los tuvo á todos por esposos legíti¬ 
mos. Parece claro, que con esta pregunta querian ensenar no baber 
resurreccion , ó que si la habia, resucitados todos, se habian de 
celebrar bodas como se celebran ahora. No bay duda que si esto 
hubiese de suceder asi resultaba el inconveniente grande, de 
quien habia de ser aquella verdadera esposa; pues habiéndolo 
sido todos en esta vida, y no pudiendo serio en la otra sino 
de uno, cualquiera de ellos alegaria el mismo derecho para po- 
seerla: portanto presuponian, y deseaba concluir, ser quimérica 
resurreccion que segun la fé católica se espera. Ellos deseabaii 
embarazar al Senor,y este no solamente los confundió, sino que 
destruyó su error y beregia, diciéndoles: nosotros os enganais y 
errais , porque no sabeis las Escrituras , y porque ignorais hasta donde 
se estiende el poder de Dios : escuchad y quedareis instruídos, Los que 
estau sobre la tierra y pasan en ella iina vida breve, que deben 
perder bienpresto, contraen en ella obligaciones. Los hombres se 
desposau cod las roujeres , y estas toman marido, de esta manera se 
perpetúa el siglo presente, y los hombres se vansneediendo los 
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unos á los otros. Pero no es asi despues de la muerte. Los que muo- 
ren en desgracia de Dios, no resucitarán en cuerpo y alma, sino 
para ser castigados eternamente en el infierno: y los que fuesen 
dignos dc la gloria, resucitarán para gozar de una inmortalidad di- 
chosa, y ya no estarán sujetos á los impulsos de la carne y de la 
sangre. Los hombres ya no tendrán mujeres, ni estas maridos. Esta¬ 
rán exentos para siempre dei império de la muerte: no se xerá en el 
Cielo esta continua sucesion de los unos que nacen para reemplazar 
á los que desaparecen. En la resurreccion no habrá casamientos, 
sino que los bombres serán como los Angeles de Dios en el Cielo. 
Ya se llamarán bijos suyos, y no bijos de los bombres, porque 
resucitarán para vivir eternamente por xirtud de la omnipotência 
dei mismo Dios. 

Segun dice el venerable Beda (1), por los siete maridos dc aquella 
mujer, es figurada toda la universidad de los maios, cuya mujer es 
Ia viday la conversacion mundana; y para destruir toda la doctrina 
de los saduceos que representaban los amadores dei mundo, estéri- 
les, y agenos de buenas obras, porque sin duda serán arrebatados 
por muerte miserable antes dei tiempo que ellos pensaban; les aüa- 
dió: que xivirian los bombres en el Cielo como los Angeles de Dios; 
no porque sean Angeles en la naturaleza sino porque serán como 
ellos en la propiedad de la limpieza; porque serán inmortales , é 
incorruptibles; y porque ninguno se ba de engendrar de nuevo. 
Asi es, que no dijo Jesucristo esta espresion para que creamos que 
despues de la resurreccion ban de ser los bombres espírilus angéli- 
tos, sino para ensenarnos que ban de ser espirituales, y que su vida 
y conversacion ba de ser dotada de cumplida pureza, viendo y go¬ 
zando de Dios: porque cierta cosa es, que cesando la causa, cesa 
tambien el efcclo que de ella se suele seguir; |y como las bodas fuc- 
ron ordenadas para la sucesion de los bijos que se crian para la bonra 
y servicio de Dios, durará solamente este efecto basta que se llene 
el número de los escogidos en la resurreccion universal. 

Despues que cl Salvador bubo respondido á esta pregunta falaz 
de los saduceos, refutando y confundiendo su berético error, les 
babló de la resurreccion, confirmando el artículo que la asegura 
por la autoridad de las Escrituras Santas; asi es que trajo á su 
propósito un diebo deinfalible autoridad consignado auténticamen- 
teen el libro segando dela Ley, diciéndoles: ^No babeis leido de la 
resurreccion de los muertos lo que fué diebo por el mismo Dios? 

(1) Ven Bcd. in cap. 10. Luca^. 
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Yosoy Dios de Ahrahan, de Isaac y de Jacob. Pues sabed, que uo 
es Dios de ios muertos, sino de los vivos. Por esta autoridad probó 
el Seíior la inmortalidad de las almas que negaban los saduceos, y 
por consiguiente la resurreccion de los cuerpos, por cuyo medio 
obraron los bienes y los males. Dios no se dice Seüor de las cosas 
que no son, y carecen de ser, ó de las cosas que son nada; porque 
es muy verdadera y cierta la relacion y cl respeto de la criatura á 
Dios que la crió; porque en nada no puede fundarse esta relacion. 
Y siendo asi que Dios se llama Dios de Abrahan, Dios de Isaac y 
Dios de Jacob, que ya murieron, sígiiese, que ellos permaneceu, 
vivcn y son, porque no dijo Dios: Vo fui Dios de estos; sino, l o soy; 
como si estos patriarcas estuvieran presentes ^ y vivos cuanto al 
cuerpo, de lo que se infiere quelo son cuanto al alma; y se conclu- 
ye que esta nunca muere. 

Por esta rnisma autoridad prueba tambien la resurreccion de los 
cuerpos, por la verdad desu justicia : porque diciendo que es Dios 
de Abrahan , y de los otros que lo sirvieron en sus cuerpos, justa 
cosa es que scan remunerados y satisfechos con los mismos cuerpos, 
en los cuales merecieron; ycon este fundamento es cierto que los 
cuerpos y las almas de todos recibirán los bienes ó los males que 
eu su vida y union merecieron; porque el hombre mereció, ó 
desmereció estando juntos el alma y el cuerpo; y asi es razon que 
eu el siglo venidero sean castigados ó remunerados el uno y el 
otro; y esto no podria ser, si no se esperase con la firmeza de la fé 
infalible, la resurreccion general de todos los cuerpos. 

Este razonamiento que el Seüor hizo eu pocas palabras, cerró 
para siempre la boca á los saduceos; los cuales desde este mismo 
instante no se atrevieron á acometer á Jesus, ni entrar otra vez en 
disputa con suMagestad.Todoelpuebloadmiróladoctrinadel Maes¬ 
tro soberano, y lo que es mas, mereció tambien la aprobacion dc 
los escribas y fariscos, que bien presto fueron informados dei suceso 
de la disputa. Como ellos eran estremadamente opuestos á los sadu¬ 
ceos tanto por el interés de su secta, cuanto por los principios de su 
religion, y mantenian la fé de la resurreccion, no pudieron conte- 
nerse sin ir en tropa á manifestar á Jesus la satisfaccion que tenian 
dei modo eficaz y sabio con que habia confundido el error de sus 
contrários: y asi le díjeron : Maestro^ hábeis hablado admirablemente: 
como quien dice, no podia combatirse, ni confundir de una manera 
mejor la impiedad de estos temerários, como lo babeis hecho Vos 
con el testimonio de las Escrituras. Sin embargo, aunque al parecer 
manifestaban suma complacência por ver humillados ó susenemigos, 
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no era completo su gozo, porque habia adquirido el triunfo un bom- 
bre á quien aborrecian mas que á los ímpios de su liempo. Envidia- 
ron á Jesus la honra que Ic daba para con el pueblo este triunfo 
debido á su eterna sabiduria, y como temian las consecuencias que 
de ahí podrian resultar contra ellos, volvieron dc nuevo á sus ata¬ 
ques. Juntáronse en concilio con deseo de vencerlc, ó de cogerle en 
alguna palabra, á cuyo efecto se le presentó uno de ellos acompafiado 
de una gran multitud de prosélitos, y maestros de la Ley á ver si 
podrian araendrentarle, sobre lo cual diceSan Crisóstomo (1): jim- 
táronse pensando confundir ó amedrentar con multitud dc perso- 
nas, al que no pudieron vencer con cautelosas razones. De donde 
parece que lo que les faltaba de verdad y de razon, lo querian su- 
plir y confundir con el numeroso acompaüamiento: massiempreson 
vanos y enteramente estériles é infruetuosos los proyectos de los 
bombres, cuando se dirigen contra los de Dios. 

De notar es, que primero liabian embestido á Jesus los fariscos 
y berodianos, los que confundidos entregaron sus armas y permi- 
lieron la entrada á los saduceos; y batidos y confundidos estos bii- 
yendo en vergonzosa derrota, volvieron al ataque los fariseos, y uno 
de ellos, doctor de la Ley, no con deseo de aprender lo que ignoraba, 
sino por ver si erraria en la respuesta el que todo lo sabe, cubrién- 
dose con la capa de discípulo, toinó el oficio de tentador, y llamán- 
dole Maestro, le dijo; ^cuál es el mandamiento grande en la Ley? Dis- 
putabaseesto eutonces entre los judios, Los fariseos avaros prefe- 
rian los sacrificios á la boura que á los pobres se debe; atendiau á 
su comodidad antes "que al bien de los otros. Hubo quien en esto se 
les opusiere; y como ambas partes alegaban sus razones, esperaban 
que la respuesta de Jesus diese algun motivo para reprenderle, y 
acusarle, ó de enmendador de ia Ley, ó de menospreciador de Ias tra- 
diciones. Mas el Salvador, dechado de los maestros de la Iglesia, no 
se desdefió de enseuar á sus enemigos aunque vió la maiignidad de 
donde nacia la pregunta; con lo que á ellos y á lodos nosotros, in¬ 
timo en su respuesta un precepto altísimo, que es el alma de la 
religion. Maestro, le llamó como bace observar San Crisóstomo, no 
queriendo ser su discípulo; y trata dei mandamiento mayor, el que 
no guarda ni aun el menor; siendo asi, que solo aquel debe pregun- 
tar de la perfeccion y mayor justicia que ya cumplió y ejecutó la 
menor. Jesus empero, desentendiéodose de todos los antecedentes, y 
como si ignorase todo lo que entre ellos pasaba, lerespondió: El ma- 

(I) Div. Crisoslora. Bom. 42. oper. imperfec. 
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yor y el mas grande dc todos los preceptos, es el que se anuncia por 
el Legislador en estos términos: Escucha pueblo de Israel: El Sefior lu 
DioSy es solo Dios. Amarás pues al Sefior tu Dios con todo lu corazon, 
con toda tu alma, con toda tu mente y eon todas tus fuerzas, Este es el 
primero y el mayor mandato; pero hay uu segundo semejanteal pri- 
mero que dice: Amarás á tu prôgxmo como á ti mismo. 

No dice en la Ley, temerás, sino amarás: porque el temores 
propio de los siervos,;y amar es propio de los hijos. Ni dijo conoce- 
rás, sino amarás: porque conocer á Dios nuestro Seüor es propio 
de la naturaleza humana; mas amarlo es cierta propiedad dei cora¬ 
zon religioso y perfecto. Amarás de todo corazon, que quiere decir, 
de todo tu entendimiento, sin error; de manera que ningun error 
tengas en la confesion de la Divinidad; y lo amarás con toda tu alma, 
esto es, sin contradiccion alguna; de manera que ninguna cosa ames 
que á El sea contraria. Lo amarás de toda tu mente, esto es, con toda 
tu memória, sin olvido alguno; no acordáiidote de cosa que pueda 
apartarte de su amor. Y lo amarás de toda tu virtud y de toda tu forta¬ 
leza, de modo que todas tus fuerzas y todo tu poder lo sirvan, y se 
gasten y emplecn en servirle. 

Espresando su opinion cl grande San Agustin (í) sobre este pre- 
cepto dei amor de Dios, dice: Mandado te está que ames á Dios de 
toda lu voluntad y de toda tu alma, y de todo tu corazon; para que 
pongas todos tus pensamientos, toda tu vida y todo tu entendimien- 
to en aquel de quien recibiste, y tienes todas las cosas que le dás. 
Segun este mandamiento, ninguna cosa debe estar ociosa en noso- 
tros, ni ninguna bemos de amar mas que á Dios; y todas las demas 
debemos amarias por El: de manera que cualquiera otro bien que 
viniera á la presencia dei corazon para ser amado, se ame con amor 
que se ordene á aquel fin, que es el mismo Dios; y para El solo 
vuele y corra toda la fuerza dei amor, porque solo eutonces es el 
hombre bueno, cuando toda su vida se encamina y ordena al servi- 
cio y amor dei bien soberano que es Dios. Amar á Dios de todo co¬ 
razon , es no repartir el amor en otras criaturas, sino amarle por 
quien es, y á las criaturas por solo el amor de Dios. Y San Bernar¬ 
do dice (2): amar á Dios nuestro Seüor de todo corazon, es ir sábia¬ 
mente contra todos los maios pensamientos, y contra todos los en- 
tretenimientos que nos pone cl enemigo, para que no seamos enga- 
üadoa: y amar á Dtoe eon toda el alma^ es pelamr Taronilmeote 

(t) Div. AgusUn. lib. 1.^ de Doctrioa CrisUana, cap. 24. 

(2) Div. Bemard. lib. De diligeado Deo. 


Digitized by v^ooQle 



-43i— 

coQtra los falsos deleites de la carne, á ün de que no seamos sedu- 
eidos por sus sugestiones: y amar á Dios con toda nuestra mente, es 
caminar con animo decidido contra las adversidades dei inundo pa¬ 
ra que no seamos maltratados, iii desmayemos con el favor de ia 
virtud : porque estas son las tres cosas principales que mas apartan 
al hombre dei amor de Dios, á saber; mundo, demonio y carne. 

El Maestro Divino dijo, que este es el mandamicnlo mayor, mas 
principal, y primero; porque es mandamiento de matéria soberana, 
y es principal y primero porque se pone primero entre todos los 
inandamientos, y aun antes que el dei amor dei prógimo. Llámase 
grande, porque contiene lo mas grande y escelente que la criatura 
puede bacer: y llámase máximo ó soberano, porque lo confirma la 
Ley Evangélica, ordenada y dada por el mismo Hijo de Dios Cristo 
Senor nuestro. 

Despues de esto afiadió el Seüor: El segundo mandamiento es sc- 
mejante á este. Nótesc bien,que no digo igual, sino semejante; 
porque es de amor, y de cosa que se parece á Dios nuestro Scíior, 
cual es el bombre becbo á la imagen de Dios; y por eso le dijo ama¬ 
rás á tu prógimo como á tí mismo: lo que equivale á decir: amarás 
á tu prógimo en todo aquello que te amas á tí mismo; esto es, en to¬ 
da justicia, virtud y salud, deseándole gracia en Ia vida presente, y 
gloria en el siglo venidero, como la deseas para tí mismo. Y cuan- 
do el Senor dice, que el segundo mandamiento es semejante al pri- 
inero, débese entender que el amor dei prójimo proviene dei amor 
de Dios; por lo cual dice San Pablo (1): El que ama al prójimo, 
cumple la Ley: porque el amor dei prójimo nace dei que la crialu- 
ra tiene á Dios: por cuya razon dijo San Gregorio (2): dei amor de 
Dios nace el dei prójimo; y este se aumenta y refucrza por aqucl. 
Y San Agustin afiade (3): Mira primero si sabes amarte á tí mismo, 
y becbo esto, procura amar á tu prójimo como á tí te amas; mas si 
aun no sabes amarte á tí mismo, no enganes al prójimo como te en¬ 
ganas á tí. 

El doctor á cuya pregunta habia respondido Jesus, parece que 
era uno de aquellos bombres, que sin envidia ni pasion se baceri 
enemigos por puro empeno y razon de estado, y aborrecen mas 
por espíritu dc compania, que por odio ó adversion; y por esto ma- 
nifiestan en algunas ocasiones sinceridad y candor: asi fue, que con- 

(1) Div. Paul. Ep. ad. Rom. cap. i3. 

(2) Div. Gregor. lib. 7.' Moral. cap. 11. 

(3) Div. Agustin. Serm. 43. de Verb. Diii. 

TOMO IIl. 55 
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vencido de la respuestade Jesus, ie dijo: Mae&trò^ hábeis respondido 
bien. Ninguna cosa mas verdadera que la que acabo de oir de vues-^ 
tra boca: y yo bago profesion de creer como Vos, que uuestro Dios 
cs cl único, y que no hay otro sino £1: que es preciso le amemos 
coQ nuestro corazon, con todanuestra mente, y con todas nnestras 
fuerzas; y que tambicn debemos amar al prójimo como á nosotros 
inismos. Gumplir con toda estension este precepto, es hacer nna co¬ 
sa mas agradable á los ojps de Dios, que lo son todos los holocaus* 
tos y sacrifícios. 

No podia mirar el Salvador con indiferencia la sincera ingenui- 
dad de aquel doctor, y asi tratándole con benignidad, elogiando lã 
sabiduria de su respuesta, y la docilidad en que lo veia, le dijo: 
Segun las disposiciones en que os hallais^ no estais lejos dei reino de Dios. 
Que fue decirle: sois muy á propósito para abrazar la doctrina dei 
Evangelio, que haria de vos, si quisierais, uno de los sièrvos y súb¬ 
ditos de Dios y de su Cristo. No se le parecian empero sus cóiegas: 
eilos habian vuelto en^ gran número, no con ânimo de ser instruí¬ 
dos , sino de fatigar y sorprender en alguna palabra, al que que- 
rian que fuese condenado. No obstante, como ninguna cosa les salia 
bien, perdieron el animo con la esperanza; y viéndolos el Sefíor 
abatidos, desatinados y desordenados, les hizo la última pregutíta 
con la que acabó de confundirlos. iQuéos parece^ les dijo, de Cris¬ 
to? De quién es Hijo? Ya que el Salvador hizo callar á los fariseos, 
mostrando eu todo que El es la eterna sabiduria, preguntóles acer¬ 
ca dcl Mesias; no si creian que habia de venir, ó que habia de na- 
cer dela familia de David, porque esto lo sabiãu elios por la Escri¬ 
tura; sino si creian que era solo hombre, ó hijo dc Dios y verdade- 
ro Dios y hombre. Ellos que no se dejaban llevar dei espiritu de 
Dios para volar sobre la corteza dc la letra, dijeron que era hijo de 
David, esto es, hombre, y po Dios. Entonces Jesus les dijo: iPues 
como es que David ^ á ese que vosotros teneis por hijo suyo^ en espiritu le 
llama Senor ? ^No es mayor la autoridad de los padres que la de los 
hijos? El que venga dcspues de nosotros podrá ser hijo nuestro, pe¬ 
ro sefíor, no; porque el seüorio solo corresponde á los que estan 
con nosotros, ó son antes que nosotros. 

Bien sabia Jesus que todos ellos pensaban de esta suerte, y no 
se detuvo en aprobar su çonsentimiento sobre este artículo de la tra- 
diciou, y sobre la fe que de él debian á las profecias de sus padre.s; 
y asi continuó reforzando su última reflexion, diciéndoles: Si Cristo 
es hijo de David j como hablando de él, dice: El Senor dijo á mi Seiior^ 
siéntate á mi diestra hasta que Yo ponga á tus encmigos por tarima de 
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tus pies? Asi arguye Jesus, tio pnra probar que Cristo no cs liijo de 
David, sino para corregirel error en que ellos estaban, no teniéndole 
por verdadero Dios, sino por puro hombre: mostrándoles que cuan- 
do David llamó Senor al Mesias antes que naciese, y Senor suyo; 
virt en é\ con la luz dei espíritu alguna cosa superior á la naturalc- 
za humana, y á la dignidad de rey de la tierra que tenia. No res- 
pondieron cosa alguna los fariseos porque no sabian bastante para 
ello; mas hallándose, como se hallaban en la fuentede la luz, de 
ellos dependia si no estaban perfectamente ilustrados, y su igno¬ 
rância no tenia disculpa. No respondieron porque no podian negar 
la Escritura, y porque el argumento era tal, que ni siquiera les pu- 
do ocurrir cosa alguna que responder; y desde aquel dia ninguno se 
atrevió á hacerle mas preguntas; y esto fue porque con el testimo- 
nio de la escritura, y con el apoyo de su propia razon, quedaron 
convencidos y confusos. Sobre lo cual dice San Gerónimo (l): Por¬ 
que se hallaron confusos por las razones que dió en su defensa el Re¬ 
dentor, no le preguntaron mas sus adversários, ni le presentaron 
otras dudas cautelosas; sino que trataron y procuraron prcnderle, y 
asi preso lo entregaron al juez de los romanos. De aqui entendere¬ 
mos que el veneno y la ponzana de la envidia se pueden ocultar 
alguna vez, pero mas tarde, ó nunca, con gran dificullad puede apa- 
garse, y asi muy presto vuelve de nuevo a arder. 

ORACION. 

Senor mio , Dios y Padre mio amantísimo , que queriendo salvar 
á todos los hombres, y colmarlos de bienes inefables ^ le preparaste la 
cena y refeccion de la celestial bienaventuranza llamándolos allá de mu- 
chas maneras-^ no me apartes ni lances deella^ y usa conmigo de mise¬ 
ricórdia, puesto que viniste para repartir y alimentar d todos; antes 
bien hazme entrar en tu festin eterno, porque soy pobre en la vida^ y 
floco en el bien obrar, y alli me reforzaré: visteme el vestido de la boda 
que es la caridad, y el hábito de las santas virtudes, para que me apar¬ 
te de todo lo que es ofensa tuya, y atado de pies y manos no sea arroja¬ 
do en las tinieblas estertores é infernales. Alúmbrame para entender las 
astúcias y malícias de los enganadores; librame de ellas , y enséname á 
guardar siempre en mi persona la verdad de la vida, la de la doctrina, 
y la de la justicia; á fin de que, senalado por tu clemencia con tu san¬ 
ta imagen, pueda huir de toda conversacion carnal y mundana ; y re- 

(!) Div. Hieronim. in cap. 22. Math. 
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novado segun el espiritu en la gloria de la reêurreuion^ mrezea gozar 
en el Cielò con (us Angeles de la vida inmortaly que consisíe en verte y 
gozarte como á Dios y Senor: Amen. 

NoTá. La historia dei presente capítolo corresponde al XIV de 
San Lucás desde el versículo 16 hasta el 24: al ^It de San Ma* 
teo, desde el versículo primero hasta el 46 todos inclusive. 

La Iglesia usa dei testo de San Lucas para el Evangelio de la Misa 
de Ia Dominica segunda despues de Pentecostés, versículos 16 al 24: 
de el de San Mateo para el de la Misa de la décimanona tambien 
despues de Pentecostés, versículos 1 al 14: para ei de la vigésima 
segunda idem, versículos 45 al 21: j para el de la decimaséptima 
idem, versículos 35 al 46. Unos y otros dicen así. 

« 

EVANGELIO DE LA MISA DE LA DOMINICA SEGUNDA DESPUES Dl 

Pentecostes. 

San Lucas, eap. XIV, vs. 16 a/ 24. 

Cn aquel tiempo dijo Jesus á los fariseos esta parábola: Uo bom* 
bre hizo una gran cena, j eonvidó á machos. Y á la bora de la ce- 
uà envió uno de sus criados á decir á los convidados qne viniesen, 
qne todo estaba ja aparejado. T comenzaron á nna todos á escnsarse. 
El primero le dijo: he comprado nua granja, y necesito ir á veria: 
ruégote que me tengas por escusado. T otro dijo: he comprado cin¬ 
co juntas de bnejes, j quiero ir á probarlas: rnégote qne me ten¬ 
gas por escusado. Y otro dijo: he tomado muger, y por eso no 
puèdo ir allá. Y volviendo el siervo, dió cuenta ásu SeSor de todo 
esto. Entonces airado el padre de familias, dijo á su siervo: Sal 
luego á las plazasy a las calles de la ciudad, y tráemeacá enantos 
pobres y lisiados, y ciegos, y eojos bailares. Y dijo elsieirvo: 8e- 
ãor becho está como lo mandaste y aun hay lugar. Y dijo el sefior 
al siervo: Sal á los caminos y á los oercados, y fuérzalos á entrar, 
para que se llene mi casa. Dígoos que ninguno de aqoellos hombres 
que fueron llamados gustará mi cena. 

EVANGELIO De la MISA DE LA DOMINICA XIX DESPUES DE PEN» 

TECOSTÉS. 

San Mateo, eap. XXII, vs. 1 al li. 

En aquel tiempo hablaba Jesus á los príncipes de los sacerdotes 
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y á los fariseos en parábolas, dicieado: somejante es el reino de los 
Gielos á an Rey que celebró las bodas de su hijo. Y envió sus sier- 

vos para que llainasen á los convidados á las bodas, y no queriau 
ir. Volvió á enviar otros siervos, diciendo: decid á los convidados: 
Héaqui, mi comida tcngo prevenida, muertos estan ya mis toros, 
y los animales cebados, y todas las cosas dispuestas, venid á las 
bodas. Mas el los no bicicron caso, y se fueron, uno á su granja, 
otro á sus negocios, y los demas apoderándose de sus siervos, ba- 
biéudolos ultrajado, los maltrataton. El Rey, oido esto, se enojo; 
y babicndo enviado sus ejércitos, destruyó aquellos homicidas, y 
puso fuego á su ciudad. Entonces dijo á sus siervos; las bodas estan 
prevenidas, mas los que fueron convidados no erun dignos. Id pues 
á las salidas de los caminos, y á cuántos bailareis, llamadlos á las 
bodas. Y saliendo sus siervos por los caminos, juntaron á todos los 
quehallaron, maios y buenos; y las salas de las bodas se llenó 
de gente que se sentase á la mesa. Entró luego el Rey á ver los que 
estaban á la mesa, y vió allí uu hombre que no estaba vestido de 
ropa nupcial. Y ledijo: Amigo, icómo bas entrado acá sin tener ro- 
l)a de boda ? y él enmudació. Entonces dijo el Rey á los que ser- 
vian: Atado de pies y manos echadle en las tinieblas esteriores: 
allí babrá lloro y rechinar de dientes. Porque muchos son los 11a- 
mados, y pocos los escogidos. 

eVANGELIO DE L\ MISA DE LA DOMINICA XXII DESCCES Dh 1’EN- 

TECOSTÉS. 

San Maleo, cap. XXll, vs. 15 al 21 . 

En aquel tiempo: idos los fariseos consultaron cómo sorpren- 
derian á Jesus con sus palabras. Y enviau á él sus discípulos con 
los herodianos, diciendo: Maestro, sabemos que eres veraz, y que 
enseúas con verdad el camino de Dios.sin miramiento á nada; 
porque no tieues acepeion de personas. Dinos, pues, ,jqué te parece? 
^es lícito pagar tributo al César, ó no? Mas Jesus conociendo la 
malicia deellos, les dijo: 4 porquê me tentais, bipócritas? Mos- 
tradme la moneda dei tributo. Y le presentaron uu dinero. Dígo- 
les entonces Jesus: icuya es esta imagen é inscripeion? Dícenle : dei 
César. Entonces les dijo: pagad pues al César lo que es dei César, y 
á Dios lo que es de Dios. 
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KVÂPIGELia DK Lk MISA DE LA DOMINICA XVH DESPDES • DB PEN- 

TEGOSTBS. 

San Mateo, cap. XIII, vs. 8S al K. 

En aqael tiempo: se llegaron á Jesus los fariseos; y uno de ellos, 
doctor de ia Ley, paratentarle, le pregoutó: Maestro, icuál es el 
inandamieiito grande en Ia Ley ? Díjole Jesus: Àmarán á tu Dios y 
Sefior de todo tu corazou, y con toda tu alma y con todo tu en- 
tendimiento. Estees elmandamiento mayor, y el primero. El se¬ 
gundo es semejante á este: amarás á tu prófuno como á tí mismo. Es¬ 
tos dos mandamientos son la suma de toda la Ley y de los Profetas. 
T habiéndose congregado los fariseos, les preguntó Jesus, diciendo: 
iQué 08 parece dei Cristo ? ^IJe quién es hijo? Dícenle, de David. 
Díceles EI: ^Pues cómo es que David en espíritu le llama Sefior, 
diciendo: dijo el Sefior á mi Sefior, sidntate á midiestra, hasta que 
ponga yoá tusenemigos por escafio de tus pies? Pues si David le 
llama Sèfior, icómo es hijo suyo? Y nadie podia responderle pala- 
bra; ni se atrevió nadie desde aqnel dia á bacerle otra pregnnta. 
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DECLARA JESUS QUE SE HAN Dl OIR LAS DOCTRINAS DB LOS ESCRI¬ 
BAS Y FARISEOS, PERO QUE KO SE HAN DE IMITAR SUS OBRAS: Y 
k QUIENES SE DARÁ LA SENTENCIA DE CONDENACIC0Í ETERNA. 


Fuertes siemprcy.á la par de amargas las impresiones que 
dcja la verdad en el corazon poseido de orgullo y soberbia, á quieii 
SC trata de desengailar; lo que acredita la desateucion coa que los 
escribas y fariseos se retiraron de la presencia de Jesus: pero á pna 
coníusion siguió otra; y á uu desengaüo, otro mayor. Ellos creiaii 
que el pueblo les seguiria aunque uo fuese siuo por el miedo que 
sus injusticias podian iuspirarle; pero cl pueblo dei bueu sentido 
estaba enamorado de la sabiduria de Jesus, admiraba la gravedad 
de sus discursos, la modéstia de sus modales, y ladignidad de su 
persona.Nose cansabaii de oirle, y el furor de los fariseos crecia 
de punto cuando se \eian abandonados dei pueblo, á quien acostum- 
braban á dar la Ley. Solos con sus discípulos, y Jesus yacon el 
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pueblo dócil que le ainaba, se aproveclió de sa constância, j de la 
fuga de sus enemigos, para prevenir ó los íieles contra los maios 
maestros de que estaban rodeados. Era muy corto el tiempo desn 
vida, y le convenia aprovechar todos los momentos para completar 
sus instrucciones; y desplegando la bandera de su caridad ycelo 
ardentisimo de que estaba animado, les dijo: Sobre la cátedra de 
Moisée^ se sentaron los escribas y fariseos: haced todo lo que os dige- 
ren^ mas no hagais conforme á sus obras. 

Sobre esta introduccion dei discurso de Jesns, dice San Crisós¬ 
tomo (1): Despues qucel Seílor hubo confundido con su respuesta 
á todos sus enemigos, patentizó a los que le seguian, lo incorregi- 
bley rebelde dela condicion de aquellos hipócritas, que nunca 
querian confesarse rendidos: porque siempre es infruetuoso nn dis¬ 
curso en que á uno se condena, si á otro no sirve de instruccion. 
Asi pues, fué esto lo mismo que si los hubiera dicho: Los escribas 
y fariseos han recibido la potestad de instruiros, y arreglaros sobre 
la observância de los preceptos, de los ritos, y de las ceremo- 
niasdela Ley. Los pontíüces que os gobiernan, descargan sobre 
estos doctores el cuidado de ensedar: seguid sus lecciones en todos 
los puntos que pertenecen á su ministério, pues no ha llegado aun 
d dia de abrogar Ia práctica, y conviene respetarla; y entretanto que 
subsisten la Sinagoga y elTemplo, se deben atender. Con prudência 
debeis oirles, y practicar lo que os ensefien; y con esto honrareis 
la cátedra donde se síentan: pero guardaos hien de hacer loque ellos 
haccn, y de imitar su porte y su condueta. Si son vuestros doc¬ 
tores, no siendo lo que debieran, no pueden ser vuestros egempla- 
res y modelos: ellos dicen desde Ia cátedra lo que conviene hacer, 
pero no hacen lo que deben, ni lo que conviene. La verdad no es mas 
que una, invariable, é incorruptible, y nada pierde por maio que 
sea el ministro que Ia anuncie: dígala quien quiera siempre es de 
Dios; dásenos de parte de Dios, y debemos recibirla con acatamiento 
por respeto al origen de donde viene,sinmirarei conduetopor donde 
llega, pnes por viciado que sea, no recibe quiebra ni daflo alguno. 
Al hombre toca seguir la verdad pero no la maldad: oiga por tanto 
y siga en buena ora la doctrina santa que el ministro de Dios le 
predica, pero no imite su vida si fuese mala; y si no es lícito deS' 
preciat su antoridad por las costumbres con que la deshonra, tam- 
poco lo es imitar sus malas costumbres por respeto á su dignidad. 

Ellos, continuó Jesucristo, quieren adquirir mérito para con vo- 

(1) Dtv. Grisostom. Boro. 43. Oper. íroperf. 
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sotros, impouieiido duras, insoportables y gravísitnas cargas sol)re 
los hombros agenos; pero ni aun tocarias quieren con el dedo, para 
aliviar Ias moléstias que causan. Por lodemas, no os engaüeis; solo 
se ocupan cu obras de esterioridad y ostentacion para alucinar y 
agradar á los hombres que no penetran, ni pueden penetrar cl inie* 
rior; pero en lo que menos piensan es, en agradar á Dios, que exa¬ 
mina y sondca los corazoncs. Estos son aqiiellos maios ministros dei 
Evangelio, de quienes decia el Crisóstomo, que desmienlen con su 
vida el ejercicio de su ministério: que dan á los otros la paz que 
ellos no tienen: que predicau la fé, y viven como infieles: que ala- 
ban la verdad, y aman la vanidad: que recomiendan la largueza, y 
siguen la avaricia; y que se condenan scguii San Pablo, en el ejer¬ 
cicio inismo de su ministério. Pero de ninguna manera quiso re- 
prender aqui el Salvador la scveridad evangélica de los buenos 
ministros, sino la dureza farisáica de los falsos maestros: y debcii 
advertir muy parlicularmeute los üeles, que no son cargas pesadas, 
ni Ia observância de los preceptos que suaviza la caridad, ni las pe¬ 
nitencias que como satisfaccion de la pena debida por los pecados 
imponen los confesores: peligroso es para estos, y para las almas 
que dirigen, ensanchar el camino que Jesucristo estrcchó; y quitar 
ó anadir caprichosamente alguna cosa á la Ley que El hizo invio- 
lablc; cargando la vida de prácticas inútiles, que mas bieu contribu- 
yen á debilitar el espíritu, que siempre deben dirigir por el camino 
de la virtud, que á robustecerle y fortiíicarle en ella. 

Ni son estas solas las observacioues que el Salvador queria hacer 
á sus discípulos para que aprendiesen con anticipacion las. grandes 
recomendaciones que en sí misma ticne la santidad. Bella y amable 
se recomienda por sí misma, y sola la conciencia abominable que 
se]aterra á la vista de la belleza de la virtud, es la que la aborrece. 
Pero si aun la virtud predicada y practicada por los Santos, tiene 
pocos que de veras se abracen con ella; ;,que será si toda su reco- 
mendacion se reduce á palabras, que desmienten despues las obras 
y las coslumbres dei que las pronuncia? Los buenos ministros guar-. 
dan para sí el rigor, y tratan á los demas con la mas tierna y cari- 
fiosadulzura. Compadécense de la agena miséria; fomentan en los 
penitentes las semillas de la conversion, condescendiendo con ellos 
cuanto cabe en las ley es de la penitencia; porque si yerra el mi¬ 
nistro imponiéndola módica, fácil ó pequena, ;.no es muebo mejor 
tener que responder por haber usado de misericórdia, que por baber 
sido estremadamente cruel? Donde el Padre de familias es dispen- 

sador largo y dadivoso, no debe su mavordomo ser escaso y misc- 
TOMO 111. ‘ 5G 
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rabie. Si Dios cs benigno; ^cómo ha de ser austero sn ministério? 
iQuieres aparecer santo? Sé austero para contigo, y benigno para 
los demas. Oigan los homdres que mandas cosas pequeãas, y vean 
como practicas las grandes. Los hipócritas por el contrario se bon- 
ran de tratar á los Áacos con desmedida aspereza, y nada sé les dá 
de que se aboguen en nna alma débil los principios de la santidad, 
á trueque de ser tenidos por esactos y celosos ministros. jNccios! 
[Creerán no ser conocidos! £1 inismo Salvador los dió á conocer, 
cuándo dijo: todas sus obras las hacen para ser vistos de los hombres. 

Gomo los fariseos afectaban hasta el estremo una virtud que no 
tenian, abusaban de los mismos preceptos dc la Lcy para aparecer 
virtuosos. Habia Dios mandado á su pueblo que le amase eon todo 
su corazon, con toda su aíma, y con todas sus fuerzas: y alexhortarle 
Moisés á la observância de este mandamiento, le habia dicho: Este 
y los demas mandamientos que yo te doy, éstaráu estampados en ta 
corazon; los ensefiarás á tus hijos, y en ellos meditarás sentado en tu 
casa, y andando de viage, y al acostartey al levantarte: y los hasde 
traer para memória ligados en tu mano, y pendientes en lá frente 
ante tus ojos (1): loquequiere decir: stempra te acordarás de ellos, 
como si los tuvieses delante de los ojos ,ó en las manos. Los hebreos 
emperu tomaron materialmente estas palabras, y llevaban los man¬ 
damientos escritos en pergaminos atados en los brazos,y en la 
frente, lo que en tiempo de los fariseos vino á ser como una especie 
de adorno, que recibió el noinbre griego de Philaeteria, y este ador¬ 
no fué el que precisamente reprendió el Salvador en ésta ocasion, 
como tamÜen el demasiado ensanche que habian dado á la franjas, 
mandadas poner en los remates de sus mantos, con cintas, ó listo- 
nes de color de jacinto (2); para que este distintivo en el vestido les 
sirvicra tambien de contiuuo recuerdo de los benefícios estraordina- 
rios que habian recibidode Dios, cuyo pueblo escogido eran: y 
asi cs, que dijo á sus discípulos, y á las turbas fíeies que le oian. 

Observad bien los mantos y capas que usan, y en ellos vereis cia- 
rainentc retratada toda su vanidad é hipocresia; ellas son de una lar¬ 
gura y amplitud estraordinaria: eiisancban, adernas, y dilatansus 
franjas ó galones mas de lo comun: y esta es una vanidad refínada. 
y un conjunto que solo tiende á cscitar la pública admiracíon; con 
lo que no debeis dejaros seducir, ni alucinar. Si con esto no cono- 
ceis todavia su vanidad, observadlos en los convites, en las juntas 

(1) Deuleronom. cap. 6. vs. 6. 7.8. 

(1) Numeror. c. 1». v. 38. 
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y en sus asamblcas: sicmprc toman los lugares mas honrosos, jiiz- 
gando que en todas partes se les debe dar el primer puesto. Si se 
dejan yer dei pueblo en los parages y lugares públicos y frecuenta- 
dos, vereis que anbelan porque se les salude y tribute respeto , y 
porque todos les den el nombre de seúores y maestros: y segura- 
mente no eran estas las lecciones que habia dado el Senor á sus 
Apóstoles, y á los que despues de cllos babian de ser los predica¬ 
dores de su Evangelio. Destinados á un ministério rauy superior al 
de Moisés, queria que se distinguiesen en la bumildad: porque es 
feísimo vicio en las personas consagradas á Dios querer preferencia 
hasta en los negocios de la vida civil. Para tres cosas acostumbran 
á juntarse los hombres, dice San Crisóstomo (1): ó para tratar ne¬ 
gocios carnales , como sucede en las comilonas y banquetes; ó para 
couferenciar sobre los espirituales, como en las sinagogas; ó pa¬ 
ra arreglar los temporales, como en las plazas;y es vengonzoso 
que eu todas partes quieran los ministros dei Senor ocupar el lugar 
preferente , buscando eu público la gloria , y que sola su voz sea la 
atendida. Adviértase, empero , que no se reprenden aquellos, dice 
el Venerable Beda (2), á quienes corresponden los supremos hono¬ 
res en razou de su dignidad y oficio; sino aquellos que ambicionai! 
siempre los honores de la prelatura, aunque ningun derecho tengan 
para ellos; siendo asi que conviene muchas veces ceder al respeto 
de los seculares, por la honra de la propia dignidad. La estimacion 
pública deseada por vanidad, degrada en los sacerdotes la digni¬ 
dad; asi como el amor de la bumildad los adorna y enaltece. 

Yo no quiero , les aüadió , que entre vosotros, y en el comercio 
familiar quetendreis múluamente, os deis nombres honrosos que 
respiren vanidad ó soberbia: no os tratareis de maestros , pues to¬ 
dos teneis el mismo Senor y Maestro que es Cristo. No está el vicio 
en merecer este nombre, sino en desearle. Merécele la doctrina ad¬ 
quirida con el estúdio, y con la oracion: deséale la soberbia. No 
merece llamarse maestro en la Iglesia el que no lo es de bumildad 
y de caridad. Sin estas dos virtudes toda la ciência dei mundo es un 
poco de viento, ni nada se puede edificar en el prójimo: se le po- 
drá enseüar la vanidad, y podrá uno .ser llamado maestro dc vani¬ 
dad, que por cierto es bieu miserable elogio. En Jesucristo, pues, se 
halla solamente el grande y verdadero magistério: el Eterno Pa¬ 
dre, en elJordan y en el Tabor le declaro nuestro maestro, y nos 

(1) Div. Crisoslom. Hom. 13 Oper. iraperíecl. 

(2) Ven. Bed. in cap 20. Liicae. 
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mamió qae le ojerainos: aos caseiló ia verdad, y la prácUca de 
todas las virtudes. El solo merece el nombre de Maestro porque 
todo lo gobiema por sa saber, y alumbra el corazoo' abriendo sos 
puertas, é introducieudo en él la verdad, y cou ella el amor oou 
que debe ser abrazada. 

Tampoco convieneqoe á persona algunadeis el nombre de Pa« 
dre en la tierra. Todos por seguirme babeis dejado á los que os 
dieron ia vida, y todos teneis el mismo Padre en el Gielo: este solo 
ès á qnien debeis reconocer, y á quien perteneoe el nombre de Pa¬ 
dre. De Jesucristo aprendimos, y por él confesamos ser uno 
nuestro Padre celestial al que invocamos como hijos, y á quien sa- 
Indamos como á Padre, diciendo: Paire nuestro que estás en los 
Çielos. Desde que confesamos pues, tener este Padre, llamando 
con este nombre á Dios; es cosa muy fca, que llamemos á un pa¬ 
dre terreno, confesando que tenemos nuestro padre en la tierra. No 
qniere por esto el Seiior, que desconozcamos y desbonoremos á 
-aqncHos que nos engendraron, sino que quiere que antepongamos 
á ellos aquel que nos cri6, y que nos inscribió en el número de sus 
hijos; porque bijos suyos somos por la creacion, y por la adopcion 
de la gracia llamados á la posesion de tu única heredad, que es cl 
reino de los Cielos. Eotraúable consueio es para los pastores y di- 
rectores de las almas poder, rogar por si y por ellas al primero y 
mejor de todos los Padres; dei cual procede el nombre, la autori- 
dad, la caridad, y la providencia paternal; no solo de los Padres 
segun la carne, y de los superiores y magistrados civiles, mas tam- 
bien de los pastores esfârituales, y hasta la mision de Jesucristo, y 
desus ministros: por lo que decia San Gerónimo (1): Todos los cris- 
tianos se llamau especialnlente hermanos: y comunmente se llaman 
así á todos los hombres, como nacidos de un solo Padre Dios: y el 
SeQor no solo probibe desear la primicia, ó primer puesto entre to¬ 
dos, sino que induce todos sus hijos á lo contrario, diciéndtdes: 
Aquel que entre vosotros fuese el mayor, servirá á los demas; y se¬ 
rá siervo de los siervos de Dios. Si alguno se prefiere, é intenta 
exaltarse, Dios no dejará de humillarlo; y por el contrario, aquel 
que se bumillare será exaltado. 

No necesitaba Jesus haber visto en algunas ocasiones sobrada- 
mente manifestadas Ias inclinaciones de los Apóstoles, para darles 
en ia presente regias tan fundadas en humildad. Imperfectos aun 
y groseros, tenian demasiada inclinacion á abrogarse todas Ias 

(I) Div. Hieronim. contra Helvidium. tom. i. 
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distínciones debMas á la grandesa de so vocacion , y reservadas pa¬ 
ra en adelanté á su dignidad de primeros ministros dei Evangelio. 
Nada hubiera sido mas capaz de escandalizar á los nnevos fieles, 
principalmente á los de la circuncision , como el ver algnna seme- 
janza en este pnnto entre los Àpóstoles dei Mesias, j los doctores 
de la Sinagoga. Es por tanto muy conveniente, ({nelos doctores dei 
Evangelio gaarden macho sns medidas, j atiendan con especial 
caidado á Ia flaqneza de los pequeünelos: ^Quieres ser antes qae 
los demas en el mando? Séaslo en el obséquio y en Ia servidam- 
bre. La caridad inclina Ia alteza de la dignidad á los oOcios con qne 
es socorrida la ageua necesidad. La mayoria qne se permite desear 
á]los ministros de la Iglesia, es vi vir mas sacrificados áDios por 
ona verdadera hnmildad; mas dedicados al bien de la Religion y á 
la satvacion de làs almas, por ana caridad infatigabie, y nanca ja- 
más ociosa. ^Qaé Pastor se mirará como Setior de sus ovejas, des- 
puesquese hizo siervo de ellas el Seflor dei mundo? El ministro 
dei Altísimo debe ser compaüero de todos los que obran bien, por 
la hnmildad; y debeievantarse contra los delincuentes, por el ceio 
de la justícia. El qne se exaltare en la vida presente por la soberbia 
y la arrdganeia, será humillado en la futura por la condenacion y 
la pena; y él que se bumillare en la vida presente, no con hipo- 
cresia, sino con verdad, será exaltado en la fatura maravillosa- 
mente en la gloria.' 

La conducta de los escribas y fariseos era enteramente opuesta 
á lasdoctrinas de Jesus, por lo que, viendo Su Magestad Divina 
que ellos abusaban de la posicion que les daba su autoridad para 
oprimir y engafiar á los sencillos, no pado menos de arraucaries 
la máscara con que se cubrian, para que conociéndolos á fondo, 
no desoyesen las voces dei autor de la vida, que les hablaba é ins- 
traia. En otras ocasiones habia fulminado el Seílor mil anatemas 
contra los hipócritas y eneinigos declarados de su Evangelio; pero 
en esta parece que se revistió de nueva fuerza, y de mayor autori¬ 
dad para descnbrir toda la maldad y refinada hipocresia de los se- 
ductores de su pucblo: y asl como en Ia antigua Icy , dice Oríge- 
nes (I), se ponen bendiciones en favor de los que la observan, y 
maldiciones contra los que la quebrantan, asi tambien se ponen en 
el Evangelio bienaventuranzas para animar á los justos, y maldi¬ 
ciones contra los hipócritas pérfidos simuladoreá de Ia justicia: asi 
pnes les dijo Jesus: Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, 

(1) Origen. Tract. 28. in Malh. 
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porque apartais á los hombres dei reino de Dios 1 Vosotros no en¬ 
trareis en él. y no quereis que otros entren ; porque no sois súbdi¬ 
tos de Cristo; ni permitis que lo sean los que tienen buenas dispo- 
sicLones para serio. Vosotros escandalizais con Tuestros maios ejem- 
pios á los pequefiuelos, y con vueslras torcidas esposiciones les 
defraudais el conocimiento de la verdad encerrada en las escritu¬ 
ras santas: y asi ni entrais, ni dejais entrar en el reino de Dios, á 
los que el Hijo dei bombre ba venido á buscar para que entren ca 
éi y ie posean para siempre. 

i Ay de vosotros, escribas y fariseos bipócritasl que comeis y de¬ 
vorais la sustancia de las viudas, consnmiendo sus casas bajo el 
pretesto de que baceis por ellas largas oraciones. Sabed que por eso 
sereis juzgados con el mas terrible rigor; que contra vosotros rccaerá 
sentencia mucbo mas rigurosa; y que padecereis el mas espantoso 
castigo: por cuyarazon diceSan Crisóstomo (1): El que obra mal es 
digno de pena; pero el que lo obra con la capa de religion, es digno 
de nn castigo mucbo mas terrible. 

i Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! que rodeais mar y 
tierra para ganar un prosélito, creyendo que es la raayor conquista 
que podeis hacer atracr uu nnevo partidário á laXey de Moisés; y 
haciéndole inmediatamente odiosa esta Ley, é insoportable su yugo 
con vuestras supersticiones y falsas tradiciones, inutilizais todo vues- 
tro trabajo, perdeis toda vuestra gloria, y baceis al infeliz un mat 
mucbo peor, qneel bien que creiais* hacerle; ^en qué responsabilidad 
tan (remenda no incurris? Coando el étnico ó el gentil que hicisteis 
voestro prosélito permanecia en su ley, erraba simplemente, y 
solo merecia una pena; mas despues que vió vuestros vicios y costum- 
bres corrompidas, tornó por vuestra causa ó la gentilidad, y se hizo 
prevaricador y apóstata, vendrá á ser castigado doblemente en el 
infierno, sufriendo allí mayores tormentos, porque al menos voso¬ 
tros no fuisteis idólatras como él. 

;Ay de vosotros, guias y conductores ciegos! quedecis: el jurar 
ono por el templo no es nada, no queda obligado al juramento; 
mas el que jura por el oro dei templo, es deodor, está obligado á 
complir su promesa, ó á pagar al templo el oro porque juró. Locos 
y ciegos, decid: ^cuál es el mayor, el oro, ó el templo que santifica 
al oro? Y tambien decis, que jurar porei altar no quiere decir nada; 
mas cualquiera que jurase por la ofrenda ó presente que está sobre 
el altar, es deudor, y queda obligado; decid: cuál es mayor, ^el pre- 

(1) Div Crisostom. Houi. 7i. in Math. 
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seute 7 la ofrenda, ó el altar que santifica á la ofrenda? £1 que jura 
por el altar, jura por él j por todas las cosas que se ponen sobre 

él; y el que jura por el templo, jura por él, y por el que habita en 
cl. Y el que jura por el Cielo, jura por el trono de Dios, y por el que 
cn él está sentado 

lAyde vosotros, escribas y fariseos hipócritas! que diezmais la 
yerbabuena, cl eneldo, y toda clase de legumbres, pero abandonais 
lo mas importante de la Ley, el juicio, la misericórdia y la fé; el de- 
rcchoy la justicia, la beneücencia, la verdad, y la íidelidad: esto era 
necesario hacer sin omitir lo otro, porque os lo mandó ya Dios por 
su Profeta cuando os dijo: Oh homhre, yo te mostraré lo que con- 
viene hacer, y lo que pide el Sefior de tí, que es, el que obres con jus¬ 
ticia y que ames la misericórdia, y que andes solícito en cl servicio de 
tu Dios (1). Guias y directores ciegos, que colais vuestra bebida por 
iio tragar un mosquito, y os tragais sin escrúpulo un camcllo! Ksto 
es, guardais hasta las mas frívolas tradiciones humanas, y despre¬ 
ciais los preceptos divinos, que sobrepujan mas csas menudcncias le- 
gales, interpretadas á vuestro modo, que un camello escede á la 
grandeza de un mosquito. Semejantes á estos son , dice San Crisós¬ 
tomo (2), aquellos prelados y sacerdotes, que son muy solícitos de 
sus propios honores, y pocoó nada de los de Dios: muy vigilantes 
para mirar aquello que les corresponde, y sohremanera fuertes en 
defender su derecho; y en velar y defender los de la Tglesia son so¬ 
hremanera descuidados: quemurnuiran si el pueblo no les presenta 
ó defrauda sus décimas; y callan y enmudecen como perros ingra¬ 
tos cuando ven á la multitud que peca contra Dios. Estos son los que 
con su ejemplo ensenan al pueblo á chupar ó tragar un camello, y 
á desechar ó arrojar un mosquito, 

•jAy de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! quelimpiais lo 
eslerior dei vaso y el plato, pero en vuestro interior estais llenos de 
rapacidad é inmundicia, de avaricia y de iniquidad! Oh necios, ^no 
sabeis que el que hizo lo de afuera, hizo asimismo lo de adentro? 
Fariseo ciego, limpia primero loque está dentro dei vaso y dei plato, 
para que tambien lo que está fuera se limpie y purifique. En este 
lugar conviene saber, que cuando los fariseos habian de subir al 
templo, hacian ostentacion de limpieza lavando los utensilios de su 
casa, los vestidos, y otras cosas semejantes, pero cuidaban poco ó 
nada de la limpieza interior de su alma. Por fuera mauifestaban á 

(!) Micheaí. cap 6. v. 8. 

(2) Div. Crisoslom. Uom. 4i, oper. imperfec. 
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los hombres sanlidad y modéstia eu su vestido, en las franjas, y 
adornos, eu las palabras y hasta en lo prolijo y detenido de sus ora- 
cioues; peroen su interior y conciencia, eusu corazon y en su alma 
estabau llenos de rapina por los afectos dc su ambicion; rebosaban 
inmuudicia por la voluptuosidad de su carne, y sórdida avaricia por 
las manchas asquerosas de sus vicios: porque lo quecomian y bebian 
lo quitaban á los demas: sobre lo que dice Orígenes (1): Con este 
discurso quiso el Salvador damos á conocer que debemos damos pri- 
sa en ser justos, no en parecerlo; porque el quequiere aparentar 
una justiciaque no tiene, pone frran cuidado en su esterior; pero es 
muy negligente en lo que mas interesa, que es cl interior: asi Icsana- 
dió: jAy de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! qus sois senie- 
jantes á los sepulcros blanqueados, que esteriormente apareutan be- 
lleza, y á los hombres les pareccn elegantes y hermosos; mas dentro 
llenos estan de buesos de cádaveres, de podre, de inmuudicia. Asi 
tambieii vosotros os mostrais por afuera justos, aparentais justicia 
delante de los hombres, pero interiormente estais llenos de falsedad, 
de hipocresia, de iniquidad. A lo que aludiendo San Pablo, dijo ai 
Príncipe de los sacerdotes Ananias: Hcrirte ha Dios á tí, pared blan- 
queada. ^Tii estás sentado para juzgarme segun la Ley, y contra la 
Ley me mandas herir? (2) Llámanse sepulcros, esto es, medio pulcros, 
porque en lo esterior, esto es, en el vestido y en la humildad de las 
palabras manifiestan blancura, porque fingen una bondad que no tie- 
neu; é interior mente lleuos estan de hipocresia, .de vanagloria, de 
iniquidad y de odio á la verdad. 

Eu esta sazon un legisperito, ó doctor de la Ley, no pudiendo 
sufrir tan fuertes recouvcnciones, intento cortar el discurso al Sal¬ 
vador, y le dijo; ^Maestro, no adviertes que hablando dc esa ma- 
neratambien nos desacreditas y afrentas? Mas Jesus sin interrumpir 
su discurso continuo diciendo: [Ay de vosotros, escribas y fariseos 
hipócritas! que edificais mausoleos á los Profetas y adornais los se¬ 
pulcros dc los justos á quienes quitaron la vida vuestros padres. Vo¬ 
sotros preveeis que los santos y enviados de Dios serán entregados á 
la muerte por vuestra uacion; y no quereis que sus cuerpos queden 
sin sepultura; no obstante decis; si nosotros hubieramos vivido en 
tiempo de nuestros padres, no hubieramos sido cómplices con ellos 
en la muerte de los Profetas. Puesllenad tambien vosotros ia medi¬ 
da de vuestros padres: echad el colmo á sus delitos, cometiendo el 

(1) Origen. Nac. 25. in Math. 

{%) Actor cap. 23 vs. 2 et 3. 
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eaorme crimea qoe ya teneis meditado^ de quitar ia vida ai juato, á 

vuestro Rey y Mesias. Serpientes venenosas, raza de víboras, cómo 
evitareis el fuego si nohaceis penitencia? Para que trateis de abrazarla 
y procurar viiestra conversion, os envio Profetas, sacerdotes é intér¬ 
pretes de la Ley, y de ellos á unos matareis y crucificareis, y á otros 
azotareis eu vuestrassinagogas, y perseguireisdeciudad enciudad, y 
losireisá buscar hasta en los rincones mas oscuros y escondidos. De 
esta mauera sereis responsables, y se os demandará toda la sangre de 
los justos, y de todos los Profetas quese ha derramado desde el prin¬ 
cipio dei mundo sobre la tierra, como si hubiesc sido derramada por 
vuestras propias manos; desde la sangre dei justo Abel basta la dei 
sacerdote Zacarias bijodeBarachias, al cual matasteis entre el vestí¬ 
bulo y el altar, cuando iba á buscar un asilo contra vuestros furo¬ 
res. En verdad os digo, que el castigo de tantos delitos caerá sobre 
la generacion ingrata é infiel que abusa de los médios de salud 
que se le ofrecen. Todo lo que fuedecir á sus Apostoles: este pueblo 
á quien Yo instruyo ahora con tanto amor, y que despues quedará 
á vuestro cuidado el enseilarle, como será ingrato conmigo, lo será 
tambien con vosotros; y por esto caerán sobre él las últimas y mas 
terribles venganzas dei Cielo. 

Como todas las cosas estaban bien presentes en et ânimo de Je¬ 
sus, aun aquellas que no habian dc verificarse hasta Ia consiimacion 
de los siglos, seconmovió sobremanera su corazon amoroso por las 
próximas desdichas que habian de llover sobre la ciudad infiel, y 
esclamó con amargura; Jerusalen, Jerusalen, que matas los Profetas 
y apedreas á los que vienen átí de parte de Dios: ^cuántas veces 
quise juntar tus bijos como la gallina junta sus pollos bajo de sus 
alas y no quisistc? Bien pronto quedará desicrta vuestra casa, vues¬ 
tro templo, vuestra ciudad; y este pais se verá enteramcnte aban¬ 
donado: derribados esos [muros, y esos lugares, boy tan floridos 
y frecuentados; todo se verá desierto y reducido á solcdad. Yo os 
digo, que desde ahora no me vereis mas hasta que llegue el ticmpo 
en que digais: bendito el que viene en el nombre dei Seilor. Con este 
razonamiento se irritaron sobremanera los escribas y fariseos, em- 
pezaron á resistirle con empeno, y pretendianimponerle silencio de 
muchas maneras, armándole asechanzas para bacerle caer en algun 
deslizó palabra de que pudiesen acusarlo; pero el Seüor determino 
salir paraBethania; mas antes de partir se detuvo todavia unpoco 
en el templo, y se sentó frente el Gazofilacio, cepo ó caja de las li- 
inosnas, de la cual dice la Escritura (1): el pontífice Yoyadá tomó 


( 1 ) 


Lib. 4. Reg. cap. 12. v. 
TOMO 111. 


9. 
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una arca é bízole ea la tapa un agujero, y púsola junto al altar á ia 
mano derecha, á ia entrada dei templo dei Seüor, y alli fue donde ob- 
servó Jesus, entre los que ecbaban en elia el dinero, á la pobre 
vinda que ecbó las dos monedas de cobre; de la que bablamos ya 
eu el capítulo vigésimo de este tomo. 

ORAGION. 

Senor mio JesuerislOf Padre y Dios piadosisimo, eoneédenu la grada 
de que para todo acuda á tu íglesia santa, que es la eseuela de la verdad, 
en la que está tu cátedra, porque tá eres su único y verdadero maestro: 
que en la boca de los sacerdotes escuche tu doctrina, halle tu palabra, res- 
pete tu autoridad y busque lo que me ha de llenar de tu espiritai quetn 
la dignidad que tienes de Padre no imite sino laearidad, con la que ayu- 
de á todos mis prógimos á crecer en la verdadera piedad. ¥ pues no has 
fundado la féen la vida de hs pastores, sino en la autoridad de la Igle- 
sia; arráigame en el respeto y sumision que debo á esta Santa Madre, 
para que crezca en el amor que debo á su cabeza, que es mi Senor Jesu‘ 
cristo. Concédeme á mas las bendiãones con que favoreces y acercasáti los 
que observan tu Ley; y aleja de mi las maldiciones con que anatematim 
y condenas hs que no la obedeceu; para que revestido con el caracter de 
hijo tuyo, y desnudo de la enganadora vestidura de h hipocresia, en el 
dia de tu venida consiga la plenitud de tus gradas, te redba con alegria 
y con tus santos y escogidos eternamente bendiga. Amen. 

Nota. La bistoria dei presente capítulo se baila en el 23 de San 
Mateo, desde el versículo 1.* basta el 39. 

Ls íglesia usa de este testo para el Evangelio de la misa 4 lel 
martes de la segunda semana de Guaresma, desde el versículo 4 .<* 
basta el 12. Y para el Evangelio de la misa dei protomártir San Es' 
teban, á 26 de diciembre, desde el versículo 34 basta el 39 ambos 
inclusive: uno y otro dicen asi. 

Evangelio de la misa del martes de la segünda semana 

DE GUARESMA. 

San Mateo, cap. XXIII, vs. del 4.° al 42. 

En aquel tiempo: habló Jesus al pueblo y á sus discípulos, di- 
ciéndoles: sobre la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y 
fariseos. Guardad pues y baced todo Io que os dijeren: mas no ha- 
gais conforme á sns obras: porque dicen ynohacen: porque atan 
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cargas pesadas é insoportables, y las echan á coestas de los bom- 
bres, mas ni eon an dedo solo las quieren mover. Todas sos obras 

las hacen para ser vistos de los hombres. Por eso Iraen grandes 
íilaterias muy anchas, y las estienden hasta las franjas ú orlas de 
su vestido. Aman los primeros asientos en los banquetes, y las pri- 
mcras sillas en las sinagogas, y las salutaciones en los lugares pú¬ 
blicos, y el ser llainados maestros por los hombres. Mas vosotros no 
querais que os llamen maestros, porque uno solo es vuestro maes¬ 
tro, y todos vosotros sois hermanos. Y á nadie llameis padre vuestro 
en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, que está eu los Cie- 
los. Ni querais que os llamen maestros, porque uno solo cs vuestro 
maestro, que es Cristo. El que es mayor entre vosotros, será siervo 
de los demas. Porquê el que secnsalzare, será humiliado; y el que 
se bnmiliare, será ensalzado. 

EvaHGELIO de la MISA DEL DIA DEL PROTOMÁRTIR SaH EsTBRAN. 

San Mateo, eap. XXIII, os. 34 al 39. 

En aquel tiempo decia Jesus á los escribas y fariseos: hé aqui, 
Yo envio á vosotros Profetas, sábios y escribas, y de elLos dareis Ia 
mnerte á algnnos, y les crociflcareis, y de ellos azotareis en vnes- 
tras rinagoga8,y les ireis persigniendo deciudad en cindad,para 
qne venga sobre vosotros toda la sangre justa que se ha derramado 
sobre Ia tierra, [desde la sangre de Abel jnsto, hasta la sangre de 
Zacarias, hijo de Barachias, á quien asesinasteis entre el templo y 
el altar. En verdad os digo: todo esto vendrá sobre esta generacion. 
Jemsalen, Jemsalen, que das Ia mnerte á los Profetas, y apedreas á 
los qne á ti soo enviados: ^cnántas veces he procurado congregar tos 
hijoscomo la gallina jnnta sus pollnelos debajo de las alas, y no 
has querido? Hé aqui vnestra casa quedara desierta. Porque os digo: 
dentro de poco no me vereis mas, hasta qne digais bendito sea el 
qne viene en el nombre dei Seftor. 
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PRBDICe EL SBSOR LAS SE&ALBS. QUE PRECEDERÁ» Á SB ULTIMA 
VENIDA, Y A LA PERSBCOCIOB DEL SIGLO: DECLARA LA VBNIDA 
AL MUNDO Y LA PERSECBGIOH DEL ANTRCRISTO CO» VARIAS PA¬ 
RÁBOLAS: AVISA Á SUS APÓ8TOLBS PARA QUE ESTE» PRBVBNIDOS; 
Y LES ANUNCIA DESPUES SU APARIGION COMO lUEZ DE VIVOS Y 
MUERTOS, Y LO QUE ENTONCES SB HA DE VERIFICAR. 


Despues de haber dado Jesus á sus Apóstoles las grandes é 
portantísimas instruçciones que acabamos de ver, salió dei templo, 
j como SC eacamiuase fuera de la ciudad, rogároule sus discípulos 
tuviese á bíeu volver sus ojos bácia aquel sautuario augusto, que 
podia mirarse como una de las maravillas dei mundo. Y acercán- 
dose uno de ellos á Su Magestad, le dijo: Maestro, mira j consi¬ 
dera ese magnífico y suntuoso edificio; qué piedras, qué piezas tan 
bien construídas! qué solidez! qné grandeza! qué magnificência en 
su arquitectura! qué de riquezas y tesoros se encierran en él! Sin 
duda querian significarle que aquella obra, monumento el mas be- 
Ilo dei universo, merecia conservarse, porque sin duda podria ser¬ 
vir en el establecimiento de su nuevo reino. No es estrafio pensasen 
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asi sus discípulos, pues auu no estabau sólidameute instruídos so¬ 
bre la naturaleza dei reinado de Cristo, ni eran todavia bien espi- 
rituales, ni estaban sus ideas perfectamente rectificadas. Mirólos el 
Sefior, y abrieiido su boca divina, les dió prontameute á entender 
la aberracion en que vivian. Vosotros mirais, les dijo, estos edifí¬ 
cios, y admirais su magnificência y grandeza; pero cuánto os enga¬ 
nais! Contempladlos á vuestro placer: mas eii verdad os digo, que 
vendrá dia, y no está lejos, en que se desmorone todo cuanto aho- 
ra os admira, y no quede piedra sobre piedra: todo será arruinado 
V hasta sus cimientos serán destruidos. En este lugar se verificará 
la desolacion anunciada por los Profetas: lo que fué como decirles, 
que sobre aquel lugar se verificarian las terribles amenazas que en 
otro tiempo les habia hecbo, ■ las que habian de caer sobre las ciu- 
dades y gentes que le desconociesen y desoyesen. 

Así manifesto el Sefior la venganza que habia de tomar contra 
las ciudades nefandas; sobre ellas caerán las maldiciones que estau 
escritas en el libro de la justicia de Dios; y borrará el Sefior su 
nombre dedebajo dei Cielo, y le esterminará para siempre de to¬ 
das las tribus de Israel; y preguntarán, ;,por qué causa trató asi 
el Sefior á esta tierra? qué safia é inmenso furor es este? Y res- 
ponderán porque quebrantaron el pacto dei Sefior que concerto con 
sus padres cuando los sacó de la tierra de Egipto , y sirvieron y 
adoraron á dioses agenos, á dioses que no conocian, y á quienes no 
pcrtenecian (I). Arrancará á Israel de sobre la faz de la tierra que 
le dí, y de esta casa que he santificado y consagrado á mi nombre; 
le arrojaré de mi presencia, é Israel será tenido por provérbio y 
fábula á todos los pueblos. Y esta casa, que fué la cumbre de la glo¬ 
ria , cualquiera que pasare por ella, se pasmará y silvará, y dirán 
todas las gentes: ipor qué se condujo así el Sefior con esta tierra y 
con esta casa? Cuál es la cansa de tan gran furor? Oid ahora, prín¬ 
cipes de la casa de Jacob y jueces de la de Israel, que abominais el 
derecho y la justicia y pervertis la rectitud de las leyes; que le¬ 
vantais edifícios en Sion y en Jerusalen con injusticias y con san¬ 
gre , á costa dei sudor dei pobre inicuamente oprimido: por vues- 
tra causa Sion será arada como campo, y Jerusalen transformada 
en montones de escombros, y el monte donde estan la casa y el 
Templo en cumbres pobladas de maleza, y todo quedará inculto é 
inhabitable (2). 

(1) Deuterooom. cap. 20. vs. 20 et seqbs. 

(2) MicheaB, cap. 3. vs. 9 et seqbs. 
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Heridos los Apóstolos con estas predicciones tan terribles, atm- 

que al principio solo pudieron responder al Maestro con un silencio 
triste, que indicaba con claridad el terror de que estaban poseidos; 
tan luego como llegaron al monte de las Olivas, y vieron á Jesus 
que tomaba asiento en un parage desde el cual se descubria toda la 
fachada dei Templo, se acercaron a El Pedro, Juan, Jaime y An¬ 
drés , los que como mas familiares y amados tenian con Su Mages- 
tad mas confianza, y le preguntaron en secreto: Maestro, dinos 
^cuándo acontecerán estas cosas, y qué senal precederá al momento 
cn que ha de comenzar su ejecucion y cumplimiento? ^Cuáles han 
de ser los signos que anuncien vuestra última venida, la desolacion 
dei mundo, y el íin de los siglos. El Salvador los satisíizo, y euse- 
iló ú todos los hombres lo que debian creer acerca de estos artícu¬ 
los. Les propuso muebas cosas por presagios ciertos de aquellos 
males, pero todos aflictivos y funestos. Guardaos bien , les dijo, y 
cuidad que nadie os engane; no os dejeis seducir. Vendrán muclios 
en mi nombre diciendo, yo soy el Cristo, y engailarán à muchos. 
El tiempo está ya próximo; no vayais en pos de ellos, ni los sigais. 
r.as otras senales serán guerras y rumor de armas. Reinará el espí- 
ritu de vision en todas partes, y solamente se oirá hablar de des- 
truccioncs y muertes. Procurad preveniros de rcsolucion y constân¬ 
cia entre tantas turbulências, pues estas serán las primeras prue- 
bas de vuestra paciência, y el mayor golpe, y niayores males se 
quedan para despues. Desde el principio de estos alborotos se vc- 
rán correr por todas partes arroyos de sangre. Los hombres que 
debian ainarsc como hermanos olvidarán todos los sentimientos de 
humanidad, que la naturaleza inspira aun en los mas bárbaros : se 
tratarán como estrangeros y enemigos: se escitarán entonces las ene- 
mistades, que parecia estar ya acabadas, y las quejas se avivarán 
con mas ardor que nunca. Entonces se volverá á las antiguas pre- 
tensiones para tener motivos de disputas, y se levantarán ciudades 
contra ciudades, pueblos contra pueblos, y reinos contra reinos: y 
habrá en diferentes parages pestes, hambres y temblores de 
tierra. 

Aparecerán en este tiempo fenómenos horríbles, y seSales pro¬ 
digiosas en el aire. Pero estas ann no serán sino es algnnas gotaa 
que salten dei cáiiz de la ira, que vuestra patria infeliz agotará en- 
teramente: todo esto no será sino como un ensayo y principio de 
las desdichas: porque antes de la irrupcion de las armas romanas 
en la tierra de Judá, combatirá Dios contra ella con las enfermeda- 
des contagiosas, y con 4esterílidad de la tierra, entretanto que 
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corríendoctegameiite á su propia ruina, se agotará- de bpmbres y 
de faenas por las gaerras intestinas j por las sediciones domés¬ 
ticas. Sobre lo qae dice San Gregorio (4): Por los grandes males 
qne se dice han dc preceder, se indican los grandísimos y per* 

pétuos que necesariameate habráu deseguirse: porque debcn pre¬ 
ceder niuchos y grandes males, para que estos ptiedan ser anún¬ 
cios ciertos de otro que no ha de tener fin. Vosotros empero, discí¬ 
pulos mios, cogereis una buena parte de estas misérias y males pú¬ 
blicos; os perseguirán hasta haceros morir á fuerza de tormentos. 
Pero no temais, que Yo os haré reportar la victoria de todos vues- 
trosenemigos, y os sugeriré cuanto sea necesario para rcdargüir- 
les; pondré en vueslra boca respuestas, á las que nada tendrán que 
oponer ni contestar: y cuando os quiten la vida por Mí, no temais, 
ni os entristezeais, porque ella es corta y miserable; Yo os darc 
otra sobremancra feliz y eterna. 

Amás de esto, es asimismo preciso que sepais, que como hubo 
falsos profetas en el pueblo judaico, asi hahrá entre vosotros falsos 
doctores , que introducirán encul)iertamcnte sectas, las cuales en- 
caminan á la perdicion, y negarán al Sefior que los rcscató y com¬ 
pro con su sangre. Muchos sencillos seguirán la petulância y rui¬ 
nosas doctrinas de ellos, por los cuales el camino de la verdad se¬ 
rá blasfemado; y arrastrados de la avaricia, con palabras falsas y 
fingidas harán tráfico y mercaderia dc vosotros. Estad por tanto 
sobre aviso para que nadie os seduzeu por medio de una filosofia 
inútil y falaz y con vanas sutilezas, fundadas sobre la tradicion 
de los hombres, conforme á las máximas y doctrinas dei mundo, y 
no á las de Cristo (2). No faltarán apóstatas, predicadores dei er¬ 
ror y de las doctrinas de los demonios, que teniendo la conciencia 
como corroida y afistulada , manarán podre y corrupciou por todas 
partes; y en aquellos tiemposcalamitosos sembrados de peligros, 
serán los hombres amadores de sí mismos, codiciosos, avaros, or- 
gullosos, soberbios, blasfemos, maldicientes, inobedientes á sus 
padres, ingratos, malvados, cruelcs, insensiblcs, turbulentos, ca- 
lumniadores, incontinentes, destemplados, fieros, inhumanos, trai¬ 
dores, protervos, hinchados, amadores de los deleites mas que de 
Dios: mostrando, sí, apariencia de piedad y religion, pero renuncia¬ 
da á su espíritu. De los cuales es preciso huir, porque su doctrina 
cunde como un câncer. Estas guerras particulares causadas por la 

(1) Div. Gregor. Hom. 35. in Evangel. 

(2j Div. Paul. Ep. ad Colos. c.2. v. 8. 
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ambicioQ dei gobierno, y por la oposicion de intereees» entre vecí- 
DOS y paeblos nacidos de ona misma sangre serán el preludio de 
los últimos desastres, y como la historia profética de los últimos 
aftos de Ia república de los judios, y de todos los sucesos que tendrán 
lugar antes de la consumacion de los siglos. 

Pero sin entrar en la esplanacion de estas guerras y combates, 
anadió el Sefior á sus Apostoles, tambien se darán otras contra vo- 
sotros mismos, cuyos ataques serán mas furiosos conforme se acer¬ 
que el fin: vedcomo se verificarán. Los judios enemigos irreconcilia- 
bles de la nueva ley, á los cuales predicareis con el mayor ceio, os 
pcrseguiran sin descanso ni trégua; y os harán morir por sí mismos, 
y cuando juzgaren que no pucden quitaros la vida por su propia 
autoridad, osarrastrarán á las sinagogas, os cargarán de prisiones, 
os entregarán á los gobernadores y reycs en aborrecimiento de mi 
nombrc, cuya memória procurarán borrar. En todas partes sereis 
mirados como sediciosos y criminalcs, porque nada os impedirá ni 
detcndrá el profesar públicamente vuestra fé, y dar testimonio de 
mí. Desconíiad einpero cuando llegueu estos momentos trites, de to¬ 
dos aquellos que esten mas unidos con vosotros con los vínculos de 
la sangre, porque de entre ellos saldrán vuestros mas borribles per¬ 
seguidores. Entregará á la muerte el bermano al hermano; el padre 
al hijo; y se levantarán los hijos contra los padres, y losasesinarán. 
Sereis entregados aun por vuestros padres y hermanos y parientesy 
amigos; y quitarán la vida á algunos de vosotros, y sereis aborreci¬ 
dos por todas las gentes por causa de mi nombre. Aquellos discí¬ 
pulos vuestros que se libraren dcl último suplicio, no dejarán de 
sufrir maios tratamientos, y vivirán en contínuos sustos. 

Los reinos y naciones de que se liace mencion en todos estos pa- 
sages, son las diversas porciones en que estaba dividido el antiguo 
reino de Israel, como la Galilea, la Judea, Samaria, la Siria y otras. 
De esta manera, aunque con corta diferencia, anunció un Profeta 
antiguo las calamidades que afligirian á la Ticrra Santa en el reinado 
de Asa. Estas desgracias comenzaron ámultiplicarse pocodespues* 
de la muerte de Jesucristo por la codicia y ambicion de los presi¬ 
dentes y gobernadores dei Império romano: por la contrariedad de 
iutereses entre los pueblos, y entre los vecinos de un mismo pueblo; 
y sobre todo por el espíritu inquieto y turbulento de los judios. Los 
presidentes Pilatos, Cumano, Felix, Albino, Gestio Floro trataron 
craelísimamento á muchos: y estas crueldades dieron principio á re¬ 
voluciones públicas, y á que la gente se revelase contra los magistra¬ 
dos dei império: y á sediciones, guerras civiles, y á escenas mas san- 
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gneotas que Ub de íob omsiiiíos romanos. Deaquisignieron levanta:^ 
mientos de gentes contra gentes, crueldades sobre crueldades» ro^ 
bos, muertes, pestilências, incêndios y tantas maneras de desgracias, 
que si no fnera tan abonado é imparcial el historiador jodio que las 

escribe como testigo de vista y autor coetâneo, parecerian increibles. 

Y quiéa podrá calcular ó reducir á guaiismo los judios muertos 
á hierro eu estas revoluciones continuadas por espacio de treinta y 
cinco anos? Solo en Cesarea, habiéudose levantado una horrible teni- 
pcstad contra los judios moradores de esta ciudad, fueron sacriíi-r 
cados sobre vciute mil de ellos. Eu Escitopolis, estando los judios 
durmiendo, sus ciudadanos inataron sobre seguro tres mil dc ellos. 
IVo es fácil fijar el número dc los que fueron despedazados y muer¬ 
tos en Ascalon, Tolemaida y Tiro. En Alcjandria, liabiendo man¬ 
dado el presidente que las tropas acometiesen á los judios, hicic- 
ron tan horrible matanza, que se liallaron muertos mas de ciu- 
cuenla mil en cl campo, sin haber perdonado á los auciauos ni á los 
uifios, pasándolos todos á cuchillo. En Damasco, Zabulon, Jafa y 
otras ciudades, se vcriíicó la misma caruiceria. qué diremos de 
los rios de sangre derramada en la conquista de Galilea, dc cuya 
provincia era gobernudor por los judios el mismo historiador Josefo 
que esto escribe, conquista empreudida porXito, hijo dc Yespasiano? 
^,Qué de los desastres que esperimentaron los judios en la toma de 
Gadara por los romanos, eu el sitio de Yotapala, que defendia el mis¬ 
mo historiador, y en cl de Jafa y Taroqueas, eu donde sacadas las 
mugeres y los niúos no se perdonó á ninguna edad? Era necesario 
para dar una idea circunstanciada dc los males que sufrió la des- 
graciadanacion, reducir á compendio todas las historias de Josefo. 
Sin duda que la divina Providencia lo conservó para referir los he- 
chos que ilustran, desenvuelven y coníirman la profecia de Jesu- 
cristo. 

Pero asi como esta prediccion de Jesucristo se cumplió al pie de 

la letra oontra los jindios, asi se verificó tambien contra los Apósto^ 
les, como se lee en sus actas: Pedro y Juan predicaban al pueblo, y 
levantándose los sacerdotes y magistrados dei templo, juotamente 
COD los saduceos, llevaron muy á mal que enseOasen al pueblo, y 
anunciasen eu el nombre de Jesus la resurreccion de los muertos; 
por lo que les echaron mano y los raetieron en la carcel. (!) Por 
mano de los Apóstoles se hacian mnebos milagros y prodígios en 
el pueblo. Gon cuyo motivo levantándose el príncipe de los sacer* 

(1) Acior. c. 4. vs. 1 et 3. 
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dotes, j todos los qoe con él eslaban, prendíeron á aqaellos 7 po- 
siéronlos en la carcel pública (1). El rey Herodes enTió compaâias 
de soldados para afligir 7 maltratar á alguno de la Iglesia; 7 á Jaoo- 
bo hermano de Juan, lo mató á cuchillo. Y viendo qoe con esto ha- 

bia agradado á los judios, pasó adelautc para prender á Pedro: y ha- 
biéndolo prendido echólo en la carcel entregándolo á cuatro pique¬ 
tes de cuatro soldados cada uno para que lo guardascn, con ânimo 
de sacarlo, y matarlo á la presencia dei pueblo despues de la Pascua 
(2). Y en fin, si se registran las actas de los Apostoles no se verán 
sino ejemplos confirmatorios de esta misma profecia. 

Nada quiso ocultar el Seflor á sus Apostoles de lo que tendrian 
que padecer durante el discurso de los anos, en que la sinagoga de¬ 
clarada contra su Magestad, susbsistiria aun, dándoles en Ias mismas 
perseciiciones una como seual dei establecimiento de sii reino. Ved 
pues ahora, conlinuó, lo que hábeis de hacer. Guando os llevaren 
para ser entregados, asentadjen vuestros corazones la idea de no pen¬ 
sar en defenderos, ni en hacer vuestra apologia, ni en premeditar co¬ 
mo hayais de hablar ó responder; porque Yo os daré boca y sabidu- 
ria, á la cual no podrán resistir ni contradecir todos vuestros adver¬ 
sários. Lo que os fuere otorgado en aquella hora, eso hablad, por¬ 
que no sereis vosotros los que hablareis, sino cl Espíritu Santo, que 
hablará por vosotros. Y si bien sereis odiados de todos, sin embargo 
ni un pelo de vuestra cabeza perecerá. Por medio de vuestra paciên¬ 
cia y constâncias posecreis viiestras almas; y conseguireis la eterna 
salud. No tengais ningun temor de las cosas que babeis de padecer. 
Estas tan grandes persecuciones, calamidades y desgracias, no im- 
pedirán la propagacion de la fé, porque es necesario que ante to¬ 
das cosas sea anunciado el Evangelio á todas las gentes. Será pues 
predicado este Evangelio dei reino de Dios en toda tierra habitable, 
por testimonio á todas las naciones;de suerte, que ninguna pneda 
pretestar ignorância. Lo cual ya en parte se habia verificado en los 
primeros tiempos de la Iglesia. ^Por ventura, decia San Pablo (3), 
no han oido todos la predicacion de los Apóstoles? 8 f, cíertamente, 
por toda la tierra se ha estendido la fama de ellos, y ba resonado sa 
voz; y por las estretnidades dei orbe sus palabras. El Evangelio, es- 
oribia á los Golosenses (4), ha llegado á vosotros, 7 está propagado 

' (1) Ibid. c. 5. vs. H et seqbs. 

(2) Ibid. c. 12. V. 1 et 4. 

(3) £p. ad RoinaD* c. 10. v. 18. 

14) Id. ad Colos. c. 1 v. 23, 
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por todo el mniido, j fnictifiea j ereoecomo eo vosoiros desde el dia 
qae oisteis j conoeisteift la grada de Dios coo yerdad. El Erangelio 
68 predicado á toda criatura existeote bajo dei Gielo, dei cual Yo 

Pablo soy constituído ministro. 

Esta fue la última seúal que dió Jesus á sus Discípulos, mani- 
festándolcs que cuando ella se cumpliese estaria muy cercano el dia 
de la consumaciou y dei ün; y asi les anadió: Guando \iereis la abo- 
minacion de la desolaciou anunciada por el Profeta Daniel, colocada 
en el lugar santo, entonces los quejleen la profecia deben aplicarse 
á entenderia. Aunque estas palabras alujlen á la destruccion de Je- 
rusalen, reconoce San Hilário en ellas una clara profecia dei Ante- 
cristo, cuya venida ha de turbar y poner en confusion las regiones 
dei mundo. Para esta calamidad espantosa, parece que vamos ya 
preparándonos con la ílaqueza para la virtud y cou el aumento de 
nuestra malicia. Yacomienzan á aborrecerse los hombres con mas 
furor, á perseguirse y á venderse unos á otros. ^,Qué estraúo será 
que en viniendo el enganador dei mundo, el enemigo de la verdad, 
baile abierta la puerta, y hecha la cama para introducir en los cora- 
zones de los hombres todo su veneno? El odio que se tienen unos á 
otros los fieles, es el precursor y el aposentador dei Anlecristo. 
Para eso siembra el diablo encinistades y discórdias, para eso fo¬ 
menta resenlimieutos, con los cuales embelesados los ânimos desam- 
paren la verdad,^ la juslicia, la vida de la fé, y asi baile él levantada 
la caza que se propone seguir en aquellos dias. oo ticmbla 

al ver apresurada por la ira divina esta horrible tribulacion para 
castigar con ella los escândalos que cunden en la Iglcsia, y con 
especialidad la profanacion de las cosas sagradas? 

Cuando viêreis la abomiuaciou de la desolacion anunciada por 
Daniel: la profecia está concebida cn estos términos (1); Setenta se¬ 
manas estan determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, 
para que fenezea la prevaricacion, y tenga fin el pecado, y sea 
espiada la iniquidad, y traida la juslicia sempiterna, y cumplida y 

sellada la profecia, y sea ungido el Santo de los Santos.Asi 

que cuando viereis á Jerusalen cercada de los ejércitos romanos sa- 
bed que es llegada su destruccion. Entonces los que estuvieren en 
Judea huyan á los montes, y el que se hallare sobre la techurnbre de 
la casa no descienda ni entre á tomar nada de ella, y el que se halla- 
se en el campo no vuelva atras á tomar sus ropas, y los que estu¬ 
vieren en medio de Jerusalen, váyanse, y los que se hallaren en otras 

(1) Daniel, c. 9. vs. et seqbs. 


Digitized by v^ooQle 




-460- 

^egioncs^ no entt^en en la cíiidad, porque eatos son dias de veogan-* 
za, en que se cumplirán todas las cosas quer estan escritas. Fuga és 
utilísima y necesaria para aplacar la ira de Dios, huir dei pecado, 

alejarnos de la corrupcion dei siglo, no dejar que se nos peguen sus 
costumbres y máximas. En las calamidades públicas los mas pro- 
curan salvar lahacienda, la salud ó la vida: pocos tratan de poner 
sualma en salvo haciendo penitencia. Amonesta Jesucristoy cnseüa 
en primer lugar á los que se hallen en la Judea, que huy an y se va- 
yan á los montes; porque cuando venga el Antecristo, será pri- 
mero recibido en la Judea que en alguna otra parte dei mundo, y 
por su corporal presencia será la persecucion niayor en aquella parte 
que en todas las demas: y dice que huyaná los montes, porque se 
vayan á los lugares secretos y desiertos> adonde se puedan esconder; 
porque por la mezcla de aquel pueblo que ha de creer en aquel hom- 
bre de pecado, 6 hijo de perdicion, no padezcan los crístianos fuer- 
za, ó no se les pegue lat infidelidad. Y los que se hallaren encima 
(lel tejado, esto es, en la eminencia y altura de la perfeccion, no des* 
ciendan á tomar nada de su casa por codicia de las cosas seglares; 
por las cuales muchas vcces sou derribados los perfectos de lo alto 
de la perfeccion, en el tiempo de la tentacion y de las persecuciones. 

Con mucha propiedad anadió Jesus en este tan importante dis¬ 
curso, que lampoco los que se hallasen trabajando en el campo, de- 
bian volverá casa para tomar su túnica; porque los que trabajan 
en las buenas obras de la vida activa, no deben dejarlas para vol* 
ver á las ocupaciones dei siglo, que apenas pueden ser agenas de 
pecado; y estas las simbolizo en la túnica que prohibió se fuese á 
tomar otra vez; mas segun la propia significacion de la letra, quiso 
el Senor mostrar en estas palabras, que por la instancia y premura 
de las tribulaciones, y de los males presentes; y por el temor y 
cerlidumbre que en aquel tiempo se tendrá dei juicio y de los ma¬ 
les venideros, no habrá lugar para atenderá loSnegocios tempora- 
les; y que será mejor que cada uno piense como se lia de presentar de- 
lante dei supremo juez para conseguir la vida eterna, que no en la 
conservacion de la haciertda que poseyere. 

Mas fay de las mugeres prenadas, y de las que tuvieren hijos de pe- 
choi en aquellos dias! A esta sentencia corresponde la otra donde 11a- 
ma el Senor dichosas en aquellos dias á las estériles que nunca tu- 
vieron hijos, y á las fecundas que los perdieron (I). Desdichada fe- 
cundidad la que solo da á luz hijos dignos de la ira de Dios! ; Ay de 

( 1 ) Luc», cap. 23. v. 29. 
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los padres qae caeb eo las manos de Dios vivo, por oo evitar eo sus 
hijos los escollos dei amor dafioso ó indiscreto con que los aman! 

^Dequé nossirve aumentar ó fortalecer las aficiones dcl mundo, si 
al cabo las hemos de romper antes de morir para no perecer eterna¬ 
mente? ;Oh santa prudência la de aquellos que con tiempo se des- 
prenden de los amores y respetos dei siglo, para trabajar con des- 
embarazo y sin trabas en su único negocio! Pone el Senor la compa- 
racion de las inugeres prcúadas por manifestar la grau dificuUad 
que tieneu en renunciar los cuidados de la tierra los que siempre se 
afanaron por amontonar tesoros y riquezas en ella; por la gran difi- 
cultad que aquellas tienen en poder buir atendida la gravedad de 
la prenez, y tambien las que crian por laocupacion y cuidados que 
les ocasionan los ninos pequeiluelos que tienen. Místicamente se en- 
tienden por las mugeres preúadas los que concibieron en sus cora- 
zones pensamientos de mal) propósito: y por las que crian se entien- 
den las que favorecen las malas obras que estan en las acciones ma¬ 
las que se ejecutan: y San Agustin dice (1), que por las mugeres prc- 
fiadasse entienden los avaros que codician los bienes agenos; y tie¬ 
nen la esperanza de ganar riquezas en la maldad , como la muger 
preúada que está en esperanza de tener generacion. Y por las que 
crian se entienden los que poseen lo que codiciaron, y tienen gran 
cuidado en acrecentar las riquezas poseídas, guardándolas y aumen- 
tándolas. Y asi los corazones codiciosos de bienes temporales, son 
como mugeres preúadas en el buscar, y como las que crian en el 
poseer. 

No son menos significativas 7 terribles las otras espresiones 
qne pronanció ei divino Maestro como para aclarar al parecer. 7 
dar mayor importância á lo que hasta aqni habia dicho. Bogadf les 
anadióy que nuestra huida no aeontezca en inoiemo^ ni en dia de fiesta ó 
sábado; porque habrá angustia y apretura grande sobre la tierra^ y una 
tribuladon tan espantosa , cual no la ha kabido desde el principio dei mun¬ 
do hasta ahora^ni la habrá. Asi como las iiuvias y ei frio dei in- 
vierno, 7 las incomodidades de loscaminos en esta estacion retar- 
dan 7 entorpecen las marchas; 7 durante el sábado prohibia la Ley 
á los judios hacer largos viages; de la misma maneradeseaba tam¬ 
bien el Salvador prevenir á los Apóstoles tuviesen tomadas con an- 
ticipacion todas las resolnciones santas, para que su espantosa ve« 
nida no les sobrecogiese en tiempo tal, que 7a no tuviesen lugar 
para prepararse. Y asifné lo mismo que si les hubiera dicho, y en 

(1) Div. Agustin. in cap. 23. Lucas. 
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sa persona á todos nosotros: en el inTÍerno dónde podeis hnir? 
^ á los montes? Estan cobiertos de nieve, y el riger dei frio no su- 
fre qoe en clios se haga morada. En inirierno los dias son oortos, 
los camínos maios, llueve mucbo, Ia noche cierra á lo mejor,á ca¬ 
da paso sobrcviue un estorbo. Por otra parte el corto viaj^e que se- 
gun la Ley y la tradicion podeis bacer en sábado, barto será que 
preserve dei riesgo. Estas palabras, que tomadas á ia letra se dirí- 
gian solamente á los judios, puesto que la guarda dei sábado no 
duró mas que hasta la ruiiia dei templo; tomadas místicamente se 
dirigen á todas las criaturas, para que con la continua oracion se 
anticipeii á las grandes tentaciones; y eviten las sorpresas de la car¬ 
ne con el fervor y la mortificacion de los sentidos; para que huyan 
siempre de ladesidia y languidez espiritual, pucs no bay instante 
en que no esternos espiiestos á grandes peleas; y asi aunque todos 
los tiernpos son buenos para que huyamos dei siglo y de los lazos 
que nos arma el diablo, bay ciertos lances mas oportunos para esta 
fuga, los que no debemos despreciar, no sea cosa que crezcan las di- 
íicultades, ó bailemos al tiempo de buir obstáculos insuperables á 
nuestra ílaqueza. El invierno es imagen de la vejez; lânguida por lo 
comun, perezosa , y acompaüada de mil dolências. ^Quién pondera¬ 
rá los impedimentos que baila en el hombre la conversion al fin de 
la vida? Encarecidamente nos pide Dios que no dejemos para enton- 
ces la renuncia dei mundo y la fuga de sus enganosos placeresç 
pues es de temer que no se pueda en aquella hora lo que antes no 
se quiso; y que si se hace, sea sin fruto y sin mérito, solo por miedo 
de la pena; esto es, por amor propio, y no por verdadero deseo de 
servir á Dios. 

La razon de que habrá entonces tribulacion grande, cual nun-* 
ca fué desde el principio dei mundo, es porque entonces se juntarán 
en uno todas las persecnciones de los infieles, y de los hereges, j de 
los tiranos, y de los falsos cristianos , que soplarán todas como un 
viento impetuoso para que encienda la persecucion mas espantosa» 
Estos cuatro linages de maios, son los cuatro vientos, y las cuatro 
bestias que vió el profeta Daniel (1) que peleaban en el mar, y en* 
tonces serán atormentados los fieles de Jesucristo por todas las par¬ 
tes dei mundo, con tormentos no menos crueles en dolor, que di¬ 
versos en número. T en aquellos paises y tierras donde predioó le- 
sucristo y fué crucificado, serán los cristianos mucho mas atormra- 
tados y afligidos. Entonces se desatarán todos los demonios qne 

(1) Dan.c. 7. 
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ahora estan eacadcnados: y asi como el Aatecristo será mas cruel 
que todos los perseguidores que hubo en el mundo, asi los Santos 
que en aquellos dias vivieren, serán mas fnertes que todos los 
mártires pasados. 

Y si no hubiesen sido acartados aquellos dias tãngua hombre seria 
salvomas por causa de los escogidos serán aeoríados aquellos dias. Esta 
brevedad la verificará el Sefior por amor á los escogidos, porque 
conoce bien cnan flaca es la firmeza bumana. Y aceleraria ba, segun 
la moderacion de sn eterna sabiduría, y segun el efecto de su mise¬ 
ricórdia; porque por la dilacion de aquellos tiempos crueles, no se 
altere ni peligre la fé de los creyentes, y porque la malícia dei per- 
gnidor, no mude el entendimiento dei católico; por cuya causa no 
durará este cruel conflicto, sino por tres afios y medio. Esto es lo 
que hablando dei reino dei Antecristo dice espresamente el profeta 
Daniel (I): durará por tiempo, y por tiempos, ypor medio tiempo-, que 
quiere decir, la persecncion de aquella forma horrible durará tres 
afios y medio. Llama el Prof^ tiempo á nu afio, y tiempos á los 
dos afios, y medio tiempo al medio afio, en los cuales reinará aquel 
hijode penlicion; porque otro tanto foé el tiempo que predicó sn 
nuevo Evangelio de misericórdia y amor nnestro Redentor dulcísi- 
mo. De Mte tíempo dice el mismo Pn^eta Daniel hablando mas cla¬ 
ramente: los dias que durará el reino de la bcstia disforme y muy 
fiera, serán mil doscienlos noventa, que son tres afios y medio. Y 
Io qne dice, si no se abreviasen á aquellos dias no se salvaria toda 
carne, debe entenderse: no kabria hombre que se pudiese salvar. Asi 
que, si en aquel tiempo el Sefior no abreviase los dias de la perse- 
cncion, muy pocosó casi ninguno quedaria qne pudiese snfrir 
aqnellas dolorosas premuras y tribnlaciones craelesi y aunqne dice 
que serán abreviados aquellos dias, no se entiende qne faayan de 
ser menores en cuanto á las boras, 6 en cuanto á la presencia dei 
sol; sino porqoe serán pocos en número. Entonces afiade el mismo 
Salvador: siedguno os dijere, mirad que aqui está el Cristo, ó alU, no 
lo areais, ni querais ir allá por pasos dei entendimiento, creyendo la 
doctrina de los que tal maldad os dijeren: ni los querais seguir con 
pies afectnoeos de la volnntad, conformando vuestras vidas con sus 
costambres, pnes mnebos discípulos dei Antecristo ban de venir á 
engaftar al poeblo, dieiendo, que él es el verdadero Cristo prome¬ 
tido en la Ley y en los Profetas. Porque se levantarán entonces falsos 
cristos , y falsos profetas , que harán grandes milagros y prodigios, hasta 

(I) Idem. cap. 12. 
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ier enganados , si fuese posibU , los mismos escogidos. 

Cuidadosamente hace el Sefior estas advertências porque todos 
aquellos mentirán, afirmando qne cada uno de elloses Cristo, mas 
en la verdad no serán sino antecristos, falsos cristianos, destructo- 
res de la doctrina dei verdadero Cristo, y sembradores de menti¬ 
ras. Destruiráii la doctrina de la Ley y de los Profetas, sacándola de 
su verdadero sentido, usurpando las revelaciones divinas, y certifi¬ 
cando queson aluinbrados. Y estos serán el Antecristo y sus discí¬ 
pulos. Harán sefiales ó prodigios bien dignos de admiracion á los 
ojos de los hombres, para ver si podrán inducir al error á los mis- 
nios escogidos: porque asi, permitió el Sefior que á los verdaderos 
milagros de Moisés, contrapusiesen otros falsos los magos de Egip* 
to; otro tanto permitirá en los últimos dias dei mundo, para acri¬ 
solar la fé de los biienos siervos, y dar nuevo mérito á su constaU'- 
cia. Mas aunque parezean tales milagros, no serán tan admirables, 
cuaiito serán mentirosos: por lo que dice San Gregorio (I): debemos 
pensar que tan grande será aquella tentacion que padecerá en aquel 
tiempo el corazon humano, cuanto será grande la constância dei 
piadoso mártir que rendirá su cuerpo á los tormentos dei tirano, 
cuanto mas el atormentador se empefie en hacer milagros á la pre- 
sencia de los atormentados. Y San Crisóstomo aüade (3): Como en el 
advienlo de Jesucristo obrabau milagros los Profetas, antes que £1 
se mostrase al mundo, y como despues desu subida á los cielos los 
obraban los Apóstoles en virtud dei Espíritu Santo; asi tambien 
en la venida dei Antecristo los falsos cristianos obrarán maravi- 
lias en virtud maligno. 

Quise deciros todas estas cosas, continuó Jesus, antes que ven- 

gan; para qne proveais lo que sea necesario, previendo lo que ba 
de venir, pues que estais bien avisados. Declaró entonces á todos el 
Sefior estas verdades, para que su consideracion nos baga humildes, 
vigilantes y perseverantes en la viva fé. Terrible juicio nos aguar¬ 
da si no nos aprovecharoos de estos avisos, grabando en el cora-^ 
zon los riesgos qne el Sefior profetiza, y precaviéndonos contra 
ellos con las armas de la oracion. Todo está ya dicho, todo anun¬ 
ciado: no podemos alegar ignorância ni escusa: culpa es de nuestra 
desidia si somos alucinados ó sorprendidos por algun sednctor ó 
falso profeta. Por tonto, si os digeren : hé aqui que está en el desierto^ 
no salgais ; hé aqui que habita en lo mas ocuUo de la casa , no lo ereais. 

(1) Div. Gregor. Hom. 12. in Evangel. 

(2) Div. Grisostom. Hom. 27. in Math. 
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Esta repeticlon maestra la importância dei aonncio , y el riesgo qne 
teme t>io$ de qne nos haga poca mella. Goa facilidad se debilita y se 
borra laimpresion qne caosaii de pronto las verdades eternas. Mi- 

seria es, que no se haga caso de esta horrible frialdad á que ha 
veuido á parar el muudo, ni menos se trate de oponer á ella el fue- 
go de la meditacion y de la oracion. Porque como el relâmpago que 
sale dei oriente, y resplandece hasta el oceidente, asi será la venida dei 
Jíijo dei hombre. Asi como cl sol se manifiesta á los ojos de todos, y 
no resplandece en una sola parte, sino en todas, ni nccesita anun¬ 
ciador ni pregonero; sino que en un instante y brevisimo momento 
de tiempo aparece en la universal redondez de la tierra, asi la ve¬ 
nida dei Hijo dei homhre al juicio general, será súbita, muy clara, 
y manifiesta á todos; siendo imposible que alguno pueda dudar de 
ella. No aparecerá aqui ó allí, sino en todo lugar por el comun 
derramamiento de su claridad y de su gloria. Resplandecerá en 
aquel dia postrero con la luz dei gran vencedor, cuya claridad no 
tendrá fin jamás; para que en aquella noche de tristeza y amargu¬ 
ra, podamos ver la gloria dela resurreccion. 

Donde quiera que estuviere el cuerpo muerto, alli se juntarán las 
úguilas. Lo ({\ie significa que allá donde estuviere Cristo Redentor 
nuestro, cuanto á su humanidad, segun la cual ha de juzgar el mun¬ 
do enforma humana y gloriosa, allí se juntarán tambien todos 
los santos, que han de salir á recibir á Cristo nuestro Redentor 
cuando venga ai juicio; donde será renovada la juventud de todos 
ellos, ásemejanza de la renovacion qne las águilas hacen en si mis- 
mas. Sobre lo cual es muy de notar, que Jesucristo es llamado aqui 
cuerpo, para significar la verdad de la carne, y para demostracíon 
de la forma corporal en la que lo ha de ver toda criatura. Los esco- 
gidosson llamados aqui águilas por la renovacion que hará en ellos 
la resurreccion, y por la perfeccion y sutileza de la vista con que 
veremos á Cristo Redentor nuestro sol de justicia, sin que los ojos 
padezean desmayo por la terrible rever beracion de los rayos de 
eterna luz, que saldrán dei rostro de Su Mageslad. 

Mas luego que pasen estos dias de tribulacion se oscurecerá el sol, y 
la luna no despedirá su luz , y caerán las estrellas dei delo, y las virtu¬ 
des de los Cielos serán conmovidas. Anuncia por último la entera ruina 
y desolacion dei pueblo judáico. El sol, la luna, las estrellas, y las 
virtudes de los Cielos, denotan segun algunos intérpretes, el tem¬ 
plo, Jerusalen, las ciudades de Palestina, y la numerosa y florida 
nacion judáica. Algunos padres han aplicado muy oportunamente 

esta parte de la profecia á los sucesos que tocan á la Iglesia. Por 
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los eclipses dei sol y de la luna, por la caida de las estrellas, por la 
coamocion de los cielos, y de sus virtudes, entieudeu haber denota¬ 
do el Salvador los males que habian de afligir la Iglesia]eu el tiempo 
mismo de los Apostoles, y mas adelante; cuando comenzando ya á 
debilitarse el conocimiento de Cristo y de su doctrina oscureciéndose 
con la contradiccion de las pasiones algunas máximas de la moral 
evangélica, resfriándosc la piedad, llegasen á bacerse mundanos los 
lieles, y á pervertirse algunos maestros de la religion. Entonces por- 
fiadamente se estenderá la consternacion por todos los pueblos de la 
tlerra: bincbado el mar con sus furiosas ondas, como en lo mas 
fuerte de una violenta tempestad, llenará los corazones de temor y 
susto: y los bombres andarán secos y pálidos con el temor dei úl¬ 
timo golpe que amenazaráal orbe entero. Las virtudes dei Cielo, 
esto es, los Angeles de Dios, se pondrán en movimiento, y querrán 
tener parte en la destruccion de los enemigos dei Seúor. 

Aunque la bistoria de la Iglesia judáica y de la cristiana, es un 
verdadero comentário de esta profecia, sin embargo, en estas espre- 
siones mas vivamente nos pinta Cristo la ruina universal dei mundo, 
que la de la Judea. Con todo, bajo iguales ideas, y casi con las mis- 
mas espresiones profetizaba Isaias á los Asirios la caida de Babilónia 
(1): Ecequiel á los Egípcios la ruina de su capital (2); y Joel á la des- 
dicbada Jerusalen, las empresas de Senacberib y lossucesos de ]\a- 
bucodonosor (3). No se vé en todos sus testos sino es dias crueles de 
ira, de indignacion y de furor: obscuridad dei sol, eclipses de la lu¬ 
na, caídas de las estrellas, borror y tínieblas estendidas sobre toda la 
superfície de la tierra. Los astros dei Cielo que lloran y se descon- 
suelan; y el Senor que bace se oiga su voz frente de los ejércitos ene¬ 
migos de su pueblo: y en fin, la sangre, cl fuego, y el bumo que cu- 
bren las campinas. Tales son las magníficas, pero tristísimas imá- 
genes, bajo las cuales anuncia el Senor la destruccion y la ruina dei 
mundo antes de su última y espantosa vcnida. Entonces aparecerá y 
sedejará veren el Cielo la sem, el estandarte dei flijo dei Jlombre; y 
planirán y prorimpirán en lamentos todas las fribus de la tierra; las 
cuales verán al Hijo dei llombreque vendrá sobre las nubes dei Cielo con 
gran poderio, magestad y gloria. Esto es lo que propiamente nos revela 
el Apocalipsi (4): Hé aqui queviene en las nubes con millones de 

(I) Isaiae,c. 13. vs. 9 ellO. 

iX) Ezechiel, c. 42. vs. 7 el 8. 

(3) Joel, cap. 4. vs. 10 et 30. 

(4) Apocalyp. c. 1. v. 7. 
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sas saatos; y todo ojalo verá, y los que lo clavarou y traspasarou; 
y todas las tribus de la tierra lloraráu, y se lamentaráu sobre él. Al 
mismo tiempo enviará sus Angeles con trompeta y con gran voz, y 
juntarán sus escogidos de los cuatro vientos ó ângulos de la tierra, 
desde los mas remotos estremos de ella, hasta lo mas alto dei Cielo. 
Entonces todos puestos los ojos en lo alto, verán descubrirse el santo 
y terrible cetro dei gran Rey, y se acordarán de que esto mismo lo ha- 
bia anunciado Cristo, diciendo: que antes de su venida habia de apa¬ 
recer en el Cielo la seual dei Hijo dei hombre; y entenderán que tras 
ella viene el Rey. jMagesluosa venida! {Terrible juicio! Asi como en 
la Cruz hizo Cristo el primer juicio dei mundo v dei príncipe que lo 
tenia tiranizado; asi en el segundo y último juicio, por medio de esta 
misma Cruz, acabará de vencer y postrar dei todo á sus enemigos. 

Pero cuando estas cosas comenzaren á realizarse, mirad, y le- 
vantad vuestras cabezas, por cuanto se acerca y está próxima 
Tuestra redencion, vuestra libertad , y el cumplimientode las pro- 
mesasdel Evangelio, Ya sabeis cual será bien presto ei destino de 
esta ciudad soberbia, que levanta orgullosa su cabeza hasta el Cie- 
lo, pues estad aliora atentos á las seíiales que os doy de acercarse 
mi venganza, no sea cosa que quedeis envueltos en la desgracia 
universal. Aprended dela higuera esta parábola: Cuando ya está 
tierna su rama y brotan las hojas, sabeis que está cerca cl verano. 
Asi vosotros cuando viereis todas estas cosas, sabed que está cercano 
á las puertas: que va á prorumpir con estruendo su venganza: que 
vuestra libertad está cerca; y que mi reino ya va á establecerse. Pa- 
sarán el cielo y la tierra, pero no faltarán las palabras que os digo. Yo 
osasegurocon verdad, que no se acabará esta gcncracion; esto es, 
que todos los judios que hoy viven, no habrán muerloaun; y que 
muchos de vosotros vivirán, cuando se verá que acaecen los grandes 
sucesos que os acabo de referir. Dcjad aparte todas las ca vil aciones 
y receios sobre la llegada de aquel dia. Vosotros sabeis que siempre 
hablo la verdad, y que nada digo sin conocer que aquella es la vo- 
luntad de mi Padre: de aquel dia, pues, y de aquella hora, nadie sa¬ 
be, ni aun los Angeles que estan en el Cielo, ni el mismo Hijo, sino 
el Padre solo. Que fué lo mismo que si les dijera: Este deseo es efecto 
de pura curiosidad, que ui conviene, ni seria provechoso satisfacer. 
Bien sabeis que Yo nada hablo de mi propio movimiento, ni enseúo 
sino lo que he oido de mi Padre. Constituido por El doctor, maestro, 
yjuezdelos hombres, nada ignoro de lo que conviene á su salud. 
Mas nada debo revelar de lo que mi Padre quiere que permauezca 
oculto. Esto es para mí como si no lo supiera. 
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Tened gran cuidado, felad, y pedid á Dios, no os eoja este ttempo 

cuaiido menos penseis: acordaos muchas veces de estos avisos, medi* 
tadlos, y haced sobre ellos sérias reflexiones. Tened ante todas cosas 
gran cuidado, de que vuestros corazones no se carguen con la em¬ 
briaguez, conel demasiado regalo ó con los cuidados supérfluos de 
las cosas de este mundo. Pensad atentamente que esta fatal hora ha 
de decidir vuestra felicidad ó infelicidad eterna, que vendrá de re¬ 
pente; que todos los hombresque entonces vivicren, serán sorpren- 
didos, y comocogidoseu la red. Haced, pues, que aunque esta hora 
sea súbita, uo os coja desprevenidos. La vigilância y oracion conti¬ 
nua, sou los médios para salvaros de todos esos males con que ha 
determinado el Gielo castigar al mundo. De este modo os hallarcis cn 
estado de parecer con conüanza delante dei Hijo dei Hombre, cuando 
esté sentado sobre el trono de Su Magestad como juez soberano. 

La venida dcl Hi jo dei Hombre en los dias de su venganza, será 
como eu otro tiempo la dei diluvio en los de Noé. En los que prece- 
dieron al diluvio los hombres celebraban festines y bodas, viviendo 
en seguridad, y gozando de todos los placeres. Los prudentes avisos 
deaquel Santo Patriarca, uo turbaron su alegria, ni los pusieronen 
cuidado. Llegó empero el dia lerrible: enh’ó Noé eu el arca que Dios 
le habia mandado construir, juntameute con su familiaj y en aquel 
asilo se salvarou Noé y sus hijos, y los demas animales que en ella 
entraron: vino empero el diluvio, y de los demas ninguno se salvó. 
Ved ahí una iinagen de mi aparicioii repentina cuando vendré á juz- 
gar á los hombres y á tomar venganza de mis enemigos. Asimismo 
sucedió en tiempo de Lot: comian, bebian, comprabau, veudiau, 
plantabau y ediíicabau. 3Iasel dia que Lotsalió deSodoma, al ins¬ 
tante hizo Dios que cayese una lluvia encendida de azufre y de beUiu. 
Todos los habitadores quedaron quemados y reducidos á ceuiza, y 
la tierra se convirtió endesierto. Talesahorala imagen natural de 
las desdichas de Jerusaleu y de la sorpresa de sus habitadores. Y 
tal será la de todos los hombres eu el dia dei juicio, en que se mani¬ 
festará el Hijo dei Hombre. Dígoos queen aquella noche de que os 
hablo y cuyos horrores os profetizo, dormirán dos hombres en una 
cama, haràn viages decompaúia, ó trabajaráneu un mismo campo; 
y uno será cogido y cargado de provisiones, y escapando el otro con¬ 
servará su libertad; esto es, el uno será electo y escogido, y el otro 
reprobado. Dos mujeres estarán moliendo juntas en un mismo moli- 
no: la una será llevada cautiva, y la otra quedará en completa liber¬ 
tad. Vclad por tanto, os repito una y otra vez: pensad en vosotros, 
y orad, porque no sabeis el dia ni la hora. 


Digitized by v^ooQle 



—ÍGO— 


Gomo el ceio qae teota Jesos porei bien de las almas era siempre 
el mas Tebemenley acendrado, no omitia ocasion algnna para ad- 
Tertir á todos dei mal qae las amenazaba, porque nada le dolia mas 

que su perdicion: pero queria se supiese, que esperaha de todos los 
hombres, lo que uii amo espera de sus criados, cuando yéndose á un 
largo \iage, Ics deja cl cuidado de la casa para que hagan todo 
aquelloquejuzgarcn ser de su servicio. Encarga que esten alerta para 
poderle abrir la puerta luego que vuelva. Pero inarcba, y no deja 
declarado el tiempo de su regreso: todo lo que fue como decirles: 
vosotros Apostoles mios estad prevenidos y prontos para darme 
cuenta de vuestra administracion. Advertid á vuestros discípulos, 
que no se olviden de sí mismos, para que cada uno pueda bacer lo 
propio por su parte, y darrne cuenta dei cumplimiento de sus obli- 
gaciones. Pues lo que á todos digo, y eii particular á vosotros, es 
que veleis y oreis, porque no sabeis la bora en que vendrá vuestro 
Seilor; si será por la tarde, si á la media noebe, al canto dei gallo, 
óal romper dei dia. Velad, pues, no venga de improviso, y osen- 
cuentre dormidos: Yo que os amo mas que persona alguna, deseo 
veros tan vigilantes y prontos á partir, cuando os liame vuestro Se- 
nor, como estan aquellos buenos criados que tienen ceAidos sus lo- 
mos, y antorebas cncendidas en la mano, semejantes á los bombres 
que esperan á su Seüor. Tres cosas les ordenó el Seilor en pocas pa- 
labras. La primera, que tuviesen cefiidos sus lomos: la segunda, que 
tuviesen antorebas encendidas; y la tercera, que esperasen al Seilor 
con vigilância. En cuantoá lo primero es de saber que los antiguos 
orientales vestian de ordinário ropas largas; pero cuando se lesofre- 
cia servir, ó bacer alguna bacienda que pidiese mayor diligencia, se 
las prendian con gran cuidado, para que no les estorbasen. Asi el 
Aiigel mandó á San Pedro se las ciilera para salir de la carcel, San 
Rafael apareció á Tobias ceilidas las vestiduras en ademan de cami- 
nar, y Elias corria ccilido delante de Acab. El Salvador quiso dar á 
su espresion un sentido espiritual y muy sublime, cuando dijo á sus 
discípulos que se ciileran los lomos; significándoles con esto, que se 
desembarazasen de todas las cosas delatierra que podian servirles 
de estorbo en el camino dei Gielo; y que con esta ceilidura estuviesen 
prontos para entrar en la pelea que babian de traer con sus cne- 
migos. Quiso tambieu con esto significar á todos, el gran cuidado 
que debemos tener eu refrenar nuestras pasiones; y que esperemos 
no en los hijos de los bombres que no pueden salvar, sino en Dios, 
que es el mismo que puede y quiere salvamos. 

En la segunda disposicion que pide cl Seilor á sus discípulos, 
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junto con la primera, maestra en seatir de San Gregorio (1) las dos 
partes de la josticia cristiana, qoe son dejar de obrar el mal, y obrar 
el bien: porque la carne, mas pesada siempre que el espírita, no solo 
la impide en machas ocasiones volar al Gielo, sino qae ea nuicbísi- 

mas la despefia, y hace revolcar ea el cealro de las pasiones. Y ad- 
viértase, que no dijo el Sefior en vuestra mano, sino envuestras ma¬ 
nos; como el que pasa, dice San Bernardo (2), por un lugar ventoso, 
que trae cou la mano la candeia, y con la otra procura cubrirla, 
porque el viento no la apague. Y en la tercera demostro la coufianza 
con que los cristianos dehian esperaria inuerte, como dia de regocijo 
y de boda; porque á eso compara la hora en que nos llamará para sí. 
3Iírese estoá buena luz,y se verá que ninguna cosa dejamos con la 
muerte, que no merezca ser aborrecida y tenida en poco; cuando lo 
que senos promete en el siglo venidero, todo elloes amable sobre- 
manera, y digno de ser tenido en mucho. Dejamos tropiezos, enfer- 
medades, engano, miséria y falsa seguridad; y se nos promete vida 
sin muerte, salud sin enfermedad, estado seguro, regalo perpétuo, 
gloria sin quebranto, un amontonamiento en fin de todos los bienes, 
sin mezcla ni soml)ra de mal. No quiere el Senor que lo esperemos 
iracundo y vengativo, riguroso y triste; sino alegre, benigno y libe¬ 
ral, como que vieue de bodas: no quiere que su venida nos cause pavor 
y espanto como á los siervos maios que tienen por que temer su re¬ 
sidência, sino consuelo y gozo como á hijos buenos, que esperan con 
ansia á su Padre para recibir de él tiernos y carifiosos abrazos; y por 
esto estan en continua vela; le conocen cuando á la puerta llama. y 
le abren con prontitud. Felices aquellos á quienes encontrare el Se- 
üor en esta vigilância, y tan atentos en observar el momento de su 
venida. Os aseguro en verdad, que los hará sentar á la mesa, se ce- 
nirá sus vestidos, y los servirá en persona; teniendo gran cuidado 
de que no les falte cosa alguua. 

Manda tan espresamente el Sefior que lo esperemos velando con 
sumo cuidado porque puede venir á todas horas, y cogeruos de sor- 
presa. Harto bien sabeis vosotros, dice San Judas (3), que el dia dei 
Senor, como ladron dc noche asi vendrá. Que cuando los bombres 
dirán paz y seguridad, y cuando se crean mas seguros y tranquilos, 
vendrá sobre ellos la destruccion: les asaltará dc improviso la ca- 
lamidad como á la mugcr prefiadaios dolores, y no escaparán. Mas 

(1) Div. Gregor. Hom. 23. in Evangel. 

(2) Div. Bernard. Serin. 3.^ in Yigil. Nalivil. Dní. 

(3) Ep. Div. Jude. v. 14. 
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vosotros hermaDos^no estais en tifiiel>las, para qae aqael dia os 
sorprenda como ladroo. Todos vosotros sois bijos de la luz y de 
el dia; no lo somos de la noche ni de las tinieblas: por tanto pues^ 

no durmamos como los demas, antes procuremos velar, y vivir 
con sobriedad y templanza. Si no velares, vendré á lí como ladron, 
dice elScuor (1), y no sabrás á qué hora. Hé aqui Yo vengo como 
ladron : bienaveuturado el que vela y guarda sus vestiduras para no 
andar desnudo, y que no vean su fealdad. Y San Pedro tambien di¬ 
ce (2): El dia dei Seüor vendrá como ladron dc noche, en el cual los 
cielos pasarán, se arruinarán con grande estruendo, y los elementos 
ardiendo serán desechos: y la tierra, y las obras que hay en ella, 
abrasadas. Siendo pues asi, que todas estas cosas ban de ser disuel- 
tas, ^cuán necesario es que vivais santa y piadosamente, esperando, 
y apresurándoos para eladvenimiento dei dia dei Sefior, en el cual los 
cielos encendidos y los elementos abrasados, serán deslruidos y co¬ 
mo fundidos de nuevo? Pero nosotros esperamos segun sus prome- 
sas unos cielos y una tierra nueva; en los cuales mora la justicia. 
Por tanto, ó amados, con la esperanza de estas cosas cuidad dili¬ 
gentemente vivir de manera, queel Seüor os baile puros, inmacu- 
lados é irreprensibles; y aguardando su venida en paz. Y si vi- 
niere el amo en la segunda vigilia, ó bien en la tercera, y ballase 
asi prontos y dispuestos á sus siervos, no hay duda, que serán para 
siempre bienaventurados. 

Despues que como bienheclior solícito propuso el Seüor cl prêmio 
dei que vela, no podia menos de declaramos la pena dcl que duer- 
me; alentándonoscon este motivo á velar de continuo, que es todo 
el objeto de su parábola ; por esto les aüadió: fijad bien en vuestra 
memória lo que os digo, y tenedlo siempre presente; pues será co¬ 
sa lastimosa, que seais menos cuidadosos en lo que perteuece á vues- 
tras almas, que lo son los dei mundo por la seguridad y cuidado de 
sus casas. Si un padre de familias supiera, ó llegara á entender la 
hora en que habia de venir el ladron, sin duda permaneceria en 
vela, para no dejarse sorprender, y no consentiria que le horada- 
sen ó escalasen su casa: pero no sabieudo la hora fija, velaria toda 
la noche. Vosotros, pues, no debeis poner menor precaucion en lo 
que toca á la hora de vuestra muerte, y á la venida dei Hijo dei 
Hombre vuestro Seüor y vuestro Juez. Debeis tener siempre delan- 
te los ojos esta última hora, y os importa infinito prepararos bien 

(1) Apoealyp. c. S. v. 3. et c. 16. v. 15. 

(2) Div. Petr. Ep. 2/ cap. 3. vs. 10 et seqbs. 
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para ella cou uiia estrema vigilância, sopuesto que no bay cosa mas 
incierta ni menos conocida. 

Habia oido San Pedro cnanto habia dicbo el Divino Maestro 
con la mayor atencion , y viendo que habia hecho como nna snspen- 
sion en su discurso, le dijo: ^has pronunciado SeAor esta parábola 
determinadainente por nosotros, ó por todos en general? En su 
respuesta mostró bien el Salvador, qne sus instrucciones miraban 
en general á todos los hombres; pero qne deseaba sirviesen parti- 
cularmente á aquellos qne tenian la grau dicha de estar cerca de 
su persona; y qne si les parecian difíciles en la egecncion, praclicán* 
dolas tendrian mas mérito, y premiaria abnndantemente su fidelw 
dad: y asi le respondió con tanta familiaridad y agrado, qne mas 
pareda amigo qne conversaba con sus amigos, qne maestro qne 
enseüaba á sus discípulos; y les dijo: ^Qnién es á vnestro parecer, 
el siervo fiel y prudente, á quien el Sefior, en el momento de so 
partida, dejala snperintendencia de la casa, para qne suministre 
á todos sos criados, durante su ausência, las cosas necesarias para 
su mantenimiento? Dichoso aquel mayordomo á quien á su voelta 
encuentre el amo ocupado en el cnmplimiento de sus obligaciones. 
De verdad os digo, que usará con él de confianza, y le dará la ad- 
ministracion de lodos sus bienes. Pero si un siervo distinguido de 
esta suerte por la eleccion de su amo, viniere á ser infiel y negli¬ 
gente: si dice en su corazon, mi amo no vendrá tan presto; si con 
este pensamiento se arroja á herir y maltratar á los otros criados; 
si pierde el tiempo en escesos comiendo y bebiendo, con los qne 
se embriagan; vendrá su amo en el dia que no piensa, y en la hora 
que menos esperaba; é indignado apartará á este mal administrador 
y mayordomo de los bienes y negoeios de su casa, y los pondrá 
en mauos de otro; y á aqnel colocará entre los impostores é hipó¬ 
critas. Estado infeliz, y suerte desdichada, en que no tendrá sino 
llanto, gemidos y crugir de dientes. Pues aquel siervo, que cono- 
ciendo la volnntad de su sefior, nodispuso ni preparó las cosas, ni 
se condujo conforme á su volnntad, recibirá mnebos azotes; mas el 
que sin conocerla hizo cosas dignas de castigo récibirá menos. Por- 
qne se exigirá mucho de aqnel á quien mucho se ba dado: y mas se 
pedirá al que se confiaron mnchas cosas. 

Insistia fuertemente el Sefior en esteqemplo,para preparará 
los que le sirven con una obediência ciega, pronta y esacta, y por 
esto les repetia con otros términos lo que ya les babia dicbo. Dios, 
les decia, es semejante á un padre de familias qne pide cnentas 
á algnnos criados de los bienes que les ha confiado. Algnnes con 
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saindustria, j buena diligencia los voWieran auméntados: á estos 
llenó el dneüo de nnevos beneficios haciéndolos participantes de la 
dicba qne él misnio gozaba, diciendo: entrad en la alegria y gozo 
de vuestro Seüor. Otros hnyeron dei trabajo, y estnvieron eo una 

vergonzosa é inescusable ociosidad, pues sabian bien cuanto desea- 
ba su sefior, que se ingeniasen y comerciasen con su dinero; pero 
á estos viles criados, despues de haberles despojado de la adminis- 
tracion de sus bienes, condeno á una cárcel perpétua, con la cual 
les habia amenazado muchas veces. Aqui queria fuesen castigados 
á proporcion de los talentos que habian recibido, y dei conocimien- 
to que babian tenido dei buen deseo de su Senor. 

No bay duda que estas parábolas miran todas á nuestra ins- 
truccion, y á que vivamos en el cumplimiento mas esacto de nues- 
tras obligaciones sin declinar al vicio y en continua vigilância, es¬ 
perando la bora dei Senor, que vendrá como nuestro juez, cuando 
no lo pensemos, á tomar cuenta de nuestra conducta y de nuestra 
mayordomia; esto es, dei empleo que bemos becbo de los tesoros 
de su gracia y benefícios que ba derramado sobre nosotros. Con 
todo eso, atcndiendo á las circunstancias en que bablaba Su Mages- 
tad á sus Apostoles, nos parece ser muy esacta la esplicacion que 
de ellas acabamos de dar; atendida la doctrina de los Padres y la 
de las Escrituras Santas, y mas cuando las acompaüa con otra figu¬ 
ra, que sin interrupcion sigue á esta última, y parece mira al mis- 
mo fin, continuando el mismo paralelo entre galileos y judios. En- 
tonces, díjo el Seüor á sus discípulos; esto es, cuando Dios vendrá 
repentinamente, segun os be profetizado, á dar fin al siglo de la 
ley, se bará en el reino dei Mesias una distincion, cuya figura os 
voy á csponer; pero se ba de notar, que esta primera distincion es 
al mismo tiempo imágen y figura de lo que sucederá en mi reino 
y en mi Iglesia, desde su establecimiento entre los gentiles basta 
la última consumacion de los siglos. 

Semejante será, les dijo, el reino de los cielos á diez virgenes, que 
tomando sus lámparas salieron á recibir al Esposo y á la Esposa, Por 
estas diez vírgenes se entienden generalmente todos los cristianos, 
en el sentido en que llamaban los Profetas al pueblo antiguo dei 
Seüor virgen de Israel, vírgen de Judá, y á Dios guia de su virgini- 
dad; por la fc no mudada que de El recibió. De un modo semejan¬ 
te se Uaman vírgenes los cristianos porque tienen la virginidad de 
la verdadera fé, y porque eu el Bautismo se desposaron con el úni¬ 
co Esposo celestial, Jesucristo, volviendo la espalda áSatanás y á 

todas sus obras: por lo que, en él recibimos la estola blanca v la 
TOMO III. GO ^ 
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antorcha enceadida; y se nos dice que gaardetnos nnestro baufisme' 
para que cnando venga Jesncrísto podamos salirle al encoentro. 
De esta semejanza nsó el Apóstol para decír á los de Corinto, qae 
por el Bantismo los habia incorporado con Cristo Jesns, diciendo: 
Os he desposado con un varon para que os presenteis á Cristo como 
Tírgen casta (1). 

Segnn la costumbre de los judios, y aun de los gentiles, toma- 
ron las vírgenes sus látnparas, y salieron á recibir los esposos. Los 
mozosque salian á esta fiesta, sc llamaban bijos dei esposo, y 
cuando la esposa era llevada á la casa dei esposo, llcvaban las don- 
cellas que la acompaOaban lámparas encendidas, como asi lo can- 
tó Darid (2): Serán llevadas al rey las vírgenes en pos de ella, sus 
compafieras serán llevadas á tí con alegria y gran fiesta; serán lle¬ 
vadas al templo dei rey. Claro es, que fundando Jesns su pará¬ 
bola en esta costumbre, el esposo era Cristo; las lámparas de las 
vírgenes, significan la fé que profesa cada uno de los cristianos, y 
la entrega que de sí hacen al Esposo para servirle. Por el aceite, se 
enüende en este lugar la penitencia, y las obras necesarias para 
recibir dignamente al Esposo, sinlascuales se apaga la lámpara, 
porque la fé sin obras es muerta. Pero de diez que fueron entre to¬ 
das, Imbo cinco necias, que se olvidaron prevenir aceite parace- 
bar sus lámparas. Las otras cinco, mocho mas prudentes, tuvie- 
ron euidado de llenar de aquel licor unos vasos y llevarlos con¬ 
sigo. No obstante, como tardase mncho el Esposo en venir, tnvie- 
ron tiempo para tomar algun reposo. De prudentes se acreditan, 
los que sabiendo para qoé han nacido, y paraqué se les da la vi¬ 
da, y el papel que hacen en la Iglesia, tratan de portarse en todo 
conforme á estos principios; poniendo, con la ayuda de Dios, los 
médios necesarios para salvarse. Necios son los qne ó no sc cui- 
dan de la salvacion, ó no atinan con los médios necesarios para 
llcgar á ella; cualesson, losquetienen la conciencia como vasi- 
ja quebrada, que no para en ellos deseo ni pensamiento bneuo, 
y viveq como caballos desbocados, precipitándose en el abismo in- 
sondable de los vicios. 

Con el desapcrcibimiento de las vírgenes necias, contrario á Ia 
prudência de las sábias, qniso declarar cl Seftor, qne en su dia 
se descubrirá lo escondido de las tinieblas y los pensamientos y se¬ 
cretos dcl corazon (3). Mientras somos viadores, la esterior profe- 

(1) Uiv. Paul. Ep. 8.* ad Corinlh. cap. 11. v. 8. 

(8) Psal ii. vs. 16 el 17. 

(3) Div. Paul. Ep. 1.* ad CorinUi. cap. 4. v. 5. 
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ftioD dela fé coafttnde á los cristianos verdaderos coo los falsos y 
adiilteriíios. Pero esta mezcla se acabará en aquel dia noTÍsimo en 

que los justos resplaudeceráu como el sol, y los pecadores queda- 
ráu como carboii denegrido en perpetuas tinieblas. Durmiéronse 
todas las vírgenes con la tardanza dei Esposo, pero á la media noche 
se oyó el aviso ordinário, vedaqiii al Esposo que viene^ levantaos y 
salidle al encuentro. Esta tardanza dei Esposo y dilacion desu ve- 
nida, es el plazo de la penitencia que se concede al pecador. En es- , 
te tiempo, suele disimular el Seüor nuestros pecados, porei deseo 
que tieue de que nadie se pierda (1), baciendo gaia de la riquísima 
tesoreria de su bondad para traernos seguros al camino de la peni¬ 
tencia. Mas esta misma longaminidad nos debe causar grande es¬ 
panto, porque nos acuerda tambien la grandeza de su ira, la cual 
aunque tarde en empuüar la espada de la venganza, recompensa 
con usuras esta dilacion con lo pesado y espantoso dei castigo. 

Todas las vírgenes quedaron dormidas, porque este es el sueüo 
de la muerte, comiin a los buenos y á los maios, á los sábios y á 
los neciosj pues á lodos comprende la pena de morir una vez, á Io 
cual se sigue el juicio. A la media noche vino el esposo; un clamor 
precedió á su venida, y dei centro dei clamor salia una voz que de- 
cia: salid á recibirlo. ;Qué pensamientos tan coiigojosos y terribles 
para el pecador miserable no representó cl Sefior con estas pocas 
palabras! El silencio de la noche y el desamparo en que el hom- 
bre se ve en medio desu lobreguez, son la viva imágen de lo 
que nos ha de suceder en la hora de la muerte. Nos veremos pri¬ 
vados de nuestros deudos, amigos y valedores, y abandonados 
hasta de nuestras propias fuerzas en aquella hora triste, y sorpren- 
didos con la repentina y no esperada venida dei Seüor. Es cosa dig¬ 
na de admiracion y de lástima, que estando avisados los homhres 
como lo estan,de esta venida tan terrible dei Juez, inciertos de 
cuando ha de ser, ciertos de la severidad con que los ha de juzgar; 
diga el mismo Seüor que los cogerá desapercibidos, como el lazo á 
la avecilla que caeenél, como y cuando menos lo piensa. Tan 
cierto es, que los pecadores siempre se hacen sordos é inscnsibles 
á los llamamientos de la misericórdia y de la gracia de Dios. 

Levanláronse todas las vírgenes al oir el clamor, y empezaron 
á adornar las lámparas con flores, segun era costumbre, Entonces 
viendo las necias que sus lámparas se apagaban, conocieron su 
descuido; y no teniendo ni una sola gota de aceite para avivarias, 


(1) Div. Pilrus. Ep. 2.* cap. 3. v. 9. 
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ni sabiendo de dònde debian sartirse, empesaron á dedr á las 
priklentes: dadnos de Toestro aceite, porqae naesteas lámparas se 
apagan. Retrató aqui el Sefior moy al vivo lo qoe südeceni en la 
bora de la moerte al hombre qae Vivió descuidado durante su 
vida, j no pensó en tener acopiado para entonces el aceite de las 
bnenas obras, para qne luciese sin Intei^mision la lámpara dc sn fé, 
sostenida por los ardores de su caridad y amor. Los jnstos que 
con tiempo se proveyeron de bnenas obras, abalanzados á la crus 
de Cristo, con la luz de la caridad qne arde en ellos, se preparan 
para recibir al Esposo. Los maios, por el contrario, viendo des^ 
aprovechado el tiempo de su vida, se aterrau ála vista dei peligro 
que lesamenaza; no sabenqné bacerse^ ni á dónde acndir. De»' 
vario es y locura grandísima, qne un negocio tan grave como 
este^ y en qne tanto nos va, se dqe para el tiempo de mas aflic- 
cion y turbacion qne tiene la vida; y cnando la alencion falta, el 
séntido se turba, y las fuerzas interiores y esteriores se decaen 
basta lo sumo, alarguemos las manos á la tierra qne de sí nos 
ecba; levantemos los ojos al Gielo, al qne tenemos enojado^ y bus^ 
quemos en la pobreza de los bombres, aquelloque entonces mas 
nos bace falta. En vano clamaremos: Dios no nos oirá, porque 
búentras vivimos le desoimos d El< 

Fácil será que aqnellos á qniencs clamemos nos desoigan, ó se 
escnsen, y dcjen de prestamos el socorro como lo bicieron las 
vírgenes prudentes con las fátuas, y mas bien las dijeron: idá 
los que venden, y comprad aceite para vosotras. El no haber da¬ 
do las vírgenes prndentes de su aceite á las neclas, denota j que á 
nadie aprovecban los méritos agenós para alcanzar la vida eter¬ 
na, sino las obraspropias, por las cuales cada nno ha de ser juz- 
gado. En la vida presente podemos ayndaraos los unos á losotros 
con oraciones, ay unos, limosnas, sacrificios, y todo género de 
bnenas obras; pero en llegando al tribnnal de Dios, solo nuestras 
bnenas obras son las qne han de valemos: nadie puede doblar la 
vara de la justicia divina para qoe salve el Sedor al qoe merece ser 
condenado. ^Si apenas se salvará el justo, que con tiempo se proveyò 
de bnenas obras, en qué pone su confianza el maio, qoe se burla 
de la virtud, y desprecia todo aquelloque es mérito para el Gielo? 

Tomaron en efecto las vírgenes necías el consejo de las prnden¬ 
tes; fneron á comprar aceite, pero mientras seocnpaban de este ne¬ 
gocio llegó el esposo; balló solamente á las prudentes, entró con 
ellas en la sala de la boda, y en seguida se cerró la puerta. Ta no 
era tiempo de reparar elque antes babiau perdido; ya no podian 
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abastecerse con el qercicio de la virtod, j por esto se les cerró la 
puerta de la misericórdia para perdonar, la de la grada para me¬ 
recer , 7 la de la gloria, qae tanto tiempo habia estadoabierta para 
qoe entraseo á descansar en el reino de Dios. En rano clamaron 7 * 
digeron: Senor, ábrenos ; porqne el Sefior á qnien llamaban 

las desconoció, 7 claramente les dijo: No sé quiin sois. Eran 7a dei 
número de los réprobos , 7 por esto Ias deseonodó. Lo qoe en sen¬ 
tido eqnivalente significa lo qne á todos los réprobos dir á el Sefior 
en so dia terrible: no os reconozco por discípulos mios, porqne no 
estais marcados con el sello de la carídad qoe distingoe á los de mi 
escoela. No os reconozco por hijos, porqoe no yeo en rosotros obras 
qoe os asemejen á Mí: ni como soldados de mi campo, porqoe os 
habds despojado de mis armas, qne soo las de la Josticia, 7 ensn- 
ciado 7 roto el vestido de la grada que os vestí en el santo bao- 
tismo. 

Ved aqní, concln7Ó el Sefior, ona figura de lo que sucederá 
coando el Esposo de las almas santas baga el banquete de sus bodas 
en el ddo. No admitirá en él sino á los dignos: procurad, pues, 
merecer esta grada; no seais negligentes: velad sobre las disposi- 
dones de vnestro corazon, sopnesto qoe no sabeis en qué dia ó en 
qué bora vendrá este Esposo celestial, cu7a venida será no menos 
terrible á los que no estnvieren en estado de redbirle, que gostosa 
para los qoe encontrare con la debida preparacion. Pero para cono- 
cer bien el sentido inmediato de estas parábolas conviene mirarias 
como una continuacion ó efecto de la larga conversacion qoe el di- 
Irino Maestro babia tenido con sos Ápóstoles, con la ocasion dei tem¬ 
plo 7 de la cindad de Jerusalen, sobre su segunda venida, 7 sobre la 
destrnccion 7 reprobadon dcl pneblo judio. No ha7 doda qoe estas 
parábolas divinas, en que se declaraban de on modo sensible los su- 
cesos futuros, sin qoe se podiese descobrir en ellas el dia pontual 
de so ejecocion, debía despertar la atencion de los Ápóstoles y esci- 
tar so vigilância. Con este designio, ateniéndose Jesneristo á la mis- 
ma leccion , 7 fijándola siempre bácia el mismo objeto, con la data 
qne les sefiala de so segunda venida pára castigar á la infiel Jerusa¬ 
len, continnó sin algona interropcion su comenzado discurso con la 
esplicadon de otros nnevos sefiales qoe babian de preceder al juicio 
universal. . • 

En este tiempo, les dijo, de la general resurreccion 7 juicio uni¬ 
versal , el Hijo dei Hombre á quien se dió todo el dereebo de juzgar 
en el Cielo 7 sobre la tierra, se mostrará visiblemente 7 en persona, 
con el esplendor de so Magestad. Todos sus Angeles lo acompafia- 
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rán en coaKdad de 8 <ybditos y minutroe de sa- tolantad, ejecotoves 
de 808 órdene 8 . Se sentará aobre el trono de sn gloria, desde donde 
citará á sn tribunal á todos y cada uno de los hombreftqoe hnbieren 
> Uenado sncesiTameiite los diferentes estados y condiciones dei mon¬ 
do desde so primer origen hasta so últioM y total destroccíon. Los 
dividirá en dos grandes partes, asi como el pastor aparta y divide 
80 ganado y separa á las ovejas de los cabritos. Los justos, repre¬ 
sentados por las ovejas mansas y obedientes, se colocaráná la mano 
derecha, y los maios, Agorados por los cabritos, animales sooios é 
inmondoá, serán echados á la mano izqoierda. i A qoién no espanta 
la pintura que nos hace el Sedor de su segunda venida ? ^ Cómo qoe- 
dan al hombre ganas de pecar teniendo fé de que ha de comparecer 
delante de Cristo ádar coentade sos obras y hasta de sos mas ocul¬ 
tos deseos y pensamientos ? 

No vendrá el Seilor solo, ni acompadado solamente de Moisés y 
Elias, dice el Crisóstomo ( 1 ), como coando se tras^oróen el mon¬ 
te, sino eon un ejército innumerable de potestades dei Cielo. No en¬ 
tre bestias, como coandó hajó al soelo, sino con la piompa y mages- 
tad con que sobió al Padre. No en pie como reo, sino sentado como 
joez; no entre ladrones sobre la Cruz, sino entre Angeles sobre el 
trono de su gloria. Algun tiempo fui oveja, dice el Sedor,. como 
cordero me llevaron al sacrificio, y no abri mi boca: sufrí, disimo- 
lé, pasé por todo Io que quisieron bacer de Mi. ^Por ventura calla- 
ré siempre t No, no. Dia vendrá en que levante la voz: gritaré, co •• 
mo muger que anda con dolores de parto: y como el mar bravo sneie 
tragarse el navio con todos los que van en él, asi Yo arruinaré y jnn- 
tamente me sorberé y tragaré el mundo, y los qoe perteneoen áél. 
Buenos y maios todos comparecerán ante el Juez. Allí será el llanto 
amaino de los amadores dei mundo, de esa gente que se ve abora 
tan prosperada y favorecida. Quisieran escouderse entonces dei 
Cordero enojado los que abora pisan sus leyes; mas no podrán ( 2 ). 
Los que abora se esconden en las llagas de Cristo no tendrán por 
qné esconderse entonces en las cnevas y aberturas de los peflascos. 
i Ob! Y qué espantoso y terrible será aquel dia! Cuán adictiva y des- 
consolante la separacion de los buenos y los maios! Los que abora 
bacen tal vez temblar al mundo temblarán á sn vez á la vista de 
aquellos á quienes persiguieron y mataron; y la vista de su dieba 
será el tormento mayor que sufrirán en so eterna desgracia. 

(I) Div. Crisostom. Bom. 57. in Math. 

' 1 ) Apocalyp. c. €. v. 15 . 
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Pero como ana de las caasas mas influyentes sobre la perversa 
iDcliDaciep y costambres dei hombre es la dcsigaaldad, no solo 
de fortunas 4 sino de edncaeion; porque sou mny pocos los que quie- 
reu aprender que somos nada delante de Dios, y poqnisimos los que 
se dediquen á obrar con arreglo á esta idea salvadora, aunqoe la 
hayan aprendido, si les sopla favorablcmente la fortuna, la niuerte 
y la justicia de Dios vienen á enseiiarles, aunque tarde, que la ver- 
dadera desigualdad á la presencia dei Senor consiste en el mérito de 
las obras. Bien podrá uno haber sido pobre en esta vida, que si sus 
obras son ricas en merecimientos, él será rico delante de Dios; asi 
como por el contrario, bien podrá haber sido rico delante de los 
hombres, que si sus obras son pobres de merecimientos á la vista de 
aquel para quien nada hay oculto, pobre será en verdad, y lo será 
para siempre: asi que cuales fueren las obras dei hombre al salir 
dei mundo, tal será su suerte en la eternidad: ó trigo para el gra- 
nero de la gloria, ó paja para el horno dei infierno. No dice que se¬ 
parará los pobres de los ricos, los plcbeyos de los nobles, ni los sá¬ 
bios de los necios, sino las ovejas de los cabritos, esto es , los bue- 
nos de los maios; y colocará los buenos á su derecha y los maios á 
su izquierda. Tiembla y se estremece el corazon mas atrevido cuando 
llega á pcnsaresto con fé. <LCuál será mi suerteen aquel dia terrible? 
Guálserá el lugar que ocupe? Sobcrbioy orgulloso, lascivo y ava¬ 
ro, no lo tendré entre los pcquenuelos y humildes, ni entre los con¬ 
tinentes y pobres: scré precisamente colocado entre los cabritos, 
porque siempre desconocí el frcno de la moderacion y de la virtud. 

Al clamoreo espantoso de la reunion seguirá un silencio profun¬ 
do, indicio cierto de que va á oirse en breve la voz de la Magestad; 
el Hijo de Dios, Rey de los Cielos y de la tierra, Juez árbitro y so¬ 
berano de todos los hombres, volverá su vista consoladora y alegre 
á los justos que tendrá á su diestra , y los llamará á la participacion 
de su gloria , diciéndoles: Venid á Mí, benditos de mi Padre: venid 
á poseer el reino donde Él reina, el que os está preparado desde Ia 
creacion dei mundo, cl mismo que os conquisté con los dolores de 
mi pasion y muerte y os adquirí con el precio de mi sangre, y vos- 
otros babeis finalmenle merecido con vuestras buenas obras; puesyo 
tuvehambrey ine disteis de comer; tuve sed, y me disteis dc beber; 
no tenia posada eu el mundo, y vosotros me hospedasteis; estuve des¬ 
nudo, y me cubristeis; estaba enfermo y me visitasteis; y ha- 
Jlándoine cautivo y preso, me fuistcis á consolar. ;Oh qué pala- 
bras dc tanta gloria y consuclo! iQuién podrá ponderar el gozo 
que al oirlas sentirán los buenos? ^Qué sorprendidos y admi- 
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rados qaedarán al oir talea eapresiones de Ia boca de su Sobe¬ 
rano Juez, que lea hará un eonyitetan dulce y apreciable? Pues 
qué, Sedor, responderán los justos: ^cuándo os babemos yisto 

tan pobre y falto de alimento y hemos sido tan dicliosos que os 
hayamos servido con él? ^cuándo sediento y os hemos suminis- 
trado que heber? ;,cuándo os hemos encontrado en viage y sin po¬ 
sada y hemos tenido la gloria de recogeros en uuestra casa? ^cuán- 
do os vimos desnudo y tuvimosel consuelo de vestiros? u cuándo 
cn fin enfermo ó en prisiones tuvimos la fortuna de visitaros y so- 
correros? ; Ah ! responderá el Seüor: vosotros me hábeis hecho mas 
l)ien dei que pensais: Yo cstaba recibiendo vuestros donesy consue- 
los, y vuestros ojos no me veian. tn verdad os digo que todas las 
veces que hábeis dispensado estos buenos ofícios á uno de los peqoe- 
fiuelos que creen en Mí los babeis usado conmigo. A Dios se presta 
lo que al pobre se da, y Él lo vuelve con usura y ganancia inesti- 
mable. Don es, dice San Basilio (1), porque Io das de balde, siii 
pretender nada dei pobre que lo recibe; mas tambien es empréstito 
por la grande magnificência dei Senor, que quiere pagar por el po¬ 
bre. Este no puede pagártelo, pero te lo paga el fiador de los po¬ 
bres , diciendo que á Él se da lo que de tu mano recibe el pobre. Y 
el Damascino anade (2) que el pobre es la máscara con que Dios se 
cubre y esconde; por consiguiente cuantas veces al pobre socorre¬ 
mos y consolamos, otras tantas á Cristo honramos y favorecemos. 

Apenas el supremo y rcctísimo Juez habrá pronunciado la sen¬ 
tencia favorablcá los buenos, cuando volverá su vista tremenda y 
airada á los maios, y proferirá contra ellos con Ias mismas pala- 
bras, aunqueen contrario sentido, la de reprobacion y condena- 
cion eterna. Alejaos de Mí, les dirá , malditos: id al fuego eterno 
que está preparado para el diablo y los Angeles rebeldes que Ic si- 
guieron, pues tuve hambre y no me disteis de comer; tuve sed y no 
me disteis de beber ; andaba peregrino y no me hospedásteis; des¬ 
nudo y no me vestísleis, y estuve enfermo y en prision y no me vi- 
sitásteis.Cuándo , Seüor , responderán los desdichados réprobos, 
huimos de Tí, te aborrecimos y despreciamos , y te negamos todos 
estos consuelos? Cuando losnegásteis á uno de mis discípulos, al 
mas infeliz de todos mis pequeüuelos, entonces me los negásteis á 
Mí. iDuras! iXerribles! iTremendas y espantosas palabras, masin- 
tolerables que el infíerno mismo! Dios arrojará y apartará de sí para 

( 1 ) Div. Basil. ÍD sal. 24 . serm/ 2 . 

(2) Div. Joann. Damascin. in Parallelú. 
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siempreá los qae ahora se apartan de Él y le desconocen. Este es 
aqueldestierro perpétuo, aquella fulminante excomunion, que sepa¬ 
ra al réprobo de la compadia eterna de los escogidos. ^Qué será de la 
criatura á la que quepa tan desgraciada suerte? ^Dónde irá á pa¬ 
rar? A. fuego eterno: á las b^rímas de la penitencia infrnctnosa, á 
la desesperaeion perpétua, al tormento dei gusano roedor que mar¬ 
tiriza el corazon sin mejorarle, y lo despedaza sin destruirle ni 
matarle. Espanta la sola memória de esta sentencia definitiva, de la 
qne no hay súplica ni apelacion. ^Qné será ver en aqnel punto 
abiirse la tierra con horrible estallido, bundirse en aqnella sima 
hecbos nn ovillo hombres y demonios, ensanchando su boca el 
infiemo para tragar tan miserable bocado? jAb! El Sefior cerrará 
despuesla pnerta dei pozo dei abismo con el candado de su inflexi- 
blejusticia, para que no se abra jamás. Ailí será el crugir y re- 
chinar de dientes: allí el abnllar como perros rabiosos en la region 
dei olvido, en la estancia de la mnerte: el agonizar sin morir, el 
despedazarse sin fruto, y el clamar y gritar etemamente: Ergo 
trravimus . 

Los justos empero irán á la vida eterna. Al rmno de la luz: al 
seno de la alegria: á la mansion dei sosiego y de la paz. A ser ciu- 
dadanos dei Gielo, oompafieros de los Angeles , y felices eternamen¬ 
te con todos los santos y justos. A gozar de Dios, en fin, y á disfru¬ 
tar para siempre de su amable codipafiia, de la de su Madre Santí- 
sima, y de la de todos los espíritos bienaventorados. ^Goál será el 
necio que diga no qniero ir al Gielo, ni quiero el gozo ni el des¬ 
canso eterno? Si el goce de la felicidad es innato en el corazon dei 
bombre, ^cómo podremos buir delcamino qne aquella condnce? 
Este camino es Jesncristo: vi vir con arreglo al mundo, y reinar 
despnes con Jesus no pnede ser: vivió hnmillado, y murió crucifi¬ 
cado : para reinar es preciso decir con San Pablo (1): £1 mundo 
está muerto y crucificado para mí, y yo lo estoy para el mundo. 

ORAGION. 

Senormio Jesucristo, Bey mansümo , y padre misericordiosisimo: 
Tú que oyes siempre las súplicas que naeen de un corazon verdaderamen- 
te humillado á tu divina presencia, dignate oirme, g aleja dei mio 
todo motivo de presuncion y de soberbia, para que humillado, y sin- 

(1; Dív. Paul. Ep. ad Galat. cap. 6. v. li. 
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ceramenle arrepenlido^ caminesinintermision hácia Ti todos los dias de 
mi oida; y por el ejercicio y prdctica de las buenas obras^ siempre oelan- 
do^ y obrando con afanosa solicitud cuanto sea de tu gustOy á Ti vaya^ á 
Ti llegue^ y à Ti para siempre me una, Nunca apartes de mi entendi- 
miento las luces de la sabiduria que sabes necesito^ para no tropezar entre 
la multitud de errores y peligros que por todas partes en el mundo me 
rodean: y ya que por tu inefable misericórdia me hiciste conocer las 
abominaciones de que está lleno , no permitas que con ellas se manche ja- 
más mi espiritu. Pastor buenot Pastor eternol cuándo te pagaré yo la 
misericórdia con que me admites á tu rebanol Abre mi corazoná tH 
EvangeliOj para que ame este pasto de salud eterna j y eon él solo me 
alimente; ábrele á tu mano saludable^ para que me deje llevar de Ma: 
á los egemplos de tus virtudes , para que en todo y siempre los siga. jOk 
y cuánlo tardo en ir á Til Si tengo de morir , y tengo de ser juzgado por 
Tif y acá ó allá he de hacer penitencia^ ipor qué no elijo el timpo de 
la vida presente para hacerla, y merecer despues ser contado en el nú¬ 
mero de tus siervos y amigos ? Enséname , 5enor, á prepararme para 
que pueda darte esacta cuenta de los talentos recibidos^ no sea que fal- 
tándome el aceite de las buenas obras , apagada la lámpara de la cari¬ 
dade oiga de tu boca: apárlatede mi^ maldito de mi Padres y marcha 
al fuego eterno. Sé Dios mio que esto es lo único que merezcOe pues te 
dejé á Ti por lo que es infinitamente menos que Tú: pero á Ti vueloo 
contrito y arrepentido^ seguro de que no me despreciarás : aviva en mit 
oh dulce Jesus , la fé de tu segunda venida para que con temor y temblor 
trabaje en prepararme para ella, velando dia y noche^ y mereteaser 
introduddo por Ti en el palacio de tu gloria , donde con los Angeles y 
Santos eternamente te alabe. Amen. 

Nota. La historia dei presente capitnlo está contenida en el 24 
y 25 dei Evaagelio de San Mateo; en el 13 de San Marcos, y ea 
el 21 de San Lucas. 

La Iglesia usa dc estos testos en diferentes dias dei afio. 

Del capitulo 24 de San Mateo, desde el versículo 15 al 35, 
cn la Dominica XXIV despues de Pentecostes. 

En la festividad de los Santos mártires Mario, Marta y otros 
compafieros á 19 de euero, usa dei mismo capítulo 24 desde 
el versículo 3 aH3; y en otras muchas festividades de vários 
santos mártires; y en la misa Salus autem justorum, dei comua de 
muchos mártires. 

Del testo dei capítulo 25 dei mismo San Mateo, desde el ver¬ 
sículo I al 4 3, usa en la misa de Santa Ines virgen y mártir, á 
21 de enero; y en las festividades de otras muchas santas vírge- 


Digitized by v^ooQle 





nes 7 mártires, j de vírgeaes solamente; y en las misas locmbar 
dei oomao de santas virgenes y mártires, y en la iiUxUti dei oo> 
mnn de vírgenes. 

Del mismo capítulo de San Haleo , desde el versícnlo 14 al 
i3, usa en el dia de San Nicolás obispo, á 6 de dicientbre, 
desde el versícolo 14 al y en las festividades de otros machos 
8 ant(^ obispos; y en la misa dei comun de confesores pontí¬ 
fices. 

Del testo dei capítulo 24 dei propio San Mateo, desde el versícu¬ 
lo 42 al 47, usa en la misa dei dia de San Dámaso papa á 11 de di- 
membre, y en la festividad de otros muebos santos papas, y en la 
misa sacerdotes dei comun de confesores pontífices. 

. Del testo dei mismo EvaUgeiio de San Mateo, capitulo 25, versí¬ 
culos 31 al 46, usa en la misa de la feria s^unda despues de la Do¬ 
minica primera de Cuaresma. 

Del testo de San Lucas, capitulo 21, versículos 9 al 19 usa en la 
misa de los Santos raártiras Vicente y Anastasio, á 92 deenero;y 
en lasfiestas de otros machos mártires; y eu la misa Intret dei co¬ 
mande muebos mártires. 

T dei testo dei mismo Evangelista y capítulo, versículos 25 al 
33, en la Dominica primera de Ádviento. Unos y otros dicen asi. 

EVAIIGEUO DE tA MISA.- DE LA DOMIHICA XXIV DBSPDE8 DE PKR- 

TECOSTÉS. 

San Mateo, cap. IXIY, vs. 15 al 35. 

Enaqoel tiempo: dijo Jesus á sus discípulos: cuando viereis 
<pie la abomioacion de la desolacion anunciada por el Profeta Da¬ 
niel, está en el lugar santo (el que lee, entiéndalo), cntonces los 
que estuvieren en Judea, buyan à los montes: y el que sobre la 
teebumbre, no baje á tomar nada de sn casa: y el que en el cam¬ 
po, no vuelvaá tomar sn ropa. Mas jay de las prefiadas y de las que 
erian en aquellos dias! Rogad que vuestra fuga no sea en inviemo, 
nien sábado. Porque habrá entonces tan grande tribulacion cual no 
la ba babido desde el principio dei mundo hasta ahora, ni la ha¬ 
brá. Y si no hubieren sido acortados aquellos dias, ningun bombre 
seria salvo: mas por causa de los escogidos scrán acortados aque¬ 
llos dias. Entonces si os dijere alguno: mirad, aqui está el Cristo, 
ó alli, no lo creais. Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos 
profetas, que harán grandes milagros y prodígios, basta ser enga- 
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flados, si fuere posible, los misinos escogidos. Bé aqaí os lo áooiH 
cio. Por tanto si os dijeren: bé aqui, en el desierto está, no salgais: 
bé aqui, en lo mas oculto de la casa, no lo creais. Porque coroo 
relâmpago que sale de oriente, y resplandece basta el occidente, 
asi será la venida dei Hijo dei hombre. Porque donde qniera que 
estuviere el cuerpo muerto, allí se juntarán las águilas. Maslue- 
go que pasen estos dias de tribulacion, se obscurecerá el sol, y la 
luua no despedirá su luz, y caerán dei Gielo las estrellas, y las 
virtudes de los Gielos serán comovidas. T entonces aparecerá en el 
Gielo la sefial dei Hijo dei bombre. Y entonces lamentarán todos 
los pueblos de la tierra, y vcrán al Hijo dei hombre que vendrá 
sobre las nubes dei Gielo, coa gran poder y magestad. Y enviará 
sus Angeles con trompeta y gran voz, los cuales congregarán á sds 
escogidos de los cuatro vientos, dei un cabo dei Gielo basta el 
otro. Àprended de Ia higuera esta parábola; Guando ya está tiema 
su rama y brolan las bojas, sabeis que está cerca el verano. Asi 
vosotros cuando viereis todas estas cosas, sabed que está cercano á 
las puertas. £n verdad os digo, que no pasará esta generacionnn 
que se cumplan todas estas cosas. El Gielo y la tierra pasarán, roas 
mis palabras no pasarán. 

EVANGELIO DB LA MISA DE LOS SANTOS MABTIRES MARIO, MARTA, 
ETC. A 19 DE EHERO; Y DE LA MISA SALDS ACTEM JUSTOBOU 

DEL COHDN DE MOCHOS MABTIRES. 

San Maíeo, cap. XXIV, «s. 3 al 13. 

En aquel tiempo: estando sentado Jesus eu cl monte de las Oli¬ 
vas , se llegaron á El los discípulos, y le preguntaron en secretos 
Dinos, ^cuándo sucederá eso? Y cuál será la sefial de tu veiuda, y 
dei fin dei mundo? A lo que Jesus les respondió: Mirad que nadie 
03 engafie. Porque muchos han de venir en mi nombrc, diciendo: 
yo soy el Gristo: y seducirán á machos. Oireis asimismo noticias 
de batallas, y rumores de guerra. No hay que turbaros por eso: 
que si bien han de preceder estas cosas, no es todavia esto el tér¬ 
mino. Es verdad, que se armará nacion contra nacion, y un reino 
eontra otro reino, y babrá pestes, y hambres, y terremotos en vá¬ 
rios lugares. Empero todo esto no es mas que el principio de los 
males. Eu aquel tiempo sereis entregados á la tribulaeion, y osdarán 
la muerte: y sereis aborrecidos de todas las gentes por causa de roi 
nombre. Entonces se escandalizarán muchos, y se harán traicion 
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unos á otros, j se odiaráá recíprocamente. Y aparecerá nn grau 
número de falsos profetas, qne pervertiráa á machos. Y poria 
Inundaeion de los ricios se resfriará la caridad de machos. Mas el 
qne perseverare hasta el fin, este sc salvará. 

EVAHGELIO DB LÁ MISA DEL DIÁ DB SÁH DÁMASO PAPA Alt DE 

diciembrb: y de otros mochos santos papas: y de la misa 

SACERDOTES DEL COMOH DE CONFESORES PONTÍFICES. 

San Maleo, cap. XXIV, vs. 42 al 47. 

£n aqael tiempo: dijo Jesos á sus discípulos: velad, paes, qne 
no saheisi qaé hora ha de venir voestro Se&or. Estad ciertos, que 
si un padre de flmilias snpiera á qaé hora le hahia de asaltar el 
ladron, estaria seguramente en vela, j no doaria minar su casa. 
Paesasimismo estad vosotros igualmente apercihidos: porque á Ia 
hora que menos penseis, ha de venir el Hijo dei hombre. ^Quién 
* pensais que es el siervofiel y prudente, constituído por su Sefior 
mayordomo sohre su familia, para repartir á cada uno el alimento 
á su tiempo? Bienaventurado el tal siervo, á quien coando venga 
su Senor le hallare cnmpliendo asi con su deher: en verdad os di¬ 
go que le encomendará el gobierno de toda sn hacienda. 

ETANGELIO DE LA MISA DEL DIA DB SANTA INÉS VIRGEH Y MAR- 
TIRJ Y DE OTRAS MDCHAS SANTAS VIRGENES Y VIRGENES Y MÁR¬ 
TIRES: Y DE LAS MISAS LOQUEBAR DE VIRGENES Y MÁRTIRES, Y 
DE LA DILEAI8TI DEL COMUH DE VIRGENES. 

San Mateo, cap. XXY, vs. ^ al 13. 

En aquel tiempo: dijo Jesus á sus discípulos: semejaute es el 
rrino de los delos á diez vírgenes: que tomando sus lámparas sa- 
lieron á recibir al esposo y á la esposa. De las cuales cinco eran 
necias, y cinco prudentes: pero las cinco necias, al coger sus lám¬ 
paras no se proveyeron de aceite. Al contrario, las prudentes junto 
con las lámparas llevaroh aceite en sus vasijas. Gomo el esposo tar- 
dase en venir, se adormecieron todas, y se durmieron. Mas llegada 
la media nocbe, seoyó una voz que gritaba: mirad que viene el 
esposo, salidle al encuentro. Al punto se levantaron todas aquellas 
vfrgenes, y aderezaron sus lámparas. Entonces las uecias dijeron á 
las prudentes: dadnos de vuestro aceite, porque nuestras lámparas 
se apagan. Respondieron las prudentes, diciendo: no sea cosa que 
este que tenemos no baste para nosotras y para vosotras; inejor es 
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que vajais á los que le vendea, y compreis cl que os falta, 
Mientras ibaa estas á cpmprarle, vino cl esposo, y las qae estaban 
preparadas eatraron con él á las bodas, y se cerró la puerta. Ai 
cabo vinieron tambien las otras virgenes diciendo: {Sefior, Sefior! 
ábrenos. Pero él respondió, y dijo: Ea verdad os digo qne yo no 
os conozco. Asi qae, velad vosotros, ya qne no sabeis ni el dia ni 
la hora. 

EVANGELIO DE LA HISA DEL DIA DE SaN NiCOLAS OBISPO., k SEIS 
DE DICIEMBRE, T DE OTROS MDCHOS SANTOS OBISPOS T COHFESO* 
BBS, Y DE LA MISA STATUIT DEL COMUN DE CONFESORBS PORTÍF1CXS. 

San Mateo, cap. XXV, vs. 14 alHi. 

£n aqnel tiempo: dijo el Sefior á sos discípnlos: Marcbándose 
un hombre á lejanas tierras, llamó á sos criados y les entregó sus 
bienes. Y al uno dió cinco talentos, á otro dos, y á otro uno solo, 
á cada uno scgun su capacidad, y marchóse inmediatamente. £1 qne 
recibió cinco talentos,fue, y negociando con ellos, ganó otros cin¬ 
co. De la misma manera, aqnel que habia recibido dos, ganó otros 
dos. Mas el qne recibió uno, fue, é hizo un oyo en la tierra, y es- 
condió el dinero de su Sefior. Pasado mucho tiempo, volTÍó’el amo 
de aquellos criados, y llamóles á cuentas. Lidando el que habia 
recibido cinco talentos, presentóie otros cinco, diciendo: Sefior, 
cinco talentos me entregaste, hé aqui otros cinco mas que- he gana- 
do con ellos. Bespondióie su amo: muy bíen, siervo bueno y fiel; 
ya que bas sido fiel en lo poco, yo te coufiaré lo mucho, ven á to¬ 
mar parte en el gozo de tu sefior. Llegóse despues el que habia re¬ 
cibido dos talentos, y dqo: Sefior, dos talentos me diste, aqui te 
traigo otrOs dos que he grangeado con ellos. Díjole su amo: mny 
bien, siervo bueno y fiel, pues bas sido fiel en pocas cosas, yo te 
confiaré machas mas, ven á participar dei gozo de tu Sefior. 

EVANGELIO DE LA MISA DE LA FERIA SEGDRDA DESPUES DE LA 

DOMINICA PBIMBRA DE CUARESHA. 

San Mateo, eap. XXV, os. 31 al 46. 

£n aquel tiempo: dijo Jesus á sus discípulos: Guando el Hijo dei 
hombre vendrá ensu Magestad, y todos los iAngeles con £1, se 
sentará sobre cl trono de su gloria: y serán congregadas delante dc 
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EI todas las gentes, y separará los unos de los otros, como el pas¬ 
tor aparta las ovqas de los cabritos: j las ovejas las pondrá á su 
mano díestra, 7 los cabritos á la siniestra. Entonces dirá el Bey á 
los queestarán á su diestra: venid, benditos de mi Padre, poseed 
el reino preparado para Yosotros desde Ia creacion dei mundo. 
Porque tuve hambre, y me disteis de comer: tuve sed, y me dis- # 
teis de beber: tuve necesidad de hospedage, y me recogisteis: des¬ 
nudo estuve, y me vestisteis: enfermo, y me visitasteis: estu- 
ve èn Ia cárcel, y venisteis á verme. Responderánle entonces los 
justos diciendo: Seüor, ^cuándo te vimos hambriento, y te alimen¬ 
tamos? ^Sediento, y te dímos de beber? ^0 cuándo te vimos ne-^ 
cesitado de hospedage*, y te recogimos? desnudo, y te vesti¬ 
mos? ^0 cuándo te vimos enfermo, ó en la cárcel, y fuimos 
á verte? Y respondiendo el Rey, les dirá: en verdad os digo que 
cuantas veces hicisteis esto á uno de estos hernianos mios peque- 
flitos , á Mi me lo hicisteis. Entonces dirá tambien á los que es- 
tan á la siniestra t apartaos de Mí, malditos, al fuego eterno, que 
está aparqado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve bambre, 
y no me disteis de comer: tuve sed, y no me disteis de beber: 
necesitado estuve de hospedage, y no me recogisteis: desnudo es¬ 
tuve , y no me vestisteis: enfermo y en la cárcel, y uo me visitas¬ 
teis. Responderánle ellos entonces, y dirán: Seilor, ^cuándo te 
vimos hambriento, ó sedienlo ó necesitado de hospedage, ó des- * 
nudo, ó enfermo, ó en Ia cárcel, y no te asistimos? Mas El les 
responderá diciendo: en verdad os digo, que cuantas veces dejás- 
teis de hacer esto á uno de estos pequeüitos, á Mí lo dejasteis de 
hacer. E irán estos al tormento eterno; mas los justos á Ia vida 
eterna. 

EvAI^GBLIO DB la MISA DBL DIA DE LOS SaNTOS MXrTIRBS YiCEN- 
TE Y ANASTASIO, X 22 DE BWERO, Y DE OTROS MUCHOS; Y DE 
LA MISA INTRET DEL GOMUR DE MUGHOS MÁRTIRES. 

San Lucas , cap. XXI, vs. 9 al 19. 

En aquel tiempo: dijo Jesus á sus discípulos: Guando oyereis 
guerras y sediciones, no os asombreis. Es menester que estas cosas 
sucedan primero; pero no será luego el fin. Entonces, les decia, se 
levantarán unas gentes contra otras gentes, y unos reinos contra 
otros reinos, y habrá grandes terremotos por los lugares, y pestes, 
y bambres; y en cl cielo prodígios y grandes sedales. Mas antes de 
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todo esto 08 echarán mano, y os perscguirán; llevándoos á las Si¬ 
nagogas , y á las cárceles, trayéndoos ante los reyes y prendentes 
por causa de mi nombre; lo cnal os será ocasion de dar testimonio 
de Mí. Fijad, pues, en vnestros corazoues, que no babeis de pensar 
antes cómo babeis de responder. Porque yo os daré boca y sabidn- 
ria, á Ia cual no podrán resistir, ni contradecir todos Tuestros ene- 
migos. Y sereis entregados hasta por vnestros padres, y parientes 
y amigos; y matarán á algunos de vosotros. Y sereis aborrecidos 
de todos por causa de mi nombre. Mas no perecerá ni un cabello 
de vuestra cabeza. En vuestra paciência poseereis vuestras almas. 

EVaNGBLIO de la. MISA de la DOHiniCA PBIMEBA DE ADVIERTO. 

San Imcos, cap. XXJ, os. 25 ál 33. 

En aqnel tiempo: dijo Jesns á sns discípulos: flabrá seOales en 
el sol, y en la luna, y en las estrellas, y en la tierra, constmma- 
ciou de las gentes por el espanto que causará el bramido dei mar 
y de sus olas; secaránse los hombres de temor, aguardando las co¬ 
sas que han de sobrevenir á todo el mundo. Porque las virtudes de 
los Gielos se conmoverán. Y entonces verán al Hijo dei bombre ve- 
nir sobre una nube con gran poder y nmgestad. Guando comiencen 
. á suceder estas còsas, mirad á lo alto y levantad la cabeza, porqne 
se acerca vuestra redencion. Y les propnso esta semejanza: mirad 
la hignera y los demas árboles; coando comienzan á arrojar la fm- 
ta entendeis que se acerca el estio. Asi tambien .cuando viereis 
suceder estas cosas, sabed que está cerca el reino de Dios. En ver- 
dad os digo que no se acabará esta generacion sin que todo esto se 
cumpla. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no'pa8arán. 
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$ 4 .* 

CONCILIO TINIDO EN JEBOSALSN CONTIâ JB8I1S, Y RBSOLUGIOH Dl 
PIENDEBLE Y MATARLE. 


May próxiaia estaba ya la Pascua de aquel aüo, y la solemai-' 
dad qae Uamabaa de los Ázimos, en la qae teoian los jadios la pre> 
cisa obligacioD de camplir con on precepto de su Ley, por el qae 
debiao consamir el pao comoo, porqae darante la fesÜYidad oo 
podian comer sino el pan azimo y sin levadora: é instando ya el 
tiempo en qae debian camplirse los designios de la jasticia y de la 
misericórdia dei Padre, qae sa Hijo esperaba con las mayores an- 
óas; no podia este dejar de camplir tambiea los de sa misericórdia 
y amor, segan los habian descrito y anunciado los Profetas. Ha- 
bia de llenar las coalidades de Doctor y de Maestro, enviado sin- 
gnlarmente para preparar el reino de Dios el pneblo qne caminaba 
entre las sombras de la mnerte, y esto estaba ya snficientemente 
TOMO in. 62 
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cumplido en los tres aiios que habia recorrido en diferentes direc- 
ciones la Samaria, Galilea, y todas las partes de la Judea qoé 
formaban et antiguo domínio dei pneblo de Dios. Pero Jesus era 
mas que esto: era la víctima grande que habia de ofrecerse al 
Eterno Padre, por la salnd de todo el mundo sobre los montes de 
Israel; y ei*a el Mesias, Doctoc, Pastor, Maestro, y Salvador de 
todos los hombres; y por este título habia de morir para merecer- 
les á todos con la efusion de su divina Sangre, y con su Pasion y 
Muerte dolorosísima, las gracias de saiud, y la gloria de la adop- 
ciun. Jamás se habia visto sobre la tierra, ni justicia mas severa, 
ni misericórdia mas tierna, que Ia que se vió briliár en la pasion 
y muerte dei Hijo bendito dei Eterno; siendocomo era Santo, Ino¬ 
cente, sin mancha, segregado de los pecadores, y muy superiorá 
los Angeles , en todo aquello que podia constituirle inílnitamente 
amable á la presencia dei Padre. Su alma era. la obra masbella, 
mas perfecta, mas cabal y completa, que jamás hubiese salido de 
las manos dei Altisimo, y era por lo mismo mas amada de El qne 
todas las criaturas dei Ciclo y de Ia tierra: su vida preciosisima, 
era la vida de todo lo que vive: y su muerto habia de ser la agonia 
de toda la naturaleza, el horror dei Cielo, y la afliccion de los An¬ 
geles: sin embargo, estabadicho en las Escritoras, qne habia de 
ser sacriücado para la gloria de Dios, para la salnd de los hom¬ 
bres , y para el cstablecimiento dc un nuevo culto, fundado sobre 
la Divinidad de su Persona, y sobre el mérito de su sacrificío: y 
este sacrificio, esta victima, y esta hóstia debian ofrecerse en la so* 
lemnidad de Ia Pascua. 

Fiel y exactísimo el Salvador en el cumplimiento de la volnntad 
de su Padre, que hacia mas de cuatro mil aãos que esperaba esta 
bostia, que se le habia ofrecido desde sn entrada al mundo; vien- 
do que estaba ya todo dispuesto, y que no faltaba sino la ejecncion 
dei sacrificio; dió permiso al infiemo para qoc desencadenara todas 
sus potestades contra su sacratísima persona. Habia llegado esta 
hora, y Jerusalcn era el lugar donde cl fnerte armado habia ren* 
nído todas sus fuerzas; al paso que el pueblo docil y sencillo, roa- 
nifestaba dar á Jesus demostraciones de respeto, y testimonios dc 
confianza; por el contrario los magistrados, los sacerdotes, y los 
pontífices, abrasados dei fnego de su envidia, estaban empefiados 
eu perderlo; por cuyo motivo se babia salido Jesus de Ia ciudad 
y marchado á Bcthania. Alli fue donde dando ríenda suelta á los 
afectos de su corazon como en otras ocasiones Io habia hecho, de- 
claró la proxímidad de este tiempo sin rebozo algiino á sus discípn- 
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lo6, y les dijo: Sabed que deutro de dos dias ban de celebrar los ju¬ 
dios su Pascua; pero sabed asimismo que no contentos con sacri* 
ficar sus corderos, saerificarán tambien al flijo dei Hombre, que 
será. entregado á los estrangeros, y estos le crucificarán. T en efec- 
to: en este núsmo tiempo sus mas capitales enemigos, que poseian 
los primeros cargos, asi eclesiásticos como seculares, y que tenian 
las primeras cátedras enfias escuelas públicas; sedientos siempre 
de sangre, se juntaron en Ia casa de Gaifás, sumo sacerdote, para 
deliberar entre si los mediòs de perderle, y hacerle morir. No que- 
rian usar de violência, ni se atrevian á intentar esto en la solemni- 
dad de la Pascua, temiendo aignn alberoto dcl pueblo, que aprccia- 
ba mnebo á Jesus. No era esta la vez primera que se habian toma¬ 
do sent^ntes resolueiones, pero en esta asamblea se convinocn 
que ya no babia que perder tiempo, y que era preciso que este 
perverso designio tnviese su ejecncion antes de la Pascua, pues asi 
era en estremo conveniente para- la salud dei pueblo: tal era el orá¬ 
culo que babia salido de la boca dei Pbntífice: conviene que un kom- 
hre muera por el pueblo y no perezea toda la gente. 

Jamás pudo pronunciar bombre algnno una verdad tan impor¬ 
tante, como esta qne pronunciÚ Gaifás en el gran consejo de Sion, 
pues ella no era sino una repeticion de enanto desde la cternidad 
estaba resnelto enel consistorio de las Divinas Personas. £1 evan¬ 
gelista refiere el becbo, publica el' dicho, y no lo censura como 
blasfêmia; sino que lo transmite á la Iglesia como una profecia dic- 
tada por el Espírítn Santo al presidente dei concilio, diciendo: Es¬ 
to no lo dijo de si mismo ; sino que siendo pontf/ice en aquel ano, profe- 
Hs6. Gon todo conviene saber, qne Gaifás mantenia en su corazon 
el furor de nn basilisco , y le tenia plagado dei veneno de los áspi¬ 
des, y de Ia biel de los dragones: y si bien profetizó entonces, no 
era Profeta; era impio, era malvado, era apóstata, era eneroigo 
declarado de Cristo y Io queria muerto; y la salud dei pueblo de 
que se mostraba tan celoso, era solo un pretesto para cohonestar 
el odio feroz áimplacable de que estaba poseido contra Jcsucrísto; 
el qne qnería cohonestar con pretesto dei bien dei pueblo: pues co¬ 
mo dice d célebre historiador Josefo (l): los escribas y fariseos 
eran una clase de hombres astutos, arrogantes, que se abrogaban 
la mayor fidelidad en la observaneia^dc Ia Ley, sin separarse jamás 
de cila en todo aquello en que la tenacidad de su ofuscada razon les 
bacia inclinar, siguiéndolo con pertinácia, aunque fuese contra la 

(1) Josef.lib. 18. Antiqail. cap. II. el lib. 17. cap. 1. 
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misma Ley, la razoii y la justicia; siemprc que ellos lo creiau así 
conveniente para la consecucion de sus planes y desígnios. 

El evangelista dicc muy oportunamente que profetizó: Porque si 
hubiera conocido el horror de su blasfêmia, seguramente no hubie- 
ra pronunciado el oráculo, pensando tan siniestramente como peu- 
saba de Cristo. Asi cubrió toda la apariencia de su infame vicio, 
con los honores de la virtud; y atropelló por decirlo asi la mas im¬ 
portante de todas las resoluciones, haciendo el mayor bien á lodo 
el mundo; porque asi estaba decretado en los consejos eternos. So¬ 
lo hubo en esto una diferencia muy notable, y fué, la de que ni él 
ni sus compaüeros querian que el sacriücio se veriíicase en el dia de 
la Pascua, y Jesus, figurado tantos siglos antes por el Cordero Pas- 
cual, queria morir el dia de la Pascua; por lo que permitió al de- 
monio, cabeza invisible de la conjuracion formada contra el mismo 
Seüor, que ofreciese á los judios una ocasion oportuna para per- 
derlo, la cual aceptaron ellos con mueba alegria, y la pusieron 
por obra en el mismo dia en que segun su determinacion nada de- 
bia ejecutarse contra la Persona dei Salvador. 

S 2.0 

ÒOMC EN BETEÍANIA EN OASA DE SIfifON EL tEPROSO, t UNA MÚ- 
GER DERRAMA SOBRE SU CABEZA UN ESQUISITO BALSAMO. 

Pasó el Sefior segun su costumbre toda la noche en oracioo, y 
ios discípulos se retiraron cada uno á la casa donde tenian tambien 
Ia de pasar la noòhe; en la que arrebatado el Seüor trátó con su 
Padre sobre la consumacion de la obra qUe estaba á £1 encomenda-^ 
da. Nada dicen los Evangelistas dei lugar en que permanccíó el Se¬ 
üor en aquella noche terrible, y parece muy probable fuese en al- 
gun parage retirado dei monte de las Otivas. Llegó el dia, y dán- 
dose Su Magestad á conocer, fue inmediatamente buscado por los 
babitantes de Bethania, que acordándose dei estupendo milagro de 
la resurreccion de Lázaro, corrian siempre en pos de £1, porque en 
todas partes les bacia sentir los saludables efectos de su bondad. 
Uno entre ellos llamado Simou, y por sobrenombre el leprosa^ decu- 
yo mal babia sido curado por el Salvador, le convidó á comer. Ácep- 
tó su Magestad el convite, y despues de baber pasado el dia en sus 
ocupaciones ordiuarias de predicar á las turbas, y curar á los enfer¬ 
mos, fué por la tarde con sus Apóstoles á la casa de Simon: en la que 
se renovaron las principales circunstancias dei convite en que se ba- 
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bia bailado unos dias antes en casa de Lázaro, hermano de Marta y 
Maria. Apenas se hnbieron sentado para comer segnn Ia costambre 
de los jndios, coandoentró en la sala dei convite ona muger celosa de 
la gloria de Cristo, y poseida de profnndaveneracionhácia su Perso- 
na. No hay por qné repetir, que era esta aqnella Maria Magdalena tan 
amante de Jesns, que no sabia apartarsede sn compaQia, deseosa de 
instmirse mas y mas en las santas doctrinas qne sin cesar annnciaba; 
y demanifestarle constantemente la gratitud de su corazon amante, 
por las singulares misericórdias que de £1 habia recibido. Traia en sus 
manos ou vaso de alabastro llenode nn bálsamo esquisito de esfuga 
de nardo, licor de un gran precio, y de un olor el mas suave y grato. 
Se acercd con respeto, mezclado de confianza: rompió el vaso, y 
derramó el ungOento sobre la cabeza dei Salvador. No era nueva en¬ 
tre los judios esta ceremonia, y sn uso y practica está bien espresa 
en vários lugares de la Escritura. 

En otra ocasion semejante habia dado Judas nn mal cjemplo, 
que en esta signieron algunos de los Ápóstoles, annqne sn reparo 
110 nacia dei fondo de la avaricia de qne estaba poseido el corazon de 
aqnel traidor. La liberalidad piadosa de esta muger les parcció una 
profufflon reprensible; se indignaron contra eila, y murmuraron 
contra la generosidad con qne tan espléndidamente manifestaba sn 
gratitud y amor al Maestro Divino. No se escondian al Salvador 
amantisimo los pensamientos de algunos de los presentes, y guarda- 
ba respetuoso silencio, manifestando aprobar con éHo que algunos 
de sus discípulos reprobaban; y autorizados estos á su parecer por el 
silencio de aqnel, se atrevieron á prodncir en público sn reprobacion; 
didendo en voz bastante alta é inteligible: ík qné viene ecbar á per¬ 
der sin fruto alguno cosas tan preciosas? Pndiera haberse vendido 
este bálsamo en mas de trescientos denarios, y ésta considerable so¬ 
ma estaria nn dnda aignna mocho mejor empleada en alivio de los 
pobres. Como sabian bien el grande aprecio qne Jesocristo bacia de 
ellos, fignrábansecon esto, qne sus intenciones estaban en perfecto 
acoerdo y armonia con las de Jesus. No bay duda en qne el Salvador 
los amaba con la mayor ternura, y que en todas las ocasiones 
se habia declarado su Padre y protector; mas á pesar de esto, no 
queria que las obligacionesde caridad sirviesen de pretesto para con¬ 
denar las de la religion; ui las de la gratitud y dei amor: por esto, 
cu vez de aprobar la conducta de los Ápóstoles, la reprendió con 
severidad, diciendo: iVotnfuírtets ni molesteis esta muger por.h que 
acaba de haeer conmigo. Esta es una obra cuyo valor y irérito voso» 
tros no conoceis. En la ocasion presente tiene un mérito grande, y 
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. proso. 


S 3.» 

PACTA JUDAS COn LOS ESCRIBAS T FARISEOS PC» UH PBBCIO DE- 
TEBMIHADO LA VENTA OB SU MAESTRO. 

Udo de los Apóstoles qoe asistieron á este coavite en compaâia 
de Jesos, foe Judas, natural de Gariotb, llamado por esto Iscariote. 
de CUJO corazon se habia apoderado de tal manera el espírito ma¬ 
ligno, que le gobernaba como queria. Sacóle puesdelacompafiiade 
SU Divino Maestro, y de la de los demas discípulos para conducirle 
como esclavo voluntário, á la junta ò asamblea de los príncipes de 
los sacerdotes qoe estaban reunidos en la casa de Caifás, mientras 
el Sefior permanecia en la de Simon dando á sus Apóstoles las ins- 
trocciones qoe acabamos de ver; y prescntado allí el discípulo mal¬ 
vado, díó principio á su traicion, diciendo á los magistrados: iQué 
es lo que quereis darme, y yo os le entregará La avaricía en que ardia 
su corazon no estabacontenta: miraba con pesadumbrc desvanecerse 
todos los dias sos csperauzas en segoimiento de su divino Maestro, 
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sinqaese leofreciesen ocasiones de ganancia porias que ávida- 
mente snspiraba; y creyendo deber aprovecharse de las circunstan¬ 
cias, sabiendo el ardor con que los príncipes de la Sinagoga pi^n- 
raban apoderarse de la persona de Jesns, maquinó que este seria el 
camino mas corto para enriqnecerse, y por esto no titubeò en pre- 
sentarse. 

No podia hacerse á los escribas una propnesta mas gustosa; y 
asi determinaron darle treinta dineros de plata, los qne habia de re- 
cibir despnes de egecntado sn exacrable designio. Este fne el precio 
de la vida de miDios; y esto bastó para mover á esta alma apocada 
y vil, al mas execrable de todos los desígnios. £1 salmista Rey lo 
contempló en espírita, y poseido de amargura y sentimiento no pn- 
do menos de clamar en la persona de Jesus, y de decir: «cSi mi cne- 
«migome hnbiesemaldecido, yo lo hubiera sufrído con paciência. 
»Si los que me aborrecian hnbiesen hablado mal de mí, me hubiescn 
•escarnecido y vendido, yo bnbiera procurado esconderme de su pre- 
Bsencia: pero qne Io haya hecbo nn hombre que estaba identificado 
•conmigo, qne era uno de mis allegados, y á qnien yo babia elegido 
•para que fuese uno de los primeros capítanes y gefes de mi ejércíto, 
•esto es lo qne me ha llenado de tristeza y amargnrai: ly á qnién 
no llenaráde santa indignacion esa traicion tan horrible y espanto¬ 
sa? Por treinta dineros de plata vende Judas á su Maestro, pero se- 
gnn sn propia espresion aun parece que lo hubiera vendido por me¬ 
nos; véase si no como no pide un precio determinado, y solo dice, 
iqué es lo que quereis darmTy ellos le ofrecieron treinta dineros de 
plata. Bien peqnefia era por cierto la cantidad por nn servido qne 
ellos tenian por tan importante. No lo era tanto segnramente el qne 
prestaron los centinelas qne guardaban el sepulcro despnes de Ia 
mnerte de Jesns, y sin embargo, para que dijesen que sus discípulos 
habianvenido, y lo habian robado mientras ellos dormian, les ofre- 
deron, como dice San Mateo, una gran cantidad (4), de moneda. Mas 
como debian cnmplirse las Escritnras, le ofrederon solamente las 
treinta monedas por la venta de Jesns. 

Si Judas hubiese podido penetrar el corazon de Jesns, y cono- 
cer toda Ia intensidad de sn amor, y dei deseo vehementísimo de que 
estaba animado, segnramente qne hubiera desistido de su sacrílego 
é infernal proyecto; pero dego y endnrecido, aceptó el pacto y la 
oferta, y ya no pensaba sino en bailar ocasion oporlnna para ejecu- 
tar sn intento, sin oposicion aignna dei pneblo. Dada sn palabra, y 

(1) Malh. c. «8. V. IX 
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contraido el empeão, volvió á Bethanía pesádo dei demonio, espe¬ 
rando la ocasioD para consomar sa desígnio; tan tranqnilo en sn es- 
terior, y tan satisfecho de sí mismo como si nada tnviese por qoé 
reprenderse. Desde por la maflana se jnntó otra vez con Jesus y con 
los otros Apóstoles, sin manifestarse en nada turbado ni descom- 
puesto, y sin que Jesns manifestase tampoco Ia menor sospeeba so- 
bre su detestable traicion; para evitar al traidor los embarazos en 
que necesariamente debía de verse, si el Maestro Divino, cnya pene- 
tracion no podia ignorar, y cnya justicia debia temer, le bubiese 
manifestado ó con sn semblante ó con sns palabras, qne tenia noti¬ 
cia de su traicion, y dei precio vil por el que lo habia vendido. 

El Evangelista San Juan (I) nos hace observar una circunstancia 
que tiene como una fuerza divina: dícenos, que coando Jndas bizo 
esto, era de noche. Perdió Judas en nua ciega noche todas las luces 
dei Gielo; no veria ni consideraba el horrible abismo donde iba á 
precipitarse enando se separaba de Cristo y de los Apóstoles, para 
unirse álos políticos: sobre lo que dice Orígenes (2): Era de noche: 
pero no era una noebe sensible, porque sns tinieblas preoònpaban el 
alma de Judas. Que nn Apostol se desuna de su Colégio, que pase al 
partido dei siglo, qne trate con quien trata de peijndicar la cansa 
de Cristo, qne consienta sns tratados, qne snscriba sns decretos, y 
qne baga cuanto los enemigos qnieren, no es posible creer qne esto 
suceda á la primera ráfaga de la tentacion; porque no pnede verifi- 
carse sino por el abnso dei ministério divino, y hasta qne se ha abier- 
to el corazon al demonio, y sele ha dado completa posesion en el 
alma, porei intenso deseo de robar: entonces es, enando el enemigo 
feroz la fascina á sn placer, y la arrastra ó todos los estremos de mal- 
dad; para que ya no le sea posible otra vez unirse á losdiscipnlos de 
Cristo, sino precisamente á sus enemigos, para venderlo y entregar- 
lo. Es preciso queel interés, la ambicion, la maldad, apagnen en sn-en- 
tendimiento y en sn corazon todas las Inces de la verdad eterna, y qne 
se difnndan sobre sn alma las tinieblas de la mas horrible noche, en 
cnya consecnencia no vea ni el envilecimiento de sn grado; ni la 
profanadon de su orden; ni la violacion de sns juramentos; ni la 
deformidad dei pecado qne comete; ni la belleza de la grada qne 
pierde; ni el Cielo cerrado; ni el infiemo abierto; ni Cristo entr^a- 
do; ni su alma. vendida: sino qne se lance en medio de estas tinieblas 
de horror y espanto, á todos los peligros y desgradas á qne el demo* 

(1) Joan. c. 13. V. 30. 

(8) Origen. TracU 38. ia Joana. 
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nio daefio, absoluto de sú alma, quieré pndidtarle. Mas á ;impedir 
tauta ruina en la Iglesia, en el Apostolado, j en las almas nos avi¬ 
sa San Pablo, (1) diciendo: No deit entrada al diabh en mestro eora- 
%on. Sobre lo qne dice el venerable Beda: Son mochos los qne se 
borrorizan al comtemplar Ia maldad de Judas; pero mny pocos los 
qne procnran avitar caer en ella: porque el que desprecia los dere- 
ebos y deberes de Ia caridad, este vende j entrega á Cristo, que es 
todo caridad (2). 


S 4.» 

ENVIA JESnS DOS DE SOS DISCÍPinU)S A JEROSALE» PARA PREPA¬ 
RAR LAS COSAS HBCBSARIAS PARA LA CBLBRRACION DE LA PASCDA. 

Por mas vivas que fnesen las ansias de Judas para entregar al 
Maestro Divino en manos de sos enemigos, no podia menos de per¬ 
manecer en su compafiia, hasta qne se le presentase la ocasion que 
descaba: asi es, que ann estaba en la compaflia de Jesus, coando 
llamó Su Magestad á dos de sos discípulos, Pedro y Joan, y los man- 
dó ir á Jemsalen para preparar todo lo necesario para la celebra- 
cion de la Pascoa, qne queria celebrar aquel dia con ellos; Ia cual 
habia de ser Ia última de su vida. Instaba el tiempo de las misericór¬ 
dias, y el Sefior de todas ellas, que tenia dispuesto el salvar á su pue- 
blo, no con el oro y la plata, qne se corrompen annqne sean metales 
preciosos, sino con el inestimable tesoro de su preciosísima sangre, 
quiso celebrar con sns discípolos nna mny notable cena, antes de 
apartarse de ellos por la muerte, en signo inmemorial y perenne de 
80 amor, y para completar los mistérios que todavia restaban que 
complir. Esta cena fne prefigurada en los panes de proposicion que 
Ábimelech oíreció á David; pero fne sobremanera mas grande y mu- 
cbo mas magnífica, porque era sin comparacion mucbo mayor lo qne 
en ella 'se verificaba. Para comprenderlo bicn es preciso advertir, 
qne la fiesta de la Pasena emepezaba en Jernsalen para los Galileos 
i las tres de la tarde. £1 dia en que empezaba se llamaba el dia pri- 
mero de los aynnos. En este dia, y desde la hora dicha hasta poner- 
se el sol, estaban los sacerdotes ocupados en matar y desollar, en el 
recinto do Ia casa de Dios, los corderos que cada familia debia venir 
á tomar allí, para comerlos, segon el ceremonial prescrito por la Ley. 

(1) Div. Paul. Ep. ad Efes. c. 4. v. 47. 

(t) Yen. Bed. ia cap. li. Marci. 

TOMO III. 63 
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Este dia era el de la Inna dédmacaarta dei mee, eeto es, la feria 
quinta y vigilia de la Pascua, en Ia que se comia el eordero. 

Jesucrísto, que por el origen de su casa, y por el lugar de su naci- 
mieoto era miembro de la tribu de Judá, era al mismo tiempo por la 
morada de su família y por la eleccion de su domicilio teuido por 
Galileo, podia elegir personalmente, ó el dia destinado para los es- 
trangeros, ó el siguiente, en que los habitadores de Judea, y los de 
Jerusalen, debian cumplir su solemnidad. Pero Su Magestad, que sa¬ 
bia que el dia mismo en que los judios debian comer el eordero pas- 
cual habia de espirar sobre Ia Cruz, y sustituir cn su Persona la rea- 
lidad á la figura, eligió el dia de los Galileos; y efectivamente sns 
Ápóstoles, todos habitadores ú originários de Galilea, no dudaban 
que su Maestro, á quien tenian en 1 ugar de padre de família, quisiese 
presidir en la celebraciou dela fiesta. San Mateo nos bace advertir 
que los Ápóstoles invitaron á Jesus y le preguntaron dónde queria 
que se preparase lo necesario para comer la Pascua (1). Y San Lucas 
. es el que nos dice que los discípulos enviados fueron Pedro y Juan 
(2). Oyó el Seüor la observacion de sus discípulos, y como dueuo de 
todas Ias cosas, y como quien tiene un perfecto conocimiento de todo 
lo que ha de suceder, como efectivamente lo tenia^ ordcnóles que 
fuesen á Jerusalen, y les aseguró que á la entrada de la ciudad eu- 
contrarian un hombre que llevaria un cântaro de agua, que le si- 
guiesen, entrando en Ia casa donde él entrasc; que allí encontrarian 
al dueilode ella, á quien de su parte habian de decir: «El Maestro, 
Dcuyos discípulos somos, sabiendo que está cerca su bora, nos ha 
^enviado á pediros vuestra sala para celebrar en cila hoy la Pascua 
x)con nosotros: y él os mostrará al punto una sala bien grande y 
«adornada con todos los muebles necesarios para una mesa, y en ella 
«preparareis todo lo necesario para comer el Cordero Pascual.» Par- 
tieron sin dilacion los dos discípulos, y habiendo encontrado las co- 
sas en el estado que les habia dicho, aparejaron y dispusieron todo 
lo necesario para la celebracion de aquella fiesta. 

El venerablc Beda (3) sobre este lugar, dice: Habiendo de pre¬ 
parar los discípulos el lugar para la celebracion de la Pascua, les 
salió al encuentro un hombre que llevaba un cântaro de agua, pa¬ 
ra demostrar que en aquella Pascua se habian de borrar los peca¬ 
dos dei mundo. El agua significa el lavacro de la gracia, y el can¬ 
il) Malh. cap. 26. v. 17. 

(2) Lucae, cap. 22. v. 8. 

(3) Ven. Bed. in cap. 22. Luc«. 
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faro la fragífidad de aqodlos por lo8 qae la gracia inisma se habia 
de repartir ua dia- al meodo, Jesus les prerino qae le dijesen, el 
MaeMro dia^ para denostrar que aqoel hombre qae les habia de 
Ihcilitar el local > era tambien discípnlo de Cristo, aanqae oculto;' y 
por esto les proveyó do solo de local, sino de cordero, y de todo 
lo dmas necesario; con lo qoe se demaestra la sarna pobreza de 
Cristo, qae ni tenia dmnicHio, ni habitacion, ni de doode poder 
comprar lo necesario para la celebracion de laPáscaa; porcuya 
razoa coocluye, qae le pregantaron los discipalos dónáé queritt que 
se le freparase el lugar para comer Ur Pasma. Solamente an bombre 
Dios, para qaien nada babia oculto, y que conocia las cosas faturas 
con tanta clarídad como las presentes, podia baber dado semejan- 
tes òrdenes, y con tales segarídades. Los dos Apostóles á qnienes 
comisionó el SeAor, qae le conocian bien, y qae tenian paesta en El 
toda su confianza, partieron iamediatamente, sin tener contradic» 
cion algona ea coanto les dijo el Maestro. Caminaron Telozmente á 
la dodad;^ ballaron las cosas como Jesas les habia dicho. Teniendo 
asegurada la sala, nutrcbaron al templo, bicieron sacrificar enél 
las victimas ordinárias,, trajeron el Cordero Pascual, compraron 
las. lechagas agrestes, proveyéronse de panes ácimos, y poríiii 
mandaronasar d cordero, coa lo qae se halló todo dispaestoal 
tiempo de entrar Jesus con los demas Apóstoles. 

S 5.» 

COMB con 8D8 APÓSTOLBS LA CBRA LB6AL Y LES DECLABA QUE - 
UNO BE BLLOS LO HA DE VERDEB T BSTREGAll. 

Eran como las nete de la tarde enando el Sefior se dejó ver con 
sos Apóstoles en el lagar que estaba preparado, esto es, en el 
monte de Ston santo y escelso donde habia de comer la Pascua; 
significacion que dan mochos Padres y Doctores al Genácalo, por 
la elevadon y; grandeza de los grandes mistérios que allí sc verifi- 
caroD. Lagar donde los discípulos de Jesus estuvieron escondidos 
despoes de su resarreedon, por el miedo que tenian á los judios. 
Y lagar donde reeibieron el Espirita Santo prometido por el Sal- 
Yador en el dia Santo de Pentecostés. Este monte de Sion, monte caa- 
jado de jastieia y santidad, monte pingae, monte ameno, monte en 
el qne se complació habitarei Sefior, y en el qae obró el mayor de 
todos los milagros, como monte que destila panales de dalzura, y 
como flor que derrama el aroma mas confortante y grato, llena con 
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su memória el alma de tan dalces consuclos, que es como imposi- 
ble el recordarlos 7 enumerarlos sin poseerse dei mas religioso 
respeto, dei temor mas vehemeute y dei amor mas vivo. Eu este 
monte, ó cenácnlo, en fin, se sentó Jesus á la mesa, 7 con £1 sus 
discípulos, segun el órden con que acostumbraban siempre á colo* 
carse. 

Aunque el rito de comer el Gordero Pascual segun Io prescrito 
por Dios en el Exodo debia ser estando de pie, con báculos en la 
mano, ceAidos de sus cíngulos, 7 en trage de caminantes; secree 
con algun fundamento, que esto no se verificó sino en la primera 
Pascua celebrada en Egipto , cuando los Israelitas debian ponerse 
en camino para la conquista de la Tierra Santa, 7 en los cnarenta 
aAos que duró su trasmígracion por el desierto: y que por lo mis- 
mo estando en Jerusalen, y esta cindad sejeta al império Romano, 
babrian adoptado los judios las costnmbres de los romanos, 7 co- 
merian recostados sobre una especiè de camillas segun la costum* 
bre de aquellos: sin embargo de lo que, es preciso confesar qne 
la Cena legal en qne debia comcrse d Gordero, se verificaria con 
toda Ia regularidad que prescribia la Ley, que era propia de la ca*- 
beza Divina queen ella presidia, ya que desde sn primera entrada 
al mnndo se habia circnnscrito á la observância de la Ley, con la 
mas puntual exactitnd. 

No parecia regular que en esta cena se presentasen otros snce* 
sos mas que los ordinários y de costumbre en semejantes ocasiones: 
pero la última Pascua dei hombrc Dios autes de su muerte de¬ 
bia estar acompafiada de circunstancias verdaderamente divinas. 
Apenas se habian sentado á la mesa 7 eropezaban á comer, conver¬ 
sando juntos con la libertad que el amoroso Maestro daba á sus dis¬ 
cípulos , coando echando sobre ellos nna mirada llena de bondad, 
Ics dijo: «En gran manera, y con vehemente deseo, be deseadoco* 
nmer con vosotros este Gordero Pascnal antes que padezca, porque 
»os aseguro que no comeré mas de él hasta qne sea cumplido en el 
»reino de Dios.» Que fué lo mismo que si les hubiera dicho: Como 
el Gordero Pascual por la última vez: ya se acabó para Mí la Pas- 
cna legal: ya es tiempo que con mi muerte se echen los dmientos 
de mi Iglesia, 7 que con mi sangre seestablezca 7 consolide el rei¬ 
no de Dios entre los hombres. La cena dei Gordero ordenada por 
Moisés, bará lugar á Ia dei verdadero Gordero de Dios que va á ser 
inmolado por la salud dei mundo. Desde ahora cesan las figuras, 7 
la Pascua verdadera representada en la antigua será efectivamen- 
te cumplida por cl sacrificio de mi vida. Estos son mis anhelos 
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desde que estoy en este mondo, y lo qoe me ha becho suspirar por 
este dia en qoe celebramos jontos esta soiemnidad. 

Habiendo dicho estas palabras, llenó Jesus un cáliz de thio; dió 
gracias á sn Padre como tenia de costombre, lo presentó á sos dis¬ 
cípulos despoes de haberle bendecido, y les dijo: «Tomad y dis- 
atriboidlo entre vosotros, participad todos de él: porque de ver- 
»dad os digo, qoe desde ahora ya no beberé mas de este vino co- 
»mon, fruto de Ia vid, hasta aqoel dia en qne lo be de beber nne- 
»io con Tosotros en el reino de mi Padre.» T asi foe, que triunfan¬ 
te y glorioso lo bebió en sn Iglesia coo los discípulos; con nos- 
otros, que comimos y bebimos coo El despoes qnc resucitó de en¬ 
tre los moertos (1). Esto es lo qne le bizo demr á San Jnan en d li¬ 
bro misterioso de la Ápocalipsis: Mira qne yo estoy parado á Ia 
poerta y llamo. Si algono oyere mi voz y me abriese Ia poerta, en- 
traré á él y cenaré con él, y él conmigo (2). Otra significadon no 
menos misteriosa y profética tienen estas palabras de Jesus: no be¬ 
beré mas con vosotros dei fruto de la vid como lo hago en esta cena , hasta 
que kaya llegado el reino de Dios: esto es , en este tiempo que ya se 
acerca, resncitado de entre los moertos, y declarado rey por mi 
Padre en su reino celestial, qne es la Iglesia de sn Hijo, beberé 
aan dei vino en vnestra compafiia, con noevo gozo de mi parte, y 
nueva satisfaccion de la vnestra; y entonces se afianzará mas y mas 
en voestros corazones Ia fc de Ia nueva vida. Todos bebieron dei 
cáliz segnn la órden de su Maestro, y con Ia mira y consideracio- 
nes qoe sos palabras les habian sngerido. No temió Jndas beber 
de él como los demas. Todos estaban snmamente conmovidos. Ju¬ 
das manifestó estarlo tambien como los demas; pero el traidor se 
hallaba distraido con pensamientos bien diferentes. 

El Sefior batna dicho, qoe vino á pegar fnego al mondo, como 
nos lo refiere San Locas (3): y qne lo qne queria, era, que todo él 
se inflamase con el fnego dcl amor qoe consumia sus entradas; asi 
que no pudiendo mirar con indiferencia el pérfido disimnlo, la cie- 
ga obstinacion, y la inaudita dureza de qneestaba poseido el mal¬ 
vado Judas, penetrado de dolor, prorumpió en alta voz, y dijo: 
Uno de vosotros es el traidor, que va á entregarme á mis enemigos: su 
mano está conmigo en la mesa, y conmigo come. Gomo si dijera: To 
voy á ser sacrificado, pero la vista de mi cercana moerte no es lo 

(I) Actor. cap 10. v. il. 

(i) Apocalip. cap 3. v. tO. 

(3) Locic, cap. 12. v. 49. 
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(]uc mas vae «tormenta. Otra pena, otro pesar aeerbo , es el qne me 
martiriza ; aflige: si Yo mismo no os lo dijera, no lo mreeriais. 
Gausó este aviso tanto espanta j dtflor á los Apóstoles, qne. no 
atreviéndose á fiarse de sí miamos, ni á contar con su propia 
dad, le fueron sacesivamente pregontando: ^Por venlura soy yo, S«- 
nor? Peroel Salvador solamenteles dijo, que era ono de los queco- 
mian en un mismo plato con El; aseguréndoles, queestaba resuelto 
á morír, j qne se ciimpliria hasta la menor drconstancia de coan-r 
to estaba profetizado dei Hije dei Hombre en las Escrituras santas. 
Pero afladió: «desdicbado de aqael qne ejecute la accion abominable 
»de entregar al Hijo dei Hombre, mjor U fuera no haber nacido.». 

Estremeeiéronse todos al oir esto, á escepcion dei traidor 
á quien se dirigia aqnel discurso, el cual temiendo ser descubierto 
si no bacia lo que los otros, preguutó con presuncion y arrogancia: 
iPor vmkira soy yo. Maestrof Entonoes el Sefior leresponció, no 
con algun rebozo, como á los demas, sino claramente: Tú lo has di- 
eho: Goa todo eso, le habló en voz tan baja, y con semblante tan 
sereno, que nada pudieron entender aun los que estaban mas inme- 
diatos, ni hicieron reflexion alguna sobrecogidos dei temor y es¬ 
panto que les causaba el delito que les acababa de anunciar, sin 
descubrirles el delincuente. Queria ganar asi á este pérfido, librán» 
dole dei deshonor. que merecia, y cjecutar con él, como lo hizo des- 
pues, uno de los actos mas admirables de carídad y bunuldad que 
jamés se vieron. Aunque la contestacion. de Jésus era terminante, 
no cayeron los Apóstoles en la sospecba sobre quien fuese el ver- 
dadero culpado; por loque dejaron de inquirir mas sobre una cosa 
que solo Jesus podia decir, y siempre lo rehusaba. 

El Salvador amantísimo miraba con ojos de compasioa este fal¬ 
so y desventurado discípulo, de cuya alma se habU apoderado el 
demonio, y al mismo tiempo consideraba que habiendo llegado ya 
la hora en la cual era preciso dar cima al importantisimo negocio 
de la redencion que le habia encargado su Padre, no podia menos 
de ver si lograria cautivar el corazon de aquel que estaba tan próxi¬ 
mo á perderse para siempre; lo que le obligó á hacer nuevos es- 
fuerzos, á fin de ver si podia ganarle. 

S 6.0 

LWA LOS PIES A SÜS APÓSTOLES. 

Goncloida, pues, la cena legal, se levantó al punto de la mesa, 
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se qmtdsu manto ó ropa, y ctftéadose nn tieinM) ó toballa, eché 
agua en nua jofaina; y postrándose á los pies de los Apóstoles, em* 
pezó á lavárselos. Era, á la verdad y costambre recibida entre los 
jndíos ellaTarse una vez antes de sentarse á la mesa; y cnando cele*» 
braban la Pascua practicaban esta accion algunas veces, pero jamás 
se lavaron los pies, y mucho menos por medio de tan Santas ma¬ 
nos, como las que ahora se empleaban en este ministério. Los la- 
vaba y los enju^aba con el lienzo ó toballa que lenia cenida ; por¬ 
que queria que estuviesen los suyos perfectamente limpios , porque 
los preparaba para un banquete nuevo, todo celestial y divino, 
que pedia una pureza estraordinaria y como angélica. Y los pre¬ 
paraba, en fin, para la predicacion dei Evangelio de la paz, de la 
humildad y dei amor. Asi fue, que se vió el Senor á los pies de 
los siervos: el rey, á los de los vasallos; el maestro, á los de los 
discípulos; y el criador, á los de las criaturas, y aun de la inas vil 
y despreciable de todas ellas. El que está sentado sobre los queru- 
bincs, y liene por alfombra los cielos misnios, se vió confundido 
entre el polvo de la tierra; y el Dios de la magestad , de la gran¬ 
deza y de la santidad , se proslernó ante los pies mas inmundos y 
despreciables que jamás pisaron la tierra. 

El primero á quien tse encaminó el Seíior para bacerle este ob¬ 
séquio , fue Simon Pedro , como que era el elegido para cabeza dei 
Santo Colégio Apostólico , y su vicário sobre la tierra ; y era bien 
que mauifestase la distiucion que bacia dei primero de sus discí¬ 
pulos: pero sobrecogido de temor, y lleno de confusion el Após- 
tol, esclamó, retirándose: ; Y qué, Senor , Vos quereis lavarme los 
pies! i Vos á mí, Jesus à Pedro , el Hijo de Dios á un hombro peca¬ 
dor! No condenaba Jesus unos afectos y sentimientos tan justos; 
pero era forzoso llevase á cabo aquel mistério que, por ontonces, 
ninguno de los presentes sabia comprender; y asi ledijo: Loque 
Yo bago ahora tú no lo sabes ni comprendes; bien presto lo sa- 
brás: esta no es mas que la preparacion para un fin ailísimo que 
tú has de llenar despues; luego te esplicaré el mistério. No se con- 
venció Pedro por estas prudentes escusas de su Maestro, y se re¬ 
sistia con mayor tenacidad, tanto que fué]preciso que Jesus ins- 
tase con nuevo fervor, y que, revestido de su autoridad omnipoten¬ 
te, no solo mandase, sino que amenazase, pnesto que como dice el 
venerable Beda (1), ya en otra ocasion habia manifestado su peque¬ 
nez y miséria á la presencia de Jesus, diciéndole: Sal de m», Senory 

(1) Ven. Bed. in. cap. 22. Lucae. 
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porque eoy hombre pecador: j en otra le habia confesado y reconocido 
por el Cristo Hijo de Dios vieo: y sabia qae El era el Dios de los 
Dioses, el Rey de los Angeles, el Hijo dei Altísimo, el espejo sin 
mancha de la magestad dcDios, y la imagen verdadera de labon* 
dad desu Padre: que era aquel á qnieu adoran los Angeles y to¬ 
das ias Potestades dei Gielo; ante qnien se inclinan aqnellas que por 
su orden snstentan el peso de todo el orbe; y ante el qne doblan 
sn rodilla todas las criaturas dei Cielo, de la üerra, y dei infiw* 
no; por cuya razon, íné hasta cierto punto necesario que el Maes¬ 
tro Divino le amenazase, diciéndole: Si te resistes, y no permites 
que te lave los pies, no tendrás partes eonmigo: esto es, Yo te exonero 
de la dignidad de discípulo mio, y no participarás de la gracia á 
qne te destino. 

Bien conoció Pedro el profundo ejemplo de hnmildad qne su 
Maestro le daba en esta ocasion; pero no comprendia el principal 
objeto de estos abatimientos, y misteriosa ceremonia, la cnal no 
era solo una leccion de bumildad de espírita , sino mas particular- 
mente de sinceridad y pureza dc a>razon, representada en el simbo- 
lo dei lavatorio y limpieza de los pies; disposicion necesaria para 
el grande Sacramento dei cnal iba á hacer participes á los Apósto- 
les. Sacriflcio perpétnoen su Iglesia: Pan^elestial de snsbijos; y 
fuente de pureza, de sanidad y de gracia: y aunque no profundizó 
tantos secretos, cedió á la voluntad de Jesus por evitar la amenaza; 
y dijo: jOh Sebor! pues va en ello la pérdida de vuestra gracia, 
quees el solo bien que yo estimo , me rindo y snjeto en todo á 
vuestra voluntad; haced de mí lo que quisiereis, y lavadme, no so~ 
lamente los pies, sino las manos, la cabesa,y todo el euerpo: con lo 
que manifestó claramente qne á todo estaba pronto por no incur- 
rir en su desgracia, y ser privado de sus beneficies. A todo esto no 
pudo menos de replicar el Salvador, que no era preciso enanto él 
le ofreda; pues babiéndose lavado antes de la cena, segun la cos- 
tumbre, debian cousiderse como los que salian de un bafio; los 
cuaies teniendo lavado el rostro, y el cnerpo, solo tenian necesidad 
debacer esta misma diligencia con los pies, que era lo que solo 
les íaltaba á ellos para estar perfectamente limpios: que era lo mis- 
mo que si les hubiera diebo: purificados por las gracias que de Mi 
babeis recibido, vuestra conciencia está limpia; pero es necesario 
usar de esta prccaucion y remedio contra las imperfecciones y fal¬ 
tas casi inevitables á la llaqueza humana. Con lo qne les mostro la 
pureza que babian dc tener aquellos que deseaban ser partícipes 
de la Celestial mesa , de la cnal no podian bacerse dignos, si no 
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parificaban aates sa alma de las menores manchas, figuradas en el 
polvo que se pega á los pies. 

Terríblefné para Pedro la contestacion de Jesus, y temeroso de 
perder la gracia y amislad de sn Maestro, de ser escluido dei Apos¬ 
tolado, y de hacerse indigno de merecer nnevos favores; se sometió 
inmediatamente á todos los designios de sn voluntad, sin manifes- ^ 
tarle la mas mínima resistência. Una cosa empero les afiadió Jesus, 
que debia haber pnesto á Judas en la mas grande consternacion. 
Yoiotros, les dijo, estais bastante ímpios, pero no todos: queriendo 
dar á entender con esto, que conocia los planes, y maquinaciones 
secretas de aquel malvado, á quien daba de cuando en coando estos 
recnerdosy avisos, para obligarleá reconocerse, y á detestar su 
delito. 

Despnes de haber lavado los pies á todos, y muy particularmen¬ 
te los de Jndas, que tan pronto babían de correr por los caminos de 
la iniquidad y de la perdicion , para que se derramara su sangre 
preeiosísima; los que s^un el senür de vários espositores lavó el 
Seflor con las lágrimas de sus ojos, mas que con el agua que tenia 
en lajofaina; estrecbándolos contra su corazon, para que oyendo 
los latidos de su amor, desistieran de su criminal empresa; tomó sus 
vestiduras, y volviéndose á sentará la mesa, les dijo: Fa hábeis 
visto lo que acabodehaeer eon vosotros. Me llamais Maestro y Senor, y 
deeis bien, puesen realidad lo soy. Aprended, pues de ml, vosotros que 
sois mis siervos y discípulos: aprended á practlcar la humildad\ porque 
si Yo que soy vuestro Senor y Maestro, me he abatido y humillado hasta 
llegar á lavaros los pies , eon mayor rason debereis vosotros practicar esto 
mismo unos con oiros ,.pnes el criado no es mayor que el amo, ni el 
Apóstol mas que aquel qne le envió. Esta es una verdad que os re- 
|úto una y otra vez, porque os es de mncha importância el creerla. 
Felices aquellos que la pusieren en práctica. 

SJ.“ 

CBNA eucarística, Ó IHSTITUCIOM DEL SAKTÍSIMO SACaAMRNTO OK 

LA EUCARISTIA. 

Estas palabras que Jesus acabó de pronunciar con la uncion pro- 
pia dei verdadero amor, y con la ardiente espresion que este inspi¬ 
ra, no pudieron menos de enfervorizar el corazon de los Apòstoles, 
qne pendientes de los lábios de su divino Maestro, y fija en El su 
vista para observar con escrupulosa atencion basta sus acciones mas 
TOMO in. 64 
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peqaeAas é indiferentes ; deseaban con ansia cdntinuase Jesos so dis¬ 
curso , para ver si podrian comprender los grandes mistérios qne 
insensiÜemente les iba annnciando; y deseoso de satisfacer sos ân¬ 
sias, les dijo: No todos, discípnlos mios, sereis 6eles y dichosos. 
Yo es conozco íntimamente: sé bieii quien son los que he elegido, 
para qne sean mis Apóstoles, y nada de ellos se me ocnlta: tambien 
sé, qne vereis presto cumplirse aqncl oráculo dei Prófeta: Elqae 
come conmigo, aquel amigo con quien parto mi pan ha levantado 
el pie contra mí, para hacerme caer: me ha armado lazos, y me ba 
suplantado. £n Mí es en quien se cnmplen las palabras de David. 
Que fué lo mismo que decir: Las traiciones hechas á este Rey de 
Israel, por sus hijos, ó por sus súbditos, eran una figura solaroen- 
te de las que uno de mis discípulos me prepara. Asi se cumplirá se- 
gnn el rigor de la letra, una prediccion que caracteriza personal- 
mcntc al Mesias: Yo os aviso de cllo, para que cuando veais cnm- 
plida mi prediccion, creais en Mí, y empeceis á reconocerme por el 
que soy: confirmaos en la fé qne os be ensefiado, y jamás vaeilela 
esperanza de vnestro corazon, porque el estado doloroso por el qne 
muy en breve me vereis pasar, ha de ser precisamente una confir* 
macion de cuanto os he dicho; pnes no se os podrá ocultar qne to¬ 
do lo he previsto; todo lo be aceptado, y todo lo he profetizado. 

No 08 aflijais por esto, ni creais que á pesar de la rabia de mis ene- 
migos, y de la fiereza de un traidor, que me pondrá en sus manos, 
desistiré de protegeros; pues siempre estaré con vosotros, repitién- 
doos abora lo que ya os tenia de antemano prometido. Estad ase- 
gorados de la asistencia de mi Padre y mia, y qne recibiremos 
como propios los buenos tratamientos qne los bombres os bicieren; 
porque todo aquel que recibiere al qne Yo envio, me recibe á Mi 
mismo; y el qne me recibe, recibe á mi Padre que me envió. Estas 
divinas lecciones de bnmildad profunda, de una perfecta pureza 
de corazon, y de una caridad respetnosa para con sus bermanos, 
disponian admirablemente á los Apóstoles para el celestial banque¬ 
te , qne Cristo queria instituir. Siglos habian de parecer forzosa- 
mente á un pecho tan enamorado, los momentos que se diferia sn 
institucion; pero atendido el sagrado testo en la relacion de San 
Juan (t), parece que Su Magestad queria obrar con algnna pre- 
cancion. Importuna le era la presencia de Judas, aunque se aten- 
donaba con gozo á él, para ser entregado con gnsto á sus enemi- 
gos, y redimir al mundo: pero tenia horror, de prostituir sn cuer- 

(I) Joann. c. 13. vs. 31. et seqbs. 


Digitized by v^ooQle 



—507— 

po, j 8tt sangre en el sacramento de sn amor, á un discípulo infiel, 
ydedarle potestad para consagrarlo. Y parece, que no era ra- 
»m, qne los Divinos mistérios, y et sacerdócio de la nueva Ley en- 
trasen en la Igleâa con la profanacion de un Àpóstol sacrílego, 
qne Jesus habia procurado convertir, pero sin poder satisfacer los 
deseos de sn amantísimo corazon. 

Tampoco ignoraba Jesus que babia llegado la bora en que ba- 
bia de pasar de este mundo al Padre, y qne el Gordero de 
Dios, víctima sola digna de Dios, corria d su sacrificio ; cuyos 
momentos no pensaba interceptar ni entorpecer. Miraba á sn 
al rededor á los que babia elegido para que fuesen predicado¬ 
res de sn Evangelio, y fundadores dei reino de Dios en la 
tierra. Siempre los babia amado tiernamente, pero al fin, en el 
pnnto en qne se disponia separarse de ellos, queria darles prnebas 
de mayor y mas tierno amor. Registró los secretos inmensos de sn 
poder y de su sabiduria, y encontró en ellos médios eficacísimos 
para conciliar su ausência, tan necesaria como gloriosa, con la bor- 
fimdad de sns discípulos: pequefia grey, que parecia quedar aban • 
donada y espnesta á todos los peligros dei mundo, y á las persecu- 
cionesde sns enemigos; y para alentarlos, consolarlos y confortar- 
los, les dijo: No temais, Yo estoy con vosotros hasta la consumaeion 
* de los siglosí no os dejari huérfanos, ni sin proteceion , ni recompensa. 
Yo os tengo preparado un reino como me lo preparó mi Padre, para 
que en él comais, y bebais sobre mi mesa, y os senteis sobre tronos 
para juzgar á las doce tribus de Israel. En verdad, qne palabras 
tan Uenas de consuelo, no podian menos de lisongear el corazon de 
los Apóstoles, viendo qne babian de ser admitidos, no solo en el 
nnevo y misterioso banquete que estaba preparado á la Iglesia, si¬ 
no en el qne se les prometia en el nnevo reino: y porque bajo el 
símbolo de los tronos se les iba á revestir de una autoridad espiri¬ 
tual para gobernar é instruir; para condenar y para absolver; 
para retener y perdonar los pecados, y para consagrar y ofrccer á 
Dios perpétuamente el puro y escelente sacrificio de la nueva alian- 
za, de que ellos y sus sucesores en el sacerdócio, babian de ser 
únicos ministros basta la consumaeion de los siglos. 

Tales y tan grandes pensamientos, no podian nacer sino de 
una alma tan singular y generosa como la de un bombre Dios; ni 
podian ejeentarse sino es con el mayor de los milagros de sn infini¬ 
to poder. Estando pues todos sentados á la mesa, Jesus, que ejercia 
las funciones de Padre de familias, tomó un pan icimo ó siu leva- 
dnra, que, segun la costumbre de los judios, debia estar en ella, 
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durante ia comida dei cordero (t), y tcniéndolo en sus manos , did 
gracias á su Padre por el poder iomenso que le habia confiado so¬ 
bre toda la naturaleza, poderio de cuyo uso no tuviera necesidad 
alguna, si solamente pensara en dejar á su Iglesia un símbolo y fi¬ 
gura de su cuerpo y sangre, la apariencia de un sacrifício ^ y la 
sombra de un sacerdócio. Bendijo el pan, lo partió, y dió á sus dis¬ 
cípulos, diciéndoles: Tomad y gomed, este es mi guerpo. £1 mis- 
mo que Yoy á entregar á Ia muerte,y que desde este punto se ofrece 
en sacrifício, como se ofrecerá en la série de todos los siglos. 

En Ia nocbe de la tribulacion se prepara el pan de los fuertes: 
en la Yíspera dela pasion se instituye la memória perpétua deella: 
^n lo uno y en lo otro resplandece la caridad infinita de Cristo. £s|na 
el Salvador las alegrias y los goces de los banquetes dei mundo, con 
la tristeza de esta cena en que ve tan próximo su suplicio. Deshonra- 
does Dios por esos desahogos escesivosde las pasiones, que tan 
frecuentes son en las mesas de los amigos. Aqui en esta mesa se ve 
un cuadro en pequeôo de la Iglesia Católica, mezclada de bnenos, 
deílacos y de maios, unidos en la profesion esterior de una misma 
fé, y en la participacion de unos mismos Sacramentos. En lo que es- 
teriormente se Te , no bay, ni ha habído jamás al parecer en el mun¬ 
do , reunion mas igual, ni mas unida que la de los que comen en 
esta mesa. Mas, ;óqué diferencia bay á los ojos de Dios, entre el 
autor de la vida que toma el pan para dejarnos á todos un vivo re- 
cuerdo de su muerte, y el traidor que ya lo tenia vendido á los mi¬ 
nistros dei infierno! Antes de repartirlo, da gracias á su Padre, y 
nos ensefía á preparamos para recibir los dones de Dios, y para usar 
bien de ellos; y asi preparado, institüye el Sacrifício, el Sa¬ 
cerdócio Y adoràbilisimo Sacramento del Altar de la Nueva 
Ley: iQué deberemos hacer nosotros, á cuya santificacion se orde- 
naron estos tan singulares benefícios? Desfallecen verdaderamente 
el corazon, el espíritu y el entendimiento al contemplarlos. 

Este rs mi cuerpo, dice Jesus, que por vosotros será entre¬ 
gado. iOh qué palabras tan tiernas! iÒh palabras dulcísimas ! jOh 
palabras santísimas, dignas de ser escuchadas con sumo amor y 
reconocimicntol ;Oh palabras eficacisimas como lasque salieron de 
la boca del mismo Dios en los dias de la creacion! El Sehor lo di- 
jOj y lodo quedó hecho; El lo mandó, y todo quedó creado. Este es mi 
cuerpo^ dijo Jesus, y la sustancia del pan se convirtió inmedia- 
tamente en la sustancia real y verdadera del cuerpo de Jesus. 

(1) Thalmud in Traciat. De Santificai. Pascbalis. 
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Estas palabras santas, angnstas, tremendas, jnstifican la fé de la 
Iglesia Católica acerca de la real presencia de Jesucristo en la Euca¬ 
ristia: en ellas se encièrra el establecimiento dei culto cristiano, 
la institucion de la Nuava Lej, el contrato de la verdadera alian- 
za, el testamento de un Padre que muere porque vivan sus bijos. 
Por esta nueva institucion cesan los sacrificios de la Ley antigua, 
se aclaran las sombras y sucede la rerdad á las figuras. Jesus, que, 
como Dios que era, crió el pan para alimentar nuestros cuerpos, 
lo transnstancia ahora en sn propio cuerpo para alimentar nues- 
tras almas, y para tansformamos en Sí mismo. Admiremos y ve¬ 
neremos esta oscnridad y hnmillacion con que obró Cristo el ma- 
yor de todos sus milagros. No hay cosa mas liana y mas simple 
en la apariencia, que esto que hace aqui el Sefior; pero tampoco 
hay obra mas alta y maravillosa á los ojos de la fé. Tnstituyendo el 
Sefior la Eucaristia en el Cenáculo, se anticipó al sacrificio de su 
mnerte, sin embargo de que lo habia de consumar en el Calvario: 
dejáudose matar en la Cruz para dar vida al mundo, qniso que se 
continuase eu toda la tierra aqnel sacrificio cruento, por medio 
dei incruento que se celebra sobre nuestros altares; por esto dijo: 
Haeed esto en memória de Mi. 

Lo que practicó Jesus para convertir el pan en su cuerpo, lo re- 
pitió para trasmntar la sustancia dei vino en sn sangre. Todo es 
nnevo, admirable y prodigioso en estas misteriosas operaciones, 
aunque ejecutadas bajo de elementos y símbolos comunes y sensi- 
bles. Tomó, pnes, la copa ó cáliz en sumano, y echándola sn 
bendioion, como lo babia hecho con el pan, la pnso en manos de 
los Apóstoles, diciéndoles: Bebbd db ella todos: bste bs el 
cXliz DEL Ndevo Testamento en mi Sangue, p«i la cual ha- 

00 nOT Yo CON LOS HOHBBES UNA NdEVA ALIAHZA, T ELLA SERÁ 
DERRAMADA POR VOSOTROS Y POR OTR08 MDCH08, PARA QUB SIR¬ 
VA DE REMisiON DE TODOS LOS PECADOS. Hé aqui cn compcodio 
nnestra santísima religion: la alianza dei bombre con Dios , confir¬ 
mada con la sangre dei Hombre-Dios. Mientras permanczca la re¬ 
ligion sobre la tierra, que será basta el fin dei mundo,- y mientras 
esta alianza, que solo está comenzada, vaya cnmpliéndose con el 
transcurso de los siglos, es necesario que esta Sangre permanezca 
tambien sobre la tierra, realmente presente á los que contraen la 
alianza: que sea ofrecida á Dios, y que la aspersion de ella se 
baga por medio de la comunion en el corazon de los cristianos, 
donde la alianza se celebra. Este es el recnerdo perpétuo que nos 
mandó hacer Cristo de su sagrada pasion y muerte, annncíándola 
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hasta sa vcoida. Por donde estamos ciertos, qaeá la Iglesia non- 
ca jamás le faltará sacrificio con qne aplacar á Dios, j que la Eu* 
caristia snbsistirá basta la segunda venida de Cristo; en la que re¬ 
novada toda Iglesia por la participacion de su gloria, j unida á £1 
como á sn Gabeza, ofrecerá por El, con El, y en El este sacrífi* 
cio; y tendrá parte en El, alimentándose de la verdad increada, 
que es el pan y la vida de los escogidos. 

Los antignos sacrificios autorizados por la ley de Mmsés, si bien. 
fneron útiles en la situacion y circunstancias en que se encontraba 
el pneblo bebreo, no se iustitnyeron para durar etemamente. Ena 
elementos mny imperfectos é ineficaces pará santificar los bombres 
y pnrificar las almas y los espíritus; por lo qne decia San Pablo (4): 
Lo que importa sobre todo es fortalecer el corazon con la gracia, no 
con aquellas viandas qne de nada aprovecbaron á los que vivian con¬ 
fiados en ellas. Tenemos un altar ó una víctima, que es el mismo 
cuerpo dc Jesncristo, de que no pneden comec los qne mrven al ta¬ 
bernáculo , esto es, los qne se cren obligados á observar la antigua 
Ley, la cual probibia comer de la víctima en cl sacrificio de la espia- 
cion. Asi que á la presencia de este nuevo sacrificio debian cesar 
todas las víctimas, sacrificios y ofrendas de los judios, y desapa¬ 
recer las tinieblas con la presencia de la luz, conforme estaba 
anunciado por los Profetas. Por uno dc ellos (3) bizo decir espresa- 
mente el Sefior á sn pueblo: No está ya mi voluntad con vosotros, ni 
me podeis agradar, ni recibiré ofrendas de vuestra mano. Yuestros 
sacrificios no me son aceptables, porque desde el oriente hasta el po- 
nientees grande mi nombre entre las gentes y naciones; y en todo 
lugar se ofrecerá á mi nombre una ofrenda limpia y pura; por lo que 
lo que estaba anunciado tanto tiempo antes de la venida de Cristo se 
verificó en la institucion de este augustísimo y adorable Sacramento, 
que ha de subsistir, segnn la inefable promesa de Cristo, basta la 
consumacion de los siglos; siendo su carne verdadera comida, y su 
sangre verdadera bebida, para que el que coma de su carne y beba 
de su sangre quede unido á Cristo, y este inefable Sefior quede tam- 
bien verdaderamente unido á él. Esta es la grande y misteriosa sig- 
nificacion que tenian aquellas palabras con que Jesucristo anuncia- 
ba anticipadamente esta tan admirable transustanciacion , diciendo: 
ef pan que Vo os daré es mi carne , la cual será entregada por la vida dei 
mundo. Asi fué que los discípulos, los Apóstoles, los primeros fieles, 

(l) Div. Paul. Ep. ad Hebreos. c. 13. vs. 9 et 10 

(t) Malaqui. cap. 1. vs. 10 et 11. 
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los pastores j miaistros, los sábios y doctores dei cristianismo, y en 
fln tantos varones eminentísimos en sabídnria y virtud, é ilustrados 
por Dios, como han florecido en la Iglesia desde sn establecimienlo, 
han entendido aquel lenguage dei Salvador de la misma manera que 
boy lo entiende la Iglesia católica romana, testificando la presencia 
real de Jesncristo en el adorable Sacramento de la Encaristia. De to¬ 
do lo que se infiere qne el dogma de la transustanciacion no es nn 
dogma nnevo, ni nna mera invencion de algonos doctores crédu¬ 
los , sino que trae su origen é institncion dei mismo antor de los Sa¬ 
cramentos, y que es nn artículo de fé creido perpétua y constante- 
mente en la Iglesia nniversal, como nno de sos principales y funda- 
mentales, sin cnya creencia no se pnede consegnir la salvacion eterna. 

S 8.* 

AGLABACIOHES mPOBTARTBS DE CBISTO, T FBBVOBOSAS SOPLICAS Á 
8D BTBBIIO PADBE. 

Tristes estaban por nna parte los Apóstoles, afligidos y conster¬ 
nados , viendo qne Jesus les anunciaba tan cercana su mnerte; y por 
otra se manifestaban algo consolados con las lisongeras promesas 
qne les habia becho, al mismo tiempo que tenia el Salvador divino 
su corason lleno de amargura, y no podia ver sin un escesivo dolor 
y pena inesplicable ó sn cuerpo sacrosanto en el de un traidor que 
ya le habia vendido. La vista de tan borrible sacrilégio le obligó á 
qnqarse de nnevo de Ia perfidia qne se iba á ejecntar contra sn Per- 
sona, y deellahabló otra vez á sus Apóstoles con palabras mucho 
mas sentidas que aqnellas qne les babia dicho antes, y aunqne es 
verdad que ninguna pasion podia cansar la menor.turbacion en su 
ânimo, con todo, se apoderó de tal manera la tristeza de sn cora- 
zon, que se mostró totalmente conmovido y tnrbado, y aquel qne 
hace temblaral cielo, estremecerse la tierra y conturbarse elinfier- 
no, se estreroecíó de horror, ya fuese para mostramos Ia gravedad 
dei delito, ó ya para damos á conocer la repugnância que tenia en 
qnejarse de la infidelidad de nno de los snyos. T qnizá qniso ense- 
fiamos tambien cnanto ha de ser el cnidado qne debemos tener en 
no hablar de las faltas agenas cnando podemos ocultarias , pnes asi 
las disimnlaba quien las tenia tan presentes. Dejó pnes qne saliera ó 
sn semblante toda la turbacion de sn alma, y poseido de suma tris¬ 
teza , dijo á sns discípulos: De verdad ot digo, y os lo aseguro nna y 
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otra vez, que uno de vosotros me ha de entregar. Este fae un segundo 
aviso para Judas, dei que tampoco se dió por eutendido. Los demas 
discípulos se mirabau pregnntándose unos á otros con los ojos, y se 
examiuabau á si mismos. Si se ofrecia á su imagioaciou la sospecba 
de alguno, la desechaban al puuto como temeraria. Judas se mante* 
nia ciego eu su obstinacion , sin que nada le hiciese mudar de propó¬ 
sito, lo que fué echar el colmo á su desdicba. Se cansó Pedro de es¬ 
tar en una lan cruel incertidumbre. Todos sabian lo que amaba ó su 
Maestro: ya era esta la tercera vez que oia hablar de un desdichado 
dispuesto á ser traidor, y que este era dei número de los doce Após- 
tolcs, por lo que nada bastaba á aquietarle y conteuerle; sin embar¬ 
go se contenia, porque observaba que Jesus nunca nombraba al 
traidor, annque tan amargamente se quejaba de la traicion. 

Esta reserva de Jesus era el freno dei atrevimiento de Pedro,y 
aunque á ninguno cedia en amor á su soberano Maestro, no se atre¬ 
via á hacerle directamente una pregunta para satisfacer su curiosa 
ansiedad. A su frente tenia al discípulo amado recostado sobre el 
lado izquierdo de Jesus, con una especie de familiarídad tan gran¬ 
de, que'solo la amabilidad y dignacion de Jesus podia permitiria. 
Estando, pnes, frente áfrente Pedro y Juan, hízole aquel seflal 
para que inqniricse secretamente de £1, quién era el que lo habia 
de entregar. Gomo estaba Juan inmediato al oido de su Maestro, y 
poseia su corazon, se tomó la libertad de preguntarle quién era 
aquel bombre'malvado, y lerespondió el Salvador: Que era aquel 
á qoien daria nu bocado de pan mojado en el plato. Despnes de esto 
tomó Jesus sin afectacion alguna un bocado de pan, lo mojó y ee 
lo dió á Judas, y este lo recibió y se lo comió. Tras de este bo¬ 
cado empezó el demonio á agitarle y á moverle con un infernal 
furor : no pensaba ya sino en bailar algun pretesto para dejar la 
mesa é ir ó consumar su traicion. Acaso esperaba que se estendie' 
sen bien las tinieblas de la noche para escapar, ó que cuando aca¬ 
bada la cena se retirase el Maestro divino á hacer oracion. Pero 
Jesus, que tenia designios que cnmplir, en los cnales no queria tener 
por testigo á un apóstata, le ofreció la ocasion que él mismo espe¬ 
raba, diciéndole: Lo que has de haeer, marcha, y hatloluego. Solo 
el discípulo amado pndo comprender el sentido de estas palabras, 
pero ninguno de los que se hallaron presentes entendió la verda- 
dera significacion de ellas; y lo mas que se ofreció á algnnos, fue, 
que teniendo Judas el dinero que les ofrecia la caridad de los fie* 
les para su alimento, le mandaba el Sefior ir á hacer alguna («o- 
vision para la pascua, ó á dar alguna limosna ú los pobres. Apa^ 
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tóse pues el aialvado de la compaüia dc Jesus, siii que ios favores 
ni las caricias de tan amable duefio hubicsen podido ablandar sii 
corazon. Le dejó ir su Magestad como oveja dafiada y enferma que 
solamente podia servir dc inficionar á las demas. 

Luego que Judas hubo de allí partido, dijo Jesus á sus discí¬ 
pulos: Abora va á ser esclarecido y ensalzado el Hijo dei hombre, 
y Dios será por El glorificado. Y porcuanto Dios será en El glori¬ 
ficado, tambien lo glorificará ca sí mismo, resucitándolo de entre 
los muertos, y luego lo cnsalzará sentándolo á su diestra en los Cie- 
los. Hijitos, por un corto tiempoestaré aun con vosotros. En esta 
raisma noebe mis enemigos me apartarán de vosotros para coiidu*» 
cirme á la muerte. Me buscareis; pero como dije en otra ocasion á 
los judios, á donde Yo voy , vosotros uo podeis venir; os lo repito 
abora á vosotros. Cortas, pero enérgicas y afectuosas, fueron es¬ 
tas palabras de Jesus. En ellas se descubre la gran dignidad de la 
persona que habla y el carácter de un Dios Hombre superior á to¬ 
dos los hombres: en ellas se admira la fortaleza heróica y la tran- 
quilidad de su alma, estando seguro que bien pronto habia de ser 
entregado en manos de sus enemigos, y á la muerte mas cruel é ig¬ 
nominiosa : en ellas se echa de ver cómo predice á los discípulos 
con la mayor serenidad y á sapgre fria las circunstancias de su pa- 
sion y todo lo que va á suceder: y la flaqueza y pusilanimidad de 
los Apostoles , en su vergonzosa buida y eu el abandono en que lo 
dejarian en el tiempo de su mayor angustia; pero á la par briila 
tambien altamente la ternura que Ics muestra eu las instrucciones 
que Icsda, y en los consuclos que les promete por la venida dei 
Espíritu Santo, y por el modo afectuoso con que los encomienda á 
su Padre; por lo que, para animarlos mas y inas y alentarlos en 
medio de las persecuciones que les esperan, les dijo: Un manda- 
miento nuevo os doy, y es que os ameis mútumenle los unos á los 
otros , como Yo os he amado. En esto conocerán todos que sois mis 
discípulos, si viesen que despues que Yo falto de vuestra compa- 
fiia reina entre vosotros una fraternal concordia, que no baga de 
vuestra sociedad sino una gran familia, cuya cabeza ya glorifica¬ 
da , espera despues de sí en la morada de la gloria á los miembros 
que la componen. En estos son y serán manifiestos los liijos de Dios 
y los hijos dei diabló: cualquiera que no bacejusticia y que no ama 
á su bermano, no es de Dios; porque esta es la suma de la predi- 
cacion, la doctrina que babeis oido desde el principio; que nos 
amemos unos á otros. Y pues hemos conocido la caridad dei 
Hijo de Dios, que puso su vida por nosolros, asi tambien debe- 
TOMO ITT. 65 
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mos pouer nosotros nuestras iridM por naeslros bermanós (4)J 

Había dicho Jesacristo á sus Apóstolos que se roarchaba ^ y este 
peusamiento triste preocupaba su ateiicion; pero les babia afiadido 
que donde £1 iba ellos no podian ir; y Pedro ne oonedna que bu- 
Biese en el mundo un camino tau dificil por el que no pudiese ca- 
minar ensu s^uimiento, y por esto le repUcó diciendo: Seftor, 
^por qué no te puedo seguir ahora? Resuelto estoy pronto ó morir. 
yo espondré por Tí mi vida. Gontestóle Jesus: ^Tu vida pondrás 
por Mí? De cierto, de cierto te digo que no cantará el gallo sin que 
me hayas negado tres veces, como si Yo fuera nu hombreó quien 
jamás hubieras conocido. Si Pedro bubiese comprendido bien las 
palabras de sn Maestro , y las bubiese mirado como una predicóon 
muy cierta de un suceso bien próximo, no hay duda que bubiese 
muerto de repente; pero él las escuchó como una amenaza de pre- 
cauciou, bepba con cl fiu de mantenerlo con cuidado y vigilân¬ 
cia. ?lo contó Pedro con menos confianza sobre la pretendida in¬ 
trepidez de su corazon; y asegurado con el testimonio presuntnoso 
que sedaba á si mismo por sudisposicion presente, no quiso temer 
para en adelantc. Jesus lo babia prevenido suficientemente; le dejó 
aplaodirse de su ceio, y prosiguió su comenzado discurso. 

No os acobardeis, les dijo; no se turbe vnestro corazon. Si creeis 
y confiais en Dios, tambien debeis creer y confiar en Mi. En la casa 
de mi Padre hay rnuebas mansiones y moradas. Si asi no fuera, no 
os hubiera diebo voy, y me adelanto ó prepararos el asiento y lu¬ 
gar que corresponde á cada uno de vosotros. Es preciso que creais 
que no solamente soy Yo el Mesias y el enviado de Dios, sino es 
tambien el Hombre-Dios, el mediador de la Nueva alianza, el gefey 
príncipe de todo comercio y reíigion entre Dios y los bombres. No 
mc esplico mas sobre este punto de vnestra creencia, porque ya en 
otras ocasiones os he dado las instrucciones necesarias. Si parto 
ahora no es para dejaros para siempre. .Marcho y volveré; convimte 
á saber, en el último momento de vuestra vida, á llevaros ooomigo^ 
para que esteis donde Yo estoy. Cualquiera que se dedique á mi 
servicio, no se canse de seguirme, pues al U donde Yo estuviere ha 
de estar el que me sirve. Sed, pues, fieles en cumplir vnestra obli- 
gacion, que Yo lo seré en cumplir mi palabra. Ahora debeis saber á 
donde voy, y conocer elcamiuo que lleva al término. 

Ningnna duda debian tener los Apostoles sobre lo que el 8obe«> 
raqo Maestro acababa de anuncíarles. Cien veces les habia predien- 

(t) Ep. t. Joann. cap. 3. v. lü. el seqbs. 
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do que volvia á su Padre: que el Cielo era el término de sus corre¬ 
rias pasageras sobre la ticrra: que la fé de su divinidad, la par- 
ticipacion de sus méritos, y la práclica de sus leyes serian el cami- 
no que eu adelante conducirian á su divina morada, con esclusion 
de las ceremonias antiguas y dei culto imperfecto de Moisés. El Se- 
nor lenia derecho para hablar á sus Discípulos, como si lo bubieran 
entendido, porque estando instruidos, como lo estaban, no debian 
trocar las cosas; pero con todo eso las trocaron aun; y no las cnteii- 
dieron bien hasta que recibieron el Espíritu Santo. De aqui provi- 
no el que Tomásdijese en seguida á Jesus: Senor, ^si ignoramos á 
donde vais, cómo podemos saber el camino que nos conviene se¬ 
guir? Entonces le dió Jesus esta admirable respuesta: Yo soy el ca¬ 
mino ^ ia verdad y la vida. El camino, que conducederechamente á 
laverdad; y la verdad, que lleva infaliblemente á la vida eterna. 
El camino que debeis tomar, la verdad que debeis creer y la vida 
que debeis vivir. Marchad en pos de 3Ií, seguid mis consejos y 
doctrinas, y asi rectamente llegareis á mi Padre: porque nadie va 
al Padre sino es por Mi. Esto es, por medio de una fé viva, que es 
uu don que no se puede alcanzar sino por Mí: pero la alcanza el 
que la quiere, porque á nadie se le niega. La dificnltad que teneis 
en conocer á mi Padre, uacedequejamás me babeis conocidobien 
áMí: porque si hubierais conocido bien al Hijo, conocierais asi- 
inismo al Padre, porque el Hijo está íntimamente unido con el 
Padre, y á El es en todo, y por todo, perfectamente sem^jonte. 
Mas desde ahora bien pronto lo conocereis, lo vereis, y sabreis 
quien es, en virtud de las luces y sabiduria que el Espíritu Santo der¬ 
ramará sobre vosotros. 

De cada espresion de Jesus surgian nuevas diíicultades para los 
Apostoles, que aun no estaban elevados á la altura de aquella fé 
por la que debian creer, y predicar la idea de un Diossubsisten¬ 
te en tres Personas realmente distintas entre sí, de las cuales la una 
se hizo hombre: por esto Felipe, que no penetró el pensamiento dei 
Maestro Divino, se tomo la libertad de decirle: *Se/ior, hacednos ver 
al Padre: esta gracia que os pedimos bastará para nuestro entero 
consuelo. Y bien, Felipe, replicó el Salvador; ^despues de tanto 
tiempo como ha que estoy con vosotros no me hábeis conocido? 
^A dónde está vuestra fc? iNo sabeis que los que estan ilustrados 
con luces sobrenaturales y divinas, y me rairan con los ojos de la fé 
no pueden verme, sin ver á mi Padre en Mí? ^Por qué me decis, 
pues, que os le muestre? ^Es porque no creeis que Yo estoy cn El y 
El está en Mí? ^No bastan mis obras y mis^palabras para convence- 
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ros de estu verdad? Adernas de la uaturaleza humana, subsisteu-- 
te en una Persona Divina, que liabla, que obra y que conversa con 
vüsotros, tengo Yo tambien la rnisma naturaleza Divina que mi 
Padre; pero invisible á vuestros qjos mortales, si no es que se mues- 
tre en mis operaciones y milagros. El Padre^ que mora en 9f{, es 
el que obra las maravillas que me veis hacer: esto es, no es por mi 
poder puraniente humano, por el que cjecuto los milagros: Yo soy 
el llijo, y el Hijo miiy amado: Yo los pido, y mi Padre los ejecula 
con su omnipotência; aunque esta omnipotência es comun á los dos, 
como lo es la naturaleza divina. Y si mis palabras no bastah para que 
me deis entero crédito ^ mis obras las confirman^ por ellas debeis creer^^ 
me. En verdad, en verdad os digo, que el que en Mi cree^ las obras 
que Yo hago tambien El las hará^ y aun mayores que estas y mas admi^ 
rabies. De manera que el discípulo fiel tendrá este consuelo , goza¬ 
rá de este privilegio, y en mi nombre usará de é\. Esto es en rea^ 
lidad prometer inucho á los íieles servidores , pero no prometo co^ 
sa alguna que no haya de ver algun dia con admiracion todo el 
mundo. Yo voy á mi Padre, dei cual en cualidad de Hombre-Dios, 
y de Hijo único de Dios, recibiré todo el poder en el Cielo y en la 
tierra. l o voy al Padre ^ y todo lo que pidiereisen mi nombre con fé vi¬ 
va yconfianza firme, 05/o otorgaré; para que el Padre sea glo¬ 
rificado en el Hijo; asimismo lo que le pidiereis al Padre en mi 
nombre^ por mis merecimientos, no tengais la menor duda, 05 ío 
concederá. 

Vosotros, empero, discípulos mios, babeis de acreditar que cor¬ 
respondeis á mi amor, y qud me amais verdaderamente; de ningu- 
na manera podreis justificar eslo mejor, que practicando las máxi¬ 
mas que os hc ensenado, por grandes que sean las dilicultades que 
para ello tengais que superar: no os dejeis vencer dei trabajo ó dei 
temor, ni os aílijais por mi ausência: Vo rogaré á mi Padre, y 05 da- 
ráyiro Consolador y Maestro, para que permanezea con vosotros para 
siempre; á saber, el Espíritu Santo; espíritude Ia verdad, que no 
pueden recibirlos que se guian por el espíritu dei mundo, pues no 
estan en disposicion de verlo y conocerlo. Es tan bueno este divino 
espíritu, que con la" verdad, comunica tambien su verdadera inte¬ 
ligência. Esc pueblo en que vivis, cse judaísmo rebelde que me 
persiguc, esa Sinagoga infiel que me reprueba, no lo conoce, ni lo 
desça, y está pronto á desecharlo. Las cosas de la tierra los ociipaii 
y enagenan, y por eso no se mueven por las dei Cielo; pero voso¬ 
tros conocereis á ese Divino Espíritu, y gustareis de su dulzura, 
porque sc derramará en vuestras almas, habitará en ellas como en 
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sã templo, como eu sa paraiso j como eu su trono, y laa lleuará de 
tantas deKcias, graeias y Inces, qne llcgareis á tener nn conoci-* 
miénto mny claro de mis atributos y perfeeciones. 

No es mt ânimo dqaros solos en el muodo, hnérfanos y abando¬ 
nados. Yo vendré otra vez á vosotros, y estaré en vnestra compa- 
fíia aun un poquito, y el mundo no me verá, empero vosotros me 
vereis,*porque Yo vivo y vosotros vivireis. Yo os tengo un amor 
verdaderamente paternal, y no os abandonará. Es verdad que el 
mundo, que no considera en Mí sino esta apariencia esterior, que 
está sujeta á los sentidos, me perderá muy presto de vista; pero 
vosotros que la teneis mas penetrante, y que me mirais mas con los 
ojos dei alma que con los dei cuerpo, me tendreis siempre presente 
en vuestro espíritu. El mundo sumergido en los biencs temporales, 
ticne una vida animal, que se puedc llamar verdadera muerte; pero 
los que buscan como vosotros, una vida superior á los sentidos, una 
vida toda espiritual, que no podrá arrebatar la muerte, estos tales 
vivirán eternamente. Yo tengo poder para dejar la vida; y á pesar 
de los que imaginen babérinela quitado la volveré á recobrar. Yo 
quiero entregarine al furor de mis enemigos; pero Yo sabre defen¬ 
deres á vosotros de sus insultos. No les permitirá contra vosotros, 
lo que sufriré queejecuten conmigo. Yo os conservará la vida para 
volveros á ver, y conversar con vosotros, luego que triunfará de 
Ja muerte. Entonces conocereis tres verdades esenciales que boy os 
he predicado, y que no entendeis aun sino imptn^fectamente. Com- 
preliendereis que yo estoy en el Padre, por la comunicacion de 
una misma naturaleza; que vosotros estais en Mí, por la co¬ 
municacion de mis máritos; y que Yo estoy en vosotros por la im- 
presion de mi espíritu. El que tiene mis mandamientos y los guarda^ 
aquel es el que me ama; y el que me ama será amado de mi Padre: Yo 
tambien le amaré y me manifestaré á él ^ coraunicándole los tesoros 
de la divina sabiduria. 

Este discurso de Jesus, enardeeió tan admirablemente el cora- 
zon de los Apostoles, que todos se humiliaron y confundieron á la 
vista de aquel que tenia tanto acierto para traspa^a^lc con cada 
una de sus palabras: de modo, que Judas, por sobrenombre Tadeo, 
bermano de Santiago, quedó tan admirado con lo que acababa de oir, 
que no pudo menos de decir á su Maestro: ^Por quá, Senor, os ocul¬ 
tais á los dei mundo, y os dignais manifestaros á nosotros? Esto es^ 
respondió cl Seiior, porque los que me aman y guardan mis manda- 
mientos, mi Padre los amará, y vendremos à El, yen El esíableceremos 
nueslra habilacion y morada. Al contrario los que no me aman , des- 
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preciaii Io que les digo, y ao haceu caso de lo que les mando. No su¬ 
cederá lo mismo con vosotros: nada os he ocultado de lo que apren¬ 
dí eu el seuo de mi Padre para comunicaros, de lo cual bieii 
presto recibireis la perfecta inteligência. Cuauto os he hablado, os 
lo he dicho como enviado de mi Padre para ser vuestro Doctor y 
Maestro. Estas son las cosas, y esta es Ia Doctrina que os he hablado 
estando con vosotros. Guidad de reteuerlas en vuestra memória; 
que cuaudo seais ilustrados de lo alto, vereis que no os he disimula- 
docosa alguna. £1 Espíritu Santo, al cual enviará el Padre en mi 
uombre, os las enseuará todas; os recordará cuanto os he dicho, y 
os instruirá descubriéndoos el sentido de todas las verdades y mis¬ 
térios que os he predicado. Esasserán sus funciones, y vosotros os 
admirareis dentro de vosotros mismos de la perfeccion de su obra: 
la conformidad de su iustrucciou con mi doctrina, será vuestra se- 
guridad y vuestro gozo: nada podrá entonces turbaros ni deteneros 
en el camino que habreis comenzado á andar: esperad estos dichosos 
momentos, y consolaos en mi ausência, pues vuestra pena no ba 
de ser muy larga. 

Cercano está el momento de mi partida; por tanto, como legado el 
mas precioso, os dejo la paz, os doy mi paz, no como el mundo la da 
Yo os la doy. La que os dejo y os doy es la base de la felicidad que el 
hombre puede disfrutar en la tierra; es fruto dei Espíritu Santo y tam- 
bien de la justicia; es en muy gran parte el reino de Dios, que está 
dentro de nosotros, el cual, segun el Apostol, consiste en la juslicia 
y paz y alegria; eu el Espíritu Santo, y cs como una consccuencia 
de Ia quietud , órden y sosiegode las vchementes pasiones, bien su¬ 
premo que no puede dar el mundo. No se turbe vuestro corazon, ni 
se intimide ni acobarde. Hábeis oido como yo os he dicho que me 
parto y os dejo; tambien os he aaadido que presto volveré á vos¬ 
otros; pero me parece que en vano os prometo mi vuelta, pues co- 
nozeo que os aQigis solamente en pensar que quedais sin Mí sobre la 
tierra. Si el amor que me teneis os hace desear lo que mas convienc, 
no teneis sino motivo para alegraros de que parta para mi Padre, al 
cual soy en cuanto hombre inferior en dignidad y perfeccion; pero 
que quiere darme tanto mas honor cuanto menos he rccibido dei 
mundo. Yo os lo he dicho ahora antes que suceda, para quecuando 
haya sucedido creais y comprendais que nada me sucede que no ten- 
ga previsto, y que soy el Hijo de Dios, á quien mi Padre celestial 
no rehusa noticia ni conociiniento alguno. Ya no hablaré niucho 
con vosotros en esta carne mortal, pues va viniendo el príncipe de 
csle mundo, esto es, el diahlo, príncipe dc las tinieblas, y agita á 
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los de la Sioagoga para qoe me preadao j den Ia maerte. El nada 

tieneconmigo, porque no ten^o pecado al^uno, y si yo quisiera fá¬ 
cil me seria evitar la muerte. Empero para que conozea el mundo 
que amo al Padre, y que segun me ha mandado mi Padre asi lo ha- 
go. Lo que fue decirles: si los príncipes de la Sinagoga estan aten¬ 
tos al modo con que vau á pasar las cosas, aprenderán que si yo soy 
sacrificado y muero, este es cfccto de mi obediciicia y no de su po¬ 
der. Ved ahí lo que tenia que deciros antes de separarme de vos- 
otros: levantémonos ahora y seguidme, que ya cs tiempo que me 
prepare para el grande conílicto que me espera. 

Algunos espositores muy graves dei Evangelio creyeron que lo 
queaun resta de este importantísimo discurso lo dijo Jesus en otra 
pieza mas escondida de la misma casa, en donde estuviesen los 
Apostoles menos perturbados de temor, y otros piensan que salieron 
luego de ella, y que prosiguió el Senor su plática por el camino, 
hasta llegar á Getsemani: con todo, parece mas verisimil que en el 
mismo cenáculo pasó todo lo que refiere San Juan hasta cl capítulo 
18, versículo I.®, en que dice: habiendo dicho Jesus todas estas cosas, 
marchó con todos sus discípulos á la otra parte dei torrente de Cedron; 
puestan largo y tierno sermon, y tan fervorosa oracion al Padre, 
no es regular que se digese andando. Asi como es muy natural que la 
despedida dei Sefior con tan amados discípulos fuese prolija, y que 
aunque al decir Jesus levantaos y vámonos se levantascn todos de la 
mesa , con todo, lo restante dei sermon se trataria ó pasaria en el 
mismo cenáculo mienlras estuviesen para marchar. Sea como fuese, 
es muy digno de advertir que el mismo Seüor , que hasta ahora les 
ha dado tantas razones para que se consuelen y aun se alegren de su 
muerte, ahora va á exhortarlos a que sean constantes en su fé y en 
su amor, á pesar de todas las persecuciones y trabajos. Para darles 
desde luego á conocer cuán necesario les es mantenerse unidos con 
El, se vale de la comparacion dei sarmiento, que no dá fruto ni vive 
si no está unido con la vid. Ya los Profetas lehabian llamado vara de 
Israel, ó de la raiz de Gesé, pimpollo dejusticia, pimpollo famoso, y ha- 
bian representado á sus discípulos como pimpollos dei vergel dei Senor, 
y como una viría plantada por la diestra deDios. Asi Jesus, aludiendò 
ahora á estas y otras muchas metáforas tomadas de la lahranza, les 
dice: Yo soy la vid verdadera, que da á sus vástagos el alimento y 
la vida; esto es , la vid que produce el vino mas generoso y mas pro- 
pio para alegrar el corazon dei hombre: una vid espiritual que hace 
cn las almas los mismos efectos que la material hace en los sarmien- 
tos, pero de un modo mas nobic. Mi Padre es el labrador ó viilador: 
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cAino sábio y espcrimentado agríeultoc, oortará, aepwrará todow- 
mientq qae ea Mí no lieva frnto; esto es-, que perteneciéndome aon 
por su ereencia no lleva frnto de buenas obras; pero áaqnelios dis¬ 
cípulos cuja vida corresponde á la fé, les dacá cada dia iiaevas la¬ 
ces, y les abrirá mas escelente camino para la perfeccion , para que 
sn fruto sea mas sazonado y abundante. 

Vosotros, discípulos mios, todos estais puros y limpios: mi pa- 
labra os ha santificado, y soio os falta que deis sazonados frutos de 
virtudes; y para esto debeis entender que teneis tanta necesidad de 
Mí como la tienen los sarmientos dei tronco 6 cepa de donde reciben 
ei jogo. Gonservad vuestra union eonmigo, constantes en mi amor, 
que de mi parte Yo permanecerá con vosotros por la comunicacion 
de mi gracia y de mi espíritu. vt» como ei sarmiento no puede dar 
fruto por sí mlsmo, si no está;incorporado con Ia cepa ó la vid, a» 
vosotros no podeis hacer obra alguna buena ni meritória digna dei 
prêmio dei Gielo, si dejais de estar unidos eonmigo. Yo soy Ia vid 
que da á sus vástagos el alimento y la vida. Vosotros sois los sar¬ 
mientos : el que está en Mí y Yo en él, este lleva co{hoso y abundan¬ 
te frnto. Si no permanece en Mí, será un sarmiento inútil y una ra¬ 
ma infruetuosa. Sin Mí y separados de Mí nada podeis hacer qne u$ 
aproveche para la vida eterna como mérito de ella, y. nada que á ti¬ 
tulo de justicia os disponga para ser santificados. Perooomo no po¬ 
deis hacer cosa huena sin Mí, cuidad mucho de no separaros do oste 
principio, no os suceda lo que al sarmiento separado de la vid y se¬ 
co , que solo sirve para el fuego; porque de la misnia soerte vea- 
dreis á ser por esta separacion ieãa' seca para el fuego que jamás se 
ha de apagar. Si perseverais en vuestra union eonmigo, y si perma¬ 
neceu en vuestras almas profundamente grabadas mis palabras, pe¬ 
direis cuanto qnisiereis, y todo os será otorgado. Por lo que decia 
San Jíuan (I}: Garísimos, si nuestra conciencia no nos reprende, con¬ 
fiemos en Dios, que cuanto le pidieremos lo recibiremos de Él, por¬ 
que guardamos sus mandamientos y hacemos las cosas que son agra? 
dables en su acatamiento. En esto es honrado y glorificado mi Padre, 
en que produzeais mucho fruto de santas obras, y os mostreis dig¬ 
nos discípulos de sn Hijo vuestro Maestro. Os asegoro que no ten- 
dreis macho trabajo en][ello; pues el Espíritu Santo que os enviare¬ 
mos os hará capaces de ser mis dtscípulos, y os ayudará á imitar 
mis virtudes. Para facilitares la práetica de elias os inspirará un 
grande amor á Mí. Sereis sin dada mas duros é insensibles que lai 

.(1) Div. Joana. Ep. 1.* cap. 3. vs. 31 el tS, 
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piedm:8à aD tamis al qae con un amor tan tiemo y 

afectnpso os amó. 

Gomo el Padre me aoió, asi tambien Yoosheaioado. Continuad 
ea mefeoer mi amor, ea la inteligência de que si gnardais mis prc- 
ceptoS y Yo os amaré siempre, como mi Padre no cesa de amarme, 

porque jamás mc aparto Yo de su voluntad santísima. Asi es que 
dccia San Juan (l): El que guarda la palabra y la doctrina de Jesu- 
cristo, la caridad de Dios está verdaderamente en El. El que dice^ 
que está y permanece en El, debe andar, conducirsc y vivir como 
El anduvo. Y Jesus aúadió á sus discípulos: Todas estas cosas os be. 
dicho y os las repito, para encontrar en vosotros la plenilud de mi 
gozo, y para que vosotros goceis de un perfecto consuelo. Poned- 
singularísimo cuidado en observar muy particularmente el precepto. 
de la caridad y dei amor. Ainaos unos á otros con este amor puro y 
espiritual, dcl que os he dado tan buen ejemplo , amándoos hasta 
acabar consumido de dolores por vuestra salud. Este es miprecep- 
to, y una Icy propiamente mia, que está fundada sobre la union 
íntima que he contraido con los hombres. Yo quicro una caridad 
perfecta, y no es posible mayor amor que entregarse á la maerie 
por los que se aman. Esta es la perfcccion dei amor, y bien prcstd 
conocereis si Y^o amo pcrfectainente. Sobre este precepto tambien 
nos dicc San Juan (2) : Si alguno dice yo amo á Dios, y aborrece á 
su hermano, es mentiroso. Porque el que no ama á su liermano, al 
cual ha visto, y con quien vive en sociedad, ^cómo puede amar á 
Dios que no ha visto? Vosotros sois mis amigosy lo sereis siempre, 
si haceis las cosas que Yo os mando. Bien sabeis que soy vuestro Se- 
fior y Maestro; no obstante, no quiero tratar con vosotros comoun 
senor trata con sus siervos : nunca les comunica sus desígnios, ni 
les descubre los secretos de familia, iii los admite á su consejo y 
privanza: os llamaré mis amigos, porque todas las cosas que oí de 
mi Padre, los mistérios profundos y los arcanos y consejos de su 
Providencia para el establccimienlo y gobierno de la Iglesia os los- 
be declarado y hecho notorios. No me elegisteis vosotros á Mí, sino 
que Yo os elegí á vosotros, y os he plantado y constituído para qoe 
vayais y lleveis fruto permanente. Reconoced pues este favor tan sin¬ 
gular, que no le hábeis podido adquirir por vuestra industria, pi 
tenerle por vuestros méritos, ni poseerle por vuestra eleccion. 

Tarapoco debeis olvidaros que despues de haberos elegido asi y. 

{{) Idem ibid. c. 2. vs. 5 et 6. 

(2) Idem ibid. c. 4. vs. 20 el 21. 

TOMO líí. 66 
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disUflgaido dei comaa de los hombree, os he dado laof rimnw 
zas j asientos en mi reino; os he confiado Ia direccion j condMta de 
Ias almas que he venido i reecalar con el precio de mi sangre, y os 
he constituido maestros y pastores de los pac3)Ios, para que llenos 
de mi dòctrina vayais á esparcir por el mando esta celestial semilla 
en los corazones de los mortales, para qne den abundantes fm- 
tos, y estos permanezcan siempre, á pesar de la corrnpcion dei si- 
glo. Con esto merecereis qne mi Padre os conceda todo cuanto le |fi- 
dais en mi nombre y por su gloria. No os olvideis de lo qne os mando 
otra vez; á saber, qne os ameis los onos á los otros. Si el mundo os 
aborrece, sabed qne meaborrecióá Mí, el primero y mas digno de 
vòsotros. Si fuerais dei mundo, si hnbierais seguido sns mdximas, 
el mondo amaria lo queessuyo. Mas porque no sois dei mundo, an¬ 
tes Yo os elegí y separé de él, por eso os aborrece el mundo. Sin du- 
da esto fue lo que obligó al mismo San Juan á qne digera (1): Her- 
manosmios, no os maravilleis si el mundo os aborrece. Gonsiderad 
Cuán grande amor nos ha mostrado el Padre en que nos llamemos hi- 
jos de Dios y lo seamos: por esto el mundo no nos conoce, porque 
no lo conoce á El. Hijitos, vosotros sois de Dios: los pecadores, los 
hereges, los impostores, los falsos profetas son dei mundo; por eso 
hablan dei mundo y el mundo los oye. Acordaos de Io que os deciar 
poco tiempo bá, que el siervo no es mas que su sefior, y asi que ha- 
biéndome perseguido á Mí no debeis creer os perdonará á vosotros. 
Si los mundanos hubieran^seguido mis consejos, pudierais esperar 
que siguieran los vuestros; y si hubieran oido mi palabra, tambien 
podriaís creer que no despreciarían la Tuestra; pero sabeis muy bíen 
que han becho todo lo contrario y que ban abandonado mi dòctrina. 
Por tanto no penseis bailar en sus corazones mayor rectítud, ni en sus 
entendimicntos mayor docilidad que la qne Yo hallé. Con todo eso, 
no los temais, porque todos los maios tratamientos qne os hardn, 
los desprecios, las injurias, los ultrages y las violências que espo- 
rimentareis serán en aborrecimíento de mi Nombre. Ellos noquieren 
reconocer al qüe me ha enviado, y ved ahi por qué pasará su ene- 
místad de Mí hasta vosotros. La causa de vuestras penas y trabajos 
os debe servir de consuelo, porqne de ellos resuHará el mérito y la 
gloria. 

Todas estas lecciones dei Salvador se dirigen á esforur á los 
Apóstoles, y á sus sucesores, y á animarlos con sus qemplos, pro- 
teccíon y prêmios, al desempefio fiel de su ministério; y á oorres- 

(I) Idem ibid. c. 3. vs. 1 et seqbs. et c. 4. vs. $ et 6, 
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pooder iwaoUiBeiite á 8u toeacio«, y prepararles contra las perse» 
oucionea de sua enemigos. ¥o os he elegick) y elerado á la dignidad 
da Apóatolea j de cooperadores ea el restablecimieiito de mi reino. 

Aunque destituídos de todo auxilio humano, nada os faltará para 
que la semilla de la palabra derramada con vuestro cuidado, re¬ 
gada con vuestros sudores, y en caso necesario con vuestra sangre, 
produzca frutos opimos, abundantes y permanentes. Pero debeis 
contar, no con ser amados dei mundo, sino al contrario odiados 
y combalidos universalmènte y en todas partes. Si hubierais tenido 
parte en las conspiraciones y malignos proyectos de mis enemigos, 
y seguido las máximas tortuosas de la política mundana, y dis- 
frazado la verdad, siempre amarga á los mortales, é incensado á 
los poderosos, y lisongeado los oidos de los hombres perversos, y 
canonizado las desordenadas pasiones, y predicado una moral laxa 
y acomodada á fomentar los vicios, seriais amados dei mundo y lo- 
grariades crédito, reputacion y fama. Empero la severa verdad y 
la doctrina evangélica anunciada por vosotros con igual libertad 
que firmeza, espondrá vuestra reputacion y vuestra vida, y 1 le¬ 
gará tiempo en que cualquiera que os dé la muerte imagine que ha- 
ce un obséquio á Dios y califique de gran mérito su misma crucl- 
dad. Será tan profunda la ceguedad de los judios que no querrán 
reconocer en las seüales mas sensibles el testiinonio de mi Padre, 
respeto dc Mí, ni confesar que Yo soy el Hijo de Dios enviado para 
su salud. Lo que fue decirles; ellos conocerán susinjusticias, ellos 
harán gloria de sus violências: ^pues qué no debeis esperar de un 
pueblo furioso cuyo aborrecimiento se armará con el protesto de 
la religion? Dueüos enganadores , y súbditos engaúados; sacerdo¬ 
tes envidiosos, y discípulos corrompidos; todos á su modo sc de- 
satarán contra vosotros: pero para no temcrlos bastará que os 
acordeis que vuestro Senor y Maestro, para quien nada bay ocul¬ 
to, os predijo muy individualmente todas estas cosas, y no os 11a- 
mó á su scrvicio sin patentizaros todas las penas que estabau ane- 
jas á El, y que si pudo anunciarias lambien tendrá poder para pre¬ 
miarias. 

Nocreais, discípulos mios, que lodo esto lo recaté desde un 
principio para atracros á Mí y manteneros como enganados en mi 
compaúia, pues no fue asi: Yo estaba con vosotros, y entretanto 
no debiais temer los peligros ni las persecuciones, porque podia 
calmar todas las tempestades que contra vosotros se levantasen: á 
inas de que Yo sabia bien, que Yo solo era el objeto de la aten- 
cion , dei odio y aborrecimiento de mis enemigos: ellos perseguan 
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al M^iettlro j te conteataban çob aborrecer á los âscípalos. Mais 
ahoru que vuelvoal qoemc envió, qnc ya nada podráo hooer cob^ 
tra Hl, porqae nisiquiera me verán, se desencadenará todo sdfd^ 
ror coDtra los qae crean en Mí, y me sigan, y prediqüen mis doó- 
trinas , y se empefíen en mi defensa y en la dc mi Evangelio. Una 
cosa empero advierto entre vosotros que me admira. Hablo dedo- 
jaros, y este ariso no os bace aqnel efecto que debia. Voy á aqnei 
qne me envió, y vuelvo al Gielo de donde vine, y en lugar de dar- 
me el parabien por ello, ya por el bonor que roy á recibir, ya por 
el provecho que os ba de resultar por mi exaltacion, os afligis, 
permaneceis pensativos y melancólicos, y ninguno de vosotros me 
pregunta ó donde voy, ni cuáles son las riquezas y delicias de aqacl 
lugar por el que dejo la tierra; sino que porque os bablo de mi par¬ 
tida y de las consecuencias qne de ella se os seguirán, estan vnes- 
tros corazones llenos de tristeza; tanto que parece se os ha quitado 
el sentido y el habla. 

Mas To 08 digo la verdad, que os es necesario y conviene ávnes- 
tros intereses que vaya Yo al Padre, porque si no fuere j quedam 
con vosotros no os enviai^ el Espiritu Santo, no vendrá á voso¬ 
tros el Consolador que os ha de fortificar y os ha de instruir; pe¬ 
ro cuando Yo me vaya, despues de consumado el sacrifido, Yo 
mismo 08 lo cayiiiré, y no dilatará cl derramar sobre vosotros sos 
Inces y consuelos. Y cuando El viniere, convencerá al mundo de 
pecado, de jusiicía y de juicio: lo convencerá por vuestra predi- 
cacion y ministério, echándole en cara su incredulidad, con la qne 
me ha negado y desconocido: ipecado horríble! que no podráde- 
jar de ser castigado con espantoso rigor. De justida: esto es, dek 
justida divina que brilla y resplandece en el prêmio de los buenos 
y en el castigo de Iqs maios: y en mi exaltacion á la gloria, por¬ 
que voy al Padre, y ya no me vereis mas en este estado deabati- 
miento y bumillacion, sino triunfante y glorioso. Y por veestras 
reprensiones, que serán robustecidas con la grada dei Espirita 
Divino, serán convencidos los judios de la condenadon que está 
reservada. Ya coq esto quedais instruidos de qne el Príncipe de es¬ 
te mundo está juzgado y condenado. Los judios incrédulos van á ser 
eebados dei número de los bijos de Dios: su ciudad, su culto, sn 
templo y sus ceremonias no subsistirán mas. Fortaleddos por mi 
Espiritu les eebarais en cara estas amenazas, y no pasará esta ge- 
neracion sin que cl sueeso se verifique. 

Gomo no os considero todavia bastante capaces de comprender 
otras muchas que tengo que deciros., np os las comunico; porque 
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no cOBTienè ahora sobrecargar demasiado 'vdeãtro espírito: Ias com> 
prendereis empero coando venga sobre vosotros el Espírito de Ia 
yerdad qoe os he prometido. Este espírito Divino no os bablará de 
snyo, sino que os dirá todas las cosas qne habrá oido en el cielo, 
y os las annnciará con tanta claridad, qoe òs mostrará como pre¬ 
sentes las qne 'se han de verificar en la série sucesiva de los tiem> 
pos; con coyo conoeimiento sereis los nnevos Profetas que tengo de 
enviar al mondo. É1 me glorificará sobre Ia tierra , porqne recibirá 
de lo mio, 7 de Mí es dé qoien recibirá la doctrina con qne estará 
encargado de instmiros. Todo lo qne tiene mi Padre, es mio: por 
esto os be dicbo qoe nada dirá qne no venga de Mí, como de sn orí- 
gen, 7 qne no baya recibido de Mí; y habitará con vosotros do- 
ranfe mi aosencia, pnes dentro de breve tiempo no me vereis mas; 
7 si esta primera aosencia no es perpétoa, como en realidad no lo 
será , pnes me vereis de cnando en coando, sabed que estas visitas 
durarán solamente basta qoe voelva á mi Padre y suba al Cielo, en 
donde estableceré mi morada para siempre, y en donde no move¬ 
reis basta qne subais á él por el mismo camino que Yo lo recon- 
.qoÍ8té,.y para todos lo merecí. 

Algonosde sos discípulos, qoe no pudieron comprender bimi 
el sentido de estas espresinnes, se decian nnos á otros: ^qué nos 
qnerrá decir con esto, dentro de poco no mc vereis, y luego den¬ 
tro de poco me vereis, porque voy al Padre? En verdad que tenia 
esta conclosion tanto de concisa como de misteriosa, para qoe la 
comprendiesen los Apóstoles, y necesita por lo mismo alguna es- 
planacion. El tiempo breve despoes dei cual ya no Io vérian, era 
el que iba á pasar desde este instante cn qne les bablaba hasta so 
sepultara^ y el qoe despoes dei cual lo habian de ver otra ves, era 
aqoel eá estaria en el sepulcro hasta sn gloriosa resorreccion. 
Y conoeiendo So Magestad que deseaban preguntarle sobre esto, se 
•anticipó conto solia á sus deseos, y les dijo: Bien sé que las palabras 
4]oe acabo de deciros os inqoietan, y que no babeis coniprendido so 
sentido: esperad su complimiento, y vereis que nada os be dicbo 
que no sea cierto: oid, pues, Io que voy á deciros para qne lo com- 
prendais inejor. LIegó el tiempo en que vosotros llorarcis y cl mun¬ 
do se alegrará: mas vuestra tristeza no durará mucho tiempo, y á 
ella seguirá un gozo mas cumplido. Gomo Ia muger que va de parto 
Hora y se aflige porque se acerca la hora de su trabajo, pero eu 
habiendo á luz felizmente el fruto de sus entrafias, ya no se acner- 
da de su angustia por el gozo de que se llcna porque dió un hom- 
hre al mundo; asi vuestras penas, discípulos mios, serán tan cor- 
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tas como estas. Llegò el tiempo, y debo ansenUrme de Towtros: 
esto 08 apesadombra j acongoja; pero debeis coosolaros coo la 
esperansa de que apenas me habreis perdido de vista cuando os vol- 
veréá visitar resucitado y glorioso. Esto calmará vnestras lágrimas é 
inquietudes , y os llenará de una alegria tan sélida que no os la pu- 
drán quitar todas las criaturas dei mundo. Entonces en aqnel dia 
ya no me hareis pregunta alguna sobre mi partida. En verdad, en 
verdad os digo: que todo cuanto pidiereis al PadrO en mi nombre, 
os lo concederá: y el Espirilu Santo os enriquecerá y adornará de 
tal manera con sus doncs, que no necesitareis tenerme cerca de 
vosotros para consultarme vnestras dudas. Hasta ahora nada le ba¬ 
beis pedido en mi nombre; pedid y recibireis para que vuestro goto 
sea completo. 

Annque el sentido literal de este discurso no era dificil de pene¬ 
trar y conocer, sin embargo, por fácil que fuese, no estaba al alcan¬ 
ce de los Apóstoles, aunque es tambien cierto que no estnvieron lar¬ 
go tiempo sin percibirlo; y para que no dudasen de que el Maestro, 
que se complacia en darles tan importantes documentos en los últi¬ 
mos instantes de su vida, conocia perfectamente bien todas las nece- 
sidádes que tenian, y no Ics negaba ni escaseaba todos los consuelos 
que necesitaban, les afiádió: Hasta ahora os be bablado en estilo fi¬ 
gurado y proverbial, que no babeis podido penetrar; de aqui en 
adelante ya no usaré de figuras ni parábolas; os bablaréclaramente 
de mi Padre, y os descobrirá los mistérios mas secretos y sublimes, 
y tendreis grau cabida con este Padre, infinitamente liberal y mise- 
ricordiosò, el qne os manifestará su voluntad acerca dei estableci- 
miento de su reino. Pedidle en mi nombre cuanto desearais, como 
sea justo y conveniente, y no es necesario que os diga que mis sú¬ 
plicas acompaflarán á las vnestras, y que ninguna necesidad ten¬ 
dreis de acordármelas, puestiun cuando Yo podiese olvidarme de 
ellas, bastaria el amor que mi Padre os tiene para que fuesen despa¬ 
chadas prontamente. Os ama con ternura, porque vosotros me ba¬ 
beis amado, y porque me babeis creido coando os he dicho que he 
salido de mi Padre, y que de allí es de donde he venido á la 
tierra. Esto bastará para que viende la firmeza de vnestra fé á 
mis palabras, y vuestra adhesion á mi persona, mis méritos, que ten- 
drá siempre presente, y conociendo vnestras necesidades, os oiga 
con benignidad y os conceda cuanto le pidieréis. Acordaos que asi 
como salí dei seno dc mi Padre para venir á este mundo, asi ahora 
estoy á puuto de dejar la tierfa y volver á su mismo seno para vivir 
alli eleruamcnle. Por toda la eternidad soy el Verbo de Dios: el 
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Verbo está unido personalmente á mi humanidad desde el priin,er 
instante de mi concepcion. Asi es como he bajado dei Cielo, que es 
el trono de la Divinidad; asi cs como vine á cnmplir mi ministério 
entre los judios, á los cuales era enviado especialmente como á sn 
Predicador y Maestro, j voj á consumar Ia redencion de todos los 
hombres, para dejar este mundo j volver á mi Padre. Palabras bre¬ 
ves, pero enérgicas, que encierran en su fondo toda la esencia de la 
* religion adorable dei Salvador, en cuanto ella es por la dignidad de 
sn cabeza, que es el mismo Jesncristro, Hijo de Dios vivo'. Reden¬ 
tor y Salvador de los hombres. 

No podia menos esta tan clara esplicacion de Jesns deimpresionar 
agradablemente á los Apóstoles, y asi fue qne poseidos de la major 
gloria le digeron: Yedahi, Sefior, qne ahora nos hablas claro, j no 
con enigmas ni provérbios. Ahora conocemos que Tú sabes todas 
las cosas, j no necesitas qne nadie te pregunte si lo conocemos; to^ 
do lo ves claramente, j con tu sabiduria sobrehumana penetras has¬ 
ta los secretos mas ocultos de los corazones: por esto creemos qne 
has salido de Dios. Adivinaste nuestros pensamientos, saliste al en- 
cuentro de nuestras dudas, y calmaste todos nuestros temores. Nin- 
guno qne solo sea hombrc puro puede hacerlo, porque este es uno 
de los mas bellos rasgos de la Divinidad: te conocemos pues, j te 
confesamos como Hombre Dios,. Hijo único de Dios, cuja Santa Hu¬ 
manidad está destinada á conducir j á juzgar á todos los hombres, 
j qne recíbe en todos los instantes de su vida las luces de la Divini» 
dad, á la cual está unida personalmente. Replicóles entonces Jesus: 
^Por ventura escierto que vosotros creeis ahora? Pues sabed que se 
acerca la hora , y ja llegó, en qne sereis dispersados, j cada uno 
de vosotros marchará por sn lado j me dejareis solo, aunque no es- 
toy solo, porque el Padre está conmigo. Vosotros me abandonareis, 
pero os compadezeo en verdad; tengo mas lástima de vosotros que 
de Mí, y me es mucho menos sensible verme sin consuelo, que ve¬ 
ros á vosotros en tanta tnrbacíon y angustia. No os confunda ni en- 
tristezca esta mi prediccion, pues Yo sé que brevemente os avergon- 
zareis de vnestra cobardia , y borrareis la vergüenza y la deshonra 
con la fidelidad dei resto de vuestros dias. Pero sabed que os he di- 
cho estas cosas y os las he anunciado para que tengais y conserveis 
en Mí la paz; mas no os la prometo sin combates ni batallas, porque 
qniero que sea una paz gloriosa y el fruto de vnestras victorias. To¬ 
do eltiempoque esteis en el mundo no dejará este de persegniros, 
pero no 1c temais, pues he conseguido contra él una completa 
victoria; y si vnestra confianza en Mí fuese firme, sereis invcnci- 
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bles. Le vencí coa la paciência, y trianfafé de él con mi muerte. 
Asi mercceré la gloria de reinar sobre todas las gentes, y la facnl- 
tad de dar á todos aqnellos que por Mí pelearen la fuerza para ven¬ 
cer y triunfar conto Yo dei iufierno y de toda la soberbia feroz de 
sus legiones. 

Parece que con este tan vehcmente discurso se inflamó el corazon 
dei amantísimo Jesus con un nuevo fuego, y despucs de haher be- 
cho ün poco de pausa eu estos razouamientos, para dar tiempo tam- • 
bien á sus'discípulos para que respirasen, levantando sus ojos al 
Gielo, dijo: Padre mio: llegó el tiempo de hacer briliar mi gloria. 
Tú quieres que tu Hijo muriendo admire al mundo con sns milagros; 
qhe su muerte sea seguida de una resurreceton gloriosa, sus penas 
de un dulce reposo, y sus humillaciones de nu triunfo eterno, y pnes 
bas elegido este tiempo para la ejecucion de un tan grande desígnio, 
empieza á glorificar á tu Hijo, para que el Hijo te glorifique á Tí: 
baz que todas las naciones le eonozean, y que el mundo sepa quién 
es. Para este tan santo, noble y glorioso fin es para lo que le bas da¬ 
do poder, para atracr á sí á lodos los bombres, para bacerles el 
mayor de todos los bienes, cual es el darles la vida eterna. El cami- 
no que conduce á tan dieboso término es el conocerte y adorarte i 
Tí, ob Padre mio, y que eonozean y adoren á tu Hijo único Jesu- 
cristo, áquienbas enviado. Hada tc pído que no baya merecido 
bien. Tú me bas mandado trabajar en este mundo y procurar Ingló¬ 
ria , y Yo lo be hecbo asi. ^Qué falta abora sino que recompenses 
mi obediência? Yo tuve en Tí antes de todos los sígios, como Hijo 
único, la gloria que es esencial á la Divinidad. Pero. despues que to- 
mé esta carne mortal, y la semejanza y forma de siervo, be vivido 
siempre entre^menosprecios, y la muerte ignominiosa que voy á pa- 
deeer será el colmo de mis oprobios. Lo que deseo y te pido al pre¬ 
sente es que ensalces despues de mi muerte esta mi humanidad, bu- 
millada y como anonadada basta aqui por tu amor. 

Yo, Padre mio, be manifestado tu nombre á los bombres que 
taviste á bien separar del'mundo y bacerlos miembros vivos de mi 
grey. Criador y duefio absoluto de todos ellos, elegiste y predesti¬ 
naste los que bas querido para que me siguiesen fielmente, comosi- 
guen las ovejas á su pastor. Por estos discípulos que babeis puesto á 
mi cuidado, y áquienesYo confio la direccion de los otros bombres, 
es por quienes os pido y ruego. Yo os los encomiendo y pongo bajo 
Tuestra proteccion. Yo les enseSé la doctrina[jque Tú me bas co¬ 
municado, y babiéndola recibido llegaron á conocer que salia de Tí, 
y creycron que Tú me enviaste. Yo os mego por ellos: no os pido 
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por el mondo, sino por los que me diste, porque son tuyos. Esto .esi 
nada os digo por el pneblo judio 7 por la Sinagoga que lo corrom¬ 
pe: no os pído 7 roego que les perdoneis los castigos temporales 7 
la rnina qne les amcnaza: Yo sé cnal es su destino: Vos me babeis 
revelado los decretos eternos fundados sobre su impenitencia futura 
7 sobre sn obstinacion que teneis prevista. Adoro vuestra soberana 
jnsticia, y limito ahora mis deseos á estos hombres qne me babds 
dado para que los forme con mis lecciones, 7 los babeis elegido pa¬ 
ra ministros mios 7 de mi Evangelio. Ellos eran vuestros antes qne 
los pnsiesds bajo de mi conducta, 7 siempre son vuestros annqne 
me los babeis dado, 7 os adoran á Vos 7 á vuestro Hijo. Todas mis 
obras, todas mis cosas, tnyas son; asi como todas las tuyas son 
mias, y he sido glorificado en ellas. Bien sabes,oh Padre mio, los 
motivos porqne te bago esta reverente súplica: estos discípulos qne 
me diste me tienen particnlar amor, y á ellos pertenece dilatar por 
todo el mundo la gloria de mi nombre; y estando para dejar este 
mondo 7 volverme á Tí, me veo obligado á dqarlos solos eu me¬ 
dio de los enemigos de la virtud 7 de la verdad: sálvalos, pues, 
7 protégelos. To te rnego por este rebafio destituido de sn pastor, 
para que te dignes tomarlo á tu cuidado 7 le defiendas de los lobos 
con la virtnd de tn nombre santo 7 poderoso; á fiu de que los que 
bas pnesto bajo mi proteccion se nnan estrechamente conmigo 7 en¬ 
tre sí, 7 qne amándose los nnos á los otros, como nosotros nos 
amamos, scan nna misma cosa, como nosotros los somos; esto es, 
lo sean ellos por la caridad, como nosotros lo somos por naturaleza. 

Yo conservaba 7 mantenia en tn nombre á los que me diste cuan- 
do estaba con ellos en el mnndo. Yo los goardé, y ningnnode ellos 
pereciú àno el hijo de perdicion, el pérfido Judas, cuya desgra- 
ciada snerte 7 justo castigo hará qne se verifique 7 cnmpla el orá- 
cnlo de las escrituras que pronunciú el Espiritn Santo por la boca 
de David; porqne escrito está en d libro de los salmos (1): des- 
tmida 7 asolada sea sn babitacion y morada, 7 no ba7a quien ha¬ 
bite en ella. Sean pocos sns dias, 7 tome otro su ministério 7 ofi¬ 
cio. Ahora, pnes, que vengo á Tí, 7 que 7a me faltan pocashoras 
para salir de este mnndo, los vuelvo 7 pongo en tus manos; 7 Io 
bago en sn presencia, para que esperimentando los favores de qne 
los colmarás á mi» megos, se consnelen de mi partida; 7 para qne 
reciban de Hí, annqne ausente y apartado de ellos, la plenitud dei 
goso 7 el colmo dei consnelo. Yo losconfié tn palabra, les ensefié 

(1) Ps. «S. V. te. et Ps. 108. v. 8. 
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ta doctrína, y el mundo los aborreció porqae no son dei mondo, 
como tampoco lo soy Yo. No te ruego que lo saques de él , pero 
sí te pido que los preserves de los males con que amenazás á los 
hijos dela iuiquídad. Yo conozco tus desígnios sobre ellos: quie- 
ro que los cumplan y que la generosidad de so ceio corresponda á 
la grandeza de su vocacion. Sostònles, oh Padre mio, en tu fervor 
para que Ia persecucion de los maios no les baga vacilar en la fé 
que me ban prometido. No son dei mundo, porconsiguientcno son 
de los que Tú aborreces: son semejantes á su Haestro, que tampoco 
es dei mundo. Santifícales, paes,y confirmales en la verdaddela 
doctrína celestial que Yo les be ensebado. Tú sabes bien que la sa> 
qué de tu seno, y que ella es el fundamento dei culto verdadero 
que á Ti se debe de justicia, y que en mi nombre se ba de es- 
tablecer entre todos los pueblos de la tierra. Tu palabra es verda* 
dera é infalible. Tu justicia eterna y tus mandamientos y tu ley 
la verdad misma, que ilustrando las almas Ias santifica. Bien sa¬ 
bes cuan necesaría es esta gracia para aquellos por quienes te la 
pido. Por ellos me ofrezeo en sacrificio, y ya me ves á punto de 
derramar mi sangre por merecerlcs una verdadera y perfecta san- 
tificacion. Socórreles, Padre mio, y distribnye entre ellos con tu 
misericórdia las gracias singulares que por ellos y por todos he de 
merecer con el sacribeio de mi vida. 

No te ruego solamentc por ellos, sino tambien por los que en 
la série sucesiva de todos los siglos ban de creer en Mí por sn predi- 
cacion y magistério, y ban de honrar al Padre por el Hijo. Has 
que se verífiqne de todos ellos, que viven unos y otros unidos por la 
participacion de un mismo espírita, como Tá y Yo somos una misma 
cosa; como Tú, Padre mio, estás en Mí, y Yo que soy tu Hijo estoy 
en Tí por la comunicacion de una misma naturaleza qne recibo de 
Tí; y por espi intima union fraternal, y santidad debida, crea el 
inundo que Tú me enviaste y que de Ti procede la doctrína que be 
cnseiiado, fni mision, mi dignidad y mi poder. Yo les be dado la 
claridad, la gloria, la gracia de bijos adoptivos , y los dones sobre- 
uaturales que Tú me bas comunicado, y de la que baré participan¬ 
tes á todos mis miembros. £1 mundo por tanto, testigo de nuestra 
intima union, y de la que tienen contigo, por Hí, todas las criatu¬ 
ras, conocerá que Yo estoy en ellos, como Tú estás en Mí; que son 
mis miembros, y Yo soy su cabeza; y qne por este medio llegan á 
Ia roas perfecta union que puede caber entre Ias criaturas y el Cria¬ 
dor. Estas seúalcs de una santidad consumada, que cl mundo admi¬ 
rará entre Mí y mis discípulos, le obligarán á creer que Yo los en- 
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vioycomo Tá me hae enviado; y que Yo lòs amo, como Tú me 
amaste á Mí. ¥ puesTú me los has dado, deseo qnc los coloques 
cerca de Mí en el Gielo, para que vean la gloria que me has prepa¬ 
rado desde ia eternidad, j por abi conozcan cuánto me has amado 
ante todos los siglos. Oh Padre mio, cuyos caminos todos son rectos, 
y CUJOS juicios todos son justos! £| mundo á quien me has enviado 
no ba querido conocerte tal como yo te he anunciado por tu órden. 
Pero Tá sabes que te he conocido íntimamente, y que mis discípu¬ 
los te ban conocido tambien, ysaben que Tá cres el que me has en¬ 
viado. Yo les he ensefiado á reverenciar tu nombre y á respetar tns 
designios soberanos. Yo les he manifestado tus grandezas,y El Es¬ 
pírito Santo que procede de Tí y de Hí se las ensefiará bien presto 
con la mayor ctaridad; para que el amor con que me amas esté en 
ellos, y baga de ellos con nn modo especial y nnevo, hijos tuyos 
por adopcion, y en sn proporcion habite en ellos. como en Mí por 
el hábito infuso de la caridad', y por el mas pleno y perfecto cono- 
cimiento. 

S9-* 

SaiiE DEL CEMÂCOtO, T SB ENCAHIBA AL HUERTO DE OET8EMAHI, Ó 

DE LAS OLIVAS. 

Goncloyó Jesus sn oracion , y salió dei Cenáculo con sus Apos¬ 
toles para ir al monte de las Olivas; peroal tiempo de partir, y 
durante el camino, volvió á repetirles las dos cosas mas esenciales é 
interesantes, de que les convenia porentonces acordarse mas. La 
una era, que estando tan cerca la hora de la batalla, les era suma- 
mente necesario aprestarse contra el enemigo comun: y la otra, sa¬ 
ber si en algnn tiempo á ocasion habian tenido contra El motivo de 
queja ódesconfianza; y asi les dijo: Guando Yo os envié á la predi- 
cacion dei Evangelio sin saco, alforja, calzado y sin bolsillo, os 
faltó por ventura cosa algnna? Y habiéndole respondido que no, se 
valió de esta ocasion para decirles, que si hasta entonces habia te¬ 
nido cuidado de proveerles de todas las cosas necesarias á la vida, 
y habia sido su padre, su protector y defensor, habia llegado ya 
la horá y el punto de pelear, y qnc ya no podria prestarles algun 
socorro visible, siéndoles por consiguiente necesario proveerse de 
algnnas cosas: asi que, les aüadió: el que tiene bolsillo Ilévcle; y 
tambien alfotja; y el que no tiene espada, venda sn tánica, y cóm- 
proia. Porque Yo en verdad os digo, qnees necesario que se com- 
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pla en Mí todo lo qae está escrito; y Isaias (i) ya dijo: Ei ha skh» 
contado y sentenciado entre los malhechores. Lo enal sneederá loe- 
go; pues todas las profecias estan á pnntode cumplirse. Los Após- 
toles, que discurrian poco, no entendieron qne cl Sefior qneria coa 
esto avisarlesj que debian armarsecon el escudo de Ia fé y la espa¬ 
da de la palabra de Dios, porque iban á entrar en grandes tribula- 
ciones; y tomándolo todo segunll sentido literal, creyendo que les 
seria neeesario hacer nso de la espada para defender sn persona, le 
contestaron ingénuamente, y le dijeron: Sedor, aqui tenemosdos 
espadas, y se las ensefiaron; como queriendo preguotarle si les basta* 
rian aquelias armas para defenderse en la refriega que les acababa 
de referir; mas descoso Jesus de cortar aquella conversacion y de 
estraviar aquella idea desu entendimknto, les dijo: basta. 

Despues de esto crcyó preciso declararles que todos ellos den¬ 
tro de breves instantes scrian vencidos, y huirían cobardemmite á 
la vista dc sus enemigos, y asi les dijo: Ved aqui una noche funes¬ 
ta para vosotros; por mas resueltosque imagineis estar, os faltará 
el valor; y despues dc tantas advertências como os be dado, hareis 
de mi pasion un motivo de vuestra caida y de vuestro escândalo. 
Las crueldades que se ejecutarán conmigo, os asombrarán; y si to¬ 
talmente no me olvidais , apenas conservareis algunas leves relíquias 
de una fé y de una esperanza medio apagadas. Esto es lo que ba- 
ticinó Zacarias coando dijo (2): Berirí al pastor, y se disipará el reba- 
no: pero como sé que aunque doy la vida, he de recobraria otra 
vez, volveré muy presto á socorreras; y despues dc mi Besurrec- 
cion, os esperaré en Galilea, donde os habreis refugiado para evi¬ 
tar el furor de los judios: allí me vereis resocitado, lleno de gloria 
y victorioso de la muerte. 

Bien se descubro el espirita de prevision , y el caracter amantfsi- 
mo de Jesus en estas prevenciones que hizo á sos discipnlos; pnesto 
que, advirtiéndoles la cobardia cn que habían de incurrir almado- 
nándole dentro de poeos instantes, noquiso en manera algnna en- 
tregarlos á Ia desesperacion, y juzgó muebo roqor consolarlos coo 
la segaridad que les daba de que dentro de poco tiempo le volve- 
rian á ver de un modo bien diferente dei que le veian entonces; y 
en un estado mas lisongero, brillante y glorioso. San Pedro, empe- 
ro, que amaba ardientemente á Jesus, y no creia habia de Uegar á 
ser tan cobarde que leabandonase al verle en manos de sns enemi- 


(1) Isai», c. 53. v. It. 

(2) Zacariai, cap. 13. v. 7. 
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gos, ee reristió de ardor, y le dijo: qoe anoqoe todos sus compafie- 
ros faltasen á so deber, y escandalizándose con motivo de la prísioa 
dei Maestro le abandoaasea, campliria él siempre y ficlmeote con 
la suya; y no le abandonaria jamás. Pero Jesus le replicó, que en 
aqoella misma nocbe antes que el gallo diese el segando canto, él le 
babria negado tres veces: mas á pesar dc todo, no dejó Pedro do 
protestar y aseverar, quesncediese lo qne sucediese, él nunca ne¬ 
garia ni abandonaria á su Maestro; cuya protesta repitieron junta- 
mente con Pedro los demas Apóstolcs j discípulos de Jesus. Pero 
como el SeAor queria, qoe la penitencia los hiciese mas humildes, 
mas fieles y mas santos despues de su caida, lo cual acaso no bubie- 
ran podido lograr si no hubieran caido, les dejó bablar; y sin dcte- 
nerse un instante mas, cortó la disputa sobre la constância imagi¬ 
naria que ellosse prometian; y viendo qoe era llegada la hora rezó 
con ellos los Salmos y cântico de accion de gracias con que los bijos 
de Israel, que eran verdaderamente religiosos, acostumbraban á 
acabar sus mesas, y principalmente la cena de la Pascua; y en segui¬ 
da se salió de Jerusalen y se dirigió al Huerto de las Olivas, donde 
tenia la costumbre de bacer oracion durante la nocbe, y habiendo 
pasado el torrente de Gedron con sus once Apóstoles, los dejóal 
pie de ia montafia junto al lugar de Getsemani, ordenándoles que 
permaneciesen en aquel paragc mientras iba á bacer oracion á su 
£temo Padre. 

Largo era el plazo qne habia trascurrido desde el principio dei 
mondo: cincuenta siglos habian pasado, y el gran caudillo que 
habia enviado Di(» sl mundo para que trinnfase en sí mismo de todo 
el poder dei infiemo y de la muerte, debia salir de lo escondido de, 
las tinieblas para pclear las peleas de su Padre, y vencer al dragon 
infernal en nn terreno en todo parecido é igual á aqucl en que él ba- 
bia vencido al hombre primero. £Ugió, pues, para el combate un 
bnerto; porque en otro babia declarado el hombre la guerra ó Dios. 
Este huerto encerrado en aquel bermoso monte, que por el lado de 
la casa de Dios dominaba gran parte de Jerusalen, nos da á cono- 
cer qoe este es el lugar donde el alma santa que desea unirse estre- 
cbamente con el Seüor por medio de la oracion, debe retirarse opor- 
tunamente, separándose dcl mundo, valle de misérias y torrente 
dedesdichas, para participar separada de él, de los inefablcs con- 
suelos con qoe el Seüor en medio de las tribulaciones alegra el co- 
razon de todos los qoe á £l acuden y en El esperan. La distancia de 
la ciudad al monte apenas era de mil pasos; y esto nos da á cono- 
cer qne nunca se aleja macho el Seüor de aqnellos á quienes quiere 
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salvar, aanqae los deje espoestos al parecer, á las mas gra ves y pe^ 
nosas tríbulaciones. -Y aúnqae se encaminó Jesas al huerto con sos 
discípulos, sin embargo, al entrar en él loa mandó quedar en on 
lugar algo separado y distante: con lo que tambien nos ensefia 
que en la soledad es donde debemos busCard Dios, donde debemos 
llamarle, y donde sin dudaalguqale bailaremos, yElse dignará 
hablar á nuestro corazon; pucsasi lo dijo por su Profeta (1) : llevaré 
el alma á ta soledad, y hablaréd su corazon: para que conozca que 
Dios no se baila entre las agitacíones bulliciosas de un mundo en- 
gaüador y corrompido, dei que necésariamente debemos hnir, si 
queremos tratar familiarmente con Dios y merecer sus consuelos. 
Pero es preciso advertir, que annque mandó Jesus á sus Ápòstoles 
que se quedasen algo apartados de El, llamó mas cerca de sí á sos 
tres queridos, Pedro, Jaime y Juan, para que no le perdiesen de 
vista; advirtiéudoles la necesidad que tenian de orar para obtener 
los socorros dei Gielo contra las lentaciones que les amenazaban. 

' S 10. 

lESüS EN Eli HmtRTO, HASTA SU PBISION. 

Despues de esto dió Jesus algunos pasos adelante, s^uido de 
sus tres Apdstoles , que fueron los únicos testigos de la estrema allic- 
cion de su Maestro. Internóseel Seflor conellosá un parage mas 
retirado, y por algunas palabras que pronunció, y ellos mas cla¬ 
ramente comprendieron, que estaba poseido de un temor estraor- 
dinario de la muerte, de una tristeza esceslva, y de una especie de 
desfallecimiento producido por el vivo y penoso conocimiento de 
las indignidades que le babian de hacer sufrir aquellos á quienes 
tenia mas obligados; por el horror de los desígnios ímpios y san¬ 
guinários que iban á ejecutar contra su persona, y por la certeza 
de los innumerables males que veia prúximos: pero se apartú de 
ellos como un tiro de piedra, y al tiempo de partirse les dijo: Tris- 
te está mi alma Aos ta la muerte: esperaos aqui, y velad conmigo. He- 
rido anticipadamente por los dolores de su pasion , abatido su ros- 
tro é inquieto su semblante, decian sus facciones demndadas mncbo 
masque suspropias palabras; y puestode rodillas, dejó caer su 
rostro contra la tierra: en esta postura, eu que lo ponia mas sn 
veneracion profunda para con Dios que sn afliecion estrema, co- 

(t> Ose», cap. 2. V. li. 
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menzó á orar. Los afectos j- consideraciones mas encontradas lo 
mortificaban j herian. Era la inocência misma, el rey inmortal de 
los siglos y el primogénito de los hombrès, el Hombre Dios y el hijo 
único de Dios, y considerando los ultrages que habia de sufrir, 
los dolores que habia dé sentir y la raüerte que babia de padecer 
en una infame cruz, despedazaban snalma, se estremecia su espí¬ 
rito y se poseia dei pavor de la moerte. Pero El se habia hecbo por 
i||volontad obediente alPadre, y se habia sujetado á ella, no por 
necesidad, sino. movido de caridad; y entonces le preocopaba la 
consideracion de salvará los hombres, de abrirles la puerta dei 
Cielo, de reconciliarlos con su Padre y satisfacer á la justicia de 
Dios; y aunque conocia la conveniência de que los hombres se sal- 
vasen , y la justicia de Dios quedase satisfecba, no ignorando que 
para conseguir estos estremos babia de caer en las manos de la jus- 
ticia eterna, se estremecia y poseia dei mas terríble espanto; por 
lo que se vió precisado á clamar y decir: Fadre mio, si es posiôle 
pose de Mi este caliz sin que Yo |o beba , pero no se haga como Yo quie- 
ro, sino como quieres Tú. iBiea ^abes que suscribí al decreto de tu 
justicia para salvar al hombre y satisfacerte á Tí; y asi no se baga 
mi voluntad sino la tuya. . 

En medio de este conflicto, sabiendo Jesus que su Padre le ama- 
ba, acudia á los consejos y á las voccs dei amor, y ofrecicndoá su 
Padre mismo los afectos mas ardientes de su corazon, esperaba el 
consuelo que sabia le habia .de otorgar: mientras el que esperaba 
dei Cielo se diferia, se levantó y fué á buscar á sus discípulos. Que¬ 
ria bablarles de sus penas y consolarse con ellos comunicándoselas; 
pero los balló ’todos dormidos y se vió precisado á dispertarlos. 
iTriste consuelo para un afligido que necesita alivio y va á buscar- 
lo en SUB amigosl Es verdad que la tristeza tcnia la mayor parte en 
la opresion de aqnel sueflo, no obstante no podo Jesus dejarlos de 
reprender por falta de vigilância, y dirigiéndose á Pedro le dijo: 
^Simon, duermes? iSiquiera una hora no hábeis podido velar eonmi- 
go? Yelad y orad para que no seais vencidos por la tentaeion. El espiritu 
está pronto y se jusga preparado para todo lo que puede venir; pero la 
carne arrastra frecuentemente al espiritu, y este cede á la carne. Te- 
ned, pues, cuidado sobre vosotros mismos, desconfiad de vuestras 
fnerzas, y no ceseis de implorar los socorros dei Cielo. 

Despues que Jesus hubo animado asi á sus Apóstoles, los dqó 
y volvió segunda vez ó orar, y repitió la misma oracion, dicien- 
do: Padre mio, si no puede posar de Mi este caliz sin que Yo lo beba, 
hágase tu voluntad. Esto es, si es necesario sujetarme ó una muerte 
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tan cruel é iguominiosa, cúmplanse, Padre mio; los decretos eter* 
nos de tu josticía. Ya no solicita cl Seiior que se aparte de £1 el 
cáliz, aunque se mantienecon toda su amargura; sabe que no quie- 
re Dios que deje de beberlo, j lo acepta desde luego deseoso de 
que se dé al Padre la entera j perfecta satisfaccion que su instícia 
reclama; y como Hijo sumiso y obediente, quierc tambien qnesn 
voluntad entera se ejecute: y resuelto á cumplirla en cuanto está 
de su parte, aunque siempre atormentado de pena, se levanta obpt 
vez, marchaá sus discípulos, y los baila durmiendo, porque esta- 
ban sus ojos gravados ó cargados de sueüo: los dispertó y no qinso 
darles otra reprension , p orque sola su presencia bastaba para con* 
fundirlos, y no sabian qué responderle. Dejólos por tanto, volvió 
y repitió por tercera vez la misma oraciou, diciendo: Podre, tt 
quieres , traspasa de Mi este cáliz ; pero no se haga mi voluntad sino 
lo tuya, En medio de esta union de voluntades, desenndo Jesus cum- 
plir la de su Padre, solo buscaba la ocasion de padecer, porqoe 
solo padeciendo satisfacia á aquella por los pecados dei bombre, 
rebusando todas las dulzuras sensibics de que podia privarse, y 
suscitando contra si todas las pasiones enojosas , que no sirven sino 
de afligir la naturaleza con mil objetos de dolor: y permaneciendo 
en santa oraclon negando á su alma todos los consuelos que la di* 
vinidad de su espíritu bienaventurado podia ofrecerle, le envió su 
Padre desde el Gielo un Angel que se dejó ver en forma humana 
para consolarle. Acercóse á El con respeto, lo adoró como á su Se- 
flor, lo confortó y lo fortificó. Representóie la voluntad de su Pa- 
dre, el mérito infinito de su obediência, la salud de los bombres 
aligada á su cruz, y los frutos y prêmios de su pasion , cnales eran 
la reparacion de las injurias bechas á su Padre, la destrnccion dei 
pecado y el remplazo que los bombres habian de baeer Uenando 
aqnellas silias que estaban vacias por la pérdida de los Angeles 
soberbios: y todas estas consideraciones le bicieron de nuevo de- 
sear la muerte, antes que buiria. Armóse la voluntad de resisten* 
cia contra la naturaleza atribulada, y la prolongacion de esta In¬ 
cha hizo que brotase de su cnerpo un sudor como de gotas de san¬ 
gre , que corrian basta el snelo. 

La sangre rebatida dei corazon, adonde el temor la habia jun¬ 
tado, salié con rapidez y se abrié mil caminos. Aqui si que pudo 
clamar el Sefior con el Salmista, y decir (4): Sálvame, oh Dios, 
porque Ias aguas de la tribulacion llegaron basta mi alma, y casi 

(1; Ps. dS. V. t. 3 et 4. 
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me veo anegado. Zambullido cstoj en un ccnagal [irofuiido, tar.to 
que no pnedo hacer pie ni hallo sobre que estribar. Yine y entré 
en alta mar, j furiosas tormentas me sumergieron en los abismos. 
Fatigado estoy de Ilamarte: ya se enronqoeció mi garganta, y mis 
ojos desfallecieron de alzarlos al Gielo esperando el Dios vivo. Pero 
poco á poco se moderó aqnella agonia espantosa de Jesus, y Ia san¬ 
gre volvió á tomar su curso, pues que el Hijo babia sido oido por 
81 » reverencia. 

Desde este instante en que Jesus aceptó de nuevo la sentencia 
confirmada por el Padre, ya no se vió en Elsino intrepidez y alien- 
to. Levantóse otra .vez.de Ia oracion, vino á sus discípulos y ha- 
llélos durmiendo de tristeza; y entonces, como por una especie de 
ironia, les dijo: Gontinuad en dormir, y descansad, y' cntregaos 
al suefio: no pudierais baber escogido coyuntura mas favorable, 
para descansar de los trabajos de este penoso dia. Ya Ilegó ia hora 
en que el Hijo dei Hombre ha de ser entregado en manos de los pe¬ 
cadores. Avergonzaos, pues, de vuestra pereza: levantaos sín di- 
lacion si no quereis ser sorprendidos de la tentacion sin baber teni- 
do lugar de implorar el socorro de Dios: lo qnc fue cómo si bu- 
biera dicho: Oh Padre! en esta hora se alegra mi cspíriln, porque . 
tu Hijo' pnigénito que diste al mundo para que este no perezca, 
sino que tenga vida eterna, va á entregar su cuerpo á sus enemi- 
gos y á Tí su propio espíritu, por Ia vida y salud dei mundo. iOh 
mundo! descansa abora, come, bebe y regálate; porque ya llegó 
Ia hora en que por tí padezca Yo hambre y sed, y me den á beber 
hicl y vinagre. jOh hombres! coronaos de rosas, llenaos de vinos 
preciosos y de nngüentos, pasad vnestros dias en pláceres; porque 
ya se aproximó la hora en que Yo por vosotros-sea herido con bo¬ 
fetadas, escupido con salivas, despedazado con azotes, crucificado 
con clavos. iOb Angeles! ya llega la bora en que Iloràreis voso- 
tros amargamente,'mientras padezca Yo penas amarguísimas y do- 
lores teriibilísimos. Llegó Ia hora, y cl que níe ha de entregar no 
está lejos; saígámosle al encnentro. 

Ánn no habia acabado el SaWador de bablar con sns discípu¬ 
los, coando llegó Judas, uno de los doce, el cual conocia bien aquel 
sitio, y fodas sns avehidas, entradas y salidas; porque Jesps acu¬ 
dia allí y. se juntaba muchas veces con sus discípulos. Marchaba 
el falso Apóstol al frente de una compafiia de ^Idados, ministros 
ó algoaciles que le dieron los pontífices de los fariseos, los cnales 
traian linternas y hachas, y la turba de gentes armada con espa¬ 
das , paios y garrotes, acompafiada de oficialcs de la gliardia dol 

TOMO III. 68 
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gobernador. Judas les habia dado esta contrascüa para conocer al 
Seflor en la oscuridad de la nochet Aquel, les dijo, á quien yo be- 
sare, El es cl que vosotros buscais* Como sabia tambien que el Di¬ 
vino Maestro obraba prodígios, y no podia haber olvidado todas las 
maravillas de que habia sido testigo, y como sai)ia que aquel á quien 
se habia obligado á entregar á los escribas , mas de una vez se ha¬ 
bia librado de su furor, y desaparecido de su vista en el momento 
mismo en que se armaban para prenderlo 6 apedrearlo, temeroso 
de que en esta ocasion no se frustrasen sus esperanzas, les advir- 
tió dc la reserva coii que debian prenderle, guardando y asegu- 
rando bien su persona: y habiendo tomado asi á su satisfaccion to¬ 
das las medidas, entró en el huerto dejando á su gente á alguna 
distancia. Alcanzó á ver á sus compaiieros, reconoció á Jesus, su 
Salvador y Maestro; corrió á Su Magestad, y diciéndole: Dios te 
guarde^ Maestro; se echó á su cuello y le dió un beso de falsa paz. Fá- 
ciles cran dc prever todas las consecuencias de una tan pérfida ac- 
cion, aunque no estaban ocultas al Maestro Divino , el que no obs¬ 
tante recibió con toda su benignidad al discípulo infame, y hablán- 
dole con el idioma elocuentísimode su amor, selo significó y ma- 
nifestó en niuy pocas palabras: Amigo y dijo Jesus á Judas y á que 
kas eenido? Con un beso de falsa paz te atreves á entregar en manos de 
los hombres al Maestro que mas te ama? Esta dulcequeja era una se- 
üal grande de la ternura y de la compasion que tenia el Seíior de 
este mal hombre, al cual ofrecia aun su gracia si hnbicra tenido 
voluntad de detestar su delito. Pero el pérfido se retiró dei que Ic 
llamaba á penitencia," y volvió prontamente á los enemigos de su 
Maestro para recibir de cllos lo que ya esperaba coo impaciência, 
á saber, los treinta dineros por los cuales lo habia vendido; cobró- 
los al punlo, porque creyeron los escribas que habíéndoles entre¬ 
gado al Salvador, tenia ya derecho á recibir lo que ellos le habian 
prometido. Mas Jesus, vieiido sus auxiiios sin fruto, y desprecia¬ 
dos sus llamamientos, ya no pensó sino en someterse enteramente 
á la voluntad de su Padre, á lin de que tuviesen debido cumpli- 
miento los oráculos de los Profetas. 

Seguia Jesus á Judas, y á este seguian sus Apóstoles, caminan- 
do hácia la tropa enemiga que lo esperaba, á la que se incorporo 
Judas, y adelantándose el Seflor hácia ellos, les dijo: lA quién bus¬ 
cais? iQué grandeza de alma, qué intrepidez, qué aliento el de Je¬ 
sus á la presencia de sus enemigos! ^ A quién buscais, les dice? Y 
respondiéndole que á Jesus Nazareno, contestóles con la voz de ia 
magestad y de la omnipotência: Yo soy, y con solas estas dos pa- 
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labras los ministros, los soldados, los criados y sus amos, el gcfe 
de la traicion y todos los qae le acompaãaban cayeroa de espaldas 
los unos sobre los otros. Esta voz ¥o soy es el compendio de todas 
las perfecciones que resplandeceu en Dios. Yo soy , esto es, Yo soy 
por Mí mismo, y denadie dependo, y todo depende de Mí: Yo soy el 
principio y el fin; Yo soy el primero y el último; todo es por Mí, y 
8 ÍQ Mí nada se hizo, nadie puede decirlo iii en el Ciclo nien la iier- 
i*a, sino aquel á quieii está dada toda potestad en la tierra y en el 
Gielo. Yo soyj nadie puede decirlo sino Dios, y si algun otro lo dige¬ 
re es mentiroso y no bay \erdad en él; por lo que diciendo Cristo 
Yo soy coufesó que era Dios, y su vista y su voz soberana y omni¬ 
potente no podia menos de aterrar á sus miscrables perseguidores; 
por cuya razon volvieron la espalda y cayeron sobre la tierra. Si 
esta caida les bubiese inspirado penitencia y arrepentimiento, se iiu- 
biesen levantado cou magnificência y coii gloria. Pero el horrible 
crimen que iban á cometer les habia cegado, y no tenian valor pa* 
ra reflexionar nidiscurrir; y asi no se levantaron ni se bubieran le¬ 
vantado jamás, si la voz dela Omnipotência que los aterró no les 
hubiera reanimado de nuevo. A este efecto les preguntó otra vez el 
Soberano Maestro: ^ A quién buscais ? Y habiéiidole contestado como 
antes, á Jesus Nazareno, les respondió Jesus con el mismo aire de 
grandeza y magestad que la vez primera: Ya os he dicho que Yo soy: 
si á Mime buscais^ no inquieteis á estos discípulos mios; dejadlos ir. Yo 
os permitirá que dispongais de Mí cuanto fuere conveniente para lle- 
nar los designios de la voluntad de mi Padre; á estos empero dejad 
que se retiren; para que asi se cumpliese la palabra que poco antes 
habia dicho: no perdi á alguuo de los que me diste. 

Becobrados ya los judios de su aturdimiento, en lugar de adorar 
la omnipotência de este Dios hombre, y dejarse gauar de su dulzu- 
ra, le trataron como á un malhechor: pusieron las manos en Su 
Magestad, le atarou y afianzaron fuertemeute por temor dc que se 
les escapara. Los Apóstoles, sobresaltados ya, y no dudaudo que 
se les queria arrebatar á su dulce y amado Maestro, creyeron era 
ya llegado el tiempo de defenderle, mas cou todo no se determinarou 
sin pedirle antes como una especie de permiso, diciéudole: Sefior, 
havemos uso de la espada? Pero sin esperar Pedro la respuesta dei 
Maestro, cchó mano á la suya, y sc arrojó sobre el primero que pu- 
do alcanzar. Este era un criado dei gran sacerdote llamado Malco, 
y descargándole Pedro una cucbillada, le cortó la oreja dereeba. 
No aprobó Jesus este ímpetu de su discípulo, por mas que estuviese 
revestido con el espíritu de ceio en defensa de su Persona, antes al 
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contrario le reprendió, y prohibió á los sayos toda fuerza armada y 
toda violência para vengar la injuria que le hacian; pero como no 
era su dcsignio que sus enemigos padeciesen por el ceio indiscreto 
de su Àp^Jstol, hizo traer al herido, tocó su òreja, y lo sanó. Mas 
ni con esto quedó satisfecha la caridad ardentísima de Jesus, sino 
que á la presencia del’niismo criado dei pontífice y de todos los que 
con él veqian, quíso instruir al agresor, y con él á los demas discí¬ 
pulos, dd la tolerância, niansedumbre y sufrimiento que debian 
guardar, y dirigietido su palabra á Pedro y á los demas, les dijo: 
Vuelve tu espada á su lugar; métela en la mina; porque todos los que 
usaren de ella injustamente ó contra la autoridad pública, al filo de la es- 
pada morirán. El que dcrrauiare la sangre dei hombre verá derramar 
la suya por la mano det hombre. Piensas tú que si Yo quisiera defen- 
derme de mis enemigos no podria pedir socorro al Padre , el que me en^ 
viaria al punto mas de doce legiones de Angeles^ de los cualés uno solo 
bastaria para destruir á todos los bombres ? Qué otra cosa es lo que 
tú pretendes sino oponerte á los desígnios de D.ios, é impedirme que 
beba el cáliz que mi Padre me ofrece? No sabes que es sii voluntad 
que le beba todo entero, á íin que pqedan cumplirse las escritu¬ 
ras que Io dcciaran espresaíqente? Dcja pues que llegue á Mí esa 
tropa, y no te opongas mas á su violência. El Salvador empero se 
vió oblígado á manifestarles sus quejus; dió á todos una severa re- 
prension , y en particular á los magistrados, sacerdotes, principa- 
les ofíciales dei templo, y á los auclanos que oonducian aquella in¬ 
fame tropa de soldados y de gente de guerra, afeándoles que hubie- 
sen ventdo armados con espadas y con varas para prenderlc çomo 
un malhechor, siendo asi que todos los dias habia estado con ellos 
en el templo,- sin que se hubiesen atrevidoábacerviolênciaalguna 
contra su libertad ó contra su vida. Mas esta es vueslra bora, aüa- 
dió Jesus, y este es cl tiempo en que todo se les permite á los espí- 
ritus de las tinieblas y á los príncipes]del inüerno. Hora funesta pa¬ 
ra vosotros., concedida á vuestra libertad y malicia: usad de ella 
con toda su e^^tcnsion: haced contra mí cuanto puedan sugeriros los 
espíritus de Ins tinieblas, puestoque obstinados vosotros en la mal- 
dad y en el aborrecimiento injusto que me teneis deseais mimuérte 
con tanta avidez. 

Con indecible pena oyeron los Apóstoles al Salvador, pues por 
su discurso conoçieron que en vano searmarian en su favor, coan¬ 
do él estaba resuelto á no valerseMejsu poder, y enteramente re¬ 
signado á dejarse arrebatar; y temiendó no' les sucediera algun 
desastre, le abandonaron, y huyeron todos cobardemente. La sol- 
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dadesca soez creyó haber conseguido el mas glorioso triunfo, y se 
abandonó á todos los escesos de una alegria feroz. arrojándose sobre 
el mansísimo Gordero con el ímpeto y rabia que solo el infiemo po¬ 
dia sugerirles. Aqui empezaron los golpes, las beridas y los maios 
tratamientos. Aqui el estruendo de las cadenas, el sonido ruidoso de 
las armas, el estrépido de los armados, el clamor de los ministros, 

7 el gozo, el contento y la risa infernal de los miembros de la Sina¬ 
goga; pero á nada resistió el Gordero deDios. Eu medio de los in¬ 
sultos 7 de los ultrages, se dejaba conducir sin qnejarse 7 sin que 
persona alguna manifestase condolerse ni interesarse eu sus desdi- 
cbas. Algunos soldados que babian ido eu persecucion de los Após- 
tóles cogieron áunjóven que iba envuelto en una sábana, el que 
verisimilmente seria de la aldea de Getsemani, 7 que habiendo dis- 
pertado con el ruido correria hácia el tumulto; pero viéndose en 
manos de la gente armada arrojó la sábana 7 escapó desnudo. Este 
suceso así circunstanciado que refiere San Marcos ( 1 ), hace creer que 
el jóven aquel no era de los discípulos de Jesus, como algunos ban 
pensado; pero que el mismo Salvador no permitióqne fuese reteni- 
do, para que ningnno por su causa padeciese, cnando Elempezaba 
á padecer por la de todos 7 por salvamos á todos. 

S 

leSCS ES PBBSENTADO X ANXs. 

Gon la grandeza 7 magestad que inspiran siempre en el corazon 
dei hombre la inocência 7 la virtud caminaba al suplicio el Hombre- 
Vios, santísimo por esencia 7 por naturaleza, con la resignacion de 
una víctima que se sacrificaba desde el origen dei mundo, no tanto 
al furor de su pueblo como á la gloria de Dios 7 á la salud dei uni¬ 
verso. Los que le conduciaii atado como un malhechor daban gran¬ 
des gritos de alegria, repitiéndose 7 repartiéndose mlles de enbora- 
buenas por la accion que acababan de ejecutar, la que si bien era 
para ellos un motivo de triunfo, para los temerosos y fieles que 
creían en Jesus como en el Hijo 'de Dios, y que tanto por este con- 
cepto como por el de público bienbecbor le reverenciaban 7 amaban 
con la mayor ternura, era un objeto digno de toda su compasion; 


(1): Marci. c. 14. V. 51. 
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y asi fue que la algazara de los unos y los suspiros, lágrimas, sollo- 
zos y ayes de los otros conmovieron toda la ciudad en aquella hora 
tau silenciosa y triste; de modo que, caminandoaprisionado, cum> 
pliendo los oráculos de los Profetas, y arreglando El mismo como 
dueüo todo cuanto pasaba por El, .empezó á manifestarse Hijo de 
Dios en las ignominias de su pasiou, y tan omnipotente , grande y 
soberano como cuando resucitaba los muertos, serenabalastempes^ 
tades, y ostentaba sn poderio contra el furor de los infiernos. 

Desde este momento, seguido sin intermision dc cuanto se puc* 
da imaginar de mas injusto y espantoso, no hablará Jesus una pa- 
labra, ni dará un paso; ni hará accion alguna, que no exija de nos- 
otros lágrimas y homenages; pues siempre \eremos unidos ensa 
persona, los estremos dolorosos de un justo, que se sacrifica por la 
salud de sus hermanos, con las grandezas adorables de un Hombre- 
Dios, que sufrey muere de una manera tan grandiosa y admirable, 
que no pudiera verificar sifuera purameute hombre. Hablábase pú¬ 
blicamente en Jerusalen, y se tcnia por tan cierta la prision de 
Cristo, que ya se habian tomado todas las medidas necesarias para 
instruir el proceso, y sacrificar al inocente; sin embargo, se queria 
aparentar legalidad. Caifás, que desempefiaba las funciones de Su¬ 
mo Sacerdote en aquel afio, tenta por colega en el Pontificadoá 
Anás, que era su suegro y anciano de bastantes afios. Por conside- 
racion á su edad estaba convenido, qüe tan luego como Jesus fue- 
se preso, se condujese á su casa, para que allí conienzase el inter¬ 
rogatório; sin que esto pudiese interpretarse de otra manera que 
dc una mera atencion y condescendência hácia su persona: llevá- 
ronlc, pues, á casa de Anás, el que preguutó á Jesus soBre sus dis- 
cípulos y doctrina; á cuya pregunta respondió el Salvador con aque¬ 
lla modestia y eutereza que caracterizaban la santidad de su vida y 
ia divinidad de que estaba revestido. Yo, ledijo^ he hablado simpre 
públicamenle en el mundo: Yo ensené en la Sinagoga y en el Templo^ 
donde todos los judios sejuntan, y nada he hablado en oculto ni en se¬ 
creto : y esto es precisamente lo que habia dicho David (l): O Sedor: 
yo he coutado las grandezas de tu nombre á mis hermanos y cu 
medio de la Iglesia te alabé. Anuucíé tu justicia en Ia gran congre- 
gacion, y Tú sabes que no cerré mis lábios para enmudecer. Bien lo 
sabes, Sefior (2j. Noencubrí, ni oculté en medio de mi corazon tu 
rectitud y justicia; prediqué tu verdad y tu salud, asi como tu fide- 

(1) Psal. 20.V.23. 

(4) Ps. 39. \s. lOel II. 
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lidad 7 misericórdia en el gran Concilio. Por todo lo que, con¬ 
tinuo Jesus: ipor quéme pregunlas á Mfí pregunta á los que han 
oido lo que Yo les hablé y ensené; pues ellos sabep bien lo que Yo he 
dicho. 

Constituído Ánás en la dignidad dc Pontífice, tenia dcrecho para 
preguntar á Jesucristo, y de hacerle cuantas obscrvaciones creyese 
conducentes para averiguar Ia verdad y saberia de su propia boca. 
Pero no ignorando cl Salvador qne su confesion no habia de ser 
creida, se remitió á la deposicion de sus mismos jueces y enemr- 
gos; á la de los fariseos, sacerdotes, escribas y doctores, que tantas 
veces le habian oido con admiracion, predicar eu la Sinagoga y 
en el Templo; y que habiendo presenciado sus milagros, con los 
que confirmaba sn propia doctrina, no podian dejar de reconocer 
su divinidad. No podia haber dado Jesus una respuesta mas satis- 
factoria, ni una prueba mas eficaz de su inocência, sieinpre prudea- 
tísima é imparcial, sin faltar al respeto debido á un magistrado pú¬ 
blico. Mas apenas hubo acabado su respuesta, enando uno de lots 
ministros que estaban allí presentes levantó su atrevida mano, y dió 
una tan terrible bofetada al mansísimo Jesus, que no solo se estre- 
mecicron todos los presentes, sino que como asegura el Beato Alber¬ 
to Magno retembló el Cenáculo todo, y Maria Santísima, queestaba 
encerrada en él, sintió estremecerse y casi desfallecer enteramente 
su corazon purísimo á Ia violência dei golpe; porque fué dada ar¬ 
mada Ia mano con nn guante de hierro; de modo que en aquel her- 
moso y adorable rostro quedó impreso el cardenal de Ia bofetada 
horrible: y fué dada con tanta violência que el rostro de Cristo, 
que estaba vueltoal juez que le preguntaba, fué inclinado por la 
violência dei golpe á la parte contraria; afiadiendo San Vicente 
Ferrer, que hizo caer al Senor postrado en tierra. Hay adernas ne- 
cesidad de observar, que este fué un castigo sobremanera ignomi 
iiioso para Jesus, y delmayoroprobio; porque se dió á la vista dei 
concurso mas noble y notable de Jerusalen, por un ministro des- 
preciable de Ia hez dei pueblo, solo con el objeto de adular al amo 
á quien servia. Que se dió á la persona mas digna en el Cíeio, en la 
tierra y en todo el universo; y en la parte mas santa y venerable 
cnales el rostro, el que era formado porei Espíritu Santo, y era 
el espejo sin mancha de la bondad de Dios Padre, en el qne se mi- 
ran continuamente todos los Angeles y espiritas bienaventurados, 
de cuyos ojos salen aquellos rayos y torrentes de luz y claridad 
eterna con que seiluminan los espacios inmensos de Ia gloria. Y por 
último.es preciso advertir, que fnc dado por la antorídad propia de 
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aquel siervo abatidísimo y despreciable, monstrao de fieraingrati^ 
tud, porque era el mismo á quien pocos instantes bacia habia cora¬ 
do el Seüor mila^rosamente de su herida, restituyéndole en el 
huerto la oreja; el que su^tituyendo altivez y soberbia, en lugar de 
la humilde moderacion còn que Jesus le habia curado, le dijo al 
tiempo de herirle: asi respondes al pontífice? 

En medio de una afrentatan grande brilló mas la mansedumbre 
de Jesus en su sencilia, pero precisa y adecnada respuesta: Si habli 
mal^ dijo al siervo, muéstrame en qué: y si habtí bien^ dime por qtié 
me hieresl Nada mas eficaz, ni elocuente y persuasivo podia decir- 
se: y con esta respuesta no, solo acalló los impulsos de la venganza 
mal reprimida y domada, sino que sostuvo su inocência sin perder 
nada de su constância, y sin dejar de ser respctuosa al juez y al tri¬ 
bunal en cuya presencia se hallaba. Condenar púhlicamente una 
injusticia, no está prohibido ni por la religion ni por Ia Justicia; 
antes bien* es en muchas ocasiones nn deber sagrado que la religion 
y la justicia imponená la misma persona que la injusticia sufre, 
atendida su propia dignidad: y como no habia habido, ni habrá ja> 
mas en la tierra persona algíina tan autorizada, tan venerable y 
santa como Jesúcristo, parece que El solo podia entonces contestar 
cou tanta justicia, al ingrato y desconocido siervo. En verdad que 
nadie mejor que Jesus podia decir al siervo, ipor qué me hieres? pues 
nadie puede preguntar coh mas justicia á las criaturas que cl Cria¬ 
dor Supremo: qué me hieres? Acaso porque te crié cuando no 

tenias ser? Porque te lo conservé para que no lo perdieses? Porque 
despuesque lo perdiste por tu culpa bajé dei Cielo para redimirte? 
O porque te dí tantas pruebas de amor como momentos tiene tu vi¬ 
da? j,Por qué me hieres? Acaso por Ia caridad escesiva con que te 
amé? Por el cuidado amoroso que siempre tuve de tí ? Por los in- 
mensos beneficios con que te favorecí? Merecia ser castigado severa- 
mente el ministro dei Pontífice, por la indignidad con que habia 
tratado á Jesus contra el órden judicial, faltando altamente al respe- 
todebidoálas leyes, y á los miembros dei concilio quesehalla- 
ban presentes, los que debieran haber desplegado con este motivo 
un ceio ardiente, tanto para castigar un crímen tanhorrible, cuao- 
to para dar una prueba de que ál menos en la apariencia, procura- 
ban la recta administracion de justicia: pero era preciso que se cum- 
piiesen los oráculos de los Profetas, y que el ungido dei Sefior fuese 
tan horriblemente maltratado: y asi cambiándose enteramente los 
frenos, aplaudieron el hecho los que debian condeoarle. y castigar- 
le; y el Salvador sin recibir otra respuesta á su justísima pregunta. 
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foé trasladado desde la casa de Anás á la dei Pontífice Gayfás don-> 
de foé nncTamente internado. 

S 12. 

»SIIS BH casa Dl CATFAS, T AJNTE Bt COBSEIO OB LOS ABCIABOS: 

BEGACIOR DB SAH PBDBO. 

Avisado Cayfás de que vénia Jesns, habia jantado en sn casa á 
los sacerdotes, escribas y ancianos dei pneblo: que poseidosde nna 
paâon mesqnina de venganza, deseaban mncbo ver preso al Salva* 
dor. En casa de este Pontífice y jaez snpremo dei Concilio aparece 
el Angel dei gran conscjo y el Díos de la josticia y verdad, para ser 
falsamente acnsado, inícnamente jnzgado y sacrilegamente conde¬ 
nado : tres cosas que comprendieron los dos evangelistas San Mateo 
y San Marcos con estas palabras: Entonces asiendoá Jesm, lecondu- 
jeron á Cayfá»^ príncipe de los sacerdotes, donde los escribas, los an¬ 
cianos y los fariseo» se habian congregado. Y los príncipes de los sacer¬ 
dotes buseaban algun falso lestimonio contra Jesus para entregarle á la 
muerte. 

En este roismo tiempo, algnnos Apóstoles dei Sefior qne lo ba- 
bian abandonado en el instante de sn prision , pasados los primeros 
momentos dei susto, volvieron sobre sí, y avergonzados de sn co¬ 
bardia, qnisieron seguir al Maestro: y viendo que de la casa de 
Anás era aquel conducidoá la de Gayfás, caminaronen pos de 
El. Pedro y Juan fneron los dos qne tuvieron mas valor y constan- 
eia; y como amaban mas estraordinariamente al Sefior, llegarpn 
casi al mismo tiempo al lugar donde Jesns babia entrado. Jnan era 
conocidodel Pontífice y de su familia, y no bubo dificnltad en de- 
jarle entrar. Entretanto qne conducian al Sefior á la sala dei conci¬ 
lio, le dejaron en el patio de la casa. No dndaba Jnan que Pedro 
le seguia; pero babiéndolo buscado inútilmente entre la mucbc- 
dumbre, quedó mortificado de qne no se bubiese guardado con él 
la misma atencíon, y no permitió qne se quedase fuera. Salió pnes, 
y babiendo bablado á la portera le facilitó la entrada. Estaba Pedro 
con. grande impaciência deseando saber en qué pararia aqnel suceso 
qnetan tristemente se babia comenzado. Sacó fnerzas de su misma 
debUidad y cobardia , y adelantándose basta el Ingar en que estaban 
los ofieiales y criados de la casa, se sentó entreellos como para ca- 
lentarse, pero con el fin de observar atentamente cnanto pasaba. 

Gasualmente era este el tiempo en que la astuta malioia de los 

TOMO III. 69 
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escribas y sacerdotes bacia todos los esfaerzos imiaginabléB para per¬ 
der al Salvador. Habíanle recibido con desprecio, mirábanle con al¬ 
tivos ojos y semblante amenazador, tratándole cn todo como á na 
bombre despreciabilísimo. Era este concilio tenido y rcspetado como 
el de mas grave antoridad, el de mas célebre fama, el de mages- 
tad mas augnsta, y el de religion mas santa de todo el orbe. Ens de- 
cisiènes eran tenidas poco menos qne por infalibles, y sos respnes- 
taseran reputadas como oráculos; sin embargo, aqnel era el conci¬ 
lio de los malignantes, el concilio de la iniqnidad, y los que en él 
se babian reunido eran aquellos de quienes babia dicbo David: Lo$ 
príncipes se juntaron, convinieron entre si y eondenaron á muerte á s» 
üios y .Senor: por esto buscaban testimonios falsos para cobonestar 
su iniqnidad y aparentar en su juicio una justicia que no tenian. 
Con esta disposicion nada de bueno podia esperarse de los jueces. 
El pontífice le bizo algunas preguntas en todo parecidas á las que le 
baÜa becho Anás, divagando sobre el modo con que babia juntado 
eus discípulos, y mas ann sobre la santidad y verdad de su doetri- 
na. Todo indicaba que los pensamientos que babian concebido eran 
los de siempre; armar lazos á Jesus para bacerle caer en la insidio¬ 
sa red que se le tendia. Mas todo era en vano. La sabiduria eterna 
no podia ser sorprendida , y asi sus respnestas fueron en todo con- 
.cepto y sentido las mismas que babia dado al suegro de aqnel pontí¬ 
fice. Astuta en sus consejos la malicia de los fariseos, no pensaba 
en guardar las leyes ordinárias y fórmulas debidas para la forma- 
cion de un espediente, sino de disponer en la apariencia y formar 
algun cuerpo de delito para fundar una sentencia de muerte. En las 
.cpntestacioaes de Jesus brillaba su inocência, y por tanto no podian 
por ellas condenarlo. Buscaban un testimonio falso contra el acusa¬ 
do., para tener un motivo plausible para fundar la sentencia. Oye- 
ron á cuantos se presentaron, y annque el número de testigos falsos 
fue grande, se concordaban tan mal, que no era posible valerse de 
sus deposiciones ni eu los puntos que pedia la ley ni en cl orden de 
la justicia. Presentáronse por.fin dos testigos mas hábiles y astutos 
al parecer, que depusieron baber oido decir á Jesus en un discurso 
en que queria alborotar el pueblo, que El destruiria el templo de 
Dios edificado por las manos de los bombres, y que en el espacio de 
tres dias reedificaria otro, sin que se viese trabajar en él manoal- 
guna. 

La aseveracion de estos dos testigos no era cnteramente conforme, 
pucs el otro solo afirmaba baberle oido decir: Yo puedo destruir 
el templo de Dios y reedificarlo en tres dias; pero ninguno de ellos 
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referia fielmenté las palabras de Jesus. El habia dicho, bablando so- 
IbmMite desa cuerpor Deslmd «$<« lmplo,y Yo hrettabUctré e»' 
tret dias. Por este motivo manifestó Jesus hacer poco caso de las de> 
posiciones hechas contra Su lb(^tad, y permaneció constante en 
sn silencio. Olvido el pontífice ia dignidad de que estaba revestido^ 
y la gravedad y mesura que debia guardar, 7 levantándose como 
furioso y fnera de sí, encarándose con Jesus, y como para obligarle 
á que respondiese, le dijo: ^nada respondes á lo que estos testifican 
omatra Tí? El silencio de Jesus era profundo, y no se interrumpió 
por la interpelacion dei pontífice. Al que era infinitamente sábio no 
podian escondérsele los proyectos de la iniqaidad ui las injnsticias 
de los bombres; por consiguiente, no ignorando que por las inter- 
puestas acnsaciones no podia condenársele, y que eu su vista babia 
de acudir el pontífice á otros ardides que le pondrian en el caso de 
contestar verdades eternas, permaneció en su impasible silencio, 
que cada vez ponia á aquel en mas apretantes conflictos. Buscar 
nnevos testigos era esponerse á dar con algunos de conciencia y te¬ 
mor de Dios, que conociendo las virtudes de Jesus, la santidad dé 
su doctrinay los escesosde sn caridad misericordiosa, los declara- 
sen en público, y se embarazasen mas los pensamientos de iniqui* 
dad y venganza de los fariseos. Despecbado pnes y lleno Gayfós de 
eorage, acudió á nn estremo violento, con el que creyó intimidar 
al mansísimo Gordero 7 obligarle á que le contestara: Gonjúrote, le 
dijo, y en el nombre de Dios vivo te mando que me respondas y di¬ 
gas en público si eres Tú Gristo, Hijo de Dios bendito, como lo pu¬ 
blicas, y en cuya bonra cantamos todos los dias cânticos de loor y 
de gloria. 

La veneradon suma que el Hijo de Dios tenia á so Padre Dios, 
el bonor y la gloria que estaba resuelto á darle; el deseo de esta- 
blecer con su profesion solemne el fundamento de su religion au¬ 
gusta, y la reverencia que le mereeia la persona dei Sumo Sacer¬ 
dote , por mas que aborreciese so malicia, le obligaron en fin á ba- 
blar, y respondió: Si, Yo soy el que acabas de deeir. Y bien presto 
eereú al Rijo dei Hombre, sentado ála diettra de Dios, venir sobre 
las nubes dei Cielo. Gtmio esta era la contestacion que esperaba Gay- 
fás para tener al menos un motivo aparente para condenar á Jesus, 
sealegró sobremanera por ella: disimnló no obstante su regocijo, 
y no manifestó esteriormente sino indignacion y sentimiento. Por 
aparentar un ceio que verdaderamente no tenia, rasgó sus vestidu¬ 
ras, lo que entre los judios era un signo de reprobadon; y renun¬ 
ciando el ofido de jaez por tomar el de acusador, volvióse á sus 
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compafieros * y les dijo: Ha blasfemado, iqué oecesidad teoemos ya 
testigos? Yosotros babeis oido ahora su blasfêmia, ^qaé os parece? 
j todos respondieroa al instante: ^Qné mas testimonio deseamos? 
Todos lo hemos oido de su boca. Beo es de muerte. Era preciso qoe 
se cnmpliesen las escritoras: Davidhabia dichoenla persona de 
Cristo: iOhDios/ No me entregues á la volimtad de mis enemigos, 
porque se han levantado contra Mí testigos falsos, hombres chis- 
mosos y prontos á^sacrificar la verdad á la calumnia y al enga- 
fio (t). Los que sin causa ni motivo me aborrecen, se mnltiplicaron 
mas que los cabellos de mi cabeza: se han fortalecido mis enemi¬ 
gos , y los que injustamente procuran mi destruccion y ruina (2). 
Pero asi como los pontífices y maestros de la ley olvidaron estos 
testimonios qne los marcaban á ellos, y descubrian todas sus ma- 
qninacíones, asi tambien desconoderon todos los que acreditaban á 
Jestts de verdadero Hijo de Dios. Tú lo has dicho, contestó Jesus á 
Gayfás; y pndo bien haberle reproducido los mtsmos dícbos de Da- 
vid, su Padre, diciéndole: To soy de quien dijo el Sefior: To ungi 
á mi Bey, y le dl la investidura sobre Sion, monte santo mio. Hi 
Hijo eres Tú, hoy, eternalmente. To te engendrú. Pide de Mí y te 
daré las gentes por heredad, y por tu posesion los cabos y térmi* 
nos de la tierra. Ahora pnes, oh reyes y príncipes, recibid la cor- 
reccion, y escarmentad k» que juzgais la tierra. Besad al Hijo, obe- 
decedle, adoradle con pureza y sencillez porque no se enoje y perez» 
cais en la carrera coando de aqui á poco se encendiere sn furor (3). 

Desde entonces los infames verdugos que estaban apoderados de 
la persona de Jesnsjse mofaban de El, y comenzaron á escupirlo en 
la cara y á darle bofetadas y palmadas, y cnbriéndole el rostro le 
daban golpes y lo herian con varas, pregnntándole y didéndole: 
profetímnos, oh Cristo, quién eael qoe te ha herido, y otras mu* 
ebas cosas injuriosas: y esto era para que se cumpliese lo qoe Isaias 
babia dicho (4): EI Sefior Dios me hizo entender sopalabra, yTo 
no fní rebelde, ni le contradigo, ni me volví atras de sn manda- 
miento. Mi cuerpo entregué á los que lo herian, y mis megiltas á 
los que me arrancaban las barbas.] No aparté mi rostro de los qoe 
me injoriaban y escupian, porque el Sefior Dios me ayudará y no 
podré ser aveigonzado ni confundido. 

(l) Ps. *6. V. lí. 

(1) Ps. 68. V. 6. 

(3) Ps. í. vs. 6 et sqbs, 

. (i) IsaiiS. c. 50. vs. 5. 6 et 1. 
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■ IGentras todo esto pasaba y sacedia coa Jesas, Pedro permane^ 
daseatado eatre los miaistros y criados de la casa, calentándose con 
ellos á la lumbre coando Tino noa de las criadas dei pontífice, y 
clavando los ojos en él en ademan de conocerle, le dijo: ^tú tam- 
bien eres de los discípnlos de este hombre? No puedes negarlo. Tá 
eres galileo como El. Has Pedro negó delante de todos, y dijo: No 
soy: ni sé lo qne dices: no lo conozco. Parece Terosimil que es¬ 
tando Pedro sentado al fuego con los midistros, hubiese oido ba- 
blar mal de sn Maestro, y qne por no darse á conoccr , no solo no 
se bnbiese interesado en sn fator, sino qne bnbiese tolerado las • 
eontersaciones con la mayor indiferencia; por lo que le fne tan 
cil negar á la primera invitacion qne se le bizo. Gonfnso por ella 
en sn interior, se lerantó, y mientras iba á salir al átrio ó zaguan 
eantó el gallo. Allí á la entrada le salió al encnentro otra criada, 
y al contemplarle tímido, pesaroso y como fnera de sí, voivióse á 
los que tenia á sn lado y les dijo: ^no veis á este bombre? Este es 
sin dada nno de los discípnlos de Jesns. No bay duda; este estaha 
eon El. Uno de Ia tropa, qne oyó el discnrso de la criada, corrió 
á Pedro, lo detnvo, lo miró, y se poso á preguntarle con el mis- 
mo tono. Terrible, no bay duda, er» el ataque, y Pedro muy dé¬ 
bil ya para resistirle: asi qne, titubeando, y como pado, respon- 
dió: No por cierto, no soy yo de los de la compafiia de ese preso; 
ni le conozco, ni le pertenezco: y lo afirmó con juramento. Con¬ 
forme se mnltiplicaban las culpas iban siendo mas groseras. Al si¬ 
lencio sigoióla indiferencia; áesta la mentira; y la mentira fue 
apoyada con el juramento folso: y porque Pedro babia llegado con 
la confianza de sus propias fuerzas, basta la obstinacion, permi- 
tió Dios que llegara su flaqueza basta las seãales esteriores de Ia 
apostasia: mas todos estos nojson sino los prelúdios dei gran com¬ 
bate queleesperaba, y parael que le dieroncomo una bora de 
trégua. 

. Pasd este corto plazo, 'y como acabada la sesion dei concilio 
condujesen los ministros á /esas al átrio para entregarlo á los sol¬ 
dados, se apartaron mucbos de la turba y se camiuaron bácia el 
dcsdicbado Apóstol, que apenas tenia sosiego; y advirtiendo sn tur- 
bacion empezaron á dedrle: tú eres discípulo de este bombre, no 
pnedes negarlo. Otros afiadian, bien se le conoce en el lengnage y 
tono galileo; esto te manifiesta y descobre. Y uno de los siervos dei 
pontífice, pariente de aqnel á quien Pedro babia cortado la orqa, 
le dijo: ^por ventara no te vi yo en el bnerto con El? Este fue el úl¬ 
timo asalto que nn bombre abatido ya y sin esfuerzo no pado sufric 
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sin Fendirse otra vez á ana negacion cruel. La teutadon era supe*’ 
rior al poco ânimo que le quedabaháda su Maestro; j como un ^ 
pecado llama comunmente á otro, siendo una culpa menor prind- 
pio de otra major, le espantó de tal manera el peligro presente de 
la muerte, qnenohalló medio, por mas injusto que fuese, que 
no estttviese pronto á emplear para salvar su vida. ¥o no os he en- 
gafiado, repetia, haciendo las masfuertes imprecaciones j profi- 
riendolos masterribles juramentos: joquieroser anatematizado 
j tenido pòr infame si conozco al hombre de quien me hablais, j si 
. jamás he tenido comerdo alguno con él. Muj bien conocia Pe^ 
á aqnel benignisimo Maestro, qne rennnciaba con tanta indigni- 
dad. Muj de cerca le tocaba, j era amado de El muj tiernamen- 
te. £1 mismo lo adoraba j gemia por su mala suerte en el momento 
mismo en que se avergonzaba de haberle conocido. Pero á ia ver» 
dad ja no se sentia con aquel fervor engafioso que le habia hccho 
decir mas de una vez á Jesus: jo os seguiré á la carcel j á la muer¬ 
te: sin embargo, no era infiel en sucorazon: creia que Jesus era 
Hijo de Dios vivo, aunque su lengua desmentia su fé. Aun habla- 
ba, aun anatematizaba j juraba cuando cantó el gallo segunda vez: 
ojólo Pedro j conoció su pecado con toda su fealdad, j vió pa¬ 
tentes todas sns ingratitudes. £1 qne es duefio de todos los cora- 
nes, lanzó noa mirada ardiente de amor sobre el de Pedro, j re- 
nacieron en él al instante la fé, la esperanza j el amor mas fervo¬ 
roso. Mudóse Pedro repentinamente, j deshaciéndose en lágrimas, 
salió de la casa dei pontífice para llorar sus culpas, j las lloró con 
tanta amargura, que el que pndo baber sido ejemplo de infideli- 
dad, fne modelo de penitencia j de verdadero arrepentimiento. 

Sf3- 

as PRESSaT&DO JESUS A PILATOS, T POR ESTE ES BEMITIDO A 
HBRODES. JUDAS SB ARREPIERTE T SE AHORCA. 

El Rej de Israel, el Hijo único de Dios vivo, el muj amado dei 
Eterno Padre, el Salvador de los Hombres, j el adorable objetodc 
la veneracion de los Angeles, permanecia atado con fuertes cordeles 
j arrojado á un rincon dei zaguan, mientras Pèdro salió afuera para 
llorar amargamente su culpa. Todo lo que habian hecho el Pontífice 
j los ancianos en el concilio no era mas que una farsa bien preme¬ 
ditada , con el designio de engafiar con ella al pneblo j de hacer pa- 
sar la doctrina de Jesus por una corrnpcion de la Lej; .sns milagros 
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por apariencias engaSosas, y sa cualidad 7 tftalo de Hesias por 
ona corrnpcioD sacrílega; todo con el perverso desígnio de qne en 
el caso de qne estas acnsaciones no hiciesen la mayor impresion en 
el animo de un magistrado gentil, á cuyo ministério era preciso re- 
currir para qnitarle la vida, prevenido el pneblo, se alborotase con¬ 
tra Jesns y pidiese á voz en grito su cmcifixion y sn mnerte. Tam- 
bien maqainaron astntamente el nuevo delito de qne habian de acn- 
sarle, y prevenido todo segun sos desígnios, condogeron al Salvador 
como reo por medio de Jemsalen, coyas calles estaban llenas de 
gente á causa de la gran festividad de la Pascna, basta el pretorio ó 
audiência dei magistrado civil, y lo entregaron al presidente Pon- 
cio Pilato, no atreviéndoseellos á entrar en el pretorio por no con- 
taainarse y contraer ona mancba legal. Giego é ingrato el pneblo, 
se alimentaba con la eonfnsion qne veia esperimentar á sn Rey ver- 
dadero, y aplandia locamente nnas resolnciones y pasos que anun- 
cíaban sn rnina, estando mny lejos de creer qne el autor-de tan 
grande cúmnlo de maldades mirase con los mismos ojos qne Jernsa- 
len el lastimoso espectáculo qne le habia ofrecido. 

En este estado conoció Jndas toda la gravedad de sn crimen y 
toda la malicia feroz de la Sinagoga y dei pneblo: sabia bien qne la 
preseotacion de Jesns al presidente no tenia mas objeto qne el de 
oblener la confirmacion d« la sentencia de mnerte á qne el consejo 
de los ancianos lo babia condenado, y no tnvo corazon bastante pa¬ 
ra contemplar lo horrible de sn traicion sin estremecerse. Gon la 
mira tal vez de hacer penitencia, cogió sns trdnta monedas, y posei- 
do de un negro arrepentimíento corrió con ellas al Templo donde se 
hallaban rennidos los ancianos dei pneblo y los príncipes de los sa¬ 
cerdotes : pintadas en sn frente la tristeza y la desesperacíon, con 
voz melancólica, pero fuerte, les dijo: peque entregando la san¬ 
gre DEL JUSTO .Una risa sardónica é insnltante, una burla as¬ 

querosa, nn desprecio infernal, nna indiferencia mas temible qne 
la mnerte, fue toda Ia contestacion qne aqnellos seres desnaturali¬ 
zados dieron al discípnlo traidor. i Qué nos importa á nosotros, le 
digeron, si has pecado ó no? Allá te lo verás tú. Nnestra concien- 
cia nada nos remoerde: á tí te toca examinar tn corazon y sondear 
tns intenciones: nosotros no sentimos el dinero que nos cnesta. Esta 
contestacion, qne segnramente no esperaba, le montó en desesperada 
cólera y le enardeció basta el estremo: en el esceso de sn arrepen- 
timiento acaso pudo baber abrigado Ia idea de qne su declaracion 
importantísima sirviese de algo para la jnstificacion de su Maestro; 
mas desvanecidas todas sus esperanzas arrojó el dinero en el templo 
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j «e retiró. Este es ano de los mas grandes testimonios de la santi- 
dad j de la divinidad de Jesns. Pequé entregando la sangre dei justo... 
g arn^ó el dinero. Los remordimientos de la traicion que le devoran, 
la restitucion dei preciò de sn perfidia, y la desesperacion á qne se 
entrega, son una confesion ingénua de la inocência dei Salvador j 
una apologia mas completa qne srhubiera sido absnelto eu los tríbu- 
nales, y de que cuanto basta alli se babia practicado contra Su Ma- 
gestad y cuanto se practicaria eu adelante todo era notoriamente in> 
justo, abominable y sacrílego. 

El que tan abiertamente babia manifestado su crimèn y sn dolor, 
sostenido de una confianza mas animada en el Sefior, pudiera sin 
dada baber obtenido su perdon; pero el demonio, á quien se babia 
entregado, le pintó su crimen con toda la deformidad que basta en> 
tonces no le babia dejado ver; persuadióle que nada tenia queespe* 
rar de la misericórdia divina, y acosado de esta sugestion miserable 
se dejó vencer cobardemente de cila; cayó en una nueva y mas la> 
mentable apostasia; posey óse de la desesperacion borrible, y toman¬ 
do un cordel se le ató al cuello y se aborcó ignominiosamente; y re« 
ventando por medio de sn cuerpo, saliéndosele los intestinos, murió 
entregado á la mas completa desesperacion. 

Los príncipes de los sacerdotes, tomando con este|motivo los di> 
neros, digeron: No es licito ecbarlos emrl cepo ó arca de la limos- 
na, porque es precio de sangre. Asi qne, babido consejo, compra- 
ron con ellos la beredad 6 campo dei Ollero para sepultura de los 
peregrinos ó estrangeros, por lo coai fne llamado aquel campo bas¬ 
ta el dia de boy , Haeeldatna, esto es, campo de sangre. De este mo¬ 
do se cumplió lo que el profeta Jeremias babia vaticinado . coando 
dijo: Y tomaron las treinta monedasde plata, suma en que fue apre¬ 
ciado , segun lo valuaron los bijos de Israel, y diéronlas por la be¬ 
redad ó campo dei Ollero, segun que me ordenó y manifestó el 
Sefior (1). 

Poncio Pilato, que en nombre de Tiberio, emperador de los ro¬ 
manos , ejercia su antoridad eu Ia Judea, era bombre al parecer na- 
turalmenle justo y recto, pero tímido y político (2). Los judios qoe> 

(1) Jerem. c. 32. v. 7. Zacar. c. 11. v. 12. 

(2) Con motivo de su política y timidez, acusan algunos á Pilatos de 
hombre perverso y siempre dispuesto á cometer todo género de iniquidades, 
como aparece de la historia de su gobierno. Filon dice que vendia Ia jnsticia, 
y pronuDciaba sus juicios y sentencias á favor dei qne ofrecia mas dinero; y 
con este motivo babia de sus rapifias, de sus injusticias, de los tormentos y 
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rian finalizar en aqael dia esteimportantísimo negocio, pero á PiIa-> 
tos Ifrinqnietaban poco las dispntas qne entre sí tenian coando el 
interes de sns amos no tenia en ellas algnna parte. Estaba bien ins* 
tmido èn todas sns diferencias con respectoá lapersona j doctrinas 
de Jesós , ; no se le ocnltaba qne inquietudes tan ruidosas eran es- 
citadas por la envidia, por mas qne se cubrian con el manto de la 
religion; por consiguiente no temia sns conseonencias, antes espe- 
raba qne el proceso llegase á sns manos, para hacer que los ânimos 
alborotadoe entrasen en la senda de una josta moderacion. Presenta- 
do pues Jesns por los judios en el tribunal de Pilatos, salió afnera 
donde ellos estaban,; les dijo: ^Qné acnsacion traeis contra este 
bombre? A cnya pregnnta contestaronlos jndios con nna respnesta 
tan seca como nmlignante, y digeron: Si no fuera este un malhe- 
cbor no te lo bnbieramos entregado. La contestacion dei gobemador 
indica eon bastante claridad qne se dió por ofepdido de una respnes¬ 
ta tan orgnllosa como fue la de los escribas, porque desde Inego 
trató de desentenderse de la cansa. Si estais tan bien instruídos, les • 
dijo, de lo qoe es este bombre y de sns crímenes 6 delitos, yo os le 
devuelvo otra Tez; tomadle vosotros y jnzgadle allá segnn Tuestra 
ley. Era esto una permision que les daba para bacerle sn proceso, 
la cual sin duda hubieran aceptado, si qnisieran sotamente castigar- 
Ic como á blasfemo, pnesto que con el consentimiento dei gobema-* 
dor de la provineía podian sentenciar á aquellos á quienes se proce- 
saba sobre cosas de religion. Mas ellos querían absolntamente que 
fuese Jesus condenado como reo de estado, y esto les obligó á que 
contestaraná aqnel: Anosotros no nos es lícito fulminar sentencia de 
muerte contra nadie. Verificándose de este modo la palabra qne Je- 

mnertes qne habia hecho safrir á personas inocentes, Ias qne condenó sin 
forma de proceso. ün hombre de este caracter era sin dada el mas á propó¬ 
sito para pronunciar la injusta sentencia de muerte contra el Príncipe y autor 
de la vida. Sin embargo, al principio miró con cierto género de indiferencia 
esta cansa, asando con los judios de nna condescendência reprensible, pues 
les derolvió al inocenlisimo Jesus para que lo juzgasen segun su ley; y ha- 
biéndole replicado qne no les era licito imponer la pena capital á ningnn 
• súbdito de la república, y acusándole adernas como sedicioso , perturbador 
dei orden público, y que prohibia pagar el tribnto al César, empezó Pilatos á 
mirarle con prevencion, á entender en la causa y á instruir el proceso; en 
cuyos trâmites no dejó de emplear algunos médios, aunqoe horrorosos, para 
ver si podria libertar la vida à Jesus, hasta enviarlo á Herodes como rey de 
Galilea para que lo juzgase. Escribió una carta ã Tiberio, dándole cuenta de 
los milagros dei Salvador y de su resurreccion gloriosa. El mismo Tiberio le- 
desterró á Vienna en el Delphinado, donde murió. 

TOMO III. 70 
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sus habia antes pronunciado acerca dei género de mnerte de qne ha- 
bia de morir. El suplicio de la cruz no estaba en uso entre los judios^ 
7 Jesus siempre habia dicho que este pueblo furioso lo entregaria á 
los gentiles para que fuese condcuado áella: esto debia verificarse, 
y sus misinos enemigos trabajaban en el cumplimiento de los orácu¬ 
los eternos: asifueque le aciisaronde sedicioso, que alborotabael 
pueblo predicando y enseüando doctrinas nuevas, empezando desde 
Galilea hasta Jerusalen: que prohibia se pagase el tributo al César^ 
atribuyéndosc la cualidad de Mesias, por consiguicnte la de rey. 

Asique Pilatosoyó estas acusaciones quedó como suspenso en 
su juicio, y conociendo la susceptibilidad y raalicia de los escribas 



7 fariseos, no fiándose de ellos, entró en su sala é hizo introducir 
en eila al acusado, á quien queria oir antes de condenarle: pregun- 
tóie particularmente sobre estos estremos, 7 le dijo: ^Eres Tú rey 
de los judios? Esta sola pregunta abrazaba cumplidamente los 
otros puntos, 7 para defenderse Jesus de todos los cargos, hubiera 
bastado que le hubiese hecho comprcnder la naturaleza de su rei¬ 
nado; pero cl silencio que habia guardado durante las acusaciones 
de los judios, era sobremanera elocuente 7 significativo, para no 
dispertar la curiosidad dei hombre meuos-avisado; 7 Pila tos se 


Digitized by v^ooQle 


































-555- 

tió TÍTameate animado cen él: y tanto maa, caanto Jesus nada se 
babia inmutado en su semblante; y á pesar de la escitacíon hecha 
por el mismo presidente, que. le dijo, ^no oyes lo que estos contra 
Tí deponen? babia guardado la mas imponente circunspeccion. Mas 
abora á esta pregunta que nuevamente y á solas le hace, le contesta 
el Sefior de im modo edificante é instructivo. ^Me pregnntas asi, le 
dicc, porque deseas conocer Ia verdad, ó porque otros te han be- 
ebo creer que quiero usurpar la corona de Judea? Dqo esto el Sal¬ 
vador conun tono tan resuelto, magestuoso y modesto, que lejos 
de ofenderse Bilatos por ello, le contestó con la mayor franqueza, 
y dijo: ^Piensas acaso que yo soy judio? Ni sé, ni comprendo lo que 
es el reino dei Mesias, que esperan los bebreos.' Los príncipes de tu 
nacion , los sacerdotes y la demas gente de tu pneblo, son los que 
teban traido á mi tribunal: ^qué bas becbo? ^qué fundamento 
tienen para creer que aspiras á reinar? ^0 qué es lo que bas becbo 
para que estas gentes te quieran tan mal? Mi reino, replicó Jesus, no 
es de este mundo: si de este mundo fuera mi reino, mis oficiales y mi¬ 
nistros pelearan y eontendieran con esfuerzo, para que Yo no fuese en¬ 
tregado á los judios. No tienes pnes que temer: mi reino no es de 
aqui, cs un reino espiritual, universal y eterno, y no esun estado 
temporal y político como el de los rcyes de la tierra. 

En cada uno de los pasages de la vida de Jesus, en todas sus 
doctrinas, y en todas y cada una de sus respnestas, se mostraba esa 
soberania universal y absoluta que en El resplandecia y de que es- 
taba revestido: si los príncipes y sacerdotes tan versados cn las 
escritoras santas, bubiesen estado menos preocupados y prevenidos 
eontra El; no podian menos de baberle admirado revestido de 
aqnella diadema eterna con que le retrató Daniel, cuando dijo (1): 
En los dias de estos reyes, el Dios dei Gielo levantará nn reino qne 
ha de durar eternamente, y jamás se disipará: reino que no será de- 
jado á otro pueblo: y desmcnnzará y consumirá todos estos otros 
reinos, y éi permanecerá para siemprc.... Yo veia en las represen- 
taciones de la nocbe, á uno como bijo de bombre, que venia en las 
nubes dei Gielo, y llegando al anciano y antiguo en dias, se presen- 
tarondelantede él, y le fué dado sefiorio, y gloria, y el reino: y 
todos los pueblos, y naciones, y lengnas le servirán: su senorio,so- 
fiorio eterno, no será transitório: y su reino indestructible. 

LuegoTú eres rey, replicó Pilatos: Sí, respondió Jesus: Tú lo 
dices: y para estohe nacido. Para reinar vine á este mundo, pero 

(1) Daniel, c. t. v. ii. el c. 7. vs. 13 el li. 
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para reinar sobre las almas y sobre los corazones , sin dispatar á lod 
reyes de latierra sos cetros y corooas. He veaido á él, y mebede» 
jado Ter desde loego en la Jodea, para dar testimonio de la verdad, 
de la cual debieran estar menos apartados los jodios qoe los otros 
pueblos de la tierra; porqne so ley los dispone para ella. Gualqoie- 
ra qoe oye Ia verdad, por la cual sola he yenido á reinar, escocha 
mi Toz y me reconoce por sn rey. Paras y sencillas eran las palabras 
de Jesus) como la verdad misma; si Pilatos, ministro supremo de 
justícia hubiese amado la verdad y la hubiese buscado, se hubiera 
aprovecbado de la importantísima leccion que acababa de darle el 
que era la verdad increada y eterna, el maestro de la verdad info- 
lible; y hubiera sidò mas récto en los fallos que babia dé dar en la 
espinosa é interesantísima cansa que se le babia sometido: oon lo que 
hubiera secundado las miras dél Divino Maestro, contribuido á que 
se desterrara la hipocresia, que se hicieran amables la virtod y la 
justicia, y se consolidara la verdadera religion que aqnel venia á 
establecer entre los hombres: pero no pudiendo, óno queriendo 
comprenderla, á pesar de sos destellos luminosos , apremió al Sefior 
para que le dijera, qué cosa era la verdad. Con so esoeãva vivaci- 
dady timidez, precipitó los momentos, y no esperó con paciência 
el tiempo necesario para meditar sobre la réspuesta dei Maestro Di- 
tino, qne poco á poco preparaba su espírita para el momento de 
la gracia: se la retiró el Sefior y no la volvió á encontrar. 

Dcspnes de haber pronunciado Pilatos las últimas palabras, con¬ 
vencido mas y mas dc la inocência de Jesus, y de que su persecu- 
cion era efecto de la odiosidad de un pueblo furioso, y mal aconse- 
jado; volvió á los judios, y dijo á los príncipes de los sacerdotes y á 
las turbas; Yo no bailo crímen algnno en este hombre, por consi- 
gniente ni cansa para condenarlc. Un testimonio tan claro y tan 
público, dado por el jaez mismo á favor dei acusado, babia de pro- 
dadr la alarma y el furor en el ónimo de los acusadores; los que á 
falta de delitos y depruebas, se habian de esforzar en oprimirle, y 
en amedrentar el ânimo dei juez con el ruído y el tumulto: aamen> 
tóse por consiguiente la griteria, repitiéndose con furor las voces 
de que era un perturbador, un sedicioso ; que conmovia en toda la 
Jndea al pueblo ^ queensefiaba una doctrina nueva y contraria á la 
ley de Dios, y que por fin babia escitado yevolnciones en Galilea, 
^ sin detenerse ni parar hasta introducirlas en Jerusalen. La inquie-* 
tud furiosa de los escribas , acrecia los deseos pacíficos dei presiden¬ 
te, y se hallaba cada vez menos dispuesto ó creer las falsas acusa- 
ciones. Jesus mientras tanto manifestaba una tranquilidad tan 
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inalterable sin coateatar eo lo mas mínimo á tantas calnmnias j i 
tantos clamores homicidas, qne atribnjéndolo Pilatos á cobardia ó 
á miedo, húo qne cesase el tumnlto, para dar Ingar al acnsado de 
recobrar sn ânimo j responder. Pero ei qne habia permanecido 
mndo entretantos clamores, persereró en gnardar silencio, sin 
contestar ni ona sola palabra á todas las instancias dei presidente, 
el qne tnrbado cada Tez mas, bien se interpretase el silencio como 
generosidad en favor dei tratado como reo, ó bien como indiferen- 
cía á vista dei major de los peligros; escogitando nn medio de sa- 
lir dei apnro en qne se ballaba, habiendo mdo qne se bacia men- 
cíon de Galilea, pregnntó si por ventnra aqnel bombre era natural 
de estaprorincia: sabiendo qne sí, sealegró mncho; no solo por 
haber bailado nna cojnntura favorable para salir dei embarazo, 
sino para ganar á un amigo á espensas de un inocente: asi, pnes, 
jnzgó á propónto enviarle á Herodes, Tetrarca dê Galilea, qne asi 
como otros mnchos jndios, habia llegado á/ernsalen con motivo de 
la celebradon de la Pascna. 

No era Jesns desconocido para Herodes: despnes que bobo sa¬ 
crificado la vida dei Bautista á sns pasiones voluptuosas, habia oi- 
do hablar de El como de un bombre singular j estraordinario: 
por lo qne tenia mncho deseo de rerle, conocerle, y aun de pre¬ 
senciar si fnese posible, algnno de los milagros qne continnamente 
obraba; porconsigniente, se alegró tanto dei presente que Pilatos 
le bacia remitiéndoselo, cnanlo podia alegrarse cl mismo Pilatos de 
desembarazarse de sn persona; flatos rehusaba seguir j terminar 
una cansa tan desagradable por no disgnstarse con los judios, qne 
casi halrian llegado á tumuUuarse, j pedian con obstinacion j ame* 
nazas la mnerte dei justo; y por otra parte deseaba buir la ocasion 
de mancillar sn nombre, desacreditarse y comprometerse con el al¬ 
to gobierno de Roma, si acaso llegaba á òidos dei César haber pro¬ 
nunciado una sentencia notoriamente injusta, y héchose cómplice 
en la mnerte de nn inocente. Gonsultó, pnes, mas sns intereses, que 
los deberes de sn oficio; en lo qne dió á conocer la snpercheria de 
sn falsa política. Herodes comparado por el Salvador á una vulpeja, 
era un espírita astnlo, nn bombre entregado á sus placeres; criado 
desde sn juventud en unas máximas impias, y un político sin reli* 
gion , euyas manos humeaban aun manchadas con la sangre dei |ns- 
•to; y teniéndo á su presencia á Jesus, einpezó á pregnntarle con 
vana cnriosidad de muchas y distintas maneras; pero el Salvador 
no se dignó responder ‘siquiera nna sola palabra á todas sus vanas 
cnestionCs, por mas qne los Príncipes de los sacerdotes y los es* 
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cribas, lo acasaseo de graves delitos, coo ona cdlera, uua aspère- 
ca, y porfia tal, caal solo podia convenir á mimstros de Satanás. 

La conducta de Pilatos en devolver la causa de Jesus al príncipe 
estrangero, es tan reprensible como la de Herodes en aceptarla. 
Política tortuosa en uno y otro. El interés personal como hemos di> 
cho, la indolência y la adulacion, dieron impulso á las operaciones 
dei primero: el orgullo y una vana é indiscveta curiosidad, influ- 
yeron en las acciones dei segundo. Pilatos fué negligente en el des- 
empefio de las atribuciones de su oficio, y no correspondió á la 
integridad de nn ministro dei César. Herodes, que ninguna jurisdic- 
cion tenia en Jerusalen ni en Judea, no pudo intervenir en este 
negocio sin violar los derechos dei Império. La cansa de Jesus, el 
juicio criminal, la instruccion dei proceso y la sentencia, corres> 
pondia en primera instancia al Sinebrio ó Gran Gonsejo de la nacion 
judáica; el cual efeclivamente pronunció sentencia de muerte. Pero 
era necesario para su valor devolver la causa' al presidente ó gober* 
nador de Judea, magistrado en quien estaba depositada la suprema 
autoridad dei Império: y podia ó revocarla ó confirmaria. Pilatos 
no podia ni debia prescindir de esta jurisprudência. Ási que, la re- 
mision de Jesus al Tetrarca de Gaülea, el nuevo interrogatório y 
acusacion, y todo lo actnado por Herodes, fué impertinente, ilegal 
y violento. Esta es sin duda la razon porque no reconociendo Jesn- 
cristo al príncipe estrangero porsujuez competente, nadarespon- 
dió á sus cuestiones. 

Muy lejos estaba Herodes de conseguir un milagro, de quien nv 
conseguia una sola palabra, y se resintió de este que miró como al 
sumo de los desprecios. Los hombres dei genio de este príncipe, 
al paso de que se irritan con facilidad, no se atreven á tomar de- 
terminaciones que los hagan sospeebosos de credulidad. Para salir 
con honra de este conflicto, pensó decir que Pilatos le babia envia¬ 
do un loco y un insensato, y se atrevió á insultar con este dieta- 
do á la sabidnria de Dios, desconocida en todo tiempo de la razoa 
humana. Mandó, poes, quele vistiesen una vestidura blanca, con 
la mira de que pareciese en público, 6 como un bombre vano que 
ideaba ser alguna cosa grande, ó como un rey puranaenle de far¬ 
sa. De este modo le envió á Pilatos, y este fue el medio de la re- 
conciliacion de los dos, porque estos joeces inicuos hicieron las amia- 
tades desde este dia, y de enemigos que eran se bideron amigos, 
uniéudose entre si con el vínculo de una injnstida comun. 
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DEVÜELVE HEBODES EL SaLVÀDOR A PiLATOS , AL QUE HACE AL- 
GUnOS E8FUERZOS, AOEQDE DBBILES, PASA 8ALTARLO. ScFRE LN 
HUBVO INTERROGATOBIO: BS AZOTADO: CORORADO DE ESPIRAS! 
VESTIDO COR DRA PORPORA DE ESCARRIO: POSPÜESTO A BARRA¬ 
RAS, Y POR ULTIMO GORDERADO A HUERTE AFREHT06A DE CRUZ. 

Este paseo tan molesto como afrentoso para Jesus, fue todo el 
fruto dei térmiuo medio que habia escogitado Pilatos con tauto gus- 
to, para salir dei couflicto eu que se hallaba; y aunque tuvo la 
ventaja de recouciliarse con su enemigo, no se libertó sin embar¬ 
go dei peligro que no sopo conjurar. Resuelto empero á no ceder 
á la violência de sus enemigos, juntó los príncipes de los sacerdo¬ 
tes, los magistrados y los ancianos dei pueblo, y les babló de esta 
manera: ya veis á este bombre que me babeis traido como á un se¬ 
dicioso,- que aparta al pueblo de la obediência y que intenta sus- 
traerle de la dominaciou dei €ésar. Yo le be examinado cuidadosa¬ 
mente eu particular: le be preguntado delantede vosotros y no le 
bailo eonfeso ui convicto de alguno de los delitos de que le acusais. 
Para satisfaeer vuestros deseos os be remitido á Herodes, que debe 
conocer á Jesus Nazareno tan bien como vosotros y mejor que yo, 
pues ha pasado eu los pueblos de sn jnrisdiccion la mejor parte de 
sn vida. Herodes lo ha despreciado y nu lo ba juzgado digno de 
muerte: yo, pues, tampocopuedo condenarlo sin cometer una in- 
justida. Asi que, le haré castigar por mi lictores, y despues le da- 
rélibertad. No pnededarseunainjusticia mayor,ni una contra- 
diccion mas torpe y temeraria. Tres veces ba declarado ya Pilatos 
que Jesus era inocente, y sin embargo se ofrece todavia á tratarlo 
como criminal. ^No hubiera sido mejor hacer temblar á los calum- 
niadores injustos amenazándolos con el castigo severo que las le- 
yes romanas imponian á esa clase de delitos, antes que ceder á las 
exigências atroces de la impostura y malignidad? ^Es posible que 
baya de haber un magistrado tan injusto que sacrifique á la vil y 
baja pasion dei interés los buenos deseos de sn corazon, los remor- 
dimientos de su concienda y los intereses de la justicia y de la vin¬ 
dicta pública? 

Greyó Pilatos bastaria este castigo de Jesus para apadguar el 
ânimo enconado de sus enemigos; pero considerando que trataba 
con espíritnsindóciles y obstinados, é incapaces de escuchar la ra- 
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zoa, esperó ganarlos por otro medio qae le ocorrió eatonces j le pa* 
reció el mas acertado. Efectivamente, desde los primeros aãosde la 
sujecion de los jadios á los romanos, habian consegnido de los em- 
peradores, qae en memoiia de la libertad de los bijos de Israel dei 
cantiverio de Egipto, el gobernador enviado por el César les diese 
á su eleccion en tiempo de lá pascua ono de los jadios poestos en 
prision por delito capital, j que se concediese al preso, no solo la 
libertad de su persona, sino ona abolicion irrevocable de so delito. 
En esta ocasion crejó Pilatos qne los pondtia enJa necesidad de 
consentir en la libertad de Jesus; y como estaba persuadido de su 
inocência, asi como de la euvidia con que lo miraban los prindpes 
de los sacerdotes; y como por ^otra parte no ignoraba de que no 
babian recibido de Jesus sino beneficios y favores, les coarté la 
eleccion á dos personas, sobre las cuales únicamente babian de de¬ 
liberar en ponto á la preferencia. El uno era el Santo de los San¬ 
tos, el otro eraun famoso delincnente llamado Barrabás, al cual 
babian cogido con las armas en la mano en una sedicion, en que 
babia eomctido on bomicidio; por otra parte ladron de profesion y 
desacreditado por sus robos y latrocinios; y puesto el pnebloáso 
presencia, ledijo: Hoy es dia en quedebeis gozar de las gracias 
que es costumbre concederes: quiero dar libertad á un preso con 
motivo de la solemnidad de la Pascua; pero quiero que vosotros 
elijais entre dos que osnombraré. Me babeis presentado i Jesns 
de Nazaret para que le jozgue, y babiéudolo examinado en vues- 
tra presencia, y en particular, nada encuentro en El digno de moer- 
te: mirad, pues, á cuál de estos dos quereis que dé la libertad, á 
Jesus, ó á Barrabás. No bay dada que esta alternativa era dema¬ 
siado bumillante para el Salvador, pero Su Magestad devoró toda 
su amargara en el fondo de su corazon solo por nuestro amor. 

Imaginaba Pilatos que al nombrar los sugetos que les proponia 
no babia de baber duda en la eleccion, y que el pueblo clamaria 
por la libçrtad de aquel que era tenido por Mesias, antes qne por 
la deun público malbecbor; pero los príncipes de los sacerdotes 
y los ancianos ya babian prevenido al pueblo, y le bicieron pedir 
la libertad de Barrabás y la muerte de Jesus. La respnesta dei pne- 
blo pidiendo la libertad dei asesino y la muerte dei justo, no podo 
dejar de sorprender al gobernador; el que á vista de tanta fiereza 
é inbumana crueldad, no pado menos de interrogar con fervor al 
pueblo, y de decirle: ^Qué quereis pues que baga dei que llamais 
rey de los jadios, ó de Jesus, que se denomina Cristo? Pero agita¬ 
do el pueblo y conmovido por el furor de los sacerdotes, clamóy 
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di|o: cracifícalo. Gon frecaencia ies traia Pila tos á la memória esta 
i<lea de Cristo y de su rey, coa la esperanza de inspirarles alguna 
moderacion, mas nada lesalia bien, ni nada era bastante para 
ablandarsu corazon endurecido. Sin embargo, replicó Pilatos al 
poeblQ, ^qué mal os ha hecho Jesus? ^qué delito tiene para que le 
condene yo? Cruciftcalo, crucifícalo, instaron con nnevo cstruen-' 
do y alboroto: nosotros pedimos su muerte, El la merece y tú no 
puedes negaria. Yo, respondió el presidente, no puedo conceder¬ 
ia, pues no hallo cansa ni pretesto para bacer que mnera. Yo lo 
castigaré, y lo pondré en libertad. A estas palabras volvió á en- 
cenderse elfuego, seaumentó la griteria y creció el tumulto; y 
entre los ecos broncos de la sedicion solo se oian estas vocês que 
eada vezadquirian mayor fuerza: crucifícalo, crucifícalo. 

Temblando Pilatos, viendo que creciay amenazaba la sedicioo, 
levantó la voz y dijo al pueblo: qnedarán satisfechos vuestros de- 
seos; pero yo qniero que conozeais la disposicion en que me hallo; 
y creyendo apaciguar ó suavizar de algun modo la rabia de los 
enemigos de Jesus, hizo que lo atasen y azotasen cruelmente con 
una especie de látigos que solo se usaban para castigar á los escla- 
vos. El Rey de los reyes snfrió este tormento sin quejarse; por¬ 
que siendo Dios quiso hacerse por nosotros, no solaniente hombre, 
sino esclavo entre los hombres: y el presidente, compelido dei mie- 
do de un tumulto, fue instrumento de la justicia divina, prefirien- 
do violar antes la justicia en perjuicio de la inocência, que defen¬ 
der la inocência á costa y riesgo de su propia vida. Debian empero 
Gumplirse las palabras de Jesus y los dichos de la Escritora Santa. 
A sos discípulos habia dicho cl Salvador que seria entregado á las 
gentes para ser burlado y azotado. Ya se habia verificado la borla, 
y era preciso se signiesen los azotes, Es llevado al pretorio, y si- 
gne á los que le llevan aquel que en breve atraerá á sí todas las co¬ 
sas. Sueltan los verdugos los lazos y le despojan de sus vestidos, 
Presentan á Jesneristo á la colomna, y acercándose á ellala abra^ 
za, dando á entender con esta accion magnânima, que si es atado i 
ella no es porque el hombre podo atarle, sino porque El quiso-ser 
atado: y lo fue de pies, manos y cuello, para que no huyese de 
aquel castigo, el que habia venido para buscar á los que buian de 
£1, y para ser herido, maltratado y azotado. Este mistério de Dios 
azotado en la hnmanidad, tan grande que no puede entenderse, 
cuanto menos esplicarse, le refiereasi San Gerónimo (1); «Se acer- 

(4) Div. Hieronim. in cap. 11. Halh. 

TOMO m. 71 
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»can seis verdugos: dos de ellos con varas espiuosas, doscon ua- 
«dosas correas, dos con cadenas de hierro: empiezan los prime¬ 
iros á herirlecon todas sus fuerzas, aüádense bcridas á heridas; 
)»corre la sangre. Cansados los primeros entran los segundos, j 
»sobre las Ilagas antiguas aüaden heridas nuevas: á los cuales si- 
sguen despues los terceros, que con garfios arrancan la carne y la 
«piei. Asi con el mas furioso ímpeto se arrojan sobre la carne dei 
«Verbo encarnado, para que la huinanidad, no podiendo sofrir 
«tantos tormentos, sc rinda. Con azotes, concorreas, con golpes 
«repelidos unos sobre oiros como sobre un duro yunquc, arrancan 
«fuertc y atrozmente la piei de la carne, la carne de los huesos, y 
«aun destruyen cuanto pueden la organizacion y la figura dei coer- 
«po humano. Nada querrían dejar en El, ni sangre en las venas, ni 
«vigor eu los nervios, ni fuerza en los miembros, ni union en las 
«articulaciones, ni carne en los huesos, ni agilidad cn las manos, 
«ni firmeza en los pies, ni cabellos en la cabeza, ni belleza en el 
«rostro, ni espíritu en elcuerpo, y por mejor dccir ni aun figura de 
«hombreen la humanidad: de modo que nunca mas verdaderamen- 
« te que ahora puede apropiarse aquellas palabras suyas en Da- 
«vid (1): Yo soy gusano y no hombre. Fui en otro tiempo el mas 
«hermoso de los hijos de los bombres (2)^ pero ahora, por tí, soy 
«gusano y no hombre.» 

Nada al parecer quiso dejar Pilatos por hacer para libertar á 
Cristo de la muerte; asi como nada omitieron los judios para daria 
muerte á Cristo. Asi, mientras uno contra todos intenta eiimirle de 
la muerte, todos contra uno intentan esterminarle con la muerte: 
en esta competência, en medio de cuanto haciá, víó Pilatos quetra- 
bajaba inútilmente. De aqui es que parte á favor de Cristo, parte 
contra Cristo, á quien no se atrevió á quitar la vida iujustamente, 
quiso castígarle contra toda humanidad y justicia; tanto, que Al- 
fonso y Adulfo juzgan que el número de azotes que le dieron fue de 
quiuce mil trescientos setenta; y Lamspergío escribe que por reve- 
laciou divina se supo que las gotas de sangre que hicieron derramar 
á Cristo pasaron de doscientas treinta mil (3). Pero tantos golpes, 
tantas Ilagas, tantas heridas, tanta sangre, todo es poco si se com¬ 
para con el amor con que padece y con el deseo de padecer mas j 
mas; porque este esescesivo, no admite peso, no cabe en número, es 

(1) Ps. íl. V..7. 

(I) Ps. 43. V. 3. 

(3) Salmeroo, de Flagellatioae. 
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infinito. Tanto era A amor de Cristo, qne estaba prontisimo por la 
sahacion de ana criatnra sola á recibir tantos golpes como arenas 
liene el mar, tantas llagas como cstrellas tiene el Cielo, j á derra* 
mar tantas gotas de sangre como átomos hay en la region dei aire. 
Preparado estaba á ser azotado, no por espacio de una bora, sino 
desde el principio hasta el fín dei mundo; en fin, estaba rcsuelto á 
morir; por esto obedeció sin réplica á Pilatos, y aunqne conocia 
bien cuái seria el resultado de su inhumana estratagema, se sometió 
eon silencio á ella, no para que se aplacase el furor dei pueblo, sino 
para que se cumpliesen las profecias, para obedecer á su Padre, y 
para agotar sobre su carne inocente todas las venganzas dei Ciclo 
por nuestras culpas. 

Aunque conoció Filatos que eran vanas todas sus tentativas, 
consintió ser inbumano hasta el estremo para ser inútilmente com- 
pasivo. Abandonó á Jesus á la licencia de los soldados romanos, 
que aconsejados de los que tan indignamente le habian tratado en 
las casas de los pontífices, no se contentaron con imitar su feroci- 
dad, sino que se propasarou, y en tan gran mancra la escedieron, 
que su brutal desenfreno solo puede convenir á la dureza y crueldad 
de la Sinagoga, y ninguna alma sensible lo puede leer ni contem¬ 
plar sin derramar torrentes de lágrimas, Habian oido decir los sol¬ 
dados romanos que Jesus se bacia saludar como rcy de los judios, y 
discurrieron hacer de Su Magestad un verdadero rey de burla, afia- 
díendo empero á las burlas los dolores mas acerbos, para que la 
confusion fuese mas vergonzosa. Al rededor de aquel que en el tro¬ 
no de su gloria está rodeado de los nuevc coros de los Angeles que 
le asisten, sirven , adoran y alaban sin cansarse ui descansar jamás, 
se reuntó la guardia dei pretorio (1], y pusieron sobre su ensan- 
grentado y casi exânime cuerpo un manto ó capa vieja de color de 
púrpura; tegieron una corona de espinas, la que pusieron y apre- 
taron sobre su cabeza, obligándole á que tuviera una cafia quebra¬ 
da eu Ia mano en lugar de cetro, é hincando la rodilla ante El le es- 
earnecian, mofabany decian: Salve, rey de los judios. T cscupién- 
dole, tomaban la cafia y golpeaban su cabeze^ 

Entretanto se abren por todas partes las sagradas venas, de las 
cuales salen arroyos de sangre copiosísimos, para lavar las manebas 
de nuestras culpas. Asi los que á Jesus sirvieron de suplícios se con- 

(i) Per totam cohortem.non plenam cohortem prcetoriam intelligas^ 
quou erat imu militum; sed apparituram magistratus, seu satellitium ^ quod 
êrat tunc in officio, Div, Augustin, Lib. 3. De consensu Evangelistarum, 


Digitized by v^ooQle 



—564 - 

\irticroQ para nosotros en iostrumentos de gloria. Gaando el pue-> 
blo iagrato lo entrega, y una soldadesca desenfrenada traspasa su 
cabeza con espiuas, el Redentor se vale de ellas coino de amorosas 
saetas para traspasar el corazon dei Padre é inclinarle á la miseri¬ 
córdia. Aqui cl dolor sobrepuja la fé « y con todo seria un crimen 
horrendo, solo dudar de esta fé. En este desprecio y tormento, Je¬ 
sus es el objeto de la vencraciou de los Angeles y de las complacên¬ 
cias de Dios. qué haceu en su presencia los cristianos, que se 
precian de discípulos suyos^ delicados y regalados, amigos de su 



conveniência ó esclavos de su ambicion? Pilatos con ser un gentil, 
lo vé , se compadece y no se consuela sino es con Ia esperanza que 
le queda de abiandar con este lastimoso espectáculo los corazones 
mas duros y sin piedad: asi cs que habiendo visto á Jesus en tan 
lastimoso estado no pudo menos de conmoverse y afectarse, y cre- 
yendo que Ia vista de aquel espectáculo tan triste produciria eu el 
ânimo dcl pueblo los mismos efectos que en el suyo, salió de su 
cuarto al balcon, y llamó la atencion dcl pueblo que esperaba con 
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lá mayor impaciência, diciendo: Esperad uo pocn, que voy á trae- 
ros este hombre: le he preguntado y examinado de todos modos, y 
00 bailo eu El causa ni delito algnuo que Ic baga merecedor de la 
ibuerte. 

Estaba un numeroso gentio y una inmensa multitnd de judios 
fnera dei pretorio, coando apareció Jesus, trayendo la cada eu su 
mano, eu su cabeza la corona de espinas) sobre sus hombros Ia púr¬ 
pura rasgada y rota, que daba lugar para que se viese bien su cuer- 
po llagado y denegrido con su sangre, y en su semblante afeado la 
compostura de un dolor modesto, de una bnmildad profunda y de 
nua sumision Ia mas generosa. Ved á este bombre: yo os le traigo 
para que sepaís que nada hay en El digno de moerte. Miradle bien, • 
y ved si aun vosotros podeis conocerle. Àpcnas tiene figura debom- 
bfe; £por qné pues quereis que le quite la parte de vida que le queda, 
la que necesariamente ha de perder por el esceso de sus dolores. Yed 
si este es aquel rey formidable á quien acusais de querer usurpar 
los dérechos dei império. ^Os parece le quedarán ganas de ser rey , 
ni que haráii las gentes machos esfuerzos para ser súbditos suyos? 
Espero que con tan gran castigo quedará satisfecho vuestro deseo, 
porque de tal manera lo hc corregido que mas es digno de com- 
pasion que de envidia. 

Si los dírectores de aquel pueblo bárbaro, ciego y fanatizado 
no foeran tan perversos y malignantes, seguramenté que el pueblo 
se hubiera compadecido de Jesus; pero los pontíãces y sacerdotes 
llevaron adelante sus planes insidiosos , y destituidos de todo seu- 
timiento de humanidad la arrancarou de Ias almas tímidas para que 
ni una sola diese el menor indicio dé lástima: asi lograron que á la 
arenga lastimosa de Pilatos contestase el pueblo ébrio de la sangre 
dei justo y poseido de furiosa venganza: Gruciftcale, crucifícale. 
Los que mas se esforzaban eu gritar eran los príncipes de los sacer¬ 
dotes y sus ministros, siendo asi que eran los que por su empleo y 
destino á los ministérios sagrados debiau aborrecer mas la cfusion 
de uua sangre tan inocente y purísima. A esta escena tumultuaria 
de sedicion , de horrores y de muerte parece que se enfureció al- 
gun tanto Pilatos, y no pado menos de contestar: Tomadle vos¬ 
otros y crucifícadle; por lo que á mí toca, yo le juzgo inocente, y 
no puedo determinar que muera. Esto era abandonar al justo á ma¬ 
nos dela injustícía, y crucifícarle por sí mismo; pues la pública 
confesion de la inocência de Jesus no era mas que confcsar abiorta- 
mente su injusticia, entregando en manos de los verdugos al hom-r 
bre que segun su propio testimouio no merecia Ia pena de muer- 
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{e , segua la resultancia de ks iavestigacionea qae habia hecho. 

CreyeroD los jadios qae Ia coatestacioa que habian dado al pre¬ 
sidente no era suficiente aun para doblegarle á qae pronanciase k 
sentencia contra Jesus, atendida la réplica que les habk hecbo, j 
asi le afiadieron: Nosotros tenemos ley, j segan naestra ley debe 
morir, porque se hizo Hijo de Dios. Al oir Pilatos estas razones, se 
halló combatido de muy encoiltrados afectos: por una parte creia 
deber perseverar en su dictamen , considerando que aquel á quien 
babia tratado como reo era un bombre á todas luces grande, sin¬ 
gular y estraordinario, ó por mejor decir un Dios, tal, cual no podia 
descouoccrle ni aun un pagano, criado en la idolatria; j por otra 
recekba una conmocion popular si resistia condescender con ks 
exageradas preteiisiones dç la Sinagoga, cuyas acusaciones Tersaban 
sobre dos delitos capitales. Gou respecto al prímero, que era el pe¬ 
cado de blasfêmia que-le imputaban, ya decian á Pilatos: Nosotros 
bemos cnmplido con nuestra obligacion , condeiiándolo á muerte co¬ 
mo blasfemo, y venimos á pedir la confirmacion de nuestra sen¬ 
tencia. Masen cuanto al segando, que es el crímen de rebelion con¬ 
tra el César, ese es solo de vuestra inspecciou, y á vos toca conde- 
uarle á muerte de cruz, y asi crucifícalo tá, que es á quien compele. 

Esta reconveucion de los jadios, inspiró sérios temores á Pilatos; 
entró otra vez en la audiência, mandó á Jesus que le siguiera, y es¬ 
tando á solas con El, le dijo: de dónde eres Tu? Lo que fué dicir- 
le: tales son las cosas queoigo decir, que comprendo no estar bas- 
tautemente instruído sobre tu origen. Hasta entonces babia tambien 
crecido la admiracion de Pilatos al observar la imperturbable sere- 
nídad dei Redentor, que unida á Ia eficacia de sus pakbras, no solo 
babia becbo otra impresion terrible eu su oido, sino quede tal ma- 
nera babia penetrado su corazon, que estaba firmemente persuadi¬ 
do de su inocência. Otro nuevo incidente vino á acabar de compri¬ 
mir y turbar el ânimo dei juez en esta ocasion: un bombre envk- 
do por la mujer dei mísmo que traía órden espresa de su esposa, se 
acercó á él, y le dijo de esta manera: Oid lo que me encarga os diga 
vuestra propía mujer: guardaos bien de fallar en la causa de ese 
justo, cuyo proceso examinais. Es inocente, y á El debeis protec- 
cíon y amparo; yo he sido atormentada terriblemente por su cau¬ 
sa en esta noche pasada con visiones que me han asustado mucho, 
y asi mirad bien lo que haceis: sin duda el Dios de los judios ba 
querido darme á conocer que ama muebo á este bombre, y quiere 
que os dé yo este aviso, para que lo envieis absuelto. 

Fácil es de conocer la terrible impresion que baria este mensage 
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en el ânimo dePilatos ya afligido y atemorizado; y auuque sabia 
qae Jesos era galileo, parece que queria investigar claramente sn 
orígen y el desusascendientes, para imponer miedo á laferocidad 
de los ministros de la Sinagoga; y conseguir por este medio la li- 
bertad de aquel desgraciado. £l Salvador, empero, no respondió 
palabra á esta pregunta, porque babia resuelto no decir cosa en su 
defensa: y como por otra parte conocia que no debia esplicar el mis- 
terio de su origen á nn hombre que sobre Ia matéria de su reinado 
habia demostrado demasiada curiosidad sin mostrar deseo alguuo de 
instruirse en lo que era de mas importância, llevó adelante su de- 
terminacion, guardando sobre este punto profundo silencio: y so¬ 
bre todo porque la muerte dei Mesias en una cruz y su gloriosa 
resurrecciou debian preceder á la instruccion de los pueblos, y pre¬ 
parar los caminos entre los geutiles para la verdadera religion. 
Ofcndióse Pilatos por el silencio de Jesus, y como enojado, le dijo: 
^Â. mi no me hablas? No sabes que tengo poder y autoridad bastan¬ 
te para crucifícarte ó para soltarte? Jesus, empero, que nada habia 
contestado cuando se trataba de sn defensa, no quiso callar cuando 
liegó el easo de defender el honor de su Padre, y de corrcgir la 
soberbia de un juez, que tanta presnncion tenia en su propia auto- 
rídady poder; y asi le dijo: Ningnna potestad tendrias sobre Mí 
si no te fnera dada de lo alto; que fué como si dijera: Todo hombre 
está sujeto al império de Ia ley y no á los caprichos y arbitrariedad 
de los jneees: los cuales reciben de los príncipes soberanos la auto¬ 
ridad publica, no para abusar de ella, sino para la conservacion dei 
órden, y la seguridad de los ciudadanos: para refrenar Ia licencia 
de los malvados, y bacer que reine la justicia, y no se viole á nin- 
guno su derecho. Por disposicion dei Gielo va á servir el poder que 
te se ha dado á la ejecueion de los designios de Dios, y al cumpli- 
miento dei saerificio que ¥o quiero bacer de mi vida por Ia salud de 
todo el mundo. Mi muerte está decretada por mi Padre: mas no 
por eso dejarás de ser reconocido por un violento oprcsor de la 
inocência, que debias proteger aprovechando la fuerza y la autori¬ 
dad, que para eso se te ha confiado. Tu inconstância, flaqueza j 
cobardia , to interés y vil condescendência te hacen inescosable: i j 
cnánto mas lo será ese pontífice que al frente de su pneblo, á quien 
ba seducido, me entrega en tos manos, y violenta con esa conmocion 
popular tu eqnidad y tu justicia. 

Desde entonces procuraba Pilatos bacer nuevos esfuerzos y apu - 
rar todos los recursos para dar libertad á Jesus, porque temiò al- 
gun golpe de la justicia divina; pero como bnscaba los médios con 
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demasiada precauciou y limidez, bizoqap arrojase lajusticia sps úl¬ 
timos suspiros entre sus propias manos, y que le abandooase esta 
preciosísima virtud, en el momento mismo en que debia baber 
manifestado majores fuerzas para conservaria. Dejóse ver dei pne- 
blo, j con él se dejaron ver al descubierto todas sus inquietudes. 
Dijo en favor de Jesus cuanto se puede imaginar de mas eficaz y fuer- 
te: pidió su libertad; y porque no Ia mandaba y ordenabacomo 
ducfio, se la negaron gritando tumultuafiamente, que si concedia Ia 
libertad á uu bombre tan criminal como aquel, no seria buen mi¬ 
nistro ni amigo dei César. Á vos os toca,.Ie decian, mante- 
ner los derechos dcl Império, como á nosotros el defender Ia in- 
tegridad de nuestras leycs. Y cómo podreis creer, que nn bombre 
que se declara por rey de los judios no sea enemigo dei César? 
Todo aquel que se bace rey, contradice' al César. Oyendo Pilatos 
resonaren sus oidos el nombre dei César, temiendo unaconspira- 
cion, y mas el verse comprometido en la córte dei Emperador, se 
olvidó de sus buenos deseos; y como témiese mucbo mas la indigna- 
cion desu Príncipe que Ia venganza dei Ciclo, enmudeció, tembló, 
y se rindió cobarde y traidoramente, resolvíéndose á condenar al 
Santo y justo por esencia y por naturaleza. À$i que, llevó fnera á 
Jesus, y como á las seis boras de aquel dia, que era viernes, y vís- 
pera y preparacion de la Pascua. asentándose en el tribunal que 
venia á caer enfrente dei patio, al que los griegos llamaron JÃthot- 
frofo*, porque estaba guarnecido de bellísimas piedras unidas con 
mucbo arte á lo mosáico; y en bebreo se llamaba Gabbatka , que sig¬ 
nifica lugar elevado; ordenó á sus ministros que le trajesen agua, 
hizo que le ecbasen sobre sus manos, lavándoselas en presencia de 
todo el pueblo, diciendo en alta voz: Tomo al Cielo por testigo que 
estoy inocente de la muerte de este justo. Si vosotros estais resneltos 
á cargar con Ia terriblc responsablidad que ba de pesar sobre vues- 
tras conciencias, allá lo veais: la ira de vuestro Dios se baga sentir 
sobre las cabezas de los verdaderos culpados. T volviéndose enton- 
ces á Jesus que tenia á su lado, le bizo avauzar un poco bácia su 
presencia, y dijo en alta voz á los judios: Yeis aqui á vuestro rey; y 
comoluego se oyó gritar en todas partes, apártale, quítale de 
nuestra presencia, hazle morir, crucifícale; se contentó con res¬ 
ponder con frialdad é indiferencía al pueblo alborotado: ^ A vuestro 
rey bede crucificar? Bespondieron los Pontífices: no tenemosnaas 
rey que el César. Cada vez que se repetia el nombre dei César ,,tem- 
blaba Pilatos y se estremecia en su corazon; y viendo que el tumul¬ 
to arreciaba, y que nada podia ya adelantar para contener el furor 
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del paeblo-, y oyendo qae ea contestacioa á cuaoto habia dicho re? 
petia eon faror, caiga sa sangre sobre nosotros y sobre nuestros bi- 
jos; esto es, consentimos cn qae se nos impnte esta muerte, y nos 
constitnímos responsables de todas sos consecuencias; determinó 
por último complacer al pueblo, y sentenciando segnnellos lo po- 
dian, condenó á muerte al Hijo de Dios vivo, Redentor y Salvador 
de los hombres; Jesacristo Dios y hombre verdadero, entregándole 
á la voluntad de los verdugos para que fuese crucificado. 

Hé aqui un trasunto de ia^ntencia con que fue condenado Je^- 
sucristo, Redentor nuestro, á muerte afrentosa de cruz. 

SENTENCIA. 

Nos Poncio Pilato, gobernador de toda la província de la Judea 
por el Sacro Império romano, estando en nuestro tribunal y sala de 
audiência, oidas las acusaciones criminales de los sacerdotes, escri¬ 
bas y fariseos, la conmocion y clamor dei pueblo contra Jesus de 
Nazaretb, concordando todos y diciendo como ha alborotado y con- 
movido toda laciudad y pueblos, ensefiando doctrinasnnevas contra 
la ley de Moisés; haciéndose autor de una nueva ley; pretendien- 
do alzarse rey, y como á lal habiendo tenido atrevimiento de entrar 
triunfante con ramos y palmas dentro la cindad, y por haber me^ 
nospreciado la jurisdiccion y autoridad dei grande emperador César, 
proMbiendo á los vasallos le pagasen el tributo ; pero lo que causa 
aun mayor escândalo es que como á presnntooso y blasfemo se ha 
gloriado y ha dicho rouchas y diferentes veces que era Hijo de Dios, 
sieudo hombre de baja condicion , bijo de un pobre artesano y de 
una pobre mujer llamada Maria; fingiendo ser muy santo, siendo 
muy engafiador; hombre inquieto, conspirador y destructor dei bien 
comun. Habiendo cometido mucbos otros enormes delitos, mas dig¬ 
nos de ser castigados que publicados. 

Por tanto ,tbabiendo considerado muy bien, y examinada la ver- 
dad de las sobrédíchas acusaciones, hallándose gravísimos sus deli¬ 
tos, juzgamos debe ser condenado y sentenciado, como de hecholo 
condenamos y sentenciamos á que sea conducido por las calles acos- 
tumbradas de la santa cindad de Jemsalen, de la manera que está 
coronado de espinas, con una cadena y dogal al cuello, llevando él 
mismo la cruz, acompafiado de dos ladrones, para mayor afrenta, 
basta la montaíia dei Calvario, donde acostumbran ser ajusticíados 
los hombres facinerosos, y allí sea crucificado en su cruz, en la cual 
estará colgado hasta despues de muerto, sin que alguno se atrexa á 

TOMO III. 72 
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quílarlo de ella sia nnestra autoridad y licencia. Los doe hdrones 
estaránigualmente colgados en sus cnices, uno á la derecfia y otro 
á la izquicrda, residiendo en medio como á rey para mayor escár¬ 
nio y afrenta, para que sea cjemplar y escarmiento de todos los mal- 
bechores. Guya sentencia mandamos pnblicar al sonido de la trom¬ 
peta y en alta voz por el pregonero, para que llegue á noticia de 
todos, y nadie pueda alegar ignorância alguna.^Poncio Pilato. 

S 15-. 

6\LE JESUS DE JERUSALEN ELEVANDO LA CRUZ ACUESTAS! EN Sü 
MARCHA AL CALVAKIO PROFETIZA LA RUINA DE LA CIUDAD INGRA¬ 
TA, Y LUEGO QUE LLEGA AL LUGAR DEL SUPLICIO ES CRUCIFICADO 
ENTRE LOS DOS LADRONES QUE LE ACOMPANABAN. 

Dcbian cumplirse los oráculos de los Profetas, y muy en parti¬ 
cular los de Jesus, que liabia dicho: El IJijo dei JTombre será entre¬ 
gado á los príncipes de los sacerdotes, los que lo enlregarán d las gen¬ 
tes para ser burlado, azotado tj crucificado. David habia previsto estos 
grandes acontecimientos, y poseido de suma tristeza habia pregun- 
tado al misino Hijo de Dios.Por qué motivo, Sefior, bramaròn de 
corage y rabia, y se amotioaron las gentes y los pueblos meditaron 
cosas vanas é injustas? Alzáronse los príncipes de la lierra, y de co- 
mun acuerdo consúltaron en secreto contra el Sefior y contra su 
Cristo y su ungido (1). Ciertamente se juntaron en esta ciudad in¬ 
grata Herodes y Poncio Pilato con las gentes y cl pneblo de Israel, 
para hacer lo que estaba decretado en los consejos eternos. Bompie- 
ron como descaban la coyunda de la justicia, y sacudieron elyugo 
ligerísimo y suave dcl Sefior. Mas el que mora en losCielos se reirá 
de todas sus determinaciones; el Sefior se burlará de ellos, Ics ha- 
blará en medio de su furor, y los conturbará con su safia; y enton- 
ces serán entregados al poder de los enemigos invisiblcs, á quienes 
obedeciendo ahora entregaron el Cordero de Dios á los voracísimos 
lobos para que fuese devorado , á rabiosisimos perros para que fue- 
se mordido, y á cruelísimos leones para que fuese despedazado; y 
asi fue que pronunciada la sentencia le cogieron los soldados, y con 
bárbara inbumanidad é indecible flereza le arrancatron la púrpura 
que por mofa le habian vestido, y como estaba pegada al cuerpo 
por la sangre congelada, le renovaron enteramente una gran parte 

, (1) Ps. i. v. 1 et i. . 
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6118 UagaS', caasándole nuevos é intensfsimos dolores. Vistiéronle 
sas propios vestidos para que fuese conocido de todos; cargaron so-^ 
bre sos propios hombros la pesada cruz en que habia de ser clava- 
do y 7 cargado cou esta vergonzosa y pesada carga , le bicieron em- 
prender la marclia hácia el Gólgotha ó GalVario (I). La palabra 

(1) Dispútase con calor de qué maderas faese el JLefio Saato, si de una 
sola 6 de muchas, y de ahi toman pie los heresiarcas é impios para mofarse 
y escarnecer la adoracion que ios^verdaderos fíeles dan al signo de la salud 
y árbol sagrado de la redencion ; pero sea de una ó de muchas maderas i no 
es cíerto que fue santificado estando pendiente doél el Díos Redentor y Sal¬ 
vador nuestro? Para adoraria, pues, y veneraria esta sola razoo nos hasta. 
Sin embargo, no está por demas saber que son varias las opioiones aun de 
los padres y doctores de la Iglesia sobre este particular. El venerable Beda, 
en las Colectu,^ dice: Que lá cruz de Cristo fue de cuatro maderas, à saber: 
ciprés, cedro , pino y box ; pero que esta última se halló solo en la tabliila 
donde se estampó él nombre y dignidad de Jesus, à saber: Jesus Nazareno^ 
R&y de los judios, El ciprés desde el pie hasta el crucero, y desde este arri¬ 
ba el pino, siendo el crucero ó los brazos de cedro. A esta opinion se une 
iSan Juan Crisóstomo, como se ve en su obra De venerattone Crucis , tomo 1." 
«ffca dei fin. Anasthasio Sinaita, lib, 5. in Haxam.^ y otros vários. Hay otros 
que dicen que la cruz dei Salvador constaba de cuatro maderas, que erau: el 
cedro , el ciprés, la palma y la oliva, y lo comprendieron y esplicaron en 
estos tres versos: 

Quatuor ex lignis Domini crux dicitur esse. 

Pes crucis est cedrus; corpos teuet alta cupressos, 

Palma manus retinet, titulo Imtator oliva. 

San Gregoria,Nysseno, en la oracion ó sermon dei Bautismo, dice: Que 
fue de un árbol vii y mas despreciable que todos los demas; cuya opinion si- 
guió Gretsero, lib, l.° De Cruce, cap. 6; Alphonso Ciacconio , en el libro que 
intituló De signaculo Santissimce Crucis, cap, 30, asegura que fue de carrew- 
ca ó encina, ya porque este era en la Judea un árbol que á cada paso se halla- 
ba, ya porque era sólido, firme y pesado; por cuya razon fue preciso que bus- 
casen una ayuda que anxiliase al:Salvador y ayudase á llevar la cruz. 

Sobre las dimensiones y espesor de la cruz son' tambien varias las opinio- 
nes. El citado Alphonso Ciacconio en el mismo libro, cap. 31, dice: Que se- 
gun afirmaba una muy antigua tradicion , tenia la cruz quince pies de largo y 
el crucero ocho, y que el espesor ó grueso de ella era de medio pie; á cuya 
opinion se adhiere Gretsero en el capítulo 1.* dei -prenotado libro. El doctor 
San Buenaventura y los santos Vicente Ferrer y Bernardino de Sena tambien 
creen y dicen que la cruz dei Salvador tenia estas dimensiones, y que se com- 
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Gólgothãj en sa derivacioa tomada dei síriaco^ significa la calaverd 
dei hombrej por verse en aquel lugar machas de hombres quebabiaB 
sido ajusticiados por sus delitos. San Pablo dió la razon porque Je¬ 
sus habia de padecer la muerte fuera de la ciudad, cuando dijo (l): 
Los cuerpos de los animales cuya sangre introducc el pontífice en el 
sanluario por los pecados, soo quemados fuera dei real, y por eso 
tambien Jesus, para santificar al pueblo cou su propia sangre, pa- 
deció fuera de la puerta. 

Los maios tratamientos que habia,recibido durante la noche^ 7 
sobre todo el diluvio de azotes , y la coronacion de espinas, en que 
acababa de derramar tanta sangre, habian reducido su cuerpo á 
tan grande flaqnefa, que al salir de la ciudad cayó bajo el peso de 
la Cruz. Dejóse ver oprimido de ella, gimió y se deluvo sin poder 
dar UQ paso adclante. Se puede hacer juicio con qué ojos mirariafl 
los verdugos su desfallecimiento, y la inbumanidad con que insulta- 
rian su debilidad y flaqueza. Ya no le esperaban las turbas que salie- 
se para tocarle, como en otro tiempo, y conseguir la salud, sioo 
para crucificarle; y la gente que antes clamaba para que sele quita- 
se de delante y se le crucificase, ya se alegraba de ver que se 
cumplian sus deseos. Precedia el trompeta, y con el ronco y cia* 
moroso sonido convocaba toda Ia ckidad á Ias pnertas, y seguian 
los ministros de justicia, los verdugos y soldados, y los dos famcH 
sos ladrones, tanto ó mas perversos que el mismo Barrabás; 7 
por último SC presentaba manchado con una sangre no manchada» 
el gran destruetõr de los infiernos , el vencedor de la muerte, el 
subyugador dei pecado , el redentor dei mundo, Jesus cargado con 
la cruz, y con la cruz triunfante. £l pueblo, que seis dias antes al 
recibirle dentro de los muros de la ciudad habia cantado alegret 
Bendito el que viene en el nombre dei Sefior, le maldecia al salir, 
y mientras llevaba la cruz, lo crucificaban con sus voces, 7 a 
que no podian con sus manos. Iba Jesus por medio de ellos, para 
Obrar en medio de la tierra la salud de todo el universo , como me¬ 
diador entre Dios y los hombres. Asi aquel los enfermos ya frcnéli- 
ticos, despedian de sí y arrojaban al médico de quien salia vir* 


ponia de las sobredichas cuatro maderas cedro, ciprés, palma y oliva: respe- 
tando empero la opínion de lan eminentes doctores y venerables santos, nos 
adberimos mejor à la dei grande San Gregorio Nysseno, puesto que no ba- 
biendo decision alguna de la Iglesia nos es licito y permitido seguir la qoe 
mas nos plazea. {Nota dei T.) 

( 1 ) Epistola ad hebreos» cap. 13. vs. 11 cl 12. 
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tud para sanar á todos. Asi los bijos de ira y repudiaban al Padre 
de misericórdia: asi los siervos maWados arrojaban de su casa al 
Sedor de la familia: asi los trabajadores inicuos echaban al heredero 
faera de la vida. Con esta lúgubre pompa, bajo la infame mole de 



aquel árbol, y el ignominioso peso de la cruz, va por las plazas de 
Jerusalen el Hijo de Dios repitiendo mucbas veces entre sí: Jerusa^ 
letiy Jerusalen, cuantas veces quise congregar tus hijos, como la galli- 
na congrega sus polluelos bajo sus alaSy y no quisiste (1). 

(1) Lucas, c. 19. 
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Aanque el Sefior se conservaba coa su divioa virtad la i^ida por 
algaaas horas, segou el tiempo destinado por sn infinita sabida- 
ria, j á pesar de todo el poder hnmano, no habia de morir sioo 
cnando fnese su santísima voluntad: como esto lo ignorasen los 
judios, temieron con razon, que oprimido dcl peso de Ia cruz, es- 
pirase entre sus manos , y no lograsen el placer de verle morir eo 
un suplicio destinado solo para los homicidas 7 ladrones. Por este 
temor bien fundado, determinaron détener á un paisano israelita de 
reiigion, originário de Zírene en Libia, llamado Simon, padre de 
Alejandro 7 de Bufo, que venia dei campo, 7 lo precisarou á lle- 
Tar detrás de Jesus Ia cruz pesada, que por su flaqueza no podia 
llevar el Hijo de Dios. ; Oh Simon, cuánto te eovidiamos, 7 cuánto 
te admira foda la iglesia de Jesucristo! En otras circunstancias ha- 
biera sido una afrenta vergonzosa para un hombre libre, el preci¬ 
sado á este ministério; [pero qué honor 7 dicha tan grande ser cii 
esta ocasion escogido de Dios para aliviar el trabajo de su precioso 
Hijo! Puede ser que no conoeiese desde lucgo el Girineo el precio 
dei favor que se Ic hacia; pero no se puede dudar mucho, que re- 
cibido en adelante en el número de Ias conquistas de Dios crucifi¬ 
cado , no ha7a echado cien veces mil bendiciones á sn dicha. Qoe 
en verdad, díchoso por haber podido aliviar, aunque por pocos 
instantes, á aquel que voluntariamente cargó sobre sí todos los 
pecados dcl mondo, para que, como dice San Pedro ( 1 ), morien- 
do nosotros al pecado, vivamos á Ia justicia con cu7as heridas he¬ 
mos sido sanados. Mas aunque este píadoso israelita pudo aliviar 
un tanto àl Seüor su pesada carga,, no por eso le libró de todos 
sus tormentos: vivia Jesus únicaménte para padecer, 7 asi busca- 
ba nuevas penas, multiplicándose interiormente sos dolores, mien- 
tras que esteriormente manifestaba tomar algun alivio. 

Seguian al Sefior una gran multitud dei pueblo fiel, 7 de mu- 
jeres piadosas que con sus lágrimas 7 suspiros manifestabau, cuan 
intensamente sentian sus tormentos, dando asi al inocente sacrifi¬ 
cado, testimonio público de Ia tierna y respetuosa adhesion que te- 
nian á su persona. Mas Jesus, que habia rehusado responder á los 
grandes de este mundo, no quiso dejar sin una tierna 7 carifiosa 
respuesta, las fervorosas lágrimas de aquellas verdaderas israeli¬ 
tas, y asi las dijo, Ilijas de Jerusalen, no lloreis sobre Jfí, 5tno so¬ 
bre vosotras llorad y sobre eueslros hijos , porque presto vendrán dias 
en que dirán, bienaventuradas las estériles y los vientres que no con- 

(l) Ep. l.“ Div. Pelri, cap. 2. v. 24. 
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eibieron , y los pechos que no criaron. Eu aqaellos dias buscaráu los 
hombres la.muerte, j no Ia hallarán: desearán morir, j la maer- 
te buirá de ellos (1). Entonces se meterán por las cavernas de las 
pefias, 7 por las aberturas de la tierra, hoyendo de Ia presencia es¬ 
pantosa dei Sefior, 7 dei resplandor de su Magestad ( 3 ). Y comen- 
zarán á dccir á los montes 7 á las pefias, caed sobre nosotros; 7 
á los coitados, cubridnos, envolvednos bajo de vuestras ruinas ( 3 ). 
Escondednqs de la cara de aquel que èstá sentado sobre el trono, 
7 de la ira dei cordéro ( 4 ). Porque si esto se ejecuta con el árbol 
fértil 7 verde, qué se hará con el madero seco, 7 con el árbol es¬ 
téril é infructuoso? Giertamente el justo será probado 7 atribulado 
en la tierra, pues ^cuánto mas el impio 7 pecador? ( 5 ) Y habiendo 
llegado el tiempq en que la afliccion , la prueba 7 el juiciò' ba de 
comenzar por la casa de Dios, si comienzá primero pdr nosotros, 
Guál será cl fln 7 paradero de aquellos que no creen al Evangelio? 
Si el justo dificilmente 7 con trabajo so puede salvar, ádónde 
iran, dénde pareceráu el infiel 7 el pecador? De esta manera, ol- 
vidándosede sí mismo, 7 afligiéndose- por las desdichas de su pue- 
blo, iba el Sefior á ponerse eu manos de sus verdugos, 7 á pre- 
sentarse á su Cruz. 

Gomo habia venido el Salvador al mundo para ensefiarle 7 
atraerle hácia Sí, ni aun caminando desfallecido ai suplicio, pudo 
contener los impetus ardiéntes de su caridad, 7 no dar á los que 
le seguian las lecciones mas importantes: 7 mientras marcbaba co¬ 
mo capitan aguerrido 7 valiente al lugar de la pelea, le seguian 
los dos ladrones que babian de ser ajusticiados cou El. Era preciso 
que no faltase á la pasion dei Hijo de Diòs, tan dolorosa por sí mis- 
ma, alguna de las circunstancias j capaces de eebar el colmo á su 
ignominia; 7 en medio de tantas penas, el único alivio que se le 
concedió, fué. nn pocode vino mezclado con mirra tan amarga, 
que ella sola tenia cuanto la hiel 7 el vinagre tienen de desapaci- 
ble. Este era un calmante que se acostumbraba propinar á los 
ajusticiados, para adormecer el sentimiento de los dolores. Jesu- 
cristo quiso esperimentar toda la amargura 7 rigor de las penas, 
7 desechó este pequefio alivio, porque destinaba aquellas i la glo¬ 
ria de su Padre; 7 quiso reservar para Sí todo su rigor, para lo- 

( 1 ) Apocalyp. c. 9 . v. 6. 

( 1 ) Isàis, c. 2. V. 19 . 

( 3 ) Osses, c. 10 . V. 8 . 

(4) Apocalyp. cap. 6. v. 16. 

tS) Proverb. cap. 9. v. 31. 
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grar su mérito. Eii seguida desaudarou los verdugos á JesUcrísto 
de sus propias .vestiduras, para crucificarle. Mas para verificar es¬ 
ta operaciou, fue preciso renovarle todas ias llagas de su cuerpo 
sacratísiino; pues resecada la sangré, estaba la tuuica pegada a 1 
cuerpo, por cousiguieiite arrancándosela, se le arraucó parle de 
su carne y piei, y corrió otra vez de su cuerpo abuudaucia de san¬ 
gre. Fue preciso tambien arrancarle la corona de espinas, y reno-- 
varie por consiguieate todas las llagas de su sacratísíma cabeza, 
abríéndosele otras nuevas, para ponérsela otra vez. Ási Cristo con 
todo su cuerpo desnudo, espuesto por todas partes á lafrialdad 
dei aire, cubierto de la sangre que corria de su cuerpo, despeda- 
zado y llagado, oprimido de fatigas y colmado de dolores, tiende 
por uua y otra parte sus eusangreutados ojos para ver si liay 
quieu le consuele, y no lo encuentra. Ye á Ia espalda á su Madre, 
pero toda oprimida de dolor, clava cn ella su vista, y compreiide 
desde luego esta Soberana Seíiora el seutimieuto y ia pena amar- 
guísima de su Hijo al verse desnudo á la vkta de tanta gente; y 
auuque se baila poco menos que exânime, corre al amado de su 
alma, y quitándose un velo de su cabeza, cinó eoa él y cubrió los 
lomos de su Hijo, como ella misma lo manifestó en una revelacion 
á su querido S. Anselmo, con estas palabras: Oye, Anselmo^ de la ma- 
nera que te re/kra un hecho el mas lamentable y triste ^ y que ninguno 
de los Evangelistas ha descrito. Habiendo llegado al lugar ignominio^ 
sísimo que se llama el Calvario , donde se arrojaban los perros , y otros 
cuerpos muertos y desnudaron enteramente á mi único Hijo Jesus de to¬ 
dos sus vestidos; y aunque yo estaba cuasi exânime y me quiti sin em¬ 
bargo un velo de mi cabezay corri á Elyy se lo até á los lomos. (t). (a). 

(1) Maxim. Xanlhori. Divio. Theat. part. 5. tract. t. núm. 74. 

(a) Alphooso Tostado, Paradoja 5. cap. 42. dice: Que Jesucristo llevaba 
eo la cruz calzonciilos, Femoraliay los que no le quitaroo los soldados cuaodo 
lo bajaroD dei Madero Santo; pero esta opinion no puede admilirse, porque es 
contraria à la comun de los Padres y Doctores. San Ambrosio en el lib. 10. 
sobre San Lucas, dice: Refert considerare quali8]ascendat\ nudum video. Talis 
ascendity quales nos. Auctore Deo natura formavit: talis in paradiso homo 
primus habitaveraty talis ad paradisum homo secundus intravit. T San Ata- 
nasio, dice: fíudatur, ut ignominiam nostram tegat. 

Con este motivo conviene saber cuantos eran los soldados que crucifícaron 
à Cristo, puesto que se dice que se repartieron entre si los vestidos dei Sal¬ 
vador, y cuantas eran las túnicas ó vestiduras que usaba. Es opinion cor- 
riente y firme, que los crucifixores no fueron mas que cualro, aunque los 
acompafiantes el reo al suplicio fuesen muchos mas. Eran estos de los Samni- 
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Despues de haber gastado Jesas el brebage que le presentaron 
para bacerle sentir sa amai^ra, no qniso beberlo (como digimos), 
para no sentir el alivio qae de él podia esperar; y á fin de qae se 
Qonociese públicamente, que padecia solo por sa buena Toluntad y^ 
amor: y obediente entonces á la voz de los verdugos se tendió so* 
bre el madcro de la Cruz para ser crucificado, como efectivamente 
lo fué, sufriéndolo todo eon la mayor humildad, resignaciou y pa¬ 
ciência. Gon cuantos clavos, empero, fue Jesus crucificado, es mo¬ 
tivo de otra polémica muy fuerte y refiida entre los escritores (1). 

te$, que despaes llamaron Brucios ó Brucianos, como lo dice Festo en la pa- 
labra Brucianos; y Aulio Gelio en el lib, 10 De las noches Átticas, cap. 8.®, 
baciaseles sufrir esla ignominia de ser como verdugos, en castigo de haber 
abandonado el campo de los romanos, y pasádose al ejército de Annibal. Pero 
no era tan esclusivo este oficio, que no se admiliesen otros à él; y asi presu-. 
men algunos, que entre aquellos Brucianos, habia tambien Xucanos, oriundos 
de losBrucios, y algunos Calabreses, que Pilatos habia llevado consigo à Jc- 
rusalen. 

San Jnan, que fue uno de los testigos presenciales, nos dice en el cap. 19, e. 

23, que de las vestiduras de Cristo se hicieron cuatro partes, una para cada 
soldado, y túnica: que la túnica era inconsutil, esto es, tejida de arriba abajo 
y toda de una pieza, sin costura alguna; y que viéndola asi, dijeron los solda¬ 
dos: No la partamos, sino eckemos suertes sobre ella, á ver de quien será para 
que se catnpliesen las palabras de la Escritura que dicen: Dividieronmisves^ 
tíduras, y sobre mi vestido echaron suertes. 

Con motivo de la entrada de los romanos en la Judea, empezaron los judios 
à imitar sus costumbres, y usando estos dos vestiduras, y á mas la capa ó 
manto, como asegura Varron en la Vida dei pueblo romano, las usaron tam-^ 
bien los judios; segun afirma Euthymio, y San Gerânimo èn la Epist 128. T 
asi, à mas de la túnica inconsutil, que estaba pegada al cuerpo, como ia Su-- 
bucula ó camisa; usaba Jesucrislo otra túnica eslerior, que era una especie 
de sotana muy parecida á la que usan los eclesiásticos, y Ia capa. Esta túnica 
y capa, fueron las que se partieron, como dicen Toledo y Rivera; pero no la 
inconsutil: esta fue tejida por Maria Santisima, siendo todavia [muy nifio el 
Salvador, y esta crecia con El, eomo crecian los vestidos de losbebreos en lot 
cnarenta afios que peregrinaron por el desierto. Esta tan santa y venerable 
reliquia, que los soldados no se atrevieron à partir, se venera en la ciudad de 
Tréveris, con mucha piedad y religion, yendo con gran frecuencia á visitaria 
los fieles de casi todo ei mundo, obrando Dios por ella muchos y muy estu^ 
pendos milagros. is 

(1) Que la cruz de Cristo fuese en todo parecida à la de los ladrones, y 
que las de estos fuesen entodo iguales â aquella, parece que queda fuera de 
toda duda, atendiendo à lo que dice la Historia eclesiástica, líb, 10, caply 8. 
y la Tripartita, lib % cap. 18, á saber: que cnando la bienaventurada Santa 
TOMO líl. 73 
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CLAVADO EL SALVADOR EN Là CRUZ BS ESCARNECIDO É INSULTADO 
POR SUS ENEMIGOS: PRONUNCIA DESDE KLLA SIETE PALABRAS 
MISTERIOSAS, DESPUES DE LAS QUE ENTREGA 8 ü ESPÍRITO KN MA¬ 
NOS DE SU ETERNO PADRE. 

Corria la hora de tercia cuando crucifícaron los jadios á Jesus, 
y con El los dos ladrones, uno á la dcrecha y otro á lá izquierda, 

Elena halló lastres cruces, no podia distingulrse ni conocerse ònal era la de 
Cristo; por cuya razon dicen:/imn Pico en el libro .que intitulo DeprcBtKH 
tione; él Tostado^ Paradoxal* desde el cap 42, hasta-el 58; Baríholomé de Me- 
dina. Pari. 3.^ qmst, 46, art. W y otros muchos\ q\ie los dos ladrones fueron 
cruciGcados çon clavos como el Salvador, pues si asi no fuera, y bubiesen 
sido con cordeles amarrados à las cruces, como alguna vez los pintan; la de 
Jesus bubiera sido muy facil de conocér; no apareciendo en las otras los agu- 
jeros de los .clavos y si en la de Cristo. 

Dúdase empero.con cuantos clavos fue clavado el Sedor. La opiníon mas 
corriente parece ser Ia que sosliene, que lo fue solamenle con tres, aunque 
tambieo bay solidísimas razones para creer que tuorouicuatro. San Grego- 
rio Nacianceno llama á la cruz Lignum Triclave, y de abi sin duda viené la 
opinioQ de los tres clavos: pero San Gregorio Turonense, en el libro que inti¬ 
tula De gloria Martirum, cap. 6; Jnocencio en el Sermon l.® deun mártir, y 
Francisco Toledo en el cap. i9 in Joann, aseguran que fue crucificado con 
euatro clavos. De esla opinion esSon Cipriano en él Sermon de Pasión, en 
que babla, no de uno, sino de muchos clavos de los pies de Jesus: y lo mismo 
afirma cl Tostado, Paradoxa 3.^, desde el cap. 7. al 12. Asi que, esta opinion 
parece la mas probable, y la confirma una revelacion hecha á Santa Brigida 
que consta en el lib. 7, cap. 15; dice asi: «Despuesde esto (haberle dado á be- 
»ber hiol) subieron ellos por aquellas gradas, llevando al Senor con vitupério 
»é tirrision sobremanera grande, el que subia de buena voluntad, como cor- 
Bdero manso que va á su sacrificio. Y estando ya sobre aquellas lablas, no 
»forzado, sino voluntariamente/estendió su.brazo, y abríendosu manoderecba 
«la puso sobre la cruz, la que le traspasaron con inhumanidad àquelloscrneles 
«verdugos, pues se ía taladraban con el clavo, por aquèlla parte queel bueso 
»tenia mas solidez; ataron despuescon un cordel su mano izquierds^ y tirando 
«declla con violência la bicieron alcanzar al lugar que tenian senalado, y la cla- 
«varon de la misma manera. Eslcndiendo despues el cuerpo sobre lacrnz 
«roas de lo que era regular, pusiéronle una pierna sobre otra, y asi juntos los 
«pies se los clavaron en la cruz coo dos clavos.» Con lo que se corfirma y 
demuestra, que el Redentor fue crucificado con euatro clavos; por cuyas be- 
ridas acabó de derramar casi enteramente su sangre. 
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y á Jesas en medio, segao la órden de Pilatos. El qae en el cielo 
está circaido de ángeles-, servido de dominaciones y tronos; asistido 
de principados y potestades; magnificado y engrandecido de arcân- 
gelesy târtodes; festejado y aplaudido de querubinesy serafines;y 
es adorado y reverenciado de nna inmensa mnlütad de santos que 
le alaban y bendicen por los siglos de los siglos; obrá nnestra sa^ 
lud, en medio de la tíerra, clavado entro dos ladronés. {Quién 
puede contemplar al Hijo de Dios en cl cielo, y al Hijo de Dios en 
la tierra, svn estrcmecerse y morirse! Dios desde la eternidad, sin 
principio y sin fin, está por toda la eternidad sentado á la diestra 
de su Padre. Y D|os becbo bombre en el tiempo, nace en un esta- 
blo, es reclinado en un pesebrey colocado entre dos bestias, y 
muere en un muladar, clavado ,en un madero, y colocado entre 
dos ladronés: sin embargo, entre)Belen y el Galvario, hay una 
bien notable diferencia. Allí es festejado de los espíritns bienaven- 
turados, con melodiosos bimnos y músicas celestiales: es anunciado 
á los pastores, y á los reyes y sábios de Oriente, con la apariciou 
de nuevas luces y estrellas en el cielo; y es buscado de todos con 
afan, adorado y regalado. Y aqui es maldecido, blasfemado y es¬ 
carnecido de los judios, dé los soldados romanos, y basta dc los 
verdugos; y el cielo, el sol, la luna y las estrellas, se visten de 
loto, y niegan sus luces á la tierra sepoltándola entre tinieblas, para 
ocultar coanlo poedan lasangrienta tragédia que en ella se repre¬ 
senta ; y los inbumanos y feroces verdugos no presentan al Dios 
Criador y conservador de todo el universo, sino biel y vinagre, 
tormentos y dolores, espinas, azotes, clavos y cruz. En el naci- 
miento toda la tierra se reviste de bermosura y alegria, y los án¬ 
geles de paz discurren por los aires, se alegran y cantan: y en la 
mnerte toda la tierra se estremece y tiembla, y los ángeles de paz 
asomados á las puertas eternales de la gloria, lloran con la roayor 
amargura. jQoé contraste tan espantoso! 

Mas para conciliar las opiniones al parecer encontradas de los 
Evangelistas, acerca de Ia hora en que Jesus fue crucificado, y le¬ 
vantado en alto en la cruz, conviene saber que la division que los 
judios bacian dei diaen cuatro espacios, que llamaban, prima, ter- 
da, sesta y nona, no podia ser tan exacta como la de nuestras ho¬ 
ras. La prima abrazaba', asi como cada uno de los demas espa¬ 
cios , tres horas poco mas ó menos, y se estendia desde cl princi¬ 
pio dei dia, hasta las nueve; la tercia desde las nueve hasta me¬ 
dio dia; Ia sesta desde esta bora basta las tres, y la nona basta 
Ias seis; pero siempre con algunas^ cortas diferencias nacidas de Ia 
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major ó menor estension de los dias. Por consigaiente, no es sitio 
una contradiccion aparente la que, al parecer, resulta entre el mo¬ 
do qne San Juan j San Marcos refieren cl bechu de Ia crncifilion. 
£1 primero dice, que era cerca de Ia hora de sesta , j el segando 
dicc que era la de tercia; j como esta corria desde las nueve has¬ 
ta las doce; pado decir San Jaan maj bien, cerca Ia hora de ses'- 
ta, y San Marcos á la hora de tercia, á cujo fiu aQadió el 
cardcnal Baronio, esto es: eorriendo despues de tercia, á la hora de 
sesta. 

A Io mas alto de la craz mandó Pilatos colocar en una tablilla 
estas palabras: jesus itAZABBNO, rby de los iddiús: porque era 
este todo el fundamento de sa condenacion , y al mismo tiempo 
un título-glorioso j an testimonio público de su reinado, por mas 
que el mundo lo mirase como un jnego, y como nna fraslería. Es¬ 
ta inscripeion fue leidade machos judios, porque el lugar donde 
crucificaron al Sefior no estaba lejos de Jerusalen; y aun los mis- 
mos estrangeros que habian concurrído á la ciudad santa con motí> 
vo de la cclebracion de la Paseua, podian enterarse deella, por 
estar escrita en tres lenguas las mas comunes y célebres de aquel 
tiempo, á saber: en hebreo, griego y latin. Nor agradó esto á los 
principales de los sacerdotes y escribas, porque mas que título de 
ignominia y afrenta, lo era de gloria, pues contenia verdades eter¬ 
nas, porcuya anunciacion habia perseguido la Sinàgoga tan en- 
carnizada al Redentor: era el justificativo de su inocência, y de 
que Pilatos habia diebo la verdad, al asegurar tan repetidas 
veces que no hallaba eu El causa alguna para condeuarle: y era, 
en fin, uua iuscrípcion que annneiaba á todo el universo, qne el 
que estaba clavado en la cruz era verdadero Dios y bombre: por¬ 
que si se le veia padecer como bombre, se le anunciaba como el 
Mesias prometido en la Ley, Salvador verdadero de los bombres, 
Hijo de Dios, Cristo prometido, esperado y deseado de todos ellos< 
Bramaron entonces, en verdad, de corage los pontífices: rechina- 
ron los dient&s y se enfnrecieron los escribas, y rabiaron y reben- 
taron de ira los faríseos, porque conociendo la gloria de este títu¬ 
lo se pronietian eclipsaria, y no pudieron: pues babíendo acudido 
á Pilatos para que lo borrase, y en su lugar pusiese, qne Jesus 
habia dicho, Bey soy de los judios, no qniso esta vez acceder á sn 
pelicion , y cansado de su importnnidad los despídió diciendo; to 
ESCRITO, ESCBiTO, sin quc baya que esperar que se mnde ni una 
sola letra. Pilatos en esta ocasiou dijo, sin que él Io supiera, que 
los judios en Ia muerte de Jesus, cran verdaderameote criminales. 
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pòr haberla pedido; j qae él lo era tanto como ellos, por baberla 
otorgado. Jesua era Salvador, y por lo mismo no debia morír. 
Nazareno, qne significa florido y Mio \ era el demostrativo de sn 
candor é inocência, por lo que no debia ser condenado. Si era re^* 
^qnién tenia poder para jnzgarle? T si lo era de los jndios, ^cnál era 
«Irespeto y veneracion qne debiantenerle? Estas eran las grandes 
consideraciones qne preocnpaban los ânimos de los principes de 
la Sínag<^a, y por cuva razon pedian á Pilatos borrara el título, 
pero no babia remedio, estaba escrito. 

La victima dei mondo, la bostía pacífica, qne debia aplacar la 
justicia divina estaba ya sobre el altar de la Cruz. Noqnedaba ningn- 
na dnda de quien era, el título lo declaraba, y debia acreditar qne 
en verdad queria ser el Salvador de los bombres, y hasta de sus 
propios enemigos y verdugos; con este motivo hace dei suplicio nn 
púlpito, ó nna cátedra magestuosa y santa, y empieza á dar desde 
ella las mas Importantes y sublimes lecciones: ve los decretos de la 
justicia dei Padre, contempla armada su diestra omnipotente y ven- 
gadora, y oye la voz terrible de la vengaUza , que le dice: ^Hasta 
cnándo SeAor justiciero y santo, no tomas venganza en los pecado¬ 
res de la sangre y agravios de tu inocente Hijo? Y coando á este 
clamor, ve armarse Ia justicia dei rayo de so ira, entonces, mos¬ 
trando él Redentor dei mundo so infinita caridad, levanta sos pjos 
eclipsados ftl Eterno Padre, y representándole so obediência y sos 
merecimientos, le dice: Padre y Seãor mio, deten el brazo de tn 
justicia, y por esta Cruz en que muero, y la sangre que en ella es- 
toy derramando, te pido, y te roego que perdones á los pecadores 
las culpas con que me han pnesto en la|Groz: perdónslos, Pa- 

DBE, PEEDÓHALOS, QÜE NO SABSK LO QUE HACER. HaceU morír á 

tu Hijo Unico, porque no lo conocen: y aonqoe su ignorância, 
por ser volnntaria los hace colpables, con todo, por mas que lo 
sean, son dignos de compasion. Ya no tenia el SeAor libres en su 
coerpo sino algon tanto sus ojos, porque algonas espinas le llcga- 
ban basta las pupilas, y su lengua; y todavia todo lo cmpleaba gosto¬ 
so por la sàlud de sos enemigos. En el lecho dei dolor, pensaba pen- 
samientòs do paz y no de alliccion. iOh caridad infinita de nocstro 
amorosísímo Jesus, coyo ardoroso incêndio no podieron apagar las 
aguas impetuosas de tanta crueldad y tribulacion! [Qué doctrina 
tan alta es la que nos enseAas'! ;Oh! Y qué bien cumple el miseri- 
cordiosísimo Jesus el precepto que nos ensefió para qne perdonáse- 
mos 4 nuestros dendores! Para que amasemos á nuestros enemigos, 
y rogasemos por nuestros perseguidores y calumniadores, y nos 
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acreditáseinos de hijos de nuestro Padre celestial, qoe está ea los 
Gielos! Lo ense&ó viTieado, y lo practicó muriendo. iQoién se ne¬ 
gará y a á seguir tan boble ejemploi Preciso es, pues, perdonar, si 
queremos qoe Dios nos perdone. 

Mientras que el Salvador se esforzaba eu pedir á su Padre este 
perdoD tan ámplio y universal, se ocupaban los pontífices, y sacer¬ 
dotes, los ancianos y los escribas, en irritar la tropa corrompida dei 
pucblo que solicitó su muerte, para qoe no dejasen de ultrajarle, 
mientras vi viese; ay udándolesellos,.y animándolescon su cjemplo. 
La plebe soez, pasaba por delante la Cruz, meneando su cábeza, éin- 
sültando al Sefior le decian: Bab, infeliz: Tú que te gloriabas de poder 
destruir el templo de Dios; y de reedificarleen tres dias; danos ahora 
ona prueba de ese poder omnipotente que te precias conservar si eres 
verdadero Hijo de Dios; baja de la Cruz, y te creecemos. Los prínci¬ 
pes de los sacerdotes y Iqs esçribas, le maltrátaban tambien é in- 
sultaban con burlas pesadisimas, y mirándose los unos á los oiros, 
dirigian sos gestos ridículos y de farsa al Sefior, y decian: Este bom- 
bre ha librado á otros de la muerte, y á sí solo no se pnede librar: si 
cs el Mesias escogido de Dios, si es el Rey de Israel, que baje de la 
Cruz, que nos baga ver su poder, y ereeremos en El: dice que espe¬ 
ra en Dios, y que es Hijo dè Dios, pues líbrele Dios. Si le ama tanto 
como El decia, abora puede manifestarlo, librándolo de la muerte. 

‘^0 debco admirar estos escesos en on pueblo ignorante y sedu- 
cído: pero que los príqcipes y doctores de laLey se envilezcaii hasta 
este estremo, y poco satisféchos con mirar en la Cruz al que aborre- 
cian como enemigo, quisiesen todavia bartar sus ojos con su aflic- 
cion, é insultar sus dolores; esto es lo que no se debiera esperar, y 
lo que gente de su caracter nó ejecutaba jamás sin desbonor. Nun¬ 
ca se llega á este esceso, sino es cuando se aborrece muebo; y so¬ 
bre todo coando se aborrece por envidia. Este escândalo abomina- 
ble produjo todo su efecto. Uno de los dos ladrones qoe estaban 
crucificados al lado dei Salvador, abrió tambien su inmnnda y sa¬ 
crílega boca, para insultar y blasfemar á Jesus, y Ic dijo: Si Tú 
eres Cristo , sálmte á Ti mismo , y á nosotros. ; Desgraciado ladroo, 
por qué dudas? Si dudas, ya niegas;y si niegas, quéesperanza 
puede quedarte dei perdon! ^No te mueve á confesar que es Cristo 
esa singular modéstia en medio de tantas injurias; ese profundo si¬ 
lencio entre tantas afrentas; esa paciência invicta entre tantas pe¬ 
nas ; esa acreditada inocência entre tantas declamaciones; y esa voz 
de misericórdia y amor con[que acaba de pedir perdon al Padre por 
sus mismos verdugos? . . . 
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No pudo el otro ladrou ser indiferente al eseeso de crüeldad dc 
sn compauero: j mas fiel á la graeiá dél Sahador con quien moria, 
entrando dentro de sí mismo, j detestando sus primeros delitos, se 
tomó la libertad de corregir aquel companero de sus desórdenes, y 
de su suplicio ; y le dijo: ^Es posible que siendo tan desdichado en 
el estado en que te vés, y tan cerca dc morir, no tengas temor de 
Dios? Tú imitas á la gente furiosa, que carga de injurias y blasfê¬ 
mias á este hombre santo. Es verdad que se baila en el mismo tor¬ 
mento que npsotros; pero su causa no es la misma. Nosòtros no te^ 
nemos razon para quejarnos, porque sufrimos lo que merecemos; 
pero este nada maio ha hecho, níngun delito ha cometido. Oigan 
esto el Cielo y la tierrâ: óiganlo los judios y los gentiles; óiganlo 
los pontífices y los escribas; Cayfás y Pilatos; y los príncipes que le 
acusaron, quepidieron sn muerte, y qne despues de crucificado 
aun le blasfemaban. óiganlo enfin los Apóstóles que buyen,los 
discípulos que seesconden, los amigos que callan, los judios que le 
burlan, los romanos que le crucifican, todo el mundo que le conde¬ 
na: solo unladron le absuclve; un ladron acusa la injusticia de to¬ 
dos: un ladron testifica la inocência dei que es condenado como de- 
lincuente; aunque dos Evangelistas digan que antes támbien ioin- 
snltó (1): pero ya lo reconoce» lo confiesa, lo adora por su verdade^ 
roDios. ;Oh Seiior, que eficaz es tu luz! iQuién habrá que resista 
tus auxilios? Herido de ellos eSte ladron feliz, vuélvese á Jesus, y 
con tierna, pero ardiente y amorosa voz le dice: En Tí confio» Sè - 
fior, y en Tí espero; eres mi Padre (2), eres mi Dios y Seüor, eres 

(1) Malh. c. Í7. V. U. Marc. c. 15. v. «í. 

(2) Ed el tomo l.% cap; 9. página 165; digimos: Qne el P. LudoKo de Sa- 
jonia, citando á San Anselmo, creia que éste ladron dichoso y Santo, fué el 
que huyendo Jesucrislo à Egipto por temor de la persecucion de Herodes, 
Ilevado en losbrazos de su Madre, arranco de los de nno de sos compaãeros 
al ierno Infante, que babia arrebatado de los de esta, para llevárselo; y que 
entonces ya le pLdió tuviese mísêrícordia de él, si se le ofrecia alguna 
ocasion désgraciada, rogándole no se olvidase de aquella , en que usaba de 
misericórdia con él. Máximo Xantbori, en la parle 5.® de su Divino Teatro, 
tratado 2.® pág. 527, no solo confirma esto mismo, sino que afiade;que al 
ver entonces tanta bermosura y gracia én el nifío, esclamó y dijo: Que no era 
potible que un nino engendrado de hombre fuese tan bello y agraciado: y que 
si lo fuete q^Àê Dios los tuviera ^ aseguraria que aquel bellisimo infante era 
Bijo de Dios. Así fué, continua Xantbori, que este insigne ladron, arrebatado 
no solo por la belleza delníiio, sino tambien por la encantadora modéstia, y 
amabilidad de la Madre, no los robó ni molesió; antes bien los llevó aquella 
noche á sueasa propia, y les sumibistró todo lo necesario. Tenia el ladron mu- 
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mi Rejr, y aauqueeres el Rey inmortal de los siglos, y tu reino es el 

ger, y uo hijo tan lleno de llagas y úlceras, que parecia ud leproso. Admira¬ 
da tambien la muger dei ladrou, de las mismas gracias que veia brillar eu 
aquel DiviuoNiílo, y eu su Madre, movida por un impulso interior, preparo 
un baúo, para que eu él se lavara aquel lan hermoso infante, creyendo fir¬ 
memente, que si despues bafiaba en él á su propio hijo recobraria la salod; 
como asi efectivamenle sucedió: lo que visto por el ladron adoró como á dioses 
al nifio Jesus y á su Madre Santisíma, y lesdió un muy seguro acompafiamíen- 
to, para que los acompafiasen hasta la ciudad. Dicese tambien que al despe- 
dirse el Nifio Jesus dei ladron, le habló, asegurándole, que por la humanidad 
que habia usado coo ellos, le daria un prêmio en el Reino de su Padre; lo que 
efectivamenle se cumplió, cuando crucificado al lado de Jesus, viendo brillar 
su divinidad en medio de sus ultrages, reconociéndole, y confesándole por 
verdadero Dios, detestando sus pasados crimenes, le pidió perdoo de todos 
ellos, y le rogó se acordase de él cuando estuviese en su reino; álo quecon- 
testó el Sefior, ofreciéndole para aquel mismo dia el paraiso. Este ladron di- 
choso se llamaba Dismor; el desdichado empero que no quiso convertirse, 
Gemas: algunos autores creen que los dos fueron Hebreos, pero otros vários, 
fundados en una tradidon antigua firmada por vários doctores, aseguran qne 
fueron egipcios. 

Acerca de los vários motivos ó causas, que pudieron influir en la conver- 
siòn dei buen ladron ,^sefialan algunos la de haberle tocado la sombra dei bra- 
zo de Jesus: entre los que se cuentan San Vicente Ferrer, Juan EchiOy Pedro 
de Natalibus obispo^ y Equilino en el catálogo de los Santos, lib, 4, cap. fi8, 
donde dice: aEn el tiempo de la muerte de Cristo, Dimas, y otro ladron lla- 
>mado Gestas^ ô Gesmas , fueron presos por los judios, y condenados á muer- 
»te de Cruz: Dismas fué colocado à la derecha de Jesus, y Gesmas á la iz- 
«quierda. T blasfemando^odo el pueblo al Salvador, tambien los dos ladrone» 
»que estaban crucificados lo blasfemaban, como lo aseguran dos de los Evan- 
»geli8tas. Declinando empero el sol hàcia el medio dia, é biriendo sus rayos 
»al costado izquierdo de Cristo, llevaron su sombra bàcia la parte opuesta, y 
«alcanzó al ladron que estaba àla derecha, y tan luego como le locó, cntró 
»en su coracon la virtud de la Divinidad. Y viendo el modo como habia ro- 
»gadoal Padre por sus propios enemigos, no solo se compongió,sino que 
«reprendió à su compafiero porque blasfemaba contra Jesus, cuya misericor- 
idia imploró. El Sefior misericordioso, que moria en la Cruz por salvar á los 
»hombres, no satisfízo sus ansias con perdonarle, sino que le aseguró que en 
lel mismo dia estaria con él en el paraiso. Gestas empero, que perseveró en su 
«obslinacion bajóà los infiernos.» Maldonado, hablando de las tinieblas que en 
seguida cubrieron toda la tierra, no contradice esta doctrina. Pero como los 
secretos de la misericórdia y delajusticia de Dios son incomprensibles, y 
todas estas doctrinas en nada contrarian las máximas fundamentales de nues- 
tra Religion adorable: las transcribimos con fidelídad, sabiendo que para Dios 
nada hay imposible. 
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Rónb eterao, Tá has dicho qae tu Reino no es de este mundo; acuér^ 
date ptut de mi, Senor, cuando estuvieres en tu Reino. Vos vais á mo- 
rir: mas 70 creo, que será vuestra muerte el principio de vuestro 
eterno y verdadero triunfo. Entonces ejercitareis librcmente vuestra 
poder infinito, porque no temereis las injustas persecuciones de la 
Sinagoga, con mucha mas espansion que lo babeis ejercitado du¬ 
rante Tnestra vida: por tanto os suplico que os acordeis de nií, 
coando entreis en vuestro Reino. 

jOb Sefior! Hiradme, y tened misericórdia de mí, porque soy 
pobre y desvalido. Perdonadme, puesel implorar vuestro patrocí¬ 
nio no es por osadia, sino por confianza. Acordaos de mi, pues que 
mecriasteis. Âeordaos de mi, pues que me redimisteis. Acordaos d« 
mi, ya que me iluminasteis, y me hicisteis conocer la dependencia 
que tengo de Vos: en Vos crco; en Vos confio; en nadie sino en Vos 
espero. jOh autor de la vida! ;Oh vida mia! j Oh vida de mi alma! 
Acordaos de mi, pues que con -Vos muero. Pueda mas con Vos csa 
sangre preciosísima que derramais por mí, y por la salud de todo el 
mundo, para obligaros á que useis conmigo de misericórdia, que to¬ 
das las maldades mias para forzaros á que me abandoneis. Ambos 
somos condenados como ladrones: ambos crucificados como mal- 
hechores: ambos ajusticiados como facinerosos: por lo cual acordaos 
de mi, ya que juntos salimos dei mundo, para que juntos vayamos al 
Cielo: ya que os acompafio en la pena, para que'os acompafie en Ia 
gloria: y ya que te reconozco como Rey y Sefior en el madero, te 
vea, te goce, y te posea como Sefior y Dios en tu reino. Mírame ya 
Sefior envnelto entre las ansias y agonias de la muerte, pálido el 
semblante, trabada la lengua, bafiado deun sudor frio, palpitando 
el corazon, y muriendo á toda prisa: atiéndeme, Sefior: no me aban¬ 
dones: Âeuérdate de mi cuando estuvieres en tu Reino. Gomo te lo su¬ 
plico, asi lo espero, 

Tan bellas disposiciones, tan sincero arrepentimiento, tan gene¬ 
rosa fé, tan sólida esperanza, tan^ardiente amor, tan franca, tan in¬ 
génua , tan páblica y candorosa confesion ,^no podian menos de ser 
prontamente premiadas. Gristolpues, á quien basta nna sola pala- 
bra en la muerte, para olvidarse]de.las obras malas de la vida, aun 
de todas; viéndole confesar asi le concede perdon plenário, no so¬ 
lo de toda culpa sino tambien de la pena, diciéndole estas tiemas y 
amorosísimas palabras: De verdad te digo, que hoy serás conmigo en 
el paraíso: esto es, hoy vendrás á jnntarte conmigo, en la mansion 
destinada á los amigos de Dios, entretanto que To tomo posesion 
de mi herencia, y te admito en ella^en sçguimiento mio. Antes que 
TO>IO III. 74 
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el sol se ponga en el mundo, me yerás cara á cara en e1 otro: Hojr 
saldrás al pnerto delicioso y bonancible, de en medio de este golfe 
de tantas amargaras y tormentos: hoy de labatalla irásal triunfo; 
de la aridez pasarás á la fuente; de las tinieblas á la luz; de la esca- 
sez á la abundancia; de la vanidad á la verdad; de lo temporal á Ia 
felicidad eterna. Hoy serás conmigo en el parmo. Allí habrá gozo sin 
afliccion , salnd sin dolor, luz sin tinieblas, descanso sin trabajo, ho¬ 
nor sin ignominia, abundancia sin falta, vida sin muerte, gloria sin 
término. jO feliz pecador! iO diclioso arrepentido! Llegaste en gran 
dia: llegaste cuando estaba el Redentor con la llave en las manos, y 
con la puerta de par en par abierta. iDichoso ladron que acertó á 
llegar en tan favorable coyuntura! Dichoso será tambien el qne ten- 
ga la suerte de imitarle. 

Durante la súplica hceba á su Eterno Padre para que perdonase 
á susenemigos, y durante la promesa al ladron, babia tenido Jesus 
clavada su vista al Gielo, como tratando todavia con sn Padre enan- 
to convenia para la salud de los hombres: y bajándola repentina¬ 
mente á la tierra, registrándola desde la altura que ocupaba, divi- 
sú á lo lejos una tropa de personas tímidas y virtuosas, pero lloro- 
sas, tristes, y sobremaneraafligidas, que se compadecian de El: en¬ 
tre ellas se ocultaban sus Apóstoles, sus amigos, y algunas otras 
muy allegadas, cuya fe estaba como trémula, y cuya esperanza se 
hallaba furiosamente combatida y asustada. A pocos pasos se veia 
la tropa encargada de velar sobre su persona hasta despues qne hu- 
biese espirado : d tos pies de la Cruz vió á su Madre Santísima, 
tiernamente amada, é infinitamente respetada: á uno solo de sos 
discípulos, pero el mas amado é inseparable compaflero de su que¬ 
rida Madre: á Maria muger de Gleofás, á Maria Salomé, y á Maria 
Magdalena, la mas fiel, y la mas generosa de sus castas amantes: 
y sobre su cabeza contemplaba el Salvador un Gielo, que si bien 
hasta untonces babia parecido de bronce, y que en nada se intere- 
saba en su gloria, empezaba ya á cubrirse de nubes con un repen¬ 
tino desfaliccimiento de la luz dei Sol. Estendíanse negras y densas 
tinieblas sobre Jernsalen, y sobre la Jndea toda; tierra ingrata, dig¬ 
na de ser sepultada en eterna obscuridad, las que duraron por espa- 
cio de tres horas, y no se acabaron sino con la vida de Jesns. 

Dios babia de honrar el sacrificio de su Hijo, y el delo, yla 
tierra, y hasta las criaturas insensibles é inanimadas, habiande 
Ilorar y vestirse de luto en la muerte dei Dios Criador y conser¬ 
vador de todas cilas. Este era cl principio de los prodigios con qne 
Dios queria patentizar la Divinidad de su Hijo amado á la fez de to- 
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das las naciones reonidas aqael dia ea Jerasalen, para que presen> 
ciaseo el sacrificio de la vicxiha. sota , de Ia victima gbande, que 
se le habia- de sacrificar sobre los montes de Israel (i): y anu 
que á la vista- de este piimer prodigio, coya causa no procuró la 
multitud furibunda averiguar, ui peuetrar , no se conmovió la mui- 
titud de los presentes, ni se retiraron los soldados, ni los judios ma- 
nifestaron arrepentirse, ni tcmblar; y amigos y euemigos todos se 
mantavieron sobre el Galvario; con todo impresionó tau espantosa- 
mente el corazon de Maria Santísima, que á no haberla. sostenido la 
graciar de Dios, alli bubiese muerto de repente: mas como ella 
eonocia bien á su Rijo, y estaba perfectamente instruida de sus 
grandezas, esperaba, aunque penetrada dei dolor mas vivo, la ma- 
nifestacion de su gloria, á la que babiau de dar mayor realce las 
bnmillaciones y el tormento de la Cruz. Cerca estaba ya la bora 
en que babia de consumarse cl sacrificio, y Jesus dcseaba cerrar su 
testamento: vuélvcse pucs á su Bendita Madre, y á su discípulo 
querido, y con tres palabras que dirige á cada uno, cierra la cláu¬ 
sula mas admirable desu amor. muger, vé ahi k tu hijo; dice 
á la Madre: y mirando despnes á Juan, continua : vé ahi á tu ma¬ 
dre. Dijo: y miró á entrambos: miró á todos : estendió su vista y 
•u pensamiento basta la consumaciou de los siglos. 

Mira, y llama á su Madre, á su Madre tierna, á su Madre 
amantísima, á su Madre afiigidísima, á la que mientras viva esta 
vida mortal, ya no dará otra vez el nombre dulcísimo de Madre; y 
no Ia llama sino muger, temiendo que el nombre de Madre no au¬ 
mente sobremanera su dolor; y contraponiendo cl nombre de mu¬ 
ger en los momentos de la redencion , á la idea y nombre de otra 
muger en los instantes de perdicion. Una muger y madre primera, 
al pie de un árbol, y con el fruto dei arbol, nos dió la muerte, y 
nos abríó el infierno; y otra muger y Madre segunda, al pie de 
otro árbol, y con el fruto dei árbol, nos dió la vida, cerró el in¬ 
fierno, y nos abríó el Gielo. En verdad, que si para el hombre 
fneron estas palabras de sumo consuelo, para Maria fuerou una es¬ 
pada de dos filos que tocó basta la division dei alma y dei espi¬ 
rito ( 2 ): cuanto era su dolor, puede fácilmente conocerse por el 
amor á su Hijo. La Madre de Dios sola tenia á su Hijo tanto amor, 
que sobrepojaba ul de los bombres y los Angeles todos juntos; y 
si á proporcion dei amor es Ia medida dei dolor, como dice San 

(1) Ezeqoiel. cap. 39. v. 17. 

(t) Div. Paul. Ep. ad. Hebre. c i. v. 21. 
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Aguslin^ no habrá dolor alguno que pneda compararse con elde 
Maria (1): San Anselmo aãade: que cuantas crueldades sc ejecota- 
ron en los cuerpos de los mártires, fueron leves, ó uada , en com* 
paracioQ de los doloresque con este motivo sintió la Madre de Je> 
susenlo intimo desu corazon (2). T San Bernardo concluye di- 
ciendo: Fue tanto el dolor de la Yirgen en esta ocasion, que si se 
repartiera entre todas las criaturas, todas moririan de repente (3)^ 
3Ias ve aqui, que mientras esta Reina de los Mártires, padece jun¬ 
to á la Cruz de su Hijo, sin derramar gota de sangre el mas atroz 
de todos los martírios; mientras esta consoladora de los afligidos 
es acerbísimante afligida, é inundada con las olas espantosas de la 
tristeza, á nosotros se nos presenta abundantísimo campo de ale¬ 
gria , y de consuelo: porque no solo á Juan, sino á cada uno de nos¬ 
otros, y á la Iglesia toda, dijo Cristo moribundo. Vé ahi á lu Ma¬ 
dre. La Madre obedeció rendida la voluntad de Jesos, y aceptó á 
Juan por bijo , y en su persona á lodos , y á cada ano de los bom- 
bres. jQuédicha tanincomparable! Y Juan obcdeciendo sumiso la 
intimacion de Jesus, aceptó á Maria por madre. ;Qué felicidad! 
Maria es nuestra Madre, Jesus es nuestro hermano. Tanto amóel 
Lterno Padre al mundo, que le dió á su propio Unigénito Hijo. Tan¬ 
to amó el Hijo al mundo, que le dió su propia Madre: y tanto nos 
amó Ia Madre que nos dió á su propio Hijo. Por nosotros no lo per- 
donó el Padre y lo entregó en manos de sus enemigos: por noso¬ 
tros no perdonó el Hijo á la Madre, y la traspasó su corazon amao- 
tísimo llamándola muger: y por nosotros no se perdonó Maria á 
Bí misma dándonos á luz sobre la cima dei Cal vario con los doio- 
resde su corazon, aceplándonos por hijos en lugar de Jesus.;Oh 
bondad dei Padre! jOh caridad dei Hijo! ;Oh amor ardeutísimo de 
Maria! jCuándo sabrán los faombrés rcconocerlo y agradecerlo! 

Desde aquella hora recibió Juan á Maria pór su Madre, y 
tuvo para con ella un corazon de verdadcro hijo: desde aquella ho¬ 
ra se consagró al servicio de tan buena y cariflosa Madre con to¬ 
dos los afectos de su alma: desde aquella hora la llevó á su casa, 
y no quiso que su Madre tuviese otra fuera de la suya. Feliz por 
cierto en haber hospedado en este mundo á aquella Seflora que 
trajo en su seno al Hijo Unico de Dios, con todos los dones y ri¬ 
quezas dei Cielo. 

(1) Div. Âguslin. lib. 21. de Civil. Dei. c. 26. 

(2) Div. ÂDsel. lib. de Exell. Virg. c. 5. 

(3) Div. Bern. Serm. 11. art. 4.® 
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Despues de este testamento amoroso hecho por Jesus, en el qud 
manifestó tan esplícitamente su voluntad y amor á Juan y á todos 
los hombres; y eu el que prodigó las últimas atenciones de su vida 
mortal, á la mas digna y afígida de todas las madres, no parece qne 
le faltaba otra cosa sino entregar su espíritu en manos de su Padre. 
Se babian estendido las tinieblas por toda la tierra, un rumor sub¬ 
terrâneo se veia correr de oriente á pccidente, y desde el septentrion 
al mediodia, indicando un temblor espantoso, y un sacudimiento 
universal; conociase el movimiento de las peôas para desgajarse de 
los montes» y era ya patente la tilrbacion de la naturaleza entera. 
En esta especie de parálisis no parecia que el Eterno Padre quisie** 
sebacer otra especie de demostraciones para acreditaria gloria de 
un Hijo qne se le habia becho obediente hasta la mnerte de Cruz, 
para acreditar Ia suyá; levantó otra vez sus ojos de la tierra al Cielo, 
como para decirle: iOh Padre! ya ves que nada me queda que hacer 
para qne se salven todos los hombres; completa tu la obra, y ciér-» 
rala con tu soberano decreto* Pero viendo aquel decreto eficaz de su 
Padre, de que solo se babian de salvar los escogidos, y quesu san¬ 
gre y su muerte se babian de frustrar en innnmerábles almas que 
babian de perderse, empezó con este mayor tormento á agonizar en 
su alma; aumentándose mas este profundo sentimiento, cuando vió 
que cerrando resueltamente su Padre el decreto, lo dejaba padecer 
sin consuelo tantos tormentos en el cuerpo, con tantos dolores en el 
alma; y viéndose asi desamparado hasta de su Eterno Padre, por¬ 
que tanto merecian los pecados por los que babia salído fiador, se 
angustió y acongojó en tanto estremo» que rompiendo en un triste y 
doloroso gemido» se quejó amorosamente á su Padre dei esceso de 
sus penas, mas paraensefiará los hombres loque por ellos padecia, 
que por buscar algun alivio á su corazon, y dijo: eli, eli, lamma 

SABACTHAni: EstO CS, DIÇI5 MÍO, DÍOS MIO^ POR QUE ME HAS ABAN¬ 
DONADO. iPorqué desde el punto en que por complaceros, me en- 
tregué en manos de mis enémigos, no babeis hecho alguna de aque- 
llas senaies ruidosas, que darian á conocer al mundo mi inocência^ 
mientras respiro aún, y harian confesar á este pueblo incrédulo, 
que el que han puesto en la Cruz, es vuestro Hijo único á quien ba¬ 
beis enviado? 

Algunos de los que estaban alli presentes, como hubiesen oido 
la oracion de Jesus, y no entendiendo el sentido, ni la energia dc 
las palabras £/í, £/i, decian: á Elias llama este, y otros repetían; 
veamos si veudrá Elias á librarlo, y quitarlo de la Cruz: y con esle 
motivo repitieron muchos insultos y blasfêmias contra Jesus; pero 
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la verdadera siguificacioD de saa palabras no era aino ona praeba 
de los efectos naturales, y de los deseos inocentes de nn espírita atri¬ 
bulado por las flaquezas de la humanidad pacientei y el esceso de 
sus penas y tormentos: y era el deseo de instruimos acerca de lo que 
tanto nos importaba saber: esto es, que era verdadcro hombre, y 
sensible á Ias misérias y dolores, y á la mnerte, como los demas 
hombres. Si Jesus no diera maestras de sentimiento, y de lo macbo 
qae pesaba la Cruz, y hubiese conservado una apatia estóica, ó 
aquella serenidad de ânimo, y ei silencio que observó toda su vida, 
y aun en su pasion pndiera sospecharse que su cuerpo era fantásti¬ 
co, ó que la Divinidad io habia hecho impasible, y tal vez no apre- 
ciarian debidamente los hombres. lo que por ellos padeció: por esto 
clama, se queja y dice: ^Por qué me bas abandonado? ipor qué te 
alejas de salvarme? y de oir ias voces con que clamo, y las paia- 
bras de mi gemido? No te retires ni huyas de Mí cuando tan cerca 
me amenaza la tribulacion y la angustia, sin haber quien me ayude 
y defienda. Rodeáronme mucbos toros, y los fuertes de Basan me 
cercaron. Asi como leon rapante y quebrantaabrieron sobre Mi su 
boca para devorarme. Gual agua fui derramado, perdí la consistên¬ 
cia y solidez, y todos mis huesos fueron descoyuutados. Mi corazon 
se ba desleido como cera, y disnelto en medio de mis entradas. Ho- 
radaron mis manos y pies y pndieron mis huesos ser contados. Ellos 
lo ven, me mirany me desprecian. Mastú, ohSedor, note alejes, 
fortaleza mia, apresúrate paraayudarme (í) iOh Padre! oyeáta 
Híjo en esta tan triste ocasion en que se baila: acuérdate que este es 
el mismo que ensefiando á sus discípulos, y á las turbas que le se- 
guian, baciendo alarde de cumplir tu voluntad con la mayor esac- 
titud, para que todos la cumpliesen tambien, les decia: Mi eomidã 
et haeer la voluntad de aquel que me entió (2). ¥o siempre hago lo que It 
et ogradable (3): y que para acreditar que era Hijo tnyo y que tu le 
habias enviado, solia repetir: Yo te he etelareeido tobre la tierra; ke 
eontumado la obra que Tú meeneargatte (4). Y que Tú mismo por dos 
veces declaraste bijo tuyo diciendo: Este et mi Rijo amado en quien 
tengo mis complacências y delicias, oidle (by.OytlVf pues ahora, y no 
le abandones ni desampares. 

(1) Ps. tl, vs. S. et seqbst 

(t) Joann. c. 4. v. 34. 

(3) Idem. c. 8. v. 30. 

(4) Idem. c. 17, v. 4. 

(5) Matb. c. 3. v. 17. 
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Despnes de esto, sabiendo ya Jesus que todas las eosas eran 
cnmplidas, para que se verificase la Eseritura, esto es, la úuica 
profecia que faltaba de su pasion , durante sn vida; dijo: Sed tengo. 
Mo era la sed el menor tormento de los que condenaban al suplicio 
de la cruz; porcuya cansa tenian comnnmente mucha compasion 
deellos,y las mujeres caritativas Ics solian llevar alf^nnas bebi¬ 
das , hechas de propósito para este fin, en las cnales mezclaban al- 
gun vinagre, para darles mas pnnto, y para fortiCcar el corazon 
de los paeientesal tiempode la ejecudon dei suplicio, pudiendo 
acaso servir tambien para abreviar los dolores acelerando su mncr- 
te. Los soldados tenian, segun su eostumbre, nn vaso lleno de este 
licor, porque usaban de él cnando se apostaban, y tenian que ha- 
cer guardia por largo tiempo; y como tenia tambien algo de refri¬ 
gerante usaban de ella los segadores en sus penosos trabajos: asi 
fue, que al oir nn soldado la voz de Jesus, corrió inmediatamente 
y tomando una esponja la empapó en aquel vinagre, y atándola en 
ona caAa con una rama de hisopo, la llegó á la boea dei Salvador 
para que bebiese; sin proporcionarle otro lenitivo mas que las 
borlas pesadas con las que al mismo tiempo le insultaban. ^Quién 
podrá describir los motivos y fundamentos de esta sed tan terri- 
ble como misteriosa, que padeció Jesus en esta oeasion? 

Pegada al paladar aquelia lengna benditísima, instrumento de 
tantas maravillas; secos aquellos lábios amorosos, con la amargura 
de tantos tormentos; exausto de sangre y de sudor, era indecible la 
sed que eon nneva y mayór congoja Ic afligia , por esto, con ronca 
y tierna voz dccia; Sed tengo. No es estraflo que este verdadero 
Sanson, que clavado en el madero de la Cruz cerraba con sn muerte 
las puertas dei infierBO.y abria las dei cielo; y que inuriendo 
trinnfaba, no de mil fllisteos, sino de todo el poder dei iufierno 
y de la muerte; dijese como aquel despues de la batalla: tú diste 
ó la mano de tu siervo este gran triunfo y victoria, y ahora muero 
de sed(l), porque siempre nn cansancio terrible, produce una 
sed espantosa. Pero si lo es, que tenga sed el que llamaba en otro 
tiempo á todos los sedientos, diciendo: Venid á las aguas (2). Y si 
alguno está sediento venga á Mí, y beba ( 3 ) ; y lo es rnuebo mas, 
que en el esceso de Ia sed amarguísima se le socorra con liiel y vi- 
vinagre: pero era preciso se cnmpliese lo que tantos siglos antes se 

(1) Jadic. c. 15. V. 18. 

(t) bais, c. 55. v. 8. 

(3) Joao. c. 8 . v. L 
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habia cantado por David (1). Diéronme, y mezclároame biel en la 
comida, y para mitigar mi sed, me dieron á beber vinagre. iOh 
Jesus! Si sois Yos la fuente perenne de aguas vivas, ^cnál es esa sed 
que tanto os abrasa, y martiriza? Es sed insaciable de mas tormen- 
to por nuestra saiud: es sed encendida y ardiente de almas , y de 
lágrimas: es sed de amor y mas amor de las criatnras: Por esto 
coando le presentan el vinagre lo gosta , pero no lo bebe; y cono- 
cíendo que estan egecutados ya los designios dei cielo: que queda 
plenamente satisfecha la justicia divina; que se ban verificado los 
oráculos dc los Profetas; que queda concluida la obra de nuestra 
redencion ; que las deudas de los hombres estan ya solventadas y 
satisfechas; y que ya no les queda otra cosa que hacer que juntar 
sus trabajosal mérito de sus penas, esclama y dice: Ya todo se 
ACABÓ. Ya tuvo todo su debido cumplimiehto. Nada me que¬ 
da ya hacer: nada podia hacer en beneficio y favor de los bom- 
bres, que no esté hecho. ; O Redentor dulcísimo de las almas? 
En verdad, que nada mas te queda que hacer: llegasteá la cumbre 
mas alta de la caridad , y á la última raya dei amor: cuanto podo 
hacer tu amor, tanto has hecho y padecido. Bendito seas, Redentor 
adorable, por tan inmenso beneficio, por tan intensa y adorable 
caridad. Bendígante los cielos y la tierra. Bendigante las criatoras 
todas: y en debido agradecimiento de tan imponderable beneficio, 
nunca jamás te ofendan: incesantemente te amen, eternamente te 
bendigan. 

Gon esta misteriosa y significátiva palabra declaró el Salvador 
que babia consumado su carrera, y cumplido con fé todos los 
mandamientosde su Padre, y arrojándose enteramente en sus bra- 
zos, levanta su voz, y tomando el tono de un hombre lleno de for¬ 
taleza y vigor; duefio de retener su vida, y de dejarla , dice de es¬ 
ta manera: Padre mco, en tus manos engomiendo mi espibitu (2). 

(1) Ps. 68. v.M. 

(2) La opinion mas universal acerca el afio en que tuvo lugar este tan 
trágico como memorable y grandioso suceso, es la que afirma que se verifi- 
có en el XVllI dei império de Tíberio César, IV de la Olimpíada 202, segun 
Eusebio en su Gronicon; pero acerca dè los afios que toviese entoncei Je- 
sucristo, son varias las opiniones de los padres. 

San Ireneo en el lib. 2, contra hcereses, capítulos 39 y 40, cree que Je- 
sucristo murió en el ano 46 da su vida , ó cerca dei 50, y lo prueba, prímero 
por la autoridad y tradicion de cierlos presbíteros dei Asía, dicíendo, que 
ellos afirmaban haberlo oido á San Juan Evangelista, de modo que segun 
ellos habia predicado Cristo por espacio de diez y seis afios. En segundo lu- 
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No fae esta ona súplica qae hizo al Eterno Padre para pedirle su 
proteccion como lo bacemos los pecadores que vi vimos 7 morimos 
en la incertidumbre de noestra salud; sino que fue Ia consuma- 
cion dei sacrificio que bacia de su |vida; una aceptacion voIuntaria 

gar lo infíere dei relato qae hace el mísmo San Juan en el cap. 8, coando los 
judios digeron à Cristo: iÃun no Ueneê cincuenta anoSy y viste á Ábrahanii Y 
en tercero, anade varias congeturas, ó pruebas de congruência, porque dice, 
eonvenia, y era decoroso que Cristo santificase todas las edades; y porque es^ 
ta edad mas avanzada y honorahle , era la mas acomodada y propia para la 
gran dignidad y cargo de maestro: siendo Cristo Maestro tambien de los an- 
cianos. Pero esta opinion de San Ireneo está desechada por todos los padres^ 
como repugnante y contraria à la verdad evangélica, como despues diremos. 

La segunda opinion, que se atribuyeá San Epifanio^ asegura que Cristo 
murió habiendo cumplido el ano de su edad , y despues de tres meses de 
comenzado el 33. Asi lo afirma Juan Lúcido en el tratado De la enmienda de 
los tiempos, lib. 7, cap. 2; y en un opúsculo sobremanera elegante, que 
inlituló Del dia verdadero de la Pasion de Nuestro Senor Jesucristo; Driedeo, 
en el lib. 3.^ de los dogmas, tratado 3.*, cap. 5, §. 4." £1 Tostado, Padaroja 2.* 
desde el cap. 11 hasta el 20; Melchor Cano, De Locis, lib. 11, cap. ^y y 
Benedicto Pererio, lib. 11, sobre Daniel, question 7. 

La tercera es de San Ignacio, que en la Epistola 1.‘ d los Trallianos, afir¬ 
ma: Que Jesucristo padeció despues de haber concluido el ano 33 de su edad; 
esto es, despues de tres meses de empezado el 34. Cuya sentencia sigue Beda, 
asegurando en el libro De Ratione temporum, que esta es la íé de toda la Igle- 
sia , que confiíman el uso y tradicion constante de la misma. Esta misma doc- 
trina tienen tambien Mariano, Scoto, en su Chronicon; Onnírio, en los Pastos; 
Genebrardo, en su Chronicon; y el cardenal Baronio, en sus Anales, ano 34; el 
que cita à San Crisóstomo, Cedrenio, Nicetas y San Gerónimo, cuyos autores 
dicen, que Cristo fué crucificado, habiendo cumplido 33 afios y tres meses. 

Julio Africano y Tertulianodicen, que Cristo padeció en el ano XY dei 
império de Tiberio César, pero esto es enteramente falso, y contrario á la ver- 
dad evangélica; véase si no á San Lucas, cap. 3.', y se verá que en este afio 
fué Cristo bautizado, y que despues dei bautismo empezó su predicacion, que 
duró tres afios y tres meses. Con esto queda tambien plenamente refutada 
la opinion de San Ireneo, y que las tradiciones que se dicen hechas por aque- 
lios presbíteros de Asia son enteramente falsas y apócrifas; y sobre todo, 
que la espresion dichapor los judios à Cristo: aaunno tienes cincuenta asios,^ 
solo indicau la magestuosa gravedad que siempre resplandeció en el semblan- 
blante de Cristo atendida la severidad de su vida y el continente modesto 
que en toda ella guardó. 

. Asimismo son muy varias las opiniones sobre la fijacion dei mes en que 
murió Jesus. Marcelo Prancolino, en el libro primero de las horas canôni^ 
COS, cap. 74, dice: que hay algunos que aseguran fue el abril, yensu 
dia 16, otros sefialan el dia i, y otros el 3 dei mismo mes, y otros et 6, co- 
TOMO ni. 75 
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de la muerte que miraba tan próxima, y á la cual se ofrecia gene- 
rosamente: así depositó su alma en manos de su Padre, y espiro 
eu aquel punto, aquel por quien alientan, por quicn aspiran y 
rcspiran, y por quien respirarán todos los espíritus bienaventura- 

mo despues diremos: cnya opinion sígnen oiros vários autores como mas 
probablc, atendidas las lablas dei rey D. Alfonso, íos cômputos eclesiásticos 
por el aureo número, y las letras eclesiásticas dei afio 34 de la edad dc Cris¬ 
to; demostrando por todo esto, que ni en alguuos afios antes, ni en algu- 
nos otros despues cayó la luna XV dei mes , en la feria VI de la eemana, 
ni auQ en el mes de marzo. El Yenerable Beda, en el libro De Ralione tempo- 
rum, cap. 59, opina que Cristo murió el 26 de marzo, pudiéndose citar en 
favor de esta opinion à San Epifanio, lib. 4.*, cap. 10, que díce : que el dia 
iéptmo de las kalendas de abril murió Cristo. Lo propio afirma Onufrio en sa 
Gronicon, en el afio 34 dei Salvador. Otros afirmaron que este grande acon- 
tecimiento se habia verificado el 31 de marzo. y otros en el dia 7, otros el 
18 , y otros el 22, como lo refiere el citado Sau Epifanío en ei libro de las 
heregias, cap. 50. San Anselmo, en la esposicion dei cap. XXVII de San Ma- 
theo, dice que fue el dia 21. Por lo que dice el Yenerable Beda en el libro 
dei Equinocio Yernal.se demuestra, que Theophilo Cesarieiise, afirma que 
murió el dia 24 de marzo. El mismo Beda en el cap. 65, dei libro de Ratione 
temporum, parece seguir definitivamente esta misma opinion. Ella fue la de la 
Iglesia de Francia: la de EusebioCesariense, como puede verse en Turriano, 
lib. 1/ Constitutionum Apostolicarum , cap. 16. En Laciancio, lib. Divi- 
naium instilutionum , cap. 16; y en otros vários autores. 

El eruditísimo Padre Eduardo Gorsino, de la esclarecida religion de clé¬ 
rigos regulares de las Eàcuelas Pias, profesor de filosofia en Ia insigne aca¬ 
demia de Pisa, eu el tomo 3.^ de sus Instiluciones Filosóficas , edicion de 
Yenecia, dei afio 1743, tratado 1.^ De la Fisica particular, Disputacion 2.^ 
capitulo 5.*, pag. 211; queriendo al parecer zanjar de una vez tantas dificul¬ 
tados , se tomó el ímprobo trabajo de procurar fijar la verdadera época de 
la EraGristiana, y dijo: El principio de esta época célebre, segun elco- 
mun asentimiento de la Iglesia, se establece despues dei cômputo formado 
por Dionisio el Exiguo , en el ano 46 de Juliano , esto es, de la reforma- 
cion hecha por Julio César ,óenel 4714 dei Período Juliano: de modo que 
segun esta hipôtesi. Cristo debió nacer el dia 25 de diciembre dei afio Julia¬ 
no 45; el que debiô ser el 4713 dei Período Juliano; el 4004 de la Greacion 
dei mundo; el 753 de la fundacion de Roma, y el 4/ de la Olimpíada 194. 

Pero los historiadores y cronôlogos mas ilustres y críticos demuestran, 
que Cristo naciô cuatro afios antes dei principio de esta época Dionisiana, ó 
que fijó Dionisio; á saber, el 25 de diciembre dei afio Juliano 41; dei perío¬ 
do Juliano, 4709; de la Greacion dei mundo, 4000; el 4.® de la Olimpíada 
193; el 749 de la fundacion de Roma; el 40 dei império de César Augusto, 
despues de la muerte de Julio César, y el 46 dei reinado de Herodesel 
Grande: de lo que resulta que ia Epoca , ô Era Cristiana empezô vecdade- 
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do5 osi de los hombres como de los ángcles. Enlregó Cristo sti 
cuerpo á la potestad de los judios, para que á •su arbítrio , cm- 
pleando toda su crneldad, le destrozasen, le hiricsen, le martiriza- 
sen; mas no tenian potestad alguna para maltratar su espírito. So- 

rameute en 1.^ de enero dei afio Juliano 42; dei período Juliano 4710, y de 
la funüacion de Roma 750. Siendo pues cierlo y constando por el Evangelio, 
que el nacimiento de Cristo y su manifestacion à los Magos de Oriente. su- 
cedió en el ano antes de la muerte de Herodes el Grande, ó el Infanticida; 
en este mismo debe colocarse definilivamenle el principio de la Era Cris^ 
tiana. 

Que muriese Herodes en esle ano consta por muebas autoridades dei cé¬ 
lebre historiador Josefo , y por inuchas observaciones astronómicas. Muerc 
Herodes, dice Josefo, lih, 1* De bello Judaico , cap, 12, el abo 34, despues 
que bubo asesinado á Ânlígono y ocupado su reino; y el 37 despues que 
fue declarado Rey por los Romanos; y lo mismo repite en el libro 17 de la$ 
Áníigüedades^ cap, 10; y en el 21 dei lib, l.'' De Bello Judaico; aiiadiendo, 
que obtuvo el mando supremo cn la Olimpíada 184, siendo cónsu’es Cayo 
DomicioGalvino yCayo Asinio; esto es, en el ano 714 de la fundacionde 
Roma. En el ano 6 de Juliano, sitió ã Jerusalen, la que rindió tres anos 
despues, y venciendo à Anligono, le privo dei reino y de la vida en el 
ano 717 de la fundacion de Roma, y 9 de Juliano ; siendo cônsules Marco 
Agrippa y Ganídio Gallo, en el mee 3.® de la Olimpiada 185; ocurriendo en 
aquel mismo tiempo la gran calaraidad que Pompoyo ocasionó á los judios: 
asi se lee en el capitulo 28 dei mismo libro de Bello Judaico. Gonviene por 
tanto notar muy particularmente, que Herodes recibió las insígnias de Rey 
en Roma, empezando el vera no dei ano 6 de Juliano , ellli de la funda-- 
cion de Roma , y antes que acabase la Olimpiada 184 , y empezase la 185; 
la que segun advierte Galvisio, erapezó cerca dei soislicio dei verano; esto 
es, el 17 de agosto. Si pues Herodes murió 37 anos despues de baber recibi- 
do las insígnias de Rey en Roma, y 34 despues de tomada Jerusalen y des¬ 
tronado á Ântigono, y antes dei soislicio dei verano dei aüo 714 de la fun¬ 
dacion de Roma; y oeupó la ciudad de Jerusalen , empezando el verano dei 
afio 717 de Ia mísma fundacion, á sabor, cn el mes tercero , como dice Jo¬ 
sefo, síguese claramenle que murió en el 751 de la dicha fundacion de Ro¬ 
ma, y de Juliano. 

Todo esto se confirma por aquel grande eclipse de luna que sucedió, se- 
gun refiere Josefo, en la misma noebe en que asesinado Matias, engnfiador 
dei pueblo, por órden dei mismo Herodes, que eslaba bastante maio, de 
cuya enfermedad murió poco tiempo despues. Aquel eclipse, que duró por 
cspacio de tres boras, sucedió el afio 42 do Juliano, dia 13 de marzo, lre.<t 
horas antes de salir el sol; y la muerte de Herodes acaeció el dia 25 do no^ 
viembre inmediato, como se lee en el Galendario Judaico. 

Hl timamente , V iene todo lo díebo à adquirir una mas amplia confirma- 
cion y mayor grado de certeza, atendido el número de afios que obtuvo el 
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lo poes reservó su espírita para entregarlo al Padre, 7 para qae el 
Padre se lo volviese despoes de tres dias, y le restiluyese á su 
cuerpo. Tnclinó su cabeza, y murió de araor el amador eterno de 
los hombres. Murió y el universo entero se poseyó de terror. 

reino Arquelao, sucesor de su padre Herodes. Josefo en el lib, 17 de las An- 
tigüedades, cap. 15, dice: que en el aiio décimo de su reinado fue dester¬ 
rado por el César á Yienna de Francia;esto es, acabado el afio noveno y 
empezado el décimo; y como este destierro sucedió en el ano 759 de la fun- 
dacion de Roma^y el 51 Juítano, siendo cônsules Marco Emilio Lépido y 
Lucio* Aruncio, claro es, que la muerte de Herodes se verifícó en el ano it 
de Juliano, 

Habiendo sucedido pues el nacimiento de Cristo, como consta por la tra- 
dicion unânime y conforme de la Iglesia Oriental y Occidental, el dia 25 
de diciembre dei ano anterior, es decir, dei ano 41 de Juliano^ dei 749 de 
la fundacion de Roma^ dei 4709 dei Periodo Juliano ^ y dei 4000 de la Crea~ 
cion dei mundo, siendo Cónsufes Augusto XII y [Lucio Comelio Sulla, de- 
be contarse como ado 1 * de la Era Crisliana el 42 de Juliano , el 750 de 
la fundacion de Roma , el 4710 dei Periodo Juliano , y el 4001 dei mundô. Y 
como el Império de Tiberio César hubiese empezado en el ado 59 de Juliano, 
en el 767 de la fundacion de Roma, en el 4727 dei Periodo Juliano, en el que 
murió César Augusto en 19 de agosto; es preciso, que el ado 15 dei império 
de Tiberio César, en que San Juan predicó el Bautismo de Penitencia, tal 
vez el mes séptimo, que correspondia á nucstro octubre, y por los judios se 
llamaba penitencial , empezase en el ado 73 de Juliano , el 781 de la funda¬ 
cion de Roma , y el 4741 dei Periodo Juliano ; y que el Bautismo de Cristo, 
que por una antiquísima y constante tradicion de la Iglesia se celebra el G de 
enero, se veridcase el aiio 75 de Juliano, el 783 de la fundacion de Roma, 
y el 4743 dei Periodo Juliano. Asi que, babiendo Cristo celebrado cuatro ve- 
ces la Pascua despues de recibido el Bautismo , á saber; la primera cuando 
arrojo dei Templo à los que en él compraban y vendian, como se lee en San 
Juan, cap. 2 , v. 14. Segunda, cuando sano al paralítico (Ibi. c. 5). Tercera, 
cuando con cinco panes sació cinco mil hombres (Ibi. c. 6 ); y cuàrta, 
cuando despues de haber comido el Cordero Pascual, entregó su cuerpo á 
sus discípulos, y à la muerte; es evidente que debió ser crucificado y mo- 
rir el ano 78 de Juliano, el 786 de la fundacion de Roma, y el 4647 dei Pe¬ 
riodo Juliano, dia 3 de abril ; en cuyo dia y ado cayó precisamente la Fe¬ 
ria 6 , y la luna 15, habiendo cumplido Cristo 36 anos de edad, 3 meses, y 
nueve dias, 

La última opiuion empero, y la que es mas segura, al parecer, mas usada, 
y mejor recibida, es la que asegura que Cristo munó el dia 25 de marzo: de 
esta afirma el Venerable Beda, lib. De Ratione tempomm, caps. 28 et 45, que 
la ensedaron muchos Padres y Doctores. Entre estos pueden contarse San 
Agustin, lib. 4.^ De Trinitate, cap. 5 et 18. De Civitate, cap. úlHmo, /t6.83; 
Queestionum, queest. 56. San Juan Crisóstomo, Sermon dei Nacimiento de San 
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SUCBSOS ESTR40RD[iNARI0S QUE SE VBRIFICÂRON BN LA MUERTE 
DE JESUS: PÍDE JOSÉ A PILATOS EL CüERPO DEL SALVADOR, Y BA- 
JADO DE LA CRUZ ES DEPOSITADO EN LOS BRAZOS DE 8U SARTÍSI- 
MA MADRB, Y DESPÜES ES SEPULTADO. 

Moiió Jestts, y si antes hubiese faltado alguna cosa para de¬ 
mostrar que era verdadero Dios, los acontecimieutos y sucesos 
que se verificaron eu su muerte lo hubiesen justificado; de repente 
parece que hizo el Cielo seüal, y Cielo y tierra comenzarou á 
padecer, dejando de padecer aquel á quien estaba dada toda la 
potestad eu el Cielo y eu Ia tierra. Llegaba el sol al medio de su car- 
rera, cuando estiuguidas todas ias lumbreras, cubrió el mundo 
una densa, obscura y tenebrosa noche como la de Egipto : todo el 
aire se cubrió de tinieblas horrorosas, y el dia no presentaba sino 
el aspecto horrible de la mas lôbrega y tormentosa noche; tanto, 
que admirado el grande Dionisio Areopagita, que no contaba cn- 
tonces mas que veinticinco afios de edad, y se hallaba en Heliopo- 
lis, ciudad de Egipto, estudiando astrologia con Apollophanes su 
compafiero, no pudo menos de esclamar: 0 dei mundo la fábrica fe¬ 
nece y ó el Dios de la naturaleza es quien padece: comprendiendo des¬ 
de luegoque las tinieblas tan largas y espantosas no podian verifi- 
carse^ ni suceder en aquella hora y dia, sin un railagro claro y evi- 

Juan Bautista; y lib. Contra Judeos, cap. 8. A estos siguieron 

Santo Tomas, Super Joann , cap., 2; San Antonino, arzobispo de Florencia; 
Platina, Usuardo, y otros. En este dia pues , 25 de marzo , feria 6, ó en el 
dia de Parasceves , como dicen San Mateo, cap. 27, y San Marcos, cap. 15, 
luuríó Jesucrísto, y firé sepultado, á los 33 anos y tres meses de su edad: en 
obséquio á la muerte de Jesus en la feria 6.* ó Parasceves, siempre fue es¬ 
te dia santiGcado de un modo mas particular por los cristianos, como lo en- 
sena San Agustin, lib. 4.® De Trinitate^ cap. 1.® Epistola 119 ad Januarium^ 
caps. 13, 14 15 ; cuya carta lambien se baila entre las de San Gerónimo, 

tom. 9. Por esta razon se mandó, y se ha observado desde el principio que 
los Geles se abstengan en estos dias de comer carnes, como consta en el lib. 
1.®, cap. último de las Gonstituciones de San Clemente, y el lib. 7, cap. 22 y 
24. Por San Ignacio, Epist. 8 á los Philipenses, cerca dei Gn. San Clemente 
Alejandrino, lib. 8; Stromat, y otros vários. T en Gn, porque convino, dice 
San Ireneo, lib. 5.®, contra los hereges , que Cristo muriese en el mismo dia 
en que el hombre fue criado, ya que moria por redímirlo, y como para re- 
crearlo. 
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(leote. Los filósofos atenienses que sehallabaa enel Areopago, com- 
preiidieron lo mistno que su paisano Dionisio, y erigieron un altar al 
Dios de la naturaleza^ que tan ostcnsiblemente padecia, auuque ellos 
uo lo coiiocian; por cuya razon lo consagrarou ai Dios no conocidOj 
IGNOTO Deo, como se lee en los Actos de los Apóstoles, La tierra sa¬ 
cudida desde sus mas profundos cimientos, estremecida con temblo- 
res, vacila y fluctúa en todos sus ejes, se mueven los sepulcros, se 
levantan las tumbas, rásgase de arriba abajo el velo dei Templo y 
se rompe en dos partes; todos los elementos se amotinan; la natura- 
leza parece vuelve á su antiguo caos, y todo lo criado se mira como 
perecer con el Criador (I). Aunque es verdad, que al abrirse los se- 

(1) Aunque Origenes quiso decir que las iinieblas que sucedíeron en Ia 
muerte dei Salvador se eslendieron solamente sobre la Judea, el Venerable Be- 
da, en el libro que inlítuló de sus AnnotacioneSt refuló cumplidamente esta opi- 
nioD juntameote cou la de Erasmo, fundado en las observaciones de San Dloni- 
sio Areopagila, de Apollophanes, y de los Glósofos dei Areopago; y convino en 
que aquellas tinieblas eran milagrosas; porque verifícándose eu la luua déci- 
maquinta, en que secelebraba la Pascua, la luna se hallaba en oposicion di¬ 
recta con el sol, y no podia ser en manera alguna un eclipse natural, pucsto 
que este no se veriGca, sino por la conjuucion de los dos planetas. 

No es muy grande el inconveniente que se presenta para convenir en que 
fuese un verdadero eclipse, toda vez que se conviene, como no puede menos 
de convenirse, en que cuanto sucedió entonccs lodo fue muy milagroso: ini- 
lagroí y muy grande es, el que se mude el curso de la luna, como necesaria- 
mente debió en esta ocasion mudarse para que sucediera el eclipse. Mas cn 
los eclipses siempre el obscurecimienlo empieza por la parte de occídenle, 
porque lodos los planeias tienen dos movimienlos, elpropioyel comun, y 
como la luna es mas veloz en su movimiento propio que todos los dcmas pla¬ 
neias, cuando llega al cuerpo dei sol, vietie desde el occídenle: pero en la 
muerte de Cristo venia desde el oriente, y asi fue que no én^pezó la ilumina- 
cíon por donde habia empezado la obscuridad; pues viniendo la luna desde 
oriente al cuerpo dei sol, debió retroceder: haciendo San Pablo estas y otras 
muchas reflexiones à San Dionisío, y á otros muchos de sus compafleros, con- 
virtió á algunos de ellos. De este acontecimíenlo tan memorable escribió 
Pblegou, el gran computador delas Olimpíadas, dícíendo en el libro 14. En el 
cuarto afío de la Olimpíada 202, sucedió una defeccion ó delíquio dei sol el 
mas grande y estraordinario que jamás se habia visto, pues á la hora de sesta 
se convirtió el dia en una noche tan obscura, que se vieron las estrellas dei 
delo. Lo que demuestra que no eran nubes las que impedian la luz dei sol, y 
que por consiguiente las Iinieblas ocuparon Ioda la tierra: cuya opinion con- 
firman San Crisóstomo, Tcopliilaclo y Eulhinio diclendo: Moriael Sehor de to- 

do el mundo, y moria por todo el mundo] todo el mundo pues debió vestirse de 
luto. 

El grande terremoto que sucedió tarobien en la muerte de Jesus fue asi- 
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pulcros salcn deelloslos cuerpos de inuchos sanlos, que sin espe¬ 
rar la resurreccion general resucitaron con el Salvador como si la 
wiuerte no hubiera sido para ellos sinonn sueno. Vinieron á Jerusa- 
len, y sedejeron ver en esta santa ciudad , en donde se aparecieron 

roismo universal y vehementisímo, de modo quetembló toda la lierra como 
arrancada y conmovlda de su centro: lo que parece fue profetizado por Job 
cuando dijo: Eí conmueve la tierra de su sitio^ y hace bambolear sus colum- 
nas» El manda al sol, y no nace\ y encierra las estrellas como bajo de sello. 
(Job. cap. 9. vs. 6 et 7.) Sobre lo que Phlegon^ citado por Origenes y Eusebio 
en su Gronicon en el afio 33 de Cristo, dicen: que este terremoto se sintió 
generalmente fuera de la Judea: que en su consecuencía se arruinaron mu- 
cbas casas en Nicea de Bithinia. Plínio, en el lib. S.*" de su historia n^ural, cap. 
84, afirma: que en los tiempos de Tiberío, y en el que padeció Cristo, á con- 
secuencia de un grande y espantoso terremoto se arruinaron diez ciudades 
énel Àsía. Y elICardenal Baronio, en su Apparato de los Anales eclesiáslícos, 
en el aiSo 31 de Cristo, asegura: que á causa dei mismo terremoto, se abrie- 
ron y rasgaron machos montes en varias partes dei mundo. Los habitantes de 
Hetroria aseguran por una tradicíon firme y constante, que se abrió el monte 
deAlvernia, que se rasgó el prompntorio de Çayela, formándose en uno y 
otro lado horrendos precipícios. 

A mas de estos prodígios, dicese tambien que el velo dei Templo se rasgó 
de arriba abajo: pero conviene notar con clarídad cual era el verdadero veió 
dei Templo que se rasgó: vulgarmente hablando habia dos velos en el Templo: 
el uno cubrta el Santo ó Santuario, como dicen algunos; y el otro cubria el 
Sancta Sanctorum, El Santo ó Santuario, era como una nave dei Templo, en el 
que entraban cada dia los sacerdotes; pero el Sancta Sanctorum era la parte 
santísima, donde nadie eniraba sino el Pontífice, y esto una sola vez al afio 
en la fiesta de la Espiacion; por cuya razon siempre estaba cerrado con el 
velo. SanGeróoimo en la Epistola 1504 Hedibia, dice: que el velo que se ras> 
gó fue el que cubria el Santuario, como mas esterior, y mas visto dei pueblo. 
Pero San Leoneii el sermon 10 de pasion; San Cirilo Alejandrino en el capí¬ 
tulo sobre San Juan; Euthymio y Cayetano, á los que sigue Cornelio A. Lapi¬ 
de, afirman que el velo que se rasgó fue el que cubria el Sancta Sanctorum; 
porque este era el que propiamente se llamaba velo dei Templo; esto es, dei 
lugar mas santo ó santisimo que habia en él. San Gerónimo y.San Crisóstomo 
sobre este mismo capitulo de San Mateo, dicen: que en este tiempo se 
oyeron grandes voces en el templo, sin saber quien las pronunciaba, las que 
repelian: Marchemos de este lugar: aunque asegura Platina, que es incierto 
que seoyesen estas voces en el tiempo de la pasion; y Suarez en la cuestion 50, 
articulo 6 , seccion t, dice: que/oie/b, de cuyo testimonio usan San Gerónimo 
y Eusebiq, afirma, que esto sucedió por el tiempo de Pentecostés, poco an¬ 
tes de la ruina de Jerusalen, lib. 2, De Bello Judaico, cap. 13, y enel lib. 7, 
cap It.Otra cosa euenta Eusebio en el lib. 5, De Preparatione, cap. 9, toma¬ 
da de Plutarco, y es, que viajando algunos roífianos desde el Egipto á Italia, 
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á muchas persoaas despues qae resucitó Jesus, que es el primogéni¬ 
to de la resurreccion, como dice San Gerónimo (i), y el primero en¬ 
tre los vivos y entre los muertos; para qúe se entienda que nore- 
sucitaron iiimediatameute despues de Ia muerte de Cristo, sino 
despues de su Resurreccion, y que despues fué cuando se deja- 
ron ver. 

Si los corazones de los judios no hubiesen estado poseidos de pa- 
sLoncs tan mezquinas y feroces, no hay duda que tantos y tan 
grandes prodígios debieran haberles ablandado; pero dominados 
de UQ furor mas bien infernal que frenético, se irritaban con los 
portentos; ningun prodígio bastaba para curarlos. El Hombre Dios, 
que babia acreditado á su vista tener poder sobre los vivos y los 
muertosj^y sobre los mismos iníiernos, babia muerto ya, y no les 
parecia ya temible. Nopodian negar los prodigios, y los esplicaban 
con blasfêmias, empleando toda su malicia y todo el ascendiente que 
habian adquirido sobre el pueblo en desacreditarlos; precipitándose 
cada vez mas en el abismo insondable de la perdicion eterna. £1 Cen- 
turion empero, ó gefe de la guardia pretoriana, que estaba cerca de 
Ia Cruz, babiendo oido las palabras que aquel bombre reducido ála 
agonia pronuncio desde ella, observando el estremecimiento de la 
tierra bajo sus pies, y prodigios tan estraordinarios y horrendos en 
el Cielo, en la tierra y en la naturaleza toda; sobrecogido de temor, 
turbado en su espíritu adoró la sabiduria de Dios, que babia permi¬ 
tido las bumillaciones dei justo; dió testimoniode la verdad, y sin te¬ 
mor alguno dei desprecio que de él podian bacer los judios, esclamó 
en presencia de todo el mundo; en verdad que este era Hijo de 
Dios. £1 Cielo por tal le declara. £l mismo lo] babia dicbo: se le bi 
perseguido sin causa: era inocente. Los soldados que estaban cerca 
dei Centurion fueron de su mismo parecer, gritaron como él, y repi- 
tieron sus palabras. Este fue el primer anatema que el mundo gentil 
pronunció contra la Sinagoga. Estaba escrito ya en el Cielo, y lo re- 

hallándose cerca de unas islas que llaman las Echinadas, se oyó una voz que 
mandaodo alcapilan dei barco, le díjo: Guaudo le bailares junto á la laguna, 
grila y anuncia que el gran pan ha mubrto: y habiéndolo hecho asi, se oyó 
un grandisimo clamor de muchos que huian de aquel lugar. Finalmente, Pau¬ 
ta Blacio refíere otro prodígio sacado de una revelacion de Santa Brígida, y 
dice: «que en el mismo instante en que Jesucristo espiró, todos los hombres 
»que estaban esparcidos por todo el mundo, se vieron poseidos repentina- 
»mente de horror y de temor, aunque ignorando la cansa que mótivaba su 
vsobresalto.» 

(i) Div. Hieronim. in cap. tl. Math. 
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pitió indignada la tierra. Los hijos de la luz, quedaron entre tinieblas; 
los hijos de las tinieblas, vinieron á la luz. La Sinagoga quedó pros* 
crita para siempre; y á pesar de todas sus maüas, persecuciones y ar¬ 
térias, no pudo impedir que una gran parte dei pueblo detestase sus 
errores, condenase sus procedimientos, y se pasase al partido dei 
Crnciticado (1). 

(1) Âgitase y controviértese con calor entre los escritores quien fuese 
ese Centurion , ó Gefe de la guardia Preloriana, que tuvo tanto valor parà 
clamar á la presencia de los ministros de la Sinagoga "y dei pueblo alborota- 
do, con un grilo que condenaba todos sus procedimientos é injusticias, confe- 
sando por Hijo de Dios al que acababa de morir en la Cruz. LucioM)extro en 
su Cronicon , en el ano 3i de Cristo, dice: Que este fué Cayo Oppio, espanoli 
que despues fué baulizado por San Barnabas, ó Bernabé, como quieren otros; 
y era hermano de Cornelio, espanol tambien, y Centurion ; que segun se lee 
en los Aclos de los Apóstoles fué baulizado por San Pedro, y de quien dice 
el mismo Lucio Dextro, que fué el primero que predico en Espaiia su palría 
el Evangelio de Jesucristo. Algunos otros, siguiendo al cardenal Baronio en su 
Apparato à los Anales eclesiásticos, en el mismo afio S4 de nuestra salud, 
creen, que fué un tal Longinos, soldado, hebreo de nacion , y de la Sinago¬ 
ga de los judios, segun Metaphrastes] ó asiatico, de la provinda de Isauria 
segun otros; ó como otros en fin opinan, romano, y de la família Cassia, 6 
de los Casios, que tenia por sobrenombre Longinos. Asi lo asegura Gretsero, 
lib. 1.® De Cruce, cap, 33; y otros; y lo infieren por la conformidaddel nom- 
bre y dei martirio. El Martirologio romano llama Longinos al soldado que 
abriócon su lanza el peebo dei Salvador, y dice que sufrió el martirio por la 
fé de Cristo en Cesarea de Capadócia. Lo mismo se dice dei Centurion que 
confesó que Jesucristo era verdadero Hijo de Dios, por los portentos que se 
verificaron en su muerte; y hecho despues pregonero de su Resurrecciun, 
renunciando la milícia, se retiró á Capadócia , donde entregado enteramente 
al servido de Dios, fué preso por los judios, y martirizado el dia 13 de mar- 
zo. El mismo Martirologio romano, y Usuardo, sefialan el martirio de Longi¬ 
nos en el mismo dia, aunque los griegos en su menologío lo sefialan el dia 16; 
y afiaden en este el nadmiento de dos soldados, que sufríeron el martirio 
por el nombre de Cristo. Metafrastes asegura que el propio dia 16, se cortó la 
cabeza á Longinos, en cuyo parecer estan tambien Luis Lippomano, tomo 6; 
y Surto, tomo 2.®; todo lo que da lugar à mochos para decir, que Longinos fué 
aqoel Centurion; en favor de cuya opinion estan Pedro de Natalibus, lib, 3, 
cap. %01; Daniel Mallonio, en ens comentários sobre el sagrado Sínodo, y M- 
guel Palacio, en su esposicion sobre el Evangelio de San Juan. 

Otros creen con algun mayor fundamento, que el Longinos Centurion, no 
es el Longinos soldado que hirió con la lanza el costado de Cristo; porque este 
era súbdito, y aquel era gefe; como asi lo insinua el Yenerable Beda en su 
Martirologio, dia 15 de marzo, diciendo: Longinos, que militaba bajo las órde- 
TOMO ITT. 76 
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Tantos y tan grandes trastomos obligaron á las turbas á que 
desocupasen inmediatamente el Calvario; bajándose unos mas endu¬ 
recidos, y otros dichosamente desenganados y convertidos. Aquellas 
personas mas allegadas á Jesus ya en razon de amistad, ya en razou 
de parentesco, entre las que se hallaban aquellas tres santas mujeres 
que ie habian asistido y seguido, asi en Galilca como en su último 
viage á Jerusalen, entre las que se notaban Maria Magdalcna, Maria 
madre de Santiago el menor, y de Josef, Salomé, mujer dei Zebedeo 
y madre de los dos discípulos singularmente queridos de su Maestro; 
tuvicron con este motivo mas libertad y ocasion para acercarse á la 

nef dei Cetifurion romano en la pasion dei Sehor^ fué el que abrió su costado 
con la lanza, estando aun clavado en la Cruz. Por consiguíente se ve claro 
que fueron dos Longinos, uuo gefe, y el oiro soldado: el prímero vistos los 
prodígios se convirtió, y no parece regular, que un hombre convertido, y que 
reconociala divinidad de Jesus, empuiiase un hierro para herir inhumana- 
mente su cuerpo despucs de difunto. Esta opinion está conGrmada por Santa 
Brigida, Hh. 7, cap. 15, donde dice: Vino un soldado corriendo con gran fu-^ 
rta, y clavó con tanta fuerza la lanza en el costado derecho de Jesus y que pa¬ 
rece queria hacerla salir por el otro lado. Esta misma es lambien la dei autor 
de la Historia Scolástica^ cap. 179, donde dice: aComo instaba ei dia de la 
»Pascua, los judios rogaron á Pilatos se quebrasen las piernas de los ajusU- 
»ciados, y se quilasen los cuerpos de las cruces, porque su vista horrible no 
>causase recuerdos amargos en dia de tanta solemnidad. Gumplióse la cere- 
»monia triste con los ladrones, y habiendo observado que Jesus estaba muer- 
»to, cogió un soldado la lanza, y traspasó su costado derecho, saliendo inme- 
•diatamente sangre y agua.» El que le hirió afiade Pedro ComestoTy padecia 
una enfermedad de ojoSy y habiéndole caido casualmente en ellos una gota de 
sangre vió desde luego con toda claridad. Lo mismo afirma San Ântoninoy par¬ 
te 1/ de la kistorioy tit. F, cop, /F, §. VíJ; y á este sigue San Vicente Per- 
rer, Serm. de Pasion , afiadiendo, ó variando solo en el modo como se verifi¬ 
co este milagro; pues dice, que la sangre de Jesus corrió por la asta de la 
lanza á las manos dei soldado, y que tocando luego los ojos, recobro inme- 
diatamente la vista. San Buenaventura en el lib. de sus meditacioneSy cap. 19, 
y siguiendo á San IsidorOy manifiesta, que Longinos era tan solo privado de 
la vista de un ojo, y que al tocarle la sangre de Cristo, qnedó iluminado es- 
terior é interiormente: porque recobró la vista dei cuerpo, y su alma qnedó 
iluminada con la luz de la fé. El cardenal Baronio, en sus notas al Martirologio 
rómano, dice, que su cuerpo se guarda en Roma; pero otros aíirman que está 
en Mantua, en cuya ciudad padeció martirio por la fé de Cristo, yque alli se 
halla lambien una esponja empapada con la sangre dei Salvador que salió de 
su costado, la que trajo desde Jerusalen el mismo Longinos en el afio 36 de 
la Era cristiana, encerrada en una arquita de plomo: sobre lo que puedever- 
ce á Fernando Ughello en su Itaiia sagrada, tomo. 1.* 
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Cruz, y reunirse con la Madre amantísima dei Salvador, ya con el 
santo y piadoso desígnio de consolaria, y llorar conella; ya con el 
de prestar al Maestro Divino los honores y obséquios de la sepultu¬ 
ra. Acercáronse tambien algunos Apóstoles y discípulos de Jesus, 
que de lejos habian asistido al espectáculo: y la desconsolada Madre 
se vió rodeada sin pensar de hijos caridosos y ficles, que en cumpli- 
miento de la voluntad de su Hijo, venian á tributar á entrambos los 
homenages dei amor mas compasivo y tierno, y los respetos dc la 
sincera íidelidad. 

Mientras tanto que la cumbre dei Golgotiia, teatro hasta enlon- 
ces defiereza, horrores y sacrilégios, se convertia eu asilo y santuá¬ 
rio dela piedad; Jcrusalen, dominada por el furor de los escribas, sin 
inquietudalguna porei horror de su deicidio, y ocupada en las pre- 
vencionesde la fiesta para que se disponian, solo cuidó de que selle- 
vase á cabo la obra de su iniquidad, si algo le restaba que hacer. Con 
arreglo á la ley era preciso quitar de la Cruz los cuerpos de los ajus- 
ticiados; y como casualmenteconcurria el sábado con la celebracion 
de la pascua, creyeron mas que nunca conveniente el cumplimiento 
de esta ccremonia, para quitar de la vista dei pueblp aquellos obje¬ 
tos de terror. Rogaron pára lo ihismo áPilatos, que se quebrasen 
los huesos de los ajustíciados, y se quitasen los cuerpos de las cru- 
ccs. Pero cnbiertos con esta sombra legal, y con la apariencia de Ia 
piedad, su verdadero objeto era minorar, ó por lo menos mitigar en 
cuanto les fuese posible los remordimientos atroces desu concieucia, 
por la muerte dada al Salvador. Concedió Pilatos lo que pedian, y 
en efecto se rompieron las piernas á los ladroiies; pero habiendo 
llegado á Jesqs y observado que habia muerto, no se Ias quebraron; 
sino que empuílando un soldado una lanza le abrió el costado, lo cual* 
hizo 6 por dar á sus enemigos may or seguridad de su muerte, ó bieu 
impulsado por una fuerza interior que no conocia, para que se cum- 
pliese lo que estaba escrito (I): No quebrantareis los huesos dei Corde- 
ro. De la herida salió inmediatamente sangre y agua; ó bien para 
demostrar que el Hijo de Dios tenia verdadero cuerpo, y de la inis- 
ma especie que el nuestro; ó ya para seüalar el efccto principal dc su 
pasion, que era borrar nuestros pecados, y lavar todas nuestras 
manchas, segun estaba escrito por Zacarias (2): ó en fín para escitar 
en todos los habitantes de latierraun senlimiento de admiracion y 
llanto el mas grande que jamás se hubiese visto, como sc habia dicho 

(1) Exod. c. lí. v. 46. Numer. c. 9. v. 11. 

(t) Zacar. c. 13. v. 1. 
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Al llegar alsepulcro, acercóse respetuosameute la Madre alcadaver 
sagrado de suHijo, é imprimiendo por última vez en su magestuosa 
y divina frente baflada con su sangre el dnlce sello dei amor, consin- 
tió en qne se cubriese con el sndario; que ol cnerpo cnvuelto en la 
sabana se atase con fajas de liencio segun la costumbre de los judios, 
y que se depositase en el sepulcro, donde debia estar solo y bien cer¬ 
rado, á fin de que cuando saliese no se pudiese dndar de su Resnrrec- 



cioii; y aun por esto sin duda inspiro á José, que al salir cerrase su 
entrada con una gruesa y enorme piedra: y habiendo coucluido la 
comision caritativa y honrosa que les envidiaban los Angeles, regre- 
saron á Jerusalen, á donde ios llamaba el sábado y la cciebracion de 
la Pascua. 

Sonniucbo mas fáuilcs de concebir qne de csplicar la agitacion 
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y tarbaciones que reinarian en los áiiimos de todos los habitantes de 
Jcrusalen, á consecuencia dei grande espectáculo que acababa de 
ofrecerse á su vista. Los gen tiles conocian por la série de los su- 
cesoS| y por la narracion de los mismos Judios, que Ia envidia de los 
sacerdotes, la malícia de los escribas, la hipocresia de los fariseos, y 
la borrible iiijusticia de los magistrados, habia sacrificado al Hijo de 
David y heredero de su Irouo, liaciendo morir tan dolorosa como ig¬ 
nominiosa mente al mas grande y excelso entre todos loshombres, 
que jarnás habia vislo la tierra; llegando á entrever aun los menos 
conocedores y atentos, lagran revolucion que aquella mucrte habia 
de causar cn todo el universo, siendo cl principio y causa fundamen¬ 
tal de la completa destruccion dei reino de Judá. Dividiéronsc inas 
y mas con este motivo las opiniones y pareceres de los judios. Los 
naturales de Judea, y sobre todo la mayor parte de los de Jerusalen, 
aunque no ignoraban las predicciones de Jesucristo sol)re su pasion, 
y las consccuencias de su muerte, afectaban no crcer cosa alguna: 
y procuraban sosegarse con la sombra de la victoria que creian ha- 
ber conseguido contra el que no querian coufesar por Mesias verda- 
dero: pero losGalileos, entre los cuales seconlaban todos los Apos¬ 
toles, y casi todos los discípulos de Jesus, conservaban algunas es- 
peranzas, aunque combatidos por su grande dcsolaciou. Mientras es¬ 
tos temian y esperaban, los otros que aparentaban seguridad por su 
triunfo, eran los mas turbados y temerosos. No podian desimpresio- 
narse de que Jesus era profeta verdadcro, y este couvencimiento no 
les permitia dudar, de que se cumplirianesactamente las ulteriores 
predicciones de Su Magestad: mas como no les era decoroso manifes¬ 
tar que creian, ó temian el poder omnipotente queen otras ocasiones 
el Salvador habia demostrado, aparentaronquererse precaver contra 
cualquiera intentona que sus discípulos pudieran proyeclar. 

El espíritu de temor, de ansiedad, y de zozobra de que estaban 
poseidos, les obligó á juntarte otra vez como en concilio, y resol- 
vieron buscar á Pilatos y decirle: Nos acordamos que este impos¬ 
tor dijo algunas veces mientras vivia : resucitarc al dia tercero des- 
pues de mi muerte; manda pues que su sepulcro esté bien custodia¬ 
do hasta despues dei tercer dia, no sea cosa que vengan sus discí¬ 
pulos y le roben, y digan despues al pueblo, resucitó de entre los 
muertos; y suceda un error, peor que el primero, ocasionando al 
estado turbulências mas lastimosas que las que escitó durante su 
vida. Pilatos, que desde sus últimas conversaciones secretas con Je¬ 
sus, y en atencioná loque oiá cada momento de las circunstancias 
desu pasion y muerte, uo estaba muy Icjos de dar cntera fé á sus 
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oráculos; y áquien uo se ocultaba la malicia de los miuistrosde la 
Sinagoga, y que por lo mismo se burlaba de sus vaiias precaucio- 
nes, les respondió secameiite, y les dijo: A vosotros os está per¬ 
mitido tener guardias para la seguridad dei Templo, tomad de elias 
las que quisiereis, y colocadiasal rededordel sepulcro para dcfen* 
der la entrada: con cuya órden, que lespareció muy ámpiia y sa- 
tisfactoria, se retíraron al momento; y no contentándose cou ha- 
cerle guardar, seilaron la enorme piedra que le cubria, para que 
nadie se atreviese á entrar en él. Sobre lo que dice San Ambrosio 

(1): Considera cuanta es la perfídia y malicia de los escribas y pon¬ 
tífices, que no solo se atreven á calumniar al Salvador despues de 
muerto, sino que tambien cnvuelven en la caluronia á los Apósto- 
les y discípulos: al Maestro le acusan de seductor, y á los discípu¬ 
los de ladroncs, capaces de causar una nueva conflagracion en el 
pueblo, esparciendo un error peor que el primero. Ignoráudolo, 
pronuncian una grau vcrdad, como dice Rabáno (2), pues peor fue 
el desprecio de la penitencia en los judios, que el error que causó la 
ignorância. Peor fué la infidelidad en la resurreccion, que la cruel- 
dad en la pasion: por consiguiente confíesan de llano, que cometieron 
un error en la muerte dei Seílor. 

San Crisóstomo hecha con su acostumbrada maestria una her- 
mosa pincelada sobre este cuadro interesantísimo, y dice (3): Mira, 
como aun no queriendo se conciertan los escribas mismos para de¬ 
mostrar la verdad: pues con lo que pretendieron é hicieron, resulta 
irrefragablemente demostrada la de la Resurreccion. Porque se guar- 
dó el sepulcro, se vé que no se bizo fraude alguno: y si no le hubo, 
indudablemente resucitó el Seilor. En una peíia durísima se labró 
el sepulcro, y con otra piedra enorme se cerró, y con guardia de 
soldados se rodeó, para que con cuanta mayor cautela se vigila, 
tanto mas brille la virtud dei Altísimo cuando resucite. La solici- 
tud de los escribas aprovecha á nuestra fé. Guardadle, fariseos, 
guardadle: Dios no puede estar encerrado: Dios no puede ser guar¬ 
dado en el sepulcro. £1 que bizo el Cielo y la tierra, que lo sostie- 
ne con la punta de su dedo, y que con tres de su mano abrace todo 
el universo, no puede ser detenido en el corazon de la tierra. T 
por último San Geróuimo concluye (4): No habia bastado á los 
príncipes de los sacerdotes, á los escribas y fariseos, baber crucifi- 

(1) Div. Ambros. íd cap. 23. Lac». 

(2) Rabáii. in cap. 17. Math. 

(3) Div. Grisostom. Hom. 90. in Math. 

(4) Div. Uieronim. in cap. 27. Malh. 
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cado al Salvador, era preciso qae goardascn cl Sepulcro, y sella- 
sen la piedra que lo cobria; cuanto estoTo de so parte lo hicieron 
para oponerse á la resurreccion, pero todas sus precauciones solo 
sirvieron para afirmar nuestra^fé. 

Como todos estos tan memorables acontecimientos tuvieron lugar 
en la feria sesta ó dia de viernes, y otros muchos que sou general¬ 
mente ignorados, cerramos este párrafo con unos versos latinos, que 
recuerdan algunos de ellos. 

Salve fesla dies, quae vulnera nostra coérces. 

Àngelus est missus: est passus ei in cruceCbristus : 

Est Adam factus: et eodem tempore lapsus 

Ob meritom decimae, cadit Abel frater ab ense. 

Offer Melchisedecb: Isaac sapponitur aris. 

Est decollatus Christi Baptista Joannes. 

Et Petrus ereptus: Jacobus sub Herode pereraptus (1). 

{i) Creemos muy oportuno poner á conlinuacion la descripcion siguien- 
de la iglesia que posee el Santo Sepulcro dei Salvador en Jerusalen. 

En la iglesia dei Santo Sepulcro hay trece frailes perennemente encargados 
de la custodia dei sanluario. Viven en unas celdas reducidâs, muy húmedas, 
en las cuales permanecen hasta que los reemplazan otros hermanos. Cada 
congregacion cristiana tiene su lugar en el interior dei Santo Sepjulcro: vénse 
en él cophtos, armênios, georgianos, nestorianos, maronitas, abisinios, eic. 
Este edifício, construido por Santa Elena, comprende el sepulcro dc Jesucris- 
to, el monte Calvario, y muchos otros lugares santos. Adelanlando en el re¬ 
cinto , se entra en la capilla llamada dei Angel, en la cual un mensagero ce¬ 
lestial anunció á las ires Marias que Jesus habiaresucitado. Es una especie de 
aposentillo, en medio dei cual se eleva un pilar de pórfído. De allí se pasa á 
oiro aposeftto donde está el Santo Sepulcro, iluminado por una porcion de 
lámparas que no sc apagan jamás. Cubre la cavidad dei Santo Sepulcro una 
tabla de marmol blanco. Al entrar en la iglesia los peregrinos visitan las capi- 
Uas, dedicadas unas á la Vírgen y á la Magdalena, y otras que representan 
algunos hechos memorables de la vida de Cristo. Una escalera estrecha y de 
veinte escalones conduce al Calvario, montana en que espiró el Hijo de Dios. 
Toda ella admira por su magnifícencia, pues está cubierta dc planchas de pla- 
la, de piedras preciosas, de mármol y dc pórfído. Dcbajo de esta capilla sé 
veian poco ha los sepulcros de Godofredo de Bouillon y de su hermano Baldui- 
no; pero en cl aõo 1807 hubo en la iglesia un incêndio, de cuyas resultas cayó 
la cúpula con la parte superior de la nave. Igualmenlc se quemaron todos 
los altares que estaban en el Calvario, desapareciendo al mismo tíempo los 
sepulcros de Bouillon y de Balduino. Se acusa á los griegos de haber cometido 
esta profanacion en odio de* los latinos, para quienes eran estos sepulcros uti 
TOMO III. 77 
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D8SG1EIÜDE EL ALMA DE JESUGRISTO Á LOS IRFIERKOS Á CONSOLAR 
LAS DE LOS JUSTOS QUE ESPERABAN SU SANTO ADVERIMIENTO. 

Muerto Jesucristo, su alma bendilísima unida á la dWinidadbajó 
á los infíernos á visitar las de los Santos Padres, que allí se hallaban 

objeto de vanagloria. Del primer monarca de Jerusalen no quedó mas que la 
espada y las espuelas, que todos los viajeros contemplan con respeto; pero si 
los griegos dispcrsaron las cenizas de los dos héroes franceses, se asegura 
que los armênios pegaron fuego á la iglesia dcl Santo Sepulcro conel objeto de 
alcanzar permiso para reconstruir su capilla, que estaba á punto de desmo- 
ronarse. Cansados de agenciar infrucluosamente la incendiaron, creyendo que 
los estragos dei fuego no se estenderian mas allá dei santuario, cuya des- 
truccion deseaban. Como quiera que sea, seis meses despues dei incêndio los 
gricgos reedificaron el Santo Sepulcro, pero en lugar de las columnas de Co¬ 
rinto que sostenian la cúpula, el arquitecto puso unas pilasfras quele quitan 
su elegancia primitiva. Cn compensacion de estos dispêndios , los griegos 
se han apoderado de los principales santuários, á pesar de las reclamaciones 
de los religiosos latinos, que eran los únicos que mucbos siglos habia , tenian 
el privilegio de celebrar misa cn el Sanlo Sepulcro y en el Calvario, no que¬ 
dando ya á los latinos mas que la capilla de la Vírgen y la de la Magdalena. 
En 1829 los armênios alcanzaron los mismos privilégios que los griegos. 

No hay cosa que dé tanto á conocer la fuerza de la religion como el es¬ 
pectáculo que presenta Jerusalen hasta cierla época. Por un lado unos hom- 
bres que pasan la vida en un dcstierro voluntário, y espuestos â vejacio- 
nes é indignidades, á las que unicamente pueden oponer una paciência 
inallerable: por otra una multitud que de todas las parles dei mundo se tras¬ 
lada alli para orar á los pies de un sepulcro. No hay cosa mas curiosa é ins- 
truetiva, aun para un filósofo, que la Semana Santa en Jerusalen. Sin embar¬ 
go, las ceremonias que distinguian cn oiro tiempo los dias consagrados á re- 
caerdos piadosos, no lienen hoy el mismo aparato. 

En el Domingo de Ramos, ei prelado de los religiosos latinos tenía la cos- 
tumbre de ir al lugar que ocupara en otro tiempo la aldea de Bethfagé, de 
donde salió Jesucristo para hacer su entrada en la ciudad santa, y á ejemplo 
dei Salvador, montado en un asno , volvia á Ia ciudad rodeado de una especie 
de cortejo triunfal. Ahora sustituye este viage simbólico una misa, despues de 
la cual se reparten á los asistentes palmas bendecidas. Esta distribucion pro— 
duce casi siempre escenas de desórden , que los turcos, guardianes de la igle¬ 
sia dei Santo Sepulcro, apaciguan á latigazos y á paios. Desques de la distrí- 
bucion de las palmas, hacen una procesion al rededor dei Santo Sepulcro, y 
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c«QtÍ¥a8 9 ias qae íIqidídó con la presencia de sn diyinidad , y alegró 
y coDsoló coa el goce de sn vision divina, llenándolas en tanto es¬ 
tremo , qae irerdaderaroente estavieron entonces en el Paraiso, no 
en cuanto al lugar, sino en cuanto al gozò de la felicidad eterna, 

eantan la pasíon. Es menester confesar que esta historia tan patética por si 
misma, ha de inspirar naluralmente un interés mas vivo contada en el mismo 
pais en que se veriíicó. El Miércoles Santo los padres latinos pasan á Gethse- 
mani, á la gruta en que el Salvador derramo sudor de sangre, y celcbran 
alli muchas misas. En el mismo dia, á las tres de Ia tarde, empieza el oGcio 
de las tinicblas. Al otro dia, jueves, construyen un altar á la puerta dei San¬ 
to Sepulcro, pero no adiniten á la multitiid de peregrinos á esta solemnidad, 
á la cual asisten algunos griegos y tambien algunos musulmanes, cuya entra¬ 
da se les permite sin ejemplar. Las tribunas de las iglesias que pertenecen 
á los armênios, estan siempre llenas de multitud de mujeres de aquella 
nacion , que en su mayor parte han pasado la noche en el templo. Los va¬ 
sos que adornan el altar son de oro, y marcados con las armas de Portugal; 
el vestido dei celebrante es de Io mas magnílico que puede verse. Despues dc 
una procesion solemne, los genízaros hacen evacuar la iglesia, no sin mucho 
trabajo, no quedando en ella mas que los religiosos y algunos griegos, armê¬ 
nios y aun turcos, que ocultándose en alguna capilla han burlado la vigilân¬ 
cia de los guardas ó comprado su tolerância. La iglesia queda cerrada hasla el 
otro dia por la (arde, en que empiezan la ceremonia de lavar íos pies. Las 
hóstias consagradas quedan metidas en un cáliz de oro, cubierto con un velo, 
en el Santo Sepulcro, cuyo interior iluminan unas cien lámparas. Los reli¬ 
giosos entran de dos en dos en cl recinto sagrado á enlregarse á una devota 
meditacion. En el intervalo de las ceremonias, los asislentes , homhres y mu¬ 
jeres, hablan y rieri como en un paseo ; toman caré,y aun comen alguna 
cosa preparada en la misma iglesia. Llegadà la noche, los unos se lienden en 
el pavimento dei templo, los oiros en Ias gradas de los altares, ó en las es- 
lerasy alfombras, y se entregan al sueno: los religiosos se retiran á su con¬ 
vento porun corredor subterrâneo, á escepeion de dos hermanos que que¬ 
dan en el Santo Sepulcro. Al otro dia viernes, algunos millares de peregrinos 
de todas naciones llenan la iglesia causando una confusion eslrema. A las sie- 
te de la noche, los religiosos latinos encerrados en la capilla dé la Vírgen, 
cuyas luces estan Iodas apagadas , oyen el sermon que predica uno de ellos, 
sirviéndole Je lesto la muerte dei Salvador; luego se abren las puertas, y loa 
religio.sos atraviesan las oleadas de la multitud, que se precipita y empuja de 
todas partes para oir otro sermon que se díce al pie dei altar, de la reparti-^ 
eion de los vestidos , subiendo en seguida al Gólgotha, y en cl mismo lugar 
en que fué elevada la cruz dei Salvador, plantan el crucifíjo que llevan à la 
cabeza de la procesion. Despues de otro sermon sobre Ia pasion , quitan los 
clavos de los pies y manos de Jesucristo, y bajan cl cuerpo para dirigirse á 
la piedra de la uncion : lo envuelven en un lienzo, y cuatro religiosos lo depcK 
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por la fruicioa dc la divina presencia, que en aquel instante veian 
claramente: asi se cumplió la promesa que pocas horas antes habia 
hecho Jesus al ladron, diciéndole: Hoy estarás conmigo en el Parai^ 
so. Pero aunque ia carne de Cristo por la muerte estuviese separa- 

sitan en la piedra de mármol. El Sábado Santo bendicen el agua y el cirio pas- 
cual. En íin, resuena el aleluyapara celebrar la Resurreccion dei Senor. El dia 
de Pascua los católicos se visten lo mejor que pueden, y adornan el Santo Se¬ 
pulcro con antorchas y flores, y se canta el salmo exaudiat en favor dei 
rey de Francia. Tales son en resumen las ceremonias religipsas que se cele-^ 
bran en Jenisalen durante la Semana Santa. 

La ceremonia dei fuego sagrado, que los obispos griegos y. arménios 
encíenden cada ano en el Santo Sepulcro, cual si bajase dei cielo, es de lo 
mas solemne que pueda verse. «Salí al niediodia dei convento, dice un via- 
jero testigo de vista, para presenciar el espectáculo mas estraordinario que 
he contemplado en mi vida. Tuvimos mucho trabajo para entrar en la igle- 
sia dei Santo Sepulcro, á pesar de que nos precedia un genízaro, abriéndonos 
paso entre la multltud, para lo cual hacia uso de un lá ligo con una porcion de 
correas. La iglesia estaba llena de peregrinos y espectadores, en número de 
siele mil á lo menos. El agá estaba en la puerta, donde procuraba inútilmente 
conservar cl órden, auxiliado de cuarenla ó cincuenta soldados, que sin 
compasion hacian uso de unos látigos semejantes al de nuestro genízaro. 
Cuando los peregrinos y los habitantes de la ciudad que tenian médios para 
pagar hubieron entrado, los procuradores de los conventos griegos y arme* 
nios, consiguieron dei agá, mediante [tina corta suma, que permiüese la 
entrada á unos quinientos peregrinos que por su pobreza no podian pagar. 
En el interior de la iglesia (doy este nombre á todas ias piezas interiores que 
se hallan reunidas) habia una especie de mercado, donde se vendia pan, le- 
gumbres, rosários, crucifijos, etc., y ví un gran número de peregrinos re¬ 
gatear y maldecirse los unos á los otros, á cincuenta pasos dei Sepulcro de 
Cristo. El genízaro, empleando la fuerza, me condujo al través de la muche- 
dumbre á una tribuna de los frailes católicos romanos. Pero todas las precau- 
ciones no fueron suficientes para impedir que entrasen con nosotros una 
porcion" de muchachos turcos y sus criados, cuya mayor parle eran hijos dei 
cadí, dei mufli y de los gefes principales de la ciudad. So color de que for- 
maban parte de su comitiva, muchos musulmanes se introdujeron tambien, 
sin que los frailes se atreviesen á echarlos, temiendo ofender á las autoridades 
turcas. 'A pesar de la gente que habia en la tribuna, conseguí coger un buen 
sitio, que hube de defender contra muchos soldados turcos que intentaron 
quitármelo. jQué escena tan estrana se ofrecia á mi vista! Las tribunas de 
los griegos y de los arménios, cuyas ventanas dan sobre la cúpula, esta- 
ban llenas de mugeres de las dos naciones que habian venido peregrinando. 
Hacian la serial de la cruz, y sus ojos miraban con entusiasmo al Santo Sepul¬ 
cro. Toda la iglesia, y sobre todo la parte circular dc dcbajo la cúpula, es- 
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da dei alma, qae estaba unida coo la DiTinidad, coo todo, permane- 
ció unida despues de la muerte al Hijo de Dios, puesto que la gra- 
cia de la union es por su razon j naiuraleza nn don mayor y mas 
permanente que la gracia de la adopcion , la que nunca se pierde 

taba cuajada de peregrinos que gritaban y forcejeaban con violência para arri- 
marse al Santo Sepulcro, al paso que los genízaros los arrojaban de allí á lati- 
gazos. Ví en una rina arrancar de cuajo á un hombre la oreja derecha. Las 
aberturas por donde se recíbia el fuego eslaban ocupadas por los peregrinos 
roas ricos, que para alcanzar esta ventaja, pagaban á los turcos y á los 
griegos dos y trescientos cequíes. Una vieja sentada en la puerta de la igíesia 
griega habia conservado aquel lugar pagando dos duros desde el dia antes á 
lasdiez de la manana, y sin que se hubiese meneado desde aquella hora.... 
La roultitud de peregrinos cantaba oraciones en griego y en árabe, y guarda- 
ba sus puestos al rededor dei Santo Sepulcro en cuanto podia permitirlo el tu- 
multo, pero de tiempo en tiempo venia una oleada de hombres que los des- 
ordenaba. Otros se precipitaban sobre ellos'y echaban por tierra todo cuanto 
se les ponia delanle voceando á grito herido. A las diez los obispos griegos y 
armênios se encerraban en el Santo Sepulcro con un solo turco.... Antes que 
los obispos entren en él, inspeccionan la capiiia públicamente, y apagan to¬ 
das las iámparas, etc. A las dos, el gobernador entró en el templo precedido 
de soldados, que á pesar de sus esfuerzos tuvieron mucho trabajo en introdu* 
cirlo, como lambien á su secretario y comitiva. Fué á colocarse en la tribuna 
de los católicos, donde tenia preparado un magnífico dosei, y fué recibido por 
los procuradores y por los dragomanes de la iglesia romana. Guando se re¬ 
tarda la aparicion dei fuego manifiesta impaciência, y generalmente á una se- 
&al suya se ofrece á la vista. A las dos y cinco minutos los griegos rodearon 
en procesion el Santo Sepulcro, el obispo revestido con una capa cubierla dc 
oro, y seguido de los sacerdofes, cuyos trages estaban tambien ricamenle 
bordados, caminaba con el báculo^ en la mano. Dieron Ires vueltas al San¬ 
to Sepulcro, cantando en voz alta, y 'precedidos de seis banderas, que re- 
presentan el nacimiento y la pasion de Jesucristo. Como se acercaba el ins¬ 
tante en que el fuego debia manifestarse, la multitud, semejante á las 
oleadas dei mar, aumento cada vez mas ias apreluras, dirigicndose h^cia la 
puerta, de donde ni los esfuerzos de los turcos, ni los de aquellos que ha- 
bian cogido un lugar mejor, pudieron apartados, á pesar de los puhetazos y 
puntapies, y de las maldiciones que echaban contra ellos. En fin á las dos y 
veinte minutos se presenló en la abertura el fuego, que fué recibido con acla- 
maciones universales, y realmenle espantosas. Asi que apareció, un mucha- 
cho que se hallaba inmediato á la abertura cogió la antorcha, y se la apre- 
tó con tanta violência contra la cabeza, la cara y el cuello, que la apagó, 
dando lugar á que le abofeteasen reciamente los que se hallaban á su lado. 
Despues de ocho ensayos, los obispos volvieron á presentar fuego, y como 
cada peregrino habia traido, segun sus médios, seis, ocho, y aun doce bu- 
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cn los saotos sin la calpa. Por coosiguiente, como jamás bubo. peca¬ 
do en Cristo y eraimposible que se rompiese la uoion de la Diviui- 
dad con la carne, sino que siempre permaneció unida, de modo que 
siempre permaneció Ia misma union hípostática dei Verbo con la 

jias, al cabo de diez minutos la iglesia parecia estar ardíendo; mas tras- 
eurridos unos cinco minutos quedó comogantes. Arrebatados de entusiasmo 
los hombres, acercaban á aquellos cirios encendidos la cabeza, los sombreros 
y los panuelos; las mujeres descubrían el pecho, dirigían la llama bácia la 
cabeza y cuello, haciendo entre tanto la senal de la cruz, con la mayor devo- 
cion y con una prontitud singular. Despues que estas bujias han ardido un 
poco, cada cual se las lleva á su casa, conservándolas con un cuidado reli¬ 
gioso. Unos mensageros, dispuestos de antemano fuera dei templo, corren 
Uevando en linternas el fuego sagrado á los conventos de Belem, de Santa 
Cruz y de Santa Bárbara cerca dei Mar Muerto. Guando el obispo gríego sa- 
lió dei Santo Sepulcro con dos antorchas encendidas, fué arrebatado por la 
muUitud de peregrinos que procuraban encender en ellas los círios. Concluí¬ 
da la ceremonia, los turcos pusieron guardia en el Santo Sepulcro; y los que 
quisieron entrar en él, hubieron de pagar durante los tres primeros dias de 
20 á 25 duros, y al dn de 3 á 5. Guando se apagaron los cirios, e humo 
que despidieron impidió por espacio de diez minutos distinguir los objetos; 
pero como la parle superior de la cúpula está cerrada con solo una reja des-> 
cubierla, el humo no tardó en disiparse. Los aimeníos, los sírios, loscopli* 
tos hícieron en seguida su procesion con toda la pompa que podian desple- 
gar en estas ceremonias. Díc:;$e que el golernador de Jalfa y el de Ramia se 
reparlen con el de Jerusalen', el cadí y el mufli, los benefícios considerablcs 
que sacan de los peregrinos. 

Cerca de Jerusalcn, y á dos léguas de Jerico, se halla el Mar Mucrlo: el 
camino que conduce á este lago tan famoso como poco conocido, es lo mas 
triste que puede darse; el terreno, en el cual se elevan algunos zarzales y es- 
pinos, presenta tan pronto un color amarillo ó ceniciento, tan pronto cs are¬ 
noso; de trecho en trecho se encuenlran en él montecitos de arena, que cl 
viento lleva de una parle á otra, y detrás de los cuales se ocultan los beduí¬ 
nos para sorprender á los viageros. Con bastante frecuencia el terreno está 
sembrado de surcos, que hacen el camino d.fícil y peligroso, cubriendo la 
arena una capa de sal, que parecida á un campo de nieve, rodea é indica es¬ 
tar allí el lago Asphallite. «El aspecto dei Mar Muerto, dice Lamartine, no es 
triste ni fúnebre sino para la imaginacion ; para la vista es un lago que des¬ 
lumbra , cuya superfície inmensa y plaleada refleja la luz y el cielo, como un 
espejo de Vcnecia, y sombreado á veces por las montarias muy bien cortadas 
que hay en sus orillas. Se dice que no hay peces en su seno , ni aves en sus 
riberas; yo no vi ni proceltarias, ni paviotas, ni aquellas aves blancas, pa¬ 
recidas á las palomas marítimas, que nadan todo el dia en las aguas dei mar 
de Siria, y acompanan áílos caíques ó esquifes en el Bósforo; pero á algunos 
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carhe de Cristo despues de Ia maerte» aunqae no Ia vivifioase coo Ia 
presencia dei alma» porqne esta es Ia forma dei cnerpo. Y asi como 
dei Hijo de Dios se dice aqaello que conviene al cuerpo separado 
dei alma, esto es, que fue sepultado, ast de sn alma se dice tambien 

cienlos pasos dei Mar Muerto, tiré y maté á dos pájaros , semejantes á los pa¬ 
tos salvajes, que se levantaban de las orillas eenagosas dei Jordan. Si el aire 
dei mar fuese mortal para elios, no irian á arrostrar tan de cerca sus vapores 
meíilicos. Tampoco distingui ias ruinas de ninguna de las poblaciones engu- 
Ilidas, que dicen verse debajo de las aguas; pero los árabes que me acom- 
panaban suponian que á veces se descubrian. Seguí largo liempo la oriila de 
este mar, tanto por la parle de la Arabia, en donde está la embocadura dei 
Jordan, como hácia la montaria dc ia Judea, hasta donde llegan las orillas, 
que toman á veces la forma de los mogotes que se ven en las orillas dei 
Occéano. La superfície dei agua presenta en todas partes el mismo aspecto, 
brillanlez azul, é inmovilidad. Los hombres han conservado pcrfectamenle la 
facuUad que Dios les dió en el Génesis de llamar las cosas por sus nombres. 
Este mares hermoso; brilla , inunda por el reflejo de sus aguas .el inmenso 
desierlo que cubre, atrae los ojos, conmueve el pensamiento, pero es muerto: 
nohay movimienlo ni ruido; sus aguas, demasiado pesadas para el viento, 
no se desarrollan en oleadas sonoras, ni la bianca espuma se eslrella contra 
las rocas de sus orillas. Es un mar petrificado: i cómo se formo ? Fué como 
dice la Biblia; cierto de suyo, y conforme con las probabilidades que puede 
encontrar la humana sabiduría. Vasto centro de cadenas volcánícas, que se 
esliende desde Jerusalen hasta la Mesopotamia, y desde el Líbano á Idumea, 
se abriria un cráler en su seno en el liempo en que en su llanura habia siete 
ciudades; estas fueron con mo vidas por el temblor de tierra; elJordan que, 
segun toda la probabiíidad, correria entonces al través de estas llanuras é 
iria á desaguar en el Mar Rojo, delenido de improviso por las montanas vol- 
cánicas salidas de la tierra, y sumiéndose en los cráleres de Sodoma y Go- 
morra, habrá formado aquel mar corrompido por Ia sal, el azufre y el be- 
tun; alimentos ó productos ordinários de los volcanes. Tal es el hecho. Esto 
no aumenta ni disminuye la accion de aquella soberana y eterna voluntad, 
que unos llamán milagro y otros naturaleza: ij qué? ^naturaíeza y mila- 
gro no son lo mismo? ^y el universo es mas que un milagro eterno y de todos 
los momentos?» 

Un abad dei monasterio de San Sabas, situado en la Palestina, que dió 
vuelta al Mar Muerto, afirma que á su estremo hay un vado por donde se 
atraviesa sin tener agua sino hasta la mitad de la piema, á lo menos en vera- 
no, que la tierra se eleva y separa oiro lago mas pequeno de figura redonda 
algo ovalada, rodeada de llanos y montes de sal; pero las aserciones de este 
buenreligioso, que nos ha conservado el padre Nau, se refieren al ano de 
1674, en que viajaba con un embajador de Francia, y no han podido desde 
aquella época comprobarse ni corroborarse por otros tcstígos. Un simple via- 
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aqoello qae le es propio y pecpliar, esto es, que bajé á los iufier- 
nos, quedandosiempre la onion bipostática dei Verbo con el cuerpo 
7 con el alma, como lo ensefia claramente San Juan Damasceno (4), 
dicíendo: Aunqne Jesncristo muríó como hombre, y su alma santí- 
sima se separó desu cnerposín mancha, sin embargo, la divinidad 
fue inseparable de uno y de otro. La carne de Cristo descansó en el 
sepulcro; su alma bajó á los infiernos, y la eterna sabiduria perma- 
neció unida á uno y otra, como asegura San Ámbrosio (S), difun- 
diendo en medio de aquellos lugares la verdadera luz de la vida 
eterna. Brillaba aquella luz verdadera de la sabiduria; ilnminaba el 
infierno, pero no podia ser encerrada en el infierno. Job pregunta 
asombradodónde está su lugar ó dónde reside, y contestaél mismo 
á su pregunta, diciendo (3): EI abismo de la tierra dice: No está 
dentro de mi; y cl mar afirma: ni conmigo.... Escondida está á la 
vista de todos los vivientes de la tierra, y tambien se oculta á las 
aves dei Gielo. La perdidon y la mnerte digeron: À nuestros oidos 
llegó la fi ma de cila. El camino para bailaria, Dios le sabe, y El 
solo es qnien conoce su moiada. 

Despues de esto, es asimismo preciso advertir que la palabra 
infierno, que significa un parage ó sitio inferior, bajo y profundo, 
oculto é invisible. se ve usado por los escritores sagrados en dife¬ 
rentes sentidos, y representa diversas ideas, como las voces primi¬ 
tivas Sehol y Ades, la primera hebrea y la segunda griega, de don> 
de se ha tomado: asi es que nnas veces significan el sepulcro, otras 
el estado de los difuntos y de Ia disolucion de los cuerpos despues de 
la muerte; otras el lugar de las penas y suplicios que por sus crfme- 
nes y delitos sufrirán los pecadores despues de esta vida; y otras Ia 
mansion en que los justos que habian muerto antes de la venida de 
Jesucristo permanecian esperando el cumplimiento de las promesas 
dei Bedentor. La existência pnes de un lugar reservado para man¬ 
sion de las almas separadas de sus cuerpos fue un artículo dei sím¬ 
bolo de la fe de los antignos patriarcas y de toda la nacion hebrea, 
y un apêndice 6 consecuencia neoesaria de la creencia de la inmorta- 


jero sin apoyo no puede pensar ensemejante empresa, porque tendría que ir 
aeompanado no solo de una fuerza bastante numerosa, para imponer á loa 
árabes que infestan las playas dei Mar Muerto, sino que habria de construir 
alg^unos buques con maderas sacadas dei Líbano, de Jerusalen, 6 de JalTa. 

(1) Div. Joann. Damascen. lib. 3. Orlodoxs Fidei. c. VI. 

(1) Div. Ambros. lib. De locamalionis Dnics. Sacramento, c. 6. in med. 

(S) Job. cap. 28. va. li. 11 et seqbs. 
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lidad de las almas j de la bienaventuraiizn futura que esperaban 
eonsegoir por los méritos dei Mesias. Antes de la venida dei Reden¬ 
tor todos los justos mqrian con esta fé, esperando cl cumpUmiento 
de la promesa en el Sckol , al que liatnaban tambien Paraiso, Casa 
de los Padres y Seno de Abrakan. Esta crcencia no fne solamen te pe¬ 
culiar de los bebreos, sino comun á los filósofos, á los moralistás 
dei paganismo, y á todos los pucblos qne profesaban la creencia de 
la inmortalidad de las almas. Todos ellos reconocieron el Ades, de¬ 
licioso sitio reservado para los hombres de bien, ó lagar de castigo 
para los criminales, que espresaron con vários y diversos nombres, 
segun los diferentes conceptos para que se aplicaba: como lugar de 
prêmio, liamóse Campos Éliseos, Islas afortunadas, Mansion de los 
JHoses; como lugar de castigo, se llamó Oreus, el Tártaro y Reino 
de Pluton. Pero desentcudiéndonos de la fé y opiniones de los paga- 
nos , es preciso seguir Ia creencia de los patriarcas, de los judios y 
de los cristianos, ó lo que es lo mismo la de la Sinagoga y la de la 
Iglesia. 

De tres clases es por tanto el infierno que está bajo la tierra , ó 
tres son los infiernos que bay bajo dc ella. £1 primero es eterno y 
oscurísimo, en cuya cárcel son atormentadas Ias almas de los ré¬ 
probos por los espíritus inmundos con perpétuo é inesliiiguible fue- 
go, y se llama infierno inferior, fuego eterno, fuego inestinguible, hor- 
noencendido, lugar de suplicio eterno y lago de fuego y azufre, decu- 
yo lugar dice Job (1): Déjame pues lamentarme de mi dolor por un 
momento, antes que yo mevaya allá de donde no volveré,áaqae- 
lla tierra tenebrosa y cubierta dc las sombras dc la muerte; tierra 
de miséria y de liiiicblas, en donde tiene su asiento la sombra de la 
muerte, y donde todo está sin orden y en uu caos ú horror sempi¬ 
terno. 

El secundo infierno, que tambien se llama Purgatório, es un . 
lugar donde con el mismo fuego dei infierno son atormentadas las 
almas por un tiempo determinado por laJusticia Divina, áfin de 
qne satisfccha esta, y purificadas de Ia reliquia de la culpa, pue- 
dan entrar libremente en Ia patria eterna, en la que nada entra que 
no esté perfectamente purificado. De este lugar parece que habló 
éspresamente David enando dijo (2): Pasar nos hiciste por el fuego 
y por el agua, peroal fin nos llevaste á un lugar de refrigério y de 
descanso. T t»mhiwi San Pablo cuando ensefió á los pbilippenses 


(1) Job. cap. 10. vs. 20 el seqbs. 
(*) P8.65.V.1*. 

TOMO ni. 


f 
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qaç á ia prvnunciacion dei pombre de Jesus te doblaòa toda rodiila ea 
el Ciejo, en la tierray en el infierno (1). Claro t manifiesto es que las 
criaturas dei Gielo y de ta tierra alabeu á Diosy doblen su rodilia á 
la pronunciacion dei nombrede Jesus; pero cuales sean las que ha- 
bitan en el infierno en donde esto se bace ès lo que debe saberse. 
No sou las que existen en el fuego eterno y perpétuo, porque aque- 
Itasblasfeinan su bqndad, uialdicen su justicia, y de ellas babló 
David cuando dijo {%: Tuélvete á mí, Seüor, y libra mi alma: sál- 
vaine por tu misericórdia. Porque en muriendo ya no bay quieu se 
acuerde de Tí; y en el infierno ^qnién te tributará alabanzas? Oh 
Setlor, no te alabarán los muertos ui cuantos bajan al infierno (3). 
Asi pues las almas que debajo de la tierra doblan su rodilia al oir 
pronunciar el nombre dulcísimo de Jesus sou las que en el Purga* 
torio esperan su misericórdia. ¥ el lercer infierno es el Sehol 6 el 
Ades, dei que antes hablamos. En este lugar vió el rico aváriento 
desde el Tártaro, á Lázaro en el seno de Abraban, y aqui fue donde 
bajó Jesucristo despues de muerto. 

Si la necia y atrevida incredulidad nos replicase que la historia 
dei rico avariento no es una historia verdadera, sino una parábola; 
concediendo esta yerdad ann le diremos: que cs una parábola que 
tienc por objeto recordar ó representar verdades edificantes é ins- 
tructivas , y que esta evidentemente ensefia la gran diferencia de 
sucrte que espera en la otra vida á los buenos y á los matos, j la 
existência de un sitio ó lugar de prêmios y recompensas para los 
justos, y de castigos para los criminales: verdad que anunciaron 
una grau porcion de los antiguos Profetas, entre los que sobresa- 
len Dávid, Isaias, Oseas, Zacarias y otros, y que ensefiaron dea- 
pues coustantémente como un dogma los Apóstoles: verdad que in- 
culcó San Pablo á los de Corinto, que repitió á los Colosenses, á 
. los Epbesios, á los Hebreos, en diversos parages de sus epístolas; 
y que últimamente San Pedro consignóen sus cartas dirigidas á to¬ 
da la Iglesia. Solo conociendo y confesando esta verdad, se cond- 
lian mil y mil diferentes pasages de la Escritura Santa: dígasenos 
si no, iqué Significaria decirnos la Escritora que habiendo muerto 
Abraban fue á reunirse con su pneblo, y que sus dos hijos, 
é Ismael, lo sepultaron en una gruta situada en los campos de 

(1) Div. Paul. Ep. ad Philipps. c. S. v. 10. 

(2) Ps. 6. vs. 5 et 6. 

(3) Ps. 113. V. 17. 
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Efrón? (1). Decirque aquellas espresiones significan que Abraban 
foe colocado en el mismo sepulcro que sus padres, es ua despro* 
pósito, y un comentário repugnante á la verdad de la historia; pues 
los majores y padres de este patriarca murieron en la Caldea, y 
Abraban fue eu terrado con Sara, su esposa, en el pais de Ganaan. 
Lo mismo sucede con respecto á Isaac, hijo de Abraban, y con Ja> 
cob, que lo era de Isaac (2). Pero donde se descubreesta doctrina 
con toda la claridad posible, es en Ia muerte de Moisés. Sube este 
grande hombre por órden espresa de Dios al colladò de Abarim, 
al monte iVeòo, que está enel pais deMoab, frente de Jcricó; y 
desde allí le dice el mismo Dios: Contempla y reconoce la tierra de 
Canaan, que To daré á los de Israel para que la posean, y luego 
morirás en el monte al cual has subido, y serás agregado á tus gen¬ 
tes y reunido á tupueblo: lo que no es aplicable bajo niugun con* 
cepto á la reunion de la ascendência y posteridad en un sepulcro 
eomun, pnesto que sus padres verisimilmente fallecieron en Egip¬ 
to, y 808 antepasados en la Caldea (3). Por consiguiente es claro 
que estas rêoniones de los santos patriarcas á sus familias, indican 
la existência de este Schol , ó Ades^ donde se reunian los justos des¬ 
de el principio dei mundo, y estaban esperando la venida dei Mc- 
sias. Redentor y Salvador de los hombres; al que bajó Jesücristo 
despoes de muerto, Mesias verdadero, Redentor y Salvador, para 
alegrarlos y consolarlos. 

Gomo capitan vencedor dei in&emo y de la muerte, baria çu 
entrada triunfante precedido de músicas celestiales, cuyo estrepito* 
80, pero consolante eco» echaria por tierra las puertas de bronce 
con que se cerraba el infierno^ é iluminadas sus lôbregas mansio- 
nes por los resplandores dei Sol Eterno, enardecidos con los ful¬ 
gores de aquella úuevá luz los que por tantos siglos la habian es¬ 
perado, dirian al Salvador : «Llegaste por fin, llegaste, dulcísimo 
«Salvador nuestro, y apiadado de nosotros, vienes á romper las 
»cadenas que tanto tícmpo nos han detenido en este lugar. A Tí se 
»dirigian nuestros suspiros: á Tí se encamiuaban nuestros largos y 
«pesados lamentos, y vinistc á Ilcnarnos de gloria, consolándonos 
»con tu divina presencia, porque verte, Seúor, es gloria verda- 
«dera. Bendito seas. Redentor amantísimo, y bendígante todas las 
«criaturas dei cielo y de la tierra, porque eres pio y misericor- 

(1) Genes. cap. 25. vs. 8. 9 et 10. 

(2) Genes. cap. 35. v. 29. el cap. 49. vs. 18 cl sqbs. 

(3) Namer. cap. 27. vs. 12 el 13. el Deuteron. cap. 32. vs. 49 et 50. 
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sucristo profesó esta doctrina dei símbolo* de los Ápóstoles desde 
su mismo establecimiento, y auuque uo se lea en alguoos que osó 
la iglesia griega, ni aun en elNiceno, ni el GonstantioopoUtar 
no, que canta todos los dias la latina, se cncuentra en el de Aqui- 
leya, que interpretó Bufuio, y en otros vários cuya antigüedad data 
desde los tiempos apostólicos: esto debebastamos para que la crea* 
mos 7 confesemos como un dogma de nuestra fé, depositada en 
das las iglesias dei mundo cristiano, despuesdela declaraciou y 
promulgacion dclos Apostoles. Todos los obispos, padres y doc> 
tores de la iglesia de Oriente y Occidente, griegos y latinos, la ban 
ensefiado y predicado uniforme y constantemente: y la de Espafia 
la publicó y enseuó en vários concilios espaüoles, muy particu¬ 
larmente en los Toledanos IV y XVI, y por lo mismo tambienfoe 
esta la creencia y doctrina de nuestros mayores, de nuestros Pa* 
dres y Santos. Y si todo lo dicho no bastase para desvanecer cual- 
quiera duda que la impiedad pudiera suscitar sobre la creencia de 
esto dogma, téngasc presente la famosa profesion de fé dei Conci- 
cilio general Lateranense, celebrado en el pontificado dei grande 
Inocencio III. No es este por tanto un punto opinable y controver- 
tible, sobre el que no es permitido á ningun católico vacilar; por< 
que solo un incrédulo ó un infiel sou los que se atreverán á ne¬ 
gar loque la Iglesia Católica cree yconfiesa, y tiene definidor 
sancionado. 


ORACÍON. 

O buen Jesus, cuya caridad eterna, piedad inefable y misericórdia 
infinita, no solo te movieron á bajardel delo á la tierra para buscar al 
hombre perdido, redimirle y salvarle, sino que para obrar tan grandiosos 
y admirables mistérios te obligaron tambien á instituir el augustisimo y 
adorable Sacramento dei altar, en la misma noche en que por un infame 
discípulo habias de ser entregado en manos de tus enemigos, para ser 
el alimento de las almas, y estar en compania de los hombres hasta la 
consumacion de los siglos; y que despues quisiste ser preso, abofeteado, 
herido, escupido, azotado á la columna, coronado de espinas, pospuesto 
á Barrabás, y clavado por fin en el madero de la Cruz, desde la que pe¬ 
diste perdon á tu Divino Padre por los que te habian crucificado; cons- 
tituyéndote abogado y defensor de todos los pecadores ; perdonando al 
ladron y dejándonos tu propia Madre para que lo fuese nuestra; lie- 
vándote tu caridad ardentisima hasta bajar al infierno despues de muer- 
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lo para consolar y alegrar las almas de los justos^ que esperaban tu 
santo advenimiento: haz, clementisimo Senor, que por los méritos infini- 
tos de tu sacratisima pasion y muerte^ por los dolores dei corazon puri- 
simo y amantisimo de tu Madre, y Madre nuestra; por la soledad amar- 
guisima á que se vió reducida despues que te dejó sepultado, y por el gozo 
y alegria de que se vieron llenos los padres y lodos los justos cuando ba~ 
jaste á visitarles, seamos nosotros consolados y socorridos con los auxílios 
de la divina grada en todas las tribulaciones, penalidades y misérias de 
la vida, á fin de que visitados por Ti en el tiempo oportuno, sostenidos 
y alentados, merezcamos al salir de ella poseerte y gozarte, en compa- 
iiia de tu Madre y de todos los Santos y justos, por eternidades en la 
gloria. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítulo se halla en el 26 y 27 
de San Mateo, en el 14 y 15 de San Marcos, en el 22 y 23 de San 
tiUcas^ y en el 18 y 19 de San Juan. 

La íglesia usa dei lesto de San Mateo en la pasion dei dia de 
Ramos. Del de San Marcos en la dei Martes Santo. Del de San Lu¬ 
cas en la dei Miércoles: y dcl de San Juan en la dei Vieriics. No 
se ponen las traducciones literales con motivo de hallarse en todas 
las Semanas Santas que estan en castellano: solo sí resta que ad¬ 
vertir que el contcnido dcl § 1.® corresponde al cap. 11 dei Evan- 
p:elio de San Juan, y se lee en el Evangelio de la misa dei Viernes 
de pasion. El dei § 6.® al cap. 13 dei mismo San Juan, y se lee en 
el Evangelio de la dei Jueves Santo: y el dc los §§ 7.®, 8.® y 9.® cor¬ 
responde á los capítulos 16 y 17 dei propio Evangelista, y se lee 
en las misas de las Dominicas 3.*, 4.® y 5.® despues de Pascua de 
Rcsurreccion, en la vigilia de la Ascension y en otros vários, cu- 
yas traducciones se omiten por evitar complicaciones, que siempre 
causan confusion. 
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RESUCITA JESUCRISTO DE EMTRE tOS MüERTOS, Y LOS GüARDIAS 
DEL SEPULCRO HüYEN POSEIDOS DE TEMOR Y ESPANTO. APARECE E\ 
EL MISMO DIA, PRIMERO A SU MADRE, DESPUES AMARIA MAGD\- 
LKNA, LÜEGO A LAS PIADOSAS MUGERES; Y POR ULTIMO A LOS 
discípulos que DESDE JERUSALEN MARCHABAK A EMAUS. 


Desde Ias seis de Ia tarde de la feria sesta , esto cs, pocos mo¬ 
mentos antes dcl principio dei sábado y de la Pascua , hasta la au¬ 
rora de la primera feria, esto es, de nuestro domingo, permaneció 
el cuerpo de Jesus en cl sepulcro, saliendo de él victorioso y triun¬ 
fante de la muerte. Los soldados puestos por la Sinagoga velaban 
cerca de él, y el Eterno Padre, en cuyas manos su amado Hijo ha- 
bia puesto su alma, la volvió á unir á su divino cuerpo. Jesucristo, 
que en medio de las afrentas y dolores de su pasion , y de las an- 
sias y agonias de su muerte, no habia dejado ni por un solo ins¬ 
tante de ser Hijo de Dios; que dejó su alma porque quiso; que la 
volvió á tomar porque Ic plugo, y porque asi convenia á la mages* 
tad y á la gloria dei Hijo único de Dios; gozando ya de una Tida 
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niíeva, no trastornó , ni iremovió para salir dei sepulcro la piedra 
grande que cerraba su entrada, penetrándola con la virtud propia 
de los cuerpos gloriosos; y dejando los lienzos en que babia sido 
envuelto, se alcjó dei lugar de su sepultara. Si nada mas hubiese 
que meditar en este mistério, desde luego podriamos adoplar el 
pensamiento de San Gerónimo perfumándonos con aromas csquisir 
tos y llenando nuestros corazones con ungüentos suaves y olorosos 
como la Esposa santa, para salir á rccibir al Rey celestial y triun¬ 
fante (1), y coronarle con la diadema de honor y de gloria, con 
la que se coronó su propia Madre en el dia de la principal alegria 
de su corazon: pucs ya pasó en efecto el invierno de la mas negra 
y rccia tempestad, y amaneció el dia claro y pacífico de la verda-* 
dera dicha, de la ventura y de la paz, que hizo el Sefior para que 
todos nos alegremos y regocijemos en él. 

Pero siguiendo esta misteriosa alegoria, foerza es convenir en que 
no es solainente el tierno arrullo de la tórtola ni la suave caricia de 
la paloma lo que en la tierra se oye; y aunque florecieron ya las vi- 
fias, y esparcieron su grato olor; aunque brotó la flor de la vida, y 
dióel fruto copiosisimode la redencion; aunque tras negra y tor¬ 
mentosa noche apareció de noevo el Sol hermoso que se babia eclip¬ 
sado en la cruz; y aunque apareció resucitado ya en su gloria el Es¬ 
poso que cerca de tres dias babia dormido bajo de su sombra, para 
despertar los que donnian eu el sueílo de la muerte , se escitó un 
grande terremoto en sus contornos. Los Angeles dei Seôor, que tan 
amargamente habian llorado sobre los horrores de la muerte dei 
HombreDios, se apresuraron en prepararle el camino para la ma- 
nifestacion de su gloria, y para que fuese tan terrible y espantosa 
como babia sido aquella, la manifestacion de su triunfo: por lo que 
dijo San Agustin (2): Despues de las burlas y los azotes ; despues de 
las espinas y la cruz; despues de los clavos y los brevages de hiel y 
vinagre, y por fin despues de la muerte y dei descendimiento á los 
inflemos, vino la resurreccion , (tan gloriosa y magnífica, cuanto 
afrentosa babia sido aquella. Las mismas criaturas insensibles que 
se habian conmovido ensu desgracia, se conmovieron tambien al 
ver su magnificência y su gloria; y al revolverse la gruesa piedra 
que cerraba el sepulcro, al ver centellantes los ojos dei Ministro 
Celeste que sobre elia se sentaba, y al contemplar que sus miradas 
despediau rayos que iluminaban las estancias oscuras y á todos ellos 

(1) Div. Hieronim. in cap. 16. Marci. 

(%) Div. Augoslio. Serm. De Resurret. . 
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aterraban, cayeron uoos como maertos, j otros huyeron posddos 
de pavor y espanto, á dar á los mtembros de la Sinagoga la nueva 
fatal que no espcraban. No podia suceder otra cosa. El aspecto dei 
Angel era semejante al de un relâmpago que aterra y deslumbra, 
y sus vestidos blaucos como la nieve turbaban la vista con su res- 
plandor. 

Mientras los judios huian despavoridos dei sepulcro y daban i 
los ministros de la Sinagoga la noticia que no esperaban; mientras 
las Marias preparaban los aromas para ir muy de mafiana á'visi¬ 
tar el lugar à dó se dirigian todos sus afectos, para ungir de nuevo 
otra vez á sn Maestro; llegada la hora ,.deja Jesus la compaflia de 
los justos á quienes habia alegrado, y va á consolar y alegrar an¬ 
tes que á ninguna otra criatura de las que vivian en la tierra, á su 
amantísima y aflígidísima Madre. De esta aparicion nada diceu los 
Evangelistas; pero ella tiene en sn apoyo todas las consideraciones 
imagiiiables. San Bernardo dice, que Maria por ser Madre de Jesas 
merecia mas con El que todas las demas criaturas; porque en ella 
no habia faltado jamás la fé de su Divinidad, por consigoiente ni 
la esperanza cierta de su resurreccion ; y asi cuando las otras Ma¬ 
rias se dispusieron para ir al sepulcro, ella quedósola; no tanto 
porque estaba debilitada y cuasi enterameute desfallecida por la 
pena, cuanto porque no quiso ir á buscar al viviente entre los moer- 
tos. Le apareció antes que ó las demas, porque como era la que mas 
habia padecido, á ella se debian, segun el órden de caridad y de 
justicia, los primeros y los mas grandes consuelos. Oraba Maria, 
resignando cada vez mas los afectos de su voluntad en las manos dei 
Padre, uniéndolos incesantemente á los de la dc su Hijo, derraman¬ 
do lágrimas de compasion y ternura, y de repente le aparece el Hijo 
triunfante y glorioso, vestido con los bellísimos vestidos desn glo¬ 
ria , el mas bello y agraciado entre todos los bijos de los bombres; 
en el instante se troca toda 8o'pena en contento, todo su llanto en 
gozo, toda su tristeza en alegria; y las lágrimas que derrama son 
ya de salisfaccion y consuelo. Inclínase ó la vista de su Hijo, y le 
adora con el mayor rendimiento: le abraza con ternura, registra 
detenidamente su cuerpo, como para ver si babia desapareddo todo 
motivo de dolor. jOli! ^Qué gozo tan estraordinario es el que ocupa 
su alma cuando revestido el cuerpo de su Hijo de aquellos grados 
de gloria Agilidad, Impasibilidad, Sutileza y Claridade propias de 
los espíritos bienaventurados? {Oh! ^Qoé satisfaccion tan cumplida 
al oir de la propia boca de su Hijo, el modo con que babia librado 
á todo el mundo dei poder dei infiemo; como babia encadenado sn 
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rabia, y los dulces coloquios y coD^ersaciones que babia tcnido 
con las almas de los padres eu el seno de Abrahan? jOhl ^Qué 
jubilo tan inesplicable al saber por Jesus noticias de su Esposo el 
Patriarca San José, de sns padres San Joaquin y Santa Ana, y de 
sus parienles y allegados? 

Aunqne nada de esto nos digan los Evangelistas, la Iglesia no 
reprueha esta piadosa creencia, antes al contrario, parece que la 
comprneba con las procesiones que en este dia, y con motivo de 
esta primera aparicion de Jesus á su Madre autoriza, siendo la 
primera la que se hace á Santa Maria la Mayor de Koma; y si no 
babia decreerse porque ningun Evangelista lo reliere, tainpoco se 
podria creer que la Madre hubiese visto al Hijo resucitado, puesto 
quetampoco ninguno dice, que ni aun despues le apareciese; lo 
que seria un descuido inuy reparable en tal Hijo con respecto ú tal 
Madre; y tanto mas, cuando ei Hijo ba colocado cn primera lí- 
nea en los mandamientos de su ley, despues dei bonor y gloria de 
Dios, el que debemos á los padres. A mas de que no era conve¬ 
niente que la Madre fuese la primera en deponer sobre la Resur- 
reccion de su Hijo, porque si las declaraciones de las otras muge- 
res parecieron delirios á los incrédulos, ^;cuánto mas se bubiera 
calumniado la de la Madre, tan interesada en el bonor dei Hijo? 
San Ambrosio (l) aíirma con el gravísimo peso de su autoridad, y 
diceiYió Maria la Resurreccion de su Hijo, la vió la primera y 
creyó. Sobre esto no qnisieron escribir los Evangelistas, sino que 
lo dieron por sentado y cierto. Y San Anselmo concluye (2) di- 
ciendo: Si alguno pregunta, cómo es que no dicen los Evangelis¬ 
tas que el piadosísimo Sefior apareció primero á su Madre despues 
de su Resurreccion, para mitigar los dolores que eu su corazoii 
padecia á causa de su pasion ; yo diré, que babiendo becbo esta 
niisma pregunta á varones piadosos y sábios , me ban contestado, 
que aquellos Santos escritores nada superiluo escribieron en su 
Evangelio, y lo seria sin duda baber estampado en él, que el Hijo 
de tal Madre, Reina y Senora dei mundo, Emperatriz de los Cie- 
los y de los ángeles, le babia aparecido al resucitar de entre los 
muertos, ensenándola el mistério de su Resurreccion. Esto bubiera 
sido igualar la Madre con las demas criaturas, de las cuales se dice 
que antes ó despues las apareció. 

Sábia y oportunamente babia permitido el Seüor, que al terre- 

(1) Div. Ambros. lib. 3.® De Virginibus. 

(2) Div. Anselaius. lib. De Excellenlia Yirginis, c. 6. 

TOMO m. 79 
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moto dei sepulcro y á la vista dei áugel habiesen huido lleoos de 
temor y espanto los guardias que locustodiaban, para que la noticia 
de este tan fausto y glorioso acontecimiento se divulgase por todos 
los lugares con la mayor velocidad. La fauida de los cen ti nelas perqii- 
tió que las piadosas mugeres que habian comprado aromas para 
ungir y embalsamar de nuevo el cnerpo de Jesus, pudiesen diri- 
girse á aquel lugar libres de todos los receios, y que los Apostoles 
puüieran verificarlo con seguridad. La mas amante se avanzóá 
todas y llegó al monumento la primera, mas tal vez con animo 
de llorar y desahogar á sus solas los tiernos afectos de su corazon 
mientras llegaban sus compaüeras, que con la esperanza de ver 
ásu amado antes que ellas; pues unas y otras babian pensado y 
dicho entre sí: ^quiéu nos levantará la losa que cierra la entrada 
al monumento? Llegó Maria Magdalena llevada en alas dei amori 
aun siendo oscuro, ó antes de ser el dia claro, y se asombró al 
ver quitada la piedra: no retrocedió empero, la reanimo el amor 
y entró; mas no viendo el cuerpo de Jesus, corrió al punto j vi- 
no ó Siinon Pedro y al otro discípulo amado dei Salvador, j les 
di]o: ban quitado al Seuor dei sepulcró, y no sabemos donde lo ban 
puesto. Ei angel que aterro á los soldados no se dejó ver en esta 
ocasioQ de Maria, por consiguieute dijo á Pedro y á Juau lo único 
que podia decirles, á saber, se han llevado al Senor. 

Lo sospeeboso de la noticia no permitió muclias tréguas á los 
Apostoles, levantáronsc y corrierou ambos, aunque el otro discí¬ 
pulo corrió mas que Pedro; mas á pesar de que llegó el primero 
no se atrevió á entrar, y bajándose un poco vió los lienzos pues- 
tos y arrimados á uu lado. Llegó Síraon Pedro y entró, y vió los 
lienzos allí eebados y el sudário que habia sido puesto sobre su ca- 
beza, no con los lienzos, sino envuelto y colocado en un lugar 
aparte. Moderó Juan en esta ocasion los escesos de su amor, para 
que aquel que Jesus babia elegido para cabeza dei Colégio Apostó¬ 
lico, se instruyese el primero de todas las circunstancias, y halla- 
se las cosas en el estado en que las babia dejado el Salvador, á in 
de que confrontado el becbo con las predicciones que lo babum 
anunciado, decidiese despues con autoridad Io que de alK conve- 
nia concluir. Con la prudência propia de quien ba ^e dar testimo- 
nio claro y autêntico de la verdad de un becbo sobremaneira inte- 
resante y glorioso, examinó Pedro lo que veia, é hizo que lo ob¬ 
servara Juan, y se convencieron ambos que de la manera que 
estabancolocadas ta sábana y el sudário, no indicaban la precipi- 
tacion de un robo furtivo y cauteloso, sino la madurez de las mas 


Digitized by v^ooQle 



-C27- 

bien tomadas determinaciones, y la ejecocioa dc un desígnio admi- 
rable de ia Providencia para la demosiracion de nn tan grande 
milagro. Asies, quesin ver losángeles» ni á Jesus , tuvo desde 
luego nna fe tan pura y cierta dei mistério de 1& Besurreccion, que 
ya se halló cn estado de poder reunir á sus compafieros y asc- 
gurarles, no solo dei cnmplimiento de las promesas que babian 
oido de la boca det Maestro Divino, sino de que su cuerpo no ha- 
bia sidorobado, sino que verdaderamente habia resucitado entre 
los muertos; animándoles á esperar el momento cn que su divina 
presencia les conlirmase esta verdad. 

Esta fe de Pedro en esta oeasion cs tanto mas laudable, cuanto 
es cierto que ni él ni su compaüero Juan comprendian aun perfec-' 
tainente el sentido de las Escrituras, ni por consiguiente el modo 
como, Jesneristo debia resucitar; pero es innegable que volvieron 
á ierusalen llenos dc consuelo, dejando con sentimiento las inme- 
diaciones dei sepulcro, donde hubieran permanecido por mas tiem- 
po á no ser porque se acerca ba apresuradamente cl dia, y no con- 
v^ia para la publicacion de la verdad dc los mistérios y para la 
seguridad de los discípulos, que fuesen sorprendidos en aquel lu-* 
gar por los ministros de los judios dos de los mas adictos y alie- 
gados al Salvador. La amante Magdalena no se atrevió á segoirlQ>, 
y se qoedó resuelta á llorar amargamente persuadida de que de 
allí se habia quitado á su Maestro: poseida de pena como era re¬ 
galar, se inclinó y dirigió sus ojos hechos dos fuentes á lo bon¬ 
do dei sepulcro. No vió al dulcísimo objeto de su amor, pero divi- 
só dos jóvenes vestidos de blanco sentados con magestuosa tran- 
qoilidad, ano en el lugar donde habia estado la cabeza de Jesus 
y el oiro á los pies; los que al contemplaria llorosa, la dijeron 
conana amabilidad que ella no comprendió: jMuger! ^Por qué 
Horas? Porque quitaron á mi Senor, les responde, y no se dónde lo 
pusmoú^ Mas al pronunciar estas palabras volvió los ojos á un ruido 
que habia sonado y vió á Jesus, aunque tampoco lo conoció, 
sino qae se le figuro era el hortelano que cuidaba aquel hnerto; 
y babiéndole este preguntado ^porque Horas? quién buscas? 
le respondió, continuando la inisma respuesta que daba á los án- 
geles: Si iü lo has quitado^ dime donde lo has puesto y yo lo llemri. 
Amaba Jesas tíernamente á Maria, y como para consolaria la 11a- 
mó por su propio nombre, y la dijo: jMaria! Nada masfuc nece- 
sario. Ella estaba como inmoble, tenia fijosen El sus llorosos ojos, 
y si la engafió la presencia, no la engafió, ó mas bien la desengauó 
enteramente la voz: le conoció, se arrojó á sus pies para besarlos 
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y cstrecbarlos como solia, y esclamó: íRaboni! esto es, Mauiro. 
Pero apartándose ua poco Jesus, la dijo: No me toques: aun uo be 
ascendido á mi Padre: mas \e á inLs bermauos y diles, subo á mi 
Padre y á vuestro Padre, á mi Dios y á vuestro Dios. Lo cual di- 
cho, desapareció de su vista. 

Vários sou los motivos que seüalau alguoos pidres y otros es¬ 
critores, que pudo tener Jesus para aparecer á Magdalena despues 
que á su Madre y antes que á los Ápóstoles, hacieudo que esta mu- 



ger fuese la prirnera anunciadora de su Resurreccion. La mnger, 
que fue la |)rimera que corrió á la culpa, ahora fiie tambien la pri- 
mera que corrió á la fuente dei perdon. La priinera que recibió ia 
perfídia en el fondo de su corazon halhindose en cl paraiso, es la 
prirnera que corre para vestirse de fe en el sepulcro. La que dei 
seno de la vida arrebato codiciosa la niuerte; en el sepulcro de la 
muerte corre á buscar las primícias de la vida. La que cnlonces fue 
rebelde, se nuiestra ahora una sierva lan fiel, que al parecer se 
olvida de sus compafieras y amigas, yen cumplimienlo dei pre- 
cepto dei Maestro las abandona, para correr «i dar á los Aposto¬ 
les la noticia de lo que acababa dc succderle. Vudlvese piies pre- 
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surosa á JerusaleD, tau faeradc sí por Ia alegria, cuauto antes 
lo estaba por la pena; tan trasportada por el gozo, cuanto antes lo 
estaba por el llanto; tan enardecida por cl triunfo, cuauto antes 
estuvo abatida por la afrenta; tan orgullosa en íin por la comple¬ 
ta victoria, cuanto humillada antes por la espantosa derrota: ba¬ 
ila á los mismos Apostoles que poco antes habian corrido con ella 
llorando al monumento, y á otros que lloraban aun, y les dicc: 
Jesus ha resucitado como nos lo tenia dicho. No lo dudeis. Yo be te- 
nido la dieba de verle, me ba llamado por mi nombre, y me ba 
mandado que \enga á daros esta felice nueva. Oid los términos cn 
que precisa mente está concebida la embajada que en su nombre 
y de su órdeu debo daros: Marcha á mis hermanos ^ ba diebo, y 
asegúrales que voy á subir á mi Padre^ y Padre vuesiro^ á mi DioSy 
y Vios mestro, Pedro y Juan no dudarou ni un solo instante; cono- 
cieron que este era cl lenguagc dei Salvador, y acordándose de 
que en alguna ocasion Ic babiau oido repetir estas misrnas pala- 
bras, creyeron en el instante: aunque otros mas apocados y tí¬ 
midos, por mas que la oiauaseverar y repetir, yo le he visto^ no la 
creiau (1), atribuyéndolo á una imaginacion alucinada de una 
muger, que seguramente procedia engaüada por la vebemencia 
de su amor. 

No es posible pasar en silencio lo que con este motivo diccn los 
Padres y Doctores dela Iglecia. Maria, llena de amargura, abra¬ 
sada de amor, é ignorando lo que debia bacer porque sin cl Maes¬ 
tro no podia vivir; lloraba porque no Ic ballaba, y no sabia don¬ 
de debia buscarle. Estaba de pie á la parte de afuera dei monumen¬ 
to, esto es, en el buerto; porque la fuerza dei amor no la permi¬ 
tia sentarse ni eebarse, y mientras estaba de pie, lloraba y se la- 
mentaba por su Seüor. Tanto era el incêndio dei amor que la im¬ 
pelia, tanta la vebemencia de la piedad que la impulsaba , tanta 
la eücacia de la voluntad que la arrastraba, tan fuertes las liga¬ 
duras dcl amor que la aprisionabau , que olvidada de la flaqueza 
natural de la muger, ni el borror que debian causarle las tinic- 
blas, ni la idea de la bárbara fiercza de los perseguidores, bastó 
para retraerla de visitar muy de manana el sepulcro, ni para obli- 
garla á apartarse de cl cuando los discípulos se apartarou. Porque 
estaba abrasada con el fuego dei amor, porque eu su corazon cre- 
cia cada vez mas el incêndio, nada la miligaba sino el llanto, ni 
nada la consolaba ui reforzaba sino el gemir y el llorar; de modo 

(1) Marc. cap. 16. v. 11. 
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que,ella pudo verdaderamente decir: Mis lágrimas fueron mi pan 
dia y noehe^ desde que me dicen continuamente: idóndeestá tu />ios? (1). 
Porque llorando alcaozó Maria todo lo que quiso. Llorando obln- 
vo el perdoo de sus pecados. Llorando alcanzó la resiirreccion de 
su hermano. Y llorando mereció el consuelo de saber la Resurrec- 
ciou dei Salvador (2). Los ojos qne lo habian solícitos buscado y 
oo le habian bailado, le llarnaron con lágrimas, llorando mas por¬ 
que lo habian quitado dei monumento, que cuando le vieron col- 
gado en el madcro; porque ya no le qucdaba esperanza alguna de 
Tolver á ver á un tal Maestro, y tan digno de ser amado (3). 

No 80 Q menos notables y dignas las palabras con que el grande 
Orígenes encomia el ceio, la firmeza, el amor y la constância de 
Maria Magdalena con motivo de su ida tan tempranoal sepulcro (4). 
Hemos oido. dice, hermanos , que Maria permaneció de pie fuera 
dei sepulcro, y que estaba llorando. El amor la llevó, el amor la 
hizo permanecer, el amor la obligó á llorar. Estaba de pie y mi- 
raba por si acerlaba á ver al que amaba, y con tanto afan busca- 
ba. El dolor se le babia renovado entcramcnte, y al que antes ha- 
bia llorado difunto, abora lloraba robado. Este dolor era mas ter- 
riblequeel primero, porque abora ya no la quedaba esperanza 
alguna de consuelo. Si le babia perdido vivo, esperaba verle y po- 
seerle despues de muerlo; pero robado, se le robó tambien la es¬ 
peranza y el consuelo: [)or esto no podia consolarse de la pena de 
no ballarle. Temia no se enfriase en su pecho el amor dei Maestro, 
que habia de enardccerse mas con solo mirarle despues de muerlo: 
lloraba por tanto con vehemencia, porque un dolor se le babia 
ailadido á oiro dolor. Los dos llevaba eu elcorazou, queria ab- 
viários con las lágrimas y iio podia. Faltábanle las fuerzas «a el 
cuerpo y en el espíritu, é ignoraba lo que debia bacer. Pedro y 
Juan temieron, por eso se marcharon. Maria empero no temia, 
porque no recelaba le pudiese suceder algo porque debiera temer. 
Habia perdido á su Maestro, á quien amaba tan ardorosamente, 
que fuera de El nada podia amar ni esperar. Habia perdido la Tida 
de su alma, y creia que ya le seria mucho mejor morir que vivir; 
porque pensaba que solo muríendo podria bailar á aquel, que ví- 
vieiulo ya no podia gozar. Aqui en verdad sc vió, que el amor es 

(1) Ps. 41. V. 4. 

(2) Div. AugusUn, Hom. iii Sablh. Paschae;. 

(3) Idem. Tracl. 121. in Joann. 

(4^ Origen. Hom. 10. in diversos. 
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inas foerte quo la misina muerte. ^Qué mas podia hacer ;a e;i Ma¬ 
ria? Estaba como exânime , se habia hecbo insensible. Sintien- 
do, no sentia: viendo, no veia: oyendo, no oia: no estaba allí 
donde se ballaba, porque toda estaba donde estaba su Maestro, y e!la 
no sabia donde aquel se hallaba. Ya nada sabia sino amar, y por 
su querido Ilorar. Se le babia olvidado el temer, porque se habia 
olvidado de sí nüsma, y de euanto babia en el mundo menos dc su 
amado. 

Al que ama no le basta mirar una vez, dice San Gregorio (I), 
porque la fuerza dei amor obliga á multiplicar los desvelos en la in- 
vestigacion. Buscó Maria Magdalena primero una vez, y nada ha- 
lló, perseveró en buscar y le sucedió el bailar. Buscando crecieron 
sus deseos, y creciendo cogierou el fruto que deseaban. Se inelinó 
para buscar y vió dos ángeles que la vinieron á consolar: su vista 
fué principio de iiuevas dichas , y la manifestacion dc su dolor lo 
fuéde nuevas glorias. Jesus la ove Ilorar, hablar con los ángeles, 
gemir y suspirar, y cuenta á su Madre, con quien hablaba, los afa« 
nes de Maria, y se despide de ella para ir á consolar á la discípu¬ 
la (2), porque Jesus es el consuelo de los que lloran, y ve correr 
las lágrimas de Ia piadosa mujer. Gomo la agita el amor aparta la 
vista de los ángeles mismos para buscar á su amado, y entonces es 
cuando este se digna aparecerlc, porque solo Ilegan á ver á Dios los 
que á El seconvierlen por cl amor (3). Volvióse y Io vió, pero no 
le conoció, porque le veia menos glorioso; y asisu prímer cuidado 
fué preguntar por el objeto dulcísimo de su amor, mientras el 
amado la preguntaba por el motivo de su llanto. Jesus Ia amaba, v 
no queriendo retardaria mas cl instante dichoso, la llama por su 
propio nombre. Maria, la dice, y Maria le conoce. Momento dicho- 
so. Sola la autoridad dcl amante soberano pudo contener los arreba- 
tos dei amor de Magdalena. Solo cl amor basta al amor y nada mas 
le satisface. 

Entretanto que el Salvador prçparaba los sucesos, segun el ór • 
den de su providencia, para dar á los Discípulos, aun incrédulos 
los mas, otras lecciones no menos importantes; las píadosas muje- 
res, que antes de la aurora faabian salido de Jerusalen en compaília 
de la Magdalena con direccion al sepulcro, y se habian detenido en 


(1) Div. Gregor. Hom. 25. in Evangel. 

(2) Origeo. Hom. 10. io Diversos. 

(3) Dív. Crisostom. Hom. 85. in Joann. 
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el camino, se acercaron hácia el huerto; y casi como olvidadas de 
su principal amiga y compaüera, é ignorantes de todas las noveda- 
des ocurridas eii aquel la madrugada, se decian entre sí: ^quién 
nos removerá la picdra puesta á la entrada dcl sepulcro? pues cra 
sobremanera grande: y aunque contaban con este embarazo no sa- 
bian que la Providencia liabia removido este y el otro mayor, que 
era el liaber buido los guardias que custodiaban el sepulcro, y mi¬ 
rando desde lejos con cuidado alcanzaron á ver con claridad, puesto 
que ya habia salido el sol, que estaba quitada la piedra de la puer- 
ta dei monumento; de lo que se alcgraron, precisa mente porque 



creyeron que asi podrian satisfacer con mas anchura los afectos de 
su piedad. Con esta inesperada ventaja se acercaron con cierta cs- 
peciede alegria, aunque rnezclada con algun temor; pero su sor- 
presa llegó á lo sumo cuando entrando en la cueva vieron á la mano 
derecha asentado el Angel dei Senor bajo la figura de un joven be- 
llísimo, cubierto de una ropa larga y blanca; y sobrecogidas de 
temor, siii saber qué liacerse, fueron de repente consoladas por el 
mismo mensagero celeste, que les dijo: JVo tengais miedo ni temor 
alguno: sé bien á lo que venisteis. Buscais á Jesus Nazareno crucifi¬ 
cado: no está aqui^ resucitó segun lo habia predicho, Venid^ vedj obser^ 
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fiod W iitio donde lo pueieron. Sí« irenid, bajad, vereis el paraga 
donde descansó vnestro Dios v mi Dios» e\ Dios y Seüor de los án^ 
geles y de los hombres, cercioraos por vosotras mismas; y ya que 
os gloriais de ser dei número de sus fieles discípnlas, cumplid el 
oficio de tales llevando á los Ápóstoles, y particularmente á Pedro, 
la noticia alegre de su Besnrreccion. Sí, id y decidles: resucitó 
nuestro Sefior y Maestro: va delante de vosotros á esperaros á Gali- 
lea; alli lo vereis como os lo tiene prometidò. 

Mucho hay que adverfir sobre este pasage, pero no todo se 
puede decir. Temian y se Ias aparece un Angel, pero Angel bueno: 
que si bien ai principio las aterra çon su resplandor, las alienta 
despues con su conversacion , y las alegra al fin con la fausta noti-*: 
cia que las da, y con Ia importante comision que Ias manda des* 
empefiar. En esto se diferencia el Angel bueno dei maio, porque 
este aterra al principio con su horrible voz, luego engana con fal-i 
sas promesas y al fin contrista , porque descubierto el engano indu* 
ce á la desesperacion. Las manda no temer, como quien dice: te* 
man los que no aman la compania de los cindadanos celestiales, y 
oprimidos por los deseos de la carne desesperan de poderia conse* 
guir. Vosotras empero que buscais á los sicrvos dei Sefior y en ellos 
bailais voestros conciucladanos y amigos, ipor qué babeis de te*? 
mer (I)? Vosotras, que buscais á Jesus crucificado y muerto, ya te-^ 
misteis bastante en su pasion y muerte: pasó et tiempo dei temor y 
llegó el de la satisfaccion verdadera, el dei gozo cumplido. Vos* 
otras, qoe no le buscais triunfante, sino abatido, sabed que triunfú 
y se exaltó magnífica y gloriosamente. Resucitó: no está aqui (fi): 
Esto €8, por la presencia dei cuerpo y de la carne, aunque de aqui 
no falta por la de Ia Divinidad y Magestad. Resucitó en cuanto á la 
bumanidad, porque ningun dano pudo reerbir en cuanto ó la Divi¬ 
nidad; y afiadió, segun dijo^ para traerles á la memória cuantò 
les babia manifestado anticipadamente el Sefior con respecto á su pa¬ 
sion, muerte y Resurreccion , significándoles con estoque si áEl no 
qaerían dar entero crédito lo diesen á los profecias de su Maestro, 
CDsefiándolas d lugar donde babia estado colocado, cn confirmacion 
de la verdad que les anunciaba. 

Handólas que fnesen á anunciado á sus Apóstoles y á Pedro 
para ensefiarlas que no se las comunicaba tan dichosa nueva para 
que fnese para ellas solas el gozo y lo tuviesen encerrado en el fon- 

(1) Div. Gregor. Hom. 25. in EvangeL 

(2) Div. Crisostom. Hom. 90. io Malh. 

TOMO III. 80 
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do de su corazon, sino para qoe lo còmnnicasen á los qne como 
ellas amaban y creian. Adviértase empero qne no las mandó á los 
amadores dei mundo sino á los Apóstoles y Discípulos, porque i 
ellos estaba reservado el anunciar estos tan grandes mistérios á 
Iodas las gentes y naciones dei universo. Y por último las dijo, que 
anunciásen á aquellos les precederia en Galilea, porque queria el 
Seüor qne allí, donde fué el principio dei esplendor de la gracia, lo 
fucse tambien dei esplendor de la gloria. À las mugeres manda el 
Angel que anuncien á los Apóstoles la ftesurreccion dei autor de la 
vida, porque una mujer anunció al bombre primero por la persua* 
sion dei diablo la entrada en el mundo de la mnerte (1); y asi como 
se verifico la venida de la mnerte al mundo por la sugestion dei 
diablo á la muger, y de esta al hombre, asi tambien la anunciacion 
de la vida se verificase por medio de un ángel á las mugeres, y por 
estas á los varoncs. 

Hízosc especial mencion de Pedro, ya por la primacia que el 
Seilor le babia prometido entre los Apóstoles, ya porque atendida 
la magnitud dcl pecado de la apostasia no desespcrase de la recon» 
ciliacion , y no temblase de presentarse con los demas Apóstoles á 
la vista dei Salvador; pucs se juzgaba indigno dei discipulado por 
baber negado tres veces al Maestro (2), por lo que fué preciso lla» 
marle espresamente. AlU le vereis, les dijo: sentencia breve, segun 
sus sílabas, pero grande en la cuanlidad de la promesa. A Ui está 
preparada la fuente de nuestro gozo y de nuestra salud eterna. 
Allí se juntan todos los dispersos y se robustecen los tímidos y hu¬ 
mildes de corazon. Allí le vereis, pero no como antes le visteis, 
sino triunfante y glorioso, resucitado de entre los muertos, pero 
para no morir otra vez. 

Aun en lo restante de esta narracion se nota algnna qne otra 
mny pequeila diferencia entre los Evangelistas; todos convienen en 
que obedientes á la voz dei ángel entraron en la gruta donde babia 
estado sepultado el Sefior, y como no hallasen el Santo Cuerpo de 
^esus, que buscaban, se aumentó su temor de tal manera, que sa- 
lieron de allí sin atreverso á levantar los ojos para mirar otros dos 
ángelesquese les aparecieron en figura humana, hasta que des¬ 
lumbradas con el resplandor de sus vestidos, que eran sobremane- 
ra blancos, hermosos y resplandccientes, bubieron de fijaren ellos 
su atencion, y entonces las digcron: ^por qué buscais entre los 

(t) Div. Gregor. Hom. tl. in Evangel. 

(2) Div. Bieronim. Hom. 16. in Harc. 
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■uiertos al qne está víyo y es la vida misina? Ko está aqui; ba re- 
sucitado. Acordaos de lo que os dijo uu dia estando aun con vos* 
otros en Galilea 9 esto es, que convenia que el Hijo dei Hombre 
fuese entregado en manos de sus eucmigos, que fuese crucificado y 
que rcsucitase al lercer dia. Esta advertência Ics acordó la predic- 
ciou dei Salvador, pero no basló paradisipar enteramente su mie- 
do. Salieron con prccipitacion dei sepulcro, con gozo al mismo 
tiempo, para ir á dar las nuevas á los discípulos; pero la celeridad 
con que caminaban, y el temor y el gozo de que iban llenas, no 
las permitió declararsc á persona alguna. Marchando ellas con 
esta precaucion , hé aqui que Ics salió al encuentro Jesus, y las sa¬ 
indo diciendo:os jruard^. Mas ellas, acercándose, abrazaron 
sus pies y le adoraron. Entretanto díjoles Jesus: Mo temais, id, y 
nolificad á mis hermanos que vayan á Galilea, y que allí me verán. 
Marcliaron pues, y dieron noticia de todas estas cosas á los once y á 
los demas que estaban con ellos. Algunos luvieron esta relacion 
como un dolirio y no creyeron lo que les decian. Las mugeres que 
la hicieron fueron: MariaMagdalena, y Maria, muger de Cleofás, 
Juana, muger de Gbusas, intendente que fué de Herodes, Salomé, 
madre de Juan y Diego, y otras que ordinariamente seguian al 
Salvador y habian subido con aqucllos desde Galilea, y todas, de 
comuo acuerdo, testificaban que Jesus habia resucitado, y que ellas 
habian teaido la dieba de verie y de hablarle. 

Mientras que con estos y otros no menos ad mi rabies prodígios 
queria Jesus que se divulgase y teslificase cl mistério de su santa 
Besurreccion, sus furiosos é implacables enemigos sc afanaban en 
buscar médios) por ábominables que fuesen, para desvanecerlo, 
destruirlo y bacerlo increible: y á pesar de que los centinelas lisay 
lianamente les habian referido que habian visto un joven lleno de 
ipagestad que bajaba dei Cielo hácia el lugar donde ellos estaban; 
que á su llegada hizo temblar la tierra; que el terremoto dobló, é 
bizo volar la piedra que cerraba el sepulcro, en el que ya no apa- 
reció el cadáver dcl Hombre que habia sido crucificado; que este 
espantoso ruido y la vista dei jóven , cuyo semblante era resplan* 
decienle y mas terrible que el rayo, les habia derribado , haciéndo- 
les rodar por el suelo sin sentido y como muertos; con todo, los 
hombres de la iniquidad no se convencieron á vista de tan porten¬ 
tosas maravillas, y endurecidos cada vez mas, en vez de adorar y 
reverenciar el poder, que triunfaba dei suyo y de la muerte, de- 
terminaron hacer lo posible para impedir que se creyese el mistério 
de la Besurreccion. Dieron á los soldados una gruesa suma de dinero 
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para que digesen, que dunnieudo ellos por la uocbe vinierou sus 
Discípulos y se llevarou su cuerpo: y para quitarles el miedo que 
debia inspirarles la confesion dei delito que les acônsqaban, les 
asegararoD, que eu el caso de que este hccho llegase á noticia dei 
Gobernador, ínterpondrian con él su autoridad para eximirlos de 
toda responsabilidad y castigo. Creyeron los dichos los soldados, y 
habiendo recibido el diuero empezuron á esparcir por todas partes 
hl grosera y criminal impostura, que la perfidia de los unos ates- 
tiguaba y la atrevida necedad no rcbusaba creer. 

Con este motivo dice San Crisóstomo (1): Contaron los soldados 
lo que les habia sucedido, para que resplandeciese mas la verdad 
anunciada por los mismos contrários, á cuyo íin se veriiicó á su 
vista el terremoto y la maravillosa aparicion dei ángel. Contra su 
propia voluntad é intencion publicaron los desígnios de la Provi- 
deucia que queriau impedir, y se divulgó con mayor rapidez lo 
que querian ocultar. ; O necedad verdaderamente estúpida y gro¬ 
sera! jTestigos dormidos presentas! Si dormian, ^cómo vieron 
el burto? Si no lo vieron, ^cómo pueden »er testigos? Si eran 
guardias, ^ por qué no cumplieron con su del)er y detuvieron los 
ladrones? ; Ah! Ellos mintieron sobre su cabeza, pues no eran tan 
condescendientes, que si hubiesen visto ladrones no los hubiesen 
detenido En verdad que cuanto deciaii no presentaba sino el as¬ 
pecto de la mentira. Si los discípulos eran hombres idiotas y po¬ 
bres , y como discípulos de Cristo aborrecidos, ^cómo habian de 
atreverse á robar el cuerpo de su Maestro? Si aun viviendo El bu- 
ycron por el temor de los soldados, ^cõmo habian de llcgar des- 
pues de muerto al lugar qtíe estos en tanto número guardaban? 
De aqui se desprende que los judios maquinaban algo mas qne la 
muerte de Cristo. Maquinaban tambien la perdicion de los Apósto¬ 
los , cuando querian complicados en el erimen dei harto. Aban* 
denó la Sinagoga los soldados negligentes y cdminales, y se en- 
tregó á sí misma á la burla y al desprecio. Los discípulos reco* 
hraron cl Maestro, no por el burto, sino por la fe: no por el fran- 
de, sino por la esperanza: no por el erimen, smo por el amor: 
por esto le recobraron vivo y no muerto. 

La malícia y perfídia de los sacerdotes y escribas se esteudió 
aun á mas: quisieron comprar, y compraron efectivamente con 
dinero el silencio de los soldados: mas no se crea que fue dinero. 
propio, sino dinero de los tesoros dei Templo: dinero de ks obla- 

(I) Dív. Crisostom. Bom. 91. in Malh. 
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donesdelos pobres, y elqaedebi& servir para la oiayor gloria 
,del Sefior, se espendió para qoe se corooase su afrenta. Con dioe- 
ro compraron sa sangre: con dioero compraron la mentira qnc 
oscnrecia sn gloria. Sobre lo qne dice San GerónimO: los soldados 
confiesan el milagro. Los que en su vista dcbian convertirse j ha* 
oer penitencia buscando ai resucitado, perseveran en la malieia; j 
convierten en redencion de la mentira Ia moneda qUe se habia 
dado para snbsidio dei Templo; asi como habian invertido antes 
Ias treinta monedas de plata en Ia compra de un traidor (1). No 
nos maravillemos pues, continua San Crisóstomo, de que las mone¬ 
das pudiesen tanto en el corazon dc los soldados, cuando tanto 
pudieron en el de Judas, que de Âpostol y discípulo de Cristo le 
convirtieron en traidor. Nada ha j cerrado ú oculto, qoe por me¬ 
dio dei dincro no se abra, revele y manitieste (‘2). 

Asi que para convencimiento de la realidad de este tan glorio¬ 
so é importante sUceso, para cerrar enteramente la boca á la ma¬ 
lícia engafiosa de los escribas, Jesus despoes de su pasion se mos- 
tró vivo á los Apóstoles, dándoles mucbas pruebas dc su Resor- 
reccion por cspacio de cuarenta dias, comiendo y hablando con 
ellos acerca dei reino de Dios, esto es, sobre la constitucion y go- 
bierno de su Iglesia (3). Y foe visto en el transcurso de aquellos, 
por mochos que habian subido juntamente con El desde Galilea á 
Jemsalen (4). Y se apareció á Cefas . y despues de esto á los once, 
y otra vez se mostró á mas de quinientos humanos juntos, de los 
coales decia San Pablo á los de Corinto , vivcn todavia muchos y 
los demas murieron (5). Despues se manifestó á Jacobo, loego á 
todos los Apóstoles. Y últimamente como á abortivo y cl mas pe- 
qneüo de todos ellos, se me apareció á mí. Todos los cuales has¬ 
ta abora dan testimonio de ól al pneblo (6), esto cs, todos sus 
pregoneros y anunciadores de su Resurreccion, dc la que somos 
testigos. 

Una de estas grandes é importantísimas apariciones para sanar 
Ias incredulidades de sus discípulos, tuvo lugar en el mismo dia 
de su Resurreccion, y fue acompaúada de circunstancias muy in- 

(t) Div. Hieronim. in cap. 38. Malh. 

(I) Div. Crisoslom. Hom. 91. in Math. 

(S) Actor. c. 1. vs. 3 et 4. 

(4) Ibid. c. 13. v. 30. 

(5) Div. Paul. Ep. 1.* ad Corint cap. 15. vs. 5 el 8. 

(6) Actor c. 13. V. 31. 
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teresaotes. Do» de sos disctpalos, qaerièndo al parecer distraerse 
de la gran melancolia dfe que eataban preocupados sus ânimos, 
iban por la tarde bácia la aldea de Bmcnu, distante dos legoas de 
Jerusalen. El ono de ellos se nombra, y como se cree, segnn San 
Ambrosio (4), que el otro era el propio historiador de este suceso 
(San Lucas), se calla sn nombre por humildad. Il>an hablando 
como era regular de los sucesos que en aqnellos dias se babian 
verificado en la gran ciudad; y á lo mejor se les juntó en el cami- 
no un hombre para ellos entonces desconoeido, y les pregnntó 
do qué hablaban, de dónde venian, y cnál era el motivo de Ia tris- 
.tezatan grande que manifestaban en su semblante. Ella, no bay 
duda, era indicio de su amor al Maestro; porque le amabande 
veras, le veian, pero porque dudaban no Ic conocian, y por esto 
el Sefior tuvo ocasion de pregnntarles sin ser conocido. Las pre- 
guntas de Jesns fuerón como -un motivo de que se anmentase mas 
la pena de los Apóstoles; pues creian queningunode los que en 
aqnellos dias babian frecuentado la ciujdad, podia dqar de saber 
Io que en ella habia sucedido: asi pues, uno de los dos, llanuido 
Gleofás, le respondió comò quejoso y apesadumbrado, y le dijo: ^Es 
posible, que entre tantos estrangeros como ha habido estos dias 
en Jerusalen, tú solo ignores lo que en ella. ha sucedido? 

Llevó Jesus adelante su plan, y como aparentando ignorarlo 
todo, le dijo: Y bien, ^qué es Io que ba pasado? T entonces Gleofás 
comenzó á manifestarle el grandioso motivo de su pena, esplanán- 
dole todos los sucesos de la pasion y muerte de Jesus, diciendo: 
Hablabamos de lo que ha sucedido á Jesus Nazareno, que fue un 
hombre sin igual, un gran Profeta, poderoso en obras y palabras, 
aprobado por Dios y amado de todo el pueblo. Peregrino le jnz- 
garon, dice el venerable Bcda (2), porque desconocicron su sem¬ 
blante; y en verdad era ya peregrino para ellos, porque Ilenode 
la gloria de Ia Besurreccion, distaba mncbo de la fragilidad de Ia 
naturaleza humana; y como cstrafia su fe al mistério de la misma 
Besurreccion, se les presentaba como estrafio. Y adviértasc, que 
solo le dan el nombre dc Profeta callandó el de Bijo de Dios, d 
porque no creian perfectamente, ó por no caer en manos de los 
judios; pues ignorando quien éra aquél con qnien hablaban, ccla- 
ban la vcrdad de sn creencia y la escondian en el fondo de su 
corazon, mas á pesar de todo ellos continuaron. Nuestros pontí- 

(1) Div. Ambros. in cap. li. Lues. 

(1) Veo. Bed. io cap. li. Lues. 


Digitized by v^ooQle 



-639- 

fic^, sacerdotes j roagistiraidos lo trataroQ indigoameDte, j des- 
puesde haberle entregado á Pilatos, le hicieron condenar injnsta- 
mente á que mnriese en una cruz entre dos ladrones. Su mnerte nos 
ha Ilenado de terror y çonsternacion;, poes ifiviamos en la espe- 
ranza de que £1 era el que habia de redimir á Israel; pero ya 
Yemos como perdidas nuestras esperanzas por ser boy el tercero 
dia que corre despuesde tales acontecimientos. Bien es yerdad, que 
algunas mugeres de los nuestros nos ban causado boy mismo mu- 
cha admiracion, las cuales antes dei amanecer fueron al sepulcro, 
y no encontrando su cuerpo vinieron diciendo, que babian tenw 
do allí una vision de ángeles, los cuales decian que Jesus habia 
resneitado y estaba \ivo, y fueron algunos de los nuestros al mo¬ 
numento , y ballaron ser cierto lo que las mugeres babian dicho, 
mas á El no Ic Tieron. ^Pero quién ba de creer uná maravilla tan 
grande, que se apoya en tan débiles testimonios? . 

. La desconQanza de estos dos discípulos habia llegado al estre¬ 
mo, y no podia enrarse sino con remedios fuertes y algo violentos: 
aprovechó por tanto el Senor esta ocasion para reprender su incre* 
dulidad éinstruirlos oportunamente, y asi les dijo: jO necios y 
tardos de corazon para creer los oráculos de los Profetas! Necios^ 
por la ceguedad de vuestro entendimiento: tardos de corazon , por 
lafrialdad de vuestros afectos; y unoy oiro porque todavia no 
comprendeis bien lo que está^ escrito sobre los mistérios de la Pa- 
sion, Huerte y Besurreccion dc Jesus. Por ventura, ^no fue nece- 
sarío qne Cristo padeciera todo esto, y que asi entrara cn su glo¬ 
ria? Puede ser que vosotros no podais concordar las humillacio- 
nes dei Mesias, con sus grandezas; y las ignominias de su muerte, 
con las glorias de su Besurreccion: y asi les fue declarando é ítit 
terpretando todos los pasages de lu Escritura que hablaban de £1, 
comenzando desde Moisés y concluyeudo por los Profetas. 

Diciendo estas cosas caminaba siempre con ellos, basta qne lle- 
garon cerca de la aldea á donde se dtrigian: entonces bizo ademan de 
qncrerlos dejar y pasar mas lejos, lo cual no fueiingimiento, sino 
una leccion muy importante para enseüar por este medio á los 
discípulos, enauto desea que se le pida , cuando se desea la dicha 
deposeerloytenerle consigo; dándoles al mismo tiempo ocasioQ 
de practicar la hospitalidád tan recomendada por los judios, pre- 
parándoles de este modo, y haciéndolos dignos de la gracia que 
les queria conceder. Ellos efectivamente procuraron entonces de- 
tenerle con todo empe&o, rogándole con la mayor eficacia que se 
quedase en su compaüia, porque era ya tarde y se acercaba la no- 
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ehe, á cuja iastancia coodesoendiò el Sefior: enlró coa elloscn 
la mistna casa, y aan tavo la bondad de comer en sa compafiia. 
Asi qoe, asentándose en la mesa tomó al panto uno de los panes 
sin levadara que en ella habia, pues no les era permitido á los 
judios comer otro durante la Pascua, y bendiciéndole, lo partió 
entre todos, con cuya accionhles parcció que se abrian susojos 
y conocieron al instante al Seüor, mas El se desvancció y desapa- 
reció de su vista. 

Todas estas cosas que practicó Jesus con sus dos Àpóstoles en 
esta admirable jornada, todas tienen grandes é importantes signifi- 
caciones. Estrecba era ya aquella puerta y sobrcmanera pequefia 
para que entrase por ella en un castillo de la tierra el que por la 
mas estrecba y angosta, cual era la de su pasion y muerte, babia 
entrado en los eternos palacios de la gloria. Deliran, pues, y deben 
ser reputadas por personas de poco juicio las que sin padecer tribu- 
laciones desean entrar en la gloria agena, cnando Cristo sin ellas no 
entró en la suya propia. Gonvino que padeciese mucbo para entrar 
en su reino natural, por consiguiente debemos tambien nosotros pa¬ 
decer mucbo para entrar en el mismo reino de Dios que se nos da 
de gracia (1). Ejempio tcnemos de esto en todos los amigos y ama¬ 
dos de Cristo, que por el camino de la pasion voluntária llegaron 
al reino de Dios: porque en efecto, bubiera sido cosa inuy estrafia 
que los miembros resistiesen entrar por donde entró la cabeza, ó los 
vasallos no quisieran entrar por la puerta por donde entró su Bey. 
T San Bernardo afiade: Cristo nuestra cabeza entró en el Cielo por 
el camino de la Pasion; seria, pues, soüar creer que por otro podria- 
mos llcgarallá (2). 

' Desaparecíó Cristo de la vista de los dos Àpóstoles, y solo les 
quedó la confusion de su incrednlidad y el desconsuelo de no poder 
gozar mas de su amable compania: por esto empezaron á dedr en¬ 
tre sí entonces pasmados de su ceguedad: ^no sentíamos nosotros 
en nuestro interior un fuego ardiente, pero secreto, que ilustraba el 
espírita y abrasaba el corazon durante el tiempo que bablaba con 
nosotros en el camino? ^Gómo pudimos dejarle de conocer cnando 
con tanta facilidad y maestria nos esplanaba y desenvolvia el senti¬ 
do de las Escrituras (3)? Oyendo sus discursos se inflama el ânimo, 
desvíase el frio de la torpeza, el alma se enardece cada vez con de- 

(I) Yen. Bed. in cap. ti. Lnc». 

(t) Div. Bem. Serm. De Pasione. 

(J) Origen. Bom. 7. in Exod. 
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seos santos, j alejada de los de la tierra, desea oir con mas libertad 
los preceptos y los consejos celestiales, que como hacbas abrasado-» 
ras continnamente la foguean (1), y esta es la razon porque en el 
mismo momento, aguijoneados por este fuego interior, se levantaron 
de Ia mesa y regrcsaron á Jernsalen, donde hallaron congregados á 
los demas y algunos otros fieles que se babian reunido con ellos, y 
les decian: resncitó verdaderamente el Sefior y se dejó ver de Siinon, 
Pedro. Los otros dos afiadieron oportunamente sn testimonio, con¬ 
tando cuanto les babia pasado en el camino, y como llegaron á co- 
nocerle en el modo de partir el pan. Sin embargo, algunos de ellos 
ni aun por esto creyeroa el mistério que se les anunciaba. 

OBACION. 

5enor mio Jesueristo, que rotas las ligaduras de la muerte, glorifi- 
easie tu euerpo y con gloria tan inefable resucitasíe: yo miserable peca¬ 
dor te ruego y suplico por tu santisima Resurreccion, me des grada pa¬ 
ra que levantándome de la muerte de los vidos, florezca siempre en vir¬ 
tudes y resudte á una nueva vida, y que siempre busque y gusle los bie- 
nes eternos y no los perecederos de la tierra: ruigote tambien por la vir- 
tud inmensa de tu claridad purgues mi alma de las tinieblas de los peca¬ 
dos; y en el dia de la resurreccion universal me resueites para la gloria: 
para que en el euerpo y en el alma me pueda gozar contigo para siempre. 
Amen. 

Nota. La bistoria dei presente capítulo se baila en el XXVIII 
de San Mateo desde el versículo 1 basta el 15. En el XVI de San 
Marcos, desde el versículo t basta el 13. En cl XXIV de San Lncas, 
desde el versículo 1 hasta el 35. T en el XX de San Juan, desde el 
versículo 1 hasta el 18, todos inclusive. 

La Iglesia usa dei testo de San Mateo en Ia Misa dei Sábado San¬ 
to, desde el versículo t hasta el 7. De el de San Marcos, para cl 
Evangclio de la Misa dei Domingo de Resurreccion, desde el versí¬ 
culo 1 hasta el 7. De el de San Lncas para el de Ia Misa dei lunes de 
Pascua, desde el versículo 13 hasta el 35. Y de el de San Juan para 
el de la Misa dei sábado In Albis, desde el versículo t hasta el 9, y 
para cl de la Misa de la feria quinta despues de Pascua, desde el 
versículo 11 hasta el 18, todos inclusive. 

Unos y otros dicen asi: 


(1) Div. Gregor. Hom. 80. in Evaog. 
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EVANGKLIO HE LA MISA DEL í;aB\DO SANTO. 

San MaíeOy cap. XXVIII, vers. 1 al7, 

En el primer dia de la semana al amanecer, pero siendo aan os- 
curo, vino Maria Magdalena con la otra Maria á visitarei sepulcro. 
Y al puQlo se siutió un gran terremoto porque el Angel dei Seíior 
bajó dei cielo, y llegando aparló la piedra y sc sento sobre ella. Su 
rostro brillaba como el relâmpago, y sus vestidos eran blancos co¬ 
mo la nieve. Y aterrados los guardas dei miedoquele tevieron, que- 
daron como muertos. Mas dirigiéndose el Angel á las mugeres Ias 
dijo: Vosotras no temais, porque sé que buscais á Jesus el que fue 
crucificado. No está aqui, porque ha resucitado segun predijo. Veníd 
y ved el lugar donde estuvo puesto el Senor, y ahora id sin detene- 
ros á decir á sus discípulos que ha resucitado y El va delante voso- 
tros á Galilea: allí lo vereis: ved ahí que os lo prevengo. 

EVANGBLIO PARA LA MlSA DE LA DOMINICA DE LA RESURRECClOIf 

DEL SENOR. 

San MarcoSy cap, XVI, vers. 1 al 7. 

En aquel tiempo: Marta Magdalena y Maria, madre de Jaime, j 
Salomé compraron aromas para ir á ungir á Jesus. Y partiendo al 
amanecer en el primer dia de la semana, llegaron al sepulcro des- 
pues de salido el sol. Y decian entre sí: ^quién nos apartará Ia pie¬ 
dra de la puerta dei sepulcro? Y mirando vieron que estaba quitada 
la piedra, la cual era en verdad muy grande. Y entrando en el se¬ 
pulcro vieron un mancebo sentado á la mano derecha, vestido de 
una ropa blanca, y quedaron atónitas. El cual las dijo: No temais: 
^buscais á Jesus Nazareno crucificado? ya resucitó: no está aqui; 
ved ahí el lugar donde le pusieron. Mas id, decid á los discípulos j 
á Pedro que El irá delante de vosotros á Galilea: allí le vereis co¬ 
mo os lo dijo. 

EVANGELIO de Li MISA DEL LUNES DE PASCüA DE RBSURRECGION. 

San LucaSy cap. XXIVy vers. 13 al 3ô. 

En aquel tiempo: Dos de los discípulos dc Jesus iban el mismo 
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dia á una aldea, que distaba de Jerusaleu scsenta estádios, y se Ila- 
maba Eminaus. £ iban bablando entre sí de todas aquellas cosas 
que habian acaccido. Y sucedió que yendo bablando entre sí y pre- 
guutándose el uno al otro se llegó el inísmo. Jesus é iba en compa- 
de ellos, mas los ojos de ellos estaban de tal manera impedidos que no 
pudiesen conocerle: y díjoles: ^quéconversaciones sou esasqoeca- 
mioaudo llevais entre los dos y estais tristes? Y respondiendo el 
uno, que sc llamaba Cleofas, le dijo: ^Tú solo ercstan estrangero 
en Jerusalen que no sabes las cosas que en ella han pasado en estos 
dias? Díjoles El: ^Qué cosas son estas? Y dijeron: Dc Jesus Nazareno, 
el cual fué un varonl^rofeta, poderoso en obras y palabras delante 
de Dios y de todo el pueblo: y como le entregaron los Sumos Sacer¬ 
dotes y nuestros magistrados para que le condenasen á muerte, y le 
crucificaron. Mas uosotros esperabamos que él era el que habia de 
redimir á Israel, y ahora sobre todo esto es boy el terccro dia que 
esto ha acontecido. Aunque tambien unas mugeres de nuestra com* 
pafiia nos han aterrado, las cuales antes dei dia fueron al sepulcro, 
y no babiendo bailado su cuerpo \inieron diciendo que tambien ha- 
bian tenido una \ision de ángeles, los cuales dicen que vive. Y fue* 
ron algunos de los nuestros al sepulcro y hallaron ser asi como las 
mugeres babian dicho, mas á £1 nolc encontraron. Entonces El les 
dijo: ;0 necios y tardos de corazon para creer todo loque los Pro¬ 
fetas han dicho! ^ Por ventura no era menester que padeciese Cris¬ 
to estas cosas y que asi entrase en su gloria? Y comenzando desde 
Moisés y de todos los Profetas les declaraba lo qua se habia dicho 
de £1 en todas las Escrituras. Y se fueron acercando á la aldea don¬ 
de iban. Y El fingió que iba mas lejos. Masle detuvieron por fuer- 
za diciendo: Quédate con nosotros porque se hace ya tarde y va á 
cerrar la noche. Y entró con ellos.. Y aconteció que estando á la 
mesa con ellos tomó el pan, y le bendijo, y partió, y les daba de él. 
Con lo cual se les abrieron los ojos y le conocieron: mas El desapa- 
reció de su vista. Y decian entre sí: ^ No es verdad que sentiamos 
abrasarse nuestro corazon mientras nos hablaba por el camino y 
uosesplicaba las Escrituras? Y Icvantáudose al punto regresaron 
á Jerusalen y hallaron congregados á los once y á otros de su séqui¬ 
to que decian: El Seúor ha resucitado verdaderamente y ha apare¬ 
cido á Simon. Entonces ellos les contaron lo que habia sucedido en 
el camino, y cemo le conocieron en el partir el pan. 
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; San Juan^ cap. XXf vers. 1 al 9. 

En aquel liempo: el primer dia de la semaua Maria Magdale- 
na fué de maDana al sepulcro antes de amanecer, y vió quitada la 
piedra del sepulcro. Corrió, pues, y fue á Simon Pedro y al otro 
discípulo á quien amaba Jesus, y les dijo: Llevado han al Seflor del 
sepulcro, y no sabemos en donde lo han puesto. Salió, pues, Pe¬ 
dro y el otro discípulo y fueron al sepulcro. Y corrian los dos jun¬ 
tos; mas aquel otro discípulo corrió mas aprisa que Pedro y llegó 
antes que él al sepulcro. Y habiéndose bajado á mirar vió los lien- 
zos puestos en el suelo, pero no entró. Llegó tras él Simon Pedro 
y entró en el sepulcro, y vió los lienzos en el suelo y el sudário 
que habia estado sobre su cabeza, no junto con los demas lienzos, 
sino separado y doblado en otro lugar. Entonces entró tambien el 
otro discípulo que babia llegado primero al sepulcro, y lo vió y 
creyó, porque aun no sabian Ia Escritora que era menester que El 
resucitase dc entre los muerlos. 

EVATIGELIO DE LA MISA DEL JUEVES DESPUES DE PASCUA. 

San Juauy eap. XX, vers. 11 a/ 18. 

En aquel tiempo: estaba Maria llorando fucra, cerca del sepul¬ 
cro. Y llorando como estaba se inclinó á mirar el sepulcro, y vió 
dos ángeles vestidos de blanco, sentados el uno á la cabera t 
otro á los pies, donde habia sido puesto cl cuerpo de Jesus. Dicenle 
ellos: ^Muger, por qué Horas? Respondióles: porque se han llevado 
ó mi Sefior y no sé donde lo han puesto. Habiendo dicho esto, vol- 
viéndose hácia atrás, vió á Jesus en pie; mas no sabia que era Je¬ 
sus. Dícele Jesus: Muger ^por qué Horas? quién buscas? EHa, 
pensando que era el hortelano, le dice: Seõor, si tá lo has llevado 
dime donde le has puesto y yo le llevaré. Dícela Jesus: Maria. Vol- 
vióse ella y le dijo: Raboní^ que quiere decir Maestro mio. Dícele 
Jesus: no me toques, porque aun no he subido á mi Padre. Mas ve 
á mis hermanos y díles: Subo á mi Padre y Padre vuestro, á mi 
Dios y Dios vuestro. Yino Maria Magdalena contando á los discí¬ 
pulos, que he visto al Sefior y me ha dicho estas cosas. 
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Klf EL MISMO DIA DE Sü TRIUNFANTE RESURRECCION APARECE BL 
SALVADOR A SUS APOSTOLES DESPUES DE ANOCHECIDO, ESTANDO 
ENCERRADOS EN EL CENÁCULO, FALTANDO EMPERO TOMAS*. OPERA- 
CION QUE REPÍTE OCHO DIAS DESPUES EN EL MISMO PARAGE, CER¬ 
RADAS TAMBIEN LiS PUERTAS; ESTANDO A LA VEZ TOMAS CON ELLOS. 


Dealgiina cuantia y buUo pareceu á algunos escritores mas tí* 
midos que prudentes y reflexivos, las dificultades que surgen de la 
simple lecturadelas últimas cláusulas de los Evangelistas, despues 
de la Resurreccion de Jesus; pues creen que envuelve una contradic- 
cion, que San Matco nos diga que apareció á los once discípulos en 
el monte para donde los liahia convocado, sin referimos la apari- 
cion dei castillo ó aldea de Emmaus que nos cuenta San Lucas; y 
que este omita la que nos dice San Juan tuvo lugar en el mismo dia y 
entrada va lanoohe, estando encerrados los mas de los Apostoles 
en el cenáculo; pasanclo en silencio los otros Evangelistas esta taii 
notable y remarcada por todas sus circunstancias; pero para zan- 
jarlas, esclarecerias y salir de todas ellas de una vez, es preciso co- 
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nocer que el estilo de los Evangelistas es rápido y conciso: y que 
en varias ocasiones omiten muchas circunstancias, la cronolôgiay el 
cuando y el como de los sucesos que refleren. En el asunto presente 
vemos que San Mateo y San Marcos refieren en un breve capítulo 
los sucesos ocurridos en los cuarenta dias que pasaron desde la Re- 
surreccion dc Jesucristo hasta su gloriosa ascension á los Gielos. 
Unos han consignado en su historia vários bcchos que omiten otros, 
ó no hicicron mas que indicarlos; y ninguno bay que no pueda fá¬ 
cilmente convencerse de esta verdad por la simplc lectura dei Evan- 
gelio; y sin distraernos de nuestro propósito por ia narracion de las 
diferentes apariciones dei Seüor á sus discípulos en este tiempo in¬ 
termédio entre su Rcsurreccion y Ascension á los Cielos; por lo que 
seguiremos el orden que parece mas verisimil, atendida la verdad de 
los hechos que los Evangelistas refleren. 

Á la tarde ó al anochecer de aquel mismo dia, el primero de la 
semana, estando los discípulos congregados y las puertas cerradas 
por temor de los judios, apenas los que llegaron de Emmaus acaba- 
ban de referir á los demas lo que Ics habia sucedido, inmediata- 
mente vino Jesus, se les apareció, se puso en medio de ellos y díjo- 
les: la paz sea con vosotros, ¥o soy, no temais. Empero ellos sobre- 
cogidos de terror y espanto imaginaban ver algun espíritu ó fantas¬ 
ma. Esta fué la vez primera en que juntos los Apóstoles, menos To¬ 
mas, vieron al Salvador resucitado. Si se examina bien su situacion, 
no bay duda que era muy triste. Conocíanseculpables á losojosde 
Cristo porque lo habian abandodado, y el pueblo fanatizado por 
los escribas los tenia por sospechosos de sedicion. Manteníanse por 
tanto ocultos despues dei suplicio vergonzoso dei Maestro, y no se 
dejaban ver juntos como antes solian porque creian no podiau ha- 
ccrlo impunemente: por cuya razon estaban encerrados con toda di¬ 
ligencia y precaucion. Jesus para darse á conocer á sus discípulos 
y convencerlos dc que su cuerpo estaba dotado de todas las cuali- 
dades de un cuerpo glorioso, babiendo penetrado las puertas sin 
abririas , se halló repentinamente y de improviso en medio de ellos. 
Asi es, dice San Agustin (1), que el que nació al mundo dejando á 
su madre virgen, y saliendo dei sepulcro no halló estorbo en la lo- 
sa que lo cerraba, asi pudo entrar en aquel aposento sin abrir las 
puertas. LIevado en alas dei amor llegó ó la presencia de los Apos¬ 
toles para sanarlos de la incredulidad y sacarlos dei atoliadcro cn 
que se hallaban (luetuando entre la esperanza y el temor, entre la 

(l) Div. áugusiin. in cap. XX. Joann. Tract. 121. núm. 4. 
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turbacion y el gózo, entre la zozobra y la paz. Para quitarles toda la 
tarbacion les da la paz y se Ia inspira; porque su voluntad es omni¬ 
potente. No les da la paz enganosa dei mundo sino la paz dei Cielo, 
que es el primer don dei Espíritu Santo y el primer fruto de lá 
resurreccion de Cristo: y cuando les considera bastante fortalecidos 
se empena mas en quitarles todo motivo de duda ó receio. 

^Cuál cs la causa de vuestra turbacion? les pregunta, como si 
Ia ignorase. ^He dónde nacen estos pensamientos que agitan vues- 
tros corazones? Mirad mis manos, mis pies y mi costado, y no os 
quedará la menor duda de que Yo mismo soy, el mismo con quieu 
antes conversabais , el mismo que visteis morir en la cruz. Conservó 
el SeAor Ias llagas para curar las que la increduiidad habia abierto 
en los pechos de los discípulos. Palpad y ved, que el espíritu no 
tiene carne ni hucsos como veis que Yo lo tengo. Es cierto que esta 
advertência sosegó sus espíritus turbados; pero su alegria no era 
aun cumplida porque su fé estaba imperfecta ; su vista les causaba 
una profunda adgiiracion, sin atreverse casi á alegrarse, porque 
cuanto veian les parecia increible. Les enseâó las manos como 
para incitarles á la pelea, y fué Io mismo que si les digera : ved las 
manos con Ias que peleé fíelmente por vosotros; os las ensefio para 
que sepais que babeis de estar siempre prontos para guerrear, 
porque sin esto nunca sereis vencedores. Pelead pues varonilmen¬ 
te , porque solo el que peleare y venciere se sentará conmigo en mi 
trono. Les mostró el costado para provocarles á amar, como si les 
digera : ved el costado abierto, el corazon traspasado; para que 
conozcais cuánto os amé, y cuánto en justa correspondência de- 
beis amarme. Y les enserló los pies para ensenarlos á caminar por 
el camino de la virtud, para aBrmarlos en la perseverancia, y para 
demostrarles que no babian de volver atras en el que babian co- 
menzado á andar. 

Grande milagro era el de la Resurreccion, pero no era pequeüo 
el de dejarse palpar y ver; porque el cuerpo de Jesus, inmortal é 
incorruptible, no podia verse ni palparse sin un milagro muy 
grande por los ojos y Ias manos corruptibles y mortales. Asi pues 
dice San Gregorio (1) : permitió que su cuerpo pudiera tocarse para 
conQrniarnos en la fé* y que pudiera verse, siendo incorruptible, 
para certificamos en la esperanza dei prémio. Con' esta prueba se 
enagenaron de gozo los discípulos, y como turbados y fuera de sí, 
como que no acabaseu de creer lo mismo que veian: y entonces 

(1) Div. Gregor. Hom. 26. in EvangeL 
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Jesus para conveuceries mas y mas, y llevarlcs basta la evidencia, 
les dijo: ^Teneis aqui algo que comer? y habicudo traído parte de 
un pez que estaba á la mano con un panai de miei, comió, no en 
la apariencia, sino real y Terdaderamente; no obstante que por el 
estado en que ya estaba no tenia necesidad de alimento, repar- 
tiendo despues entre sus Discípulos los resíduos de la comida. 

Para confirmarlcs en la fé que ya les habia inspirado, les dijo: 
Acordaos de las palabras que os hablé estando aun cou ifosotros, 
á saber: que era necesario que se cumpliesen todas Ias cosas que 
de Mí estan escritas en la ley de Moisés, y en los Profetas y en los 
Salmos; porque despues de Ia division que hizo Esdras de los li> 
bros sagrados, luego que regresaron los hijos de Israel de la cauU- 
7idad de Babilónia , solamente los que se comprendian en esta divi¬ 
sion eran lenidos por canónicos en la Sinagoga, por cuya razon 
les habló aun el Sefior en este sentido. Ál mismo tiempo disipó las 
tinieblas de sus entendimientos, y los ilustró para que comprendie< 
sen el sentido verdadero de las Escrituras, y les dijo: Asi está escri¬ 
to , y asi fue necesario que Cristo padeciese, y resucitase de entre 
los muertos al tercero dia» y que se' predicase en su nombre peni¬ 
tencia, y remision de los pecados, en todas, y á todas las gentes y 
naciones, comenzando desde Jerusalen. 

La destemplada critica de algunos que todo lo satirizan, y de 
todo quieren sacar provecho para desacreditar la fé de los Após- 
toles, y la caritativa conducta de Jesus para con ellos y para cou 
nosotros, ba llevado su audacia hasta criticar de escesiva la con¬ 
descendência dei amantísimo Salvador; pero esto es, porque sin 
duda no comprendieron que el Seüor no trataba solamente de 
asegurar la fé de Ia Besurreccion en aquellos corazones, sino de 
disponerlos para que fuesen mártires de ella, y para hacer autên¬ 
tica la de un mistério, sin la cual seria nnestra creencia vana, y 
engaõosa nuestra esperanza. Con este fin, y con el de que se cum- 
plíese Io que estaba dicho por Isaias (i), á saber: que de Sion ha¬ 
bia de salir la ley , esto es, la predicacion del Evangelio; y que la 
palabra de Dios tambien habia de resonar magestuosamente en 
Jerusalen, les iba disponíendo para que conociendo bien toda la 
intensidad, dulzura y eücacia de lamisma caridad que edn ellos 
practicaba, se díspusierau para usaria ellos con los demas, á quie- 
nes prontamente los habia de mandar. 

Dióles en seguida otra vez Ia paz, y se la concedió como autor de 

(1) Isaias. cap. v. 3. 
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ella, comoá su repartidor y dktribaidor; y repitiéndoles esta saiu- 
tacion, les aseguró con ella que perdonaba y olvidaba su falta de fé, 
prcparáudoles con esto para la mision con que les iha á honrar, as&- 
gurándoles que irian tan autorizados á predicar el Evangelio, co¬ 
mo El babia venido al mundo para anuneiarlo. Como me envió mi 
Padre^ les dijOy asi tambien os envio Yo. Mi Padre me envió para en- 
seâar la verdad á la Judea» Yo os envio para anunciaria á todo el 
mundo. Yo os constituyo mis vicários y legados: Yo os doy mis 
veces, y os encargo esle nuevo oficio de ensefiar, de predicar, de 
bautizar, para que ei nombre dei Padre y el mio sean glorifiõa- 
dos (1). Porque os amo con aquella caridad con que mi Padre me 
ama , os envio, como él me envió. Yo os envio para que seais glo¬ 
rificados entre los escândalos de las persecuciones, como Yo lo fui 
entre los oprobios de la pasion (^). Pero como sabia Su Magestad 
que para desempefiar debidamente este grandioso ministério con 
que acababa de honrarles era necesaria la gracia dei Espíritu San¬ 
to, los abrazó en confirmacion de Ia paz qne les babia dado, y 
soplando sobre ellos, les dijo: Recibid el Espiriíu Santo; aquellos á 
quienes perdonáreis los pecados y perdonados les son; y aquellos á quie- 
nes los retuviéreiSy retenidos les son. Cuyas palabras unidas á las an¬ 
tecedentes , son la completa autorizacion para el desempefio de Ia 
mision que les habia dado, pues equivale á decir: Guando perdo- 
neis las culpas de aquellos quejuzgueis dignos de absolucion, ó 
cuando retuviéreis las de aquellos que os parecieren indignos de 
ella lo ejecutareis como vice-gerentes dei Soberano Juez, que con¬ 
firmará vuestra sentencia, y ratificará en el Gielo todo lo que 
vosotros obrareis en la tierra. La Iglesia ensefia, que estas pala¬ 
bras encierran la potestad de perdonar los pecados por medio 
dei bautismo y la penitencia. jO altísima dignidad la dei que re- 
cibe el Espíritu Santo para comunicarle á los miembros de Cristo! 
Sobre lo que es digno de oirse San Agustin (3): Para demostrar 
con mayor claridad que se perdonaban los pecados por la virtud 
dei Espíritu Santo, que comunicó á sus fieles, y no por los méri¬ 
tos de los hombres, en seguida afiadió: Si á alguno los perdoná- 
seis, se le perdonan ; esto es, el Espíritu los perdoua, no vosotros; 
porque el Espíritu es Dios, y Dios es el que perdona, no vosotros. 
El ministério es vnestro, pero no la autoridad; esta es de Dios. Y 

(1) Div« Grisostom. Hoin. 85. ia Joana. 

(8) Div. Gregor. Hom. 86. ia Evangel. 

(3) Div. Angustia. Hom. 83. lib. 50. Homiliar. 
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Dios que habita eu su templo, eu cl corazon de los fieles santos, 
perdona por ellos los pecados en su Iglesia, porque ellos son tem¬ 
plos vivos. 

A todo esto no estuvo presente Tomas» que sc llamaba Didytno^ 
y no hubo forma de que quisiese creer que Jesus habia resucita- 
do, por mas que los otros Discípulos le asegurasen que lo babian 
visto, y que estaban muy ciertos de su Resurreccion. Contáronle 
Iodas las circunstancias de su aparicion , y de la conversacion que 
con El babian teiiido; pero á ninguna priieba quiso rendirse, ni 
se^oblegó la incredulidad de que cslaba lleqosu pccho; y por 
toda respuesta dijo á sus compaüeros: Si no veo las aberturas que 
los clavos hicieron eu sus manos y pies, si no meto el dedo en ellas 
y eu la llaga de su costado, no creeré loque me referis. Tomás 
nos ensefia cuán temible es la pérdida de las gracias que promete 
Dios á los que viven unidos por la caridad como miembros de Ia 
misteriosa Gabeza d que deben permanecer unidos: cuán poderosa 
es la fuerza de la oracion còmun; y cuán influyente es la gracia 
dcl buen ejemplo. Fuera de la Tglesia no se halla cl conocimiento 
de la fé, ni la práctica salndable de las verdades. El principio de 
toda la resistência de este Apóstol fue, el no hallarse en compailia 
de los demas cuando se presentó el Salvador, y colocado en me¬ 
dio de ellos les dió ia paz. Hallóse con ellos aí tiempo dei escân¬ 
dalo , esto es, al tiempo de prendcrle y cuando todos le abando- 
naron, y no se balló cuando víno á conlirmarlos en la fé y darlos 
la gracia. Participó dei dano |de ta huida, y no dei provecho de 
la venida: este era su mal. Por esto queria dar la ley al Maestro, 
y ligar su fé á una condicion que no le era permitido elegir, en 
desprecio de Ia autoridad de Aquel, y de los Apóstoles á quienes 
habia ya autorizado para que revelasen tan importante mistério. 
Esta obstinacion era digna al parecer de un severo castigo; pero 
cl Seílor, que discierne la disposicion de los corazones, y tiene bien 
pesadas y couocidas todas sus tendências , no se ofendió de Ia li- 
bertad de su Apóstol, tanto que lo abandonasc á su ceguedad: an¬ 
tes al contrario, la permitió para arrancar de los corazones de los 
demas la semilla de la incredulidad. 

A este fin oebo dias despues, hallándose otra vez reunidos todos 
Iqs Apóstoles y Tomás con ellos, y estando tambien las puertas 
cerradas, se presenta de nuevo el Salvador, y colocándose en me¬ 
dio de ellos como antes Io bizo, les repite su primera y favorita 
salutaeion: La paz sea con vosotros* Muy frecuentemente annnciaba 
Jesns la paz á sus Discípulos, y Ia aconsejaba y mandaba, porque 
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sin cila es absolatamente imposihle servir j agradar á Dios, que 
solo habita en los corazones que aman la concordia j la paz; 
pues el lugar de su descauso es el lugar de la paz. Viuo al mundo 
para traernos la paz, y salió de ét dejándonos la paz. Conversan¬ 
do coQ los bombres les predico constantemente la paz, 7 les ense- 
ü6 que toda la perfeccion de la vida cristiana 7 religiosa consiste 
en la caridad 7 la paz. Gon grande diligencia pues debemos bus¬ 
caria, 7 con grandísiino cuidado conservaria. Gon este objeto nos 
dice el Nazianzeno (i): Avergoncémonos de menospreciar el en¬ 
cargo de la paz, que al tiempo de marcbarse dei mundo Jesucris- 
to nos dejó: La paz es un bieu eucargado á todos, y buscado y 
codiciado de pocos. iY por qué causa? Por la ambicion dei man¬ 
do, por el amorá las^^riquezas, por la preferencia en la opinion, 
por la mala voluntad, por el odio, por el desprecio, ó por cual- 
quiera de aquellas cosas en que iucurren con mucha frecuencia 
los que viven olvidados de Dios. 

En seguida se encaró Jesus con su Apóstol, y mostrándole las 
maaos traspasadas 7 el costado abierto, le dijo con benignidad: 
Acércate á tu Maestro: mete aqui tu dedo, examina estos llagas; 
sondea despues la dei costado, y no seas ya mas tiempo incrédu¬ 
lo , sino fiel. Una tan grande condescendência de parte de Jesus, 
debió ser para su Discípulo una reprension bien sensible, 7 una 
correccion severa. Con dificultad podrá creerse que tuviese To¬ 
mas el atrevimicnto de usar de la libertad que su Maestro le da- 
ba, 7 si acaso lo ejecutó, no pudo ser sino por obediência, para 
darnos esta prueba invencible de su Resurreccion ; pues sin duda 
que ya el Apóstol estaba confuso, penitente y persuadido. La vista 
de Jesus, el touo imponente de su voz, la consideracion de sus 
herídas, el coiiocimiento que manifestaba dei fondo de sus cora¬ 
zones, eran motivos muy eficaces para vencer la resistência, y 
mayormente eu el corazon de un Apóstol, que nada deseaba mas 
que ser convencido. Tomas no pudo dejar de ser perfectamente ilu¬ 
minado á la vista de aquel occéano insondable declaridad y de luz^ 
7 prorumpir en una confesion de fé la mas sincera y perfecta^ 
aunquC algo tardia: Senor mio y Dios mio, csclamó al instante. 
Ved ahí al incrédulo hecho fiel, á la caüa quebradiza y quebrada 
trocada en columna de broncc. Solo Cristo pudo convertir el escân¬ 
dalo de este Discípulo, en prueba victoriosa de su Diviuidad. Yeia 


(l) Div. Gregor. Nazianzen. Orat. De Pace. 
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y tocaba al hombre, y confesaba á Dios, dice San Agustin (4), al 
cual ni veia, ni tocaba; mas por esto que veia y tocaba, creia fo 
otro sin duda alguna^ Y San Gregorio aüade (2); El que conside¬ 
rando al verdadcro hombre esclamó: que era verdadero Dios, al 
cual no podia ver; no hay la menor dqda que mirando creyó, y 
oreyendo arrancó la duda de nuestrp corazon. Esta fuela vez pri- 
mera que Jesucristo fue llamado Dios y Seüor. Elocuentísima y 
muy enérgica fue esta, breve confesion de Tomas. No la debió á la 
carne ni á la sangre, sino al Padre celestial, dador dei conocimien- 
to y dei amor al Hijo. 

Jesus enopero que esto conocía mncho mejor que su Discípulo, 
si bien aceptó su franca y pública confesion , manifestó en el mo¬ 
do con que la aceptaba, cuanto mayor era y mas digna de elogio 
la conducta de los demas. Porque me viste y Tomás, has creido: bien* 
aventurados los que no vieron y creyeron. Lo que fue decirle: Qué fue- 
ra de tí, y qué hubieras hecbo, si Yo te hubiera negado este tes- 
timonio sensible de mi Resurreccion? Bemisa fue tu fé. y diste 
mas crédito á tus sentidos.que á mi palabra. No reprendo tu con¬ 
fesion , sino la tardanza de tu corazon. Bienaventurados aquellòs 
que mas dóciles y sencillosque tú, borraron con la prontitud de 
su fé el anterior abandono que de Mi bicieron. Habia faltado To¬ 
mas ocho dias antes á la visita eu que sus colegas recibieron de 
Jesus su mision , su potestad y poderes: es muy de presumir, que 
el celosísimo Maestro se los conferiria en esta, puesto que como á 
los demas le dió tambien en esta la paz ; y fue con él tan coudes- 
cendiente y misericordioso: io cual verificado, se les desapareció 
como acostumbraba. 

No se bace aqui mencion de otros mucbos prodígios que obró 
entonces el Seúor en presencia de sus Apóstoles, porque bastan 
los referidos para que crean todos los que leyeren este Evangelio, 
que Jesus es el Mesias é Hijo de Dios, y creyéndolo asi, alcancen 
la vida eterna, que no puede obtenerse sino en su nombre y por 
sus infinitos merecimientos; por lo que decia San Juan (3): Hijos 
mios, yo os escribo estas cosas á fin de que no pequeis; pero si 
por desgracia alguno pecare, no desespere, pucs tenemos por abo- 
gado para con el Padre, á Jesucristo justo y santo: y El roismo cs 
la víctima de propiciacion por nuestros pecados, que se ofreciõ cn 

(1) Div. Auguslin. in cap. XXI. Joad. Tracl \tl. iiúm 4. 

(2) Div. Gregpr. lib. 2.® Homiliar. Homil. 26. 

(3^ Div. Joann. Ep. 1.® cap. 2. v. L el scqbs. 
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la cruz y y se ofrece cada dia en el altar, y con la que se satisface 
y aplaca ia justicia de aquel; pues no sò^lo se ofreeió por nuestros 
pecados, sino por los de todoel mondo, el coai ruega al Padre 
por todos los pecadores, representándole su obediência y el gé¬ 
nero de muerte que sofrió para redimirlos y salvarlos á todos. 
Esto es sin dada lo que mocho tiempo antes habia anunciado 
Isaias (l), cuando dijo: Oh Cielos, entonad himtios, y tu , oh tier- 
ra, regocíjate: resonad oh montes en alabanzas; porque el Seüor 
ba consolado á su pueblo y se apiadará de sus pobres. Asi como la 
muger no puede olvidarse de su niâo ni dejar de tener compasion 
dei hijo de sus entranas, asi tampoco nunca me olvidaré Yo de 
ti. Mira cómo, te llevo To grabado en mis manos. ^Ni cómo era po- 
sible que nos olvidase estando tan horriblemente llagado por redi¬ 
mimos y saharnos? Por esto concloye San Agustiii (2); Mira abo* 
ra al Seâor,y contempla su grande y acostumbrada benignidad, 
su humildad, y su amor fervoroso: mira como enseüa sus llagas 
á Tomas y á los demas Discípulos para arrancar toda dada de sus 
corazones por la suya y nuestra utilidad; está con ellos hablándo^ 
les dei reino de Dios para que se consuelen, y para confirmarlos 
en la fé obra muchos milagros á su vista por espado de cnarenta 
dias. 


ORACÍON. 

Oh Santísimo Sehor Hijo de Dios Padre ^ que apareciste á tus discí¬ 
pulos una y olra vez estando cerradas las puertas y ellos unidos en uno; 
y que para sanar la duda de Tomas le ensehaste las heridas que los cla¬ 
vos y la lanza habian abierto en tus manoSy pies y costado sacratísimo: 
ruégote que cierres las puertas de mis sentidos interiores y esteriores 
contra los peligros de las tentaciones con el santo temor tuyo: mortifica y 
destierra en ellos todos los males con el vínculo de la caridad encendida: 
alúmbralos con la luz de ia fé para que merezca ser consolado con tu 
vista, y pueda hallar por tu misericórdia la paz dei corazon en la vida 
presente, y la perdurable y eterna en el siglo venidero, donde te alabe 
sin fincon todos los Angeles y Santos. Amen, 

Nota. La historia dei presente capítulo corresponde al XXIV 
de San Lucas, desde cl versículo 36 al 47; y al XX de San Juan, 
desde el 19 hasta el 31, todos inclusive. 

(1) Isai®. cap. 40. vs. 13. el seqbs. 

(2) Div. Aiigustin. lib. 22. De Civil. Dei. c. 20. 
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La Iglesia usa dei testo de San Lacas para el Evaogelio de la 
Misa de Ia Feria III despaes de Pascua; y de el dp San Juan para 
el de Ia Misa de la doniinica Ia Albis: y para el dia de Santo To¬ 
mas Apostol á 24 de diclembre, desde el versículo 24 al 29; anos j 
otros dicen así: 

IVANGELIO DE LA MISA DE LA FEBIA III DBSPDES DE PASCOA. 

San Lucas, eap. XXIV, vers. 36 al i7. 

Eq aqael tiempo: se presentó Jesus en medio de sus discípulos y 
les dijo: La paz sea con vosotros, Yo soy, no temais. Ellos empero, 
atónitos y atemorizados pensaron ver un espiritn. Mas él les dijo: 
^De qué ós turbais y dais entrada á tales pensamientos en vuestros 
corazones? illirad mis manos y mis pies, que Yo mismo soy. Palpad 
y ved que el espírita no tiene carne y huesos como veis que yo ten- 
go. Y dicho esto les mostró Ias manos y los pies. Mas no acabándo- 
lo aun ellos de creer de gozo y maravillados, les dijo: ^Teneis algo 
de comer? Entonces ellos le presentaron un pedazo de pez asado y 
un panai de miei. Y habiendo comido á presencia de ellos, toman¬ 
do las sobras, selas repartió. Y les dijo: Estas son las palabras que 
os bablé estando aun con vosotros, que era necesario que se cum- 
pliesen todas las cosas que estan escritas en la ley de Moisés, en los 
Profetas y en los salmos de Mí. Entonces les abrió el entendimiento 
para que cntendiesen las Escrituras, y les dijo: Asi está escrito, y 
asi-cpá^mcnester que el Cristo padeciese y resucitase de entre los 
muertos al tercero dia, y que en su nombre se predicase la peniten¬ 
cia y el perdoa de los pecados por todas Ias naciones. 

EVANOBLIO DE LA MISA DE LA DOMINICA /it Albis. 

San Juan, cap. XX, vers. 19 al 31. 

En aquel tiempo: llegada la tarde de aquel dia, el primero dela 
semana, estando cerradas las puertas en donde se hallaban juntos 
los discípulos por miedo de los judios, vino Jesus y se puso en me¬ 
dio, y les dijo: La paz sea con vosotros. Y cuando Iiubo dicbo es¬ 
to les mostró las manos y el costado. Y se alegraron los discípulos 
viendo al Seüori Y otra vez les dijo: La paz sea con vosotros. Co¬ 
mo el Padre me envió, asi tambien os envio Yo. Y dicbas estas pala¬ 
bras, sopló sobre ellos, y les lijn: Recibid el Espírita Santo: á los 
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qac perdcuáreis los pecados, perdonadòs les soir, j aqaellos á qoie- 
nes los retuviereis rctcnidos les son. Pero Tomas, uno de los doce, 
que se llaina Didymo, no estaba con ellos cuando víno Jesus. Dijé- 
ronle los otros discípulos: Hemos visto al Seüor. Y él les dijo: Gomo 
yo no vea en sus manos el agujero de los clavos, ; meta mi dedo 
en el lagar de los clavos, y meta mi mano en su costado no lo creeré. 
T ocbo diasdespues estaban otra vez dentro sus discípulos y Tomas 
con ellos. Vino Jesus estando cerradas las puertas, y puesto en me¬ 
dio, dijo: La paz sea con vosotros. Despues dijo á Tomas: Mete aqui 
tu dedo y mira mis manos, y trae tu mano y métela en mi costado, 
y no seas incrédulo sino fiel. Bespondió Tomas y le dijo: Seuor mio 
y Dios mio. Díjolc Jesus: Porque me bas visto, Tomás, por eso bas 
creido. Bienaventurados los que no vieron y creyeron. Otros mu- 
chos milagres obró tambien Jesus en presencia de sus discípulos, 
que no estan escritos en este libro. Mas estos ban sido escritos pa¬ 
ra qae creais que Jesus es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que cre- 
yendo tengais vida en su nombre. 
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REUnENSE LOS DISCÍPULOS SCI EL MOIITE SBGUN MAEDAtO DE 
JESUS, Y ALLI LES APARECE: Y DBSPUES SE LBS MAEIFIESTA. OliA 
VEZ EN LA RIBERA DEL MAR DE TIBERIADES Ó LAGO DE GEKESABBTH. 


En la terrible y tormentosa noche de sa pasion habia dicbo Je¬ 
sus á sus discípulos: Todos vosotros os escandalizareis en Ml esta no* 
che; pues escrito está- Hcriré al Pastor^ y se descarriarán las ovejas. Pe¬ 
ro despues que hubiere resucitado iré delante de vosotros á Galilea (t). T 
apenas hubo resucitado cuando hizo decír por medio de su áugel á 
las santas mugeres que habian ido á buscarlo al sepulcro: No os de^ 
tengais: corred presto y decid à los discípulos de Jesus: Vuestro Maestro 
ha resucitado. Delante de vosotros va á Galilea: atll es donde le vereis 
como os lo tienedicho (!2). Y como si todo le pareciese poco, aparece 
El mismo poco despues á sus fervorosas siervas, permite que le 

(1) Malh. c. 26. V. 32. 

(2) Marc. c. 16. v. 7. 
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abraoen sus pies 7 que le adoren, y eu seguida ias reoucTa el man« 
dato qocrecibieron de los áugdes 7 las dice: Id à dmr á mis her- 
numos que vaqm á la Galilea, que alli et donde meverán (1). 

De aqui ban tomado aignnos motivo para disputar sobre cuál 
fuese la primera aparicion que hizo Jesucristo á sus discípulos; si 
la que acabamos de referir, ó la que se verifico eu cl monte estan¬ 
do .reunidos los once, como dice San Mateo. La euestion, sin em¬ 
bargo, parece estar resnelta por San Juan, pues nos dice que aque- 
lla aparicion tnvo lagar en la tarde dei primer dia de la semana^ esto 
es, en el miimo dia de la Reiurreecion\ 7 San Mateo nada dice subre 
el dia 7 hora de csa otra aparicion. Dc aquella nos asegura la 
Agnila Evangélica que no se hallaba Tomas presente, y de la otra 
afirma San Mateo que estaban reunidos los once: 7 siendo esto asi, 
va no faubiera tenido lugar la duda de Didqmo, puesto que va habria 
visto á Jesus en el monte: por consiguiente, todo induce á creer que 
la aparicion de Jesus ca el monte fné posterior á ia dei cenáculo. 
Qbedecieron por tanto los Apóstoles, 7 marcharon á la Galilea, 
al monte donde tan espresamente les mandaba Jesus que concurríe^ 
sen. Pero parece que nu fué en ia provineia que tiene el nombre de 
Galilea donde Jesus se manifestd á los Apóstoles en esta ocasion. 
Es no solo probable, aino lo mas verosimii 7 cierto, qne ellos no se 
apartaron de la capital durante la solemnidad de la Pascua, 7 que 
alli fué donde vieron á Jesus, no solo el dia primero de la semana, 
sinoocho dias despues, como nos lo aseguran los Evangelistas: por¬ 
que alli fuá donde se encaminaron los dos discípulos que salieron 
de Emmans al anocbecer dei domingo, 7 donde informando á los 
demasque estaban reunidos, tnvieron el consuelode ver 7 contem¬ 
plar despacio al Divino resucitado: de todo lo que se infiere que es¬ 
te monte seria algnn sitio ó monto vecino ó la capital, ó bien una 
de las alturas dei monte de las olivas, perteneciente en propiedad 
á los Galileos, donde se alojaban juntos enaudo venian á celebrar 
sus fiestas en el Templo: 7 que esta altura ó collado era la misma 
donde tenia Jesus la costumbre de rclira.rse cuando iba á predicar 
á Jerusalen; por cuya razon les mandaria reunírse otra vez alli, 
pues no es posible pueda entenderse este mandato ó Galilea, aten¬ 
dido enanto se ba dicho, y que la provineia de este nombre distaba 
dqeeJegoas de la capital de Judea. 

Aunque en las anteriores apariciones liabia abierto Jesus el en- 
tendimiento á sus Apóstoles para que entendisen las Escrituras, 7 

(I) Math. c. « 8 . V. 10. 

TOMO III. 83 
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les ditS jontamente eou el Espiiitu Saato to potestad de peidMMr 
los pecados ó de retenerios; con todo do faltaron aao alganos ia* 
crédulos entre' los que se haliaron presentes, que permanecieronsa 
sos dadas: y para qnitárselas todas y confirmarlos en la féles dió 
una nneva investidara, confiándoles una mision mas particular, mas 
grandiosa é importante. Háseme.dado, les dijo, toda potestad en el 
Gielo y en la tierra, en virtud de la dignidad infinita de mi pemo- 
na y de la nnion bipostática dei Verbo de Dioo con la bumanidad: 
potestad que tengo desde la eteriiidad como Hijo de Dios, y qae 
como Dios y bombre me fué dada tambien desde cl primer instimte 
de mi concepcion. Abora, pues, qnepor mi Resurrcccion de entre 
los muertos be recobrado este estado de gloria, de que Toluntoria* 
mente me privé durante mi vida mortal, en el uso y ejercicio de es» 
te poder público y supremo, que por tantos títulos me perteneoe, 
os lo comunico é instituyo de un modo mas particular losprimeroi 
ministros y enviados para el establecimienio de mi Iglesia. In, poes, 

Y BNSEÜAD TODAS LAS OEHTES, BAUTIZANDOLAS EN EL NOMMll DKL 
PADRE Y DEL HIJO Y DSL ESPIRITO SARTO. 

/d, y con vuestra diligencia condenad á los perezosos y 'Degli> 
gentes, que aunque ven la necesidad no quieren ir, porque aman la 
bolganza, prefiriéndola al trabajo que deben prestar todos aqucllos 
á quieneâ tuviese á bien enviar al cultivo de mi vifia. Jínsettod, y 
conocer que esta ba de ser vuestra contínua á incesante ocupacion; 
para esto sereis vosotros ensefiados por el Espíritu Santo, con qnien 
babeis de platicar en la oracion , y asi como en ella os ensefiará con» 
tínuamente, tambien el fruto que de ella sacareis, lo babeis deoo» 
municar á los demas. A todas las gentes, porque á la presencia da 
Dios no bay aceptacion de personas. Mo debeis por consiguiente 
preferir á los ricos y poderosos y á los que algo pueden valer en 
el mundo, sino que de todos debeis cuidar; y si alguna preferencia 
en esto puede baber, debe reCaer en favor de los pobres, de los 
desvalidos y de los necesitados; porque Yo fui enviado por mi Padre 
para evangelizar á los pobres (I). Ádviértase empero qne nodiee 
concertid, sino predicai. Porque el atribuir la santificacion de las 
oyentes & los esfuerzos dei ministro que predica, fnera robar á les. 
méritos infinitos de la Pasion de Cristo y á sn gracia la santificacion 
dei mundo. Bautizándoles , porque el que no hnbiese renacido con 
el agua y el Espírita Santo no entrará en el reino de Dios. <1 
nombre dei Padre y dei Hijo y dei Hsplritu Santo, para que se coffl* 

(1) Lues. c. i. V. 18. 
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prciida la unidad de la eseocia v la triuidad de las Personas. La 
UQÍdad de la Divinidad y la grandeza y eíicacia de Ia grada. £n lai 
lavacro se lavan las manchas de nuestros pecados, el Padre nos 
adopta por hijos, el Hijo nos agrega al cuerpo místico de su Iglesia, 
y el Espíritu Santo nos da sii aüento para \ivir consagrados á £1 en 
sanlidad y justicia. Por lo que dijo San Agustin (l): Diósele á Jesu- 
cristo toda la potestad en el cielo y en la tierra, porque en cuanto 
á la Divinidad tenga un poder inmenso é infinito desde la elernidadj 
y en cuanto hombre tenga desde el instante primero de su concep- 
cion igual potestad en el delo y en la tierra; no tuvo sin embargo 
esta autoridad ejecutiva antes de su Resurreccion, sino que quiso 
sujetarla á la pasibilidad por nuestra redencion. Habló por tanlo 
Jesus en cuanto á su humanidad, en la que es menor que ei Pa¬ 
dre; no eu cuanto á la Divinidad, en la que es enteraniciite igual 
a aquel. 

Segun la Divinidad tanto es el Padre, ó el Hijo, ó el Espíritu 
Santo, cuanto es el Padre, y cl Hijo, y el Espíritu Sauto. Tanta es 
toda la Trinidad en solo el Padre, ó en solo cl Hijo, ó en solo cl Es¬ 
píritu Santo, cuanta es juntamente en el Padre, y en el Hijo, y en 
el Espíritu Santo. Y como esta es la doctrina sanay santa, única y 
irerdadera, principio y fundamento de nuestra creencia, con la que, 
y por la que son salvos todos los bombres, y sin cuya confesion es 
imposible que nadie consiga la salvacion eterna ; como esta es la 
vida cristiana representada en la muerte, en la sepultura y en la Re¬ 
surreccion de Jesucristo, que nos lavó con su sangre para que le sir- 
viesenios en espíritu y eu verdad, conforme al espíritu de la ca- 
ridad, que es la suma de la Ley y de los Profetas; por esto les aüa- 
dió: Ensenándoles que guarden todas las cosas, que Yo os he mandado á 
vosotros guardar^ practicar y cumplir para ser eternamente felices; y 
estad seguros que yo permaneceré en vueslra compania hasta la consu-- 
macion de los siglos. Promesa grande, inefablc y consoladora , que 
asi como se ha cumplido inviolablemcntc en el espacio de diez y 
ocho siglos y medio, se cumplirá tambien con la mayor íidelidad 
hasta la consumacion y fin dei mundo. 

En espíritu profético cantó David la perpetuidad de esta Iglesia 
y su estabilidad hasta la consumacion de los siglos, para consuelo 
de todos sus hijos, mas de mil ailos antes que se fundase, y dijo (•2): 
cGrande es el Seúor y dignísimo dealabanza en la ciudad de nues- 

(1) Div. Augastin in lib. De Trinítate. 

(1) Ps. 47. yg. 1 et seqbs. 
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»tro I>ios, eii sa monte santo. Con júbilo de toda la tierra se ha ediíi- 
»cado el santuario en el monte de Sion , eu la ciudad dei grau Rey, 
»sita al lado dei septentrion. Será Dios conocido cu sus casas cuan- 
»Jo habrá de defenderia. Porque hé aqui que los Reyes de la tierra 
»se han coligado y conjurado uiiánimemcnte. Ellos mismos cuando 
»la vieron asi quedarou asombrados, llenos de turbacion y coiimo- 
•vidos, y poseidos de terror.... Apoderárouse de ellos dolores como 
»de parlo: Tú einpero con uu viento impetuoso harás pedazos las 
)>naves de Tarsis. Como lo oimos asi lo hemos visto en la ciudad dei 
>»Senor de los ejcrcitos, en la ciudad de nuestro Dios, la cual ha 
))FUNi)ADO Dios PARA siEMPRE.» ^Pcro por vcutura será destruída 
alguna vez esta ciudad ó Iglesia que se estendió y dominó todo el 
mundo? ;Ah! no, nunca: jamás será dcstruida, dice San Agus- 
tin (I), porque Dios la fundó para que subsistiese para siempre. Si 
])ucs Dios la fundó para que subsistiese para siempre, no hay que 
temer que falte su fundamento. Los fundamentos de esta Jerusaleu 
santa estan descansando sobre los montes santos, y el Seuor ama 
incomparablcmentc mas las puertas de esta ínclita Sion que todos 
los tabernáculos de Jacob (2). Por esto para dilataria , protegeria y 
defenderia visiblemente en la tierra , constituyó y nombró á unos 
Apóstoles, á otros Profetas, y á oiros Evangelistas, y á otros Pas¬ 
tores y Doctores, á íin de que trabajen en la perfcccion de los San¬ 
tos , en las funciones de su ministério, cn la ediíicacion dei cuerpo 
místico de Jesucristo (3). 

Como si al Apostai le parcciese no habcr esplicado bastante su 
pensamieuto para declarar la existência de esta misma Iglesia has¬ 
ta cl íin dei mundo, y la proteccion que visiblemente habia de 
dispensaria, anadió: Hasta que arribemos todos á la unidad de es¬ 
ta misma fé y de un mismo conocimiento dei Hijo de Dios, al esta¬ 
do de un vuron perfecto, á la medida dela edad pcrfecta, segun la 
cual Cristo se ha de formar místicamente en nosotros (4): lo que se¬ 
gun el testimonio de los Padres no se verificará hasta el fiu dei 
mundo y en el dia de la resurreccion universal: óigase si no el testi¬ 
monio dei célebre Grocio (5): Como esta promesa alcance hasta la 

(1) Div. Augaslin in psal. 47. num. 7. 

(l) Ps. 86. vs. 1 el2. 

(3) Div. Paul. Ep. ad Efes. c. 4. vs. 11 el H. 

(4) Idem. ibid. v. 13. 

(5) Grotius iri honc Evangel. loc. tom. t, Oper. Thcol. Ed(t. Basilesê.an. 
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coaMmxàoa de los ngk», j kw Apóstolos no bobiao de Tinr beer 
to eatooces, es iaegsble que JesucrUto aseguró so protecdoo j esis- 
teoeia á la ^lesia, que ha de durar basto el fio dei nunde, y i 
los socesores de aqnellos en el cargo de Ia admipistracion. Y por 
último: si faltoseo testimonios en Ia Escritura y los Padres que juS' 
tificasen pienamente esta verdad, nos los snministrarían abundao- 
tísiinos los mismos herejes y protestantes; oigamos siquiera uno por 
todos ellos. c Yo no niego que por algunos siglos haya permaneddo 
•eu el seno de la Iglesia Romana la pureza de la fé, y queella ba- 
»ya sido Ia verdadera Iglesia de Cristo: pero despnes la terdadera 
•Iglesia se apartó de la de Roma, ofuscada en el transcurso de los 
•tiempos con tontos tinieblas: de modo que la verdadera Iglesia 
•combatida con tonto mnltitud de errores, apenas podia conoeerse: 
•esto es certísimo. Porque en Terdad, ^qnéotra cosa bkieron tanto 
•copia de doctrinas nnevas, ya sobre el primado dei Romano Pon- 
•tífice, ya sobre su infalibilidad; tonto como sobre la jnstificacion 
•por la satisfaccion y méritos de las bnenas obras, cuanto sobre la 
•transubstonciacioo, el purgatório, culto de los santos, de lasimá- 
•gines y reliquias y otras cosas supersticiosas; sino atraer densas ti- 

•nieblas sobre la pureza de la verdadera Iglesia. ? Pero me 

•preguntoreis ahora: (Existió siempre la verdadera Iglesia? Sin 
•ambajes ni reticências digo que sí. ^Pcro dóndé se escoudió, dón* 
•de gimió y lloró por tanto tiempo? Yo respondo: que estnvo ocnl- 
•ta en el seno mismo de los Pontífices. Y en verdad: si esto verda- 
•dera Iglesia no hóbiese permanecido encerrada en las mismas en- 
•trafias dei Pontificado, ^ cómo se hubieran encontrado en el espa- 
•eio de tantos siglos tantos tesligos de Ia verdad evangélica que sa- 
•Iteroo dei seno de Ia Iglesia Pontifical y defendieron con la mayor 
•eoostoncia la doetrina, Ia fé y d culto que ella profesa y ensefia, 
•ann á costa de so propia vida, contra la ferocidad dc tantos mons- 
•trooa nnevamente abortados para destruiria......? Aonque, pues, 

•la Silia Romana (concluye el hereje), que conlaroinó, abatió y llenó 
•de errores la verdadera Iglesia, jamás podo destruiria de raiz (1).» 

Con el testimonio dc los mismos protestantes y herejes queda 
por tonto perfectamente demostrado qnc Jesneristo, qne promelió 
80 proteccion y asistencia á la Iglesia hasta la consumacion de los 
siglos, ha cnmplido hasta ahora fielmente sn palabra; y qne sien- 
do, como es, fiel y veraz y eiactísimo en el cumplimiento -de sos 
promesas, debemos creer con los mas sólidos fundamentos que la 

(I) Kiesling. De Stabilital. rrimitiv. Eccic. § 13. Lipsix. an. 17i4. 
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cumplirá tambien basta el fia dei mundo; á fin de que nunca po¬ 
damos decirle segun declara el Crisóstomo (1): Fueron tan gran¬ 
des los trabajos y tribulaciones de que nos vimos rodeados, que 
110 lo pudimos superar; porque el Sefior nos dirá: Vosotros debiais 
saber que conmigo siempre habiais de triunfar y rcducir á la nada 
vuestros enemigos, como os lo liice anunciar por David (2): y que 
en todos tiempos y para siempre mi Iglesia habia de ser tan inde- 
fectiblc en su enscnanza, como infalible en todas sus sentencias; 
porque Yo no la babia dc faltar jamós babiéndola levantado sobre 
Pedro, piedra solidísima que descansa sobre Mi, quesoy la verda- 
dera piedra angular, sobre la que me pingo levantar este inmenso 
cdificio, contra cuya firmeza se estrellará siempre todo el poder 
dei infiemo. 

Acabó de dar Jesucristo estas sublitnes instrueciones y gran¬ 
diosas facultades á sus Ápóstoles y desapareció repentinamente de 
su vista, dejándolos por una parte llcnos de gozo inefable al eon- 
templarse revestidos, no solo con la sublime potestad de perdonar ó 
retener los pecados de los bombres, sino tambien con la de predica¬ 
dores de la nueva ley, autorizados para llevar esta semilla prceio* 
sa basta las estremidades de la tierra: pero tristes y desconsolados 
por otra por ignorar basta cuando no volverian á gozar de la ama- 
ble presencia dcl Divino Maestro: y convencidos de la estension in¬ 
definida de su ministério, creyeron no abnsarían de la confianza si 
marchando á su pais natal iban á dar ó sns parientes y compatrí¬ 
cios, aunque fuese con la mayor reserva, Ias alegres nuevas de qne 
eran depositários. 

Begresados los Ápóstoles á Galilea, donde vivian con algnna 
mayor libertad y anchura, porqne allí no los acecbaba ni la perfi- 
dia de los escríbas, ni la injusta persecucion de los fariseos, dijo 
un dia Pedro á sus compafleros: voy á pescar: hallábanse entonces 
juntos Tomás 6 Didyino, Nathanael, qne algunos quieren que sea 
Bartolomé, originário de Ganó de Galilea; Diego y Juan, hijos dei 
Zebedeo, y otros dos discípulos de Jesus; todos los que contes- 
taron á Pedro, vamos tambien nosotros contigo: animados de 
un mismo espírito , y cerciorados verdaderamente de la Besur- 
reccion de Jesus , esperaban con sincera fé qne les compliría la 
promcsa que repetidas veces les babia becbo de que les precedería 
en Galilea, á fin de que con esta multitud de pruebas iucoutesta- 

(1) Div. Crisostom. Bom. 91. in Matb. 

(S) Ps. 69. V. li. 
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bles y de teslimonios autênticos, se estableciesc mas y mas la ver- 
dad de su Resurreccion , por lo que no se atrevian á separarse ni 
un solo instante. Equipado el barco y entrados en alta mar, tra- 
bajaron afanosamente toda la noche, pero nada cogieron. Aun- 
que ignoraban el dichoso fin á que un trabajo en la apariencia tan 
inútil habia de conducirles, continuaron sin embargo en su inocen¬ 
te tarea; hasta que acercándose muy por la maüana á la orilla al- 
canzaron á ver allí á un hombre, aunque no conocieron que fue- 
se el Salvador, el que sin darse á conocer les dijo: ^Muchachos, 
tencis algo que comer? ¥ ellosle respondieron, no. Nada cogie¬ 
ron despues de haber bregado y remado toda la noche los siete 
discípulos, dice San Gregorio (1), porque trabajaron en las tinie- 
blas y les faltaba el auxilio divino; cuya carência ó privacion, es 
una verdadera noche. Paso esta y vino la luz, y aunque tenian á 
su vista el que es la luz verdadera, no le conocieron; porque que¬ 
ria darse á conocer por medio de un milagro (2), y como que bus- 
case vianda para comprar, para hablarles de un modo mas vulgar 
y humano. 

No les preguntó el Scüor para saber, porque no ignoraba cual 
era su situacion , sino para que haciendo mérito de su obediência 
alcanzasen el fruto de su trabajo. Díjoles Jesus que echasen la red 
á la mano derecha de la nave, y hallarian pesca en abundancia. 
Desconocido era para ellos el que mandaba , y sin embargo le obe- 
decieron; y tirando muy pronto de la red, ya no podian sacaria 
á tierra por la multitud de peces que habian cogido. El prodigio 
era sensible , y esta milagrosa pesca parecia mucho á otra dei to¬ 
do semejante que les habia procurado en otra ocasion Jesus, y pa¬ 
rece que debcria bastar para abrir los ojos á alguno de sus discí¬ 
pulos. Esta fue una verdadera profecia de lo que despues les habia 
de suceder en la otra pesca espiritual á que estaban destinados. 
Con el buen êxito fue premiada la docilidad y la obediência apos¬ 
tólica. Conocióse de todos el prodigio, y aquel discípulo á quien 
amaba Jesus , dijo á Pedro: el Seüor es. Al punto que oyó Pedro 
que era el Seuor, vistióse su túnica, porque estaba desnudo, y arro- 
jóse al mar. Juan tuvo la dicha de conocer el primeroá Jesus en 
prêmio de su pureza y de su amor: y siguiendo Pedro los ímpctus 
dei suyo, atravesó las ondas y fue á arrojarsc á los pies de su 
Maestro. Eu estos dos Apóstoles se ven claramente los vários efec- 

(t) Dív. Gregor. Hom. 24. in Evangel. 

(2) Div. Crísostom. Hom. 86. ío Joann. 
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tos de la caridad: Juan es perspicaz, Pedro intrépido; Juan ma- 
nifiesta so amor en la inteligeneia, Pedro en la aetiridad; Jnan 

se vuelve ojos para conocer á Cristo, Pedro manos para imitarle. 
El amor de Dios nos alienta para que entremos en sus caminos, y 
para que sondeemos eon humildad el piéiago de su misericórdia. 
Con gran seguridad afirma Juan que este desconocido es el Salva¬ 
dor: no teme engaüarse, el amor le alumbra: no duda de Ia ver- 
dad de Dios cl que está poseido de su espíritu. Grandemente ay uda 
cl que tiene viva fé á los que estan todavia cnvueltos en las tinie- 
blas dei siglo; por lo que los Padres y Doctores dicen, que por 
Juan se entiende la vida contemplativa y quieta , y por Pedro la 
activa y trabajosa; pero que sin embargo los que por el dia se 
dedican á esta, si oyen en la noche de la contcniplacion la voz dei 
Senor que llama, deben abandonar prontamente las aparentes dul- 
zuras dei reposo para ir en busca de su Dios. 

Los otros Discípulos que no se hallaban apartados de la costa 
sino como unos doscientos codos, vinieron con la nave, arrastran- 
do con grande trabajo la red lleoa de peces. Muy bien, dice San 
Crisóstomo (1), se esplican aqui las condiciones de los Apóstoles: 
Juan conoció el primero á Jesus, pero Pedro Ilegó el primero á El: 
por el mar se significan las tribulaciones dei siglo presente, y asi 
los que de.sean llcgar á Cristo, se arrojan al mar porque no re- 
huycn los trabajos dei mundo; sabiendo que por ellos es preciso 
entrar en el reino de Dios, y que el verdadero y flel discípulo de 
Cristo permanece seguro y sale ileso de entre ellos, asi como Pedro 
lo salió dei mar y Ilegó salvo á Cristo. La nave significaba la Igle- 
sia, y asi los que navegando en ella llegaron salvos á tierra, re- 
presentaban los cristiaiios que embarcados en la de la Iglesia Me¬ 
gan seguros al puerto de la salvacion eterna, puesto que fuera de 
ella, nadie puede salvarse. 

Luego que tomaron tierra vieron ascuas pnestas, y un pez en¬ 
cima de ellas y pan. La Omnipotência dei Salvador, atenta siem- 
pre á Ia necesidad de sus discípulos, les habia preparado este pe- 
queflo refrigério. Antes habia llegado Pedro, y no nos dice San 
Juan que él solo viese aqiiel milagro; pero llegaron todos, y luego 
se descubrió el fuego, el pez y el pan. San Agustin (2) nos reveia 
este arcano. El pez asado, era figura de Cristo muerto, y en el pan 
estaba representado asimismo el pan vivo bajado dei Cielo, con el 

(1) Div. Crisoslom. Bom. 8<. iu Joann. 

Div. Augustin in Joann. cap. XXI. Tract. 122. n. 2. 
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cual se incorpora la Iglesia para tener parle cn su gloria. Y San 
Crisóstomo dice: Ved ahí otromilagro, uo de una matéria dada ó 
sujeta, asi como en otras ocasiones, de panes y peces que ya exis- 
tian, los multiplicó ahora; sino que de nada creó de nuevo con su 
virtud divina carbonesencendidos,el pez y cl pan, para aumentar y 
confirmar en la fé de la Resurreccion el corazon de sus discípulos (1), 
A una legua de Bethsayda contra el Oriente, se haila cl lugar don¬ 
de estuvo Jesus á la orilla dei mar, viéndose impreso en una dura 
pena Ia seual de sus pies, y como á medio tiro de piedra se observa 
cl otro donde se vió el fuego encendido, el pez sobre las ascuas y 
pan, y á donde mandó traer Jesus algunos de los peces que babian 
pescado. 

Apenas estuvieron los siete Apostoles en tierra,les dijo Jesus: 
Traed aborade los peces que babeis cogido. Y al instante subió Si- 
mon Pedro á la barca y trajo la red llena de grandes peces, ciento 
oincuenta y tres, y con ser tantos no se rompió la red. San Isidoro 
dice: que todas las clases de peces que bay en el mar, estan signi¬ 
ficados en este número de ciento cincuenta y tres, y porque los 
Apostoles debian ser pescadores de todos los bombres, por esto no 
pescaron mas, y siendo tantos no se rompió la red. Espresa el nú¬ 
mero y la magnitud de los peces, para declarar cl milagro de no 
haberse roto la red. Y llamando á sus discípulos ó comer, y co- 
miendo con ellos, justificar mas y mas cl de su Resurreccion; dán- 
doles á conocer que no era uu fantasma, sino un cuerpo real y 
verdadero. Minguno de los presentes se atrevió á preguntarle quiéii 
era, porque estaban llenos de reverencia y temor, contemplando 
su rostro magestuoso é imponente, y porque teniendo un conoci- 
miento cierto de que era El, era supérflua la pregunta. Sin embar¬ 
go, para quitarles todo escozor ó receio, tomó con su acostumbra- 
da humildad el pan en sus manos, lo bendijo y se lo repartió co¬ 
mo solia, y lo mismo hizo con los peces, y comió juntamente con 
ellos como acostumbraba antes de su pasion; y asi todos creyeron 
de nuevo que era El, y eu el mistério de su santa Resurreccion. 

Esta es la tercera vez, dice San Juan, que Jesus se dejó ver de 
sus discípulos, esto es,segun el órdendesu enumeracion, y no 
comprendiendo en ellas la dei camino de Emmaus que refiere San 
Lucas; pero de ahí se sigue con claridad, que la aparicion de Je- 
sucristo á los discípulos á Ia província de Galilea en cumplimiento 
de la promesa que repetidas veces les habia beebo, no pudo seria 

(1) Dív. Grisostom. Hom. 81. in Joann. 

TOMO m. 84 
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primera, ui la mas soleinne de las apariciones que culonces Teri- 
licó. No cabe por tanto duda alguna que despucs de la aparicion 
á los dos que caminaban á Emmaus, la primera y segunda manifes- 
tacion se realizo en Jerusalen, donde como \imos se hallaban reu¬ 
nidos en el Cenáculo á puerta cerrada, en cuyo edifício continuaron 
sus juntas y reunioues, aun despues de la Ascension dei Soberano 
Maestro á losCielos, esperando el cuniplimiento de las promesas 
divinas. Tainpoco parece que toma en cuenta San Juan la aparicion 
ó manifestacion en el monte á los once discípulos que refiere San 
Mateo, y que por consiguiente solo alude en su dicho al órden de las 
manifestaciones que él mismo refiere. Pero como esta habia de ser 
mcrnorable, no solo por los milagros de la pesca feliz, y por el 
fuego, el pez y el pau nuevamente creados, sino por los resulta¬ 
dos que habia de tener, hace San Juan de ella una tan distingui¬ 
da mencion. 

En efecto, despues de la comida púsose Jesus á conversar fami¬ 
liarmente con sus Apostoles, y dirigiendo Ia palabra a Simon Pedro, 
le dijo: ^Simon, bijo de Juan, me amas mas que estos qucseha- 
llan aqui presentes? Sí Senor, respondió Pedro, Vos sabeis que 
os amo; pues si es asi, replico el Salvador, apacienta mi rebauo. 
Hízoleotra vez la misma pregunta, y le satisfizo el Apóstol con 
la misma respuesta, y el Sefior le recomendo como antes el cuida¬ 
do de suscorderos; pero cuando la tercera vez le estrechó para 
que le dijese si era verdad que le amaba, y si decia esto de cora- 
zon, entonces Pedro, triste y confuso, por la memória que tenia 
de su infidelidad pasada , le respondió: jAh! ^Sefior, y porquê 
ine haceis esta pregunta? Nada se os oculta, Vos sabeis mejor que 
yo si es verdad que os amo; pues apacienta mis ovejas, le dijo Je¬ 
sus. Este Apóstol, mas fervoroso en amar á Cristo, dice San Agus- 
tin (1), que temeroso para negarlo, siguió al Sefior cuando iba á 
padecer, mas no pudo él llegar entonces á la corona. Siguiólo 
con los pies; aun no era á propósito para seguirlo con las costum- 
bres. Prometióle que moriria por El, y ni aun con El pudo. Ha¬ 
bia de morir entonces el Senor por el siervo, y no el siervo porei 
Sefior. El que osó prometer mas de lo que podia, desordenadamen- 
te amo, y asi temló y negó. Cristo resucitado eusefia á Pedro co¬ 
mo ha de amar. Amando con desórden, desfalleció con el peso de la 
pasion; amando ordenadamente le es prometida la pasion. Ve Pe¬ 
dro resucitado al que habia temido muerto; pero no ve muerto al 

(1) Div. Àugusiin. Sermon. 296. in Natal. 11. App. Peirí et Panli. 
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SeAor^ sim k noerte maefto en El. Gon el ejeaspio de Ia csrae de 
Jesna, aprendid cnán- vam es el temor de k moerte: esta es la es- 
cnek donde se aprende á amar. Sabe el Maestro lo qoe pregnnta- 
aldisdpnlo, pero qaiereqne la boca vaja nnida al corazon, y 
de él mismo qniere saber emnto le ama. 

Tres veces le pregnnta cnanlo le ama, dice San Agnstin (I), no 
ignorando de qué manera habia de confesar el amor qoe le tenia; 
sino porqne la trina confesion dei amor, borrase la trina nega>^ 
cion dei temor; para qne no sirva menos la lengoa al amor qne 
lo qne sirvió ál temor, y pareeiese qne daba mas voces para bnir 
la mnerte inminente, qoe para apreciar la vida presente. Pregnnté, 
no para aprender, sino para ensefiar al qne dejaba como vicário 
desn amor alsnbirsealGielo; poes noqneria encargar sus cor- 
deros nlsos ovqas, por todos los qoese babia dignado morir, sino 
á aqoel qne sabia qne leamaba; por esto pregnnta primero al Pas¬ 
tor si le ame, y despnes le encarga el apacentamiento de sn re- 
bafio; á fin de que comò babia sido indicio dei temor el negar ai 
Pastor, asi tambien fnese sefial positiva dei amor el apacentar el 
lebafio (8). Si me amas, camina delante de tus bermanos, y aqnef 
amorardiente qoe en otras ocasicmes me mostraste, acredítalo abo. 
ra dando to alma por mis ovejas, ya qoe decias que la darias por 
Míporque esta es la prneba mas grande de amor qne pnedes dar- 
me (3)k Si pnes el signo verdadero dei amor es el cuidado dei Pas¬ 
tor, smrá convencido de amarle poco, todo aqoel que teniendo vir- 
tud y cienck rebusare apacentarle (4). 

Á mas dei amor era tambien necesaria la propia abnegacion y 
la obediência, y para significaria y demostraria Gristo á Pedro, le 
afiadió-: Gnando eras mas mozo, no en la edad, sino en la virtnd,, 
en la fortalesa y la constância, por lo que tuviste la debilidad 
denegarme, tecefliastu cefiidor y caminabas, y marcbabas se- 
gnn loadeseos de tu volnntad; pero coando llegares á ser viejo, 
no tanto por laedad, cnanto porei conocimiento que tengasde 
tos deberes, entre los qoe debe contarse el bnen ejemplo que debes 
dar i tos ovejas, y por la firmeza y estabilidad en la virtnd, como> 
ya lo bas acreditado en tu confesion, entonces estenderás tos ma¬ 
nos en ona cruz, y otro te cefiirá y llevará donde tá no querrás; 

(1) Div. Agustin. Traclal. 123. in Joaan. 

(2) Div. Ambros. de Apologia David. c. 9. 

(3) Div. Crisostom. Hom. 87. iu Joanii. 

(i) Div. Gregor. lib. 6. Epistolar. Episl.. 3.’ 
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csto es, á la niuerle, que rehuye siempre la sensualidad y la vo- 
luutad natural. Asi anuncio Jesus á Pedro el género de muerte 
con que habia de glorificar á Dios algun dia, padeciéndola por El 
y á su ejemplo, por lo que dicc San Agustin (l): Este paradero 
tuvo el que negó y amó, el que presumicndo se enalteció , negan¬ 
do cayó, llorandü se limpió, confesando fue aprobado, y padecien- 
do fue coronado. Con perfecto amor murió por aquel, por quicn 
se ofrcció á morir con falsa prisa. Convenia que muriese antes Cris¬ 
to por la salud de Pedro, para que luego muriese Pedro por la pre- 
dicacion de Cristo. Ahora es, Pedro, cuando no temerás la muerte, 
porque vive el que llorabas muerto, el que con amor carnal estor- 
babas que por nosotros muriese. Osaste adelantarte al Capitan, tu- 
visle niiedo al perseguidor; ahora derramado por tí el precio de tu 
rescate, seguirás á tu comprador, y lo seguirás perfectamente has¬ 
ta la muerte de Cruz. Ya has oido las palabras dei que por espe- 
riencia sabes que siempre habia la verdad. Profetiza tu pasion el 
que profetizo tu negacion. 

Nó se aíligió Pedro con esta prediccion. Mas sensible á la hon¬ 
ra de morir en la cruz despues dcl Sefior, que á la gloria de gober- 
nar bajo sus ordenes su Tglesia, jamás olvido esta importante pro- 
fecia: asi fue, que cuando conoció que se acercaba el tiempo de 
su cumplimiento, escribió á toda la Tglesia dos epístolas llenas de 
importantísimas y muy saludablcs instrucciones, y cii la segunda 
decia a todos los fieles; «Hijos mios, convieue que me dé prisa á 
i>exh 0 rtaros é instruiros, mientras estoy rodeado de esta carne 
Dmorlal. Ya soy viejo, y bien presto saldré dei tabernáculo de mi 
Dcucrpo, asi como Jesucristo nuestro Senor, tuvo por bien de dár- 
Dmelo á entender (*2).)) Jesus en efecto, habia llamado aparte á su 
Apóstol, para hablar confidencialmente sobre este asunto tan ár¬ 
duo é interesante á fin de queestuviera bien prevenido; y volvién- 
dose Pedro, vió que le seguia aquel Discípulo á quien amaba Je¬ 
sus, y le entró la curiosidad de saber cuál seria la suerte de Juan, 
su querido compafíero. No habia olvidado que durante la cena, lo 
liabia visto descansar familiarmente sobre el pecho de su Maestro, 
y que solo él entre todos los Apostoles, se habia atrevido á pre- 
guntarle quién era el traidor; y no dndando que le coneervaria 
su predileceion antigua, le dijo: ^Qué babeis ordenado y dispues- 
tode él? ^No lo destinais tambien para que os siga? Pero por mas 

(t) Div. Auguslin. TracU H3. in Joann. 

(4) Ep. 4." Div- Pelri. cap. 1. v. U. 
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disiaiatoMe qae pareciese esta eonosidad , ranbíd mia respaesta, 
qoe le cerró enterameiite la boca. ^Qné te Ta á U respondié el Se* 
flor, en ioquirir aqaello que no mira al qercieio de tn anauteiio? 
Yo qoiero qae este discipnlo, á qnien amo, se qnede como èstá 
entretanto qoe To venga. Si Yo he tenido i bien instmirte sobre 
tu destinoy no por esto tienes derecho á pregantarme sobre el de 
los oiros. Gonténtate con seguirme, y no qnieras saber mas. 

Divulgáronse insensiblemente entre todos los bermanos estas 
palabras de Jesus: Vo quiero que ette diseifulo pertnanetea os* iasia 
que Yo venga, j concluyeron qae ei discípulo amado, lejos de dar su 
sangre por la predicacion dei Evangelio, jamás moriria. Y no dijo 
Jesus que oo moriria, sino que no moriria como Pedro: pero todas 
las interpretaciones qne entonces dieron á las palabras dei Maestro, 
se disiparon coando la luz celestial comunicada á los Apóstoles por 
el Espírita Santo, los bizo intérpretes infaliblés de los oráculos divi¬ 
nos. Y el mismo de qnien entonces se hablaba es el que ba dado 
testimonio autêntico y por escrito de todas eStas cosas, y no pode¬ 
mos dedar de elias porque sabemos que su testimonio es verdadero. 

ORACION. 

/Ok piqdosisimo Senorf / Oh dulcisimo Maestro! Cuán bueno eres 
para todos aquellos que son de eorazon recto: cuán suave para los que te 
aman. Oh cuán felices son los que te buscan, y cuán bienaventurados los 
que esperan en Ti. En verdad que Tá amas á todos los que te aman, y 
nunca abandonas á los que en Ti esperan: concédeme, pues, la gracia de 
subir al monte santo de la perfeccion, para oir de tu boca santisima los 
santos y saludables preceptos que debo observar para subir despues al de 
la gloria eterna donde habitas; ya que por sola tu bondad y misericórdia 
mereci ser bautisado en el nombre dei Padre, y dei Mijo y dei Espiritu 
Santo, Y ya que apareciendo á tus Apóstoles á las riberas dei mar de 
Galilea, al salir dei barco les tuviste el convite preparado, no me nts- 
gues la dicha de que antes de salir de este mundo sea alimentado mi es- 
piritu con el Viático. de tu preciosismo Cuerpo, para que con Pedro, 
Juan y los demos Apóstole y Santos etemamente te ame y alabe en el 
Cielo. Amen. 

Nota. La bistoria dei presente capitulo corresponde al XXYIII 
de San Mateo, desde el versículo 16 hasta el 20. Y al XXI de San 
Juan, desde el versículo 1 hasta el 24, todos inclusive. 

La Iglesia usa dei testo de San Mateo para el Evangelio de Ia Misa 
dei viernes despues dePascua, desde el versículo I6a120; ypara 
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cl de la Misa dei dia de la Saotísima Trinidad, desde cl 18 al 20. 

Del lesto de San Juan para el de la Misa dei miércoles despues 
de Pascua, desde el versículo 1 al 14. 

Para el de la Misa de la Vigilia de los Santos Apostoles San Pe¬ 
dro y San Pablo á 28 de junio, desde el versículo 15 al 19. 

Y para el de la Misa dei dia de San Juan Evangelista á 29 de di- 
ciembre, desde el versículo 19 hasta el 24, todos inclusive. Unos y 
otros dicen así.: 

KVAMGELIO DE LA MISA DEL MABTES DESPUES DE PASCUA. 

San Mateo, cap. XXVIII, vers. 16 al 20. 

Eu aquel tieinpo: se fueron los once discípulos á Galilea al mou- 
te donde les habia mandado Jesus; y viéndole le adoraron: mas al- 
gunos dudaban. Y llegando Jesus les habló, diciéudoles (*): Se me ha 
dado toda potestad cn el Cielo y en la tierra. Id, pues, y cnseüad á 
todas las gentes bautizándolas en nombre dei Padre, y dei Hijo y 
dei Espíritu Santo, enseüándoles que guarden todas las cosas que 
os be mandado. Y estad ciertos de que Yo estoy con vosotros hasta 
el fin dei mundo. 

Nota, Lo que sigue despues de esta (*) senal hasta el fin^ es el Evan - 
gelio de la Misa dei dia de la Santisima Trinidad. 

EVAaGELlO DE LA MISA DEL M1BRC0LE8 DWPUES DE PASCUA. 

San JuaUf eap. XJ/, vers. 1 aM4. 

En aqnel tiempo: se dejó ver otra vez Jesns jnnto al mar de Ti- 
beriades: y se dejó ver de esta manera. Estaban juntos Simon Pedro 
y Tomas, el que se llama Didyroo, y Natanael, el que era de Ganá 
de Galilea, y los híjos de Zebedeo, y otros dos de sus discípulos. Dí- 
oeles Simon Pedro: voy á pescar. Dícenie: vamos tambien nosotros 
contigo. Fueron y subieron en un barco, y aquel la noebe nada co- 
gieron. Venida la mafiana se presentó Jesns en la playa; mas los dis¬ 
cípulos no conocieron que era Jesus. Díjoles, pues, Jesns: Mozos, 
^teneis algo que comer? Bespondiéronle: No. Díceles: Echad la red 
ó la mano dereeba dei barco y bailareis. Eebáronia luego, y no po- 
dian ya sacaria por la mnltitud de peces. Entonces el discípulo á 
quien amaba Jesus dijo á Pedro: el SeAor es. Simon Pedro al oir 
que era el Senor, púsose la túnica, porque estaba desnudo, y seechó 
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al laar. Los otros discípulos vinieron cn cl barco, porque no esta- 
ban lejos de tierra, sino como doscientos codos, trajendo la red lle- 
na de peecs. Luego qne saltaron en tíerra vieroii pnestas ascnas, j 
nn pez encima de ellas j pan. Diceles Jesus: Traed de los peces que 
babeis cogido ahora. Subió Simon Pedro j trajo á tierra la red lle- 
na de grandes peces, ciento cincuenta y trCs; j con ser tantos no se 
rompió la red. Diceles Jiesos: Yenid y comed. Y ninguno de los qne 
cstaban allí sentados osaba preguntarle: «quicn eres Tú? sabieiido 
que era el Seúor. Yiene, pues, Jesus y toma cl pan, y les da, v tam- 
bien dei pez. Esta fué la tercera vez en que aparcció Jesus á sus 
discípulos despues que resucitó de entre los muertos. 

EVANGELIO DE LA M18A DE LA VIGÍLIA DE LOS SANTOS APOSTOLES 
SAN PBDBO T SAN PABLO, A 28 DE IDNIO. 

San Juan, eap. XXI, wt. 15 al 19. 

En aquel tiempo: dijo Jesus á Simon Pedro: ^Simon bijo de 
Juan, me amas mas que estos? Respondióle: Sí, Sefior, Tú sabes que 
te amo. Dícele: apacienta mis corderos.Dicele segunda vez: ^ Simon 
bijo de Juan, me amas? Respondióle: Sí, Sefior, Tú sabes que te 
amo. Dícele: Apacienta mis corderos. Dícele por tercera vez: ;Si¬ 
mon bijo de Juan, me amas? Entristecióse Pedro porque hasta ter- 
eera vez le preguntó ^me amas? y le dijo: Sefior, Tú lo sabes todo, 
Tú sabes qne te amo: Díjole: Apacienta mis ovejas. En verdad, en 
verdad te digo: cuandoeras mas mozo te cefiias tú mismo y andabas 
á donde querias; mas cuando seas viejo, estenderás tus manos y otro 
te eefiirá y te llevará á donde tú no quieras. Y esto lo dijo para 
denotar con qué linage demuerte habia él de glorificar á Dios. 

BVANGBLIO DE LA MISA DEL DIA DE SAN JUAN APOSTOL T EVAN¬ 
GELISTA, A 27 DE DICIEMBBE. 

San Juan, eap. XXI, ter». 49 al 24. 

En aquel tiempo: dijo Jesns á Pedro: Sígueme. Yolviéndose Pe¬ 
dro vió que le seguia aquel discípulo á quien amaba Jesus, qne es- 
tuvo durante la Cena recostado en sn pecho, y que le dijo: Sefior, 
^qniénes el que te ha de entregar? Pedro, pues, viéndole, dijo á 
Jesns: Sefior; y este ^qué será de él? Respondióle Jesus: Quiero qne 
él permanezca así basta mi venida: que te importa á tí? tú sígueme. 
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Gorrió, pues, la voz entre ioe berinanos que aquel discípulo no mo- 
riría, j no dijo Jesusqnc no moriria, sino: Qniero qne él permanez- 
ca así basta mi venida: ^qué te importa á ti? Este es aqnel discípu¬ 
lo qne da testimonio de estas cosas y escribiò esto, y sabemos qne 
es verdadero su testimonio. 
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DÉJASE VÉR JESUS POR ULTIMA VEZ DE TODOS SUS APOSTOLES T 

discípulos en jerusalen, y despues de harer conversado Y 

COMIDO CON ELLOS LOS COINDUJO HACIA RETA!MA, DONDE BENDI- 
CIENDOLES SE ELEVÓ MAGESTUOSAMENTE X SU VISTA Y SÜBIÓ í 
LOS CIELOS COiM SU PROPIA VIRTÜD Y PODER. 


No estaba lejos el dia eu que debiau tener su total cumplimien- 
to los oráculos de los antiguos Profetas, y eu que habiau de veriíi- 
carse todas las promesas que el Salvador Divino habia hecho á sus 
Apostoles y discípulos: eu las diversas ocasiones que les habia apa¬ 
recido les habia esplicado mas claramentc, pero segun la medida 
de su capacidad, los mistérios de la religioude que habiau de ser 
predicadores, y cuando segun la disposicion de los cousejos eter¬ 
nos la hubo conducido su l^Iagestad al grado de perfeccion necesa- 
ria, de modo que ja no uecesitaba mas que la uncion dei Espíritu 
Santo, determino subirse al Cielo, desde donde habia prometido en- 
viarlo. 

En la última aparicion qoe habia verificado cn Galilea á sus dis¬ 
cípulos les mandó volviesen á Jerusalen sin temor á las violências, 
tropelias é injustas persecuciones de los judios, pues no les faltaria 
el socorro de lo alto. Senalóles el parage y dia en que era su volun- 
tad ballarlos reunidos; este era el cuadragésimo despues de su Re- 

surrecciou, pero sin darles á entender el grandioso succso que en 

TOMO III. 85 
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él debia verificarse. Es may verosimil, dice San Agustín (4), qae èn 
estos cqarenta dias àpareciese el Seilor con mas frecuencia á su ma¬ 
dre, á la Magdalena y á las piadosas mugeres, porque era lan ye- 
hetnente la impresion de pena y tristeza que en ellas habia becho 
su pasioD y muerte, que necesitabau mayores consuelos: y acaso 
(aâade] acompafiabau á Jesus en estas visitas mucbos Santos Pa¬ 
dres, especialmente Abrahan y David, á quienes se habia hecho 
una especial promesa de su venida al mundo; los que irian para 
ver aquella excelentísiina hija suya, Madre dei Salvador, que para 
elios y para todos los demas habia hallado la gracia y concebido al 
Redentor; aunque ellos no fuesen vistos de Ias personas á las que 
visitaban ;Oh! Con cuánta alegria fnirarian aquella pnrísima cria¬ 
tura, y con cuánta reverencia se incKnarian ante ella viéndola tán 
querida y amada de Dios! i Oh! Cuánta veneracion les infundiria el 
" cònocimiento dc la caridad inmensa de Jesus, que despues de tan¬ 
tos anos, despues de tantos trabajos y aflicciones, despues de tan 
cruel, ignominiosa y acerba muerte, pudiendo volver inmèdiata- 
mente triunfador al trono de su gloria y consolar y confortar á sus 
Apostoles por ministério de sus ángeles; quiso conversar familiar- 
mente con ellos por espacio de cuarenta dias y comprobarles de ma¬ 
chos modos y maneras la verdad de su Resurreccion! Sobre lo que 
dice el venerablc Beda (2): Se dignó persuadir el Sefior la certeza y 
la verdad de tan importante mistério por medio de mucbos mila- 
gros) para la edifícacion de la fé, y para arrancar de raiz la pérfidia 
de todos los corazoncs. Para dar á conocer que estaba en todo lu¬ 
gar presente por su divinidad, y que deseaba saciar los deseoe de 
todos los bucnos, bizo tan frecuentesu manifestacion corporal des- 
pueâ que hubo resucitado de entre los muertos. T San Gerónniio 
afíade (3): Manifestó la inmortalidad á los mortales para qne le tri¬ 
butemos todos Ia debida accion de gracias, entendiendo lo qae fd- 
mos y sabiendo Io que hemos de ser. 

Persuadidos los Apóstoles hasta cl convcncimicnto de la vcrda- 
dera Resurreccion dc Jesus, regresaron á Jerusalen en virtud delas 
instrucciones que de EI habian recibido, firmemente persuadidos dei 
cumplimiento de sus ulteriores promesas. Llegado el dia determina¬ 
do, hácía Ia hora dei medio dia, entró el Sefior en Ia casa de Jerusa¬ 
len, donde los once asentados en Ia mesa esperaban su llegada. Les 

(1) üiv. Âguslin, ín cap. 20. Joann. 

(2) Yen. Bed. Serna. de Resurrection. Dni. 

(3) Híeronim. ín cap. 16. Mairci. 
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saludó con su nakaral j eterna amabiUdad j dulzura, les deseó y 
les dió la paz: j si bien lo adoraron al pauto que lo vieron, algunos 
de los discípulos persistieron eu sos dudas. Aunque esta tardanza 
de los discípulos en dar crédito á la Besurreccion dei Divino Maes¬ 
tro fué de muj grande provecbo j utilidad para toda la Iglesia, era 
siempre en ellos una falta muj repreosible é inexcusable atendidas 
las repetidas promesas que les habiahecho de su Besurreccion, aba- 
diendoen confirmacion de ellas innamerables milagros: por esta ra^ 
zon la reprobó, reprendió ; condeno el Salvador; y con esta prudên¬ 
cia trocó sin sentirsus corazones, convirtiéndoles en Apóstoles llenos 
de fé, capaces de llevar ia luz de la fé basta las estremidades de 
la tierra v de predicar la doctrína de la salud y las máximas san¬ 
tas dei Evangelio á la presencia de todos los tiranos dei' universo. 

Trataba el Sefior á sus discípulos con la ternura de un yerdade- 
ro Padre y con todas las efusiones de sn inmenso amor: por U> que 
durante la comida les habló familiarmeiite é bizo memória de todas 
las verdades que les babia anunciado, de todas las maravillas que 
babian visto, y de todas las órdenes que les babia dado; y para que 
no se les olvidase la grandiosa é importantísima mision para que 
los babia elegido y á la que les destinaba, les dijo otra vez: Id por 
todo el mundo y predicad el Evangelio á toda criatura. Yo que soy el 
Bey Omnipotente de quíen dependeu y á quien cstan sujetos to¬ 
dos los Beyes de la tierra: Yo que soy el Criador de los Cielos y de 
la tierra, y que por lo mismo son mias todas las cosas y puedo diíi- 
poner de todas ellas: Yo que vencí al fuerte armado, y que con uno 
sqIo de mis ministros destruyo el poder de todos los tiranos dei uni¬ 
verso, y sepulto en los côncavos profundos de los mares los ginetes 
y los caballos: Yo soy el que os digo que marcheis por todo el inun¬ 
do: los montes se allanarán á vuestra vista, las colinas os abrirán 
paso, las torres y almenas se os inclinarán, se doblegarán las mura- 
llas, y las puertas de las ciudades se os abrirán: nada temais. Mio es 
el universo, id por todo él, Yo os lo mando. Predicad el Evangelio: 
esto es, la verdad, la doctrina santa que Yo os he enseilado. Dcstruid 
las costumbres perversas; auatematizad la mentira; condenad la in- 
credulidad y el error. Enseuad á los hombres que es estrecha la 
senda que conduce á la vida, espaciosa y ancha la que lleva á la 
perdicion: que el reino dei Cielo no se consigue sino con Ia morti- 
ficacion y con la Cruz, no con el descanso y el deleite: y eu fin, que 
la doctrina de Cristo crucificado es enteramente contraria á la dei 
mnnc)o que le crucificó. Predicadlo á toda criatura. Al judio y al 
gentil, al pagano y al idólatra, y á toda nacion que hay bajo la 
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capa dei Ciclo, A todo se estiende vuestro deber y el tnioisterio que 
os confio. Vosotros me servireis de téstigos, To cnento con la fidc- 
lidad de vuestro testimonio, y vosotros esperimentareis la de mis 
proroesas. 

El que creyere y fuere bautkado se salvará , y el que no ereyere 
te condenará, La salad se promete á los que creen, la condenacion 
álos incrédulos; porque el Senorque perdona la maldad y disi- 
mula la rebeldia de su puebio , no retuvo para siempre su enojo, 
porque ama la misericórdia. Volverá á apiadarse de nosotros^ 
destruirá nuestras iniquidades , y arrojará cn el profundo dei mar 
todos nuestros pecados (1). Porque escrito está: De Sionvendrá 
cl Redentor, que ha de borrar la impiedad de Jacob (2). A este dan 
testimonio todos los Profetas, de que todos los que en él creyeren, 
recibirán perdon de los pecados por su nombre (3). El que confe- 
sarcconsu boca al Seüor, y creyere en su corazon queDios lo 
resucitó de los muertos, será salvo, pues dice la Escritura: Todo 
aquel que en El creyere no será confundido (4), y todo el que in- 
vocàre el nombre dei Sefior se salvará. Mas ^cómo invocarán aqoel 
en quien no han creido? cómo crerán en aquel, dei cual nada 
oyeron? y ^cómo oirán si no hay quien les predique? y ^cómo 
predicarán si no fueren enviados (5)? Véase pues porque dijo el Se- 
nor á sus Apostoles: Id por todo el universoy predicai el Evangelio á 
toda criatura \ el que creyere y fuere bautizado se salvará y y el que 
no creyere se condenará. Pero es preciso advertir, dice San Grego- 
rio (6), que acaso dirá alguno dentro de sí mismo; yo ya creí, por 
consiguiente me salvaré. Dice verdad, anade el Santo doctor; pero 
es preciso que las obras correspondan á* su fé; porque la fé es 
aquella, que no contradice con las obras lo que afirman las pa-^ 
labras, y practica con las obras aquello mismo que cree. Por esto 
dijo Santiago (7): ^De qué servirá, bermanos mios, el que uno di¬ 
ga tener fé, si no tiene obras? ^Por ventura á este tal la fé po- 
drá salvarle? Asi como el cuerpo está muerto sin el espirita, aà 
la fé tambíen está muerta sin las buenas obras. 

Para que se conociese pues cuales eran los que tenian viva j 

(1) Mique». cap. 7. vs. 18 el20. 

(2) Isaiae. cap. 59. v. 20. 

(3) Aclor. c. 10. V, 45. 

(4) Isaiae. c. 28. v. 16. 

(5) Div. Paul. ad Rom. cap. 10. vs. 14 el 15. 

(6) Div. Gregor. Hom, 29. in Evangel. 

(7) Div. Jacob. Ep. cap. 2. v. 14. 
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verdadera fé, les aüadió el Salvador: A estos les concederé Ia potes- 
taddehacer milagros, coa la coai echarán en mi nombre los de¬ 
mônios de los cuerpos: hablaráa las lenguas que jam^s supieron: 
harán morir Ias serpientes y dragones mas ponzoâosos: no les da- 
fiará el veneno que les den á beber por mas activo que sea, y con 
solo poner Ias manos sobre los enfermos, sanarán todas las cnfer- 
medades. Estos milagros se prometen á la viva fé. En las manos 
dei que posee esta preciosísima virtud y se fia de la palabra de 
Dios, deposita ei Seflor su omnipotência, y se verificará todo aque- 
11o que él le pidiere por la virtud y eficacia de su Santo nombre; 
y entendidos estos milagros en sentido espiritual, no son menos 
admirables que lo que sueua su letra, dice San Gregorio (I): Cada 
dia bace la Iglesia espiritualmente lo que bacia entonces corporal* 
mente, siendo tanto mayores estos milagros que aquellos, cuanto va 
dei espíritu al cuerpo. Los milagros corporales muestran por Io re* 
guiar la santidad, pero no la causan: los milagros espirituales no de- 
uotan la virtud de la vida, pero causan la gracia. Todos los milagros 
quepredijo Jesus, se obraronen la primitiva Iglesia por los Após- 
toles, y por otros esclarecidos varones que creyeron con viva y 
ardorosa fé, no solo para convertir á los infieles, sino para radicar 
mas en la fé á los que ya creian, confirmándoles en ella con nuevos 
milagros; la que babiendo ya echado raices y aumentádose, no es 
necesario que se bagan ahora con la frecuencia que entonces se ba- 
cian; pues basta leer solamente y oir lo que entonces sucedió, y pres- 
tarle entera y verdadera fé. Si se pregunta empero, ^por qné los 
predicadores y fieles modernos no obran abora los milagros que se 
obraban entonces? se^responderá, dice el mismo San Gregorio, 
que estando ya la fé católica suficientemente probada por los mi¬ 
lagros de Cristo y de sus Apóstoles, no hay necesidad de que se 
reiteren otros milagros ni prodigios despues de aquellos. Porque 
asi como las plantas se riegan con frecuencia despues que se plau- 
taron para que echen raices, pero despues que las echaron ya no 
uecesitan tanto riego, asi tambien despues que Ia fé de Cristo se 
plautó por todo el mundo, y echó raices profundas regada con la 
sangre de los Apóstoles, que confirmaron su fé y Ia predicacion 
de su doctrina cou los milagros que obraron, ya no bay necesi> 
dad de que se repitan otros nuevos. Sin embargo, uo puede negar- 
se que en todos tiempos los ha obrado Dios para consuelo de los 
verdaderos fieles; porque los incrédulos siempre encuentran moti- 

(I) Div. Gregor. Hom. 19. n. i." 
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VOS especiosos j aparentes para contradeciilos ó negarlos, y sa> 
can el tósigo de la maerte y de la condenacion eterna, donde otros 
sacan la esperanza de salud 7 de su vida. 

Gomiendo estaba aun Jesas con sus Apòstoles, y samejante al 
amo prudente que teniendo que ausentarse por muebo tiempo de su 
casa, díspone y ordena á sus criados aun las cosas al parecer mas pe* 
quefias é insignificantes, á fin de qne todo marche en sn ausência con 
el mayor concierto y armonia, les mandd que no se ausentasen de 
Jerusalen, sino qne esperasen allí el cumplimiento de la promesa dei 
Padre, que oisteis les dijo, de mi boca; porque Juan bautizó en 
verdad con agua, mas vosotros sereis bautizados en el l^piritu 
Santo dentro de muy pocos dias. Significó el Se&or á los Apòstoles 
de un modo terminante y claro los designios de sn volnntad; por¬ 
que asi como El habia empleado toda sn vida en Ia grandiosa obra 
que le habia encomendado su Padre, asi queria tambien que en Ia 
de sus Apòstoles y discípulos no hnbiese ni instante vacio. ni pala- 
bra vana, ni paso inútil, ni cosa que desdijese de la alteza, impor¬ 
tância y dignidad de su ministério, despues qne recibiesen el Espi¬ 
rito Santo; puesto que ya babian visto perfectamente formada Ia 
indestructible cadeoa que debia servirles de afianzamiento para le¬ 
vantar el suntuoso edificio de la Tglesia, el coai habia de durar 
hasta Ia consnmacion de los siglos, ò lo que es lo . mismo, babian 
visto cumplidas las profecias, esplanadas Ias escrituras, reiteradas 
Ias apariciones, y anunciados los grandes mistérios hasta entonces 
ocultos y escondidos, cnya pública revelacion les habia de mere¬ 
cer Ia persecncion, los tormentos y la mnerte con que serian mar¬ 
tirizados y coronados. Que en viniendo eapero el Espíntu Santo 
recibirian de él la fortaleza necesaria para llevar adelantè sn em¬ 
presa, á pesar de Ia fiera obstinacíon de sus adversários, é igoal- 
mente el espfritu de la sabiduria para confundir la de los sábios 
y prudentes segun el mondo, qne confiados en sus astúcias y suti¬ 
lezas , despreciaban la humilde credulidad de los pequefiuelos. T 
por último les demostrò, que el bautismo de Juan no habia sido 
mas que un sacramento preparatório por medio de la penitencia 
de que en él se bacia pública profesion, pero pnramente significa¬ 
tivo de la fé dei Mesias que aun estaba oculto, y de Ia santidad 
dei bautismo crístiano, qne era un sacramento que santifica por Ia 
fé, que obliga á seguir de todo corazon el Evangelio, y que repre¬ 
sentando la muerte y Resurreccion de Jesncristo, nos aplica su vir- 
tud y sus méritos. 

Algunos de los que se hallaban allí presentes, animados ann 
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de groseras j terrenas esperanzas, se atrevieron á preguntarle j 
le dijeron: Seflor, Vos hablais de sobiros al Gielo j de dejamos: 
para consolamos DOS haceis grandes promesas; ^será porventura 
este el tiempo en que restablecereis la gloria dei reino de Israel, 
y la independencia y libertad de vuestra nacion? Bien sabia Jesus 
que dentro de pocos dias no bablarian sos discípulos este lengna- 
ge, y se contentó con decirles: No os toca á vosotros saber ei tieni* 
po y los monicntos, cnyo conocimiento se ha reservado mi Padre, 
y de que usará segun su poder. Lo qne fne decirles: A vosotros 
no os pertenece saber las cosas fntnras, que estan reservadas pre¬ 
cisamente á la disposidon de Dios, de cuyo número es el restable- 
cimiento de ese reino por el qne vosotros pregnntais. Vosotros pe¬ 
dis una restitudon carnal, temporal y terrena; y solo mi Padre 
sabe si será asi, ó si será una restitucion espiritual, cuando cer¬ 
ca el fin de los siglos los judios creerán en Cristo qne fne su Rey, 
y sin embargo le crncificaron. Nada os importa por tanto la inves- 
tigacionde estos secretos, procuradser solidtos solamente delo 
qne os interesa; porqne es una mny pnnible temeridad querer es- 
cudriiiar lo qne Dios ba de baeer, con el fin de saciar la humana 
cúriosidad. Vosotros recibireis la virtud dei Espíritn Santo qne 
vendrá sobre vosotros, y con ellaserds purificados y fortaleddos, 
para qne podais pronunciar mis palabras, y llevar á todo el mun¬ 
do mis docteinas. Esta virtud omnipotente, porque es la emanacion 
de Dios, os mudará en otros hombres, y sereis capaces de servir- 
me de testigos en Jerusalen, en Judea y Samaria, y basta las es • 
tremidadesde la tierra. 

{Obl T cnán admirables son las misericórdias de Dios! iCuán 
grandes é mcomprensibles losdesignios de su Providencia! j Jerar 
salen! Jemsalen, teatro funesto de tantas atrocidades, tropelias y 
escèsos sacrílegos, lo habia de ser tambien dentro de pocos dias de 
la magestady grandeza de Dios; si bien por el apedreamiento de 
Esteban y la moerte de Santiago, habian de salir de ella repenü- 
namente los Apóstoles para ir á predicar á los confines de Judea, 
Inego á Samaria, y despues hasta el fin dei mundo. íQuiénlo 
creyera! Pedro, aquel Pedro qne tembló á la vista de una muger- 
znela, y negó á su Maestro divino, «este ha de ser el primer 
anunciador de la gloria de su Besurreccíon ante los mismos que 
le crncificaron, y no ha de temblar? ;Tomás! Aquel mismo To¬ 
más que no quiso creerle hasta qne le tocó con su propia mano, 
este ha de ser uno de los compafieros de Pedro, y predicador de 
la grandeza y magnificência de Cristo delante la Sinagoga? ^Los 
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Apóstoleg, todos fugitivos j ocultos Ia noche de la Pasion de Jesus, 
ban de salir juntos eu ou mismo dia y hora dei retiro dei cená¬ 
culo por Ias calles y plazas mas públicas de Jernsalen anunciando 
las glorias dei Crucificado, y ban de recorrer provincias y reinos 
lejanos para divulgar los frutos de esta misma Pasion, teniéndose 
por dichosoB de ser mofados y castigados en lostribunales dei mun¬ 
do por haber dado testimonio de la verdad? Eu verdad que esta es 
obra dei dedo de Dios: estaesla mudanzaque prodnjo la virtud 
de la diestra dei Escelso. 

Gumpliéronse ya de lleno los bellos y elegantes cuadros que 
tan anticipadamente y con tanta precision retrató el Profeta 
Isaias (1): iQuién ba creido ó qnién creerá nuestro anuncio? á 
quién ba sido revelado ese Mesias, brazo ó virtud dei Sefior? El 
crecerá á los ojos dei pueblo como una humilde planta, y brotará 
como una raiz en la tierra árida. Mosotros le vimos, y annqne no 
era galan ui bello, sino que estaba afeado , robó sin embargo nnes- 
tros afectos. Yimosle despreciado , varou de dolores, y sn rostro 
como cubierto de vergQenza y afrentado; reputado como un lepro¬ 
so , herido por la mano de Dios y hnmillado; llagado por nnestras 
iniquidades y despedazado por las|maldades nnestras; ofreddo en 
sacrificio porque El mismo lo qniso, no abriósu boca para qnejar- 
se; conducido'á la mnerte sin resistência como la oveja al matade- 
ro, guardó silencio á Ia presencia de sus verdugos, como modo 
está el tierno corderillo á la dei tundidor que le esquila; y despnes 
de sofrida la opresion fué levantado en alto. ^Pero la generadon 
soya, quién podrá esplicarla? Arrancado ha sido de la tierra de los 
vivientes: para espiacion de las maldades de mi pueblo le he heri> 
do, dice el Sefior. T en recompensa de bajar al sepulcro le conce¬ 
derá Dios la conversion de los ímpios: tendrá por predo de so 
muerte al hombre rico, porque El no cometió pecado, ni jamás 
copo el engafio en sus palabras. Luego que El ofrezca sn vida 
como hóstia por el pecado, verá una descendencia lai^ y dnra- 
dera, y por medio de El será cumplida la voluntad dei Sefior. 
Verá el fruto de los afanes de so alma y quedará saciado: este mis- 
mo Justo, mi siervo, justificará á mochos con sn doctrina, y car- 
gará sobre sí los pecados de ellos. Por tanto le daré como porcion ó 
herenda suya una gran mncbedombre de naciones; y repartirá los 
despojos de los foertcs, porque entregú sn vida i la muerte, y fué 
confundido con los malvados, y lomó sobre sí los pecados de todos, 
y rogó por los transgresores. 

(1) Isais. cap. S3. vs. 1 et seqbs. 
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Confróntese este capítulo de Isatas con toda la sacratísima vida, 
pasioD y muerte de Jesus; cotéjense las últimas palabras pronuucia- 
das por el Salvador á sus Apóstoles, Y me sereis Ustigos en Jerusa~ 
len, y en toda la Judea y Samaria, y hasta las estremidades de la tíer~ 
ra; con las que salieron de Ia boca dei Profeta cerca de ocbocienlos 
afios antes que Jesncristo viniese al mundo, el Justo justificará á 
muekos con su doetrina , y le daré como poreion y herencia suya una 
gran muchedumbre de naciones, y repartirá los despojos de los fuertes; 
y confróntense despnes con nna y otra profecia la estension y el 
dominio de Ia Iglesia, objeto de entrambas, por todo el universo, 
el poder irresistible qne ejerce en el corazon de los verdadcroã cre- 
yentes, el progreso rápido que hizo en su principio, y elque ba 
hecbo en la série sucesiva de los siglos, á pesar de las horrendas 
persecuciones de los tiranos, de las execrables blasfêmias de los he- 
rejes, y de la guerra sin descanso ni trégua que Ic ba hecbo el in- 
iierno, y se verá si tuvieron desde su principio, si tienen en el dia, 
y si tendrán hasta el fin dei mundo su debido cumplimiento. ^Por 
qné desgracia no ban de leer los incrédulos los libros santos? ^Por 
qné fatalidad no ban de tomarse el trabajo de confrontar las predic* 
ciones con los sncesos que se verificaron y vienen veriflcándose su- 
cèsivamente para justificar la santidad de la Iglesia y la divinidad 
de la religion adorable dei Crucificado? ;Qaé mengua! jQué con- 
fusion! iQné ignominia y afrenta para los espíritus fuertes, para 
•los sábios y presuntuosos dei mundo, no poder destruir la obra 
que el Maestro celestial confió á unos pobres pescadores, y que 
siempre ban venido sosteniendo los pequefiuelos y débiles contra la 
desesperada rabia de los poderosos y fuertes? Desengáfiense siquie- 
ra nna vez, y por la paz y bienestar de los pneblos y naciones, que 
tanto dieen desean depongan su incredulidad necia, y entren dc 
buená fé en el camino recto y seguro que la religion Ics traza si 
quieren asegurar la felicidad inmarcesible. 

Apenas acabó el Sefior de pronunciar aquellas palabras de tanto 
consuelopara sus Apóstoles y para toda la Iglesia, cuando se le- 
vantó y condujo á su amada compafiia por las inmediaciones dcBe- 
thania hasta cierto parage dei monte de las Olivas, monte de Jòs 
mas tristes y de los mas gloriosos recnerdos, y estendiendo su mano 
tobre ellos para bendecirlos se fné elevando suavemente delante 
sus ojos j insensiblemente le fueron perdiendo de vista, lo escondió 
una oube, subió hasta lo mas alto de los Cielos, y con aclamaciones 
de toda la milicia celestial fné á tomar asiento á la diestra de su Pa> 
drc. Jamás se vió en el mondo espectáculo tan grandioso y admira- 

TOMOIII. 86 


Digitized by v^ooQle 



-682- 

blê» Consumo el Rcy de la Gioiia la grande espedicion á que Io liabia 
enviado su Eterno Padre. Yenció, muriendo en durísima lid, al 
príncipe infernal que se babia abrogado el poder dei inundo: arran- 
cóle, no solo el cetro de la mano, sino aquellas almas justas que 
gemian como cn dura cautividad: sacolas dei limbo y las llevó 
como trofeos de su triunfo al Reino de su Padre: j los Príncipes 
celestes, ias Potestades sublimes, las encuinbradas domiuaciones j 



todas Ias virtudes de los Gielos salieron á recibirle; y al ver tanta 
magestad y grandeza no pudieron menos declamar y decir: Levan- 
tad, ob Príncipes, vuestras puertas, y elevaos yosolras, ob puertas 
de la eternidad, y entrará el Rey de la Gloria, cl Sefior fuerle y 
poderoso, el Sefior poderoso en las ba la II as (1), el Sefior de los 
ejércitos, ese que cs el Rey de Ia Gloria. 

(I) Ps. Í3. vs. 7 el seqbs. 
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Los Apóstoies, que no teniao ni la inteligência, ni la pureza, ni 
la nobleza de aqnellos espíritns; pero á qnienes el Espirita de Dios 
qneria inspirar Ia mas grande j soblimeqne jamás tuvo criatura al- 
guna sobre la tiérrá^, y qoe en ei estado de santa contemplacion eu 
que habian quedado no se babian de preparar para recibirlo; Tieron 
junto á sí dos Angeles bajo la figura humana, vestidos de blanco, 
los que les digeron: Yarones de Galilea, ^qué baceis en este lugar 
mirando hácia el Gielo? Este Jesus, vuestro Salvador j nuestro 
Dios, que acaba de subir en vuestra presencia, volverá algun dia, 
segun 08 tiene profetizado. ;0h si tuvieramos siempre en la memó¬ 
ria este instante precioso en que sube Cristo á tomar posesion de to¬ 
dos los derecbos á la derecha* de su Eterno Padre! Se clevó para 
cnmplir cou su fidelidad propia todas las profecias, para llenar 
nuestros corazones de su Espíritu, toda la Iglesia de sus dones, la 
tierra de la grandeza de su nombre y el Cielo de su Gloria y de sn 
presencia; porque ya quedaba el infierno confundido y sujetado con 
su poderio, y el mundo con el testimonio de sus palabras y predic- 
ciones, de sus milagros y de sus mistérios; pues El mismo, ha- 
blando con Nicodemo, le declaró tan ciertamente el mistério de su 
gloriosa Ascension á los Cielos, que lo pintó como un aconteci- 
miento ya verificado, diciendo (I): Nadie suBió al Gielo sino el que 
desceudió dei Gielo, á saber, el Hijo dei Hombre que está en el Gielo. 
Guando despues de haber multiplicado los panes y peces ensefió á 
sus discípulos el adorable mistério de la transustanciacion en la Sa¬ 
grada Eucaristia, y algunos de ellos se escandalizaron, no les di- 
jo (2): ^Eslo os ofende y escandaliza? Pues ^qué será cuando viereis 
al Hijo dei hombre subir donde antes estaba? T cn Ia nocbe de su 
juicio interrogado por el Sumo Sacerdote para que le diga si El es 
Cristo Hijo de Dios vivo, no le responde (3). Aun os digo que de 
aqui á poco ticmpo babeis de ver venir al Hijo dei Hombre asentado 
á la diestra de Dios omnipotente y venir sobre las nubes dei Gielo. 
Y sobre todo, no habia dicho á sus mismos Apóstoles con toda cla- 
rídad y precision (4): Salí dei Padre y vine al mundo; ahora dejo 
al mundo y vuelvo otra vez al Padre? Porque os he dicho estas co¬ 
sas vuestro corazon se ha llenado de tristeza; mas Yo os digo la ver- 
dad: os conviene que To me vaya, porque si no me voy el GonseU- 

(1) Evang. Joann. cap. .1. v. 39. 

(E) Id. cap. 4. v$. 62 ei 63. 

(3) Math. cap. 96. v. 64. 

(4) Joann. c. 16. v. 28. 
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dor 00 veodrá á vosotros, mas si Yo me Toy os le eofiaré. Aquel 
Consolador ^ el Espirita Santo, al cual el Padre eoTiará en mi nom- 
bre, El os enseüará todas las cosas que Yo os be dicbo (i). Coando 
viniere el Espíritu de la verdad, que procede dei Padre, Ei dará 
tesUmonio de Mí y os enseilará toda verdad. 

Aparecieron por consiguiente los Angeles como casi en todos los 
mistérios dei Hijo de Dios, y como aparecerão tambien en su se¬ 
gunda venida, y recordaron á los Apóstoles el cumplimiento de sns 
deberes, los que babiendo adorado por segunda vez con la mayor 
humildad á su divino Maestro^ partieron dei monte con la mayor 
alegria y fueron á encerrarse en la casa donde posaban desde sn ar¬ 
ribo á la ciudad. San Lucas refiere cuidadosamente los nombres de 
los Once que se reunieron, y nos dice que eran: Pedro, Cabeza de 
todos, Juan, Diego, Andrés, Felipe, Tomas, Bartolomé, Maleo, 
Jacobo, hijo de Alpheo, Simon , por sobrenombre Zelotes, y Ju¬ 
das, hijo de Jacobo (2), los que retirados allí no salian sino para en- 
caminarse al Templo, preparándose como verdaderos israelitas para 
la celebracion de la pascua de Pcntecostés; por lo que ni su rcu- 
nion, ni su presencia causaba receios á los miembros de la Sinagoga 
y á los judios incrédulos. Su oracion era continuada y sobremanera 
fervorosa, pidiendo al Seüor, unânimes y conformes, el cumpli¬ 
miento de sus promesas* La Madre dc Jesus presidia y antorizaba 
estos actos de adorácion y amor de Ia Iglesia naciente, y á ellos 
asistian, con no menos fervorosa esperanza , las santas y piadosas 
mugeres, y los que se llamahan parientes de Jesus. Cuáles seriao 
los consuelos y dulznras interiores con que el SeOor los alentaria en 
aquel retiro puestos bajo la proteccion y tutela de su Madre Santí- 
sima y Purísima, es muebo mas fácil de conocer, y aun de com- 
prender^ que de esplicar; y mas conociendo el SeQor que la mayor 
parte de aquellas personas eran aun flacas, tímidas y poco ilustra¬ 
das, y que habian de ser los fundadores de la nueva Iglesia y los 
primeros béroes dei Cristianismo: por consiguiente es preciso confe- 
sar que solo el Sedor, conocedor de todas las uecesidades y reparti¬ 
dor de todos los consuelos, que conòcia bien aquellas, y que era 
el único que podia socorrerias, les llenaria de todos los que necesita- 
ban para permanecer tranquilos y firmes basta que bajase sobre 
ellos el Espíritu de la fortaleza y el amor, y saliesen dei Cenáculo 
anunciando á Jcrusalcn, n Ia ludea y al mundo todo el glorioso 

(1) Joann. c.. If. v. f6. 

( 1 ) Aclor. c. 1. V. 13. 
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* 

triaofo de aqael á qaiea habian crucificado, confirnnando supredi- 
cacioa 7 doctrína coa portentos y milagros. 

Si pues los hijos de Israel y Moisés y Maria su hermana, des- 
pues dei trânsito dei Eritreo, entonaron al Sefior nn cântico de ala* 
bansa, para enfervorizar el corazon dei pneblo y escitarle á la mas 
sincera gratitud y á la mas fervorosa accion de gracias bácia aqnel 
gran Dios qne los babia redimido y salvado de la dara esclavitndde 
Egipto, el pneblo cristiano y fiel, redimido y salvado por Jesns de 
la dnrísima esclavitnd dei infierno y de la condenacion á la mnerte 
eterna, pasado y superado el mar rojo de sn pasion y mnerte, vien* 
do que Íui subido triunfante y vencedor á los Gielos, llevando con¬ 
sigo la iQaltitad cautiva que tenia el príncipe de las tinieblas, por 
enya razoa no se oye en el Cielo sino el mas sonoro y armonioso 
cântico de alabanza, qne repite sin cesar: Digno es el Cordero que 
fue sacrifieado de recibir el poder, y la dioinidad, y la sabiduria , y la 
fortaleza, y el honor, y la gloria, y la bendieion. T todas las criaturas 
que bay en el Cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y las 
qne bay en el mar, y cuantas bay en todos los lugares, todas repi- 
tieron: Al que está sentado en el trono y al Cordero bendieion, y hon¬ 
ra, y gloria, y potestad por los siglos de los siglos (\). BI reino de este 
mundo ha oenido á ser reino de nuestro Senor y de su Cristo, y destruido 
ya el pecado, reinará por los siglos de los siglos. Amen (2). Justo es, 
muy justo y debido que todos los que fuimos redimidos con la san¬ 
gre de este mismo Cordero, todos Imt que por medio dei Bautismo 
hemos sido llamados á la altísima dignidad de hijos suyos y herede- 
ros de su reino, miembros por tanto de esta Iglesia santa , deposi¬ 
tários de su preciosísimo cuerpo y sangre, y de los méritos infinitos 
de su sacratísima pasion y muerte, que se noscomunican por medio 
de los Sacramentos, le entonemos tambien por cunclusion de este 
nuestro pequefio é insignificante trabajo, en protestacion denuestra 
mas sincera gratitud y reconocimiento, y en accion de gracias de las 
grandes é inmensas misericórdias que por sola so bondad con no^ 
tros ba usado, el mismo cântico con que el Salmista Rey describió 
su ádmirable ascension á los Cielos, profetizó la vocacion de los gen- 
tiles y deseó escitar en el corazon dc todas las criaturas los mas su¬ 
blimes y entusiastas afectos de alegria y gratitud. 

Gentes todas dei universo, naciones todas de la tierra, palmo- 
tead y aplaudid el triunfo dei Sefior: cantad alegres á Dios himnos 
* 

(1) Apocalip. c. 5. vs. 12 el 13. 

(2) Ibid. c 11. V. 13. 
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de alegria, de loor y alabanza con vocês de júbilo. Porqae esoelso 
es el Seúor 7 terrible, rstá sentado sobre los Qnerubines, 7 hace á 
todos sus ministros como llamas de fuego ardiente; es el Rey gran¬ 
de sobre toda la tierra: e» el Rey de los reyes, el Rey inmortal de 
los siglos, y cuya voluntad snprema no puede contradecirse. Gomo 
habia de dar estension y dominio á sn Iglesia, cumplió fldmente 
su promesa, y sometió á ella los poeblos, 7 puso á sos pies las na- 
ciones. Eligió á los Apóstoles por herencia snya; porcion bella de 
Jacob, á quien babia amado, y á todos los que en pos de ellos vinie- 
ron creyendo en las estremidades dei orbe'y hasta la consumacion 
de los siglos. Âscendió Dios á los Cielos, de donde vino fara redi¬ 
mimos, acompafiado de millares de santos, cutre las voceadel con¬ 
tento y el júbilo y al son de sonoros clarines. Gantad pileblos de la 
tierra, cantad salmos á nucstroDios; cantad incesantemente, can- 
tad loores á nnestro Rey. Porque Dios es el Rey de toda la tierra, 
cantadle salmos sábiamente. Dios sentado sobre su santo soUoba de 
reinar sobre todas las naciones.; Ah! si: vendrá el dia dicbow; Re¬ 
gará el apetecido y venturoso dia en que los príncipe» de loa poe- 
blos gentiles é idólatras depondrán sus errores, y los incrédulos y 
herejes su ceguedad y obstinacion ; se reunirán con el Dios de 
Abrahan; entrarán en el seno de la Iglesia santa; se bará la paz en 
toda la tierra por la fuerza irresistible de su gracia: no habrá sino 
un solo rebaúo y un solo pastor; porque Dios es el Dios protector 
de la tierra, y ha sido en gran manera ensalzado. jOh Sefior! Acelera 
notablemente este plazo: destierra de entre nosotros el espírita de la 
turbulência y el error; y concedeóesta nacion fiel, y ó todos los 
que renacimos y fuimos reengendrados con las aguas saladablm dd 
Bautismo, el espíritu de la fé, de la caridad y de la paz, para qúe 
unidos con estos vínculos santos Reguemos á formar to verdadero 
pueblo en la tierra, y ál salir subamos á gozar de tu amable compa- 
fiia con la de tu Madre santísima y de todos los Angeles y santos en 
tu reino dichoso y eterno. Amen. 

ORAGIOH. 

í Oh Jesus dulcisimo! Salvador y Redentor de todos los queà Ti 
aeuden i imploran tu misericórdia y clemenàa , en quUn hemos de po- 
ner nuestra esperanza sino en Ti, que puedea abrir el corazon á tu pa- 
labra , y juntamente con la fé inspirar amor á las verdades de l» salui: 
ya que resucitando de entre los muertos subiste d la diestrade tu Padre, 
para abrir nos las puertas dei delo, que estaban cerradas por el pecado 
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del hombre , atroe hácia Ti nuestro entendimientô , para qut tolo á Ti 
ardientemenle deteemos y busquemos. Danos el que todo nuestro deseo y 
cuidado sea dirigimos hácia el lugar donde firmemente creemos que 
subiste , para que la miséria que por todas partes nos rodea solo afecte 
nuestro cuerpOj y contigo eslen siempre nuestro entendimientô y todos los 
afectos de nuestro comzon ; porque Tú solo eres nuestro tesoro apetecible 
y amable» Llémnos enpos de Ti ^ para que subiendo por tu grada de 
virtud en virtud^ á Ti solo , Dios de los Dioses , consigamos ver y gozar 
en la santa Sion , donde eternamente habitas, Amen, 

Nota. La historia dei presente capítulo correspondefal XYI de 
San Marcos desde el versículo 14 hasta el 20, amhos inclusive. 

La Iglesia lo usa como Evangelio de la Misa dei dia de la Ascen- 
sion. Dice asi: 

EVAmELIO DE LA ftlISA DEL DIA DE LA ASGCNSIOIf DEL BEÉOR. 

San Marcos^ cap, XVly vs, 4Í al 20. 

En aquel Üiempo: estando sentados á la mesa los once, se 
les apareció Jesns, y les afeó su incrednlidad y dureza de cora- 
zon, porque no dieron crédito á los que le habian visto resucitado, 
y lesdijo: id por todo el mundo y predicad el Evangelio á toda 
criatufa. El que creyere y fuere hautizado será salvo; mas el que no 
creyere será condenado. T estas sefiales acompaõarán á los que cre- 
yeren: en mi nomhre lanzarán los demonios, hablarán nuevas len- 
guas, quitarán serpientes, y si bebiesen alguna cosa mortífera no les 
daüará: pondrán las manos sobre los enfermos, y quedarán sanos. 
Y el Seftor Jesus, despnes que les habló , fue recibido arriba en el 
Gelo, y está sentado á la diestra de Dios. Y ellos salieron y predi- 
caron en todas partes, obrando el seílor con ellos, y confirmando 
su doctrina con los milagros que la acompafiaban. 

Todo lo que está escrito ea esta obra lo suieto humildemente al juicio de 
los sábios y ã la correccíon de nuestra Santa Madre la Iglesia. 

Antonio Rosellóy Sureda , presbitero. 


FIN DEL TOMO 111 Y DE LA OBDA. 
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